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Introducción 


1. La Historia económica: una disciplina híbrida 


La Historia económica estudia los sucesivos sistemas económicos que han 
servido a la especie humana para asegurar su supervivencia y multiplicar su 
población. Los sistemas económicos han constituido los marcos institucio- 
nales en los que se ha desarrollado la actividad económica de la humani- 
dad, para transformar los recursos naturales en bienes de subsistencia y en 
medios de producción que permitieron aumentar la riqueza. Los sistemas 
económicos son mecanismos de asignación de recursos que están definidos 
por las instituciones políticas, legales y económicas que regulan la organi- 
zación de la actividad productiva y la distribución de la producción. Los 
sistemas económicos son modelos interpretativos que adoptan distintas for- 
mas históricas, que se transforman con la evolución histórica. Algunos de 
sus elementos pueden coincidir en el tiempo. Pero, en general, estos siste- 
mas económicos se han mostrado a la larga incompatibles entre sí, y su evo- 
lución ha ido creando las condiciones que llevaron a su decadencia y sus- 
titución por otro sistema económico. Los más generalizados territorialmente 
han sido los siguientes modelos: las economías primitivas, la esclavitud, el 
imperio tributario, el feudalismo, el capitalismo y el socialismo. La eficien- 
cia de los sistemas económicos para la asignación de los recursos y la pro- 
ducción de riqueza dependen de las instituciones y de la tecnología, que, a 
su vez, están determinados por aquéllos. Los sistemas económicos pueden 


frenar o favorecer el cambio técnico y la estabilidad social. En los sistemas 
precapitalistas, propios de las economías agrarias, la constante amenaza del 
hambre llevó a primar la seguridad de la producción frente al riesgo de los 
cambios, por lo que fueron sistemas con normas muy rígidas, en las que 
primaba la costumbre. Pero aun así había cambios económicos, aunque 
muy lentos. La mayor productividad agraria lograda en la Edad Moderna 
permitió actividades más arriesgadas, que llevaron al desarrollo del capita- 
lismo y la industrialización. En los planteamientos a largo plazo, la eficien- 
cia de los sistemas económicos también hay que evaluarla con relación a su 
capacidad para asegurar la estabilidad política y social y la supervivencia 
de la especie humana. Sin estabilidad política no hay producción ni merca- 
do eficientes y la sostenibilidad de la actividad económica es imprescindi- 
ble para la supervivencia de la especie humana, pues los recursos naturales 
son finitos y el crecimiento de la especie puede llevar a su agotamiento. El 
miedo al agotamiento de los recursos fue mayor en las sociedades cazado- 
ras y agrarias y desapareció con el éxito de la revolución industrial en el si- 
glo xtx, gracias a la cual la humanidad creyó que había controlado la natu- 
raleza. Pero esa sensación de victoria duró poco tiempo, pues la propia 
industrialización multiplicó la especie humana y tuvo efectos desastrosos 
sobre el medio ambiente, lo que podría afectar a las posibilidades de ali- 
mentar una población creciente. La experiencia muestra que los avances 
tecnológicos pueden solucionar la escasez de alimentos, pero no hay expe- 
riencia sobre la posibilidad de que, en un mundo superpoblado y globaliza- 
do, los gobiernos de los diferentes países sean capaces de llegar a un acuer- 
do sobre las medidas mundiales para evitar las catástrofes ecológicas. 

La Historia económica es una disciplina híbrida, fruto del mestizaje en- 
tre la Historia y la Economía. Dada su naturaleza, el campo de la Historia 
económica es difícil de demarcar. Se ocupa preferentemente del estudio del 
pasado con la intención de explicar los problemas económicos del presente 
y de predecir el futuro. Su planteamiento especializado es la perspectiva a 
muy largo plazo que permite comprender las grandes transformaciones en 
la organización económica de las sociedades humanas. La Historia econó- 
mica no se ocupa sólo de los últimos años o décadas, sino también de los si- 
glos y milenios previos. Como en el muy largo plazo no hay nada que per- 
manezca invariable, la Historia económica analiza no sólo las magnitudes 
económicas, sino todas las variables que pueden influir en la supervivencia 
y el progreso de la especie humana: desde las cuestiones genéticas y bioló- 
gicas hasta los cambios climáticos y las catástrofes de la naturaleza, pasan- 
do por las instituciones, los conflictos sociales, las guerras y las revolucio- 
nes políticas, que son como terremotos para la actividad económica. En 
consecuencia, el objetivo de este manual es presentar una Historia econó- 
mica desde los orígenes de la humanidad hasta la actualidad, estudiando el 
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surgimiento, desarrollo y caída de los sistemas económicos. El nacimiento 
y muerte de los sistemas económicos está determinado por factores políti- 
cos y sociales, generalmente revolucionarios. Dentro de cada período histó- 
rico, la Historia económica estudia la evolución de las economías en sus 
múltiples facetas, ocupándose de los distintos agentes, sectores y procesos. 
En el largo plazo hay que prestar atención a los cambios institucionales, de- 
mográficos, productivos, tecnológicos y a la evolución de los mercados, los 
precios, el crecimiento, la crisis y la distribución de la renta. 

La Historia económica tiene un problema de identidad o de doble perso- 
nalidad pues la Historia y la Economía son dos disciplinas metodológica- 
mente muy distintas. Al historiador le interesan más los testimonios y re- 
glstros históricos, los procesos históricos individuales y los detalles de los 
distintos territorios y regiones, al tiempo que muestra una cierta reticencia 
ante las generalizaciones, los conceptos, las teorías y los modelos interpreta- 
tivos. Por el contrario, los economistas muestran una mayor inclinación ha- 
cia la abstracción conceptual y teórica para interpretar los hechos históricos, 
incurriendo a veces en generalizaciones que los historiadores consideran 
excesivas. El problema es encontrar el justo equilibrio entre la utilización de 
los datos históricos y su interpretación a través de modelos y conceptos teó- 
ricos. Por lo tanto, la forma de entender y enseñar la Historia económica de- 
pende de la formación de cada historiador económico. El autor de este ma- 
nual es economista de formación. Esto quedará patente tanto en los errores 
que pueda contener el texto sobre los acontecimientos históricos como en 
la tendencia a la simplificación de la realidad para construir modelos expli- 
cativos, dejando de lado las particularidades históricas y geográficas de los 
fenómenos estudiados. Aunque en cada capítulo se harán las matizaciones 
necesarias para recordarlo, las interpretaciones que se ofrecen son abstrac- 
ciones teóricas que no se cumplen en todos los países y regiones, sino sólo 
en los que han servido de base empírica para la realización de las mismas. 


2. Las enseñanzas de la Historia económica 


¿Por qué es conveniente el estudio de la Historia económica para los apren- 
dices de economista y empresario? Ya Joseph Schumpeter señaló que los 
tres pilares del conocimiento económico eran la teoría, la estadística y la 
historia. Más recientemente, Paul Samuelson aconsejó a quienes empezasen 
los estudios de Economía que estudiasen con atención la Historia económi- 
ca porque proporciona la materia prima para el análisis económico. Tam- 
bién Reinhart y Rogoff (2011) aconsejan estudiar el pasado para intuir lo que 
sucederá en el futuro y, sobre todo, para evitar los errores de antaño. Aquí 
siguen las enseñanzas del filósofo americano de origen español George 


27 


Santayana, que señaló que los pueblos que desconocen su historia están 
condenados a repetir, una y otra vez, los mismos errores. 

La Historia económica es imprescindible para aprender Economía por- 
que proporciona casos de países o empresas y circunstancias reales que 
permiten al estudiante entender mejor los conceptos, las instituciones y los 
agentes económicos. Asimismo, la experiencia histórica aporta la evidencia 
empírica que constituye la base de los modelos de crecimiento y de los ci- 
clos económicos, tanto para su conceptualización como para su contrasta- 
ción empírica. Pues bien, recientemente se han publicado libros que son 
imprescindibles para la formación de los futuros economistas, entre los que 
destacan los siguientes: Findlay y O*Rourke (2007) sobre la historia del co- 
mercio internacional; Ferguson (2008) sobre la historia financiera; Sea- 
brigth (2004) sobre el comportamiento económico de la humanidad; Po- 
meranz (2001) que compara el comportamiento económico de Asia y 
Europa desde la Edad Moderna; Appleby (2010) sobre la evolución del ca- 
pitalismo; y, finalmente, Kay (2003) sobre el funcionamiento de los merca- 
dos y sus locuras. Éste de John Kay es un excelente manual de Introduc- 
ción a la Economía, en el que las argumentaciones históricas se engranan 
con las teóricas; de hecho, este libro es también un excelente manual de 
Historia económica. Leyendo estos libros los estudiantes entenderían mejor 
los conceptos económicos clave, como: el dinero, el trueque, el comercio, la 
banca, los bonos, las bolsas, los impuestos, el capitalismo, las empresas y 
los mercados. También comprenderán por qué los principales países asiáti- 
cos han entrado ya en la senda del crecimiento económico, mientras que 
África permanece todavía en el atraso. Estos autores ponen de manifiesto 
que desde la revolución neolítica y la Edad de Bronce, Europa y Asia (Eura- 
sia) siguieron una evolución económica bastante similar, hasta que la colo- 
nización de América y, luego, la revolución industrial en Europa, así como 
el colonialismo posterior, ocasionaron la gran divergencia, que condenó al 
atraso a los países asiáticos. La divergencia duró hasta que, tras la Segunda 
Guerra Mundial, los países asiáticos comenzaron a recuperar su indepen- 
dencia política de Europa. Y ello les permitió aplicar las políticas económi- 
cas autónomas que llevaron al crecimiento económico y, desde finales del 
siglo Xx, a la gran convergencia. 

Sin estudiar Historia económica, los alumnos no van a entender correc- 
tamente el funcionamiento real del patrón oro (muy diferente del funciona- 
miento teórico que enseñan los manuales de Comercio Internacional), ni 
tampoco las razones de la breve duración de la política de librecambio a 
mediados del siglo xIx (los ingleses lo aprobaron no por las ideas de David 
Ricardo, sino porque ya habían conseguido una industria más competitiva y 
podían prescindir de la protección), ni los peligros que encierra la globali- 
zación actual (como enseña la experiencia de la primera globalización y la 
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posterior desintegración de la economía mundial tras la Primera Guerra 
Mundial). En este sentido, también han resurgido los economistas que utili- 
zan la Historia económica como la fuente inspiradora de sus modelos de 
crecimiento económico, como fuera el caso de Smith y Marx en el siglo XIX, 
o el de J. M. Keynes, Walt W. Rostow, Arthur Lewis, Simon Kuznets, Robert 
Solow o Raúl Prebisch, en el siglo xx. 

Entre los economistas actuales que estudian el crecimiento desde una 
perspectiva histórica, destaca Ha Joon Chang (2002 y 2010), quien explica 
cómo los países asiáticos están creciendo, precisamente, gracias a la aplica- 
ción de unas políticas económicas que son las contrarias a las propuestas por 
los modelos ortodoxos de crecimiento económico. En realidad, estas políti- 
cas económicas consideradas ahora heterodoxas por algunos economistas 
occidentales (que las tachan de neomercantilistas) son las mismas que apli- 
caron las economías europeas y americanas actualmente desarrolladas cuan- 
do realizaron su revolución industrial, allá por los siglos XvIn y xIx. Lo que 
sucedió fue que, una vez que los países europeos y americanos se industria- 
lizaron, quitaron «la escalera» (criticando las políticas económicas mercanti- 
listas) para que los países atrasados no pudieran subir por ella hacia la in- 
dustrialización. Éstas son las enseñanzas de la Historia económica, que la 
teoría económica convencional trata de mantener ocultas en sus manuales. 
En la mayoría de los manuales de Economía, en efecto, el mercantilismo 
sólo se menciona de pasada, para condenarlo sin ambages como una política 
deficiente y equivocada. Y, sin embargo, como se verá en este manual, el 
mercantilismo ha sido la base, desde el siglo Xtv, de las políticas económi- 
cas aplicadas en todos los países que se han industrializado o que están en 
vías de industrialización en la actualidad. Esta paradoja se explica porque la 
mayor parte de los manuales de Economía siguen la corriente neoclásica, 
que no tiene en cuenta la realidad histórica. Como señalan Screpanti y Za- 
magni, la revolución marginalista cambió el paradigma, rechazando el méto- 
do, los conceptos y las teorías de la escuela clásica; lo único que conserva- 
ron los neoclásicos de los clásicos fue su apego al librecambio. 


3. Las actualización de los conocimientos 
en la Historia económica 


¿Por qué lanzar al mercado un nuevo manual de Historia económica mun- 
dial? Una razón es que las circunstancias históricas que está viviendo el 
mundo desde 2007 exigen una actualización en los conocimientos que 
se enseñan a los estudiantes. La obsolescencia de los manuales de Historia 
económica, o de cualquier otra ciencia social, viene determinada por dos 
hechos. Uno es que la aparición de cambios económicos obliga a añadir, 
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cada cierto tiempo, un nuevo epígrafe o, incluso, un capítulo adicional so- 
bre los últimos años, para incorporar al manual las nuevas pautas económi- 
cas. Si las transformaciones son muy profundas, entonces pueden obligar a 
replantear la perspectiva y el enfoque analítico de los últimos períodos, e 
incluso de todo el manual. En la actualidad estamos ante un punto de infle- 
xión en la evolución de la economía mundial que obliga a repensar la in- 
terpretación de la Historia económica. Los viejos manuales han quedado 
obsoletos temporalmente, porque no incluyen el estudio de los orígenes y 
consecuencias de la crisis económica y financiera iniciada en 2007; esta 
crisis, además, obliga a replantear los análisis realizados hasta ahora sobre 
la Historia económica mundial desde la Segunda Guerra Mundial y, en par- 
ticular, desde la liberalización, desregulación y globalización de las econo- 
mías ocurridas tras la década de 1980. La gran recesión actual ha cambiado 
considerablemente la visión y la perspectiva que los economistas tenían del 
mundo antes de 2007. 

El segundo hecho que deja desfasados los manuales es la incesante pu- 
blicación de monografías y artículos especializados que van aumentando el 
acervo de nuestros conocimientos, lo que obliga a actualizar de forma pe- 
riódica el contenido de los manuales. El vuelco sufrido por la economía 
mundial desde que empezara la gran recesión en 2007 se manifiesta en la 
proliferación de publicaciones no sólo sobre la crisis reciente, sino también 
sobre las crisis históricas, los ciclos económicos y el propio futuro geopolí- 
tico y ecológico de la humanidad. De hecho, la recesión iniciada en 2007 
ha llevado a revisar la interpretación de la Historia económica mundial. Los 
viejos manuales han quedado obsoletos porque estaban muy sesgados hacia 
el optimismo con respecto al progreso de la economía mundial. Siguiendo la 
tendencia que se había generalizado entre los economistas, la Historia eco- 
nómica había sido planteada, desde la década de 1960, como el estudio del 
crecimiento económico y la industrialización, olvidando las crisis y los ci- 
clos económicos. La corriente dominante de los economistas llegó a pensar 
que ya no había ciclos. Pues bien, la recesión iniciada en 2007 ha obligado 
a los economistas, ahora menos optimistas sobre el futuro, a recuperar el 
estudio de la economía de la depresión. De la misma manera, los historia- 
dores económicos han vuelto a prestar más atención a los ciclos, las depre- 
siones económicas y las crisis financieras, así como a replantearse las pre- 
tendidas bondades del capitalismo liberal y desregulado, que tan buena 
prensa había tenido hasta 2007. En definitiva, los manuales de Historia 
económica mundial han quedado obsoletos porque, impulsados por la ex- 
traordinaria encrucijada de la Historia mundial en la primera década del si- 
glo xx1, han aparecido abundantes libros de Economía, de Historia y de His- 
toria económica mundial con nuevos planteamientos, cuyas aportaciones 
tienen que ser incorporadas, cuanto antes, a la enseñanza de la disciplina. 
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Es más, la crisis actual de la teoría económica ortodoxa, provocada por 
su incapacidad para predecir y explicar la gran recesión, está llevando al 
replanteamiento del estatus de la Historia económica dentro de la Econo- 
mía. Ante la debilidad de los modelos teóricos para explicar la depresión, 
algunos economistas han vuelto la mirada hacia la Historia económica, con- 
siderada como una fuente de conocimiento imprescindible. En la polémica 
entre Nial Ferguson (2009) y Paul Krugman sobre la gran recesión iniciada 
en 2007, yo estoy más bien del lado de Krugman, que sostiene los argu- 
mentos keynesianos, que del lado de Ferguson, que defiende argumentos 
neoliberales y neomonetaristas (de Milton Friedman). Pero, sin embargo, 
apoyo la posición metodológica de Ferguson cuando dice que los historia- 
dores pueden y deben polemizar con los economistas, porque añaden nue- 
vas ideas e información empírica al conocimiento. Siguiendo con esta polé- 
mica, ahora contra el historiador G. Rachman (2010), el economista Tim 
Harford (2010) no duda en reconocer la importancia de la historia para 
contribuir al conocimiento económico, aunque defendiendo la primacía de 
los modelos económicos. De hecho, en el debate, desarrollado en 2008 y 
2009, en torno al estímulo fiscal y la política monetaria expansiva aplica- 
da por los gobiernos para contener la crisis en el mundo occidental y en 
los países asiáticos, los argumentos más utilizados fueron de tipo histórico. 
Los polemistas reconocían que la teoría actual tenía poco (o nada) que ofre- 
cer para solucionar la crisis. Toda la parafernalia matemática de los modelos 
de los mercados eficientes y de las expectativas racionales, que habían ser- 
vido de base para las políticas liberales de las tres décadas previas, se derrum- 
baron como un castillo de naipes, con la crisis iniciada en 2007. No obstante, 
aunque Justin Fox (2009) consideró que esa teoría formulada por Eugene 
Fama, sobre los mercados eficientes que inspiró la doctrina desreguladora 
de Alan Greespan y del consenso de Washington, quedó refutada por la ca- 
tástrofe financiera de 2008, John Quiggin (2010) la incluye entre las «doc- 
trinas zombie», caracterizadas porque siguen vivas entre los académicos uni- 
versitarios, a pesar de haber sido desacreditadas por la realidad económica. 

Como el paradigma de la teoría económica ha fallado por la acumulación 
de anomalías y porque es incapaz de explicar y ofrecer respuestas a la cri- 
sis, algunos economistas han vuelto a buscar lecciones en la historia. Y tam- 
bién han reverdecido algunas teorías económicas que habían sido arrinco- 
nadas previamente por la ortodoxia precedente (marcada por la síntesis 
neoclásica, el neomonetarismo y las expectativas racionales), como ha su- 
cedido con el keynesianismo. En efecto, la crisis económica actual ha traí- 
do consigo la resurrección de la teoría de Keynes, de la mano de Skidelsky 
(2009) y de Clark (2009), y de algunos poskeynesianos que habían analiza- 
do los riesgos sistémicos de las burbujas financieras, como Hyman Minsky. 
También ha habido una rehabilitación de la historia monetaria de Milton 
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Friedman, aunque no de sus propuestas políticas. En efecto, hay economis- 
tas que consideran que fue un auténtico golpe de suerte que, cuando la cri- 
sis financiera estalló en el verano de 2008, Bern Bernanke se hallara al 
frente de la Reserva Federal de Estados Unidos. Siendo uno de los mayores 
expertos en la historia económica de la gran depresión iniciada en 1929, 
Bernanke conocía los errores cometidos por la política monetaria en la dé- 
cada de 1930, y también sabía cuáles eran las políticas correctas para evitar 
la repetición de la gran depresión. Sin aquella decidida política monetaria 
expansiva de la Reserva Federal, dirigida por Bernanke, la gran recesión de 
2008 se hubiera convertido en otra gran depresión, como señalan los estu- 
dios comparativos de las dos crisis, entre los que destaca «el cuento de las 
dos depresiones», narrado en Internet por Eichengreen y O”Rourke (2010), 
que ha sido uno de los artículos más citados por los economistas que escri- 
ben en la prensa económica internacional. Que las medidas adoptadas ini- 
cialmente, en 2008 y 2009, evitaron males mayores a la economía mundial 
está fuera de toda discusión. La polémica, empero, se planteó sobre si la di- 
mensión y la duración del impulso fiscal fue suficiente para sacar a la eco- 
nomía mundial de la crisis y para reducir el desempleo. Y en esta polémica 
los argumentos son fundamentalmente de tipo histórico, comparando la si- 
tuación actual con la gran depresión. ¿Surgirá en esta gran recesión una 
nueva teoría general, como sucedió con la de J. M. Keynes en 1936? Por 
ahora, todo parece indicar que no. 

Ya que estamos con Keynes, este economista dijo que para aprender 
Economía había que estudiar el manual de Alfred Marshall y leer con re- 
gularidad un diario económico. En efecto, no sólo hay que recomendar a 
los alumnos que estudien los manuales, sino también que lean la prensa eco- 
nómica. Pues bien, cualquiera que lea periódicos económicos (el Financial 
Times, el Expansión o las secciones de economía de El País, por ejemplo) 
sabrá que los economistas recurren de forma permanente a la historia para 
interpretar la realidad económica actual. Aparentemente no hay más remedio 
porque la historia es la única fuente de conocimiento empírico. Hasta para 
entender la prensa económica son precisos ciertos conocimientos de Histo- 
ria económica y, desde luego, Historia del pensamiento económico. En la 
prensa económica las referencias históricas son permanentes. Por poner un 
solo ejemplo, en el Financial Times del 13 de septiembre de 2010, de los 
cuatro artículos de la sección Comment (la más teórica), tres basaban su ar- 
gumentación en la experiencia histórica. El de Clive Crook (2010) señalaba 
que la gran depresión mostró que, para que fuera eficaz, la regulación finan- 
ciera tenía que vencer la resistencia de los bancos frente a las reformas ne- 
cesarias propuestas por los gobiernos para evitar las catastróficas secuelas 
sistémicas de las futuras crisis bancarias, cosa que no ocurrió con la recien- 
te reforma financiera de la era Obama (la ley Dodd-Frank de julio de 2010) 


32 


ni con las nuevas normas financieras del BIS de Basilea, demasiado respe- 
tuosas con los poderosos intereses de los lobbies bancarios, que mantienen 
cautivos a los reguladores con sus impresionantes inversiones en la activi- 
dad de lobby. Por su parte, Wolfang Múnchau (2010) decía textualmente 
que «sabemos por la historia económica que después de una crisis financie- 
ra los países entran en largas fases de estancamiento». 

Estas citas y reflexiones históricas de los economistas se han visto facili- 
tadas porque, con la crisis reciente, se han publicado excelentes libros para 
explicar, desde un punto de vista histórico, las crisis financieras y económi- 
cas en general. Desde su aparición, el libro de Carmen Reinhart y Kenneth 
Rogoff (2009) es uno de los más citados en la prensa económica. Con lar- 
gas series financieras y reales (algunas de 800 años) y con una muestra de 
más de 60 países, estos economistas hacen un estudio magistral de Historia 
económica, compaginando las teorías económicas con la experiencia histó- 
rica. Es un libro que todo estudiante (de Economía y Dirección y Adminis- 
tración de Empresas) debería leer. Por su parte, los recientes libros de 
Krugman (2009) y Stiglitz (2010) sobre el retorno de la economía de la 
depresión, por citar sólo las obras de dos premios Nobel, son también un 
ejemplo de la eficiente utilización conjunta de la teoría económica y de la 
Historia económica. Estos libros muestran que sin conocer los antecedentes 
históricos no se puede entender la crisis actual ni descubrir los remedios 
para superarla. De la misma manera que los economistas que desarrollaron 
la teoría del crecimiento, en las décadas de 1950 y 1960, sostenían la nece- 
sidad de estudiar los procesos históricos de industrialización, para entender 
las claves históricas del crecimiento económico, ahora se estudian las crisis 
económicas del pasado para entender la actual. 

España va, una vez más, a la zaga de Europa. En los últimos años han 
aparecido excelentes manuales en inglés sobre la Historia de la economía 
mundial, destacando los de Persson (2010), Clark (2007) y el colectivo de 
Broadberry y O”Rourke (eds.) (2010). ¿Por qué no traducir directamente al 
castellano alguno de estos manuales de Historia económica mundial? Fun- 
damentalmente porque no se ajustan a las exigencias de los programas de 
Historia económica mundial de las universidades españolas ni a las deman- 
das de muchos profesores. En primer lugar, el excelente manual de Persson, 
que es el más didáctico de todos ellos y que es tanto una introducción a la 
Historia económica como a la Economía, se limita a la Historia económica 
de Europa y lo mismo sucede con el Broadberry y O” Rourke, que es más un 
manual para un máster que para un grado. Aunque hasta hace poco tiempo 
podía enseñarse una Historia económica mundial tratando casi en exclusiva 
la historia de Europa, ahora sería un despropósito hacerlo así, porque los 
cambios de las últimas décadas exigen un tratamiento mundial de la histo- 
ria económica. Desde el libro de Pomeranz, las perspectivas de la Historia 
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económica han de ampliarse, aunque sea como referencia, a la historia de 
Asia. Asimismo, hay que conceder una mayor relevancia en los manuales de 
Historia económica mundial a Latinoamérica, al menos desde el siglo xv1, 
por los notables efectos mundiales que tuvo su colonización por los países 
europeos y, desde hace dos siglos, su independencia. En segundo lugar, en 
los manuales de Clark y Persson apenas hay referencias al caso español. El 
de Clark está muy centrado en el Reino Unido y en el de Persson hay muchas 
referencias a los países escandinavos. Pero muy pocas al sur de Europa. 
Precisamente, uno de los objetivos del manual que el lector tiene en sus ma- 
nos ha sido incorporar, como exigen los programas de las universidades es- 
pañolas, frecuentes referencias a España, e incluso secciones enteras para 
los períodos en los que este país desempeñó un papel destacado en el con- 
cierto internacional, como fue durante la Edad Media y Moderna, o cuando 
su modelo económico fue radicalmente diferente del entorno europeo, como 
sucedió durante el franquismo o en la transición a la democracia. Asimismo, 
en este manual también se presta más atención a Asia y Latinoamérica. En 
tercer lugar, estos manuales mencionados se centran en el comercio, el di- 
nero, la banca y el crecimiento económico, pero apenas hacen referencia a 
los sistemas económicos. En cuarto lugar, estos manuales tienen un enfo- 
que más de Economía histórica (para quienes usan este término lo impor- 
tante es la Economía y la aplicación de modelos económicos a la historia) 
que de Historia económica (en este planteamiento Economía e Historia están 
en pie de igualdad y se concede mayor relevancia a las cuestiones políticas 
y sociales). Esto no son críticas a estos excelentes manuales, sino argumen- 
taciones sobre su menor adecuación para la enseñanza de la Historia econó- 
mica mundial en las universidades españolas. Las aportaciones de estos li- 
bros, empero, son básicas y en este manual he incorporado algunas de ellas. 


4. Una síntesis de grandes obras de Historia económica 
mundial 


Obviamente, los estudiantes no pueden leer todos esos libros. Precisamen- 
te, el objetivo de este manual es ofrecer a los alumnos una síntesis de esas 
obras y de otras recogidas en la bibliografía. Este manual es, en realidad, 
una síntesis personal de grandes libros escritos por economistas e historia- 
dores. Por decirlo más llanamente, éste es un manual ecléctico; es una labor 
de retazos, confeccionada con retales (ideas, gráficos e interpretaciones) 
que el autor ha ido extrayendo de otros autores. El mérito de este manual, si 
es que tiene alguno, podrá estar en el acierto que haya podido tener el autor 
en la elección de los economistas, historiadores e historiadores económicos 
cuyas obras le han servido de inspiración para confeccionarlo. En realidad, 
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este manual es una síntesis de otras obras que, a su vez, son grandes sín- 
tesis de numerosos trabajos de investigación especializados. El grado de 
abstracción y generalización, por lo tanto, es elevado. Confieso que las 
ideas, interpretaciones y argumentaciones que se encontrarán en este ma- 
nual pertenecen a los autores sintetizados y citados en el texto o recogidos 
en la bibliografía. No obstante, tratándose de un manual que no puede re- 
cargarse con citas, las referencias que hago a los autores sintetizados son 
las imprescindibles, muy inferiores a las que serían necesarias en un trabajo 
de investigación. En el texto sólo se citan los autores de los que se han 
tomado las visiones más generales, mientras que las obras que son fuente 
de referencias particulares se incluyen en la bibliografía. 

La base de este manual son los apuntes que el autor ha ido elaborando a 
lo largo de más de 30 años de docencia de Historia económica mundial, 
compaginada con la de otras disciplinas complementarias como Historia 
económica de España e Historia del pensamiento económico, en tres uni- 
versidades españolas (la Complutense de Madrid, la de Valladolid y la de 
Alcalá de Henares). Las interpretaciones de los fenómenos económicos 
ocurridos a lo largo de la historia de la humanidad han ido cambiando en 
las tres últimas décadas, siguiendo las modas científicas de cada momento. 
En las décadas de 1970 y 1980, las escuelas históricas dominantes en la en- 
señanza de Historia económica eran la escuela de Cambridge, la francesa de 
los Anales, con F. Braudel, y la escuela marxista. Entonces la disciplina que 
practicaban estas escuelas se llamaba Historia económica y social, porque 
se entendía que los fenómenos económicos sólo podían comprenderse con- 
siderando también los aspectos políticos y sociales. Estas escuelas estudia- 
ban los sistemas económicos (modos de producción, en terminología mar- 
xista) resaltando la organización de la producción, las formas de utilización 
del trabajo, los ciclos económicos, a largo y corto plazo, resaltando las cri- 
sis, y los mecanismos del reparto o distribución de la renta. En este manual 
se sintetizan muchas de aquellas aportaciones clásicas, como se verá en las 
frecuentes citas de M. C. Cohen para la Prehistoria, M. I. Finley, para la 
antigúedad, N. J. G. Pounds para la Edad Media, y P. Kriedte para la Edad 
Moderna. Estas obras clásicas han sido completadas con las aportaciones 
más modernas de Seabright, Bang, Wickham y Epstein, entre otros. 

Desde la década de 1990 se fueron imponiendo las escuelas anglosa- 
jonas, destacando la Nueva Historia Económica, cuyos autores más desta- 
cados son D. C. North y R. Fogel. Aunque originalmente esta escuela pro- 
ponía la aplicación de la teoría neoclásica al estudio de los fenómenos 
económicos del pasado, con el paso del tiempo fue entendida de una mane- 
ra más amplia, ya que se proponía la aplicación de la teoría económica (de 
cualquier escuela del pensamiento) a la interpretación de la evolución eco- 
nómica de la humanidad. Estas nuevas corrientes se centraron en el estudio 
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del crecimiento económico y la industrialización, el comercio internacio- 
nal, el dinero, las finanzas, las empresas y el estado. La Nueva Historia 
Económica se alejó del estudio de los sistemas económicos con la excep- 
ción de la esclavitud en Estados Unidos, rebajó la atención prestada a las 
cuestiones sociales y políticas (con la salvedad de la Nueva Historia Insti- 
tucional), dejó de interesarse por los ciclos y las crisis económicas y prestó 
menos atención a las cuestiones productivas, de manera que el estudio de la 
agricultura y la industria perdieron peso frente a la mayor importancia con- 
cedida al comercio y las finanzas internacionales. El contenido de los últi- 
mos temas de este manual se ha inspirado más en los trabajos de autores de 
esta escuela, como Findlay, Mokyr, Clark, O"Rourke, Williamson, Garside, 
Toniolo, Foreman-Peck, Feinstein y Eichengreen. 

El autor de este manual no es partidario de ofrecer a los alumnos un 
«pensamiento único». Al contrario, cree que hay que presentarle las distin- 
tas teorías económicas e interpretaciones de la Historia económica, cuyo 
contraste es más útil para el aprendizaje de los economistas. En contra de lo 
que se piensa, en la mayor parte de los casos, las teorías son compatibles 
entre sí, por la sencilla razón de que estudian problemas distintos o las mis- 
mas cuestiones para períodos diferentes. En cuanto a las escuelas del pen- 
samiento económico, soy de la opinión de que la teoría económica es una 
caja de herramientas y no un conjunto de verdades o dogmas universales. 
El enfoque de este manual parte de la premisa de que cada teoría y cada 
concepto económico es útil para analizar el problema y el contexto histórico 
para el que fue concebido; de hecho, los propios conceptos económicos tie- 
nen distinto significado según las escuelas del pensamiento, como señaló 
Roncaglia. Y cuando las teorías son rivales, los estudiantes tienen que co- 
nocerlas para hacerse una opinión propia sobre las mismas. En resumidas 
cuestas, éste es un manual ecléctico, en el sentido de que incluye las interpre- 
taciones más relevantes y las posiciones críticas a las mismas, mostrando 
los enfrentamientos entre unas y otras, cuando se presentan las polémicas. 
Este manual no ofrece una interpretación única de los hechos económicos, 
sino que presenta los modelos interpretativos más acertados, en opinión del 
autor, para cada situación. Lo importante de un manual es que haga pensar 
a los estudiantes. En mi opinión, la mejor manera de conseguirlo es enfren- 
tarle a varias interpretaciones alternativas de un mismo fenómeno económi- 
co para que elija la que le parezca más acertada. 

A medida que retrocedemos en el tiempo, los registros y los datos histó- 
ricos disponibles disminuyen, dejando más grados de libertad a los historia- 
dores para la interpretación de los hechos económicos. Esto explica que las 
polémicas entre historiadores sean mayores cuanto más nos alejamos de la 
actualidad. La mayor parte de los economistas coinciden en la interpretación 
general de la gran recesión iniciada en 2007. Las interpretaciones sobre las 
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economías de los siglos XIX y XX son relativamente coincidentes y las polé- 
micas no se centran en las cuestiones generales, sino en los detalles de los 
modelos y en la diferente estimación de los parámetros de los mismos. Por 
el contrario, las escasas pistas disponibles en la Prehistoria o en la antigúe- 
dad hacen más difícil las interpretaciones y éstas suelen ser más divergen- 
tes. De ahí la mayor relevancia que en este manual se concede a las polémi- 
cas en los primeros temas. 

Por otro lado, en este manual se ha intentado compatibilizar distintas 
teorías e interpretaciones sobre los sistemas económicos. Tomemos como 
ejemplo el capítulo 2, sobre la economía del mundo antiguo, griego y ro- 
mano. Cada una de las tres primeras partes se basa en una interpretación di- 
ferente del imperio romano, pero compatibles entre sí puesto que se centran 
en distintos aspectos. Una prueba de su compatibilidad es que los autores 
de cada una de las teorías apenas mencionan los aspectos analizados por los 
otros y, desde luego, no los critican. La primera sección del capítulo 2 se 
inspira en el análisis de los ciclos económicos del mundo romano realizado 
por Turching y Nefedov (2009), que proporcionan una visión temporal de 
las variables económicas que se utilizan como indicadores de las crisis y 
de las fases de crecimiento económico: la población, las monedas, los im- 
puestos y el comercio. La sección segunda se centra en el análisis de la 
actividad comercial de las ciudades romanas realizado por P. E. Bang (2008), 
explicándola por la existencia de un imperio tributario centralizado en 
Roma, que percibía el excedente agrario de las provincias del imperio y que 
lo transportaba a las ciudades consumidoras dando lugar a las corrientes 
comerciales y al intercambio. La tercera sección analiza el modo de pro- 
ducción esclavista que constituía la forma de organización de la producción 
en las zonas centrales del imperio romano, siguiendo la tesis tradicional de 
M. I Finley (1986). Es más, los autores de las obras más recientes, centra- 
das en los ciclos económicos y en la actividad comercial, apenas mencio- 
nan la cuestión de la esclavitud y analizan muy someramente los problemas 
relacionadas con los aspectos legales y con la producción. Éste sigue sien- 
do un aspecto insoslayable porque la legislación y las referencias a los es- 
clavos no han desaparecido en las fuentes originales y, además, éstos cons- 
tituían un tercio de la población de las zonas centrales del imperio romano. 
El caso es que, consideradas individualmente, las tres interpretaciones dejan 
fuera del análisis cuestiones importantes de la economía del imperio romano. 
Para tener una idea convincente de la economía romana hay que mezclarlas, 
pues se complementan perfectamente entre sí. Por ello, he considerado que 
la síntesis interpretativa del mundo antiguo tenía que incluir las tres cues- 
tiones (los ciclos, los mercados y la producción) y he tratado de compa- 
ginar las tres teorías. 
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5. Organización y contenido del manual 


El manual está dirigido a los estudiantes de Historia económica mundial, 
asignatura que se enseña fundamentalmente en las Facultades de Ciencias 
Económicas y Empresariales. Pero el libro puede ser utilizado por cualquier 
lector interesado en conocer los orígenes y desarrollo de la actividad eco- 
nómica de la humanidad. 

La intención de este manual es conjugar la Historia con la Economía. 
El manual ofrece al estudiante tanto información histórica como análisis 
económico y, además, pretende compaginarlos. Sin la primera, el segundo 
es imposible, a no ser que el economista se limite a especular con modelos 
teóricos, carentes de realismo Y sin análisis y teoría, la interpretación de los 
hechos históricos deja mucho margen para la especulación y la narración. 
El manual no está concebido para ser memorizado por el alumno; al con- 
trario, pretende ser una fuente de información y de teorías que le sirvan 
para pensar y realizar sus propios análisis. Este manual ofrece al alumno 
una perspectiva histórica que le permitirá entender las diferentes teorías e 
interpretaciones económicas que han ido desarrollándose desde los filóso- 
fos griegos. Estudiando la Prehistoria, la antigúedad y la Edad Media los 
estudiantes aprenderán que los instrumentos monetarios, comerciales, finan- 
cieros y fiscales son tan viejos como la propia actividad agraria. Estudian- 
do la Edad Moderna, los alumnos comprenderán que el surgimiento del ca- 
pitalismo y la industrialización fue un proceso muy lento que abarcó varios 
siglos y que exigió profundos cambios técnicos, económicos, políticos, ins- 
titucionales, sociales, ideológicos y culturales. La información histórica y 
económica para los alumnos es más necesaria cuanto más retrocedamos en 
el tiempo. El valor añadido que aporta la Historia económica mundial es 
que ofrece una perspectiva a muy largo plazo que permite estudiar los pro- 
blemas económicos desde una perspectiva más amplia. 

El manual tiene la estructura tradicional de capítulos, secciones y sub- 
secciones, como se puede apreciar en el índice de la obra. A pesar de estar 
tan de moda, el manual no incorpora «cajas» separadas, ya sea con con- 
tenidos diferentes o con síntesis del texto principal. El autor ha preferido 
integrar toda la información y el análisis, e incluso los comentarios de los 
gráficos, en la estructura narrativa de la explicación, para mantener una or- 
denación didáctica del contenido. En este manual también se ha prescindi- 
do de incluir ilustraciones por ser innecesarias dada la facilidad con la que 
pueden buscarse en Internet, a todo color. En la red, los alumnos pueden 
encontrar rápidamente ilustraciones del arado romano, de la carabela, de la 
máquina de vapor, de los diferentes tipos de telares y maquinaria, de las 
primeras locomotoras y de cuantos inventos técnicos surgieron en la histo- 
ria de la humanidad. Asimismo, hallarán fácilmente las imágenes, graba- 
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dos, cuadros y fotos de fábricas, puertos, minas, ferrocarriles, bancos y 
otros centros productivos, así como de los principales protagonistas históri- 
cos, políticos, inventores, empresarios, trabajadores y economistas más 
destacados. 

Este manual explica la Historia económica mundial desde los orígenes 
de la especie humana. Sólo empezando por el principio es posible enten- 
der la evolución y el progreso económico de la humanidad. Además, el pa- 
sado más remoto sigue ofreciendo lecciones para el presente y, en direc- 
ción contraria, éste ayuda a iluminar el estudio de las economías primitivas 
de la Prehistoria. Todavía en la actualidad existen poblaciones marginales 
que siguen realizando una actividad cazadora y recolectora, cuyo estudio 
por los antropólogos ayuda a comprender a nuestros ancestros. Por otro 
lado, a nivel global, siguen existiendo actividades depredadoras, como es 
la pesca marina que acabará agotándose, tarde o temprano, por sobreexplo- 
tación, como sucedió en la Prehistoria con algunos animales terrestres. Por 
otro lado, en la actualidad sigue habiendo esclavos y siervos por deudas 
(emigrantes que sólo recobran la libertad cuando han pagado el precio 
del viaje a las organizaciones que les contratan), a pesar de que estén 
prohibidas legalmente estas formas de utilización forzada del trabajo. El 
estudio de los sistemas esclavistas y serviles puede ayudar a entender 
por qué la humanidad sigue recurriendo a la fuerza para hacer trabajar a 
la gente. 

El manual presta más atención al sistema capitalista y las economías in- 
dustriales y coloniales desarrolladas a partir del siglo xvm (capítulos 5 a 9), 
en los que se estudia la revolución industrial en Inglaterra, su extensión al 
continente europeo y algunas ex colonias europeas, la primera globaliza- 
ción y su desintegración posterior en el período de entreguerras, la edad 
de oro del capitalismo y, finalmente, la segunda globalización y la vuelta de 
la inestabilidad económica. Entre los economistas, durante el período de la 
guerra fría estuvo de moda el estudio comparativo de los sistemas económi- 
cos; no sólo del capitalismo y socialismo, sino también del capitalismo con 
los sistemas previos, como el feudal y el esclavista. Por el contrario, tras la 
caída del muro de Berlín la desaparición del comunismo restó interés a este 
campo de estudio económico, aunque se siguió estudiando la transición de 
vuelta hacia el capitalismo de los países comunistas. La Historia económica 
sigue interesada en el estudio de los sistemas económicos como mecanismos 
de asignación de recursos y de distribución de la renta. En el capítulo 8 se 
realiza la comparación histórica entre los sistemas económicos capitalista y 
comunista que compitieron durante el período que fue considerado como la 
edad de oro de ambos. En la competencia entre ambos sistemas salió victo- 
rioso el sistema capitalista. En el capítulo 9 se estudia la quiebra del socia- 
lismo, ante la cual las crisis del sistema capitalista fueron leves. Desde un 
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punto de vista histórico puede plantearse la pregunta ¿será el capitalismo el 
último sistema económico? No sabemos la respuesta, pero en cualquier 
caso en este manual se muestra que ni los romanos, ni los señores feudales 
ni los capitalistas rusos sabían que los sistemas económicos en los que vi- 
vían iban a desaparecer. Por el momento, la pregunta relevante sería ¿qué 
tipo de capitalismo acabaría imponiéndose en el planeta? 

No obstante, en este manual también se estudian las épocas previas, 
pues el surgimiento del capitalismo en Europa y del colonialismo en el res- 
to del mundo no puede entenderse sin estudiar las economías preindustria- 
les europeas en las que, desde la Edad Media y la Edad Moderna, fueron 
gestándose los elementos capitalistas y burgueses que facilitaron la transi- 
ción del feudalismo al capitalismo (capítulos 3 y 4). Desde la perspectiva 
actual, las sociedades preindustriales parecen economías estancadas. Pero 
estudiándolas, el alumno comprenderá que en aquellas sociedades también 
había cambios, aunque fueron más lentos que los actuales, y entenderá me- 
jor la excepcionalidad del crecimiento acelerado desde la revolución indus- 
trial en el siglo xIx. La comprensión de las etapas iniciales del capitalismo, 
hasta finales del siglo xIx, también exige conocer los sistemas esclavistas 
clásicos (capítulo 2), puesto que el capitalismo naciente basó su producción 
en América en la esclavitud. Como referencia comparativa del surgimiento 
del capitalismo en Europa, también se estudian los sistemas económicos vi- 
gentes en Asia antes del siglo xvi. Lo cual, a su vez, requiere el conoci- 
miento de los sistemas tributarios previos, como fue el caso del imperio 
romano, bastante similar a los imperios asiáticos en sus bases económicas. 
Finalmente, el comportamiento económico de la humanidad, en las econo- 
mías agrarias o industriales, no puede entenderse sin conocer las economías 
primitivas de la Edad de Piedra y el origen de la agricultura a través de la 
revolución neolítica (capítulo 1). El hecho de que ésta surgiera precisamen- 
te a raíz de la primera crisis alimentaria de la humanidad ayudará a intuir 
las salidas que pueden ofrecer las economías actuales al rápido crecimiento 
de la población que, previsiblemente, ocasionará una segunda crisis alimen- 
taria mundial (Epílogo). 

Éste es un manual que presenta un «programa de máximos». Contiene 
un abundante material, con el fin de que los profesores y los alumnos pue- 
dan elegir para el estudio aquellas partes que les parezcan más interesantes. 
Además, pensando en la diversidad de enfoques y necesidades de los profe- 
sores de Historia económica mundial, he preferido redactar capítulos am- 
plios, para todos los períodos y sectores importantes, que puedan cubrir las 
necesidades docentes incluso de los cursos que estén más centrados en ma- 
terias o períodos concretos. 

En algunas universidades el programa de la asignatura Historia econó- 
mica mundial coincide con el índice general de este manual, que incluye 


40 


también, como se ha dicho, amplias referencias a la Historia económica de 
España, exigidas en los progamas de grado de Dirección y Administración 
de Empresas. En otras universidades, por el contrario, el programa de la 
asignatura Historia económica mundial se centra en la Historia contempo- 
ránea; es decir, en el estudio del crecimiento económico moderno desde la 
industrialización hasta la actualidad, incluyendo un tema inicial sobre las 
economías preindustriales. Pues bien, este manual permite cubrir holgada- 
mente las necesidades docentes de esta asignatura mediante el contenido 
de los capítulos 5 a 9. Los anteriores pueden utilizarse por los alumnos 
para hacer trabajos y presentaciones sobre las economías preindustriales. 
Con los métodos actuales de docencia, la figura y las funciones del pro- 
fesor universitario están cambiando. Las clases magistrales han pasado a 
representar un tercio de la actividad docente, dejando los dos tercios res- 
tantes para los seminarios y clases prácticas, donde los alumnos exponen 
y debaten las lecturas y ensayos realizados por ellos mismos. Esto implica 
que los estudiantes tienen que realizar por su cuenta más lecturas que 
antes. Y, a veces, el problema es encontrar lecturas actualizadas en pu- 
blicaciones que sean fácilmente accesibles. Una de las aspiraciones de 
este manual es, precisamente, ofrecer una nueva opción de lectura en cas- 
tellano, ya muy sintetizada, para facilitar la realización de esas activida- 
des. Finalmente, a pesar de su organización por capítulos que siguen una 
secuencia temporal, este manual también permite impartir cursos organiza- 
dos por sectores de actividad. En efecto, eligiendo los epígrafes correspon- 
dientes de cada tema, el manual puede utilizarse en un curso de Historia 
económica cuyos temas se organicen por las historias sectoriales: financie- 
ra, fiscal, agraria, industrial, monetaria, comercial o institucional de la hu- 
manidad. 

Quiero agradecer a todos los que me han ayudado en la realización de 
este libro, que son tantos que sería muy largo mencionarlos a todos. Agra- 
dezco el consejo y las guías para enseñar esta asignatura que recibí de los 
profesores de las tres universidades en las que he trabajado: Complutense, 
Valladolid y Alcalá de Henares. Agradezco profundamente las ayudas reci- 
bidas, en la cesión de materiales y en las correcciones que me han aconse- 
jado realizar tras la lectura de algunos capítulos, de los siguientes amigos: 
Carlos Arenillas, Carlos Barciela, Concepción Blasco, Jordi Catalan, Fran- 
cisco Dalby, Daniel Díaz, Antonio Escudero, Lina Gálvez, Ángel García 
Sanz, Javier Moreno, Mauro Hernández, Carlos de la Hoz, Fernando Mar, 
Pablo Martín Aceña, Juan Pan, Leandro Prados de la Escosura, Juan Pro, 
Ángel Pascual Martínez Soto, Vicente Pinilla, Alistair Ross, Javier Silvestre, 
Piero Tedde de Lorca, Blanca Sánchez Alonso, Xavier Tafunell, Rafael Va- 
llejo y Juan Zafra. Agradezco profundamente el apoyo y la ayuda de Cristi- 
na Castrillo en la edición del libro y a Ángeles San Román y Juan Aguirre 
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su exquisita profesionaldiad en la revisión de las pruebas y el dibujo de los 
gráficos, respectivamente. Por último, mi mayor agradecimiento es para 
Cristina Cabrera Calvo-Sotelo que ha leído toda la obra y me ha ayudado 
mucho con sus sugerencias y correcciones. 


Francisco Comín 
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1. La economía de la Edad 
de Piedra y la revolución 
neolítica 


Introducción 


La revista Science consideró que el avance científico más importante del 
año 2009 fue el hallazgo del ejemplar más completo (una hembra llamada 
Ardi, que medía 120 cm, que pesaba 50 kg y que vivió en Etiopía hace 
4,4 millones de años) de uno de los antepasados (el Ardipithecus ramidus, 
antecedente del Australopithecus) más antiguos de los seres humanos, por 
encima de los importantísimos descubrimientos de la astrofísica, la biome- 
dicina, la física teórica, la neurobiología, la ingeniería genética y otras dis- 
ciplinas científicas. Esto significa que los científicos conceden, al menos, 
tanta importancia al estudio de los orígenes de la humanidad como a los 
avances científicos que buscan soluciones para alargar y sostener la vida 
humana. De la misma manera, los economistas también se preguntan por 
los orígenes de la actividad económica de la humanidad. A indagar sobre los 
mismos se dedica este capítulo. 

En la actualidad, los acontecimientos de la vida cotidiana son más com- 
plejos de lo que aparentan, los económicos en particular. El mensaje más 
llamativo, según Seabright, de la historia evolutiva de la humanidad es 
que la compleja sociedad actual no es el resultado inevitable y lineal del 
desarrollo humano del último siglo; ni siquiera del último mileno. Al contra- 
rio, es la consecuencia de un arriesgado experimento iniciado por nuestros 
antepasados hace unos 10.000 años, que venía incubándose genéticamente 


desde hacía millones de años. El reactivo de aquel experimento económico 
fue la revolución neolítica, que dio paso a la agricultura. Cuando finalizó la 
última glaciación, el Homo sapiens decidió cambiar su forma de vida. El 
que inicialmente había sido, como el chimpancé, un primate tímido, esqui- 
vo, violento, depredador y asesino, que se dedicaba a cazar y a luchar para 
procurarse el sustento, asociado en bandas nómadas de parientes próximos, 
y que había recelado y evitado a los extraños, decidió hacerse sedentario, 
para especializarse en el pastoreo de rebaños y el cultivo de la tierra, como 
medio de ganarse la vida. Almacenaba las cosechas que le permitían ali- 
mentarse en los graneros de sus aldeas. Para defender esas riquezas acumu- 
ladas de los ataques de otros depredadores los pueblos agricultores tuvieron 
que renunciar a la movilidad geográfica que habían tenido sus antepasados 
recolectores, y que les había permitido escapar rápidamente de sus enemi- 
gos. Esta transformación revolucionaria en la forma de vida de nuestros an- 
tepasados es lo que define la revolución neolítica (llamada así porque se 
dio en el Neolítico (Nueva Edad de Piedra) caracterizado por las herramien- 
tas de piedra pulimentada), que trataremos de explicar en este capítulo. No 
obstante, como veremos, el salto de la humanidad en la revolución neolítica 
venía preparándose desde hacía tiempo. En el Paleolítico superior, incluso 
antes, hay ya constancia de una gran sociabilidad, de unas prácticas simbó- 
licas manifestadas a través del arte y, en definitiva, de unas comunidades 
que venían evolucionando económica y socialmente. 


1. La revolución neolítica y la información histórica 
1.1 La definición de revolución neolítica 


En la historia de la humanidad han ocurrido dos revoluciones económicas 
que cambiaron radicalmente las formas productivas y la estructura de la 
economía: la revolución neolítica y la revolución industrial. La revolución 
neolítica define el paso de las economías depredadoras (caza y recolección) 
a las economías productoras (agricultura y ganadería). Como el período 
histórico en el que la humanidad se dedicó a la caza y la recolección fue el 
Paleolítico, este sistema económico ha sido denominado como economía 
de la Edad de Piedra, porque su principal característica era la producción de 
herramientas tallando, con técnicas cada vez más depuradas, este material. 
Esta fase se conoce también con el nombre de Prehistoria, porque todavía 
no había documentos escritos. El nacimiento de la agricultura dio lugar a 
un nuevo período histórico, ya en el Neolítico (desde el 7000 a.C.), carac- 
terizado entre otras cosas por los primeros registros escritos, con lo cual se 
entra en la fase de la Historia. 
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Desde que entró en crisis la interpretación difusionista de la agricultura 
(de Gordon Childe que veremos luego), los prehistoriadores han prestado 
más atención a la originalidad de los procesos autóctonos de adopción de la 
agricultura. En la actualidad, el Neolítico no se ve ya como una revolución, 
sino como un proceso de cambio lento, desigual y con múltiples focos que 
adaptaron la agricultura, en general con especies autóctonas, con procesos 
de selección largos. No obstante, eso no significa que no hubiera, en mu- 
chos casos, como en la mayor parte de Europa, una difusión y asimilación 
de estrategias agrarias y de especies procedentes de Oriente Próximo. El 
hecho de que el proceso de adopción de la agricultura fuera muy largo, 
tampoco implica negar que se siga utilizando el concepto económico de 
revolución neolítica dados los cambios radicales que generó. 


1.2 Los homínidos, el habla y la actividad económica 


Para conocer cómo se organizaban económicamente los seres humanos en 
los tiempos primitivos hay que recurrir a los estudios de arqueología y de 
paleoantropología. Las investigaciones genéticas muestran que los prime- 
ros homínidos (familia que incluye sólo a los antepasados de los humanos, 
pero no a los antepasados de otros primates actuales) aparecieron sobre la 
tierra hace unos 7 millones de años. Algunos de sus descendientes, llama- 
dos Australopithecus africanus, comenzaron a caminar erguidos hace unos 
4 millones de años. Sin embargo, para hablar de humanos y de economía 
humana hay que esperar, al menos, hasta hace unos 2,5 millones de años, 
cuando el Homo habilis comenzó a fabricar toscos utensilios de piedra, 
que fueron los primeros bienes de capital (instrumentos de producción 
fabricados); además, también empezaron a intercambiar unos productos 
por otros, actividad que también es inequívocamente humana. Luego, 
hace 1,5 millones de años, el Homo erectus descubrió el fuego y comen- 
zÓ a producir herramientas más especializadas, fabricadas con piedra, 
cuero y huesos. El Homo erectus salió de África hace algo más de un mi- 
llón de años y estaba ya difundido por Europa hace medio millón de años 
(mapa 1.1). No obstante, estudios recientes muestran que los primeros 
europeos datan de hace unos 1,3 millones de años; se trataba del Homo 
antecessor. Aquellos homínidos practicaban la antropofagia (hasta hace 
800.000 años) que surgía de la rivalidad entre diferentes grupos, que se 
atacaban entre sí para impedir la continuidad de los grupos enemigos. Se- 
gún Eudald Carbonell (director del yacimiento de Atapuerca) el canibalis- 
mo formó parte del proceso de humanización. Por otro lado, los estudios 
del yacimiento de Atapuerca muestran que, hace 500.000 años, el Homo 
heidelbergensis ya hablaba casi como el Homo sapiens sapiens. 
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Hace unos 200.000 años, se impuso en Europa el Homo sapiens nean- 
derthalensis, cuyos rasgos biológicos son ya muy próximos a los humanos 
modernos. Según Diamond, hace unos 50.000, los neandertales habían sido 
aniquilados y desplazados por diversas razas del Homo sapiens sapiens 
(como la de Cro-Magnon), ya del Paleolítico superior, que desarrollaron la 
capacidad de hablar, otro rasgo único de la humanidad. Su actividad econó- 
mica fundamental seguía siendo la caza y recolección, realizada en grupos 
(hordas cuyos miembros eran familiares cercanos) seminómadas. Sus cam- 
pamentos, en cuevas y nuevos tipos de cabañas, dejaron los primeros regis- 
tros culturales: enterramientos, pinturas rupestres y objetos decorativos; la 
aparición del arte muestra ya un inequívoco desarrollo intelectual y una 
capacidad de abstracción, así como una mayor habilidad para compartir la 
vida social. Los Homo sapiens sapiens representaron una cultura claramen- 
te superior a la anterior, incluso desde el punto de vista tecnológico, pues 
fabricaban armas con nuevas técnicas de tallado de la piedra y unos útiles 
de hueso ya muy especializados para realizar las distintas operaciones pro- 
ductivas. Ello les permitió la colonización de América (hacia 9000 a.C.) tras 
atravesar el estrecho de Bering. Según Diamond, en un milenio aquellos hu- 
manos habían colonizado la Patagonia, gracias al crecimiento demográfico 
(mapa 1.1). Los registros arqueológicos encontrados en estos asentamientos 
y en las tumbas revelan la práctica del intercambio con artefactos fabri- 
cados en zonas muy lejanas. Las capacidades de hablar e intercambiar pro- 
ductos del Homo sapiens sapiens le proporcionaron una ventaja evolutiva 
(de supervivencia) sobre otras especies próximas, que acabaron desapare- 
ciendo, como sucedió con el Homo sapiens neanderthalensis. Hace unos 
10.000 años, el Homo sapiens sapiens, gracias al creciente sedentarismo, 
estaba ya familiarizado con los rudimentos de las técnicas agrarias. A pesar 
de ello, su actividad económica principal seguía siendo la caza y recolec- 
ción. Por lo tanto, durante más del 99% de su historia, la humanidad se pro- 
curó la subsistencia como el resto de los animales depredadores: cazando 
otros animales salvajes y recolectando plantas y frutos silvestres. 

Sería asombroso que el comportamiento de los humanos en la actualidad 
no guardara relación alguna con los hábitos desarrollados durante cientos 
de milenios por aquellos homínidos evolucionados. Los estudios de los bió- 
logos muestran la importancia de los genes en la configuración fisiológica 
de los animales, entre ellos los racionales, y, por lo tanto, en su comporta- 
miento. También señalan que los cambios genéticos en los homínidos exi- 
gleron períodos muy dilatados, durante 2,5 millones de años. Esta impor- 
tante razón de la conformación del genoma humano ya sería suficiente para 
dedicar un tema completo a estudiar estos largos períodos de la Prehistoria. 
Pero hay otra razón para hacerlo directamente relacionada con la economía. 
Mientras que los hombres fueron cazadores y recolectores, la población hu- 
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mana aumentó, aunque lo hiciera muy lentamente. Por el contrario, desde 
la adopción de la agricultura, el crecimiento de la población se aceleró y las 
transformaciones de la economía fueron más rápidas. Esto sucedió porque, 
entre el año 10000 y el 2000 a.C., tuvo lugar la revolución neolítica, que di- 
fundió los sistemas agrarios en las zonas templadas del planeta. Por lo tanto, 
en este capítulo, estudiando los factores que produjeron esta innovación 
económica aprenderemos algunas lecciones sobre el crecimiento económico. 


1.3 La búsqueda de alimentos y la selección de las especies 


En efecto, los grupos humanos no empezaron a vivir de la domesticación 
de las plantas y animales hasta hace unos 10.000 años. Es decir, la agri- 
cultura empezó a practicarse hacia el año 8000 a.C. Esto significa que el 
Homo sapiens sapiens, nuestro más inmediato antepasado cuyo cerebro era 
ya anatómicamente casi como el de las personas actuales, pasó decenas de 
miles de años (unos 40.000) cazando y recolectando sin decidirse a dedi- 
carse a la agricultura. Si la caza y la recolección permitieron al Homo sa- 
piens sapiens una adaptación al entorno tan duradera y eficaz, habrá que 
preguntarse ¿por qué las comunidades primitivas abandonaron aquella for- 
ma de procurarse la subsistencia? Aquella transformación económica tan 
trascendental pudo ser fruto bien de un accidente o proceder de una elec- 
ción económica. Los estudios recientes se inclinan por esta última opción, 
porque la humanidad adoptó, de una manera rápida y generalizada en las 
zonas templadas del planeta, la agricultura en el momento en que se encon- 
tró que ofrecía alguna ventaja sobre las economías depredadoras. En este 
capítulo trataremos de explicar esas ventajas de la agricultura, que no eran 
tan evidentes como puede parecer a simple vista, desde una perspectiva ac- 
tual. Puesto que los pueblos primitivos no dejaron documentos escritos, el 
estudio de los orígenes de la agricultura ha correspondido a los arqueólogos 
y paleontólogos (estudian los restos materiales y humanos del pasado) y a 
los antropólogos (estudian las poblaciones primitivas en la actualidad). 

En su libro An Edible History of Humanity, Tom Standage señaló que la 
búsqueda de alimentos tiende a explicar los grandes acontecimientos de 
la humanidad en el pasado, desde la creación de las sociedades agrarias (la 
conversión de los cazadores en agricultores) y los grandes descubrimientos 
geográficos (en la segunda mitad del siglo xv todos los grandes marinos, 
incluido Cristóbal Colón, iban a la búsqueda de especias) hasta el gran creci- 
miento de la población en la segunda mitad del siglo xx (cuando la revolu- 
ción verde proporcionó alimentación para la creciente población en el mun- 
do). Señala que la revolución neolítica fue esencial, ya que sólo los pueblos 
cazadores y recolectores consumieron productos auténticamente naturales, 
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hoy día llamados salvajes. Porque, cuando se establecieron como agriculto- 
res y ganaderos sedentarios, los hombres comenzaron a producir alimentos a 
partir de las plantas y animales que sufrieron lentas modificaciones genétl- 
cas, por el cautiverio y selección humana de las especies. En efecto, como 
consecuencia de la revolución neolítica que empezó hacia el año 8000 a.C., 
alrededor del año 2000 a.C. los diferentes pueblos agricultores y ganaderos 
ya habían domesticado el maíz, el trigo, los cerdos, las vacas, las gallinas y las 
ovejas, entre otras especies. En realidad, la domesticación de las plantas y 
animales dependió, según las zonas, de la flora y fauna autóctonas; en Amé- 
rica se domesticó el maíz y la papa; en Próximo Oriente, los cereales y las 
leguminosas como las habas, y en Asia, el arroz. El caso es que con la do- 
mesticación, los hombres del Neolítico consiguieron aumentar la producción 
de alimentos de manera más eficaz, a costa de transformar aquellas especies 
animales y vegetales en unas nuevas variedades, como revela el hecho de 
que fueran incapaces de sobrevivir en la naturaleza, sin la ayuda del hombre. 
De manera que un campo cultivado de maíz o un cerdo domesticado fueron 
el resultado de la actividad productiva de la humanidad, de la misma manera 
que, en la actualidad, lo son un cerdo transgénico o un antibiótico. 


2. La interpretación tradicional de la revolución neolítica: 
el clima, la tecnología y la oferta 


El estudio del surgimiento de la agricultura se vio tradicionalmente de- 
senfocado por dos prejuicios. El primero procedió del modelo de Thomas 
R. Malthus, que decía que el crecimiento de la población estaba limitado por 
la oferta de alimentos, descartando la posibilidad de que el aumento de la 
población pudiera generar cambios tecnológicos. El segundo prejuicio tenía 
su origen en los antropólogos evolucionistas del siglo XIX (como L. S. Mor- 
gan), que clasificaron las culturas humanas por edades históricas definidas 
a partir de criterios tecnológicos, como los materiales, las formas de tallar- 
los y los tipos de herramientas, así como por las estrategias para procurarse 
la comida. Con estas premisas, la interpretación tradicional consideró que 
los cambios tecnológicos (el descubrimiento de la agricultura) fueron cau- 
sados por choques exógenos, explicables por accidentes climáticos. Esas 
innovaciones técnicas producían saltos revolucionarios que modificaban la 
capacidad de las poblaciones humanas para conseguir alimentos de la na- 
turaleza. De manera que la población era la variable dependiente, que se 
ajustaba biológicamente a la menor o mayor disponibilidad de recursos ali- 
menticios. Esto explicaría que, tras largos períodos de estabilidad de la po- 
blación, la nueva tecnología (en este caso, la agricultura) permitiera incre- 
mentos mayores en la población porque era más productiva. 
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La teoría tradicional más difundida fue la de V. Gordon Childe, quien 
analizó por primera vez los conceptos de revolución neolítica y revolución 
urbana. En su libro Los orígenes de la civilización, sostenía que el origen de 
la revolución neolítica fue una innovación tecnológica rápidamente generali- 
zada, que provocó un considerable crecimiento de la población y una reorga- 
nización de las instituciones sociales (como veremos, la revolución urbana). 
La agricultura se descubrió en un solo lugar, en un área geográfica concreta 
(Mesopotamia) y luego se extendió rápidamente a otros lugares. En cuanto 
fue conocida por los diferentes pueblos, la agricultura fue adoptada inmedia- 
tamente, porque sus ventajas económicas eran evidentes. Esta teoría sostiene 
que la técnica agraria se descubrió como respuesta a un factor externo que 
trastornó las pautas de subsistencia de las poblaciones cazadoras, como fue el 
cambio climático (una sequía) del final del Pleistoceno. Childe aducía que la 
agricultura surgió en el Oriente Medio, precisamente, cuando ciertas pobla- 
ciones humanas se vieron forzadas a convivir con unos animales potencial- 
mente domesticables y unas plantas resistentes y abundantes, durante aque- 
lla sequía. 

Esta explicación tradicional de la revolución neolítica no cuadra, empero, 
con los resultados de los abundantes estudios geológicos, arqueológicos y 
antropológicos, que se han realizado desde 1970. Para empezar por lo últi- 
mo, las investigaciones sobre el clima cuestionaron la existencia de aquella 
sequía. Ante ello, otros historiadores han sugerido que la agricultura podría 
haberse descubierto ante la aparición espontánea de campos de cereales sil- 
vestres en el Oriente Medio hace unos 10.000 años. Pero los estudios ar- 
queológicos muestran que el trigo ya se conocía antes, en aquella y en otras 
regiones. Todas estas explicaciones (basadas en el clima o en el azar) adole- 
cen de dos deficiencias. Primera, los fenómenos climáticos son reversibles y 
reiterados, por lo que no pueden explicar la aparición única de un proceso, 
como fue el nacimiento de la agricultura. Segunda, aquellos cambios climá- 
ticos fueron de ámbito regional, por lo que no pueden servir para explicar 
tendencias económicas generalizadas en todo el planeta. Por otro lado, los 
estudios arqueológicos y antropológicos indican que las poblaciones cazado- 
ras ya conocían y practicaban parcialmente, desde hacía mucho tiempo, las 
técnicas agrarias más rudimentarias, como el riego, el escardado de malas 
hierbas y el abonado de las plantas silvestres que se querían desarrollar. Es- 
tas prácticas agrarias surgieron mucho antes de que la humanidad se espe- 
cializara totalmente en la actividad agrícola y ganadera, dejando la actividad 
recolectora. Esto explica la existencia de distintos focos independientes de 
invención de la agricultura, como se ve en el mapa 1.2 y el cuadro 1.1. Los 
registros arqueológicos muestran, además, que la agricultura se inventó en 
varias regiones y se generalizó en las zonas templadas con rapidez, en sólo 
8.000 años: hace 10.000 años, casi todas las poblaciones humanas del plane- 
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Cuadro 1.1 Especies domesticadas en las zonas con origen independiente 
de la revolución neolítica 


Domesticados Fecha: 
Zona 

Plantas Animales a.C. 
Oriente Medio Trigo, guisante, aceituna | Oveja, cabra 8500 

China Arroz, mijo Cerdo, gusano 
de seda 7500 
Mesoamérica Maíz, frijoles, calabaza Pavo 3500 
Los Andes y Amazonia (?) | Patata, mandioca Llama, cobaya 3500 
Estados Unidos (este) Girasol, quinoa 2500 
Sahel (?) Sorgo, arroz africano Gallina de Guinea 5000 
África occidental tropical (?)| Ñames, palma de aceite 3000 
Etiopía (?) Café, teff 3000 
Nueva Guinea (7?) Caña de azúcar, banana 7500 


FUENTE: Diamond, 2006, p. 115. 

NOTA: Diamond utiliza «fechas calibradas» (las más recientes estimaciones y más próximas a la 
realidad) que están adelantadas entre 1.000 y 2.000 años, con respecto a las fechas tradicionales o 
sin calibrar (que son las que se utilizan en este capítulo). Así, el año calibrado 8500 sería el 6500 
tradicional, y el año calibrado 5000 sería el 4000 tradicional. Esta nota sirve también para los 
mapas. 


ta vivían de la caza y recolección, mientras que al principio de nuestra era 
(hace 2.000 años) la inmensa mayoría de la humanidad había adoptado ya 
el sistema agrario. Esto sugiere que los procesos que llevaron a la revolu- 
ción neolítica fueron endógenos, internos al sistema de caza y recolección, y 
requieren una explicación fundamentalmente económica y demográfica, sin 
descartar la variable geográfica propuesta por J. Diamond. 
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3. La interpretación moderna: el crecimiento 
de la población y la demanda 


Desde una perspectiva actual, para explicar la revolución neolítica se plan- 
tean varias preguntas: ¿Cuándo y cómo se descubrieron las técnicas agra- 
rias? ¿Por qué se tardó tanto tiempo en adoptarlas? ¿Por qué la transición a 
la agricultura se generalizó tan rápidamente? Para responder hay que estu- 
diar los factores subyacentes a las elecciones económicas realizadas por 
nuestros antepasados entre dos técnicas productivas (la caza y la agricultu- 
ra), analizando sus ventajas y sus inconvenientes. Las pruebas muestran 
que aquéllas fueron decisiones tomadas basándose en el método de prueba 
y error, y que las transformaciones fueron graduales y evolutivas. En su li- 
bro Las crisis alimentarias en la prehistoria, Cohen sostiene unas tesis 
opuestas a las malthusianas. Sus tres principios explicativos básicos son los 
siguientes: 1) el crecimiento de la población en el Paleolítico obligó a buscar 
nuevos alimentos y llevó al conocimiento de las técnicas agrarias; 2) las ven- 
tajas económicas de la agricultura no eran tan evidentes; sólo ofrecía una, 
consistente en que permitía producir más calorías por unidad de superficie; 
y, 3) para acelerar el crecimiento de su población, la mayoría de los pueblos 
primitivos decidieron hacerse agricultores. Veamos estos argumentos. 


3.1 Las prácticas agrarias eran conocidas antes de la revolución 
neolítica 


La presión demográfica fue la causa de la adopción de la agricultura por- 
que esta técnica ya era conocida antes y, sin embargo, no había sido aplica- 
da con dedicación exclusiva. Las tareas de limpiar el terreno de malas hier- 
bas, plantar semillas, abonarlas y regarlas estaban ya disponibles mucho 
antes del año 8000 a.C. En consecuencia, la aplicación de aquellas técnicas 
agrarias no dependía de la ignorancia, sino sólo de la necesidad que tuvie- 
ran las distintas poblaciones de utilizarlas. La agricultura como actividad 
principal apareció simultáneamente en bastantes lugares de Asia, África y 
América (mapa 1.2). Ese paralelismo geográfico sugiere que fue el contexto 
económico general de todo el planeta el que originó la transición hacia la 
agricultura. Si se hubiera tratado de la mera difusión de una nueva tecnolo- 
gía descubierta en un solo sitio (Mesopotamia) a las poblaciones de todos 
los continentes, la adopción de la agricultura hubiera sido mucho más lenta, 
teniendo en cuenta el ritmo al que se difundió por Europa. Porque, en efec- 
to, la agricultura se estableció en muchas zonas por difusión de la técnica, 
como sucedió en Eurasia y en las zonas del planeta donde no hubo un foco 
independiente de revolución neolítica (mapa 1.3). En suma, los registros 
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arqueológicos muestran un amplio desfase temporal entre la domesticación 
morfológica de ciertas plantas en algunas zonas (que es la prueba arqueoló- 
gica del cultivo) y la adopción por esas mismas poblaciones de la agricul- 
tura como forma principal de procurarse la subsistencia. Es decir, nuestros 
antepasados del Paleolítico conocieron las técnicas agrarias (invención téc- 
nica) mucho antes de aplicarlas en la práctica (innovación económica). Los 
datos arqueológicos y etnológicos confirman que el conocimiento de las 
técnicas de cultivo está más generalizado en el tiempo y en el espacio que la 
práctica efectiva de la agricultura, como estrategia de supervivencia. Por lo 
tanto, para explicar por qué algunas poblaciones siguieron siendo cazadoras 
y otras cambiaron esa actividad por la agricultura hay que buscar otras 
explicaciones distintas a la ignorancia técnica. Cuando se les preguntó, los 
bosquimanos, que conocen perfectamente la siembra y otras operaciones 
agrícolas, respondieron que convertirse en agricultores sería una tontería, 
dada la abundancia de alimentos silvestres que sólo había que recoger. 


3.2 La tecnología agraria no era más eficiente 


Hasta hace tres décadas, los antropólogos consideraban a los grupos de ca- 
zadores y recolectores como sociedades muy pobres, que vivían al borde de 
la desaparición por hambre. Consideraban que si aquellos salvajes no prac- 
ticaban la agricultura era porque la desconocían; se pensaba que las pobla- 
ciones agrarias tenían una dieta mejor y más segura y que la agricultura 
permitía, además, conseguir esa alimentación superior con menores costes 
de trabajo. Pues bien, los estudios antropológicos y arqueológicos recientes 
muestran precisamente lo contrario: la agricultura no es una tecnología más 
fácil, que exija menos trabajo, ni aporta una dieta más sabrosa ni tampoco 
más segura. También revelan que las poblaciones cazadoras no adoptaron la 
agricultura para ahorrar trabajo, ya que los costes en trabajo de procurarse 
la subsistencia aumentaron al pasar a la agricultura. Esta conclusión no 
puede sorprender, ya que la recolección es sólo la fase final del ciclo agrí- 
cola, que exige realizar otras labores preparatorias muy pesadas, como la 
siembra y el cuidado permanente de los cultivos. 

Desde el libro de Marshal Sahlins, titulado La economía de la edad de 
piedra, predomina la idea de que las sociedades cazadoras no sólo cubrían 
sus necesidades alimenticias sin grandes problemas, sino que eran unas so- 
ciedades opulentas, en el sentido de que colmaban no sólo sus necesidades, 
sino todos sus deseos. En aquellas sociedades los recursos no eran escasos 
ni los deseos ilimitados; los cazadores del Paleolítico no conocían produc- 
tos que no pudieran consumir, y consumían los animales preferidos. De los 
estudios antropológicos actuales se deducen las siguientes afirmaciones: 
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La dieta de las poblaciones cazadoras y recolectoras (fuera del Ártico) 
es suficiente en calorías y más rica —en variedad de alimentos, vita- 
minas, minerales y proteínas— que la de las poblaciones agrícolas. 

La caza y la recolección entrañan actividades más prestigiosas que 
las tareas agrícolas y, además, proporcionan alimentos preferidos a 
los agrícolas (cereales y tubérculos); la dieta de los cazadores es 
bastante selectiva. 

Las reservas de alimentos de los grupos cazadores y recolectores 
son tan fiables o más que las proporcionadas por la agricultura, por- 
que desde la introducción del monocultivo (de trigo, de maiz o de 
arroz) aparecieron las crisis agrarias. 

Las sociedades cazadoras obtienen los alimentos con menos trabajo 
que en la producción agrícola. 


Todo ello a pesar de que las actuales tribus de cazadores y recolectores 
estudiadas viven en las zonas (selvas, desiertos, polos) con las peores bio- 
masas de la tierra para la caza. Adicionalmente, esos trabajos antropológi- 
cos muestran que en las poblaciones recolectoras: 


a) 
b) 


c) 


La caza y la recolección se perciben como menos arduas y más 
prestigiosas que el trabajo en la agricultura. 

La actividad recolectora es dispersa en el tiempo y las compensa- 
ciones de consumo son inmediatas; por el contrario, el trabajo agra- 
rio entraña altas concentraciones temporales de esfuerzo y sus ren- 
dimientos no son inmediatos, pues la cosecha tarda en recogerse 
bastante tiempo, y ello si no se malogran los cultivos o los ganados 
por fenómenos atmosféricos o violentos. 

Los cazadores y recolectores podrían haber reducido su tiempo de 
trabajo con sólo renunciar a consumir sus alimentos preferidos. 


Estas comparaciones antropológicas referidas a la actualidad tienen aún 
más validez para la Prehistoria. Por un lado, los cazadores actuales viven en 
zonas marginales. Las zonas desérticas y bosques tropicales habitados hoy 
día por las tribus de cazadores-recolectores no fueron utilizadas en la 
Prehistoria hasta que las tierras de pasto, que sustentaban a los grandes ani- 
males de caza, quedaron totalmente ocupadas por una población creciente. 
Por otro, los actuales grupos de cazadores han experimentado una ligera 
mejora en su tecnología (la mayoría tienen utensilios de hierro), pero mu- 
cho menor que los agricultores modernos. 
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3.3 El crecimiento de la población en el Pleistoceno 


En consecuencia, si la agricultura ofrecía una dieta peor, menos segura, y 
con unos mayores costes de trabajo, ¿por qué comenzó a adoptarse desde 
hace unos 10.000 años? La respuesta hay que buscarla siguiendo una cues- 
tión técnica: la agricultura tiene la capacidad de cosechar más alimentos 
(calorías) por unidad de superficie, pudiendo sustentar poblaciones más 
densas y unidades sociales más numerosas. Por lo tanto, la agricultura sólo 
se convirtió en una opción racional para la humanidad cuando el aumento 
de la densidad de población exigió una mayor productividad de la tierra. 
¿Por qué querían los pueblos primitivos crear unidades poblacionales ma- 
yores? Por razones militares o de defensa. En efecto, la demanda de una 
mayor productividad por superficie en la producción de alimentos proce- 
dió de la concentración humana en algunas zonas, para asegurar la defensa 
del territorio (con objetivos político-religiosos o para mantener la explota- 
ción de recursos escasos, como los minerales o el agua). Por otro lado, no 
hay que descartar que los cambios climáticos o las sequías pudieran haber 
diezmado algunos recursos silvestres y, en consecuencia, obligado a la po- 
blación a una utilización más intensiva de los recursos en algunos territo- 
rios. Pero estos factores (defensa o cambio climático) tuvieron una inci- 
dencia local, que no explicaría la adopción generalizada de la agricultura a 
todas las zonas templadas del planeta. Además, los registros arqueológicos 
muestran que las concentraciones de población con fines económicos, mi- 
litares y religiosos sólo ocurrieron tras el establecimiento de poblaciones 
agrícolas; como veremos, la revolución urbana fue una consecuencia de la 
revolución neolítica, y no una causa. Según Cohen, el único factor que 
puede explicar la rápida adopción, casi universal, de la economía agraria 
fue el crecimiento generalizado de la población humana hasta niveles su- 
periores a la densidad que podían sustentar las economías depredadoras de 
caza y recolección. La mayor presión demográfica fue esquilmando progre- 
sivamente los recursos naturales, por lo que las poblaciones que eligieron 
seguir creciendo tuvieron que intensificar la productividad de la tierra, 
adoptando la agricultura. Según Cohen, por lo tanto, la agricultura fue la 
culminación de un proceso de lento, pero persistente, crecimiento demográ- 
fico, constatado en los extensos territorios habitables del mundo. Para pro- 
bar que la adopción de la agricultura fue una adaptación ecológica de la 
humanidad al aumento general de la población, Cohen reunió pruebas em- 
píricas para demostrar que ésta ya creció antes de la adopción generalizada 
de la agricultura. 

El crecimiento demográfico del Pleistoceno fue lento, pues la tasa anual 
estaba entre el 0,001 y el 0,003%. Tras la adopción de los sistemas agra- 
rios, en el Neolítico, la tasa de crecimiento de la población fue ya del 0,1%. 
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Aunque pequeñas, aquellas tasas del Paleolítico aumentaron la presión de- 
mográfica, porque el crecimiento fue constante durante decenas de miles 
de años. Los restos arqueológicos indican que la creciente presión demo- 
gráfica sobre los recursos coincidió con la adopción de la agricultura en ex- 
tensos territorios del planeta. Los registros arqueológicos que lo prueban 
empezaron a acumularse en fechas tempranas del Pleistoceno (50000 a.C.), 
y muestran que la agricultura surgió, precisamente, cuando se experimenta- 
ron los siguientes procesos. En primer lugar, cuando los desplazamientos 
de la población en busca de alimentos alcanzaron las zonas más inhóspitas; 
es decir, cuando la población humana terminó su expansión desde las latitu- 
des tropicales a las templadas y, finalmente, a las árticas; estas migraciones 
fueron necesarias cuando la densidad de las hordas de cazadores había au- 
mentado en las regiones del planeta habitadas hasta entonces. Hay historia- 
dores que ponen en cuestión la existencia de una relación tan directa entre 
la expansión a nuevos territorios y el arranque de la agricultura; reconocen 
que fueron dos procesos paralelos pero sostienen que es difícil establecer 
una relación causa-efecto entre ellos. También sostienen que en la difusión 
de la agricultura hubo grandes desfases entre unas zonas y otras, incluso 
relativamente próximas (cuadro 1.2). En segundo lugar, cuando se diversi- 
ficó la dieta hacia alimentos menos preferidos y con niveles nutritivos más 
bajos. Es decir, cuando la selectividad alimenticia de los cazadores se ha- 
bía reducido mucho y el consumo de un espectro amplio de alimentos se 
había generalizado, como prueba el hecho de que los recursos acuáticos 
se explotaban con intensidad en casi todas las regiones y había aumentado 
el consumo de animales pequeños, sustituyendo a los grandes animales de 
caza, cuya carne era claramente preferida; asimismo, se consumían canti- 
dades crecientes de alimentos vegetales. En tercer lugar, el creciente seden- 
tarismo de las poblaciones recolectoras en el Paleolítico también prueba el 
aumento de la presión demográfica. 

En suma, la adopción de la agricultura no surgió de un avance tecnológi- 
co exógeno ni de la búsqueda de mejoras en el nivel de vida, sino de una 
mayor demanda de alimentos originada por la creciente población que obli- 
gó a los cazadores a prescindir del consumo de los grandes mamíferos (ex- 
tinguidos por la caza excesiva) para sustituirlos por unos recursos cada vez 
más variados, pero menos preferidos. Otros historiadores sostienen que los 
cambios no obedecieron tanto al aumento de la demanda como a la extin- 
ción de las grandes especies de las praderas, como los bisontes, los caba- 
llos y los renos de instinto gregario, que desaparecieron debido al cambio 
climático. Seguramente actuaron ambos factores, pero, en cualquier caso, 
no fueron las preferencias de los consumidores las que guiaron el proceso 
de diversificación de la dieta, ni tampoco el proceso de adopción de agri- 
cultura y ganadería, pues para aplicar las técnicas de domesticación no se 


58 


seleccionaron las especies de plantas y animales más sabrosas, sino aque- 
llas que estaban más a mano, eran más fáciles de domesticar y aportaban 
mayores cantidades de calorías y proteínas, y, en el caso de las vegetales, 
las que podían almacenarse, porque eran no perecederas. Las nuevas tecno- 
logías tampoco se adoptaron para reducir los costes del trabajo para obtener 
los alimentos, pues aquéllos fueron aumentando. Por lo tanto, la pérdida de 
calidad de la alimentación y el mayor trabajo para obtenerla reflejan el pre- 
cio que aquellos pueblos de recolectores tuvieron que pagar por elegir los 
sistemas agrarios que les permitieran seguir incrementando su población. 


4. La explicación de la teoría evolutiva 


La teoría de Cohen proporciona una descripción de los hechos que llevaron 
a la adopción de la agricultura, pero adolece de un planteamiento teórico 
que explique el revolucionario cambio de estrategia económica de la huma- 
nidad, al adoptar los sistemas agrarios y, previamente, al elegir estrategias 
de cooperación entre individuos que no fueran familiares cercanos. Para 
explicar por qué las poblaciones humanas fueron capaces de organizar las 
economías cazadoras, de inventar el intercambio, de colaborar con extraños 
para aumentar su productividad y de organizar sociedades complejas como 
los sistemas agrarios, hay que profundizar en la historia de los antepasados 
de los hombres y las mujeres actuales, como hace Seabright, en su libro 
The Company of Strangers. 


4.1 Los fundamentos biológicos 


La cuestión fundamental es que los estudios biológicos muestran que el 
Homo sapiens sapiens es el único animal que coopera en la realización de 
tareas conjuntas (es decir, que aplica la división del trabajo) con miembros 
de la misma especie pero sin relación parental alguna (establecida por la 
sangre o el matrimonio); esta capacidad está relacionada con otros dos ras- 
gos únicos de la especie humana que son el lenguaje y el razonamiento abs- 
tracto. En efecto, la naturaleza desconoce otros ejemplos de una dependen- 
cia mutua, como la establecida por la división del trabajo, entre extraños (es 
decir, individuos que no son parientes próximos) tan compleja como la es- 
tablecida en las sociedades cazadoras y, desde luego, agrarias. Ni siquiera 
entre los homínidos ancestros del Homo sapiens se encuentra esta coopera- 
ción entre extraños. La adopción de esta capacidad de cooperar con no fami- 
liares no fue un salto genético, porque el período transcurrido en esta trans- 
formación social es demasiado corto (pues sucedió entre los 200.000 y los 
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140.000 últimos años) para que el mapa genético del Homo sapiens sapiens 
hubiera podido adaptarse a los cambios del entorno. La evolución biológica 
de los homínidos se había iniciado previamente, cuando los lejanos antepa- 
sados del Homo sapiens, comunes con otras especies de primates, se enfren- 
taron a los problemas ecológicos en la sabana africana, y se desarrolló en los 
siete millones de años que nos separan del último ancestro común del hom- 
bre con los chimpancés y los bonobos. Estos cambios genéticos tuvieron que 
ocurrir antes del último ancestro común a todos los seres humanos vivos en 
la actualidad; es decir, hace, al menos, 140.000 años. Con estas bases genéti- 
cas, mucho más tarde, el Homo sapiens desarrolló el pensamiento abstracto 
(simbólico) y la comunicación mediante el lenguaje, que fueron claves para 
permitir la cooperación entre extraños. En efecto, a pesar de aquellos cam- 
bios genéticos (pequeños), los primeros registros históricos que revelan las 
nuevas capacidades culturales son más recientes, pues están fechados hace 
unos 60.000 o 50.000 años. Se trata de las pinturas rupestres, los enterra- 
mientos funerarios y los objetos simbólicos, dejados por las comunidades de 
cazadores formadas ya por seres humanos anatómicamente modernos (Cro- 
Magnon). Estas capacidades intelectuales permitieron a esta especie apren- 
der las técnicas agrarias, que pusieron en práctica cuando las circunstancias 
lo exigieron; también le permitieron establecer rudimentarias normas socia- 
les para controlar sus instintos violentos y estabilizar la comunidad. 

En definitiva, la revolución neolítica fue fruto de un experimento opor- 
tunista (que fue realizado cuando hizo falta) cuyas bases estaban en la psi- 
cología humana, que se había desarrollado previamente. Esta revolución 
neolítica permitió, según Seabright, que aquellos primates asesinos se con- 
virtieran en amigos honorables que colaboraban entre sí con finalidades 
económicas. ¿Qué ventajas tenía la colaboración con extraños y qué la hizo 
posible? La capacidad de los seres humanos para compartir tareas, de una 
manera permanente y organizada, con extraños (no familiares sanguíneos) 
les permitió reunir mayores cantidades de trabajadores, inalcanzables en 
otras especies. La cuestión tuvo que ver, originalmente, con las exigencias 
de la reproducción de la especie. Los mamíferos con cráneos grandes exigen 
altas inversiones iniciales por parte de los padres en alimentación y educa- 
ción de la prole; ello requiere largos períodos de gestación e infancia depen- 
diente de las crías y también limitar el número de hijos en cada embarazo, 
para sacarlos adelante con posibilidades de éxito. Por otro lado, la posición 
erguida de los homínidos redujo el tamaño de la pelvis de las hembras, limi- 
tando el tiempo que los fetos podían permanecer en el vientre materno. 
Dentro del contexto de los primates, los niños humanos nacen prematuros 
y necesitan un cuidado intensivo durante bastantes meses. Estos hechos 
limitaban el número de familiares próximos con los que un individuo podía 
llegar a colaborar. La organización social humana, por lo tanto, determinó 
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el pequeño tamaño de las hordas de cazadores, hasta que se desarrollaron 
ciertas capacidades de relacionarse con elementos ajenos a la familia, utili- 
zando para ello nuevas estrategias sociales, como los regalos y los favores. 
Los estudios muestran que, inicialmente, los grupos de primates cazadores 
eran pequeños, afrontando con escasas fuerzas los costes que imponían los 
riesgos que acechaban en la naturaleza. Pero, con la mejora evolutiva de 
las habilidades sociales, los homínidos fueron creando grupos cada vez 
mayores: los del 4Australopithecus tenían 70 miembros, los del Neandertal 
alcanzaban los 140, y luego los grupos siguieron creciendo. Estos datos son 
generalizaciones de algunos estudios locales que hay que tomar con cui- 
dado, pues todavía en el segundo milenio a.C. la mayoría de los asentamien- 
tos humanos no llegaban al centenar de individuos. En cualquier caso, para 
facilitar la adaptación al medio y ajustar los esfuerzos requeridos en cada 
tarea, los grupos humanos se fueron haciendo más flexibles, admitiendo la 
Incorporación de otros subgrupos para cooperar en los proyectos más ambi- 
ciosos. Así se pudo repartir el riesgo de los accidentes violentos (ataques de 
otros grupos) y también realizar actividades económicas de mayor escala, 
como cazar grandes animales. 

Además de contribuir a repartir el riesgo, los grupos numerosos propor- 
cionan otros dos grandes beneficios a los seres humanos: la especialización 
productiva y la acumulación de conocimiento. Según Seabright, con res- 
pecto al primero, la creciente complejidad de las acciones humanas, en los 
últimos miles de años, reforzó la tendencia a la especialización productiva. 
Las hordas de cazadores comenzaron a dividir las tareas distintas entre los 
miembros de la familia una vez que comenzó a realizarse la cooperación; y 
las bandas, además, empezaron a realizar contactos pacíficos entre sí, como 
prueban los intercambios comerciales realizados entre los distintos grupos 
de cazadores. Pero para que hubiera un salto cualitativo hubo que esperar a 
la revolución neolítica, cuando los grupos alcanzaron una dimensión y pro- 
ductividad suficientes para permitir que algunos de sus miembros se espe- 
cializaran totalmente en actividades que no producían alimentos, como la 
defensa de los ataques de otros grupos humanos (soldados) y la transmisión 
del conocimiento (sacerdotes). Como los ejércitos más numerosos solían 
vencer a los más pequeños, algunas sociedades comenzaron a aumentar el 
número de los soldados especializados, lo que les permitió vencer y es- 
clavizar a otros pueblos. Los esclavos se convirtieron en la tercera casta de 
las sociedades urbanas, siendo las otras dos los soldados y los sacerdotes. 
Estas guerras de conquistas sucedieron, además, en las sociedades agrarias 
porque tenían suficientes riquezas almacenadas como para que fuera renta- 
ble para otros grupos arriesgarse a desencadenar guerras que siempre eran 
costosas. De la misma manera, los sacerdotes fueron básicos para acumular 
conocimiento y habilidades para las generaciones siguientes. La mayor com- 
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plejidad y especialización de las sociedades con mucha población aumentó 
las probabilidades de selección de los más capaces para adaptarse a las mis- 
mas. Estas nuevas presiones selectivas y la complejidad que requería el 
compartir tareas desempeñaron un papel crucial en la evolución del cerebro 
humano. 


4.2 El origen de la cooperación entre extraños 


¿Por qué aquellos primitivos seres humanos decidieron depender del inter- 
cambio y de la división del trabajo desde hace unos 12.000 años? Esta 
estrategia cooperativa fue extraordinaria, por cuanto es desconocida en el 
resto del reino animal; además, conllevaba unos riesgos mercantiles, que se 
añadían a los riesgos de la naturaleza. En efecto, con la especialización sur- 
gía un nuevo riesgo, pues los especialistas quedaban doblemente a merced 
del mercado: por un lado, podían tener dificultades para vender sus produc- 
tos; y, por otro, podían encontrarse con problemas para comprar alimentos. 
Seabright explica aquella estrategia a partir de la teoría evolutiva. En todas 
las especies, la selección natural favoreció mutaciones genéticas que movían 
a ayudar a los familiares, pues era una estrategia que aportaba dos ventajas. 
La primera era que los parientes parecían más fiables, por su compromiso 
con la familia; la segunda era que importaba menos la traición, porque ayu- 
dar a los familiares favorecía la propagación de las propias copias genéti- 
cas, lo cual es la clave de la selección natural. Por el contrario, ayudar a los 
extraños (no pertenecientes a la familia) sólo era valorado si el favor era 
devuelto. Además, los incentivos para la traición eran mayores entre extra- 
ños, particularmente en los seres humanos, que engañan de manera más 
sistemática, dañina y peligrosa que cualquier otra especie animal. El logro 
más sobresaliente del Homo sapiens fue convertirse en el animal más inteli- 
gente; pero, al mismo tiempo, también se convirtió en el asesino más brutal, 
incluso con los miembros de su propia especie. Estas dos habilidades de- 
sarrolladas por el Homo sapiens surgieron de forma conjunta porque la 
selección natural hizo que ambas se reforzaran mutuamente. En efecto, 
la inteligencia concede una ventaja selectiva frente a la naturaleza, que es aún 
mayor cuando los peligros incluyen la agresión de individuos de la propia 
especie, que también son inteligentes. Por otro lado, la presión selectiva en 
favor de la capacidad asesina surge porque los individuos no emparentados 
son rivales en la lucha tanto por conseguir recursos materiales como por 
asegurarse la reproducción de sus genes. El hecho de que el asesinato fuese 
mucho más común entre los hombres que en las mujeres refuerza la idea de 
que la rivalidad sexual fue más determinante que la rivalidad por los recur- 
sos alimentarios en la acentuación de la violencia humana. En otras espe- 
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cies, los machos dominantes privan a los rivales de la posibilidad de repro- 
ducción, utilizando la fuerza bruta hasta que se rinden, pero sin matarlos. 
El Homo sapiens, por el contrario, optó por eliminarlos fisicamente para 
evitar el riesgo de que los rivales pudieran alcanzar, tarde o temprano, su 
objetivo reproductivo. La relación de la inteligencia con la violencia es con- 
firmada por el hecho de que ésta es endémica entre las especies de primates 
más próximas al hombre. Más cautos que los economistas, los historiadores 
sostienen que, siendo cierto que hay evidencias de violencia, no se puede 
todavía hablar de que fuera tan generalizada. 

Dados estos antecedentes de violencia, es normal que nuestros antepasa- 
dos desconfiaran de los extraños (de su propia especie) por instinto natural. 
Ello obligó a que, para establecer lazos de confianza entre extraños, fuese 
preciso crear normas y estructuras sociales que contrarrestaran aquellos 
instintos violentos. Según Seabright, las normas sociales que permitieron la 
colaboración entre extraños fueron posibles por dos tipos de actitudes que 
ya presentaban nuestros antepasados: por un lado, la capacidad de cálculo 
económico de las ventajas e inconvenientes de la cooperación, y, por otro, 
la capacidad para desarrollar modelos de comportamiento social basados 
en la reciprocidad; es decir, en la predisposición a devolver favor por favor 
y a reaccionar ante la traición con la venganza. Esta mezcla de actitudes era 
necesaria para asegurar la confianza con los extraños. La explicación radica 
en que los agentes que actuaran solamente basándose en el cálculo econó- 
mico y sin ningún tipo de reciprocidad eran considerados como meros 
oportunistas por el resto de la población, que no confiaba en ellos. Por otro 
lado, la regla del ojo por ojo establecía que los comportamientos agresivos 
serían castigados con venganzas proporcionadas. Aquellas reglas sociales 
de comportamiento hacia los extraños imitaban las formas de trato entre 
familiares y se fueron reforzando con sistemas explícitos de incentivos y 
castigos, así como con la educación. La selección natural, por lo tanto, 
favoreció la evolución de esas actitudes humanas, imprescindibles para la 
vida social, desde mucho antes de que nuestros ancestros comenzaran a 
tratar con extraños de manera sistemática. De hecho, cuando esto comenzó 
a suceder, hace unos 12.000 años, el cerebro de nuestros antepasados era 
ya casi indistinguible del de sus descendientes actuales. No obstante, aún 
seguían evitando a los extraños. 


5. La revolución urbana y la división social del trabajo 


Tradicionalmente se sostenía que la agricultura permitió el sedentarismo y 
el surgimiento de aldeas estables. No obstante, el registro arqueológico 
muestra que los primeros pueblos sedentarios aparecieron antes de la revo- 
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lución neolítica; en muchas regiones, el sedentarismo se basó en una utiliza- 
ción más intensiva de vegetales silvestres y de recursos costeros o fluviales, 
que hasta entonces no habían sido explotados. Es decir, al igual que la agri- 
cultura, el sedentarismo se hallaba ya dentro de la frontera de la capacidad 
tecnológica de la humanidad mucho antes de que fuese adoptado definida- 
mente como forma de vida. ¿¿Por qué el surgimiento de las ciudades no fue una 
consecuencia necesaria del sedentarismo y de la agricultura? En primer lu- 
gar, porque los primeros asentamientos estables eran pequeños poblados o 
aldeas. Hace unos 5.000 años, apenas existían asentamientos urbanos de 
tamaño mediano y las grandes ciudades surgieron hace unos 3.000 años. En 
segundo lugar, desde entonces surgieron otros factores que posibilitaron la 
construcción de ciudades más grandes. El principal fue la mejora de la pro- 
ductividad agraria, gracias al regadío y a las tierras fértiles, que permitió 
que la producción de los campesinos pudiera alimentar a poblaciones más 
numerosas que no trabajaban la tierra. Otros factores que influyeron en el 
desarrollo de las ciudades fueron algunos inventos cruciales, como la es- 
critura, la rueda, la doma del caballo, el carro, la siderurgia, la cerámica, 
la arquitectura, la vela y el remo. Estos inventos, que fueron apareciendo 
en diferentes momentos del tiempo, no sólo aumentaron las posibilidades 
productivas y mejoraron los transportes y la construcción de edificios y 
murallas, sino que también permitieron coordinar las operaciones y la lo- 
gística de grandes ejércitos y suministrarles armas muy mortíferas. 


Cuadro 1.2 La revolución neolítica y urbana en Eurasia y América 
(8500-200 a.C.) 


Eurasia América indígena 
Creciente | China | Inglaterra | Andes | Amazonia | Mesoamérica pe 

Aclimatación de plantas 8500 | 7500 | 3500 3000 | 3000 3000 2500 
Domesticación de animales 8500 | 7500 | 3500 3500 500 
Cerámica 7000 |7500 | 3500 1800 6000 2500 
Aldeas 9000 | 7500 | 3000 3100 

1800 6000 1500 500 
Jefaturas 5500 |4000 | 2500 1500 | 1d.C. 1500 200 
Útiles metal (cobre/bronce) 4000 | 2000 1000 
Estados 3700 | 2000 500 |1d.C. 300 
Escritura 3200 1300 43 600 
Útiles hierro 900 500 650 


NOTA: Fecha aproximada de adopción generalizada. Todos los años son «antes de Cristo» (a.C.), salvo que se in- 
dique lo contrario. Son fechas aproximadas que, en algunos casos, deben interpretarse como «antes de» las mis- 
mas. Las jefaturas se datan a partir de datos arqueológicos (enterramientos según el rango, arquitectura y pautas 
de asentamiento). Diamond utiliza las fechas calibradas que están adelantadas con respecto a las del texto, como 
se indica en el cuadro 1.1. 
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5.1 Características de la revolución urbana 


La consecuencia realmente novedosa de la revolución neolítica no fue, pues, 
el sedentarismo, sino el surgimiento de las ciudades. La revolución urbana 
apareció en Mesopotamia hacia el año 3000 a.C. y en Mesoamérica alre- 
dedor de 1000 a.C. Es un término introducido por Gordon Childe para des- 
cribir el proceso que transformó a los pueblos de agricultores, que vivían 
en aldeas y que no conocían la escritura, en sociedades civilizadas más am- 
plias y complejas, con una organización política y religiosa. La civilización 
urbana implicó, pues, transformaciones políticas, ideológicas, urbanísticas 
y económicas, ocurridas en ciudades que presentaron los siguientes rasgos. 
Primero, la existencia de profesiones especializadas y de gobernantes exen- 
tos de las tareas cotidianas de producción de alimentos, como los sacerdotes, 
escribas, juristas, reyes, médicos, artistas, soldados, comerciantes y artesa- 
nos; esta especialización de los oficios y profesiones y la proliferación de 
personas no productoras de alimentos exigió el recurso al intercambio dentro 
del territorio de la ciudad, lo que trajo aparejado el nacimiento del dinero, 
en forma de productos con valores estandarizados. 

Segundo, la aparición de una organización política basada en leyes y nor- 
mas, impuestas por la coacción que se aplicaban a los residentes de la ciudad, 
desplazó a la organización social previa basada en los lazos de parentesco. 
Las leyes de las ciudades originaron una estratificación social paralela a las 
jerarquías políticas y religiosas. El surgimiento de los aparatos políticos posi- 
bilitó al Estado (y la Iglesia) la percepción de impuestos y tributos, que per- 
mitían a las elites políticas y religiosas apropiarse del excedente agrario, pro- 
ducido por los campesinos; estos Estados también utilizaron su capacidad 
coactiva para reclutar a los ciudadanos (milicias) para combatir en las guerras. 
Tercero, la formación de ciudades fue posible por los avances en la arquitec- 
tura para la construcción de murallas y edificios públicos monumentales, dedi- 
cados a los gobernantes y a los dioses. La financiación y organización de las 
obras públicas de urbanización fue posible por la coacción ejercida sobre la 
población por los nuevos gobernantes: sacerdotes, políticos y militares. Cuarto, 
el uso de la escritura y la contabilidad, así como la aparición de algunas cien- 
cias (como las matemáticas y la arquitectura) y profesiones (como los escri- 
bas) ampliaron las capacidades administrativas del Templo y el Estado, de los 
propietarios de la tierra y de los comerciantes, que pudieron realizar opera- 
ciones en mayor escala y más complejas; gracias a ello se cuenta con fuentes 
escritas y comienza la Historia propiamente dicha. Y quinto, el desarrollo de 
la división del trabajo exigió el aumento del comercio exterior, en volumen y 
en número de productos, realizado con regularidad con otros pueblos y ciuda- 
des; los avances en la organización artesanal y comercial y en la tecnología 
permitieron una mejora en la eficiencia de las economías urbanas. 
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En el cuadro 1.2 se aprecia el gran adelanto (5.000 años) con el que la 
revolución neolítica y la revolución urbana se produjeron en Eurasia con 
relación a América. Según Diamond esto se explica porque el ser humano 
pobló mucho antes Eurasia, porque aquí había más plantas y animales do- 
mesticables, así como menos obstáculos físicos para la difusión de aquellas 
revoluciones y, finalmente, las zonas templadas de Eurasia eran mucho más 
extensas. La explicación de Diamond es determinista geográficamente. 

Según Diamond el adelanto de la revolución neolítica en Eurasia conce- 
dió una ventaja considerable a este continente en el desarrollo de las organi- 
zaciones políticas, el acero, las armas y los gérmenes (contagiados por los 
animales domesticados) que desde el siglo xvI permitieron a Europa colo- 
nizar con tanta facilidad a América y el resto del mundo. El colonialismo 
europeo de la Edad Moderna tiene, por lo tanto, su origen en la revolución 
neolítica y urbana. 


5.2 El reparto del excedente agrario y la estratificación social 


Las primeras manifestaciones de la revolución urbana tuvieron lugar en los 
valles aluviales del cercano Oriente (Creciente Fértil), como consecuencia 
de la revolución neolítica (cuadro 1.2). Ésta había consistido en cambios 
económicos ocurridos en las formas de procurarse la subsistencia, mientras 
que la revolución urbana quedó definida por la aparición de instituciones 
políticas y religiosas, capaces de organizar e integrar a los diferentes gru- 
pos sociales en un medio urbano. La revolución agraria fue una condición 
necesaria, pero no suficiente, de la revolución urbana. Sin la producción de 
excedentes alimenticios almacenables, posibilitada por la nueva tecnología 
agraria, que podían ser controlados por una elite y usados por personas no 
productivas, la civilización urbana no hubiera sido posible. No obstante, 
no todas las zonas donde se desarrolló la agricultura tuvieron una revolu- 
ción urbana, pues ésta sólo ocurrió en determinados medios geográficos: 
en concreto, en las tierras fértiles de regadío, que permitían producir cose- 
chas mucho mayores que la agricultura practicada en las aldeas de las 
mesetas esteparias, las laderas de las colinas o los pequeños valles. Las 
grandes civilizaciones urbanas exigían la presencia de ríos caudalosos y 
de tierras aluviales extensas y fértiles, que favorecían una mayor producti- 
vidad de numerosos trabajadores y de la tierra y, en consecuencia, la obten- 
ción de enormes excedentes capaces de mantener a unas amplias clases 
ociosas, que no producían alimentos. 

En efecto, primero surgieron las comunidades aldeanas. Desde una pers- 
pectiva económica, el excedente agricola siempre es generado y repartido 
dentro de un determinado marco político e institucional. Técnicamente, el 
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excedente unitario se define como la producción de un agricultor que ex- 
cede a las necesidades alimenticias y de semillas de la familia. En las so- 
ciedades de cazadores y recolectores no era necesario generar excedente; 
se recogía y cazaba lo que se necesitaba para el consumo. No hacía falta 
almacenar, pues la naturaleza ofrecía un granero con abundantes alimentos 
listos para consumir. Al contrario, en las economías agrarias, los campesi- 
nos habían de producir por encima de sus necesidades alimenticias, por dos 
motivos: para tener semillas para la siembra y para acumular provisiones 
en previsión de que se presentasen malas cosechas en el futuro. En efecto, en 
las economías agrarias los principales alimentos estaban expuestos a los 
riesgos de las catástrofes naturales (sequías, plagas, inundaciones, etc.). Para 
prevenir se seleccionaron alimentos que permitieron su almacenamiento y 
conservación. Las economías agrarias posibilitaron la acumulación de ali- 
mentos pero no siempre dieron lugar a la creación de ciudades. Inicialmente, 
en las economías aldeanas previas a la revolución urbana, el excedente es- 
taba ajustado a las necesidades de reproducción de la familia. Eran econo- 
mías cerradas sin apenas especialización productiva ni comercio con el 
exterior aunque mantenían el imprescindible intercambio en el interior. En 
las aldeas agrarias existía una economía de subsistencia, en el que los agri- 
cultores producían por sí mismos casi todos los productos (agrícolas, gana- 
deros y manufacturados) que necesitaban. Eran aldeas prácticamente auto- 
suficientes económicamente en las que, además, las infraestructuras y la 
gestión del riego eran de escala reducida y se resolvieron mediante una orga- 
nización cooperativa entre los regantes, que estableció reglas y sanciones 
para asegurar una utilización eficiente del agua. 

Posteriormente aparecieron las sociedades urbanas. La revolución urba- 
na desarrollada desde el tercer milenio a.C. sólo ocurrió cuando surgieron 
las instituciones políticas y la estructuración social creadas a partir del 
acceso de unos grupos sociales a la propiedad de la tierra y del agua, que 
en las comunidades aldeanas era más o menos colectiva. Estas estructuras 
políticas permitieron extraer el excedente a los campesinos y redistribuirlo 
entre la población privilegiada que habitaba en las ciudades. Aquel exce- 
dente transportado a las ciudades permitió la especialización productiva en 
las manufacturas y el comercio y el surgimiento de los grupos profesiona- 
les (los especialistas), que no trabajaban la tierra. Con las ciudades apare- 
ció la especialización social del trabajo y, por lo tanto, surgieron los meca- 
nismos de intercambio y redistribución del excedente. Esto posibilitó la 
creación de instituciones políticas y religiosas y el surgimiento de indus- 
trias especializadas, como la alfarería para producir vasijas y la construc- 
ción de obras públicas. Todo ello precisó considerables inversiones que in- 
crementaron notablemente las dotaciones de capital. Con la aparición de las 
ciudades, la cuantía del excedente aumentó para alimentar a las personas 


67 


que no trabajaban la tierra; esto supuso que los agricultores tuvieron que 
trabajar más tierras. Para ello se crearon mecanismos sociales que obliga- 
ban a los campesinos a trabajar más y a pagar impuestos y tributos a las 
clases dirigentes y religiosas. El desarrollo de las instituciones políticas y 
religiosas, por lo tanto, obligó a los agricultores a producir más artículos 
agrícolas que eran apropiados por unas elites ciudadanas. En las civiliza- 
ciones urbanas, la agricultura intensiva de regadío llevó a una rígida estra- 
tificación social. Por ello fueron también denominadas sociedades hidráu- 
licas, como vamos a ver. En la revolución urbana, tan importante como las 
exigencias administrativas de los extensos sistemas de riego, fue el dife- 
rente acceso a la tierra regable y las posibilidades de apropiársela por las 
personas o instituciones, que generaron rivalidades políticas y consolida- 
ron la estratificación social. En efecto, la escasez de agua y la apropiación 
privada o pública de las tierras próximas a los ríos se convirtieron en la 
causa de desigualdad económica, de la rivalidad política entre comunida- 
des y de los conflictos sociales dentro de las propias comunidades. 


5.3 La aparición de los primeros Estados y la generalización 
de la servidumbre 


Un proceso característico de la revolución urbana fue la aparición de los 
Estados; es decir, de una estructura política que permitió la organización de 
grandes comunidades de población. Éstas podían estar integradas por tem- 
plos, por ciudades o por propiedades señoriales. El prototipo de revolución 
urbana tuvo lugar en la baja Mesopotamia (según Childe, fue la primera) 
en los siglos circundantes al año 3000 a.C. La primera clase dirigente en 
esta civilización estaba formada por las jerarquías sacerdotales. Pero otras 
culturas urbanas fueron dirigidas por militares y por reyes. En los grupos 
tribales (jefaturas del cuadro 1.2) también había guerreros y brujos, pero 
no estaban totalmente especializados y, desde luego, no dirigían las decisio- 
nes políticas y económicas de la banda tribal. ¿Por qué apareció esta nueva 
profesión dirigente especializada, característica de la revolución urbana? 
Como siempre en economía, hay diversas respuestas. Los prehistoriadores 
sostienen que la aparición de grupos sociales en las ciudades, más diversos 
y antagónicos entre sí que en otras culturas agrarias, exigió el estableci- 
miento de unas normas y de un control ritual que sirvieran para unificar y 
cohesionar la nueva sociedad. Como señala Diamond, los lazos de sangre 
ya no podían mantener la cohesión social en poblaciones numerosas. Los 
controles políticos creados por los sacerdotes en las ciudades organizadas 
en torno a los templos eran menos estrictos que en las ciudades cuya clase 
dirigente era militar o política. Con el paso del tiempo, ambas clases espe- 
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cializadas, sacerdotes y soldados, acabaron reforzándose, cuando no unifi- 
cándose. 

Los documentos escritos más antiguos indican que estas ciudades tenían 
ya actividades económicas muy diversificadas. Los templos constituían 
unidades económicas integradas para la producción y distribución de ali- 
mentos, productos artesanales y servicios (escribas, sacerdotes y adminis- 
tradores). La distribución de la propiedad de la tierra comenzó a ser desi- 
gual, siendo la perteneciente a los templos muy extensa y la de los soldados 
también. Para trabajar las propiedades de los sacerdotes y políticos no tar- 
daron en utilizarse los siervos, de forma individual o mediante la servidum- 
bre colectiva, cuando los grupos familiares externos (las tribus, los pueblos 
o los reinos vencidos y cautivos) pudieron conservar su identidad. Pueblos 
enteros eran sometidos a servidumbre, mantenidos en las tierras conquista- 
das o trasladados a las cercanías de la ciudad. Para las nuevas clases diri- 
gentes las servidumbres colectivas eran rentables, pues apenas tenían costes. 
Testimonios documentales y arqueológicos revelan un proceso de estratifi- 
cación social y de organización de las comunidades sagradas con arreglo a 
pautas señoriales. En estas primeras civilizaciones, la población que habita- 
ba las tierras próximas a las ciudades adquirió la condición de siervo. La 
servidumbre era menos importante en las zonas rurales alejadas. Aunque 
había esclavos, su número era muy inferior a los siervos. Incluso en las ciu- 
dades el porcentaje de esclavos se mantuvo bajo; aunque al hallarse con- 
centrados en los núcleos urbanos y realizar trabajos especializados su signi- 
ficación pudo ser estratégica. 

Los imperios surgían cuando una dinastía de una ciudad-estado imponía 
su dominio político sobre otros territorios, mediante la conquista. Entre los 
primeros imperios destacó Egipto, cuya civilización fue casi contemporá- 
nea de la de Mesopotamia y, aparentemente, influida por ella. En efecto, las 
características del Egipto antiguo fueron similares, por el surgimiento de la 
estratificación social y la institucionalización del liderazgo político. Pero 
en Egipto se plantearon algunos rasgos propios. Primero, el gobernante 
apareció sin que hubiera previamente un control administrativo por las je- 
rarquías religiosas; de ahí, la temprana y eficaz imposición en Egipto de 
controles estatales unificados sobre un amplio reino de miles de comunida- 
des. Además, el gobernante supremo tenía la doble naturaleza de rey y 
dios. Desde el punto de vista económico destaca, por un lado, la fertilidad 
de las tierras en torno al Nilo, la abundancia de materias primas y el relati- 
vo estancamiento de la tecnología. Desde el punto de vista urbano, algunos 
historiadores han sugerido que en el caso de Egipto la formación de autén- 
ticas ciudades se retrasó hasta el segundo milenio a.C., por cuanto hay po- 
cos registros arqueológicos previos. Otros imperios similares surgieron en 
el valle del Indo y en el norte de China; bien es cierto que más tardíamente, 
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de manera independiente y con rasgos económicos y políticos propios, fru- 
to del distinto entorno ecológico de partida. Estas civilizaciones se conocie- 
ron como sociedades hidráulicas. 


5.4 Escasez de agua y derechos de propiedad: las sociedades 
hidráulicas 


Las instituciones establecidas en la antigiledad para el aprovechamiento del 
regadío crearon unas reglas y costumbres que determinaron la organización 
política y social, modelando los despotismos asiáticos (u orientales). La 
teoría de las civilizaciones hidráulicas desarrollada por Karl Wittfogel, en su 
libro Despotismo oriental, establecía una relación entre el control del agua 
y los derechos de propiedad. La construcción y organización de extensas 
redes de canalización en aquellas civilizaciones exigió la formación de una 
elite especializada para gestionar aquellos complejos sistemas de regadío. 
Con el tiempo, esas elites acabaron monopolizando el poder político y eco- 
nómico, configurando los despotismos asiáticos. Según esta teoría, la cons- 
trucción, planificación, explotación y mantenimiento de las obras hidráuli- 
cas, de aquellas civilizaciones surgidas en los márgenes de los grandes ríos, 
fue dirigida por unos administradores especialistas, que se adjudicaron po- 
deres despóticos y el control de las tierras más fértiles, concentraron los ex- 
cedentes agrarios y formaron los primeros aparatos estatales. En las socie- 
dades hidráulicas, la escasez del agua no derivaba tanto de las condiciones 
geográficas sino de los derechos de propiedad establecidos sobre la misma, 
que fijaban las reglas que determinaban quién y cómo podía utilizarla. Estas 
reglas y derechos de propiedad sobre el agua y la tierra se establecieron 
cuando surgió alguna autoridad capaz de garantizar su cumplimiento. 
Según Seabright, los derechos de propiedad sobre el agua adoptaron his- 
tóricamente distintas formas. En unas sociedades, la propiedad privada con- 
virtió el agua en un bien privado, que sólo podía ser aprovechado por el 
propietario o por quien éste autorizase. En otras sociedades, el agua quedó 
regulada por el Estado como un bien público, al que tenían acceso todos los 
habitantes, según las reglas fijadas por la autoridad. Finalmente, en algunos 
lugares se estableció la propiedad comunal, en la que la comunidad tenía 
una jurisdicción colectiva sobre el uso del agua. Esta última fue la organi- 
zación adoptada por las comunidades aldeanas tras la revolución neolítica. 
Estas comunidades establecieron procedimientos para asegurar los trabajos 
comunales para la construcción y mantenimiento de las azudes y acequias 
y, asimismo, para regular el aprovechamiento eficiente del agua; también 
crearon unas normas de obligado cumplimiento y de sistemas colectivos de 
control y penalización (los tribunales de regantes) para evitar los abusos y 
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los daños que podían causarse al patrimonio común. Las comunidades al- 
deanas desarrollaron complejos sistemas informales para la gestión colecti- 
va de los recursos acuáticos, que anularon los incentivos de los individuos 
para gorronear y aprovecharse del riego sin contribuir al mantenimiento de 
las obras (free-riders). El éxito de las comunidades de regantes fue mayor 
allí donde el agua era más escasa y, por lo tanto, había más riesgo de pér- 
dida de la cosecha si el agua se despilfarraba. También tuvieron más éxito 
las comunidades de regantes en las pequeñas aldeas donde las parcelas no 
estaban muy alejadas, lo que facilita la supervisión y el control del cumpli- 
miento de las reglas. Precisamente, el premio Nobel de Economía de 2009 
fue concedido a Elinor Ostrom por su demostración de que las comuni- 
dades de regantes (estudiando el Tribunal de Aguas de Valencia) pueden 
desarrollar complejos mecanismos de decisión y asegurar el cumplimiento 
de las reglas comunales para resolver los conflictos de interés que surgen 
en torno al aprovechamiento de los comunales, con resultados positivos. 

La propiedad comunal del agua fue la más generalizada desde la inven- 
ción de la agricultura. Pero, aunque menores en número, fueron mucho más 
espectaculares las realizaciones de las sociedades hidráulicas. Como acaba- 
mos de adelantar, Karl Wittfogel intentó explicar por qué varias civilizacio- 
nes del Oriente Próximo, India y China tenían dos características comunes: 
el poder despótico de su autoridad política y una configuración institucional 
de las economías que era distinta a las registradas en la antigiedad clásica 
y en la Europa medieval y moderna (que también eran sociedades agrarias). 
Wittfogel encontró que la causa común del nacimiento de aquellas socieda- 
des fue que surgieron como respuesta a las necesidades organizativas de las 
agriculturas hidráulicas, que habían exigido la construcción de amplias re- 
des de canalizaciones. Al contrario de lo que sucedía con la agricultura de 
regadío de pequeña escala, en la cual la explotación del agua podía organi- 
zarse informalmente mediante la cooperación en las comunidades aldeanas, 
la agricultura hidráulica exigió un tipo específico de división del trabajo, 
que permitió intensificar los cultivos pero a costa de crear unos mecanis- 
mos de coordinación que se impusieron a la población por la fuerza. La 
construcción de las amplias infraestructuras de regadío exigía una división 
del trabajo que fue implantada por medio del autoritarismo político. Este 
despotismo hidráulico también permitió a las autoridades políticas reunir la 
mano de obra necesaria para construir lujosos palacios, impresionantes 
templos y enormes obras públicas. El autoritarismo (despotismo) también 
sirvió para controlar a la población trabajadora, de tipo servil. Esta teoría 
de Wittfogel ha sido cuestionada por otras más recientes que consideran 
que la cuestión de los regadíos no fue tan determinante y que los despo- 
tismos asiáticos no eran un sistema económico diferente de otros imperios 
antiguos, como fue el imperio romano, como veremos en el capítulo 2. 
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Según Diamond la aparición de los Estados fue siempre anterior a los rega- 
díos a gran escala, y algunos imperios (en Mesoamérica y los Andes) man- 
tuvieron los regadíos a pequeña escala, gestionados por las comunidades 
aldeanas. 


5.5 Los orígenes del dinero y la contabilidad en Mesopotamia 


La vida de los pueblos cazadores y recolectores requería, como hemos vis- 
to, menos trabajo que el que realizaban los campesinos en las economías 
agrícolas. No obstante, la violencia era muy superior, lo que acortaba con- 
siderablemente la esperanza de vida de los cazadores y recolectores. Estu- 
dios antropológicos con sociedades tribales contemporáneas muestran que 
el 60% de la mortalidad de los varones era causada por la violencia entre 
humanos. Cuando dos grupos tribales se encontraban lo más probable era 
que lucharan entre ellos para arrebatarse los recursos más demandados 
(alimentos y mujeres fértiles). Por el contrario, las probabilidades de que 
establecieran intercambios comerciales entre sí eran muy pequeñas. La 
razón era que los pueblos cazadores y recolectores más que comerciar con 
otros poblados intentaban saquearlos. Aquellos pueblos primitivos tampoco 
ahorraban, ya que consumían los alimentos a medida que los recogían. Sin 
comercio y sin ahorro, por lo tanto, las economías de la Edad de Piedra no 
necesitaban el dinero. 

Los orígenes del dinero y de la contabilidad surgieron con la revolución 
urbana. En la antigua Mesopotamia, desde hace unos 3.000 años, dos in- 
venciones técnicas (la alfarería y la escritura) se fundieron para dar cuerpo 
a la contabilidad y a los instrumentos financieros. Gracias a ello, las tabli- 
llas de arcilla comenzaron a utilizarse para registrar transacciones de pro- 
ductos agrarios (cebada y lana) y de metales (plata). Las tablillas de arcilla 
se utilizaron también como dinero fiduciario que se sumó a las monedas de 
pleno contenido, como los anillos, los bloques y las hojas de plata. Aque- 
llas tablillas muestran que el origen de la escritura está en la necesidad de 
registrar los resultados de los negocios y las actividades económicas en las 
comunidades agrarias, ya fueran templos o ciudades. Algunas tablillas de 
arcilla señalaban que el portador de la misma recibiría una cierta cantidad 
de cebada en el tiempo de la cosecha, o bien que el portador recibiría una de- 
terminada cantidad de plata al presentarlo en una ciudad o lugar determinado. 
Eran una especie de pagarés o billetes impresos en arcilla, muy anteriores a 
los escritos en papel (inventados en China en el siglo vI1). Carecían de cual- 
quier valor intrínseco (la arcilla era barata) pero eran dinero, pues incorpo- 
raban la promesa del pago de una cierta cantidad de un producto o metal. 
Las tablillas mesopotámicas mostraban ya el carácter intangible del dinero, 
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cuya verdadera naturaleza residía en una cuestión de confianza, e incluso 
de fe; es decir, en fiarse de que la persona o institución que había emitido el 
dinero o los pagarés (tablillas) cumpliría su palabra y entregaría lo prome- 
tido. Es decir, ya en los comienzos de la historia, el dinero no era el ma- 
terial en el que estaba representado, sino la confianza en el emisor de las 
monedas, las tablillas o los billetes. 

Aquel dinero primitivo ya establecía una relación entre el prestamista 
(quien acepta el instrumento que representa el dinero) y el prestatario (quien 
lo emite). Las tablillas de arcilla de Mesopotamia registraban transacciones 
sobre la devolución de las mercancías que habían sido prestadas. Las ta- 
blillas eran retenidas por el prestamista (tenedor inicial) para registrar la 
cantidad debida y la fecha y lugar de devolución del préstamo. Otra mani- 
festación de aquel dinero es que, ya en la antigua Babilonia, las deudas 
adquiridas en los instrumentos de pago eran transferibles, pues no eran no- 
minales (no se registraba el nombre del prestamista), sino que ya aparecía 
la expresión pagar al portador. Asimismo, los prestatarios tenían que pagar 
unos intereses (en los préstamos a largo plazo eran ya de interés compues- 
to), cuyos tipos rondaban el 20%. Los fundamentos del sistema crediticio 
dependían de la credibilidad de la promesa del prestatario de devolver la 
deuda. No obstante, la actividad crediticia no estaba muy extendida, puesto 
que la mayor parte de los créditos de Babilonia eran avances de los almace- 
nes reales o religiosos (es decir, de las instituciones de los primeros Esta- 
dos). El código de Hammurabi (1760 a.C.) señalaba que cada tres años de- 
bían perdonarse las deudas, lo que prueba que ya existía una cierta 
actividad crediticia. 


6. Ciudades-estado e imperios: poder militar y prosperidad 
económica 


6.1 Las distintas estrategias de crecimiento: el comercio frente 
a la conquista 


La concentración de la población en ciudades-estado en la antigiedad deri- 
vó de las necesidades defensivas, como demuestra la construcción de mura- 
llas para asegurar la protección. Las guerras eran un elemento cotidiano y 
un factor económico fundamental para las ciudades antiguas. De hecho, con 
la creación de las ciudades-estado, las guerras se hicieron más frecuentes y 
sanguinarias, por la mayor escala y poder destructivo que tomaron las ope- 
raciones bélicas. El núcleo de aquellas ciudades-estado era el recinto amura- 
llado de la ciudad, que en algunos casos creció hasta abarcar 400 hectáreas, 
acogiendo a decenas de miles de habitantes. Fuera de las murallas había un 
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territorio (hinterland), donde estaban las explotaciones agrarias, que pro- 
porcionaba alimento a la población. La organización política de las ciuda- 
des presentó dos formas distintas: las ciudades-estado y los imperios. Las 
primeras eran sociedades con pluralismo decisorio y una cierta organiza- 
ción democrática para los ciudadanos. Los segundos eran estados absolutis- 
tas, en los que el poder político era ejercido por una dinastía hereditaria, 
que se encargaba de la organización de la defensa (la construcción de mu- 
rallas, el suministro de armamento, la contratación de tropas regulares) y 
también de controlar el excedente agrario y la actividad comercial. Fue el 
caso del Egipto de los faraones cuyas dinastías llegaron a controlar am- 
plios territorios y otras ciudades. En las ciudades-estado, por el contrario, 
era la república de ciudadanos la que tomaba las decisiones sobre la cons- 
trucción de obras públicas y las cuestiones militares; como su actividad eco- 
nómica y comercial era amplia, estas ciudades podían contratar mercenarios 
o reclutar a los ciudadanos para organizar las milicias. El control de estas 
ciudades pasó de los terratenientes a los comerciantes. Sirva de ejemplo la 
ciudad de Atenas que, en el siglo Iv a.C., experimentó una transición desde 
una sociedad estática, conservadora y dominada por los terratenientes aris- 
tocráticos, hacia una sociedad urbana, comercial y abierta al pensamiento 
intelectual. Como veremos, el caso de Roma fue excepcional, pues fue una 
República la que conquistó un amplio imperio, lo que aumentó el poder de 
los militares, que acabaron con la organización democrática y con la Repú- 
blica. 

Teorizando, Seabright sostiene que las ciudades-estado y los imperios 
trataron de asegurar su supervivencia y crecimiento utilizando dos estrate- 
glas distintas frente a las poblaciones vecinas: la conquista o las relaciones 
comerciales. Generalmente, todas las ciudades recurrieron a ambas estrate- 
glas, pero en los imperios predominó la fuerza militar mientras que en las 
ciudades-estado los pilares de su expansión fueron el comercio y la diplo- 
macia. En aquellos tiempos, la fortaleza militar era necesaria para realizar 
conquistas, pero aún era más imprescindible para evitar la invasión por 
otras ciudades. Las conquistas eran un medio esencial de aumentar la ri- 
queza de la ciudad, pues proporcionaban el botín de guerra, que suponía 
alimentos, objetos preciosos, tierras y cautivos, que podían convertirse en 
siervos o en esclavos. La diferencia era que en los imperios esos botines 
enriquecían a la dinastía gobernante, mientras que en las ciudades y en las 
sociedades tribales el botín se repartía entre los guerreros y las milicias. 
Con la creación de las ciudades-estado, el comercio exterior creció, funda- 
mentalmente, para satisfacer sus crecientes necesidades de material militar 
(barcos, armas), de obras públicas, de consumo suntuario de las clases diri- 
gentes y de los gastos rituales y religiosos para mantener la cohesión de la 
sociedad. Dada la creciente importancia de las manufacturas, el comercio 
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exterior también aumentó para atender la demanda de los artesanos, escri- 
banos y artistas que trabajaban para el mercado, tanto de alimentos como 
de materias primas. 


6.2 La concentración de la población para defender la riqueza 


La defensa fue la razón principal que llevó a las comunidades agrarias a 
concentrarse en núcleos urbanos. El sedentarismo propiciado por la revolu- 
ción neolítica dejó a las nuevas poblaciones de agricultores y ganaderos 
sin las ventajas de movilidad que habían tenido sus antepasados, los caza- 
dores y recolectores. Estos nómadas tenían movilidad absoluta porque, 
como carecían de propiedades que transportar, podían huir de inmediato y 
desplazarse con facilidad. Ello permitía que la defensa de un individuo (o 
de unos pocos) pudiera ser efectiva. Los ganaderos no estaban tan sujetos a 
la tierra como los agricultores, pero la huida ante un ataque también era 
muy costosa, pues tenían que dejar atrás los rebaños (ovejas y vacas), que 
el agresor se apropiaba. La riqueza acumulada y los ganados eran algo 
que las poblaciones agrarias y ganaderas tenían que defender. Esto expli- 
ca que, a partir de entonces, las actividades de guerra (y defensa) exigieran 
el trabajo colectivo y la ampliación del grupo para ser efectivas, porque las 
posibilidades de supervivencia en las batallas eran mayores cuanto más 
contingentes tuviera el ejército, según Seabright. Estas nuevas exigencias 
defensivas explican que, en las economías agrarias, los grupos de población 
crecieran y su organización se hiciera más estable, aunque inicialmente 
siguieran siendo todavía grupos familiares o tribales, jefaturas sin apenas 
organización política. Un factor esencial para explicar la creación de las nue- 
vas estructuras sociales fue la gestión de los conflictos surgidos en las so- 
ciedades agrarias, cuyo coste era considerable. En las hordas de recolec- 
tores el coste del conflicto interno era menor, pues se resolvía por los lazos 
de sangre. En cualquier caso, aquéllas se disgregaban en varios grupos 
cuando los recursos escaseaban o se intensificaban las tensiones entre sus 
miembros. Por el contrario, la partición de las poblaciones agrarias en gru- 
pos más pequeños era peligrosa porque reducía las posibilidades de defen- 
sa y, además, surgía el problema de quién se quedaba con la tierra. Ello 
obligó, pues, a crear instituciones para controlar los conflictos en las socie- 
dades agrarias, que dada la mayor población ya no podían resolverse por 
las relaciones familiares. 

La búsqueda de una defensa efectiva a los menores costes posibles llevó 
a las poblaciones agrarias a aumentar la densidad de población, con respec- 
to a los poblados de cazadores, donde las chozas estaban separadas entre sí. 
Las necesidades defensivas obligaron, en efecto, a construir vallas en los 
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poblados agrícolas y murallas defensivas en las ciudades. Como el coste de 
su construcción aumentaba con el perímetro y cuanto mayor era el mismo 
más difícil era la defensa, las aldeas y las ciudades agrarias tendieron a 
concentrar más habitantes por unidad de superficie que los poblados del 
Paleolítico. Pero aquella convivencia más estrecha generó necesidades y 
conflictos entre los habitantes de las ciudades, que antes no existían. Las 
obras de defensa y los gastos urbanísticos suponían nuevos servicios que 
requerían financiación y gestión. Éstos eran los típicos bienes públicos (un 
bien al que no se puede aplicar el principio de exclusión, pues cualquiera 
puede consumirlo una vez que haya alguien que lo suministre). Así, las ciu- 
dades tuvieron que ofrecer servicios que, una vez creados, podían ser con- 
sumidos por todos los habitantes de la ciudad, con independencia de que 
contribuyesen a su financiación. Una vez levantada la muralla, ésta defen- 
día por igual a todos sus habitantes, aunque no hubiesen ayudado a cons- 
truirla. En consecuencia, los habitantes de las poblaciones y las ciudades 
agrarias tuvieron que establecer acuerdos para compartir los trabajos y uti- 
lizar la coacción para hacerlos cumplir a todos los habitantes, pues era la 
única manera de evitar que los aprovechados se beneficiasen del esfuerzo 
de los demás. En suma, aquellos acuerdos exigían el ejercicio y la concen- 
tración del poder en manos de algunas personas: los políticos. Esto expli- 
caría, en términos económicos, el fenómeno de la revolución urbana, en 
la cual tuvieron que establecerse unos sistemas de orden colectivo. Según 
Seabright, la historia muestra que si el sistema de organización colecti- 
va política funcionaba bien, la comunidad prosperaba económicamente. 
Esto atraía más habitantes a la ciudad. Pero la mayor riqueza también era 
una tentación para que otras ciudades vecinas se animasen a emprender una 
guerra para conquistar la ciudad o, alternativamente, para comerciar con 
ella. En suma, tras la revolución urbana, las nuevas organizaciones políti- 
cas optaron entre dos estrategias para relacionarse con sus vecinos: declarar 
la guerra o comerciar. No podían practicarse simultáneamente con la mis- 
ma ciudad, pero sí en diferentes momentos del tiempo. Con respecto a la 
opción violenta, las poblaciones que conquistaron militarmente a los pue- 
blos vecinos o a ciudades lejanas procedieron de tres maneras (no exclu- 
yentes) con sus habitantes: los masacraron, los echaron de sus tierras o los 
esclavizaron. Los estudios históricos muestran que lo más común fue que 
los conquistadores combinaran las tres acciones, variando la proporción se- 
gún las circunstancias concretas. En cualquier caso, las distintas poblacio- 
nes (invasoras e invadidas) acabaron fusionando sus genes, como sucedió 
en Europa. 
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6.3 La difusión agraria y genética en Europa 


Precisamente, los estudios históricos sobre la genética de las poblaciones 
agrarias (el libro de Luigi Cavalli-Sforza titulado Historia y geografía de 
los genes humanos) muestran una fuerte relación entre la difusión temporal 
de la tecnología agraria (medida por la llegada del trigo) desde el Oriente 
Medio hacia Europa (entre los años 7500 y 3000 a.C.) y los patrones de las 
variaciones genéticas de la población a lo largo y ancho de la geografía 
europea. La explicación de esta coincidencia reside en que los pueblos de 
agricultores se expandieron lentamente por el continente europeo llevando 
consigo no sólo el trigo, sino también los genes comunes. Éstos se mezcla- 
ron con los genes particulares de las distintas comunidades locales de caza- 
dores y recolectores, que presentaban diferentes frecuencias genéticas, que 
han pervivido en sus descendientes vivos en la actualidad. Una prueba de 
ello es que los habitantes de las regiones vascas del sur de Francia y el nor- 
te de España tienen diferencias significativas en las frecuencias genéticas 
con respecto al resto de los europeos (y también hablan una lengua radi- 
calmente diferente), lo que indicaría que resistieron durante más tiempo la 
integración genética de los grupos de agricultores que venían de Asia. Ésta 
es otra prueba de que la difusión de las prácticas agrarias en Europa no se 
realizó por la imitación de las técnicas agrarias por parte de las sociedades 
de cazadores, sino que las técnicas se desplazaron incorporadas a los agri- 
cultores que emigraron. Este mismo fenómeno se ha constatado también en 
la difusión de la agricultura desde México hacia el sur hasta los Andes, y 
en la expansión de los Bantu hacia el sur y el este de África, desde hace 
unos 3.000 años. Estas generalizaciones deben matizarse porque los histo- 
riadores sostienen que el Neolítico andino fue un foco independiente, dife- 
rente al mesoamericano, con especies agrícolas y tecnologías diferentes, 
aunque hubo algunos contactos entre los mismos, como pudo ser la difu- 
sión del maíz desde Mesoamérica hacia el sur, como se ve en el mapa 1.2 y 
el cuadro 1.2. 

Volviendo a Europa, la integración genética entre las poblaciones de ca- 
zadores y las de agricultores nómadas también descarta que los agricultores 
asiáticos que invadieron Europa masacraran a las comunidades de recolec- 
tores o que las expulsaran de sus tierras. Testimonios históricos posteriores 
muestran que, en los lugares en los que la agricultura producía más de lo 
necesario para la mera supervivencia, muchos de los capturados por los 
grupos invasores fueron obligados a trabajar para ellos como esclavos. A este 
respecto, los datos históricos muestran que casi todas las sociedades han 
esclavizado a otras en algún momento de su historia; además, la esclavitud 
fue un fenómeno más probable cuanto mayor fuera la riqueza de la socie- 
dad conquistadora. 
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6.4 Las ciudades-estado comerciales y los grandes imperios 
6.4.1 Dos estrategias enfrentadas: comercio frente a guerra 


Las relaciones entre las diferentes comunidades agrarias, próximas entre sí, 
oscilaron entre las hostilidades periódicas y las actividades comerciales, 
cuando no había guerras, según Seabright. Las comunidades agrarias eligie- 
ron hacer la guerra o practicar el comercio, siguiendo una estrategia deli- 
berada pero también comportamientos oportunistas como reacción ante 
ciertas circunstancias, para asegurar la supervivencia o la expansión de la 
comunidad. No obstante, una vez que las comunidades se convirtieron en 
grandes ciudades o imperios, la elección entre declarar la guerra a sus ene- 
migos o comerciar con ellos fue una decisión estratégica. Que eligieran una 
vía u otra, marcó las formas sociales y las instituciones políticas de las ciu- 
dades, ya que el poder militar y la prosperidad económica han mostrado 
una relación positiva a lo largo de la historia. 

Las primeras ciudades-estado siguieron la estrategia de la violencia. El 
tamaño de las ciudades determinaba la cuantía de los recursos disponibles 
para financiar los ejércitos. El poder militar permitió a las ciudades conse- 
guir botines en las guerras y obligar a las poblaciones vecinas a pagar tribu- 
tos, lo que aportaba más recursos para financiar ejércitos todavía mayores. 
Las poblaciones vecinas a estas ciudades guerreras siguieron la misma estra- 
tegla, aunque con fines defensivos, pues tuvieron que crear sus propios 
ejércitos para evitar el pillaje y el pago de los tributos a otras ciudades. 

Más tarde, en el siglo X1 a.C., en las ciudades-estado de Fenicia aparecie- 
ron las primeras sociedades que siguieron una estrategia inequívocamente 
comercial. Después surgieron ciudades-estado similares en Grecia. El obje- 
tivo último de estas ciudades también era financiar la defensa de su territo- 
rio, pero no basaron su poder en la conquista militar, para conseguir botines 
y exigir tributos, sino que fomentaron la producción y el comercio exterior, 
con cuyas ganancias pudieron pagar la defensa de sus ciudades. Considera- 
ron a otras ciudades como aliadas y socias comerciales, antes que como 
enemigas. En estas ciudades fenicias y griegas se desarrollaron, por prime- 
ra vez en la historia, amplios grupos de mercaderes que, en sus expedicio- 
nes comerciales, representaban como cónsules diplomáticos a sus ciudades. 
Eran los principales interesados en mantener buenas relaciones con los en- 
claves donde estaban sus socios comerciales. Diplomacia y comercio fue- 
ron actividades paralelas. Ya en el mundo antiguo quedó claro, además, que 
el comercio era una estrategia eficiente de defender la ciudad e, incluso, de 
construir un imperio. Mediante las alianzas con otras, estas ciudades con- 
siguieron reunir más recursos, cuando los necesitaban, para organizar su 
defensa de los que podían haber mantenido financiando un ejército perma- 
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nente. La estrategia cooperativa era arriesgada, empero, por la inestabilidad 
de las alianzas políticas entre ciudades. 

En el gobierno interior, las ciudades-estado establecieron instituciones 
políticas para asegurar la coordinación de las decisiones económicas y polí- 
ticas y mantener la estabilidad social interna. Esto limitó, durante más de 
dos milenios, el tamaño de su territorio (que era la ciudad amurallada y su 
hinterland) a un radio en el cual la información y las instrucciones pudieran 
transmitirse rápidamente. Para mantener la cohesión social, los ciudadanos 
fueron convertidos en propietarios de tierras o en artesanos libres. En la 
producción también participaban los esclavos, que no tenían derechos per- 
sonales ni eran ciudadanos. Además, al menos en las ciudades griegas y 
romanas, los ciudadanos también tuvieron inicialmente una participación 
política, aunque muy secundaria. La existencia de ciudadanos libres y, ade- 
más, propietarios de tierras y de talleres permitió a los gobiernos de estas 
ciudades-estado cobrar impuestos sobre la tierra y reclutar entre ellos a los 
soldados de las milicias, que tenían una alta motivación en la defensa de la 
ciudad, de la cual se sentían parte integrante. Esta estrategia, practicada por 
las ciudades fenicias, griegas y Roma, de organización de la defensa de la 
ciudad y de cooperación con otras ciudades-estado aliadas resultó eficiente 
no sólo en términos económicos, sino también militares. Otra ventaja de las 
ciudades que optaron por la cooperación fue que los recursos económicos 
acumulados por el comercio les permitieron adquirir las mejores armas dis- 
ponibles (barcos, artillería, máquinas de sitio), con independencia del lugar 
donde se produjesen, así como también contratar ejércitos mercenarios 
cuando los necesitasen por declararse una guerra. Ambos hechos (la utiliza- 
ción de milicias y la necesidad de pagar a los mercenarios) determinaron la 
estrategia militar de las ciudades griegas, consistente en plantear batallas 
campales con estrategias destinadas a ganar rápidamente la guerra. Por el 
contrario, los imperios optaban por guerras largas con batallas permanentes 
porque mantenían ejércitos permanentes, cuyos soldados eran profesiona- 
les. Las causas de las estrategias militares rápidas de las ciudades-estado 
eran dos. Por un lado, los ciudadanos griegos (o los romanos de la época de 
la República) eran reclutados para las guerras formando parte de las mili- 
cias. Como no eran soldados profesionales querían acabar pronto para vol- 
ver a sus hogares y al trabajo de sus tierras. Por otro lado, estaba la cuestión 
financiera de que cuanto menos tiempo durase la guerra, más baratos sal- 
drían los mercenarios contratados. Por eso, los griegos desarrollaron estra- 
tegias que les permitieron ganar rápidamente batallas decisivas (a los per- 
sas, por ejemplo), destruyendo ejércitos enteros sin apenas bajas propias. 
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6.4.2 El impuesto inflacionista y la financiación de las guerras 


Otra de las innovaciones de la revolución urbana fue el impuesto inflacio- 
nista. La financiación de las guerras exigió la recaudación de grandes re- 
cursos. Para obtenerlos, los gobernantes recurrieron a la coerción sobre sus 
súbditos para cobrar los impuestos, uno de los cuales fue la inflación. Des- 
de la antigúedad, los gobiernos utilizaron la emisión de dinero para solucio- 
nar los problemas de la Hacienda pública. Recurrieron al derecho de acuña- 
ción para aumentar sus ingresos, lo que suponía una confiscación de la 
riqueza de la población porque reducía tanto el valor real de las monedas 
como de la deuda pública en circulación, según Reinhart y Rogoff. Estos 
dos efectos iban parejos, pues la adulteración de las monedas producía la 
inflación que reducía el valor real de la deuda pública. Desde la antigúedad, 
los Estados se reservaron el monopolio de acuñación de moneda, aunque 
en ocasiones delegaron esta función en las ciudades. Por ejemplo, en la 
Hispania romana (en el período republicano) las ciudades acuñaron mone- 
da con leyenda en caracteres ibéricos. 

La acuñación de moneda proporcionó una sustanciosa fuente de in- 
gresos, porque los gobiernos recurrieron a las reacuñaciones de mone- 
das, que les permitía adulterarlas reduciendo su contenido en metal pre- 
cioso. Esto suponía un impuesto extraordinario sobre la tenencia de 
monedas. La primera reacuñación, o adulteración de la moneda, de la que 
hay constancia fue realizada por Dionisio l, que fue tirano de Siracusa en 
el período 405-367 a.C. Después de haberse endeudado fuertemente con 
sus súbditos, mediante la emisión de pagarés, Dionisio decretó que todas 
las monedas fuesen entregadas al gobierno para su reacuñación, castigando 
con la pena de muerte a quienes las ocultasen. Cuando hubo recogido toda 
la masa metálica, Dionisio ordenó la reacuñación, doblando el valor no- 
minal o facial de las monedas (el que figura en el sello) pero manteniendo 
su valor intrínseco (la plata contenida en cada dracma). De manera que las 
monedas de un dracma fueron reselladas, cada una, como monedas de dos 
dracmas, apropiándose el gobernante de la mitad de las monedas. A los 
súbditos se les devolvió la mitad de las monedas que habían entregado. 
Legalmente la operación era impecable porque, dado el monopolio de acu- 
ñación, el valor nominal de las monedas devueltas seguía siendo el mismo 
que el entregado. Para los comerciantes que carecían de ilusión financie- 
ra, empero, la reacuñación supuso una confiscación porque el valor de la 
plata devuelta por el Estado se había reducido a la mitad de la entregada. 
La operación de Dionisio no acabó ahí, pues los sustanciosos ingresos 
obtenidos con la operación de resello (la mitad de las monedas recogidas 
cuyo valor nominal se duplicó) fueron utilizados para devolver los présta- 
mos que el tirano había recibido, formalizados en los pagarés, por su valor 
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nominal. Esto quiere decir que, en términos reales, el gobernante expropió 
también a los tenedores de la deuda, pues devolvió el mismo valor nomi- 
nal con la mitad del contenido en la plata. El resultado directo de la rea- 
cuñación fue duplicar la oferta monetaria y el indirecto elevar el nivel ge- 
neral de precios, al menos en esa proporción. Éste fue el primer caso de 
aplicación del impuesto inflacionista exigido a los tenedores de dinero y, 
simultáneamente, de repudio encubierto de la deuda interna, realizado me- 
diante la reducción del valor real de la deuda, por el crecimiento de los 
precios, gracias al poder coercitivo que tienen los gobiernos sobre sus 
súbditos. Esta operación de Dionisio de Siracusa de expropiación por el 
soberano de la riqueza mantenida en activos líquidos o títulos de la deuda 
pública la encontraremos en numerosas ocasiones en todos los períodos 
históricos. 


6.4.3 El auge y la decadencia de los imperios antiguos 


Desde el tercer milenio a.C., las ciudades-estado (repúblicas con estrategia 
comercial) y los imperios (autoritarios) compitieron entre sí, como modelos 
políticos en la organización de las economías agrarias. La historia antigua 
muestra la aparente paradoja de que las ciudades-estado que optaron por la 
estrategia comercial y las alianzas consiguieron no sólo ser más ricas, sino 
también más poderosas militarmente que los imperios que construyeron su 
riqueza por medio del botín y los tributos, conseguidos a través de la guerra 
y la coerción sobre los territorios conquistados. No obstante, una vez que las 
ciudades comerciales acumularon un poderío militar, no tardaron en ejer- 
cerlo contra los vecinos más débiles, y comenzaron a construir sus propios 
imperios. Tanto Atenas como Roma, en efecto, ampliaron sus dominios 
más allá de la ciudad-estado original, hasta crear sendos imperios, poniendo 
su poder comercial al servicio de los intereses expansionistas de los milita- 
res profesionales, que se confundían con la nobleza aristocrática. Pero estos 
imperios, como otros, también acabaron desintegrándose. Algunos autores, 
como Paul Kennedy en su libro Auge y caída de las grandes potencias, ex- 
plican la caída de los imperios con el argumento de que éstos llevaban 
incorporada una dinámica política que les obligaba a expandirse más allá 
de lo permitido por su capacidad económica. Tarde o temprano llegaba un 
momento en el que los gastos necesarios para defender el imperio se hacían 
excesivos y los recursos empleados para financiarlos desplazaban a las 
Inversiones productivas que, a su vez, eran imprescindibles para mantener 
la producción y el comercio, erosionando así la base económica de su poder 
militar. Como veremos que también sucedió en otros imperios, el excesivo 
gasto público dejaba sin recursos financieros (expulsaba) a la inversión pro- 
ductiva, provocando la decadencia económica y, por consiguiente, militar. 
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El argumento es irrefutable, como veremos, pero hay otros factores, ade- 
más de los económicos, que contribuyen a explicar el auge y la decadencia 
de los imperios, según Seabright. Primero, los cambios en la tecnología pu- 
dieron contribuir a la transformación de las ciudades-estado del mundo an- 
tiguo en imperios y después a la caída de éstos. Surgieron algunos inventos 
que crearon economías de escala en la guerra y, por lo tanto, aumentaron 
el poder militar de los grandes imperios: los caballeros con armadura; los 
barcos trirreme en Atenas, las calzadas romanas. Luego hubo otras innova- 
ciones que favorecieron a los enclaves defensivos, y por consiguiente, a los 
pequeños Estados: la ballesta, al arco largo y los avances en la arquitectura 
defensiva. Otras innovaciones tuvieron un resultado ambivalente sobre el 
poder de los imperios. La mejora en la construcción de barcos por los feni- 
cios, antes del año 1000 a.C. fue fundamental para el éxito de su economía 
comercial. Pero esa tecnología fue posteriormente desarrollada con fines 
militares y comerciales por los griegos y los romanos, que desplazaron a los 
fenicios del Mediterráneo. El transporte y las comunicaciones a largas dis- 
tancias eran cruciales para la viabilidad de los imperios. Hay quien sostiene 
que el colapso del imperio romano se debió a la imposibilidad de seguir 
manteniendo y defendiendo las calzadas romanas. Segundo, las innovacio- 
nes en la organización también fueron relevantes, porque la administración 
y la contabilidad fueron esenciales para los imperios. El imperio chino y el 
romano (y luego las naciones estado de Europa) hicieron censos de pobla- 
ción para consolidar el control político y, sobre todo, para evaluar los recur- 
sos militares y fiscales que se podían obtener de sus territorios. Los censos 
trajeron aparejada otra innovación que fueron los apellidos que se añadían 
al nombre de pila, impuestos por primera vez a la población china en el si- 
glo rv a.C., con escaso éxito. En realidad, la generalización de los apellidos 
dependía de la capacidad organizativa del imperio, pero era también un me- 
dio para potenciarla. Tercero, el aumento excesivo del poder militar de una 
ciudad generaba un desequilibrio geoestratégico que creaba inestabilidad 
internacional, lo que acarreaba siempre problemas. Las ciudades-estado 
que eran fuertes económicamente construyeron poderosos ejércitos, hacien- 
do que sus socios comerciales se sintieron vulnerables. La percepción de 
su debilidad les movió a aumentar su potencia militar e, incluso, a realizar 
ataques preventivos contra la ciudad más poderosa. Fue la inseguridad de 
Esparta frente a la próspera Atenas la que desencadenó las Guerras del 
Peleponeso. Cuarto, la exportación de tecnología militar planteaba proble- 
mas a los imperios y las ciudades comerciales. En el mundo antiguo, la 
construcción de las armas se encargó a empresarios privados (miembros 
de la nobleza) que competían por la obtención de contratos públicos, como 
sucedió en Atenas y en Roma. En el mundo griego, estos constructores de 
armas y barcos amasaron sustanciosos beneficios vendiéndolos a su propia 
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república, pero también exportándolos a otras ciudades que eran potencia- 
les enemigos. Quinto, otro problema de las ciudades y los imperios deri- 
vaba del excesivo poder adquirido por la alta nobleza militar que, al fin y al 
cabo, controlaba los ejércitos. En las ciudades comerciales del mundo anti- 
guo, las decisiones militares se delegaron en los generales que se impusie- 
ron por la fuerza de las armas a los políticos. Los militares cambiaron la 
configuración política de las ciudades-estado hacia dictaduras personales, 
transformando las repúblicas en imperios. Esto sucedió en la antigua Gre- 
cia, aunque el caso de Roma es el más expresivo de estos problemas, como 
veremos en el capítulo siguiente. Antes veamos el legado del mundo griego 
sobre el romano. 


6.4.4 Las guerras entre ciudades e imperios: la transición del mundo 
griego al romano 


En el año 480 a.C. Atenas cayó en poder de los persas, pero la flota de Per- 
sia fue derrotada en Salamina. Al año siguiente el ejército persa fue derro- 
tado por Esparta en la batalla de Platea. Esto fue posible porque Atenas 
creó una alianza marítima con otras ciudades-estado griegas, de las que ex- 
traía tributos. El poder de Atenas derivaba del comercio marítimo, de su 
flota y de sus alianzas estratégicas. Las guerras eran frecuentes en el mun- 
do griego, siendo las más renombradas las guerras de Atenas contra Espar- 
ta. El poder de Esparta no derivaba tanto del comercio como de la agricul- 
tura y de su ejército. Las dos ciudades-estado entraron en las guerras del 
Peloponeso (431-404 a.C.) que acabaron con la derrota de Atenas y la diso- 
lución de su liga naval. Entre el fin de las Guerras Persas y el comienzo de 
las Guerras del Peloponeso (479-431 a.C.) Atenas permaneció en paz, sien- 
do un período de prosperidad económica, bajo el gobierno democrático de 
Pericles 461-430 a.C. Las ciudades griegas expandieron su modelo político 
por el Mediterráneo creando las colonias griegas. La ciudad ideal del mun- 
do antiguo, teorizada por Platón, era de pequeñas dimensiones, porque el 
tamaño de la población estaba restringido por la disponibilidad de recursos 
agrarios de las zonas circundantes a la ciudad. Cuando la población de una 
ciudad griega crecía por encima de los recursos, se organizaba una expedi- 
ción para fundar una colonia en otras tierras. Estas ciudades o colonias 
griegas que, a veces se independizaban de la ciudad matriz, se difundieron 
por el Mediterráneo, fundamentalmente en el sur de Italia, Sicilia y el nor- 
te de África. Como veremos, estos territorios fueron luego sometidos por 
Roma. 

Entre 342 y 335 a.C. Aristóteles fue tutor de Alejandro Magno, quien 
expandió el imperio de Macedonia para incluir al resto de las ciudades grie- 
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gas y también gran parte del imperio persa hasta la India y del imperio 
egipcio. Aunque el imperio de Alejandro Magno se desintegró tras su 
muerte (323 a.C.), su legado consistió en la difusión de la cultura griega 
por todo el mundo mediterráneo. Con el imperio macedonio acabó la era de 
las ciudades-estado griegas independientes. La administración del imperio 
macedonio se realizó de acuerdo con las directrices de los imperios (persa y 
egipcio) que le habían precedido. Lo cual quiere decir que el griego se con- 
virtió en la lengua oficial del imperio y las matemáticas, las ciencias, la 
medicina y la filosofía griegas florecieron en las ciudades del mismo des- 
tacando el caso de Alejandría en Egipto. A la muerte de Alejandro Magno, 
la República de Roma controlaba unos pequeños territorios en la costa 
occidental de la península de Italia. En los tres siglos siguientes, Roma 
desarrolló un gran imperio que abarcaba de España a Siria y desde el Rin 
hasta Egipto. Las mayores ciudades y gran parte de la población residían 
en las provincias orientales del Asia Menor. El centro cultural del imperio 
romano también se hallaba en las provincias orientales, en las ciudades más 
helenizadas, como Alejandría y Antioquia, en las cuales los griegos seguían 
desarrollando la ciencia y la filosofía. Como señalan Screpanti y Zamagni, 
aquí y en los enclaves griegos del sur de Italia se produjo la fusión entre la 
cultura griega y la romana. 
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2. La economía del mundo 
antiguo 


Introducción 


La economía del mundo clásico no era una economía capitalista. La civili- 
zación romana se basó en un sistema económico mixto, compuesto por el 
modelo de imperio tributario antiguo y el modelo esclavista. La interpreta- 
ción tradicional de la civilización grecorromana, que parte de la ideología 
del Renacimiento y de la Ilustración, consideraba al imperio romano como 
el origen de la civilización occidental (la cultura europea y americana, ac- 
tualmente vigente en la mayor parte de las economías desarrolladas). Con- 
sideraba que el mundo romano (particularmente sus leyes, su organización 
política y su economía mercantil) había sido un modelo de transición desde 
las antiguas civilizaciones euroasiáticas hacia el capitalismo occidental. Se- 
gún esta visión, aquellas civilizaciones euroasiáticas estaban caracterizadas 
por las siguientes instituciones: 1) unos sistemas sociales jerárquicos, basa- 
dos en los clanes, las castas o los órdenes; 2) unos sistemas económicos 
agrarios estancados; es decir, sin crecimiento económico; 3) el predominio 
de las explotaciones agrarias familiares autosuficientes, organizadas en po- 
blados también casi autárquicos con respecto al exterior; 4) la división del 
trabajo estaba organizada según los órdenes y las castas, y 5) la dimensión 
del mercado era muy reducida y su función era irrelevante. 

La interpretación tradicional sostenía que, en sus orígenes, la sociedad 
romana había tenido una organización jerárquica como la de aquellas so- 


ciedades euroasiáticas pero que, desde el establecimiento de la República, 
Roma había evolucionado hacia una sociedad racional y comercial. Allí 
se inició la gestación del mundo occidental moderno, cuyos antecedentes se 
remontan al mundo romano, particularmente en el campo del derecho, el 
arte, la filosofía, la literatura, el urbanismo y la actividad comercial. Antes 
de Roma habían existido ciertas culturas en el Levante y el Oriente Próximo, 
que fueron consideradas como precedentes del mundo griego y romano, 
destacando el Egipto de los faraones o el imperio persa. Pero estas socieda- 
des orientales (las primeras ciudades-estado y los primeros imperios) no 
habían progresado económicamente, y cayeron en el estancamiento, debido 
sobre todo a las supersticiones religiosas y a la opresión de los sacerdotes. 
Finalmente, la interpretación tradicional sostenía que tras la caída del impe- 
rio romano volvieron a predominar las economías agrarias sin actividad co- 
mercial y con estancamiento económico, hasta que floreció el renacimiento 
urbano y cultural en el siglo xv. 

Pues bien, en este capítulo no seguiremos esa interpretación tradicional del 
mundo grecorromano. Por el contrario, nos basaremos en las explicaciones 
de la denominada ortodoxia de Cambridge, alumbrada por A. H. M. Jones 
y consolidada por Moses Finley, su sucesor en la cátedra de Historia del 
mundo antiguo en aquella universidad. Esta escuela consideró que el mun- 
do antiguo (de Grecia y Roma clásicas) constituyó un modelo propio, total- 
mente diferente de las formas económicas y sociales de la Europa moderna, 
configurada a partir del siglo xv. La escuela de Cambridge sostiene que 
aquella sociedad clásica era fundamentalmente agraria y que el comercio 
desempeñó un papel secundario en la organización de la economía romana. 
En Roma, el mercado tuvo una amplia dimensión, pero sus características 
fueron muy diferentes a las de los mercados capitalistas, desarrollados en 
Europa desde el siglo xv. Las sociedades grecorromanas no estuvieron ba- 
sadas en las relaciones comerciales, sino en una estructura política y social 
marcadamente jerárquica, debido a los diferentes estatus jurídicos de los 
distintos órdenes (senadores, caballeros) en que se dividía la población. En 
aquella sociedad, el mercado y el Homo economicus desempeñaron un pa- 
pel secundario, siendo fundamental la jerarquía social y política; en la so- 
ciedad romana el protagonismo correspondió al Homo hierarchicus (for- 
malmente parecido al sistema de castas en la India). La existencia de una 
jerarquía social en Roma queda revelada por los siguientes hechos. Prime- 
ro, en el derecho romano clásico no había igualdad para todos los ciudada- 
nos, pues estaba sesgado a favor de los grupos privilegiados por el estatus 
legal y social, que monopolizaban el poder político. Segundo, el objetivo 
del Estado (el senado o el emperador) no era mantener el orden público de- 
fendiendo por igual a los ciudadanos. En el mundo romano se imponían los 
más fuertes, pues el Estado no sólo permitía el uso de la violencia contra 
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los débiles, sino que, muchas veces, eran las propias autoridades y las elites 
las que tenían comportamientos violentos. Tercero, para explicar los inter- 
cambios tan importante como el mercado era la economía del regalo, paten- 
te en las donaciones entre las clases dirigentes y de la aristocracia romana 
hacia la plebe, estudiadas por Paul Veyne, en su libro Le pain et le cirque, 
de 1976. 

La escuela de Cambridge sostiene, en contra de la interpretación tradi- 
cional, que la transición de la economía de los imperios primitivos a la 
economía del mundo antiguo (romano) y de ésta al sistema feudal fueron 
graduales, mostrando más continuidades que rupturas. Como veremos, 
Finley, explicó la evolución institucional del bajo imperio romano (mayor 
control de la economía por el Estado, reducción de la actividad comercial, 
decadencia de la esclavitud, atadura de los campesinos a la tierra y crisis 
de las ciudades) como resultado de las transformaciones económicas del 
propio imperio y de la mayor inseguridad causada por las invasiones de 
los pueblos bárbaros. La interpretación de Jones y Finley (y de los segui- 
dores de su escuela) se centra en el concepto de ciudad consumidora, que 
fue la base de la urbanización grecorromana y de su actividad comercial. 
Como veremos, en el mundo romano, la aristocracia residía en las ciuda- 
des, donde se gastaban los inmensos ingresos obtenidos por la extracción 
política, es decir coactiva, del excedente agrario; esta demanda de la no- 
bleza explica la urbanización y el comercio. El considerable poder de 
compra de los habitantes de las ciudades (en particular de Roma) derivó 
de la concentración en ellas de abundantes recursos económicos, deter- 
minada políticamente por la extracción de botines y de tributos en las pro- 
vincias conquistadas por el imperio. Es cierto que la concentración de la 
demanda en las ciudades estimuló la creación de una agricultura más in- 
tensiva en algunas zonas de Italia y del imperio, realizada en los grandes 
latifundios de la aristocracia romana, trabajados por esclavos. No obstan- 
te, en las provincias, el desarrollo de la esclavitud fue menor y las tierras 
siguieron siendo trabajadas por los campesinos que pagaban tributos al 
imperio. 

Esta interpretación de Finley ha recibido críticas. Algunas de ellas ofre- 
cieron una visión más optimista del mundo antiguo, acentuando la raciona- 
lidad, la actividad comercial, la integración del mercado y de la economía 
romana. Pero, como señala Bang, los datos históricos aportados por aque- 
llas críticas tendían a confirmar las tesis de Finley. Por ejemplo, Peter Temin 
(001) señaló, en contra de la tesis de Finley, que los mercados del mundo 
romano eran «un conglomerado interrelacionado», ya que eran interdepen- 
dientes entre sí y eran asimilables a los mercados capitalistas. Los especia- 
listas en el mundo antiguo admiten que sólo algunos mercados estaban uni- 
dos por el comercio a larga distancia, mientras que la mayor parte de la 
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economía permaneció desconectada de los mercados. De hecho, en la agri- 
cultura predominaban los campesinos que producían para la subsistencia, 
que constituían el 75% de la población del imperio. El propio Temin reco- 
noce que la mitad de la producción no pasaba por el mercado. Es innegable 
que los mercados tuvieron una gran relevancia en las ciudades del imperio 
romano. Pero de ello no puede deducirse que la economía de Roma fuese 
un sistema de mercado, porque éste no era el principal mecanismo de asig- 
nación de los recursos. 

En cualquier caso, aquellos mercados no actuaban como lo harían en las 
economías capitalistas, pues el comercio a largas distancias del mundo ro- 
mano no respondió a estímulos económicos (el principio ricardiano de la 
especialización regional según las ventajas comparativas), sino a decisiones 
políticas, tomadas en Roma, sobre la distribución regional del excedente 
captado por el imperio. Más que una economía de mercado, la de Roma fue 
una mezcla de imperio tributario y de sistema esclavista. Esto significa que 
el comportamiento de los comerciantes, latifundistas y agricultores del 
mundo romano no puede evaluarse con los conceptos de la racionalidad 
económica del capitalismo. La economía del mundo romano atendía a su 
propia lógica, que estaba adaptada al contexto político, institucional y so- 
cial de entonces. Hay economistas que sostienen que los agrónomos roma- 
nos no utilizaron prácticas contables ni empresariales capitalistas. Desde 
luego, lo extraño hubiese sido que las hubieran utilizado, puesto que estas 
prácticas no se inventaron hasta varios siglos después, como veremos. Más 
que criticar su tosquedad, lo adecuado es examinar la lógica que gobernaba 
las prácticas agrícolas romanas, recogidas por Columela y otros tratadistas 
del mundo antiguo. 

Según Finley, la economía romana tenía unas características muy dis- 
tintas del mundo capitalista: 1) el predominio de la agricultura y, dentro 
de ésta, de las explotaciones campesinas autosuficientes, que no produ- 
cían para la venta en el mercado aunque tenían que pagar tributos; 2) la 
importancia de la urbanización y del mercado como una forma de inter- 
cambio, pero no de asignación de los recursos; 3) la dependencia de los 
mercados urbanos de la demanda de la nobleza, cuyas rentas tenían un 
origen político; 4) la utilización generalizada de la esclavitud, como sis- 
tema de explotación de la mano de obra, frente a la escasa relevancia de 
los asalariados; 5) la decisiva relevancia económica del estatus social de 
la población, determinado por la legislación, la política, los clanes y las 
costumbres; 6) el predominio de la actividad política y militar sobre la 
actividad económica y empresarial, que estaban subordinadas a aquélla, y 
7) la gran importancia de las conquistas y de los tributos cobrados en las 
provincias como fuente de ingresos del Estado romano y de los grupos 
privilegiados. 
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Estos rasgos descartaban, desde luego, la presencia de relaciones capita- 
listas en Roma. También limitaban el desarrollo del comercio en el mundo 
antiguo, puesto que su volumen dependía de la comercialización del exce- 
dente agrario extraído por el Estado a través de los impuestos. El imperio 
romano se sustentó en una economía agraria parecida a otras economías de 
la Europa preindustrial. Teniendo una misma base agraria, empero, los sis- 
temas económicos del mundo antiguo y de la Europa moderna fueron muy 
distintos, porque tenían una organización política y un sistema legal radi- 
calmente diferentes; en consecuencia, las jerarquías sociales y políticas, así 
como la organización de la producción y la distribución del excedente, tam- 
bién eran distintas. Por el contrario, la organización política y social de 
Roma se parecía más a la de los imperios asiáticos de la Edad Moderna. 

El capítulo se compone de tres partes diferenciadas. En la primera, ana- 
lizaremos los ciclos demográficos y económicos, siguiendo el modelo de 
Turching y Nefedov, para conocer la coyuntura y la evolución básica de las 
variables y las instituciones económicas. En las dos siguientes analizaremos 
sucesivamente los dos sistemas económicos que, en conjunto, conformaron 
la civilización de la Roma clásica. En la segunda sección estudiaremos el 
denominado sistema tributario antiguo o imperio tributario, basándonos en 
las aportaciones de Bang. En la sección tercera se analizarán los orígenes, 
desarrollo y decadencia del sistema esclavista, que marcaron el auge y la 
decadencia del imperio romano, a partir de las aportaciones de Finley. Por 
último, en la sección cuarta se evalúa el tipo de crecimiento económico del 
mundo romano. 


1. Los ciclos seculares del mundo romano 


Entre los siglos Iv y 1 a.C., el territorio de Roma se expandió de 5.000 a 
más de 3,0 millones de kilómetros cuadrados. Esto permitió a esta ciudad- 
estado convertirse en el mayor imperio de la antigúedad, cuya economía 
alcanzó una escala hasta entonces desconocida, con un gran desarrollo de la 
actividad urbana y comercial. En este apartado analizaremos los dos ciclos 
seculares que corresponden al período de la República, por un lado, y al del 
alto imperio romano, por otro. El tercer ciclo secular del bajo imperio lo 
examinaremos al hablar de la decadencia de la esclavitud, en el epígrafe 3.3. 


1.1 El primer ciclo secular durante la República romana (350-30 a.C.) 


El período de la República de Roma empezó en 509 a.C., cuando el derro- 
camiento del despótico rey Tarquinio el Soberbio puso fin a la monarquía. 
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Inicialmente, en la República predominó la inestabilidad política por las 
confrontaciones entre patricios y plebeyos en torno a dos cuestiones, según 
Turching y Nefedov. Primera, los plebeyos reclamaban que las tierras públi- 
cas, propiedad del Estado tras la conquista o la confiscación, fueran distri- 
buidas en lotes entre todos los ciudadanos. Segunda, los plebeyos deman- 
daban la abolición de las deudas. Los plebeyos más ricos, empero, lo que 
buscaban era la igualdad social y política con los patricios; en concreto 
pedían la legalización del matrimonio con los patricios y el acceso a los 
cargos administrativos y políticos (magistraturas) y a los religiosos (pontí- 
fices y augures). Según Cornell (1995), los plebeyos ricos querían acceder 
al poder y para ello movilizaron al resto de los plebeyos, aprovechando sus 
dificultades económicas, contra los patricios. Estos conflictos sociales fina- 
lizaron con las leyes Licinio Sextias de 367 a.C., que transformaron profun- 
damente la estructura política y social del Estado romano, ya que concedie- 
ron la igualdad política a los plebeyos y resolvieron el problema de la tierra 
y de las deudas. Los plebeyos más ricos pudieron acceder incluso al consu- 
lado y emparentaron con los patricios, integrándose en la nueva elite políti- 
ca (la nobleza). 

Estas leyes de 367 a.C. permitieron la estabilidad social e inauguraron el 
ciclo secular de la República de Roma, con sus dos fases. Primera, la fase 
expansiva duró hasta 130 a.C., cuando el crecimiento económico fue promo- 
vido por la unidad de las elites, que juntaron fuerzas en las guerras exteriores. 
Las victorias dieron lugar a la expansión territorial de Roma, con la con- 
quista de la península de Italia y, luego, con el dominio de un amplio impe- 
rio en el Mediterráneo. Segunda, su fase recesiva abarcó de 130 a 30 a.C. 
La crisis económica se inició en algún momento del período 133-91 a.C., 
agudizándose por las sucesivas guerras civiles, que se intensificaron en el 
siglo 1 a.C., transformando profundamente el Estado y la sociedad de Roma. 


1.1.1 El ciclo demográfico de la República romana 


Los datos de los censos romanos incluían a los ciudadanos. Por lo tanto, 
recogen no sólo el crecimiento vegetativo de la población (nacimientos menos 
muertes), sino también los efectos de la concesión de la ciudadanía romana 
a las personas libres de los territorios conquistados por Roma. Para calcular 
la población total de la República habría que añadir dos variables: a) las 
inmensas importaciones de esclavos a la península Itálica; b) la población so- 
metida en las provincias conquistadas en el Mediterráneo que no consiguió 
la ciudadanía, y que, por lo general, permaneció en situación de servidumbre. 
Es imposible estimar la población de esclavos, pero, a finales del siglo 1 a.C., 
se hallaba entre 1,0 y 1,5 millones. Del número de siervos de las provincias 
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no se sabe nada. Según los censos, la población libre de la península de Italia 
rondaba los 3 millones al inicio (225 a.C.) y al final del período (28 a.C.). 
Pero ese número varió a lo largo del ciclo demográfico de la República. 

En primer lugar, la población creció entre 350 y 130 a.C., salvo en las dos 
Guerras Púnicas (264-241 a.C. y 218-201 a.C.), cuando descendió. Estas 
guerras crearon ciclos más cortos dentro de esta larga fase expansiva. En 
efecto, entre 350 y 264 a.C., la población romana creció, pero las prolongadas 
guerras estabilizaron la población desde 264 a.C. y la redujeron tras 218 a.C.; 
al final, acabada esta guerra contra Aníbal, tras 200 a.C., la población romana 
creció rápidamente, desacelerándose desde el año 180 a.C.; en concreto, entre 
los años 210 y 168 a.C. la población libre de Italia creció de 2,35 a 3,39 millo- 
nes. Este crecimiento de la población romana tuvo consecuencias políticas, 
sociales y económicas. Tras las Guerras Pírricas (280-275 a.C.), Roma con- 
troló la península de Italia. Gracias a ello, la población se dobló entre 330 y 
265 a.C. Como entre esas fechas el territorio romano se quintuplicó, la densi- 
dad de población disminuyó de 85 a 37 ciudadanos por kilómetro cuadrado. 
Ello altvió la escasez de tierras, permitiendo una pacificación en la política 
romana. Las luchas internas fueron sustituidas por la unión de la nobleza y los 
ciudadanos frente a los enemigos externos. Tras la Segunda Guerra Púnica, 
las guerras sucesivas se desarrollaron fuera de la península Itálica. Como la 
superioridad militar de Roma era aplastante, las bajas romanas fueron meno- 
res. Como consecuencia, el siglo !1 a.C. presenció un crecimiento sostenido 
de la población romana entre los años 189 y 114 a.C. 

En segundo lugar, en la fase demográfica recesiva entre 130 y 30 a.C., la 
población disminuyó por las guerras civiles y las masivas emigraciones 
impulsadas por el Estado; concretamente, la población de la península Itá- 
lica disminuyó de 3,7 a 3,0 millones entre 69 y 28 a.C. En consecuencia, 
en el período 130-30 a. C, las tensiones dentro de la aristocracia romana 
fueron máximas porque había un exceso de nobles; es decir, había dema- 
siadas personas que dependían del excedente extraído por el Estado, que era 
repartido entre los cargos políticos, militares y administrativos. A finales del 
siglo 11 a.C., la península de Italia estaba superpoblada, pero la sobrepobla- 
ción era mayor entre las elites. Pues bien, en el siglo siguiente, en tiempos 
de Augusto, el problema de la sobrepoblación había desaparecido, porque los 
habitantes habían disminuido un 30%, entre 125 y 30 a.C.; la reducción de 
las elites fue superior, ya que alcanzó el 50%. En estos tiempos de crisis de- 
mográfica y social, la población emigró a las ciudades, sobre todo a Roma, 
en busca de empleo y de seguridad. Por lo tanto, el aumento de la urbaniza- 
ción fue compatible con la disminución de la población total, porque, ade- 
más, en las ciudades había una gran mortalidad. 
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1.1.2 Las consecuencias económicas de los ciclos demográficos 


Como el territorio romano apenas cambió entre 200 y 91 a.C., la densidad de 
población aumentó en un 50%. Ello desaceleró el ciclo expansivo, creando 
los problemas típicos de sobrepoblación en las economías agrarias: 1) em- 
pobrecimiento de las clases campesinas y asalariadas; 2) agudización de 
la competencia entre las elites romanas para apropiarse del excedente, y 
3) estancamiento de los ingresos del Estado. 

Antes de analizar estos problemas económicos, es preciso señalar que la 
economía romana estaba muy monetizada. Las monedas más antiguas fue- 
ron encontradas por los arqueólogos en el templo de Artemisa de Éfeso 
(Asia Menor) y fueron acuñadas hacia el año 600 a.C. a partir de una alea- 
ción de oro y plata (relación 4:1) conocida como electrum. Posteriormente 
destacó el tetradracma (cuatro dracmas) ateniense del siglo v a.C., que era 
una moneda de plata (17,24 gramos). Fue la moneda más común en el 
mundo griego, hasta Alejandro Magno y la moneda oficial de Egipto du- 
rante el imperio romano (equivalente a un denario). Precisamente, en el 
mundo romano las monedas se acuñaron con tres metales diferentes: el áu- 
reo (oro), el denario (plata) y el sestercio (bronce). En Asia la evolución fue 
más lenta, pues la moneda estandarizada de bronce no se introdujo en Chi- 
na hasta el año 221 a.C. En todas las economías antiguas, estas monedas 
fueron acuñadas por poderes políticos con monopolio de crear dinero, que 
fue un medio muy generalizado para la obtención de ingresos, como vamos 
a ver en el caso de Roma. 


La decadencia de los pequeños propietarios (su conversión en proletarios) 


Una primera transformación económica ocurrida en los tiempos finales de 
la República romana (siglos 11 y 1 a.C.) fue la decadencia de los pequeños 
propietarios (los assidui). A finales del siglo 11 a.C., la mayoría de los ciu- 
dadanos eran propietarios: su proporción frente a los proletarios (proletari, 
ciudadanos sin tierras) se situaba entre 5/1 y 10/1. Aquellos pequeños pro- 
pietarios trabajaban sus tierras, tenían voto en las asambleas y eran recluta- 
dos como soldados en las legiones romanas. Pues bien, en el siglo 1 a.C., la 
situación había cambiado, ya que muchos propietarios se habían convertido 
en proletarios (o en esclavos). 

¿Por qué desaparecieron tantos propietarios agrarios? La interpretación 
tradicional sostenía que las guerras de los siglos III y ll! a.C. socavaron las 
bases de la agricultura romana establecidas por las leyes Licinio Sextias 
de 367 a.C. Por un lado, aquellas guerras (en especial, la Segunda Guerra 
Púnica) causaron grandes mortalidades y destrucciones. Por otro, al volver 
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a sus pueblos, los soldados sobrevivientes se encontraron con sus familias 
muy endeudadas; es más, muchas explotaciones habían sido embargadas 
por deudas y otras compradas (o usurpadas con violencia) por los propie- 
tarios más ricos. Muchos pequeños propietarios se convirtieron en proleta- 
rios y desaparecieron muchas explotaciones agrarias que producían para la 
subsistencia. Finalmente, los nobles romanos se apropiaron de los botines 
proporcionados por las conquistas exteriores y los invirtieron en comprar 
tierras (ya que tenían prohibido realizar actividades comerciales); de esta 
manera se ampliaron los grandes latifundios que producían para el mercado 
y que eran trabajados por esclavos, como veremos en el epígrafe 3. 

Esta tesis tradicional fue cuestionada por Rosestein (2004), aduciendo un 
excesivo desfase temporal entre las mortalidades causadas por las guerras 
del siglo II a.C. y el surgimiento de los grandes latifundios durante la se- 
gunda mitad del 11 a.C., aunque sólo se generalizaron en el siglo 1 a.C. Esta 
interpretación de Rosestein ha sido incorporada a la teoría de los ciclos 
seculares, de Turching y Nefedov, que se expone aquí. Las guerras del si- 
glo tr a.C. redujeron la población romana, pero ésta se recuperó rápidamente, 
porque tras la Segunda Guerra Púnica las guerras se desplazaron fuera de 
la península Itálica. En consecuencia, el problema de la economía romana 
durante el siglo 11 a.C. fue la sobrepoblación y el subempleo rural. En efecto, 
entre los años 203 y 124 a.C. la población romana se dobló, mientras que 
las tierras disponibles se estancaron en 55.000 kilómetros cuadrados. Debi- 
do al reparto de la propiedad entre los herederos, tras varias generaciones 
las explotaciones campesinas redujeron tanto su superficie que apenas per- 
mitían alimentar a la familia. Ante las malas cosechas, muchos pequeños 
propietarios tuvieron que endeudarse. Los que no pudieron amortizar el 
crédito vieron sus tierras embargadas por los prestamistas (que eran los no- 
bles ricos vecinos). Es más, muchos de estos campesinos cayeron, además, 
en la servidumbre por deudas, ya que tenían que seguir trabajando las 
tierras en beneficio del prestamista hasta devolver el crédito. El resultado 
fue la disminución de los pequeños propietarios que se convirtieron en pro- 
letarios (que seguían siendo ciudadanos libres) o en siervos por deudas (que, 
en la práctica, ya no eran libres). El resto de los proletarios arrendaron 
tierras a los nobles o bien emigraron a Roma. Algunos autores resaltan la 
importancia de los arrendatarios, frente a los esclavos, como mano de obra 
utilizada en los latifundios. El aumento de la población llevó a una situa- 
ción malthusiana de exceso de población y de subalimentación de la misma. 
Esto agravó la repercusión de las epidemias, que se hicieron más frecuentes 
y mortíferas, durante el siglo 11 a.C. 
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El crecimiento del comercio y la industria 


La segunda transformación económica del siglo 11 a.C. correspondió al medio 
urbano, en el que se desarrolló la actividad comercial e industrial, particu- 
larmente en Roma. La creciente urbanización obedeció a dos factores. 
Primero, durante el siglo 11 a.C. aumentó tanto el número de nobles ro- 
manos como sus riquezas. Esto hizo que se concentraran en Roma las 
inmensas riquezas procedentes de los botines y las reparaciones exigidas 
a los vencidos en las guerras, de los tributos exigidos a las provincias del 
imperio y de los beneficios procedentes de las minas estatales. El enri- 
quecimiento de la nobleza romana por las conquistas generó una gran de- 
manda de artículos de consumo que impulsó el crecimiento de la activi- 
dad y los beneficios de los comerciantes y de los artesanos establecidos 
en Roma. El aumento de los niveles de consumo de la nobleza romana 
después del año 300 a.C. quedó reflejado en la construcción de grandes 
templos y de ricas tumbas monumentales. El crecimiento del número de 
nobles (debido a su sobreproducción) fue máximo en el período de los 
Graco (139-110 a.C.) e intensificó la competencia entre las elites para al- 
canzar el poder (que era la fuente de la riqueza), desencadenando la ines- 
tabilidad sociopolítica en los tiempos finales de la República. Segundo, la 
creciente actividad económica en Roma aumentó la demanda de trabajo, 
lo que atrajo (efecto atracción) a muchos inmigrantes del campo que ha- 
bían perdido sus tierras (efecto expulsión). Como consecuencia, la pobla- 
ción de la capital se triplicó en el siglo 11 a.C. (pasó de 150.000 a 450.000 
habitantes; luego alcanzaría los 600.000 en el año 50 a.C.). No obstante, a 
finales del siglo 11 a.C., el efecto expulsión de los proletarios del campo 
superó al efecto atracción de Roma, porque la demanda de trabajo se 
había estancado y se agudizó la escasez de viviendas. Estos procesos eco- 
nómicos aumentaron la desigualdad en la distribución de la renta, porque 
mientras los nobles se enriquecían, el resto de los ciudadanos se empo- 
brecía. La mejor prueba del deterioro de las rentas de los propietarios me- 
dios fue que las autoridades romanas rebajaron la riqueza requerida para 
que los ciudadanos (assidui) accedieran a la «primera clase» del censo, que 
servía para repartir el pago de tributos y para el reclutamiento del servi- 
cio militar. 

La decadencia de los propietarios libres se reflejó, por lo tanto, en la me- 
nor proporción de ciudadanos en los ejércitos romanos. Ello a pesar de que, 
desde la Segunda Guerra Púnica se redujeron, en los censos de pobla- 
ción, los niveles de riqueza exigidos para la recluta y de que aumentaron 
los soldados profesionales, cuando las milicias comenzaron a reenganchar- 
se repetidamente. Es más, las reformas de Mario consolidaron este proceso 
al permitir la recluta generalizada de proletarios, pues en el año 107 a.C. se 
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prescindió del censo y se reclutó a personas libres sin ninguna propiedad. 
Estos proletarios acabaron siendo mayoría en el ejército y, puesto que care- 
cían de propiedad, se les asignó un sueldo para que compraran el equipo 
militar. El futuro de los soldados dependía de que el general que los había 
reclutado pudiera repartirles tierras cuando fueran licenciados, al acabar las 
campañas militares. Esto trajo consigo las luchas por las reformas agrarias 
y la utilización del ejército con finalidades políticas. 


Las finanzas del Estado romano 


La tercera transformación consistió en la crisis de la Hacienda de la Repú- 
blica. La sociedad romana estaba basada en la violencia, que era imprescin- 
dible para el acceso a los cargos políticos y militares y, en consecuencia, a 
las riquezas del Estado. Durante la República, las guerras de conquista ro- 
manas resolvieron el problema de los ciudadanos sin tierras y aumentaron 
los ingresos de los nobles romanos y de la Hacienda pública. El Estado ro- 
mano era el propietario de las tierras conquistadas (ager publicus) y de los 
botines y saqueos (tesoros y esclavos), que eran repartidos entre la nobleza. 
Además, en las provincias conquistadas se imponían los tributos imperiales 
(con un tipo impositivo medio del 10% de la cosecha). En consecuencia, 
las finanzas del Estado romano estaban muy condicionadas por las guerras. 
Los gastos bélicos eran el grueso del presupuesto y los ingresos dependían 
de los botines, las reparaciones de guerra y los tributos establecidos sobre 
los territorios conquistados. Éstos eran los ingresos ordinarios de la Ha- 
cienda romana. Cuando éstos faltaban, porque no había conquistas, y los 
gastos aumentaban por las guerras civiles, Roma recurría a los ingresos ex- 
traordinarios siguientes: la venta de los tesoros de los templos y los pala- 
cios imperiales (realización de activos), la confiscación de las propiedades 
de algunos nobles (levas sobre el capital) y la adulteración de la moneda 
(Impuesto inflacionista). Esta dependencia de las guerras (de conquista y 
civiles) hacía que los recursos del Tesoro romano fueran muy variables en 
el tiempo, distinguiéndose las siguientes fases. 

En la primera fase, como consecuencia de las victorias en las guerras, 
los ingresos anuales del Tesoro romano más que se cuadruplicaron durante 
el siglo 1 a.C., pues pasaron de 15 a 65 millones de sestercios (en la Repú- 
blica, el sestercio era una moneda de plata equivalente a 2,5 ases). Cuando 
acabó la Tercera Guerra Macedónica, en el año 167 a.C., el botín obtenido 
aportó tal cantidad de ingresos al Tesoro que pudieron abolirse los tributos 
sobre la propiedad de la tierra pagados por los ciudadanos romanos en IÍta- 
lia. Este impuesto territorial fue repuesto a finales del siglo 11 d.C., cuando 
el imperio romano ya estaba en decadencia. 
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En la segunda fase, durante el siglo 11 a.C., los ingresos del Estado se 
estancaron entre los 55 y 80 millones de sestercios. La razón fue que, tras 
la Tercera Guerra Púnica y la destrucción de Cartago y Corintio en 146 a.C., 
ya no quedaron civilizaciones ricas que los romanos pudieran conquistar, 
agotándose los grandes botines de guerra como ingreso principal de la 
Hacienda. Por el contrario, las guerras contra las guerrillas en Hispania 
consumían enormes recursos (en hombres y gastos) mientras que no su- 
ministraban ingresos al Tesoro, porque se batallaba contra jefaturas primi- 
tivas sin grandes riquezas. Asimismo, el ejército romano tuvo que defen- 
der la Pax Romana luchando contra los piratas, las rebeliones de esclavos y 
las guerras civiles. Las reservas acumuladas en el Tesoro fueron consumi- 
das rápidamente durante la Guerra Social que Roma mantuvo contra sus 
aliados de Italia (91-87 a.C.). En esta situación de penuria, Roma recurrió 
a la política monetaria para aumentar sus ingresos. En el año 141 a.C., el 
denario (moneda de plata acuñada por primera vez en 211 a.C.) fue reva- 
luado de 10 a 16 ases (pieza de bronce creada en el año 280 a.C.), lo que 
implicaba una adulteración de estas monedas fraccionarias, suponiendo 
un impuesto que perjudicaba a las clases bajas. La persistencia de las difi- 
cultades financieras en el año 91 a.C. llevó incluso a la adulteración del 
denario, cuyo contenido de plata se rebajó al 95%, permitiendo al Tesoro 
acuñar más monedas. A pesar de ello, en el año 89 a.C., el Tesoro romano 
carecía de fondos, lo que no había ocurrido desde los años 213-212 a.C., 
durante la Segunda Guerra Púnica. Tal era la penuria que el Estado dejó 
de pagar incluso a los soldados. La expropiación de los templos fue el si- 
guiente paso de una Hacienda en quiebra. En efecto, para conseguir re- 
cursos, en el año 88 a.C., el senado romano aprobó la fundición de los 
tesoros sagrados para financiar las guerras de Sila en el este, obtenién- 
dose 43,2 millones de sestercios. Poco después, durante la guerra civil de 
83-82 a.C., Sila volvió a saquear los tesoros de los templos para poder 
financiarla. 

Tercera etapa, cuando Sila controló el poder y restableció la estabili- 
dad política, puso orden en las finanzas del Estado romano, revaluando el 
denario (a la puridad del 98% de plata) en el año 81 a.C. El saneamiento de 
las finanzas fue posible por las victorias en Oriente, ya que Sila exigió a las 
ciudades-estado derrotadas cuantiosas reparaciones de guerra y les obligó 
a pagar los impuestos atrasados de cinco años, obteniendo unos 480 millo- 
nes de sestercios. No obstante, estos enormes ingresos se agotaron pronto y 
las dificultades financieras de la Hacienda romana retornaron en la década 
de 70 a.C., debido a las luchas en Hispania contra Sertorio. Ante ello, Sila 
creó nuevos impuestos, autorizó la venta de las tierras públicas y recurrió 
de nuevo a la adulteración del denario (rebajando al 96% el contenido de 
plata). 


96 


Cuarta etapa, a partir del primer triunvirato (60-53 a.C.), Pompeyo en- 
contró la solución para la Hacienda romana estableciendo el tributo im- 
perial en Hispania (y en la Galia cuando fue conquistada poco después por 
César) y en las provincias de Oriente. Los tributos sustituyeron al saqueo 
de las provincias y, gracias a ello, los ingresos de la Hacienda romana 
se cuadruplicaron, pasando de 80 a 340 millones de sestercios al año, en- 
tre 90 y 50 a.C. Al desencadenarse la segunda guerra civil (49-45 a.C.), 
César se apropió de los fondos acumulados en el Tesoro, agotándolos en 
48 a.C. Ante la penuria, César volvió a rebajar el contenido de plata del 
denario al 95%. Por el momento, estas adulteraciones de monedas eran 
transitorias. En efecto, en el año 44 a.C., el Tesoro romano había reva- 
luado el denario y vuelto a acumular grandes reservas. Pero fueron gas- 
tadas por el segundo triunvirato (43-38 a.C.), creado tras el asesinato de 
César, durante las guerras internas. En consecuencia, los triunviros vol- 
vieron a devaluar el denario (al 95%), y en el año 31 a.C. el denario acu- 
ñado por Marco Antonio había rebajado su finura al 92%. Posterior- 
mente, en el principado de Augusto (desde el 31 a.C.), se restauró la 
pureza del denario (al 98%) y con esa solidez permaneció durante el siglo 
siguiente. 

Durante las guerras, la población atesora sus riquezas para evitar el sa- 
queo y, sobre todo, las confiscaciones y las reacuñaciones. Los registros 
arqueológicos han permitido elaborar series de atesoramiento de monedas, 
cuyo perfil es paralelo a los índices de inestabilidad social y a las dificulta- 
des de la Hacienda que se acaban de describir. 


1.1.3 La dependencia de la economía de los ciclos sociales y políticos 


No sólo las arcas del Tesoro dependían de las guerras, también lo hacía la 
riqueza de las elites y, por lo tanto, los ciclos económicos. Para estudiar 
la relación entre estas variables es imprescindible analizar la estructura 
social y las relaciones políticas del mundo romano. 


La estructura social del mundo romano 


El mundo romano no era ni capitalista ni democrático, sino que había una 
estricta estratificación social y jurídica de la población. La sociedad roma- 
na estaba organizada en órdenes compartimentados jurídicamente, aunque 
seguían influyendo las líneas gentilicias (clanes, familias). Entre las elites, 
también tenía una cierta relevancia la riqueza poseída. Pero ésta estaba de- 
terminada por el poder político y el acceso a los cargos públicos, lo que 
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dependía del orden al que se pertenecía. Como en las ciudades-estado de la 
antigiiedad, la ley establecía una separación radical entre los ciudadanos 
romanos y el resto de la población, constituida por los extranjeros, los habi- 
tantes de las provincias, los libertos, los siervos y los esclavos. Sólo los ciu- 
dadanos romanos tenían capacidad política y derecho a participar en los 
repartos del ager publicus. Los ciudadanos estaban separados legalmente en 
distintos órdenes, con diferentes derechos y obligaciones. Primero, durante 
la República, el orden senatorial (ordo senatorius) era el estrato social más 
alto; sus miembros (la alta nobleza) eran la clase gobernante, pues ocupa- 
ban los cargos de la administración y el gobierno, los puestos religiosos y 
los mandos del ejército. Los senadores basaban su inmensa riqueza en la 
propiedad de la tierra; eran terratenientes muy ricos, con independencia de 
que su origen fuese patricio o plebeyo. Como no podían desarrollar activi- 
dades comerciales, invertían su riqueza en comprar más tierras y más escla- 
vos. Segundo, el orden ecuestre (ordo equester) constituía la nobleza menor. 
Eran los caballeros que habían servido en el ejército (en la caballería) y 
tenían reservadas las actividades comerciales y jurídicas. A este estrato so- 
cial pertenecían, pues, los empresarios del mundo romano: tanto los merca- 
deres que comerciaban en el Mediterráneo como los publicanos (publicani) 
o sus asociaciones, que tenían el monopolio de los contratos del Estado para 
suministros, obras públicas y recaudación de impuestos; asimismo tenían el 
control de las cuentas públicas (procuradores); el orden ecuestre también 
actuaba como prestamista y ejercía las funciones de la abogacía y la judi- 
catura. 

Tercero, el resto de los ciudadanos romanos no pertenecía a ningún or- 
den: la mayor parte de ellos eran pequeños propietarios de tierra (assidui), 
que eran los contribuyentes y quienes que tenían la obligación de prestar 
servicio militar. Estos ciudadanos constituían la infantería (hoplites) del 
ejército romano y, durante la República, tenían capacidad de voto en las 
asambleas populares que elegían los cargos públicos. En los censos de po- 
blación, estos ciudadanos de a pie se hallaban divididos en cinco clases, 
según cuál fuera el valor de su riqueza. Los propietarios agrarios tenían 
medios económicos, pues pagaban el impuesto sobre la propiedad agraria 
y en las guerras se les pedían contribuciones extraordinarias (además de 
llevar sus armas tenían que aportar esclavos como remeros), cuya cuantía 
dependía de la clase a la que perteneciesen. En teoría, los ciudadanos más 
ricos (del orden ecuestre y los propietarios ricos) pagaban el grueso del 
impuesto sobre la propiedad (tributum) y acaparaban más de la mitad de 
los votos en las asambleas, controlando las elecciones de los cargos pú- 
blicos. El estrato más bajo de los ciudadanos romanos estaba constituido 
por los proletarios (proletarii) que carecían de propiedad de tierras. Ini- 
cialmente, los proletarios no eran soldados del ejército romano, pero eran 
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utilizados como auxiliares y como remeros en la flota. En el siglo 11 a.C., 
el 90% de los ciudadanos romanos eran propietarios de tierras (assidui), la 
mitad de los cuales (los jóvenes) eran reclutados por el ejército, mientras 
que la otra mitad seguía trabajando las tierras. La estructura de la pobla- 
ción de los ciudadanos romanos era de 1/10/2; es decir, por cada miembro 
de la elite (senador y ecuestre) había diez asiduos y dos proletarios. En una 
situación política inferior se hallaban los hombres libres que no eran ciu- 
dadanos; se trataba de los extranjeros y los libertos (antiguos esclavos 
liberados) que no tenían derechos políticos pero sí derechos jurídicos. 
Por último, carentes de cualquier personalidad y derecho jurídico, se halla- 
ban los esclavos. 


Las crisis políticas de la República romana (130-30 a.C.) 


Durante el período de los Graco (133-121 a.C.) aumentó la presión demo- 
gráfica, particularmente entre las elites de Roma, por la excesiva repro- 
ducción de las mismas. Ello acentuó la competencia entre los nobles para 
apropiarse del excedente y para ocupar los cargos públicos, generando con- 
flictos sociales. Un pequeño porcentaje de la nobleza (un 5% de los más de 
400 gentilicios con derecho a ser elegidos magistrados, cónsules, pretores, 
curiales) dominaba los cargos políticos supremos del Estado romano, que 
eran los cónsules. El aumento de la competencia por conseguir los esca- 
ños senatoriales llevó a Sila a doblar su número (a 600). Los miembros del 
orden ecuestre también se enriquecieron con las conquistas en el Medi- 
terráneo, gracias a los contratos del Estado, de los que estaban excluidos 
los senadores. Entre 200 y 150 a.C., muchos caballeros enriquecidos por 
las actividades mercantiles compraron las tierras necesarias para acceder a 
la clase senatorial, agravando la rivalidad entre las elites por conseguir car- 
gos. Por otro lado, las elites de las ciudades italianas aliadas de Roma de- 
mandaron la ciudadanía romana, que les fue negada. Finalmente, al tiempo 
que aumentaba la miseria del pueblo y la competencia entre las elites, los 
ingresos del Estado romano se reducían, como hemos visto. En suma, al 
final del siglo 11 a.C., para conseguir sus propósitos de acceder al poder 
(consulados), los diferentes gentilicios nobles movilizaron al pueblo, pro- 
vocando revueltas en distintos territorios del mundo romano, que produje- 
ron una profunda crisis, llevando al colapso al Estado romano en el perío- 
do 130-30 a.C. 


1. La inestabilidad política y las continuas guerras internas. Un pri- 
mer síntoma de la crisis de la República romana estuvo constituido por 
las rebeliones de esclavos, que dieron lugar a tres auténticas guerras de 
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esclavos (135-132 a.C., 104-101 a.C. y 73-71 a.C., esta última liderada por 
Espartaco). La dimensión adquirida por estas guerras (que movilizaron a 
decenas de miles de esclavos) se debió a la rivalidad existente entre las eli- 
tes romanas, que no se unificaron para controlarlas. De hecho, los dife- 
rentes grupos movilizaron el descontento popular (por la creciente desi- 
gualdad de la riqueza) para obtener ventajas políticas en las ciudades. Las 
décadas de 130 y 120 a.C. fueron muy violentas por las frecuentes revuel- 
tas de esclavos y los conflictos en las ciudades y entre la nobleza. Para 
conseguir la popularidad entre la plebe, algunos nobles que fueron elegi- 
dos tribuno del pueblo (como Tiberio Graco en 133 a.C.) aprobaron leyes 
agrarias para repartir las antiguas tierras públicas (expropiadas a la noble- 
za que se había hecho con ellas tras las conquistas) entre los proletarios. 
Esto dividió a la nobleza en dos partidos rivales (los populares y los opti- 
mates) que iniciaron una guerra civil. A pesar de ello, la reforma agraria 
se aplicó, repartiéndose tierras entre 75.000 ciudadanos, lo que alivió el 
desempleo. Diez años después, otro Graco continuó repartiendo tierras y, 
además, aprobó la ley frumentaria para que el trigo se vendiera a los ciu- 
dadanos de Roma a precios bajos. También llevó a cabo planes de colo- 
nización y de obras públicas, y trató de conceder la ciudadanía romana a 
los aliados de Italia, sin conseguirlo. Estos senadores reformistas (popu- 
lares) morían asesinados por los optimates, como le sucedió, hacia el año 
100 a.C., a Lucio Apuleyo Saturnino. Tras ello, los optimates, que controla- 
ban el senado, se negaron repartir tierras entre los veteranos de guerra de 
Mario y expulsaron de Roma a los aliados italianos (nacidos en ciudades 
aliadas de Roma), que demandaban la ciudadanía romana. Como respuesta 
los aliados italianos se rebelaron contra Roma desencadenando la Guerra 
Social (90-88 a.C.). En las décadas siguientes hubo varias guerras civiles, 
que ocasionaron muchas muertes, como sucedió con la iniciada por Sila 
(83-82 a.C., seguida por las proscripciones de Sila, que traían consigo la 
muerte y la expropiación de los nobles rivales), y la tercera guerra de escla- 
vos (73-71 a.C.); entre tanto se desarrolló la revuelta de Sertorio en Hispa- 
nia (82-72 a.C.). 

Desde el año 70 a.C. se alcanzó un cierto equilibrio entre las faccio- 
nes rivales de la nobleza con el triunvirato, debido fundamentalmente a la 
fatiga provocada por los continuos conflictos armados que duraron dos 
décadas y que dejaron cientos de miles de muertos. Más tarde, en las dé- 
cadas 60 y 50 a.C. hubo estabilidad interna, y el poder militar de Roma se 
dirigió a las guerras exteriores: Pompeyo conquistó Asia Menor y Levante 
(66-62 a.C.) y acabó con la piratería en el Mediterráneo, y César con- 
quistó la Galia (58-51 a.C.). En el año 49 a.C. se inició el tercer período de 
guerras civiles (cuando César cruzó el Rubicón) y acabó en el año 31 a.C. 
(cuando Augusto venció a Marco Antonio en la batalla de Actium). Estas 
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guerras civiles carecían de sustrato ideológico, pues eran enfrentamientos 
entre facciones de la nobleza para conquistar el poder político y la riqueza. 
Las guerras acabaron con la victoria de Octavio (llamado después Augus- 
to), iniciando en el año 27 a.C. la época del Principado (Alto Imperio Ro- 
mano). 

2. El reajuste de la población y de las elites por las guerras internas 
(1530-30 a.C.). La causa principal de la inestabilidad sociopolítica en la 
República fue la sobreproducción de las elites que provocó continuas 
guerras por el reparto de la riqueza, según Turching y Nefedov. En estos 
conflictos entre facciones de senadores se dilucidaba el control de los 
recursos económicos del Estado, procedentes de los botines, las tierras 
públicas y los tributos. Los publicani del orden ecuestre luchaban por el 
control de los contratos del Estado. Los ciudadanos apoyaban a los sena- 
dores que prometieran la reforma agraria, para que les repartieran las pro- 
piedades públicas. Estas luchas entre las oligarquías en torno a la distri- 
bución de la riqueza desencadenaron la inestabilidad política. La creciente 
miseria de los proletari y la desesperación de los esclavos también fueron 
factores desestabilizadores durante la República romana. Pero estas re- 
vueltas de las capas pobres se resolvieron en cuanto la nobleza alcanzó un 
consenso político entre sí. 

Como hemos visto, la unidad de las elites sólo se consiguió en el reinado 
de Augusto, cuando ya se había resuelto el problema de la sobrepoblación de 
la nobleza. Este reajuste del tamaño de la elite a los recursos procedentes 
de los cargos públicos se consiguió, entre 125 y 30 a.C., por dos caminos. 
Primero, la reducción de los aspirantes a los cargos públicos por las gran- 
des mortalidades de las guerras civiles, que liquidaron a la mitad de la no- 
bleza romana. Esta fuerte mortalidad derivó de que los vencedores en las 
guerras internas liquidaban a todos los partidarios (familiares y clientes) de 
los nobles vencidos. Fue el caso de Sila, que liquidó a 90 senadores (casi 
un tercio de los 300 existentes). De la misma manera, el asesinato (fenóme- 
no frecuente) de un tribuno, cónsul o senador acarreaba la matanza de sus 
seguidores y partidarios (que le debían sus cargos y sus dádivas). Además 
de esta mortalidad violenta, la inestabilidad sociopolítica también redujo la 
tasa de reproducción de la nobleza, ya que los romanos practicaban el con- 
trol de la natalidad mediante el aborto y el infanticidio (en particular de las 
hembras). Segundo, el reajuste de la población noble a los recursos públi- 
cos también provino de la mayor oferta de cargos, ya que durante las guerras 
civiles hubo una «inflación de honores». En efecto, el reparto de honores 
era una manera barata de recompensar a los partidarios de los nobles tras 
las guerras. Así, en el año 81 a.C., Sila dobló el tamaño del senado de Roma 
(de 300 a 600 senadores) y también aumentó el número de cuestores y otros 
cargos, entre ellos los de sacerdotes. En el año 45, César volvió a doblar el 
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número de cuestores (a 40) y aumentó los pretores (a 16); también amplió 
los senadores a 900, para colocar en el senado a 300 de sus fieles. En la 
época de Augusto, en consecuencia, había ya unos 1.000 senadores. Ambos 
procesos simultáneos (descenso de la demanda y aumento del número de 
cargos) llevaron al equilibrio entre los nobles y los cargos disponibles. Ello 
tranquilizó a la nobleza que alcanzó un consenso político, iniciando un nuevo 
ciclo secular bajo el principado de Augusto. 


1.2 El ciclo secular durante el Principado romano (27 a.C.-284 d.C.) 


El Principado comprende desde el acceso de Augusto al poder hasta la lle- 
gada de Diocleciano; etapa conocida como Alto Imperio Romano. El Prin- 
cipado fue una especie de monarquía colegiada, en la que el príncipe acu- 
muló los poderes siguientes: tribuno de la plebe (veto a las decisiones del 
senado), cónsul (gobernante supremo de Roma, jefe del ejército y legisla- 
dor) y princeps senatum (primero del senado). Con esta concentración de 
poderes, el Principado evolucionó hacia una autocracia del poder militar. 
Las instituciones de gobierno y de la Hacienda se adaptaron a la estructura 
del imperio y de las provincias. Por otro lado, la economía romana se vio 
condicionada por la inexistencia de expansión territorial del imperio. Los 
grandes botines se habían acabado mientras que los costes de mantener el 
imperio aumentaron. Éste pasó a financiarse con los tributos pagados por 
las provincias ocupadas, de ahí que se califique a Roma como un imperio 
tributario. 

Este ciclo del Alto Imperio Romano tuvo las dos fases características. 
En primer lugar, se asistió a una fase expansiva entre 27 a.C. y 165 d.C., 
caracterizada, lógicamente, por el crecimiento de la población y la expan- 
sión de la actividad económica. Al principio, el crecimiento fue rápido gra- 
cias a la estabilidad social, aunque hasta el año 96 hubo frecuentes cambios 
políticos y la mayor parte de los emperadores murió de muerte violenta, de- 
bido a conspiraciones palaciegas. Al contrario, después del año 96 pre- 
dominó la estabilidad política y, en consecuencia, las elites aumentaron su 
número. El período 96-150 d.C. ha sido considerado como la edad de oro 
del imperio romano: el poder del Estado fue incontestable y la prosperidad 
económica de las elites alcanzó las mayores cotas, particularmente en los 
años 130-150. Sin embargo, desde este último año, el crecimiento econó- 
mico se ralentizó, la sobrepoblación redujo los medios de subsistencia del 
pueblo, y las luchas entre las elites amenazaron la estabilidad política. Los 
problemas del Tesoro romano llevaron, de nuevo, a la adulteración de la 
moneda y ello, junto a la creciente presión de la población sobre los recur- 
sos, provocó la inflación. 
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En segundo lugar, todo ello condujo a la fase de depresión económica 
entre los años 165 y 285 de nuestra era. La recesión económica del imperio 
romano se desencadenó con la plaga Antonina, que se expandió desde 165 
y que diezmó la población. La mortalidad entre las elites fue menor, lo que 
acentuó la competencia entre ellas por hacerse con el excedente; consiguien- 
temente, el consenso entre las elites romanas se desmoronó y la tensión 
degeneró en una nueva guerra civil (192-197), que agravó los problemas. 
Desde el año 211, la recesión se convirtió en depresión económica; los con- 
flictos entre las elites abocaron en cruentas guerras civiles que se hicieron 
crónicas; debido a la incidencia de epidemias recurrentes, muy graves en 
las décadas de 250 y 260, las crisis demográficas diezmaron la población. 


1.2.1 El ciclo demográfico del Principado (Alto Imperio Romano) 
El crecimiento de la población entre 27 y 165 d.C. 


Al comienzo del Principado, incluyendo los esclavos, los habitantes de Ita- 
lia (la península) rondaban los 7,0 millones. Durante el siglo 1 d.C., la po- 
blación romana creció rápidamente a una tasa del 0,2% anual, desacelerán- 
dose durante el siglo 11. Aquel crecimiento de la población se explica por el 
fin de las guerras civiles, y el comienzo del largo período de la Pax Roma- 
na en el Mediterráneo. La población de todo el imperio era muy superior 
a la de Italia, y creció más en las provincias latinas de Occidente, pasando 
de 25 a 42 millones entre los años 14 y 164; en las provincias de Oriente 
aumentó de 20 a 23 millones. Por lo tanto, la población total del imperio 
romano alcanzó un máximo comprendido entre los 60 y los 100 millones 
de habitantes. Este crecimiento demográfico fue posible tras el reajuste de la 
población a los recursos del siglo 1 a.C., gracias a la mortalidad causada por 
las guerras. Cuando éstas finalizaron, los licenciados de las legiones pudie- 
ron asentarse en las tierras confiscadas por Augusto. Al equilibrio de la po- 
blación también contribuyó la emigración de numerosos habitantes de Italia 
a las provincias. Por lo tanto, al comienzo de la expansión económica (tras 
27 a.C.) aumentó el número de pequeños campesinos prósperos. 

No obstante, el crecimiento de población durante el siglo 1 d.C. erosionó 
la prosperidad de los campesinos, muchos de los cuales perdieron la pro- 
piedad, incrementando el contingente de proletarios. La mayor población 
también redujo los salarios reales y aumentó la demanda de tierras en 
arrendamiento, incrementando la renta de los propietarios y el número de 
colonos (arrendatarios) establecidos en los latifundios. Junto a la mayor 
oferta de colonos, los terratenientes también aumentaron las tierras cedidas 
en arrendamiento por el aumento del precio de los esclavos. En efecto, al 
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final de la República, los esclavos en Italia rondaban los 2 millones, máxi- 
mo que se fue reduciendo durante los siglos 1 y 11, por dos motivos. Prime- 
ro, con el final de las conquistas los prisioneros de guerra disminuyeron 
drásticamente y, con ellos, la oferta de esclavos baratos. Los latifundistas 
buscaron otras fuentes de aprovisionamiento, comprándolos a los pueblos 
bárbaros, que resultaron más caras. Segundo, como sucede con otras espe- 
cies animales, la población esclava tenía dificultades para la reproducción 
biológica en cautividad; a las bajas tasas de natalidad se unió la manumisión 
de muchos esclavos, convertidos en libertos. En consecuencia, la imposibi- 
lidad de incrementar la oferta interior de esclavos contribuyó al aumento 
del precio de los mismos. 


La caída de la población tras las pestes (165-260 d.C.) 


El descenso generalizado e intenso de la población ocurrió tras la epidemia 
que asoló al imperio romano desde 165, conocida como la peste Antonina 
(probablemente viruela). Fue traída desde el Mediterráneo oriental por las 
tropas romanas que volvían de las guerras contra Partia (el imperio parto 
establecido en territorios de Persia). En 168, la peste asoló Roma y las pro- 
vincias. Su recurrencia en el período 165-189 provocó una mortalidad ca- 
tastrófica del 25% de la población. La morbilidad fue mayor porque las pes- 
tes incidieron sobre unos organismos subalimentados por la sobrepoblación 
(con relación a los recursos). Socialmente, la peste fue menos mortífera con la 
nobleza que con las clases productivas. Como consecuencia, tras 165 d.C., 
la sobrepoblación fue mayor entre los senadores y el orden ecuestre que 
entre la plebe. Pues bien, esta mortalidad diferencial desencadenó una cri- 
sis social y política que, a su vez, impidió que la población romana se recu- 
perara tras el reajuste de la población trabajadora a los recursos debido a las 
epidemias (como señalaría el modelo demográfico malthusiano). Pues bien, 
el declive de la población se alargó y amplificó a causa de aquella inesta- 
bilidad política. Por ello la crisis demográfica fue más grave en las zonas 
afectadas por las guerras civiles y las invasiones bárbaras. Es decir, que los 
conflictos políticos y bélicos prolongaron la crisis la población. El descen- 
so de la mano de obra determinó que, durante estas crisis demográficas, 
aumentaran los salarios reales. 

¿Hasta cuándo se prolongó la crisis demográfica? La población del im- 
perio alcanzó un mínimo en las décadas de 250 y 260, pero la recuperación 
demográfica sólo se inició en el siglo Iv d.C. Esto dio lugar al tercer ciclo 
secular del mundo romano, que trajo consigo cambios sustanciales en la 
economía y la sociedad, como veremos en la sección 3. Este tercer ciclo 
secular terminó con el colapso de la población en el siglo v, cuando el Im- 
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perio Romano de Occidente fue invadido por las tribus germánicas, provo- 
cando su caída y el inicio de la Edad Media. 


La urbanización de la población 


La urbanización fue un proceso clave en el mundo romano, pero sólo en pe- 
queña medida respondió a estímulos económicos, como veremos en el apar- 
tado 2. La evolución de la población de la ciudad de Roma seguía los ciclos 
de la estabilidad social, con un cierto retraso. Durante los períodos con 
guerras civiles, la población de Roma aumentaba, mientras que en las fases 
de paz interna disminuía. El número de habitantes de la capital del imperio 
se estima a partir de los registros de los ciudadanos que tenían derecho a 
recibir las donaciones de trigo (ley frumentaria) y los ocasionales subsidios 
en dinero (congiaria), que eran los ciudadanos varones mayores de 10 años. 
Al comienzo del principado de Augusto, los receptores de las donaciones en 
Roma eran 320.000, lo que permite estimar una población de 1,2 millones 
en la ciudad; al final de su mandato, los perceptores de los subsidios públi- 
cos habían caído a 150.000, lo que indica una población total de 0,6 millo- 
nes. Esas caídas de la población de Roma se debían, fundamentalmente, a 
las emigraciones organizadas por el emperador hacia las provincias (como 
hizo César en el año 46). Más tarde la población de Roma volvió a crecer 
por encima del millón de habitantes a finales de siglo 11 y durante el m1. En 
los períodos de depresión económica, acompañada de inestabilidad socio- 
política, la población rural buscaba refugio y alimento dentro de las murallas 
de las ciudades y en las fortificaciones de las montañas. Esto significa que 
se abandonaban los poblados de los valles dejándose de cultivar las tierras 
más fértiles. En consecuencia, los alimentos producidos durante el siglo 11 
disminuyeron. 

Los cambios en la estructura social de la población se pueden rastrear 
por reformas institucionales, como fue el establecimiento, durante el siglo 11, 
de la alimenta (Trajano), que era una asistencia pública para los niños naci- 
dos libres. Su objetivo era frenar la tendencia a la reducción del número de 
pequeños propietarios en Italia (los assidui), que se reflejaba en el decre- 
ciente porcentaje de los mismos en las legiones romanas. Aquel descenso 
era simultáneo al aumento de la población total. Su explicación era eco- 
nómica, pues los propietarios pobres estaban convirtiéndose en proletarios 
sin recursos económicos. Éste era un síntoma más de la creciente desigual- 
dad en la distribución de la renta cuando el crecimiento económico alcanzó 
la cúspide, por el enriquecimiento de las elites y el empobrecimiento de la 
mayoría, como resultado de la sobrepoblación. 
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1.2.2 Los precios y la distribución de la renta 


Sólo se conservan datos sobre salarios de los legionarios, que tendían a per- 
manecer constantes en términos reales (expresados en quintales de trigo), 
pues los incrementos de los salarios nominales tendían a compensar la in- 
flación, como sucedió durante el siglo 1 d.C. 

Sobre los precios del trigo sólo se conservan datos para Egipto, donde en 
términos nominales (dracmas por artaba, unidad de capacidad de 27,13 li- 
tros) se doblaron durante la segunda mitad del siglo 11. Aunque menos, los 
precios del trigo también aumentaron en términos reales (gramos de plata 
por quintal), lo que significa que la inflación no estuvo sólo causada por las 
adulteraciones en moneda, sino también por el aumento de la oferta mone- 
taria o de la velocidad de circulación. Durante el siglo 111, el precio del trigo 
siguió aumentando, pero esta vez a causa de la adulteración de la moneda, 
puesto que en términos reales su precio disminuyó, debido a la crisis eco- 
nómica, que causó probablemente un atesoramiento (y un descenso en la 
velocidad de circulación del dinero). 

La renta de la tierra mostró unas tendencias similares en las distintas re- 
giones del imperio romano. Gracias al crecimiento de la población, la renta 
aumentó desde el siglo 1 hasta el año 165, cuando la población alcanzó su 
máximo, en vísperas de la plaga. Después, la renta disminuyó un 37% du- 
rante el siglo 111, debido al descenso de la población originado por las gra- 
ves epidemias y la prolongada inestabilidad sociopolítica. En consecuencia, 
expresados en trigo, los salarios reales aumentaron un 20% entre 165 y 
260, mejorando el nivel de vida de la población, como revela el descenso 
del peso de los cereales en la dieta. Esto explica la disminución de las tierras 
destinadas a cereales en las primeras décadas del siglo II y el aumento de 
las destinadas a viñas y frutales. Como veremos en el capítulo 3, estas pro- 
fundas crisis demográficas, económicas y políticas fueron bastante simila- 
res a las que siguieron a la peste negra, difundida por Europa tras 1347, 


1.2.3 El comercio exterior como testigo de los ciclos 


Los senadores romanos gustaban de consumir productos exóticos impor- 
tados. Por ello, los registros arqueológicos de artefactos comerciales refle- 
jan las coyunturas económicas del centro del imperio. El gráfico 2.1 muestra 
que las importaciones de Etruria de cerámica roja africana crecieron duran- 
te el siglo 11, alcanzando un máximo en la década de 190. Tras caer en el 
siglo 111, las importaciones de cerámica africana se recuperaron durante el 1v 
(aunque sin alcanzar los niveles previos) para descender irremisiblemente en 
el siglo v, durante la profunda depresión económica del imperio romano. 
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El más conspicuo de los productos exóticos de importación era el de los 
tejidos de seda. El mapa 2.1 representa las rutas terrestres y marítimas por las 
que la seda llegaba desde China hasta Roma, mucho antes del año 222 a.C. 
Los romanos apreciaban la seda, pero desconocían las cuestiones básicas so- 
bre la misma y sobre China. Pensaban que la seda crecía directamente de la 
morera. También creían que la seda se producía en dos países distintos, qui- 
zá confundidos porque llegaba desde China por dos rutas diferentes. En pri- 
mer lugar, en la ruta marítima intervenían mercaderes e intermediarios chi- 
nos, indios, árabes, persas, griegos, etíopes y romanos. Por lo general, los 
comerciantes chinos no se aventuraban más allá de Sri Lanka, los indios lle- 
gaban al norte del mar Rojo, y los italianos hasta el sur de Alejandría; los 
mercaderes griegos eran los que completaban el trayecto comercial más lar- 
go. En segundo lugar, las rutas terrestres de la seda fueron abiertas por la di- 
nastía Han en China (206 a.C.-220 d.C.); el comercio euroasiático a largas 
distancias fue posible porque coincidieron en el tiempo la Pax Romana con 
la Pax Han. La ruta de la seda atravesaba toda el Asia central hasta llegar al 
mar Negro o al Mediterráneo. La ruta terrestre de la seda era más compleja y 
cambiante, pues dependía de las inestables circunstancias políticas y bélicas 
de los extensos territorios que atravesaba. Estas rutas terrestres eran transita- 
das por comerciantes judíos, armenios y sirios. Con rutas tan largas y peli- 
grosas, el precio de la seda se multiplicaba cada vez que cambiaba de ma- 
nos; si ya era muy cara en China, su precio en Roma era «cien veces 
superior», según Berstein (2008), quien señala que «valía su peso en oro». 
Sólo los emperadores romanos y los senadores más ricos podían permitirse 
togas completas de seda; unas pocas onzas equivalían al salario anual de un 
trabajador. 


Gráfico 2.1 Importación de cerámica roja africana a Etruria (años 0-600) 
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FUENTE: Turching y Nefedov, 2009, gráfico 7.2 
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1.2.4 Los ingresos de la Hacienda imperial: las confiscaciones 
y la adulteración de la moneda 


La evolución de las finanzas estatales fue paralela a los ciclos económicos 
y los vaivenes políticos y bélicos. Durante el Alto Imperio Romano se dis- 
tinguen, en efecto, tres fases. 

La primera etapa de las finanzas imperiales coincidió con la fase de cre- 
cimiento económico. Entre el año 27 a.C. y el 96 d.C., el Estado romano 
pasó por dificultades financieras intermitentes, pero no hubo una crisis per- 
manente de la Hacienda. En general, lo que un emperador atesoraba era di- 
lapidado por su sucesor. Cuando escaseaban los fondos, lo más perentorio 
para el emperador era pagar el sueldo y las retribuciones a los legionarios 
(en activo o al licenciarse) para evitar que se amotinasen, como sucedió 
bajo los reinados de Augusto y Tiberio. En esta época, una importante y re- 
currente fuente de ingresos del Tesoro imperial fueron las confiscaciones 
realizadas por el emperador a los senadores y caballeros proscritos, como 
sucedió durante el mandato de Claudio (41-54) y de Nerón (54-68), quien 
también impuso tributos forzosos. Otros emperadores, como Vespasiano 
(69-79), crearon nuevos impuestos y renovaron otros que habían caído en 
desuso. Como resultado de todo ello, los ingresos del Estado se triplicaron 
durante el siglo 1, pasando de 450 a 1.500 millones de sestercios. Esto per- 
mitió mejorar las pagas del ejército y aumentar los gastos del Estado en el 
período 96-165, e incluso acumular reservas en el Tesoro. En efecto, los 
gastos militares del imperio romano crecieron, en particular desde el año 
150 (gráfico 2.2a). 

En la segunda etapa, las finanzas del Estado empeoraron por la crisis 
económica (165-192), debido fundamentalmente al aumento de los gastos 
militares. El déficit ocasionado obligó a recurrir a ingresos extraordinarios. 
Por ejemplo, ante la escasez de recursos, en el año 169, Marco Aurelio re- 
currió a la venta de vasijas de oro y otros tesoros artísticos del palacio im- 
perial para financiar la campaña del Danubio. Había otros gastos menores, 
como las donaciones al pueblo (gráfico 2.2b). Para conseguir populari- 
dad, el emperador Cómodo (180-192) concedió frecuentes y pródigas limos- 
nas (congiaria), de unos 40 millones de sestercios al año (el 5% de los 
ingresos del fisco), lo que doblaba los gastos de los períodos previos por este 
concepto, y también prodigó la financiación de los espectáculos públicos 
(carreras de carros, combates de gladiadores) para hacerse con el favor de 
la plebe. No obstante, estos gastos eran menores en relación con el total, y la 
bancarrota del Estado romano, bajo Cómodo, provino de los crecientes gas- 
tos del ejército. Para su financiación, el emperador recurrió a los expedien- 
tes propios de aquellos tiempos: a) adulteró el denario rebajando el conteni- 
do de plata de 3 a 2 gramos; b) ejecutó a algunos de los nobles más ricos y 
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Gráfico 2.2 Gastos del Estado romano durante el Principado (años 0-250) 
(millones de sestercios) 
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FUENTE: Harl, 1996, y Duncan-Jones, 1994. Tomado de Turching y Nefedov, 2009, gráfico 7.3. 


confiscó sus propiedades; y c) en el año 193, su sucesor vendió los tesoros 
del palacio imperial para conseguir más fondos. 

En la tercera etapa, tras la estabilidad financiera conseguida por la di- 
nastía de los Severos (193-235), las finanzas del Estado colapsaron durante 
las guerras civiles del período 235-284. El déficit público se monetizó; es 
decir, se financió mediante reacuñaciones que suponían la adulteración de 
la moneda, creando desórdenes monetarios. Las crecientes dificultades fi- 
nancieras de Roma quedaron fielmente reflejadas en el ritmo al que iba 
menguando la plata (y aumentando el metal base) que contenía el denario, 
que cayó del 98 al 2,5% entre los años 50 y 272 d.C., según el gráfico 2.3a. 
El imperio recurrió en reiteradas ocasiones como forma de financiación a 
la adulteración de las monedas para atender sus gastos crecientes. Es un 
precedente de la utilización sistemática del impuesto inflacionista. Hasta 
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Gráfico 2.3 Dificultades fiscales del Estado ilustradas 
por la adulteración del denario (50 a.C.-250 d.C.) 
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FUENTE: Duncan-Jones, 1994, tabla 15.5. Tomado de Turching y Nefedov, 2009, gráfico 7.4. 


entonces, los emperadores romanos habían adulterado la moneda como un 
recurso transitorio para solucionar las dificultades financieras temporales; 
pero en cuanto los agobios pasaban, se restauraba la pureza del denario de 
plata. En efecto, Nerón (37-68) y Vespasiano (59-79) redujeron el conteni- 
do de plata del denario (de 3,72 a 3,07 gramos), pero Domiciano (81-96), 
por el contrario, aumentó dicho contenido de plata hasta 3,28 gramos. Asi- 
mismo, en la larga época de los cinco emperadores buenos (los Antoninos, 
entre 96 y 192), la Hacienda del Estado romano apenas devaluó el denario, 
aunque perdió algo de plata (hasta 3 gramos en los años de Antonino Pío, 
138-161). Sin embargo, a finales del siglo 1, la plata incorporada en el dena- 
rio ya había caído a 2 gramos, y a finales del siglo 111, la presencia de la plata 
en la aleación del denario era meramente testimonial. En el gráfico 2.3b se 
aprecia el ritmo de adulteración de denario: la primera devaluación se rea- 
lizó a finales del siglo 11, cuando Séptimo Severo (193-211) trató de equili- 
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brar las finanzas del Estado; la segunda adulteración monetaria sucedió 
durante las guerras civiles (235-284). 


1.2.5 Las transformaciones sociales y la inestabilidad política 


Durante el Alto Imperio destacaron dos transformaciones sociales. La prime- 
ra consistió en la distinción legal, surgida durante el siglo 11, entre los hones- 
tiores (que incluía los órdenes senatorial y ecuestre, así como los licen- 
ciados del ejército) y los humiliores (el resto de los hombres libres). La 
nueva legislación establecía dos sistemas penales diferentes: los honestiores 
sufrían penas más leves y su testimonio en los juicios predominaba sobre el 
de los humiliores. La segunda transformación radicó en la separación entre 
el estatus social y el poder político, porque el orden senatorial perdió el 
monopolio de los cargos administrativos y políticos, por los dos cambios 
siguientes. Por un lado, los príncipes (emperadores) utilizaron a esclavos y 
libertos en la alta administración del Estado. Por otro, desde mediados del 
siglo 1 d.C., los caballeros (procedentes del ejército) pasaron a ocupar los 
altos cargos administrativos y políticos. Durante el siglo 11, los senadores per- 
dieron también el poder local, que fue acaparado por los gobernadores pro- 
vinciales, los mandos militares en las regiones y los comandantes de la 
guardia pretoriana, pertenecientes todos ellos al orden ecuestre. El resultado 
fue que, a finales del siglo 111, los senadores individualmente y el senado, 
como institución, habían sido apartados del ejercicio del poder político. El 
poder pasó del senado a la burocracia imperial. Esta transformación se rea- 
lizó en tres períodos. 

Durante el primer período (30 a.C.-96 d.C.), la transformación social 
surgió a causa de la inestabilidad política generada por las intrigas palacie- 
gas de los senadores, que llevaron al asesinato de la mayoría de los empera- 
dores de la dinastía Julio-Claudia. Para evitar el peligro, los emperadores 
buscaron otros apoyos sociales y burocráticos. Durante el siglo 1, la perse- 
cución imperial de la vieja nobleza intrigante diezmó el número de senado- 
res y disminuyó su riqueza, que pasó a manos de las dinastías de los clanes 
Julio-Claudia (27 a.C.-68 d.C.) y de los Flavios (de 69 al 96). Por el contra- 
rio, en un segundo período, entre 96 y 192, hubo una mayor estabilidad po- 
lítica en Roma, bajo los cinco emperadores buenos de la dinastía Antonina, 
y mejoró la suerte de la nobleza, alcanzando su riqueza un máximo en la 
segunda mitad del siglo 11. La estabilidad interna fue posible porque los em- 
peradores contaron con el apoyo del orden senatorial y con la lealtad del 
ejército. La paz interna duró hasta el año 165, cuando irrumpió la peste 
Antonina, a la que siguieron las denominadas crisis militares de los Antoni- 
nos, desencadenadas por las invasiones de los pueblos bárbaros. Además, el 
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aumento de la nobleza generó, desde el reinado de Marco Aurelio (161-180), 
una sobrepoblación de nobles. La creciente competencia entre ellos para 
conseguir recursos económicos llevó al colapso del Estado a finales del si- 
glo 11. Como válvula de escape a la sobrepoblación de las elites los empera- 
dores aumentaron la oferta de cargos administrativos. Por ejemplo, los car- 
gos para el orden ecuestre en las provincias crecieron de 64 a 173, entre los 
reinados de Domiciano (81-96) y de Séptimo Severo (193-211). En conjun- 
to, aunque no se amplió el territorio del imperio durante el siglo t1, los car- 
gos administrativos se triplicaron, como consecuencia de la presión de las 
elites para conseguir sueldos del gobierno de Roma. 

En una tercera fase (180-285) retornó la inestabilidad política que afectó 
al conjunto de la sociedad romana, con violentas crisis y guerras civiles que 
llevaron al colapso del propio Estado romano. Se incubó la famosa crisis 
del siglo 111 d.C., que inició la decadencia del Imperio, que queda gráfica- 
mente revelada en los masivos atesoramientos de monedas en la segunda 
mitad del siglo. Los graves conflictos entre la familia imperial, los oficiales 
del ejército y los senadores se desencadenaron en el reinado de Cómodo 
(180-192). Estas tensiones entre las elites, empero, se extendieron a los es- 
tratos sociales inferiores, como resultado del descenso de los salarios reales 
(al menos de los legionarios) que provocaron motines de los ejércitos provin- 
ciales (las guerras de los desertores). El Estado colapsó y hubo bancarrota 
fiscal. El comandante del ejército del Danubio (Séptimo Severo) se hizo con 
el poder en Roma y se invistió como emperador (193-200), tras la consiguien- 
te guerra civil. Como siempre ocurría en estos conflictos, el vencedor llevó a 
cabo una campaña de exterminio de quienes habían apoyado a sus enemi- 
gos, tanto en las provincias como en el senado. Posteriormente, los golpes 
palaciegos también degeneraron en guerras civiles. El período de 253-268 
sufrió guerras internas, invasiones externas catastróficas y epidemias gene- 
ralizadas. La crisis se reflejó en la pérdida de dos tercios de la superficie 
del imperio romano. Tras 268, los emperadores Ilirios (militares de profe- 
sión) acabaron con la anarquía militar, restablecieron la autoridad y reunifi- 
cación los territorios del imperio, en especial bajo Diocleciano (284-305). 
Las campañas militares de este emperador (que, por cierto, fue el primero 
en dejar por propia voluntad el cargo) aumentaron de forma considerable 
los gastos del ejército y la burocracia. Para solucionar el déficit, aumentan- 
do los ingresos, Diocleciano realizó una reforma fiscal en 297, Asimismo, 
intentó controlar los precios, fijando tasas máximas, para combatir la infla- 
ción. Con estas reformas, Diocleciano transformó la organización política y 
social, y estabilizó económica y militarmente el imperio romano, permi- 
tiendo que sobreviviera dos siglos más. Los siglos Iv y v (el Bajo Imperio) 
constituyen un nuevo ciclo secular, que marcó la decadencia definitiva del 
Imperio Romano de Occidente, como veremos en el apartado 3. 
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2. La economía de un imperio tributario: el caso de Roma 


Tras las extensas conquistas de Roma durante la república, el imperio al- 
canzó su apogeo en el período del Principado (también llamado Alto Impe- 
rio Romano). Durante los siglos I-111 d.C., Roma gestionó un extenso 1m- 
perio tributario en el mundo mediterráneo. En esta parte explicamos por 
qué Roma estaba constituida como un imperio tributario y no como un sis- 
tema capitalista o un sistema feudal. En epígrafe 2.1 veremos la definición 
del sistema económico denominado imperio tributario, exponiendo sus ca- 
racterísticas más sobresalientes, como la concentración del excedente eco- 
nómico en las ciudades, gracias a los tributos imperiales, que permitió un 
notable desarrollo comercial. En las secciones siguientes analizaremos con 
algún detalle estas características. En el epígrafe 2.2 veremos que la impor- 
tancia de las ciudades y el comercio nada tuvo que ver con el capitalismo. 
Ni siquiera hubo burgueses en las ciudades, pues las actividades económi- 
cas y financieras eran realizadas por la propia nobleza romana. En el epí- 
grafe 2.3 analizaremos por qué la asignación de los recursos se realizaba 
por decisiones políticas, mientras que el mercado tenía un papel secunda- 
rio, para la distribución y el transporte de mercancías que, en gran parte, 
eran propiedad del Estado, o demandadas por el mismo. Como el Estado no 
tenía una burocracia suficiente para gestionar directamente las funciones 
públicas, como la recaudación de impuestos, aquéllas fueron externalizadas 
para que las realizara directamente la nobleza, que se lucró con ello. En el 
epígrafe 2.4 examinaremos cómo los tributos del Estado y la apropiación 
del excedente agrario por la nobleza determinaron los flujos del comercio a 
largas distancias en la Roma imperial. 


2.1 Definición del imperio tributario 


El término imperio tributario no estaba entre los sucesivos modos de pro- 
ducción definidos por la doctrina de Karl Marx, denominada materialismo 
histórico. Pero fue desarrollado por la escuela marxista en la década de 
1970, cuando se profundizaba en el estudio del imperialismo. El concepto 
de imperio tributario se acuñó para distinguir los imperios antiguos (lla- 
mados también tradicionales o agrarios) de los imperios coloniales (o im- 
perios modernos) de los siglos XVII a XIX. El rasgo distintivo básico era 
que los imperios modernos buscaban más la explotación comercial de las 
colonias (importando materias primas y exportando productos industria- 
les) que la extracción de tributos de las mismas; éste era el objetivo de los 
imperios tributarios, que se definían como Estados que cobraban tributos 
a otras entidades políticas, previamente conquistas por la fuerza militar. 
Estudios recientes señalan que el imperio romano es el mejor ejemplo de 
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ese modelo de imperio tributario. En efecto, su hegemonía permitió a 
Roma conquistar amplias zonas del Mediterráneo, en las que se exigieron 
tributos a las poblaciones sometidas; éstas eran economías agrarias que 
conservaron algún grado de autogobierno. También fueron imperios tribu- 
tarios, similares al romano, los imperios asiáticos de la Edad Moderna, 
como veremos en el capítulo 4. 

Una segunda característica consistió en que las riquezas obtenidas en los 
reinos sometidos al imperio tributario se concentraban en unas pocas, pero 
grandes, ciudades y eran percibidas por una parte reducida de la población 
(el Estado y la nobleza). En efecto, los botines arrancados en las conquistas 
durante la República romana y el cobro posterior del tributo imperial en las 
provincias sometidas (pagado con su excedente agrario) permitieron la con- 
centración de unas enormes riquezas en el Tesoro imperial y en las arcas de 
la nobleza romana, que hicieron de Roma una enorme ciudad consumidora, 
donde se gastaban aquellas riquezas. 

La tercera característica de los imperios tributarios fue el surgimiento de 
un voluminoso comercio en las ciudades. Ello fue posible porque la con- 
centración de los ingresos generó una amplia demanda de consumo del Es- 
tado y de las elites políticas en Roma, cuya satisfacción corrió a cargo de 
los mercados locales y del comercio a largas distancias. La centralización, 
geográfica y personal, del excedente y la comercialización de productos 
fueron, por lo tanto, fenómenos paralelos en el imperio tributario. En Roma, 
la formación de los mercados interregionales dependió de la demanda pú- 
blica (determinada por fuerzas políticas) más que de las fuerzas del mer- 
cado y de la especialización productiva de las distintas provincias, según 
sus dotaciones de factores. 

Una cuarta característica fue que los imperios tributarios crearon unas 
condiciones favorables para la actividad comercial, gracias a medidas 
como las siguientes: la pacificación y la defensa de los diferentes terri- 
torios del imperio; la creación de un sistema monetario y de un mercado 
común para todo el imperio; la estandarización de las unidades de medida 
y el establecimiento de un sistema legal imperial común para todas las 
provincias. 

La quinta característica consistía en que los imperios tributarios eran 
sociedades jerarquizadas en órdenes sociales, que tenían distinta capacidad 
política y jurídica. Aquella desigualdad jurídica entre las personas llevaba 
a una confusión de las funciones públicas y los intereses particulares que 
era aceptada como normal. Por ejemplo, en Roma, los gobernantes, milita- 
res y administradores del imperio tenían que suministrar protección a la 
población, pero también abusaban del poder para confiscar los bienes de 
los ciudadanos, incluidos los mercaderes, lo que suponía una fuente de in- 
seguridad que lastraba la actividad comercial, sobre todo para quienes no 
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tuvieran una posición sólida en la administración imperial. Por otro lado, 
el sistema administrativo y judicial del imperio no era neutral, ni justo, ni 
ofrecía seguridad jurídica al comercio, por lo que las comunidades de mer- 
caderes tuvieron que asociarse para defender sus intereses de forma coo- 
perativa. 

La sexta característica fue que aquella inseguridad jurídica creó un tipo 
de mercado llamado mercado antiguo. Se caracterizaba por una gran in- 
certidumbre debido a la lentitud de las comunicaciones y los altos riesgos, 
entre ellos los derivados de la ausencia de una legislación comercial que 
protegiera esta actividad y de un estatus jurídico que protegiera a los co- 
merciantes. Al contrario, la propia administración imperial generaba ries- 
gos para los comerciantes. Por ejemplo, los impuestos aduaneros eran ges- 
tionados por los recaudadores nombrados por el emperador, a veces en 
arrendamiento. Pues bien, aquéllos aprovechaban el poder conferido para 
esquilmar a los comerciantes. Para evitar estos abusos de los recaudadores, 
los mercaderes recurrieron al contrabando, a costa de arriesgar sus mercan- 
cías y su seguridad personal. En suma, la actividad comercial tenía grandes 
riesgos políticos en los imperios tributarios. Ante la ausencia de seguridad 
jurídica proporcionada por el Estado, los mercaderes romanos crearon sus 
propias instituciones para protegerse de los riesgos derivados de la activi- 
dad comercial. Entre ellas destacaron las organizaciones cooperativas y re- 
ligiosas, que constituyeron los antecedentes de los gremios medievales. Es- 
tas asociaciones de comerciantes reforzaron la segmentación de los 
mercados con la formación de monopolios locales, agrandando aún más la 
incertidumbre y la inseguridad para los comerciantes foráneos. Éste era 
otro rasgo de los mercados antiguos, propios de los imperios tributarios, en 
los que los mercaderes no se aventuraban a operar fuera de sus mercados 
locales, a no ser que tuvieran estrechas relaciones familiares o clientelares 
con algunos comerciantes de la otra ciudad. 


2.2 Las ciudades romanas: unos mercados sin capitalismo 


Algunos historiadores han establecido comparaciones entre la economía del 
mundo romano y el crecimiento del capitalismo comercial en la Europa de 
la Edad Moderna. Pero los grandes centros urbanos y la actividad mercantil 
en Roma no demuestran la existencia de un sistema capitalista. La mejor 
prueba es que las ciudades romanas no crearon unas burguesías comercia- 
les y financieras como las que, posteriormente, fueron las artífices del na- 
cimiento del capitalismo en la Europa moderna. 
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2.2.1 Una actividad comercial sin burgueses ni financieros 


La demanda de productos que impulsó los mercados procedía de la 
concentración en las ciudades, particularmente en Roma, de los enormes 
excedentes agrarios, que se transportaban desde las provincias del imperio 
romano. La concentración de riqueza fue posible porque el imperio romano, 
tras conquistar otras ciudades-estado y monarquías tribales agrarias, expo- 
liaba sus tesoros y luego forzaba a su población a pagar los tributos impe- 
riales. De ellos surgían las rentas y los productos que animaron la activi- 
dad comercial de las principales ciudades del imperio, pues eran enviados y 
consumidos en ellas y en los campamentos de los ejércitos. Para satisfacer 
los tributos, las provincias sometidas tuvieron que comercializar su exce- 
dente agrario, parte del cual era exportado a Roma. Es decir, los mercados 
romanos se articularon según las relaciones militares, políticas y sociales 
vigentes. 

Esto explica que, económicamente, las ciudades romanas fueran distin- 
tas de las surgidas en la Europa medieval desde el siglo XI, cuyas caracterís- 
ticas veremos en el capítulo 3. Adelantemos aquí, brevemente, que la prin- 
cipal diferencia fue que en las ciudades medievales se gestó una nueva 
clase social, especializada en la actividad comercial y financiera. Cuando 
tras el siglo xIv esta burguesía comercial adquirió fuerza suficiente consi- 
guió imponer las políticas mercantilistas en los reinos para fomentar la acti- 
vidad comercial y financiera. Los banqueros medievales financiaron el co- 
mercio y también a las Haciendas de las monarquías, lo que les permitió 
influir en la política económica. Esto fue algo que, contrariamente, no suce- 
dió en las ciudades romanas, en las que no surgió una burguesía comercial 
ni unos banqueros especializados que financiaran el comercio y que pres- 
taran al Tesoro romano. Esto cuadra con otra diferencia esencial entre la 
antigúedad y la Europa medieval y moderna, consistente en que el Estado 
romano no recurrió a la emisión de deuda pública. Como hemos visto, la 
Hacienda imperial se financiaba con los impuestos, los botines, las confis- 
caciones a la población, la venta de tesoros y la adulteración monetaria, 
pero nunca con créditos. Algunos historiadores han visto en ello una prue- 
ba de la mayor solidez de la Hacienda del imperio romano, porque indica 
que no dependía de los banqueros. Pero otros piensan que el imperio roma- 
no no recurrió a los créditos porque no había prestamistas, es decir, una 
burguesía adinerada especializada en el comercio y las finanzas. 

No obstante, en Roma y en las ciudades del imperio había una cierta 
actividad financiera, pero era ejercida por la propia nobleza. Eran los se- 
nadores y los caballeros los que prestaban a los propietarios y a las ciuda- 
des, a unos altos tipos de interés. Como veremos, los senadores utilizaban 
los préstamos para hacerse con la propiedad de las tierras, embargando a los 
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prestatarios que tenían menos influencias políticas. La asimetría política 
entre prestamistas y prestatarios quizá explique por qué la nobleza no pres- 
taba al Estado. Si prestaban al emperador, los nobles no tenían ninguna ga- 
rantía de recuperar los fondos prestados. Al contrario, los cónsules o el em- 
perador podían proscribir y confiscar las riquezas de los nobles, entre las 
que se encontraban los préstamos. Cuando necesitaban recursos de la no- 
bleza, la República o el imperio les confiscaban directamente sus bienes o 
establecían el pago de los tributos forzados incluida la adulteración de mo- 
neda. En suma, la ausencia de un mercado financiero revela que la relevan- 
cia de los mercados del mundo romano fue limitada. 

Las primeras actividades bancarias especializadas surgieron en las ciu- 
dades medievales, para instrumentar los pagos de las transacciones comer- 
ciales entre los mercaderes, como veremos en el capítulo 3. Estas activida- 
des eran realizadas en las ciudades medievales que, a diferencia de las 
romanas, disfrutaban de un derecho privilegiado. En ellas, los comerciantes 
y financieros trabajaban bajo unos códigos mercantiles y legales especiales 
para las ciudades que eran propicios al comercio, pues protegían a los co- 
merciantes y financieros de la inseguridad jurídica existente en los señoríos 
feudales y de la rapiña de los nobles feudales. Esto no sucedía en el mundo 
romano. En sus ciudades había ferias y mercados, pero éstos no pasaban de 
ser lugares en los que la población rural podía vender su excedente produc- 
tivo. También se desarrollaron algunos mercados para el comercio regional 
de larga distancia, de productos agrarios, manufacturas de lujo y esclavos. 
La actividad comercial se desarrollaba en los edificios y plazas públicas 
que constituían el espacio físico de los mercados. Pero aquellos mercados 
romanos carecían de una legislación comercial específica que defendiera a 
los comerciantes de los abusos de los nobles romanos. Lo característico del 
mundo romano fue que la actividad comercial fue realizada por la propia 
nobleza: los caballeros tenían el monopolio del comercio y de los contratos 
con el principal demandante que era el Estado. En consecuencia, en las ciu- 
dades romanas no surgió una clase social distinta de los grupos privilegia- 
dos, con una jurisdicción especial que protegiera a los comerciantes, para 
ejercer esas actividades comerciales y financieras, como sucedería con la 
burguesía en las ciudades medievales. 


2.2.2 El reparto jerárquico de las actividades económicas entre 
senadores y caballeros 


El predominio económico y el poder político estaba en manos de la noble- 
za romana y su base era la propiedad agraria. La ascensión social en el 
mundo romano dependía de la acumulación de riqueza territorial, que per- 
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mitía solicitar al emperador la concesión de los títulos de senadores y ca- 
balleros. Sin éstos no se podía acceder a los cargos políticos, que eran im- 
prescindibles para seguir amasando riqueza. Las ciudades más ricas esta- 
ban situadas en las tierras más fértiles, y fueron la cuna de las elites 
provinciales que luego accedieron a la aristocracia imperial. Su ascenso 
social hasta el orden senatorial fue posible porque controlaban grandes te- 
rritorios cerca de sus ciudades que les proporcionaban inmensos exceden- 
tes agrícolas (especialmente, de aceite de oliva y de vino) que eran expor- 
tados a Roma. Junto a la riqueza, el otro elemento de la ascensión política 
de estas elites provinciales fue que establecieron una relación de patroci- 
nio / clientela con los senadores más poderosos, que permitió a éstos con- 
trolar las provincias, cobrar los impuestos y aumentar sus propiedades te- 
rritoriales en las mismas. 

Las aristocracias locales (que gobernaban las ciudades) y comerciales 
(caballeros) estaban, pues, totalmente integradas en las elites romanas, pero 
en una situación de inferioridad social, política y judicial frente a los sena- 
dores. La jerarquía política otorgaba a los terratenientes más ricos (los se- 
nadores) el control del Estado y los ejércitos; en la República, los senado- 
res se repartían los botines de las conquistas y se apropiaban con las tierras 
públicas. Los negocios comerciales y empresariales quedaban en manos de 
los caballeros, que se hacían cargo de los suministros del ejército, de las 
contratas del Estado y de la explotación de las minas públicas. La jerarquía 
política determinaba, además, que los mercaderes (caballeros) quedaran en 
una posición legal subordinada a los senadores. Aquella superioridad jurí- 
dica permitía que los senadores pudieran descargar el riesgo económico en 
los comerciantes con los que realizaban los negocios. Esto queda patente 
en la legislación, en la formalización de los contratos y, sobre todo, en las 
resoluciones judiciales siempre a favor de los senadores. En la organización 
social y política del imperio romano apenas se planteó la seguridad jurídica 
de sus mercaderes, mientras que las legiones acudían prestas a defender las 
propiedades agrarias y los intereses económicos de los senadores. Ni si- 
quiera cuando las colonias mercantiles romanas sufrieron ataques «en el 
extranjero», el imperio romano se planteó emprender guerras o expedicio- 
nes militares para defenderlas. 

Esta indefensión de los mercaderes romanos contrasta vivamente con la 
situación en el mundo moderno, tras el descubrimiento del Nuevo Mundo. 
Como veremos en el capítulo 4, en la época del mercantilismo, quienes su- 
frían los riesgos eran los propietarios, no los comerciantes. En efecto, los 
propietarios de las extensas plantaciones (de caña o de tabaco) en América 
podían sufrir dificultades económicas mientras que la burguesía comercial, 
aliada de las monarquías europeas que les concedía privilegios, obtenía sus- 
tanciales beneficios vendiendo aquellos productos coloniales en Europa. 
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Las estrategias de los comerciantes holandeses en el siglo xvH empezaban 
por las guerras coloniales para conquistar nuevos mercados y luego de- 
fenderlos. En la Europa de la Edad Moderna, el comercio y los comer- 
ciantes eran la razón dominante de la actividad política. El sistema mer- 
cantilista fue la expresión del poder político adquirido por los mercaderes 
desde el siglo xIv, que les permitió apropiarse y controlar una porción 
considerable de la riqueza producida, en detrimento de otros grupos socia- 
les, incluidos los nobles feudales, que seguían siendo el estamento legal- 
mente privilegiado. En el mundo antiguo, según Bang, sucedió lo contra- 
rio: la actividad comercial siempre quedó sometida a los dictados políticos 
del emperador y los senadores. En el mundo romano ni siquiera existía 
una clase social de comerciantes como la burguesía que se constituyó en 
la Edad Media. Los comerciantes eran los caballeros, que pertenecían a la 
nobleza menor romana. 


2.3 El principio de autoridad y la asignación de recursos 


En los imperios antiguos las relaciones políticas eran determinantes para la 
actividad económica. El crecimiento del comercio en el mundo romano era 
resultado de la explotación política de la población sometida de las provin- 
cias y de la explotación económica de los esclavos. En el mundo antiguo, los 
mercados no eran el mecanismo de asignación de los recursos ni el motor 
del crecimiento de la producción. En aquella economía, la fuente funda- 
mental de ingresos de las elites manaba del proceso político de extracción, 
mediante los tributos, del excedente producido por los campesinos y su 
movilización posterior hacia las ciudades del imperio. La otra fuente de 
ingresos de las elites romanas era la utilización de la mano de obra esclava 
en los grandes latifundios, como veremos en la sección 3. Aquí analizamos 
la primera fuente de ingresos, procedentes de la política; es decir, veremos la 
importancia que los tributos imperiales tenían en la determinación de los 
flujos económicos y comerciales. En la economía romana, los mercados te- 
nían un papel secundario, limitado a la movilización del excedente agrario 
desde las provincias hacia la capital, para transformarlo en recursos consu- 
mibles por las elites y los aparatos del Estado. Veremos que es imposible 
estimar los efectos económicos netos de los tributos y los botines percibi- 
dos por los emperadores romanos, ya que, por un lado, empobrecieron a la 
población saqueada, mientras que, por otro, permitieron el crecimiento de 
las ciudades, en las que se desarrolló una importante actividad comercial y 
artesanal. 
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2.3.1 La demanda estatal en las ciudades y las estructuras comerciales 


En las ciudades romanas no sólo residían las elites, sino también la plebe, 
cuya alimentación y diversión eran responsabilidad de aquéllas. La política 
social favorable a la plebe constituyó un antecedente remoto del Estado del 
Bienestar. En efecto, una parte considerable de los recursos del Estado, pro- 
cedentes de botines y tributos, se destinaba a donaciones y subsidios para la 
plebe. Destacó la Ley Annona (Annona era la diosa de la recolección) que 
fijaba un precio subvencionado para el trigo adquirido por los ciudadanos 
romanos pobres (43,5 litros por mes). Los registros arqueológicos muestran 
una relación entre la recaudación tributaria y la distribución de la annona 
por el Estado entre las provincias, por un lado, y los flujos comerciales en- 
tre las distintas zonas del imperio, por otro. Además, la localización geo- 
gráfica de los depósitos arqueológicos de las ánforas (continentes del vino 
y aceite transportados) está relacionada con las redes de transporte utiliza- 
das por el Estado para organizar los suministros a la ciudad de Roma y a 
los ejércitos. 

Aquella actividad comercial surgió, según Bang, porque el Estado ro- 
mano no tenía capacidad administrativa para distribuir directamente los 
productos requisados o cobrados mediante tributos, ya que el tamaño de la 
burocracia del Estado romano era reducido. En los siglos 1 y 11 d.C., el Esta- 
do sólo tenía capacidad para suministrar trigo a una parte de la población 
de Roma y para abastecer parcialmente a los ejércitos. En consecuencia, 
hubo que recurrir al comercio y los mercados para realizar la mayor parte 
de la distribución de los productos propiedad del Estado. Por otro lado, 
además de ser el principal oferente y demandante, el Estado romano favo- 
reció la actividad comercial con otras medidas: la construcción de las infra- 
estructuras de transporte y el suministro de ciertos servicios públicos como 
la defensa del territorio, la construcción de calzadas, la creación de una 
moneda y de un mercado común; el establecimiento de patrones de medida 
estándares; la difusión del derecho romano y el mantenimiento de una mí- 
nima administración pública. Estas funciones del Estado mejoraron la efi- 
ciencia económica global, redujeron los costes de transacción y promovie- 
ron la actividad de los mercados. 


2.3.2 Una comparación con la especialización regional de la 
«economía mundo» de la Edad Moderna 


La amplia actividad comercial y transportista no demuestra la existencia de 
una integración económica del imperio romano, ni su asimilación con el 
sistema comercial constituido por Europa y sus colonias en la Edad Moder- 
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na. Según Bang, con independencia de cuál fuera el volumen del comercio, 
había una diferencia cualitativa entre el modelo romano (de dimensión 
mediterránea) y la «economía mundo» (concepto, como veremos, debido 
a J. Wallerstein) de la Edad Moderna, en el que los intercambios comercia- 
les estaban determinados por el mercado. En efecto, los flujos comerciales 
entre las metrópolis europeas y las colonias seguían los patrones marcados 
por la especialización productiva de las distintas regiones, para aprovechar 
las ventajas absolutas y comparativas del comercio internacional. Como ve- 
remos en el capítulo 4, la especialización productiva de la Europa moderna 
surgió tras el descubrimiento de América, que alteró totalmente las corrien- 
tes comerciales. Antes del mismo, durante la Edad Media, el azúcar con- 
sumido en Europa era elaborado en el Mediterráneo, pero la producción en 
esta zona decayó cuando el cultivo de la caña se trasladó a las Indias orien- 
tales (América). Algo más tarde, la producción de café se desplazó de Yemen 
a Java y al Nuevo Mundo; asimismo, los cultivos de té se trasplantaron de 
China a la India y a Ceilán. Esta reasignación geográfica de la producción 
de los alimentos de exportación de la Edad Moderna tuvo su origen en la 
búsqueda de mayores beneficios por los comerciantes europeos. En efecto, 
en sus nuevas localizaciones coloniales, la producción de estos alimentos 
reducía los costes de producción, por la abundancia de tierras y también 
por la utilización de mano de obra esclava o servil. Estos productos colonia- 
les constituyen ejemplos de un proceso general, surgido en la Edad Moderna, 
que reorganizó radicalmente la geografía económica de Europa y de las 
colonias de África, de América y de Asia para atender la creciente deman- 
da de las metrópolis. Estos imperios coloniales modernos establecieron una 
especialización regional de la producción, que más tarde explicaría David 
Ricardo, en su teoría de la ventaja comparativa. Para ello, las metrópolis 
europeas aplicaron políticas mercantilistas que protegían de las importacio- 
nes de manufacturas y que concedían a ciertas compañías los monopolios 
de exportación y de producción en las colonias. Por el contrario, en el mun- 
do romano, las corrientes comerciales no surgían de la actividad de empre- 
sarios ni de la especialización productiva de las provincias del imperio, sino 
que respondían, simplemente, a la necesidad de facilitar la remesa de los 
flujos tributarios de las mismas a la capital del imperio, Roma. 

Como veremos a continuación, los mercados del mundo romano no esta- 
ban integrados por relaciones económicas, pues los flujos no surgían de la 
especialización productiva derivada de la diferente dotación de factores de 
las provincias. Es más, en el mundo antiguo, la economía de mercado ni 
siquiera era la predominante, pues la actividad comercial se circunscribía 
a las ciudades y los grandes latifundios. 
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2.3.3 Unos mercados sin integración económica y sin especialización 
productiva 


En lugar de especializarse en productos distintos, las provincias que se 
fueron integrando en el imperio comenzaron a producir y exportar, hacia 
Roma, los mismos productos que ya se elaboraban en Italia. Antes de la 
conquista, las exportaciones desde Italia a otras zonas del Mediterráneo 
habían aumentado, desde el siglo 11 a.C., sobre todo hacia el Egeo y la Ga- 
lia. Pues bien, cuando la Galia fue conquistada, las importaciones desde 
Italia se colapsaron. La explicación está en que la nueva provincia se con- 
virtió pronto en autosuficiente, porque impulsó la producción de los bienes 
que previamente había importado (sobre todo vino) de Italia. Desde la Ga- 
lia también se derrumbaron las exportaciones de esclavos a Roma. En el 
siglo 1 d.C., el notable aumento de las exportaciones de vino desde Galia y 
de aceite desde Hispania y el norte de África hacia Roma no provocó la de- 
saparición de estos cultivos en Italia y en otras áreas del mundo romano. 
No obstante, según Bang, la conquista de la Galia no redujo las relaciones 
económicas con Roma. Por el contrario, transformó la estructura de los 
flujos: la Galia dejó de exportar esclavos a Roma pero, como provincia 
sometida, comenzó a proporcionar soldados para el ejército romano y, ade- 
más, empezó a pagar tributos en especie (vino) que se exportaban a la ca- 
pital del imperio. La razón fue que la nueva provincia adoptó las institu- 
ciones y las estrategias económicas de los romanos. La producción creció 
y se diversificó, pues la Galia dejó de importar vino y comenzó a expor- 
tarlo. Los altos costes del transporte llevaban a producir los artículos agrí- 
colas e industriales cerca del lugar de consumo. Además, la ausencia de 
economías crecientes de escala en la producción agraria e industrial no 
aportaba ventajas a la concentración de la producción en determinadas 
zonas. Esto explica que la actividad comercial de las provincias del impe- 
rio romano se centrara en unos pocos productos agrarios, en los que se 
especializaron las provincias más fértiles, como el valle del Guadalquivir 
en Hispania y el norte de África. Las ciudades de estas tierras fértiles 
(como Hispalis, la actual Sevilla) fueron importantes emporios comercia- 
les. En suma, el sometimiento de las provincias no implicó una mayor di- 
visión regional del trabajo, pero sí provocó un aumentó de las transacciones 
comerciales entre aquéllas y Roma, porque la actividad comercial derivaba 
de los imperativos políticos del imperio: el pago de tributos, la recluta y 
alimentación de los soldados y la necesidad de abastecer a la población de 
la capital y otras grandes ciudades. 
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2.4 Las repercusiones sociales de la recaudación de los tributos 
y de la comercialización del excedente agrario 


La economía romana no era, en suma, comparable con el capitalismo co- 
mercial europeo de la Edad Moderna. En cambio, según Bang, la econo- 
mía de Roma mostraba una mayor similitud con los imperios tributarios 
asiáticos de los siglos XvI-xXVIII. En éstos las actividades comerciales y 
productivas dependían de la apropiación por el Estado y las elites del ex- 
cedente agrario producido en los territorios dominados. En efecto, al igual 
que en el imperio mogol de la India, en la economía de Roma había una 
estrecha relación entre el volumen de impuestos imperiales recaudados y 
la actividad de la comercialización y monetización de la economía. ¿A qué 
obedecían las corrientes comerciales interregionales en el mundo romano? 
A la necesidad de redistribuir geográficamente el excedente agrario extraí- 
do por el Estado y las elites romanas en las provincias para enviarlo a las 
ciudades, particularmente a Roma. ¿Cuál era el origen del excedente agra- 
rio comercializado? Procedía de los tributos satisfechos por las poblacio- 
nes conquistadas. El tamaño del excedente agrario extraido por los centros 
políticos dependía de la fertilidad del suelo, el nivel tecnológico y el ta- 
maño de la población. En el caso de Roma, este último fue el factor que 
explica el enorme volumen del excedente agrario cobrado por los tributos, 
pues el dominio político se extendió a inmensos territorios, algunos de 
ellos muy fértiles y densamente poblados. 

También fue importante la relativa eficiencia de los mecanismos, políti- 
cos, fiscales y administrativos utilizados para la extracción y distribución del 
excedente agrario por el imperio romano, dadas las circunstancias históricas. 
Bang destaca, en primer lugar, que políticamente el romano era un Estado de 
conquista, que carecía de una integración política y administrativa. Es decir, 
la organización política fue heterogénea geográficamente. A las institucio- 
nes originales de Roma y de la península Itálica se fueron sumando las 
correspondientes a las demás entidades políticas de las provincias sometidas 
militarmente. Con el fin de controlar las poblaciones de territorios tan am- 
plios, Roma se limitó a obligarlas a pagar tributos al imperio, permitién- 
doles que mantuvieran sus instituciones de autogobierno. En algunas regio- 
nes los romanos construyeron nuevas ciudades, dotadas de una organización 
política y administrativa, con el fin de que sus magistrados realizaran en sus 
territorios las funciones de la administración imperial. En segundo lugar, en 
cuanto a las cuestiones fiscales, el Estado romano se financiaba con los re- 
cursos de la Hacienda. En la fase del imperio, la Hacienda se confundía con 
las propiedades del emperador, que eran inmensas en tierras y minas, cuyos 
ingresos se completaban con los tributos y otros recursos extraordinarios 
que ya hemos analizado. Los gastos de la Hacienda se dirigían principal- 
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mente a financiar una amplia casa imperial, una reducida burocracia y un 
numeroso ejército, así como a realizar transferencias a los ciudadanos ro- 
manos, como las donaciones a la plebe y, sobre todo, las donaciones y los 
sueldos pagados a la nobleza, que desempeñaba los altos cargos políticos y 
militares (senadores y caballeros). 

En tercer lugar, la administración territorial del imperio romano cons- 
taba de dos estructuras jerárquicas separadas: por un lado, el gobernador 
de cada provincia tenía el mando militar y la responsabilidad de mantener 
el orden público; por otro, la recaudación de impuestos era realizada por 
cargos administrativos (o por arrendatarios de los tributos) nombrados 
por el Tesoro que dependían directamente de Roma. El exiguo tamaño de 
la burocracia, por lo tanto, sólo podía compensarse delegando la gestión 
de la Hacienda del imperio en la nobleza de Roma y las provincias. La inte- 
gración administrativa de las provincias en el imperio se urdió por las rela- 
ciones clientelares entre las elites de Roma (senadores y caballeros) y las 
de las provincias (magistrados de las ciudades). Como en otros imperios tri- 
butarios, en Roma, la exacción de los tributos imperiales exigió la colabo- 
ración de las elites locales que, como contraprestación, se enriquecieron, 
participando en el reparto del excedente agrario, y ascendieron en la escala 
social y política del imperio. Estas relaciones políticas fueron determinan- 
tes en la configuración de la actividad económica y comercial del mundo 
romano, como veremos a continuación. 


2.4.1 La recaudación de impuestos y los préstamos por la nobleza 


En esta sección veremos cómo la riqueza de las elites romanas dependía de 
su proximidad al poder político en Roma (primer apartado) y de los cargos 
ejercidos en la metrópoli y las provincias, de los que se sirvieron para in- 
crementar sus ingresos, utilizando dos procedimientos: los préstamos (se- 
gundo apartado) y la recaudación de impuestos (tercer apartado). 


La riqueza acumulada dependía del poder político y militar de los nobles 


La crónica inestabilidad política del mundo romano, que hemos visto en la 
primera parte, se explica, entre otras cosas, porque las distintas facciones 
de la nobleza y el emperador recurrían al conflicto armado para acceder al 
poder político, que les permitía controlar la distribución del excedente 
agrario acumulado por el Estado. Conseguir el favor del emperador era cru- 
cial para que les concediera una porción del excedente, de los botines y de 
las propiedades públicas. En los tiempos de la República, los senadores 
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controlaron el poder político, pero lo perdieron desde la época del Principa- 
do, como hemos visto. En el Alto Imperio adquirieron más fuerza política 
los caballeros y los generales. En Roma, la actividad política era imprescin- 
dible para acumular riqueza, pero era muy costosa y arriesgada. Por un 
lado, los gastos necesarios para mantener una casa senatorial eran inmen- 
sos. Para sufragarlos, los senadores buscaron ingresos adicionales (a los 
procedentes de sus latifundios) en los cargos que pudieran obtener en la 
administración imperial, las jefaturas del ejército y en las provincias. Por 
otro, al depender de su relación con el poder, las riquezas de la nobleza 
se perdían con la misma rapidez con la que se conseguían, pues eran muy 
vulnerables a los cambios políticos, que eran súbitos y frecuentes. En el 
imperio, las prácticas confiscatorias se generalizaron. Los emperadores 
recurrían al asesinato y a la proscripción de los senadores y caballeros (y de 
sus familiares y clientes) que se consideraban enemigos, intrigantes o caídos 
en desgracia, para confiscarles sus propiedades y redistribuirlas entre los 
nobles fieles. 

El enriquecimiento de las dinastías de los emperadores procedía tam- 
bién de las donaciones voluntarias de los nobles. En efecto, el culto al em- 
perador, para conseguir sus favores, se institucionalizó y enraizó en las 
costumbres de la nobleza. Por un lado, desde el inicio del imperio se di- 
fundió entre la nobleza y los altos cargos la costumbre de incluir en sus 
testamentos al emperador como heredero. Por otro, la legislación estable- 
cía que el emperador era el heredero universal de las propiedades de quie- 
nes morían sin haber testado y de todos los condenados por delitos graves, 
como el asesinato o los cometidos contra el Estado. En la práctica, durante 
el imperio romano no había una separación clara entre las fortunas priva- 
das de las elites y las propiedades del Estado. Esto quedaba patente cuan- 
do el Estado colapsaba, ya que las guerras civiles y las conspiraciones aca- 
baban siempre con una amplia redistribución de las propiedades entre las 
elites: los vencidos perdían la vida y sus propiedades, que pasaban a ma- 
nos de los nobles supervivientes de la facción ganadora. A su vez, este 
mecanismo alimentaba la inestabilidad política, puesto que los senadores 
con problemas financieros eran proclives a promover conspiraciones con- 
tra el emperador, como un medio rápido, aunque arriesgado, de mejorar su 
fortuna. 

En suma, las enormes riquezas de los nobles dependían de su acceso a 
los recursos del Estado romano, controlados durante la República por los 
cónsules y desde el Principado por el emperador. El poder político creó las 
grandes propiedades de la nobleza romana, pero también las destruyó. 
Durante la República, los botines y las tierras públicas (ager publicus) 
conseguidos en las conquistas fueron repartidos entre los senadores, que 
amasaron grandes fortunas. Éstas continuaron creciendo durante el Prin- 
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cipado, cuando las provincias fueron dominadas por el imperio romano. 
Los nobles y generales romanos más poderosos adquirieron en las diferen- 
tes provincias propiedades enormes, mucho más extensas que las que te- 
nían en Italia. Esto lo hicieron aprovechándose de los cargos públicos que 
ejercieron en aquéllas. Desde los cargos de gobernadores o administrado- 
res provinciales, los senadores y caballeros sacaron provecho privado de 
las «funciones públicas» que se les habían asignado (mantenimiento del 
orden, impartir justicia, recaudar impuestos). Para ello utilizaron méto- 
dos abusivos, que eran condenados por los juristas (en sus tratados teórl- 
cos), pero que eran permitidos (o ignorados) por los jurados (en el mundo 
romano la justicia discriminaba a favor de los poderosos), el senado y el 
emperador, como la aceptación de regalos, los sobornos, la apropiación 
de las rentas y propiedades imperiales y la recaudación de impuestos 
indebidos en beneficio propio. Los ingresos obtenidos por la nobleza con 
esos procedimientos fueron invertidos en comprar fincas en las propias 
provincias donde ejercían el mando. De esta manera, algunas familias 
senatoriales con base en Italia se hicieron con grandes latifundios en las 
distintas provincias. 


Los préstamos y los embargos de tierras por la nobleza 


La alta nobleza romana se enriqueció actuando como prestamista en las 
provincias donde gobernó, sacando partido de sus prerrogativas públicas. 
Estos créditos fueron utilizados por la nobleza para hacerse con amplias 
propiedades en las provincias. Para ello, utilizaron la complicidad de los 
nobles locales más poderosos, que eran sus clientes pues estaban bajo su 
patrocinio. Los senadores con cargos en las provincias pactaban con los 
magistrados fieles la concesión de créditos con altos tipos de interés a 
las ciudades (o a los magistrados y ediles de las mismas), para que éstas 
pudieran pagar los tributos imperiales. Luego utilizaron la máquina coer- 
citiva del imperio para embargar por la fuerza las propiedades de los 
prestatarios que no devolvían el crédito cuando el senador lo reclamaba. 
Estas confiscaciones de tierras (junto a los abusos cometidos en la re- 
caudación de los tributos) provocaban frecuentes rebeliones en las pro- 
vincias. Los nobles romanos recurrían a sus relaciones políticas en Roma 
para que las legiones sofocaran aquellas rebeliones, como hicieron Cice- 
rón o Séneca. 

La ingente acumulación de riqueza por los nobles y militares descansó, 
pues, en el uso de la fuerza del Estado y en la desigualdad jurídica del mundo 
antiguo. A pesar de los códigos romanos, los derechos de propiedad priva- 
da no estaban garantizados, a no ser que los propietarios tuvieran la fuerza 
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suficiente para defenderlos. La población debilitada por cualquier desgra- 
cia (viudas y huérfanos) tenía dificultades para conservar sus posesiones 
materiales. El sistema judicial favorecía a los poderosos porque, más que 
los testimonios y las pruebas aportadas, en los juicios se ponderaba la posi- 
ción legal, las relaciones políticas y la influencia social de los litigantes. En 
los mismos, las relaciones de patrocinio y el clientelismo eran muy impor- 
tantes, como también lo era el intercambio de favores en las redes persona- 
les establecidas en la administración imperial. 


La recaudación de impuestos como mecanismo de poder de la nobleza 


Los tratadistas romanos aconsejaban a las elites provinciales que se aliaran 
con la nobleza romana. El propio Plutarco aconsejaba a los magistrados de 
las ciudades que cultivaran el patrocinio de los cargos de la administración 
provincial del imperio, porque éstos corresponderían apoyando los intere- 
ses políticos de sus amigos locales. Como hemos dicho, los senadores esta- 
ban interesados en atraerse a las elites locales, porque el imperio carecía de 
burocracia para gestionar las cuestiones económicas y necesitaba apoyarse 
en las elites provinciales. Éste era el caso de la Hacienda imperial cuya 
fuente fundamental de ingresos, una vez acabadas las conquistas, eran los 
tributos recaudados en las provincias sometidas. Dada la ausencia de una 
burocracia que gestionase los impuestos imperiales, su recaudación exigía 
que los encargados del Tesoro imperial buscasen la colaboración de los no- 
bles locales. El cobro de impuestos y el mantenimiento del orden eran fun- 
ciones simultáneas realizadas por la nobleza local, pues los senadores roma- 
nos también recurrieron a las elites locales para que controlasen la ciudad y 
sus territorios con el fin de asegurar la sumisión de la población. De mane- 
ra que la dinastía imperial y la nobleza romana ofrecían el patrocinio direc- 
to (protección, propiedad de la tierra y beneficios fiscales) a los magistra- 
dos de las ciudades y a la nobleza de las provincias, a cambio de asegurarse 
su colaboración. 

El hecho de que la Hacienda de Roma se apoyase en las elites locales 
para la recaudación de impuestos tuvo unos profundos efectos económicos, 
pues aquélla reforzaba los medios coercitivos de la nobleza local para man- 
tener a los campesinos bajo su dependencia e, incluso, para apoderarse de 
sus tierras. Las alianzas entre los nobles romanos y las elites de las provin- 
cias beneficiaban a ambas partes, pero perjudicaban a terceros. Los magis- 
trados de las ciudades eran los responsables del pago de los tributos, pero 
los más poderosos de ellos (que pactaban con los senadores y cargos impe- 
riales) eludían el pago de los mismos, desplazando la carga fiscal a los edi- 
les sin poder político. En efecto, entre las funciones principales de los go- 
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biernos de las ciudades estaba la responsabilidad de recaudar y pagar los 
tributos imperiales. A las ciudades y sus territorios se les asignaba un cupo 
(una cantidad fija) en concepto de tributo, que los magistrados (los ciu- 
dadanos más ricos que gobernaban la ciudad) tenían que repartir entre los 
propietarios de tierras de la urbe, teóricamente según su riqueza. Al admi- 
nistrar y repartir los tributos, la aristocracia local podía ocultar sus propie- 
dades, descargando el pago de los mismos sobre los concejales y los pro- 
pietarios menos ricos y sin influencia política que, además, tenían menor 
capacidad económica para soportar la carga fiscal. El proceso de cobro se 
complicaba por la utilización del crédito. 

Como hemos visto, para satisfacer el tributo, las ciudades recurrían al 
crédito concedido forzosamente por los senadores que ocupaban los cargos 
provinciales. Esos créditos se devolvían con los pagos de los contribuyentes 
según las sumas que les hubiesen correspondido en el reparto del tributo. Si 
éstos carecían de recursos, tenían que pedir créditos personales a la nobleza 
romana y a la aristocracia local, o bien subrogarse los créditos suscritos por 
la ciudad. Cuando los prestatarios no pudieron devolver el principal, los no- 
bles romanos y locales (los prestamistas) aprovecharon la situación para 
embargar sus propiedades. Los juristas romanos establecieron normas 
prohibiendo la desigual distribución de la carga fiscal, las confiscaciones 
abusivas de tierras a los prestatarios y la apropiación de tierras públicas por 
la nobleza. Estas leyes son importantes para la historia del derecho. Pero 
para la historia económica lo relevante es que aquellas normas legales eran 
incumplidas sistemáticamente por los gobernantes y los senadores, pues 
utilizaban el poder en su beneficio privado. De manera que el control de los 
impuestos y la concesión de préstamos fueron dos instrumentos que permi- 
tieron la adquisición de riqueza por parte de la nobleza senatorial y local, 
incumpliendo las leyes romanas. 

En resumen, la imposición de la hegemonía de Roma por la conquista 
modificó considerablemente la distribución de la riqueza en las ciudades y 
demás territorios del imperio. La administración de los tributos reforzó el 
poder de los senadores y de los terratenientes locales, lo que les permitió 
acumular riqueza y propiedades (latifundios) en escalas desconocidas hasta 
entonces. La interacción con la nobleza romana enriqueció a la nobleza de 
las provincias y aumentó su poder en sus territorios. Ello reforzó el atractivo 
que para la nobleza imperial tenían como socios, tanto en términos matri- 
moniales como políticos; estas alianzas posibilitaron que los nobles locales 
fueran promovidos a los más altos órdenes y a cargos de la administración 
imperial en Roma. 
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2.4.2 Los enormes ingresos del imperio como impulsores de la actividad 
comercial 


Los registros arqueológicos revelan un notable aumento de la actividad eco- 
nómica y comercial del imperio romano frente al mundo griego. La causa 
de ello estuvo en la inmensa extensión de los dominios territoriales con- 
quistados por Roma. Los botines de las conquista fueron ingentes y los 
ingresos por el tributo imperial en las provincias también. La concentración 
de la riqueza obtenida creó una enorme demanda pública que impulsó la 
actividad comercial. 


La magnitud del excedente apropiado por el imperio 


¿Cuál era la magnitud del excedente agrario en el imperio romano? Bang 
realiza una estimación del producto total a partir del número de habitan- 
tes del imperio romano, dadas las pequeñas diferencias de la productividad 
del trabajo en la agricultura. La población romana antes de las mortali- 
dades de la peste Antonina alcanzó un máximo que superó los 60 mi- 
llones de personas, hacia el año 150 d.C. Este nivel de población en el 
Mediterráneo no se recuperó hasta el año 1600. Con aquella población, 
el producto interior bruto (PIB) podría haber ascendido a unos 30 millo- 
nes de toneladas de trigo (en términos monetarios, unos 13.700 millones 
de sestercios). En consecuencia, el PIB per cápita rondó los 228 sester- 
cios. ¿Cuál era el excedente máximo extraíble por el Estado y la noble- 
za? Considerando un nivel de urbanización del 20% en el mundo romano 
(en 1600 rondaba el 17% en Europa), Bang estima que el excedente agra- 
rio potencial producible por la población agraria, asegurando la repro- 
ducción de la misma, ascendería a unos 6.000 millones de sestercios. Es 
decir, que el Estado y la nobleza podrían extraer como máximo el 43% 
de la producción agraria, a través de la tributación y las rentas. Ése era 
también el excedente máximo que podría pasar por los mercados. Pues 
bien, en el siglo 11 d.C., el gasto del Estado romano ascendía a unos 900 
millones, que suponía un 15% del excedente agrario máximo (y un 6,6% 
del PIB). 

A la alta tributación imperial habría que añadir los grandes ingresos 
patrimoniales del emperador, procedentes de las propiedades agrarias y 
de las minas estatales. Por otro lado, los ingresos anuales de la aristocra- 
cia imperial (senadores y caballeros) rondaban otros 900 millones de 
sestercios. En conjunto, los ingresos del Estado y de la nobleza imperial 
suponían un 30% del excedente agrario máximo (un 13% del PIB poten- 
cial). En suma, los ingresos absorbidos por el sistema imperial central 
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(Estado más nobleza) podrían encontrarse entre el 10 y el 20% del PIB. 
Esto no está lejos de la realidad, pues los registros históricos muestran que 
las autoridades de Roma extraían alrededor del 20% de la producción de la 
provincia de Egipto. Según Bang, sólo un tercio del excedente era gastado 
por las aristocracias municipales en las ciudades de las provincias; asimismo, 
una porción menor de los impuestos y rentas percibidos por la nobleza ro- 
mana en las provincias fue gastada in situ, para la adquisición y gestión de 
latifundios. En consecuencia, la mayor parte del excedente apropiado por el 
sistema imperial central era consumida en centros alejados de las zonas 
productivas, básicamente en Roma, Constantinopla y en los campamentos 
del ejército que defendían las fronteras. Aquí está el origen del considera- 
ble volumen adquirido por el transporte y el comercio y de los flujos co- 
merciales entre las distintas zonas del imperio como se ve en el mapa 2.2. 


El mercado subordinado a la intervención del Estado 


¿Cómo influía la movilización del excedente agrario sobre la actividad co- 
mercial? La apropiación de enormes excedentes agrarios por un reducido 
grupo de población, concentrada en núcleos urbanos alejados de las zonas 
productivas, explica, en efecto, la dimensión adquirida por la actividad co- 
mercial. Para hacer posible el abastecimiento de las ciudades consumi- 
doras, en particular de Roma, se organizó una red de transporte y distribu- 
ción interregional de las monedas y de los productos percibidos en las 
provincias por el imperio. La necesidad de redistribuir territorialmente los 
productos para abastecer la demanda del Estado y de las elites de Roma 
explica la impresionante actividad comercial en el Alto Imperio Romano. 
Aquella redistribución del excedente agrario fue instrumentada mediante la 
actividad comercial, pero ésta fue impulsada y dirigida por el Estado roma- 
no. En la economía romana la asignación de los recursos estuvo guiada por 
las decisiones políticas de los senadores y del emperador. Los registros his- 
tóricos muestran que los productos relacionados con el gasto del sistema 
central imperial supusieron el 66% de las transferencias interregionales de 
recursos, según Bang. Considerando que parte del tercio restante respondió 
a las decisiones de los magistrados locales, el margen para la acción del 
mercado, como mecanismo de asignación de recursos, fue reducido. 

No hay duda de que la extracción y reparto imperial del excedente agra- 
rio generó las voluminosas corrientes comerciales interregionales. Pero no 
fue el Estado romano quien redistribuyó directamente en especie, entre los 
perceptores de las distintas regiones, todos los productos percibidos como 
tributos. Los imperios antiguos no tenían burocracias extensas y las funcio- 
nes del Estado quedaban en manos de los grupos dirigentes. En Roma, los 
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senadores recurrieron a las compañías de publicanos que, como comercian- 
tes y transportistas, se encargaron de distribuir territorialmente los productos 
desde los lugares de la producción hacia los centros de consumo. Atendien- 
do a los pedidos del Estado, los publicanos controlaban los mercados in- 
terregionales y distribuían los productos. En el mundo romano, por lo tanto, 
los mercados no determinaron la especialización productiva de las provin- 
cias, a través de la división interregional del trabajo ni la dirección de los 
flujos comerciales. Por el contrario, los mercados desempeñaron una fun- 
ción subordinada, consistente en transformar y transportar (convirtiendo los 
productos en dinero y luego, en otros mercados, de nuevo en productos) el 
excedente extraído por el Estado y la nobleza, entre las distintas provincias 
del imperio. El Estado era el principal demandante, con una enorme dife- 
rencia, y también el mayor oferente en los mercados. Los otros grandes de- 
mandantes eran los nobles y los caballeros, y sus ingresos también depen- 
dían, en su mayor parte, de los cargos, contratos y concesiones del Estado. 

El recurso al mercado como instrumento distribuidor y comercializador 
del excedente se explica porque la mayoría de los contribuyentes del imperio 
eran campesinos que pagaban los tributos en especie (por lo general, en ce- 
reales). Pero las necesidades de consumo del Estado (y de la nobleza) eran 
más diversificadas. Por ello, el gobierno y las elites romanas tuvieron que 
recurrir a los mercados y a los servicios de los mercaderes para movilizar el 
excedente, a través de su comercialización y transporte. Los productos agra- 
rios obtenidos de los tributos eran convertidos en dinero, que era más fácil de 
transportar, atesorar y de utilizar como instrumento de pago. En efecto, aquel 
dinero era gastado en la adquisición en las ciudades de diversos productos, 
que habían sido transportados e intercambiados por los comerciantes. 

En definitiva, los recaudadores de impuestos y los nobles vendían los 
productos recibidos de los campesinos en los mercados locales (o a los mer- 
caderes en las propias fincas), aunque a veces también lo hacían en merca- 
dos distantes, dependiendo de las circunstancias. La actividad comercial y 
transportista era realizada por las propias clases dirigentes del imperio ro- 
mano. Como hemos visto, la inversión comercial, la actividad crediticia y la 
recaudación de impuestos eran actividades realizadas conjuntamente por las 
compañías de publicanii, pertenecientes al orden ecuestre en la época de la 
República. Hay pruebas de que los nobles locales y los senadores romanos 
participaban en la financiación de las expediciones comerciales de los mer- 
caderes, aportando dinero y productos. Era una manera de transferir la ri- 
queza conseguida por los senadores en las provincias a Roma que, además, 
les proporcionaba considerables beneficios. En los tiempos romanos, por lo 
tanto, no había una dicotomía entre mercado y redistribución de productos 
por el Estado, pues el mercado era un auxiliar en la distribución de produc- 
tos por el imperio. Los barcos eran de propiedad privada, pero la mayor 


133 


parte del cargamento pertenecía al Estado. Es decir, en el Alto Imperio 
Romano, los servicios de transporte ayudaban fundamentalmente a la redis- 
tribución por el Estado de los tributos cobrados en recursos que pudieran 
consumirse en las ciudades. La asignación de recursos no la realizaba, 
pues, la mano invisible del mercado, sino sobre todo la mano bien visible 
del emperador. 

Ahora bien, la concentración de grandes riquezas en las ciudades, par- 
ticularmente en Roma, creó una demanda de todo tipo de productos. Ante 
ella respondieron los pequeños y grandes propietarios. La existencia de una 
economía monetizada y de unos amplios mercados en los que vender la 
producción fue una condición necesaria para que las explotaciones, indus- 
triales o agrarias, que necesitaban utilizar mano de obra externa, recurrieran 
a la esclavitud, como vamos a ver en la sección siguiente. 


3. Las sociedades esclavistas del mundo antiguo 


Esclavos han existido siempre, y siguen existiendo. Hoy en día, la escla- 
vitud es ilegal en casi todos los países del mundo, salvo en Mauritania. Los 
países donde está más extendido este fenómeno son Brasil, Mauritania, 
Sudán, India, Pakistán y Tailandia. La Convención sobre la Esclavitud fue 
un tratado internacional firmado en el seno de la Sociedad de Naciones 
(vigente desde el 9 de marzo de 1927 y asumido más tarde por la ONU) que 
declaró abolida la esclavitud en el mundo y que creó los medios para evi- 
tarla y perseguir a los traficantes de esclavos. La Convención definía al 
esclavo como una mercancía, pero se refería genéricamente al trabajo for- 
zado, que incluye cualquier forma de servidumbre. En 1999, las Naciones 
Unidas declararon el día 2 de diciembre como el Día Internacional para la 
Abolición de la Esclavitud. Pues bien, a pesar de todo ello, sigue habiendo 
un considerable número de esclavos, en sus diversas formas (viejas y nue- 
vas). Kevin Bales, en su libro La Nueva Esclavitud en el Mundo Global, 
calculaba que, en el año 2000, había alrededor de 27 millones de esclavos 
en el planeta. Pero la existencia de esclavos no quiere decir que en la actua- 
lidad haya sociedades esclavistas. Ni siquiera los 300.000 esclavos que, 
como máximo, se calcula que hay en Sudán en la actualidad permiten cata- 
logar a este país como un sistema esclavista. 


3.1 El sistema económico esclavista 


Los sistemas económicos están definidos por la propiedad de los medios de 
producción, por las estructuras productivas, por las formas de utilización 
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del trabajo y por los mecanismos de asignación de los recursos y de distri- 
bución de la renta. El rasgo distintivo de la esclavitud en el mundo clásico 
(Grecia y Roma) era que la mayor parte de la mano de obra que trabajaba 
para otros individuos estaba constituida por esclavos, siendo los propios 
trabajadores una mercancía que se vendía en los mercados públicos. Puesto 
que la producción de las explotaciones agrarias giraba en torno a los escla- 
vos, la esclavitud requería una amplia actividad mercantil y una economía 
muy monetizada, porque para rentabilizar y amortizar la inversión realizada 
en la compra de esclavos, los empresarios tenían que vender regularmente la 
producción de los latifundios o los talleres. Por ello, cuando la actividad mer- 
cantil decayó, durante la crisis del imperio romano, los esclavos perdieron 
relevancia en los latifundios y fueron sustituidos o transformados en sier- 
vos. Éstos se convirtieron en la mano de obra preponderante en el feuda- 
lismo, que se analiza en el capítulo 3. El feudal era un sistema económico 
en el cual apenas había comercialización de productos en el mercado, pues- 
to que las unidades productivas (señoríos) se habían convertido en autosu- 
ficientes económicamente. Más importante aún fue que, en el feudalismo, 
desaparecieron los mercados de los factores de producción: ni los traba- 
jadores, ni la fuerza de trabajo (capacidad de trabajar) ni las tierras fueron 
mercancías, de manera generalizada. Las tierras sólo se transmitían por he- 
rencia, confiscación o donación, pero apenas se comercializaban. Los tra- 
bajadores ya no se vendían en el mercado, sino que eran siervos sujetos a la 
tierra por la legislación y la coacción señorial. 

La necesidad de utilizar trabajo ajeno en grandes cantidades surgió des- 
de la revolución urbana. Entonces extensas propiedades pasaron a estar con- 
trolados no por la comunidad, sino por las clases dirigentes: el rey, el templo, 
el clan dominante, el latifundista romano, el noble feudal y, más tarde, el 
empresario capitalista. Históricamente, las opciones laborales existentes para 
los propietarios de tierras fueron varias. El trabajador asalariado libre ha sido 
una figura contractual que sólo se generalizó con el capitalismo industrial, 
durante el siglo xvIII. En este sistema, el obrero y el empresario contrataban, 
en el mercado laboral, la fuerza de trabajo que era la capacidad del asala- 
riado de desempeñar una tarea durante un tiempo determinado. En el capi- 
talismo, ambos contratantes eran personas libres, jurídica y políticamente, y 
el contrato de trabajo podía rescindirse por decisión de una de las partes. 
Trabajadores libres han existido casi siempre, aunque hasta el surgimiento 
de las ciudades no fueron asalariados, sino generalmente agricultores que 
trabajaban sus propias tierras. Por otro lado, desde la revolución neolítica 
comenzaron a predominar las formas de trabajo forzoso, en las cuales el 
operario era obligado a trabajar en contra de su voluntad. En general, se dis- 
tinguen dos formas de trabajo obligatorio. La primera es la servidumbre, en 
la cual los trabajadores se veían compelidos a trabajar para otras personas o 
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instituciones, sin obtener ninguna retribución económica, obligados por la 
utilización de la coacción, por la costumbre o por la legislación. Los siervos 
tenían una relación de dependencia personal, de la que no podían librarse, 
con sus patronos, reyes, señores, sacerdotes o jefes. Además de trabajar for- 
zosamente para otros, los siervos tenían que producir sus propios alimentos 
para sí mismos y para su familia, con el fin de que se reprodujera en el 
tiempo la fuerza de trabajo. Para que ello fuera posible, los siervos gozaban 
de algunos derechos personales, aunque carecían de movilidad territorial. 
Finalmente, los siervos no se compraban ni se vendían en el mercado, sino 
que se adquirían mediante la conquista o la donación. La segunda forma de 
trabajo forzoso era la esclavitud, en la que los propios trabajadores eran una 
mercancía. Es decir, en las sociedades esclavistas había no un mercado de 
trabajo, sino un mercado de trabajadores, pues eran las personas las que se 
compraban y vendían. Al ser una mercancía, los esclavos carecían de cual- 
quier derecho legal y humano. De estas definiciones se desprende que tanto 
la esclavitud como el trabajo asalariado sólo eran factibles cuando existían 
amplios mercados. Por el contrario, la servidumbre definía un sistema eco- 
nómico que no necesitaba de los mercados para conseguir la fuerza de tra- 
bajo necesaria para la producción. 


3.1.1 El esclavo era una propiedad con alma 


En el mundo antiguo, los esclavos eran considerados una propiedad como 
otra cualquiera. Los filósofos introdujeron una pequeña distinción: Aristó- 
teles consideraba que los esclavos eran una propiedad con alma. Éste es el 
sueño todavía de algunos empresarios: tener esclavos por trabajadores. Esto 
es así porque la esclavitud permite una enorme flexibilidad en la utilización 
de la mano de obra, que es mucho mayor que la que proporcionan los sier- 
vos y los asalariados. Y la flexibilidad provenía de que, en el mundo clásico 
antiguo, los derechos del propietario sobre los esclavos eran absolutos. En 
tanto que propiedad, el esclavo era una mercancía. Que el esclavo fuese de 
la misma especie (humana) que su propietario carecía de cualquier relevan- 
cia en las sociedades esclavistas. Los derechos de los propietarios sobre los 
esclavos eran completos para los jurisconsultos romanos, que consideraban 
que los esclavos estaban bajo el dominium de una persona; este término in- 
dicaba tener la propiedad de algo. Los propietarios podían maltratar a los 
esclavos y, desde luego, matarlos sin ninguna restricción legal. Esto no sig- 
nifica que los millones de esclavos romanos fueran obligados a trabajar en 
exceso ni que fueran castigados, torturados e incluso asesinados por sus 
propietarios. Desde luego que podían hacerlo, pero no hubiera sido econó- 
micamente rentable. Los propietarios respetaban mucho sus propiedades. 
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Si un agricultor romano, por ejemplo, mataba a su caballo, la operación le 
salía cara, pues tenía que realizar una considerable inversión para reponer 
la inversión, comprando otro. De la misma manera, el esclavo era un bien 
de capital que había que rentabilizar. La depreciación del mismo (por so- 
breutilización, abusos o muerte) por su propietario dependía del precio de 
reposición (lo que costaba comprar otro esclavo). Que un propietario de 
esclavos no ejerciera todos sus derechos de propiedad sobre los mismos era 
un acto unilateral por su parte, no era algo obligatorio. Por otro lado, la 
concesión de un privilegio concreto o un gesto de benevolencia hacia los 
esclavos también era un acto unilateral que, por cierto, el propietario podía 
revocar en cualquier momento. La propiedad era la cualidad que permitía a 
los propietarios una total flexibilidad de explotación, de la que carecían 
otras formas de trabajo obligatorio y, por supuesto, los asalariados libres. 

Puesto que los derechos del propietario sobre el esclavo eran absolutos, 
éste carecía del dominio sobre su trabajo y sobre las cuestiones más vitales 
de su persona; incapacidad que afectaba a sus descendientes, que también 
eran esclavos. El propietario podía libertar al esclavo concediéndole la ma- 
numisión incondicional, que le convertía en un liberto; aunque podía tener 
propiedades, no era una persona considerada como libre, porque seguía 
manteniendo unos lazos de dependencia con su antiguo amo (de quien to- 
maba el apellido que siendo esclavo no tenía y que se convertía en su patro- 
no) que implicaban, entre otras cosas, que tenían que seguir prestándoles 
algunos servicios. Pero sólo los hijos nacidos después de que un esclavo 
hubiera sido manumitido eran hombres libres; los nacidos antes seguían 
siendo esclavos. Con todo, era raro que se concediese la manumisión antes 
de que el esclavo hubiera tenido descendencia suficiente para que le reem- 
plazase en el servicio. Desde luego, la promesa de la manumisión era un 
aliciente para incentivar al esclavo a maximizar su producción (de hijos, 
también). Pero, de nuevo, el propietario podía revocar la generosa oferta 
cuando se le antojase. Los derechos del propietario eran absolutos porque 
el esclavo era una persona desarraigada, dado que procedía de otra socie- 
dad y, además, tenía negados los más elementales vínculos sociales, inclui- 
dos los familiares. El esclavo no tenía acceso al matrimonio legal; si había 
familias esclavas, era porque el amo les había concedido tal privilegio. No 
obstante, incluso la posibilidad biológica de tener descendencia podía ser 
anulada por el propietario mediante la castración. Las propias relaciones de 
parentesco entre los esclavos eran siempre provisionales, pues podían disi- 
parse por la venta separada de los familiares. Esas características del escla- 
vo (la propiedad absoluta, el desarraigo y la ausencia de familia) reforza- 
ban el control por el propietario y la flexibilidad en el empleo de aquel 
trabajo forzoso. 
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3.1.2 La esclavitud y la servidumbre en Grecia y Roma 


Para definir una sociedad como esclavista, lo importante no es tanto el nú- 
mero de esclavos como su importancia en el sistema productivo, legal y 
social. El esclavo tiene que cumplir un papel central en la sociedad y la 
economía, lo que sólo es posible si la legislación regula con precisión la na- 
turaleza jurídica del esclavo. Lo que define a una sociedad como esclavista 
es que esté institucionalizado y generalizado el empleo de los esclavos en el 
proceso productivo. La esclavitud fue una innovación organizativa del mun- 
do clásico. Los griegos y los romanos crearon «un sistema institucionalizado 
de utilización a gran escala de trabajo esclavizado», según M. l. Finley. 
Esclavos existieron desde el Paleolítico, pero antes de generalizarse la 
esclavitud hubo otras formas de trabajo forzoso, como los distintos tipos de 
servidumbre. Antes del mundo griego y romano, estas formas de trabajo 
obligatorio eran difíciles de deslindar. Se consideraba siervo quien no era ni 
esclavo ni hombre libre; pero los hombres libres podían convertirse en sier- 
vos por deudas, ya que si no podían devolver el préstamo, pasaban a ser 
siervos del prestamista. Por otro lado, los hombres libres también podían 
convertirse en esclavos mediante la autoventa, o esclavitud sujeta a término, 
propia de la servidumbre por deudas. Inicialmente, en sus guerras de con- 
quista, las ciudades-estado y los imperios hacian miles de prisioneros, que 
se convertían en siervos. La servidumbre podía ser individual o colectiva. 
En este segundo caso, las tribus, pueblos o clanes que eran vencidos pasa- 
ban a ser siervos colectivos; estas situaciones eran propias de los despotis- 
mos asláticos, pero también surgían de las guerras civiles entre distintas tri- 
bus y ciudades. Estos pueblos serviles conservaban su organización de 
parentesco y religiosa y poseían determinados derechos: tenían algunas 
propiedades, al menos la tierra, y conservaban sus familias, lo que les per- 
mitía alimentarse y reproducirse. Los siervos colectivos no se vendían. 
Eran una propiedad pública de la ciudad, del templo, del rey o del empera- 
dor. Estos siervos colectivos salían de la servidumbre por la liberación de 
comunidades enteras, ya fuese mediante la lucha, la decisión del rey o la 
descomposición política de la ciudad, o el imperio, que los tenía cautivos. 
De manera que el trabajo forzado adoptaba múltiples formas y nombres 
en las distintas sociedades antiguas: servidumbre, clientela, peonaje, ilota- 
je, esclavitud por deudas, esclavitud mueble, etc. Según Finley, la clasifica- 
ción de los tipos de trabajo de la antigúedad es engañosa. La dificultad para 
comprender determinadas instituciones se manifiesta ya en la incapacidad 
para traducir los términos antiguos que las definían: ilota, clientes, coloni o 
esclavo por deudas son meras transcripciones literales. A pesar de la com- 
plejidad de las distintas situaciones, acabó imponiéndose la tradicional di- 
visión tripartita del trabajo en esclavo, siervo y libre. Por ello, se calificaba 
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como siervo a todo aquel trabajador que no podía ser catalogado como es- 
clavo ni como hombre libre: los ilotas de Esparta, los penestai de Tesalia, 
los lavi de Asia Menor, etc. Las diferencias de los siervos con los esclavos 
son claras, pues los siervos poseían derechos limitados de propiedad y de- 
rechos más amplios en la esfera personal, conyugal y familiar. A diferencia 
de los esclavos, los ¿lotas, los clientes y demás tipos de siervos se reprodu- 
cían biológicamente, aunque también estaban en cautividad. Por ello, los 
sistemas de servidumbre no necesitaban inyecciones exteriores de pobla- 
ción para mantener la cantidad necesaria de trabajadores. Pero también ha- 
bía diferencias entre los distintos tipos de servidumbre antiguos. Los ilotas 
eran prisioneros colectivos porque poblaciones enteras fueron sometidas a 
cautiverio. Para liberarse, los pueblos sometidos a servidumbres colectivas 
originaban luchas colectivas contra la tiranía de sus opresores, que eran con- 
sideradas como guerras civiles, mientras que los esclavos desataban revuel- 
tas desesperadas, que carecían de una finalidad política, pues los esclavos 
no tenían cohesión social alguna. Pero, a pesar de las diferencias entre los 
distintos tipos de siervos, había una distinción fundamental que separaba la 
servidumbre de la esclavitud: el esclavo era una mercancía. 


3.1.3 Los orígenes de las sociedades esclavistas 


¿Por qué surgieron las sociedades esclavistas? El nacimiento de la esclavi- 
tud en el mundo antiguo fue complejo, desigual e incompleto, porque la es- 
clavitud no desplazó totalmente a otras formas de trabajo. A pesar de las 
evidentes ventajas del esclavo, la adopción de la esclavitud como sistema 
económico fue bastante tardía y duró relativamente poco tiempo (en la lar- 
ga historia de la humanidad). La explicación está en que las ventajas y los 
inconvenientes de las instituciones económicas (los esclavos) dependen de 
las inestables condiciones económicas, que cambian en el tiempo y la geo- 
grafía. En las ciudades griegas y romanas, junto a los esclavos, trabajaban 
asalariados libres en prácticamente todas las actividades económicas. Los 
mismos oficios eran compartidos por hombres libres y esclavos, salvo en la 
jurisprudencia, la política y el ejército, por razones obvias. En los territo- 
rios alejados de las ciudades, los campos eran trabajados por campesinos 
libres (propietarios), por arrendatarios (colonos) y por distintos tipos de 
siervos. Los siervos abundaron en el mundo romano, en particular fuera 
de Italia. El trabajo libre siguió existiendo en el mundo clásico; no sólo el 
episódico trabajo asalariado, sino el más generalizado de los campesinos y 
artesanos libres, que poseían sus tierras y talleres. La coexistencia de mano 
de obra libre y esclava en el mundo clásico no implica ninguna contradic- 
ción, sino que, al contrario, fue una relación simbiótica. En la agricultura 
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itálica, la contratación de campesinos libres como temporeros por los pro- 
pietarios de los latifundios trabajados por esclavos permitía maximizar la 
rentabilidad de las grandes explotaciones (pues cubrían los picos de trabajo 
en las estaciones de siembra y recolección) y la propia supervivencia de los 
campesinos, que obtenían ingresos adicionales. 

La coexistencia en una región de la esclavitud y la servidumbre varió con 
las circunstancias, según Finley. El predominio de la esclavitud se dio en las 
zonas centrales del mundo clásico, que eran Grecia, Italia y Sicilia; en las pro- 
vincias y colonias, la esclavitud se extendió parcialmente por difusión. En el 
mundo griego arcaico (Grecia continental e islas jónicas y del Egeo), no hubo 
coexistencia de la esclavitud con la servidumbre mientras las ciudades fueron 
pequeñas: en Atenas, los siervos fueron sustituidos tras las reformas de Solón 
(a comienzos del siglo vi a.C.) por esclavos o por campesinos libres, mientras 
que en Esparta la supervivencia de los siervos hizo innecesarios a los escla- 
vos. Contrariamente, en las tierras colonizadas, los siervos (utilizados en las 
fincas rurales) coexistieron con esclavos (empleados en las ciudades). Con los 
romanos sucedió algo parecido: en Italia, los esclavos fueron la mano de obra 
esencial junto a los campesinos libres, salvo en las últimas zonas conquista- 
das, donde se mantuvieron los siervos por deudas, que quedaron sujetos a la 
tierra. Por el contrario, en las tierras conquistadas por Roma en las provincias 
(Galia, Hispania, las provincias orientales), lo general fue la combinación de 
la esclavitud urbana y la servidumbre en el campo. Los latifundios esclavis- 
tas, por lo tanto, no fueron lo normal en todos los territorios del mundo roma- 
no. La unidad política, e incluso cultural, del imperio no fue acompañada por 
una homogeneización de la organización económica y social. 


3.1.4 La definición de sociedad esclavista 


Para definir a una sociedad como esclavista, el número de esclavos debe 
suponer, cuando menos, el 33% de la población. Es el porcentaje que había 
en el sur de Estados Unidos en 1860, que siempre se ha considerado una so- 
ciedad esclavista. Lo mismo puede decirse de Atenas al final del siglo v a.C., 
cuando existían unos 60.000 esclavos, que suponían el 30% de la pobla- 
ción; y de Italia a fines de la República, donde había unos dos millones, 
que eran el 35%. Porcentajes similares de esclavos se mantuvieron durante 
un milenio en la antigúedad clásica, entre el 500 a.C. y el 500 d.C. Esto 
contrasta con le brevedad de la esclavitud en los territorios de Estados Uni- 
dos, donde sólo duró poco más de dos siglos, del período colonial hasta la 
Guerra de Secesión (1861). 

Con todo, más importante que el número era el papel que los esclavos 
desempeñaban en la economía del mundo antiguo. En primer lugar, no ha- 
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bía trabajos reservados para los esclavos, aunque predominaban en la mine- 
ría y el servicio doméstico; las únicas profesiones vedadas a los esclavos 
eran la jurisprudencia, la política y el ejército, si bien había muchos en la 
armada (los remeros) y en los servicios (criados y administradores). En 
la práctica, a pesar de moralistas como Aristóteles y Cicerón, casi todas las 
ocupaciones eran compartidas por esclavos y hombres libres. Era normal 
que el pequeño propietario de un taller o unas tierras trabajase junto a sus 
esclavos; más raro era que los esclavos trabajasen con los asalariados libres. 
Lo más relevante del mundo clásico era que el esclavo constituía el elemen- 
to productivo básico en todas las explotaciones agrarias, industriales y de 
servicios cuya dimensión fuera mayor que la unidad familiar. Es decir, el 
trabajo permanente ajeno a la familia era realizado por esclavos. Esto sig- 
nifica que los ingresos producidos en las propiedades de las clases privile- 
gladas procedían del trabajo de los esclavos. A ellos se añadían las rentas 
procedentes de fuentes políticas (impuestos, botines) e intereses de los prés- 
tamos, que hemos analizado en la sección 2.4. Por otro lado, la utilización 
de los esclavos no dependía de la escala de la producción, ya que trabajaban 
en grandes y en pequeñas explotaciones. Tampoco había una organización 
única del trabajo esclavo, pues en unas unidades productivas trabajaban en 
equipo, mientras que en otras lo hacían como trabajadores individuales, ya 
fueran artesanos o agricultores. En este último caso se convertían en colonos, 
que trabajaban las parcelas (peculium) que les asignaba el amo. Salvo esta 
excepción, los hombres libres predominaban en las explotaciones de escala 
reducida (agricultura de subsistencia, pequeña producción artesanal y pe- 
queño comercio urbano), mientras que los esclavos predominaban en la 
producción a gran escala, tanto en el campo como en los sectores urbanos. 


3.2 La transición hacia el sistema esclavista 


Para entender los orígenes de las sociedades esclavistas es conveniente res- 
ponder a esta pregunta: ¿Por qué en las zonas centrales de la sociedad gre- 
corromana la esclavitud desplazó a otras formas de trabajo obligatorio? 


3.2.1 La tesis convencional: las conquistas y la enorme oferta 
de esclavos 


La tesis convencional, que se remonta a la misma antigijedad, respondía 
centrándose en las condiciones de oferta: las conquistas suministraron a 
griegos y romanos abundantes cantidades de esclavos, lo que redujo sus 
precios. El esclavo se convirtió en un factor de producción barato que, en 
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consecuencia, fue adoptado con generalidad. Es cierto que las conquistas 
aportaron grandes cantidades de esclavos. Por ejemplo, en 296 a.C. en la 
tercera Guerra Samnita, se esclavizaron unos 40.000 prisioneros, según 
Tito Livio; en 262 a.C. comenzó una larga serie de esclavizaciones masivas 
durante las Guerras Púnicas; en concreto, 25.000 prisioneros tras la toma 
de Agrigento. No obstante, M. I. Finley señaló que las guerras no fueron 
una condición necesaria para el establecimiento de la esclavitud. La socie- 
dad esclavista en Roma ya existía antes de las grandes conquistas de los 
siglos 11 y 1 a.C. De hecho, durante la guerra contra Aníbal, Roma movilizó 
a la mitad de los ciudadanos en edad militar. Esto sólo pudo ser factible por 
la presencia de esclavos suficientes para ocuparse de la producción. La 
abundancia de esclavos también permitió que considerables cantidades de 
ellos fueron enrolados, ya entonces, como remeros en la armada romana. 

En cualquier caso, las guerras crean prisioneros, no esclavos. Los pri- 
sioneros podían matarse directamente o mantenerse vivos para ser utiliza- 
dos como trabajadores en la producción, bien como siervos o como escla- 
vos. La historia muestra que los prisioneros sólo se venden como esclavos si 
hay una demanda previa. En algunas sociedades clásicas, además, la oferta 
de esclavos fue abundante, incluso cuando no había conquistas militares. 
Los griegos antiguos no combatieron contra los bárbaros que les suminis- 
traban esclavos, sino que los adquirieron comerciando. Los mayores merca- 
dos de esclavos en la antigúedad (las ciudades-estado de Quíos y Corinto) 
tampoco conseguían la mercancía mediante guerras o conquistas. En la 
Edad Moderna, ni los grandes terratenientes esclavistas americanos ni sus 
proveedores de esclavos, que eran portugueses e ingleses, hicieron la guerra 
ni conquistaron territorios para conseguir esclavos, pues los compraban 
baratos en las costas de África. Sin duda, los proveedores de los esclavos, 
los bárbaros en el mundo antiguo y las tribus africanas en los siglos XVI a XIX, 
recurrieron a la fuerza para conseguirlos. Lo relevante era que los comer- 
ciantes conseguían los esclavos de una fuente externa al sistema esclavista, 
antiguo y moderno. 

Las guerras y las conquistas contribuyeron poderosamente, desde luego, 
al establecimiento y conservación de las sociedades esclavistas antiguas, 
pero no eran una condición necesaria ni, mucho menos, suficiente. Más que 
por el aporte de esclavos fue porque, por un lado, las conquistas crearon ex- 
tensas propiedades agrarias, que demandaban grandes cantidades de mano 
de obra para su explotación, y, por otro, aportaron botines y tributos que ex- 
pandieron la demanda y los mercados. La teoría de Finley argumenta que la 
demanda de esclavos fue siempre previa a su oferta. Hay que indagar, pues, 
en el origen de la demanda de esclavos. 
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3.2.2 La demanda de esclavos para los grandes latifundios 


Durante las guerras itálicas y púnicas, los ejércitos romanos capturaron mi- 
les de prisioneros, que fueron vendidos como esclavos porque ya existía una 
demanda de ellos. Las condiciones que crearon una demanda de esclavos 
fueron las siguientes. Primera, la concentración de la propiedad de tierra 
era una condición necesaria, pues las grandes explotaciones exigían nume- 
rosos trabajadores ajenos, que podían ser esclavos, asalariados o siervos. 
Segunda, las economías antiguas recurrieron a esclavos cuando no había 
otra alternativa. Al no haber ningún tipo de mano de obra interna disponi- 
ble en la sociedad, los terratenientes tuvieron que buscarla en el exterior. 
Tercera, otra condición necesaria era la existencia de mercados. Mientras 
que otras modalidades de trabajo forzado (siervos) podían emplearse en sis- 
temas económicos sin mercados, esto era imposible con la esclavitud. La 
razón era simple: los esclavos había que comprarlos, lo que exigía una con- 
siderable inversión que había que rentabilizar, lo cual sólo era factible si 
quienes empleaban esclavos podían comercializar los productos elaborados. 

La aparición de la esclavitud en Grecia y Roma aporta pruebas que con- 
firman esta teoría de Finley. En efecto, estas condiciones se dieron, casi 
de forma simultánea, en diversos territorios del mundo antiguo. Primero, 
ocurrieron en Atenas y otras comunidades griegas en el siglo vi a.C. y, más 
tarde, en Roma hacia el siglo 11 a.C. 


Las reformas de Solón en Grecia y el hombre libre 


La creación del hombre libre en el mundo antiguo (por las reformas que 
libraban a los campesinos de la servidumbre y les repartían tierras) creó las 
condiciones para el surgimiento de la sociedad esclavista. Antes del 600 a.C., 
los eupátridas constituían la nobleza de Ática, cuyo centro era Atenas, que 
poseía grandes extensiones de tierra, trabajadas por siervos. Entonces ya 
había vestigios de urbanización y la producción de mercancías había alcan- 
zado un cierto desarrollo. Las reformas de Solón (594 a.C.) abolieron la ser- 
vidumbre por deudas y otras formas de trabajo servil (hektemoroi, pelatai). 
Los siervos pasaron a ser ciudadanos libres. Después, Pisistrato (560 a.C.) 
realizó una reforma agraria que repartió tierras entre la población. Por lo 
tanto, los campesinos atenienses obtuvieron, tras intensas luchas, su liber- 
tad personal y la ciudadanía de la polis, que luego fue acompañada por la 
posesión de la tierra, la obligación de servicio militar y la participación en 
la religión. Estos hombres libres no querían vivir «bajo el imperio» de nadie 
ni trabajar en beneficio de otros; tampoco podían ser obligados a trabajar 
como asalariados. Al quedarse sin trabajadores, los nobles atenienses tuvie- 
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ron que recurrir a extranjeros (esclavos) para trabajar sus tierras. La opción 
de la esclavitud era conocida desde hacía tiempo, pero no había sido adopta- 
da. Su generalización fue obligada por las leyes atenienses del siglo vi a.C., 
ya mencionadas. Fue una decisión impuesta por las reformas políticas, que 
dejaron a los grandes propietarios sin ninguna alternativa, por la imposibili- 
dad de conseguir otros tipos de trabajadores (ni siervos ni asalariados). Los 
ciudadanos atenienses aceptaron la esclavitud sin problemas, pues nadie se 
opuso a los esclavos ni compitió con ellos por los puestos de trabajo. En 
suma, en Atenas había una clase noble que poseía grandes extensiones de 
tierra; las comunidades eran urbanas y estaban muy comercializadas; las 
reformas de Solón (594 a.C.) liberaron a los campesinos (de la servidumbre) 
y les dieron tierras en propiedad. Estos campesinos eran ciudadanos libres y 
tenían sus parcelas para procurarse la subsistencia, por lo que no querían 
trabajar como asalariados. Por lo tanto, los grandes propietarios no tuvieron 
más remedio que sustituir a los siervos con extranjeros (esclavos). 


Las reformas políticas en Roma en el siglo 1 a.C. 


Parecidas condiciones aparecieron en Roma en el siglo Iv a.C. Primera, las 
grandes explotaciones agrarias se desarrollaron desde 509 a.C., cuando 
Roma conquistó Italia, y cuando desde 297 a.C. continuaron las conquistas 
en Europa. Segunda, como hemos visto, las reformas realizadas por las le- 
yes Licinio Sextias de 367 a.C. declararon a los antiguos plebeyos hombres 
libres, con los derechos de participación política y religiosa y de la propie- 
dad de la tierra. Desde entonces, los patricios tuvieron que buscar otros tra- 
bajadores que sustituyeran a los antiguos siervos. Tercera, como también 
hemos visto, Roma tenía ya una intensa actividad comercial. En suma, tam- 
bién aquí la esclavitud fue una alternativa impuesta por las circunstancias 
políticas. Desaparecidos los siervos, los terratenientes no pudieron elegir 
entre la utilización de esclavos o de asalariados libres, porque tampoco en 
Roma los hombres libres querían trabajar para otros. 


3.2.3 La polémica sobre la productividad del trabajo en la esclavitud 


¿Eran los esclavos más productivos que los colonos y que los siervos? Ésta 
es una pregunta irrelevante para explicar el surgimiento de la esclavitud, 
porque la situación institucional que se acaba de describir no daba opción a 
los grandes propietarios. Tras las reformas políticas de 367 a.C., los nobles 
romanos no pudieron plantearse esta cuestión de la rentabilidad para elegir 
entre distintas formas de utilización del trabajo. La esclavitud en la antigúe- 
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dad no se adoptó porque fuera un sistema con mayor productividad que el 
trabajo libre o servil. Esto echa por tierra las teorías que sostienen que los es- 
clavos eran más rentables en las grandes explotaciones que los siervos, 
dado que la adquisición de los esclavos fue barata por la gran oferta durante 
las conquistas. Esta argumentación pasaba por alto que los siervos eran gra- 
tis para los patricios romanos, mientras pudieron disponer de ellos, pues no 
había que comprarlos ni alimentarlos. Por otro lado, hay historiadores que 
sostienen la ineficacia intrínseca del trabajador esclavo, argumentando que los 
esclavos sólo rendían en los trabajos sencillos y sin complicaciones técni- 
cas y que sólo eran rentables en las grandes explotaciones que empleaban a 
muchos de ellos. También se argumenta que los romanos no amasaron su 
riqueza en la agricultura esclavista, dada su baja productividad. 

No obstante, dado que la compra de esclavos era una inversión de capital 
fijo que implicaba un alto riesgo económico para el propietario, cabe pen- 
sar que los terratenientes sólo invertirían en los mismos si eran rentables. 
Ello sin contar con los riesgos personales para la población romana deriva- 
dos de las rebeliones de esclavos ni con los altos costes de seguridad, ex1gi- 
dos para dominar a los esclavos y prevenir su fuga; aunque parte de estos 
costes eran externalizados por los latifundistas en las legiones romanas. Por 
el contrario, la contratación de asalariados era menos arriesgada, pues sólo 
suponía una inversión en capital variable y, al tratarse de hombres libres, 
planteaban menos problemas de seguridad. Desde luego, la opción más 
segura era el trabajo servil, pues no requería ninguna inversión, ni para la 
compra de la mano de obra ni para su manutención. Pero, en fin, las dos 
últimas opciones de utilización del trabajo fueron anuladas por los cambios 
institucionales del 367 a.C.: ni había siervos ni los hombres libres querían 
trabajar como asalariados. 

En la teoría Finley, por lo tanto, no hay ninguna referencia al rendimiento 
absoluto o relativo de la esclavitud como sistema productivo. No obstante, 
niega que el trabajo esclavo fuera ineficiente, alegando varias razones. Pri- 
mera, los griegos y romanos obtuvieron enormes ganancias durante varios 
siglos, y sin mayores contratiempos, del trabajo de sus esclavos. Segunda, 
no hay datos históricos fiables para hacer comparaciones de productividad 
física ni de rentabilidad financiera entre los diferentes sistemas de trabajo 
en la Edad Antigua. Es más, los grandes propietarios no hacían tales com- 
paraciones de productividad ni de rentabilidad de sus explotaciones. Dando 
un salto histórico de veinte siglos, los historiadores tradicionales también 
negaban la eficacia y la rentabilidad de las explotaciones esclavistas norte- 
americanas del siglo XIX, con argumentos más éticos que económicos. No 
obstante, los economistas de la Nueva Historia Económica (Robert Fogel y 
Stanley Engerman, en su libro Time on the Cross. The Economics of the 
Amercian Negro Slavery, publicado en 1974) señalaron que las explotacio- 
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nes esclavistas del sur de Estados Unidos eran empresarialmente rentables 
para los hacendados particulares, que la agricultura esclavista era muy efi- 
ciente y que las condiciones materiales de vida de los esclavos eran compa- 
rables a las de los obreros asalariados de la industria. Volviendo a Roma, 
los escasos cálculos conservados de los agrónomos de la antigúedad no son 
fiables. Tampoco pueden tomarse en serio las generalizaciones moralizan- 
tes de Columela o Plinio el Joven, cuando afirmaban, por ejemplo, que «los 
latifundios han destruido Italia». En resumen, las consideraciones sobre la 
eficacia, productividad y rentabilidad de las fincas latifundistas desempe- 
ñaron un papel insignificante en el surgimiento de la sociedad esclavista de 
Grecia y Roma. Y lo mismo sucedió con la desaparición de la esclavitud 
en el Bajo Imperio Romano. 


3.3 La decadencia de la esclavitud en Roma 


La esclavitud en Roma alcanzó su apogeo entre los siglos 11 a.C. y 1 d.C. 
Tras la crisis del siglo 11 d.C., la decadencia de la esclavitud coincidió con 
la del propio imperio durante los siglos Iv y v. En estos siglos disminuyó el 
número de esclavos en la economía romana. Los extensos latifundios escla- 
vistas fueron transformándose en villas romanas, en las que el trabajo es- 
clavo fue siendo sustituido por trabajo servil. Pero el reemplazo completo 
del sistema esclavista por la servidumbre fue posterior a la caída del impe- 
rio romano. El surgimiento del sistema feudal se fecha en la época de Car- 
lomagno (800 d.C.). De hecho, tras las invasiones germánicas y el estable- 
cimiento de los reinos bárbaros, seguía habiendo muchos esclavos en 
Europa. Por ejemplo, cuando se asentaron en España, los pueblos godos 
adoptaron algunas formas de la esclavitud. El estudio de esta transición de 
la esclavitud al feudalismo se enfrenta a una confusión terminológica, pues 
se tiende a asimilar los coloni con los servi. La legislación del Bajo Imperio 
Romano no definió con precisión al colonus. Las leyes de Constantino 
(326-337) afirmaban que los coloni que intentasen huir deberían «encade- 
narse como esclavos»; la legislación de Valentiniano 1 (364-375) definía a 
los coloni como «esclavos de la tierra». La confusión deriva de que los em- 
peradores del siglo Iv estaban más preocupados por mantener los ingresos 
del fisco que por definir legalmente al colono. La profusión de términos 
distintos en los documentos jurídicos reflejaba la existencia de distintos ti- 
pos de siervos, tanto por las variantes locales como por las diversas situa- 
ciones legales derivadas del distinto origen de los siervos. Según Finley, du- 
rante el Bajo Imperio Romano el número de esclavos fue reduciéndose 
porque fueron reemplazados por diversos tipos de siervos. Esta sustitución 
fue la base de la transición de la esclavitud al feudalismo. 
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El análisis de la decadencia de la esclavitud en el Mundo Antiguo no 
puede hacerse comparando con la experimentada en América durante el si- 
glo xIx, pues aquí ya predominaban las economías capitalistas, con trabaja- 
dores asalariados, y estaba muy avanzado el proceso de industrialización. 
Además, la esclavitud en América fue abolida por la legislación de las me- 
trópolis europeas referente a sus colonias y, finalmente, por la legislación 
en Estados Unidos tras una guerra civil, en la que los abolicionistas del 
norte vencieron a la Confederación de los Estados sureños y esclavistas. En 
las distintas naciones americanas del siglo XIX los esclavos fueron liberta- 
dos y sustituidos por asalariados, ya que existía un amplio mercado de tra- 
bajo. Por el contrario, en el Mundo Antiguo la sustitución de la esclavitud 
fue un experimento de prueba y error. No había una alternativa al esclavo 
claramente disponible. No hubo ninguna legislación abolicionista, por lo 
que la desaparición de la esclavitud procedió de las decisiones que tomaron 
los latifundistas romanos. Los nobles romanos en sus villas desconocían 
hacia dónde llevarían sus decisiones con respecto a los esclavos. Finalmen- 
te, la decadencia de la esclavitud acabó conduciendo un sistema económico 
basado en la servidumbre y unas nuevas formas políticas características del 
régimen feudal, que analizaremos en el capítulo 3. 


3.3.1 Las explicaciones contemporáneas: el cristianismo y el fin 
de las conquistas 


Las explicaciones de la decadencia de la esclavitud en el mundo romano son 
varias. Mencionemos, en primer lugar, el argumento humanitario presenta- 
do originalmente por cristianos y estoicos. Algunos historiados sostienen 
que la esclavitud comenzó a retroceder tras diversos edictos de la religión 
cristiana. No obstante, los cristianos sólo exhortaban a tratar a los esclavos 
con compasión. Pero esta religión nunca se pronunció como antiesclavista. 
Más bien sucedió lo contrario pues, desde principios del siglo v, surgieron 
edictos papales y conciliares que limitaban y prohibían la manumisión (libe- 
ración) de los esclavos que fueran propiedad de las iglesias o de los cléri- 
gos. Había cristianos laicos que se desprendían de sus riquezas, incluidos 
los esclavos, para abrazar la pobreza, como adoctrinaba su religión. Pero 
generalmente hacían las donaciones a la propia Iglesia, que mantenía las 
propiedades legadas tal cual, con esclavos incluidos. Nadie ha probado que 
el cristianismo primitivo luchara por la abolición de la propiedad privada 
(que entonces incluía los esclavos). 

Otros historiadores señalan que la finalización de las conquistas roma- 
nas redujo la oferta de esclavos. Aquella teoría sostenía que, como conse- 
cuencia del fin de las conquistas, el precio de los esclavos se multiplicó 
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tanto que los esclavos dejaron de ser rentables, y los patronos romanos los 
sustituyeron por otros tipos de mano de obra. El apoyo empírico de esta te- 
sis también es endeble. En primer lugar, hay un gran desfase temporal 
puesto que las conquistas habían acabado ya prácticamente a la muerte de 
Augusto (14 d.C.) mientras que la esclavitud desapareció ocho siglos des- 
pués. En segundo lugar, los datos sobre los precios de esclavos son escasos 
y proceden de fuentes poco fiables y heterogéneas, como testigos proce- 
sales atenienses, poetas griegos y romanos, cómicos o dramaturgos. Son 
escasamente representativos, teniendo en cuenta que los precios de los escla- 
vos variaban mucho, temporal y geográficamente. En tercer lugar, esos pre- 
cios presentan un problema de indeterminación estadística, pues el aumento 
del precio de los esclavos sólo reflejaría un descenso de su oferta, si la 
demanda hubiese permanecido invariable; la teoría también supone, por 
otro lado, que la oferta de esclavos sólo procedía de las conquistas. Lo cual 
es mucho suponer, porque, por ejemplo, se dio el caso de que el precio de 
las manumisiones (que era el precio que le costaba al esclavo comprar su 
libertad) en Delfos creció de forma apreciable durante los siglos II y 1 a.C., 
coincidiendo con el mayor crecimiento de la oferta de esclavos. Por último, 
en la utilización de los factores de producción por los empresarios lo signi- 
ficativo no son los precios absolutos, sino los precios relativos. Pues bien, 
el coste relativo del esclavo frente a los asalariados no aumentó mucho en 
el imperio romano. En el edicto de Diocleciano (año 301) sobre precios 
máximos, el esclavo más caro (el varón de 40 años) costaba el equivalente 
al salario de tres años de un cantero o un carpintero, que sólo trabajaban 
200 días al año. Basándose en el coste de adquisición, en cualquier caso, la 
opción a favor del esclavo era evidente. 

El retardo en la decadencia de la esclavitud con relación al final de las 
conquistas y el pequeño incremento de los precios de los esclavos, en los si- 
glos 1 y II d.C., se explican por diversas razones. Primera, al acabar las con- 
quistas, las guerras siguieron en las fronteras del imperio y los prisioneros- 
esclavos siguieron llegando a Roma con regularidad, bajo las dinastías de 
los Julio-Claudios, los Antoninos y los Severos. Segunda, muchos escla- 
vos llegaban al mercado procedentes de Italia y de las provincias del impe- 
rio, en virtud de su linaje esclavo, de la venta de hijos por los padres y de 
las actividades delictivas, como el secuestro de niños; también aumentó por 
la autoventa de personas libres y, por supuesto, la reproducción de escla- 
vos en cautividad, por los incentivos que los amos dieron a los esclavos 
para que procrearan más descendencia. Dando otro salto temporal, recor- 
demos que cuando, a principios del xtx, se prohibió el tráfico de esclavos, 
los propietarios de las grandes plantaciones americanas recurrieron al co- 
mercio ilegal y a la cría de esclavos; no obstante, sólo en Estados Unidos la 
población esclava llegó a reproducirse de forma aceptable. Pues bien, tam- 
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bién se criaron esclavos en el mundo romano. Según Columela, existía la 
costumbre de recompensar con la exención laboral a las madres esclavas 
que criaran tres hijos y con la libertad si tenían más. Según Apiano, los pro- 
pietarios de esclavos en Italia obtenían sustanciosos beneficios de la pro- 
creación esclava. Tercera razón, aumentaron los suministros externos de 
esclavos, por la compra de la mercancía a los pueblos bárbaros y a los trafi- 
cantes de esclavos romanos que accedían a los territorios fronterizos. El 
tráfico de esclavos germanos tuvo una dimensión considerable en los si- 
glos II, IV y V d.C. La aparición de estos nuevos proveedores de esclavos 
explica que los precios apenas subieran. 

No obstante, la paralización de las conquistas romanas influyó en la de- 
cadencia del sistema esclavista por otras vías, pues la reducción de los boti- 
nes restó estímulos para la actividad económica. Los ingresos extraordina- 
rios del Estado y de las elites romanas (senadores, caballeros, magistrados) 
se desplomaron. Además, como los gastos del imperio siguieron siendo 
inmensos, la disminución de los ingresos por botines para la Hacienda im- 
perial, por el fin de las conquistas, exigió un aumento de los tributos, que 
supuso una carga adicional para los contribuyentes, sobre todo de las pro- 
vincias. Ello tuvo que ralentizar el crecimiento de la actividad comercial. 
En consecuencia, el fin de las conquistas provocó un estancamiento de la 
demanda pública, moderó el crecimiento de la producción y, por lo tanto, 
el aumento de la demanda de esclavos. En cualquier caso, los grandes terra- 
tenientes trataron de adaptarse a las nuevas circunstancias, de menor oferta 
de esclavos y de reducción de la actividad comercial, reorganizando la ex- 
plotación de sus latifundios. En muchos de ellos, el trabajo en equipo de los 
esclavos fue sustituido por el trabajo individual; es decir, los propietarios 
parcelaron sus fincas y dieron a sus esclavos lotes individuales de tierras 
(el peculium) para que los trabajaran por su cuenta. Como incentivo se les 
permitió apropiarse de una parte de la producción, para que pudieran finan- 
ciarse la compra de su manumisión. En la Hispania romana este proceso es- 
taba ya generalizado a finales del siglo 11 d.C. Estas transformaciones en 
los latifundios revelan que la decadencia de la esclavitud clásica también 
obedeció a factores internos a la propia sociedad romana. 


3.3.2 La disminución del comercio y la aparición del colonato 


¿Cuándo ocurrió realmente la decadencia del sistema esclavista? Es impo- 
sible de precisar porque la sustitución del sistema esclavista consistió en 
transformaciones tan lentas y graduales que pasaron inadvertidas a los con- 
temporáneos. La codificación justiniana del siglo vI todavía conservó el de- 
recho romano clásico en lo referente a la esclavitud. L. M. Staerman fechó 
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en el siglo 11 d.C. el comienzo de la crisis de la esclavitud y señaló que su- 
frió cambios significativos entre los siglos 11 y vI d.C. Por su parte, Marc 
Bloch apuntó que el reemplazo absoluto fue posterior a la época de Carlo- 
magno (768-814). 

Para analizar la decadencia de la esclavitud hay que indagar sobre las 
tres condiciones que habían permitido su gestación, en el epígrafe 3.2.2. 
Pues bien, de aquellas condiciones, la concentración de la propiedad de la 
tierra siguió vigente en los siglos III a v. Esto significa que la decadencia de 
sistema esclavista comenzó cuando desaparecieron las otras dos condicio- 
nes. Es decir, a) cuando disminuyó la amplitud y actividad de los mercados, 
y b) cuando aparecieron otras formas de utilización por los latifundistas de 
la mano de obra interna al sistema romano. Veamos lo sucedido con las tres 
condiciones de existencia de la esclavitud. 


Una mayor concentración de la propiedad de la tierra 


La primera condición de existencia de la esclavitud continuó vigente en el 
Bajo Imperio Romano, pues siguió habiendo grandes explotaciones agra- 
rias que requerían la utilización de mano de obra ajena a las mismas. Como 
hemos visto, una vez acabadas las conquistas, la acumulación de propieda- 
des por los senadores y caballeros aumentó. Recuérdese que, a raíz de los 
conflictos políticos del siglo 1 a.C., la concentración de la propiedad fue im- 
pulsada por las confiscaciones y las redistribuciones políticas de tierras. 
También hubo abundantes donaciones testamentarias, a favor del empera- 
dor y, después, de la Iglesia. No obstante, la concentración de la propiedad 
agraria en manos de la nobleza en su conjunto tuvo su origen en las deudas 
adquiridas y en los problemas económicos de los pequeños propietarios que 
les obligaron a vender sus tierras. 

Algunos historiadores argumentan que en las explotaciones muy exten- 
sas y alejadas de las ciudades, los grandes propietarios eludían la utiliza- 
ción de esclavos por cuestiones de seguridad, por la mayor peligrosidad de 
las revueltas de esclavos, sobre todo en los grandes latifundios y en las zo- 
nas alejadas de las calzadas, por las que se desplazaban las legiones. Pero la 
concentración de la propiedad en inmensas fincas no fue la causa del fin de 
la esclavitud, por la sencilla razón de que las explotaciones predominantes 
siguieron teniendo un tamaño medio, que era el más eficiente en la pro- 
ducción agraria. En efecto, la concentración de la propiedad de la tierra no 
aumentó el tamaño de las explotaciones (la explotación es la unidad pro- 
ductiva), porque no había economías de escala en la producción. De ma- 
nera que las grandes propiedades eran divididas para su cultivo en explota- 
ciones menores, que tenían una extensión similar a las tierras trabajadas 
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por los medianos propietarios. En el mundo romano, la explotación mo- 
delo, que describía Columela en el siglo 1 d.C., no tenía un tamaño grande. 
Según los agrónomos romanos, la unidad óptima de explotación tenía 50 hec- 
táreas, y podía ser gestionada por un administrador. En Italia, estas fincas 
rústicas de tamaño medio eran explotadas con esclavos. Las economías de 
escala de las grandes propiedades se conseguían en la reducción de los cos- 
tes administrativos y en la comercialización de los productos agrícolas, no 
en el ámbito de la producción. La explotación agraria eficiente siguió te- 
niendo una dimensión mediana, porque no hubo innovaciones técnicas que 
aconsejaran aumentar el tamaño. Esto no quiere decir que hubiera un estan- 
camiento técnico en la Edad Antigua. Pero es significativo que el molino de 
agua, que es un invento de la antigiiedad, no se generalizara hasta la Edad 
Media. 

Si no mejoraron las técnicas, tampoco se ha probado que la productivi- 
dad agraria aumentase con la sustitución de los esclavos por los siervos. 
Hay quien argumentó que los colonos tenían más interés que los esclavos 
en aumentar la producción, por lo que eran más productivos. Esto pudo ha- 
ber llevado a los terratenientes a sustituir los esclavos por colonos. Pero los 
datos muestran lo contrario, ya que, desde que comenzó esa sustitución de 
esclavos por colonos a partir del siglo 11 d.C., la productividad agraria no 
aumentó. En el Bajo Imperio y en la época de Carlomagno hubo un estan- 
camiento de la tecnología y una disminución de las herramientas metálicas. 
Las cifras de producción agraria tampoco confirman aquella hipótesis. Según 
Columela (siglo 1), la proporción entre trigo cosechado y sembrado era de 
cuatro a uno. Pues bien, en la Inglaterra y Francia medievales la relación 
entre cosecha y semilla descendió a 3/1, e incluso, a 2/1. Hubo que esperar 
al siglo XIV para que se superase aquella productividad agraria del siglo 1 d.C. 
La ineficiencia productiva, por lo tanto, no fue la causa de la decadencia de 
la esclavitud antigua. 


El colapso de la activad comercial y la despoblación de las ciudades 


El factor más influyente fue la disminución de la actividad comercial, se- 
gún Finley. Los mercados del imperio romano estaban segmentados, como 
hemos visto en el epígrafe 2. La mayoría de la población apenas demanda- 
ba productos, pues estaba compuesta por campesinos libres, pero pobres, 
de arrendatarios (personas libres o siervos de algún tipo) y de esclavos sin 
poder adquisitivo alguno. La demanda procedía fundamentalmente de los 
organismos y cargos públicos y de los grandes propietarios, senadores y ca- 
balleros. Hasta la época de Augusto, los recursos de las elites y la demanda 
en los mercados se ampliaban con regularidad, gracias a las conquistas y a 
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la incorporación de nuevos territorios al mundo romano. Tras el fin de la 
conquistas, empero, la demanda cayó de forma significativa, afectando nega- 
tivamente a la actividad mercantil y a la producción para el mercado. Más 
tarde, desde el siglo 111 d.C., se acentuó la disminución de la actividad co- 
mercial en el imperio romano, por la acción de dos procesos distintos, aun- 
que relacionados entre sí. Primero, la generalización de la costumbre de 
cobrar y de pagar en especie al Estado; segundo, la huida de los terrate- 
nientes de la ciudad, para vivir en sus villas situadas en el campo. 

La primera razón del descenso de la actividad comercial durante el Bajo 
Imperio Romano fue que el Estado comenzó a pagar a los ejércitos y a los 
funcionarios en especie, en lugar de hacerlo en denarios. Desde finales del 
siglo 111 d.C. se generalizó en las provincias romanas la costumbre de pagar 
los impuestos en especie; además, la población tuvo que alojar obligatoria- 
mente a las tropas; también se vio forzada a suministrar diversos productos 
al Estado a precio administrado; las compañías de publicanos fueron obli- 
gadas a realizar servicios de transporte no remunerados para el Estado 
(confiscación de barcos) o a precios tasados. Estos cambios los introdujo 
Roma para proteger al Estado de la inflación, que él mismo había desenca- 
denado por la repetida adulteración de las monedas y el caos monetario 
subsiguiente. La inflación devolvió el trueque al mundo romano; incluido 
el trueque obligatorio de los ciudadanos con el Estado. De manera que, 
durante los siglos M1 y Iv, el ejército imperial fue alimentado, equipado y 
transportado con impuestos y servicios pagados en especie. Los soldados 
y la burocracia estatal recibían también el salario en distintos productos, lo 
que les protegía de la inflación. 

Por otro lado, la manufactura de armas y de uniformes se convirtió en una 
actividad realizada directamente por el Estado. El transporte fue estataliza- 
do casi en su totalidad, y los oficios artesanales fueron regulados y declara- 
dos hereditarios, para asegurarse el Estado una oferta suficiente de artesa- 
nos. En otras palabras, durante el Bajo Imperio el mercado quedó reducido a 
su mínima expresión, por la deserción de su demandante más importante, que 
era el Estado. El mercado había dejado de ser eficiente para la distribución 
del excedente y los emperadores decidieron sustituirlo por la intervención di- 
recta del Estado. En suma, la caída de la demanda del Estado redujo la acti- 
vidad comercial de las ciudades y los negocios de los publicani. En lugar de 
comprar los bienes y servicios que el imperio necesitaba para suministrar a 
los ejércitos y a las ciudades, Roma recurrió a la confiscación de los bienes 
(alimentos, artesanías) y los servicios (medios de transportes), o bien a su 
contratación a precios y en las condiciones fijadas por el Estado; además, 
las manufacturas de armas y de uniformes y las minas fueron transfor- 
madas en empresas públicas. La reducción de la actividad de los mercados 
fue acompañada por el retroceso de la economía monetaria, pues incluso 
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los impuestos se cobraban también en especie (productos). A la disminu- 
ción de la demanda del Estado de Roma se unió la reducción de la demanda 
de los gobiernos de las ciudades (financiada por los magistrados urbanos), 
lo que colapsó la economía de mercado del imperio romano. 

La segunda razón de la decadencia del comercio fue la disminución de 
la demanda privada (de los grupos privilegiados) en los siglos Iv y v d.C. 
Los senadores y los magistrados urbanos abandonaron las ciudades y se 
trasladaron a vivir a sus fincas rurales (las villas romanas). Lo hicieron por 
cuatro motivos: 1) sus ingresos derivados de los cargos imperiales y de los 
contratos del Estado disminuyeron; 2) aumentaron los desembolsos de 
los magistrados locales para financiar los crecientes gastos de las ciudades 
que corrían de su cuenta; 3) la menor actividad comercial y su monopoli- 
zación por el Estado redujeron las posibilidades de la nobleza de vender los 
productos de sus fincas y de abastecerse en los mercados, y 4) mejoraron 
su protección frente a las invasiones de los pueblos bárbaros, ejerciéndola 
directamente (internalizándola a la explotación agraria) dada la menor efica- 
cia de las legiones romanas. Estas grandes villas romanas se convirtieron en 
explotaciones económicas prácticamente autosuficientes, sin apenas comer- 
cio con el exterior. Esto contribuyó al desmoronamiento de la economía de 
las ciudades, pues desplazó el centro de la actividad económica al campo. 
La emigración de los nobles desde las ciudades a sus fincas rurales fue 
mayor en las regiones más expuestas a las invasiones germánicas. 

Para frenar la huida generalizada de la población urbana, en 527 d.C., el 
emperador ordenó que todos los possesores y curiales volvieran a las ciuda- 
des y dejaran el campo a sus coloni. Pero en el Bajo Imperio los edictos de 
los emperadores ya no se cumplían. Los nobles romanos siguieron en sus 
fincas rústicas, que transformaron en villas fortificadas para su defensa y 
en comunidades autosuficientes, no sólo en productos alimenticios, sino 
también en artículos artesanales, de tejidos, carpintería y metalurgia. Esto 
redujo aún más la demanda de los mercados urbanos. En las villas romanas 
comenzó a cambiar la organización de la producción y de utilización de la 
mano de obra, tanto la agraria como la artesanal. El surgimiento de los em- 
porios estatales (empresas públicas) y la creciente producción industrial de 
las villas romanas acabaron por desmantelar las manufacturas de las ciuda- 
des antiguas. En consecuencia, los esclavos que quedaban en las ciudades 
del Bajo Imperio eran improductivos, pues estaban dedicados al servicio 
doméstico y a la administración. Los esclavos productivos trabajaban en las 
villas romanas, bien como campesinos bien como artesanos. Por otro lado, 
el caos monetario produjo un renacimiento del trueque para realizar los in- 
tercambios entre los campesinos; de la misma manera que el Estado pres- 
cindió del dinero, también lo hicieron los agentes privados. 
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La sustitución de los esclavos por siervos 


Aunque seguía habiendo una gran cantidad de esclavos, la sociedad del 
Bajo Imperio Romano perdió sus rasgos de economía esclavista para con- 
vertirse en una sociedad servil. Para la decadencia de la esclavitud fue fun- 
damental la sustitución de los esclavos por colonos como mano de obra para 
la producción en las villas romanas. Los colonos eran campesinos en situa- 
ción de servidumbre, pues estaban adscritos a la tierra y eran dependientes 
de sus amos por las relaciones de patrocinio, que caracterizaron a esta nueva 
forma de servidumbre. ¿Por qué los latifundistas romanos sustituyeron los 
esclavos por los colonos? La razón fue el cambio en la estructura político- 
militar ocurrida durante el imperio romano, según Finley. Esta transforma- 
ción política no fue el resultado de unas reformas legales deliberadas de los 
emperadores. Por el contrario, surgió de un lento proceso de cambio que fue 
adoptado autónoma y simultáneamente por la mayoría de la nobleza roma- 
na, que transformó tanto sus hábitos de vida como la explotación de sus fin- 
cas. Estos cambios fueron más visibles en las regiones centrales del imperio 
(Italia), donde la esclavitud estaba más arraigada. Como hemos visto en el 
epígrafe 2, fuera la península Itálica, en el imperio tributario de las provin- 
cias se habían desarrollado formas de trabajo servil, que coexistían con los 
pequeños agricultores. En efecto, en las provincias abundaban otras formas 
de trabajos forzados, como los lavi, los parvikoi o los clientes, diferentes de 
los esclavos y de los propietarios libres. Esto hizo que la transición hacia el 
modelo servil en el Bajo Imperio fuera más fácil en estas zonas. 

En suma, las prácticas desarrolladas por los propietarios de las grandes 
villas, y no la legislación, crearon el colonato, que fue la nueva forma de 
utilización de la mano de obra en el Bajo Imperio. El proceso no lo inició el 
Estado, pero lo intensificó y legalizó. En efecto, a posteriori, esos cambios 
en las prácticas económicas fueron consolidados por las nuevas normas ju- 
rídicas y políticas emitidas por los emperadores. Las causas que explican 
las transformaciones en las grandes villas romanas que dieron origen al co- 
lonato fueron las siguientes, según Finley. 

Primera, el derecho romano era unilateral (no era imparcial) a la hora de 
dictaminar sobre las relaciones entre las clases superiores y las inferiores, 
sobre todo en lo tocante a las deudas y la ocupación de tierras. En efecto, la 
legislación romana era ad hoc (adecuada a cada caso) y muy poco siste- 
mática; generalmente era la respuesta gubernamental a pleitos y disputas 
entre particulares surgidos de la jurisdicción local. Desde las reformas de la 
República, en tales normativas y sentencias no había referencias a las obli- 
gaciones de los colonos con respecto al propietario de la tierra. A pesar 
de que la servidumbre por deudas había desaparecido legalmente, los deu- 
dores morosos estuvieron sujetos a la addictio, que significaba el trabajo 
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obligatorio de la tierra para el prestamista. Hubiera sido suficiente la deci- 
sión de un juez para evitar aquella sujeción a la tierra, que era ilegal; pero 
los siervos, los obaerati o los siervos atados por deudas no tenían acceso 
a los tribunales romanos. Por otro lado, los juristas romanos afirmaban que 
los arrendatarios eran libres para dejar la tierra cuando terminase su con- 
trato. Pero en la realidad no era así, como muestra el hecho de que Adriano 
(117-138) condenase la «inhumana» costumbre de los propietarios de rete- 
ner a los arrendatarios en contra de su voluntad; un siglo después, en 244, 
otro emperador decretó que los arrendatarios y sus herederos no podrían ser 
retenidos al finalizar el plazo del arriendo en contra de su voluntad. La 
repetición de estos edictos condenando conductas ilegales de los terrate- 
nientes es la mejor prueba de que los arrendatarios seguían siendo forzados 
a permanecer cultivando la tierra. Esto confirma la erosión de la capacidad 
legal de las clases inferiores para ejercer sus derechos legales, entre ellos el 
de resistirse a trabajar por la fuerza para otros. Por lo tanto, en la realidad, 
los arrendatarios trabajaban en unas condiciones inferiores que no eran las 
de plena libertad de contrato, reconocido por el derecho romano a los hom- 
bres libres. Desde el siglo 11 d.C., como hemos visto, se acentuó la erosión 
de los derechos legales de las clases inferiores, aunque libres, del mundo 
romano. Los testimonios de pérdida de libertad para abandonar la tierra 
proceden generalmente de Italia, que fue el centro de la sociedad esclavista, 
y del sector agrario, que fue el sector fundamental. 

Segunda causa, el Estado romano abandonó la defensa de los derechos 
de los ciudadanos libres, porque en la etapa imperial sus votos no eran rele- 
vantes (incluso perdieron ese derecho) y, aún más importante, porque los 
campesinos dejaron de ser necesarios para el ejército. Con el imperio, la 
ciudadanía perdió su antiguo significado: los derechos políticos comenza- 
ron a desvanecerse y el servicio militar obligatorio fue sustituido por el 
alistamiento voluntario. Ello se reflejó, a comienzos del siglo 11, en la nor- 
mativa que distinguía entre honestiores y humiliores, introduciendo clara- 
mente en el derecho romano la desigualdad de los ciudadanos ante la ley. 
El emperador era todavía el pater patrial de los romanos, que podían re- 
currir ante él para solicitar su amparo. Pero los coloni y humiliori dejaron 
de tener acceso a la justicia por decisión imperial. Con ello, los emperado- 
res buscaron dos objetivos: evitar el conflicto con la nobleza que pedía esos 
cambios y asegurar los ingresos de las finanzas imperiales. En efecto, el 
emperador ya no necesitaba el voto de los campesinos ni su reclutamiento 
para el ejército; pero necesitó cada vez más recaudar los impuestos de los 
campesinos. El emperador aumentó la presión fiscal, en especial, sobre el 
tributo más importante, que recaía sobre la tierra, Desde el siglo 11 d.C., los 
impuestos se hicieron agobiantes. Para evitarlos, muchos propietarios y 
campesinos abandonaron sus propiedades. Para seguir cobrando los im- 
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puestos, Diocleciano decidió adscribir los campesinos a la tierra, obligán- 
doles a permanecer en ella, incluso en contra de su voluntad. Aquí está el 
origen de los siervos adscritos a la gleba del feudalismo. Asegurar el cobro 
de los impuestos de los campesinos era imprescindible, pues el peso de la 
recaudación imperial recayó sobre la tierra. Incluso en la propia Italia, que 
perdió su exención tributaria a comienzos del siglo Iv. El impuesto sobre la 
tierra recaía con mayor fuerza sobre los campesinos; también pagaban los 
propietarios de latifundios de esclavos, pero los más ricos tenían más 
opciones de evadir. Aunque Vespasiano (69-79) había aumentado la presión 
fiscal sobre la tierra, ésta fue llevadera hasta el siglo 11. Desde entonces 
aumentó, llegando a recaudar el Estado entre un 25 y un 33% de la produc- 
ción de la tierra. Algunas cantidades no llegaron al Tesoro imperial, pues 
quedaban en manos de funcionarios y recaudadores de impuestos. 

Tercera, las crecientes necesidades financieras del imperio surgieron por 
el aumento de los gastos militares originado por las agresiones exteriores, 
iniciadas a fines del siglo 11 (germanos, persas, etc.). Los mayores impues- 
tos y las guerras de invasión suponían una doble carga para los campesinos 
que reaccionaron de dos maneras: unos abandonaron la agricultura y se de- 
dicaron al bandidaje, aumentando la inseguridad; otros decidieron buscar la 
protección de los poderosos latifundistas de las cercanías. Esta última op- 
ción fue la más generalizada para evitar aquellos riesgos planteados por los 
bárbaros, los bandidos y las propias autoridades y militares romanos. Esta 
alternativa tuvo, además, la cobertura jurídica de una institución del derecho 
romano denominada patrocinium. El patrocinio contribuyó a la generaliza- 
ción del colonato. Las leyes romanas fechadas entre 340 y 415 del libro IX, 
título 24, De patrocinium vicorum, del Código teodosiano, revelan la ge- 
neralización y legalización del patrocinio. Era un contrato en el cual, a 
cambio de protección, el campesino aceptaba la autoridad, sobre sí mismo y 
sobre su propiedad, ejercida por un noble local. Esto traía consigo la pérdida 
de la independencia personal que le pudiera quedar al campesino, que no 
sólo cedía sus tierras al noble local, sino que aceptaba su autoridad y se 
comprometía a la realización de determinados servicios, tanto militares 
como productivos. Con el patrocinio se fue configurando un nuevo sistema 
económico, pues suponía un cambio en la organización de la producción, de 
las relaciones jurídicas y sociales. Las grandes villas romanas se convirtie- 
ron en explotaciones autosuficientes en lo económico, pero también autó- 
nomas en lo jurídico y en lo militar. Son el antecedente inmediato del se- 
ñorío, que estaría en la base del sistema feudal. 

Aunque sobrevivieron muchos siervos y esclavos, comenzaron a predomi- 
nar los colonos, desde que los campesinos libres se convirtieron en colonos 
dependientes. El propio término colonus refleja el cambio de estatus social de 
los campesinos: originalmente, colonus significaba labriego. Luego adqui- 
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rió la acepción de campesino arrendatario. Más tarde, a comienzos del siglo 
Tv, surgió otra acepción de la palabra colono, que significaba «esclavo de la 
tierra» (en palabras de Valentiniano 1); es decir, siervo. En la fase posdio- 
cleciana del imperio romano desaparecieron, de facto y de iure, las diferen- 
cias existentes previamente entre las diversas categorías de campesinos so- 
metidos a alguna dependencia personal. Desde el siglo 11 comenzó a 
igualarse el tratamiento productivo y social de las distintas figuras contrac- 
tuales de los trabajadores del campo, lo que se reflejó en el vocabulario, 
pues se fueron identificando en la palabra «siervo» situaciones hasta enton- 
ces diferentes, como esclavo con peculium, siervo por deudas, arrendatario 
adscrito a la tierra, campesino patrocinado, siervo de la gleba, colono y 
agricultor libre. La evolución del lenguaje revela que, en el siglo Iv, las di- 
ferencias entre estas diversas categorías de campesinos sometidos a algún 
tipo de dependencia de un terrateniente ya habían desaparecido en la prácti- 
ca. La transformación esencial queda revelada por el término servus que 
pasó de significar «esclavo» en la Roma republicana a significar «siervo» 
durante el Bajo Imperio. De modo que hizo falta crear un nuevo término 
(esclavo) que abarcara su antiguo sentido de servus. 

En definitiva, la existencia de una fuente interna de abastecimiento de 
mano de obra (los colonos que eran siervos dependientes ligados a la tierra) 
permitió que los propietarios dejasen de demandar esclavos en el mercado. 
Además, la rentabilización de la mano de obra esclava en las condiciones 
clásicas era cada vez más problemática por la decadencia de la economía 
comercial y monetaria. En los siglos tv y v d.C. los esclavos dejaron de 
dominar la producción en el campo (y los que había se convirtieron en 
colonos) y en las ciudades, dejando, en consecuencia, de ser la fuente prin- 
cipal de ingresos de los terratenientes. De manera que el sistema esclavista 
fue sustituido poco a poco por el sistema señorial, basado en el trabajo 
servil. No obstante, dicho sistema y la estructura jurídico-política feudal, 
que sustituyó al imperio romano, no se asentaron en Europa hasta la época 
de Carlomagno, como veremos en el capítulo siguiente. 


4. Un crecimiento económico extensivo sin aumento 
de la productividad 


¿Hubo crecimiento económico a largo plazo en el mundo romano? Algunos 
historiadores sostienen que la economía del imperio romano experimentó 
un incremento de la renta per cápita, posibilitado por las innovaciones en la 
tecnología, como ocurrió con el aumento del tonelaje de los barcos, la re- 
ducción del peso relativo de las ánforas con respecto al contenido, y la me- 
jora de las prensas de aceite; asimismo, en algunas zonas hubo una notable 
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prosperidad agraria, particularmente en los alrededores de Roma. Sin em- 
bargo, Bang sostiene que estas innovaciones mejoraron la eficiencia econó- 
mica de forma muy marginal. Por ejemplo, la mayor eficiencia de las ánfo- 
ras de aceite de África con respecto a las procedentes de Hispania rebajaron 
los precios del aceite en menos del 5%. Por lo que se refiere a la industria, 
ésta tampoco experimentó transformaciones significativas en el mundo ro- 
mano. El crecimiento de una de las industrias más prósperas (la industria 
de cerámica roja, terra sigillata itálica) se basó en los pequeños talleres al- 
fareros tradicionales. Los registros arqueológicos muestran, en efecto, la 
reducida escala de los talleres de cerámica, así como la importancia adqui- 
rida por los alfareros que viajaban entre ciudades para establecer nuevos 
talleres. Cuando un empresario quería aumentar la producción, establecía 
nuevos talleres en otras ciudades, que eran sucursales del taller central. Esta 
organización de la expansión industrial ni siquiera era una novedad del 
mundo romano, pues ya había sido difundida por los mercaderes asirios en 
distintas ciudades a comienzos del segundo milenio a.C. Esta configura- 
ción de los talleres romanos, dispersos por distintas ciudades, era un signo 
de atraso, pues se debía a la existencia de una tecnología con economías 
constantes a escala (si se doblaban los factores utilizados también se dobla- 
ba la producción obtenida) y a los altos costes de transporte, que restaban 
alicientes a la concentración de la producción en talleres de mayor escala. 

En cualquier caso, la aplicación del concepto de renta per cápita a las 
economías agrarias es problemática. Por ejemplo, entre los efectos de la 
peste Antonina similares a los de la peste negra, Scheidel (2002) destacó el 
aumento de la renta per cápita de la población superviviente, al disponer de 
mejores tierras y mayores superficies. Pero este aumento de la renta per 
cápita no revela la existencia de crecimiento económico. En las agriculturas 
preindustriales, una vez logrado el reajuste de la población por las mortali- 
dades extraordinarias, el crecimiento ulterior de la producción agraria traía 
consigo una caída en los rendimientos marginales, bien porque los campe- 
sinos tenían que trabajar más intensamente la tierra disponible o bien porque 
expandían los cultivos a tierras marginales (menos fértiles). En ambos casos, 
el aumento de la producción se conseguía gracias al aumento más que pro- 
porcional de la cantidad de trabajo aplicada, provocando una reducción de 
la productividad. Esto significa que, en el mundo antiguo, el aumento del 
esfuerzo de la población trabajadora es un mejor indicador del crecimiento 
económico que la productividad del trabajo (equivalente a la renta per 
cápita), que sólo crecía en las crisis económicas y demográficas profundas. 

Los imperios tributarios como el romano fueron socialmente producti- 
vos, pues la alianza entre el Estado y la aristocracia permitió aumentar el 
esfuerzo de los campesinos y el excedente agrario y, por lo tanto, promo- 
ver el crecimiento de algunas manufacturas y del comercio. A la intensifica- 
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ción del trabajo también contribuyó la expansión de la esclavitud, desde el 
comienzo de las conquistas durante la República. El mundo romano ilustra 
esta cuestión, pues, en efecto, la presión militar durante el imperio romano 
para recaudar más tributos forzó a los campesinos de las provincias ocupa- 
das a intensificar el trabajo para poder pagarlos; esto pudo conseguirse, 
simplemente, reduciendo el subempleo rural (hasta entonces los miembros 
de la familia trabajaban pocas horas). Esta intensificación del trabajo de los 
campesinos quedaría reflejada legalmente en la distinción entre honestiores 
y humiliores, desde principios de siglo 11 d.C., que junto con otras fuentes 
revela una intensificación de la explotación del pueblo por la nobleza. No 
hay acuerdo, sin embargo, en si esta intensificación del trabajo campesino 
se materializó en un crecimiento sostenido de la producción per cápita. 
Probablemente hubo fuerzas contrarias que se contrarrestaron. El creci- 
miento de la población tuvo efectos positivos sobre la producción. En los 
primeros 150 años de nuestra era, la población del imperio romano creció 
de 45 a 60 millones de habitantes. Esto llevó a una reducción de la superfi- 
cie media de las explotaciones campesinas y a una extensión de la super- 
ficie cultivada. Aunque ambos fenómenos tuvieron que reducir la produc- 
tividad por campesino, la producción agregada continuó expandiéndose en 
la medida en que había más trabajadores, cuya productividad marginal, 
aunque decreciente, era positiva, que aumentaban el excedente total. 

Es decir, el crecimiento de la actividad comercial descubierto por los ar- 
queólogos en el Alto Imperio Romano no tuvo el origen en el crecimiento 
de la producción per cápita (productividad); lo relevante para explicar la 
mayor actividad comercial fue el aumento de la producción y, sobre todo, 
del excedente total. La formación del imperio romano no generó necesaria- 
mente un aumento de la producción por trabajador, y si lo hizo fue en tér- 
minos moderados. Sólo puede afirmarse que el imperio aumentó la capaci- 
dad productiva total porque incorporó numerosos trabajadores bajo un 
mismo sistema económico. Por otro lado, tampoco es necesario el aumento 
de la productividad en la agricultura para explicar el surgimiento de gran- 
des concentraciones urbanas; es suficiente con el crecimiento de la produc- 
ción agregada y del excedente, que se consiguió con una población activa 
creciente a la que se obligó a trabajar más intensamente. Desde luego, el 
Imperio romano permitió movilizar y concentrar una masa creciente de re- 
cursos procedentes de un área muy extensa. Ello incrementó la escala de la 
actividad económica agregada y del excedente agrario, que podía transpor- 
tarse y concentrarse en las ciudades. Esto permitió que Roma tuviera un 
volumen de población que no volvería a alcanzarse hasta después de la 
revolución industrial, en Londres. Junto a Roma surgió una red de ciudades 
con una alta concentración de población (superando los 100.000 habitan- 
tes). En suma, el imperio tributario de Roma consiguió concentrar grandes 
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recursos económicos de un área muy extensa en un reducido número de 
ciudades. Esto exigió la creación de un sistema de transportes del Estado 
que se apoyó en el desarrollo de los mercados y el comercio. Pero esta eco- 
nomía comercializada y monetizada se circunscribió a los tráficos y merca- 
dos del comercio interregional. Fuera de esta red arterial, la economía de 
intercambio del mundo romano operó en mercados locales, propios de las 
economías agrarias tradicionales. 
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3. La economía feudal durante 
la Edad Media (siglos vi-xv) 


Introducción 


En Historia económica, el feudalismo se define como el sistema económi- 
co basado en los señoríos que empezó a gestarse desde el siglo v1 (tras la 
decadencia del esclavismo y el fin del Imperio romano) y que pervivió has- 
ta el siglo xv (cuando surgió un nuevo sistema económico, denominado 
capitalismo). Los burgueses que realizaron las revoluciones burguesas (em- 
pezando por la francesa de 1789) llamaban feudal al régimen que estaban 
derrocando. Esto justifica la utilización de este término para definir a las 
economías europeas previas a la revolución burguesa. El régimen feudal (o 
señorial) de la Europa occidental evolucionó con el paso del tiempo y, du- 
rante la Edad Media, pasó por etapas diferentes. Tras su fase de gestación 
en los siglos vI-x, el feudalismo alcanzó su apogeo económico durante la 
expansión de los siglos XI-XIII, para caer en una profunda depresión en los 
siglos xIV-XV. Aquella evolución provocó transformaciones graduales de la 
economía feudal que, desde el siglo xt1, fueron sembrando las semillas 
de la burguesía y del capitalismo, que germinarían en la Edad Moderna. 
Dentro de las murallas de las ciudades se desarrolló la burguesía comercial, 
que fue incubando los elementos económicos, ideológicos y políticos que 
serían las bases del capitalismo. En las ciudades medievales se gestaron 
los derechos de propiedad privada, las instituciones de gobierno de las cor- 
poraciones representativas (gremiales y municipales) y la actuación de los 


mercados, protegidos de las arbitrariedades de la nobleza que dominaba los 
señoríos. 

En la Alta Edad Media (siglos vi-X), Europa era el extremo occidental 
del mundo conocido, con una economía menos desarrollada que la de Asia. 
El mundo islámico era dominante frente a los reinos cristianos europeos. 
En la Baja Edad Media, tras el año 1000, la historia económica de Europa y 
Asia estuvo marcada por tres procesos que cambiaron aquella situación. El 
primero fue la expansión territorial (las cruzadas) y económica de la Euro- 
pa occidental, que pasó de ser una economía marginal, en la gran masa de 
tierra euroaslática, a convertirse en la principal fuerza expansiva del siglo xv, 
gracias a la revolución militar y náutica, que le llevaría a liderar la economía 
mundial tras los grandes descubrimientos geográficos. El segundo fue la 
unificación de la mayor parte de los territorios de Eurasia por el imperio 
mongol, bajo la autoridad de Genghis Khan (1206-1227), que permitió el 
desarrollo comercial con Asia de las repúblicas italianas. El tercero, rela- 
cionado con el anterior, fue la irrupción de la peste negra, factor detonante 
de la gran depresión del siglo xIv. 


1. La formación de la economía feudal en la Alta Edad 
Media (siglos vi a x) 


Entre el año 500 y el 1000 d.C. se conformó el sistema feudal, que sentó 
las bases económicas, sociales y políticas de la Europa occidental hasta el 
siglo XVIII, cuando comenzó a ser sustituido por el sistema capitalista. Vere- 
mos primero el contexto político internacional en estos siglos, para analizar 
posteriormente las características de aquella economía feudal en Europa. 


1.1 Las consecuencias de la desintegración del imperio romano 
(400-800) 


Las tendencias económicas durante la Alta Edad Media fueron desencade- 
nadas por la disolución del imperio romano, el de Occidente en el siglo v y 
el de Oriente en el siglo vir. Su caída trajo consigo la desintegración del 
sistema tributario y la desaparición del ejército profesional centralizado. La 
ausencia de un poder central provocó inestabilidad política y social en los 
antiguos territorios del imperio. Ello repercutió en una merma de la riqueza 
y del poder de la aristocracia y, en consecuencia, en una reducción de la ac- 
tividad comercial y cultural. 

Las investigaciones recientes (aquí seguimos a Wickham) matizan las 
explicaciones tradicionales de la Alta Edad Media, enfatizando las diferen- 
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cias regionales surgidas en los antiguos territorios del mundo romano. La 
caída del imperio romano implicó la desmembración de los diferentes terri- 
torios en Estados políticamente independientes. Cada uno de ellos mantuvo 
ciertos elementos del mundo romano, pero transformándolos según sus 
características propias. De manera que, en unas zonas, hubo una mayor per- 
manencia de las ciudades (Egipto, Palestina, al-Andalus, Italia); en otras, 
las aristocracias mantuvieron mayor riqueza y poder (el norte de Francia); 
y, finalmente, otras conservaron el sistema fiscal centralizado (Egipto, Bi- 
zancio). Estas diferencias desarrolladas entre las distintas zonas del antiguo 
imperio romano dependieron tanto de las herencias mantenidas del imperio 
y de sus rasgos regionales previos, como de las estructuras políticas y so- 
ciales impuestas por los pueblos bárbaros que invadieron y conquistaron las 
distintas regiones del imperio romano, en las que impusieron su dominio 
militar y unas nuevas clases gobernantes, que, en muchas zonas como la 
España visigoda, se fusionaron con los terratenientes romanos. No obstan- 
te, estas poblaciones invasoras eran pequeñas minorías que se integraron y 
adaptaron a las costumbres de la población romana. Por ello, Wickham se 
suma a la interpretación romanista de la Alta Edad Media, que acentúa la 
continuidad de los elementos del mundo romano entre los años 400 y 800. 
Esta continuidad se aprecia tanto en las características de la población y de 
sus prácticas cotidianas como en la organización de la agricultura y la in- 
dustria, en los rituales religiosos y políticos y en el mantenimiento de las 
formas de intercambio social (incluida la economía de los regalos). En es- 
tos siglos, la vida de los campesinos apenas cambió y éstos suponían el 
90% de la población en casi todas las regiones, salvo en las zonas más 
urbanizadas. 

En los siglos v a VII también hubo cambios reseñables, que fueron dife- 
rentes según las regiones. En general, disminuyó la riqueza de los terrate- 
nientes porque la explotación de los campesinos por el Estado y los nobles 
disminuyó, por lo que pagaron menos tributos y rentas. También disminuyó 
el número de campesinos, por la caída de la población, y aquéllos perdieron 
acceso a los productos artesanales obtenidos en el mercado, por la reducción 
de los intercambios. Pero estos cambios no fueron radicales y apenas alte- 
raron las sociedades campesinas en la Alta Edad Media. Wickham también 
rechaza las teorías catastrofistas sobre la caída del imperio romano, defen- 
diendo la existencia de cambios graduales que fueron erosionando aquel 
sistema económico y político hasta debilitarlo de tal manera que cualquier 
choque externo podría derribarlo, lo que ocurrió en el aspecto político con 
las invasiones de los pueblos bárbaros. Pero las transformaciones económi- 
cas fueron más graduales que las políticas y militares. Por ejemplo, el final 
de las redes de distribución de cerámica (que ocurrió entre 500 y 700) no fue 
ocasionado por las invasiones externas, sino por la evolución de la oferta y 
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la demanda. En efecto, por un lado, disminuyó la demanda de las aristo- 
cracias y, por otro, aumentaron los costes de producción y distribución, de 
manera que las redes comerciales acabaron colapsando. Tras el derrumbe 
del imperio romano, las mayores transformaciones ocurrieron en la forma del 
Estado, que fueron diferentes según las regiones. Por un lado, en los reinos 
romano-germánicos de la Europa occidental, el Estado romano se derrumbó 
gradualmente (400-700) debido a la desaparición del poder fiscal y militar; 
los nuevos reinos tardaron en reconstruirse. Por otro, los Estados supervi- 
vientes del Mediterráneo oriental cambiaron menos políticamente, ya que 
mantuvieron las estructuras fiscales del mundo romano. Esta distinta confi- 
guración de los Estados en Oriente y Occidente afectó a otros aspectos del 
período como los relativos a las aristocracias, las ciudades y el comercio. 


1.2 Las dos fases históricas de la Alta Edad Media 
en la Europa occidental 


La evolución política marcó dos fases distintas en la Alta Edad Media, 
siendo año de inflexión el 800. Hasta este año, en la primera fase, dominó 
el modo de producción campesino. Después de ese año, en la segunda, se 
consolidó el régimen feudal. Aquella diferente evolución no sólo determinó 
dos sistemas económicos distintos, según Wickham, sino también la riqueza 
y el poder de las aristocracias y, su inversa, el nivel de renta de los campe- 
sinos. Según este autor, la transición de la economía antigua a la medieval 
no fue tan lineal ni automática como describen otros autores (como Finley 
y Pounds, analizados en otras secciones), sino que fue más bien sinuosa y, 
desde luego, siguió distintas pautas según los territorios de la Europa occi- 
dental, entre los años 400 y 800. A partir del siglo Ix ya comenzó a impo- 
nerse en toda Europa el sistema feudal. 


1.2.1 La vigencia del modo de producción campesino (400-800) 


Las crisis políticas fueron determinantes en esta fase. Dominaron en el 
noroeste de Europa durante el siglo v, en el Mediterráneo central durante 
el siglo vi y en Bizancio en el vr. El empobrecimiento de los nobles fue 
consecuencia de la inestabilidad política y social surgida tras la caída del 
imperio romano y las invasiones de los pueblos bárbaros. Estas crisis políti- 
cas debilitaron al Estado y a las aristocracias, lo que favoreció a los campe- 
sinos. Entre 400 y 800, con la excepción del norte de Francia, las aristocra- 
cias europeas perdieron influencia sobre los campesinos y resultaron 
empobrecidas, con respecto al imperio romano. En este período, las guerras 
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no fueron devastadoras, salvo en Italia. Los problemas de las elites altome- 
dievales radicaron en la incertidumbre y la inestabilidad política, originadas 
por la caída del imperio romano y las invasiones bárbaras. Éstas provocaron 
la renovación, en muchas zonas, de las aristocracias por la llegada de nue- 
vas etnias, fundamentalmente germánicas y árabes. Estos procesos reduje- 
ron las propiedades territoriales de la nobleza que perdió el dominio sobre 
los campesinos. El empobrecimiento de la nobleza llevó a sus miembros a 
especializarse en la actividad militar; especialización que conservó hasta la 
Edad Moderna. Ello explica la decadencia de la cultura, el arte y la litera- 
tura en la Europa occidental durante los siglos vI-VIII, razón por la cual se 
ha llamado a este período la edad oscura. En consecuencia, la economía 
es mal conocida porque apenas hay documentación escrita, por lo que los 
estudios recientes han recurrido a la arqueología. La menor riqueza de las 
elites en la Europa occidental también disminuyó su capacidad de demanda 
y, por consiguiente, la actividad comercial. 

En la Europa occidental el poder de la aristocracia se basaba en la pose- 
sión de la tierra. En algunas zonas, como Francia y el Mediterráneo occi- 
dental, los aristócratas posromanos conservaron parte de las tierras, mien- 
tras que al norte del Rin y del canal de la Mancha, así como en algunas 
zonas de España, la propiedad de la tierra permaneció bajo regímenes más 
tribales y, en muchas regiones, se mantuvieron las comunidades campe- 
sinas. Precisamente, según Wickham, una de las características de los si- 
glos vI a vIII fue el predominio de las economías campesinas que tuvieron 
una organización relativamente autónoma en la Europa occidental. Ello 
permite catalogar a este período como el de vigencia del modo de produc- 
ción campesino. 

La interpretación marxista tradicional sostenía la existencia de una tran- 
sición directa del modo de producción esclavista al modo de producción 
feudal desde el siglo 111 d.C. No obstante, Wickham sostiene que entre esos 
dos sistemas económicos, durante los siglos IV y VIII, existió un modo de 
producción campesino, cuya característica más evidente fue que las econo- 
mías campesinas gozaron de una relativa independencia frente a los señores 
feudales y al Estado, que no se apropiaron del excedente agrario de una 
manera sistemática ni intensa y que, además, dejaron una autonomía pro- 
ductiva a las comunidades campesinas. Esta teoría de Wickham, que no es 
marxista, hace abstracción del derecho y la legislación, ya que no tiene en 
cuenta la situación legal de los campesinos. Este autor sostiene, en primer 
lugar, que la cuestión importante no era si los campesinos eran siervos, per- 
sonas libres o esclavos, sino la relación económica que les unía con sus se- 
ñores. Añade que, en este período, esa relación se basó en el arrendamiento 
de tierras. Por lo tanto, el modo de producción campesino, contaría con pro- 
pietarios y arrendatarios como clases sociales y no con señores y siervos, 
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como sucedería en el modo de producción feudal, generalizado después del 
año 800. 

Desde la óptica de la producción, en segundo lugar, para este autor lo 
determinante no fue la existencia de esclavos y su situación jurídica, sino la 
organización empresarial de la producción. De manera que, para Wickham, 
la organización esclavista de la producción era aquella que se realizaba 
mediante las «plantaciones esclavistas». Éste era el sistema productivo de 
los latifundios de la República y del Alto Imperio Romano, en el que los 
terratenientes organizaban la producción con el trabajo colectivo de los es- 
clavos, organizados en equipos productivos. Este sistema de plantaciones 
esclavistas dejó de ser predominante desde el siglo 11 d.C., cuando fue sus- 
tituido por el sistema de los esclavos con peculium, en el que estos esclavos 
(sin personalidad jurídica ni libertad personal alguna) son identificados por 
Wickham con los colonos (que eran personas libres). Aunque, como hemos 
visto en el capítulo anterior, la situación real de los campesinos fue equi- 
parándose en estos siglos, esta asimilación total entre esclavos y personas 
libres es un tanto discutible, en aquellos tiempos en los que el estatuto jurí- 
dico de las personas era determinante, puesto que los siervos pagaban más 
o menos renta a los señores según el tipo de manso que trabajaran, ya fuera 
ingenuo o servil. 

En tercer lugar, Wickham pone también en duda la existencia de señoríos 
dominicales y jurisdiccionales tras la caída del imperio romano. Sostiene 
que, entre 400 y 800, en la Europa occidental predominó el modo de pro- 
ducción campesino, pues los propietarios libres y los campesinos arrenda- 
tarios controlaban los procesos productivos agrarios. En los siglos vI-VIH 
hubo grandes espacios en Europa donde los campesinos controlaron el 
mundo rural, establecidos en aldeas dispersas y desorganizadas. Con la ex- 
cepción del norte de Francia, las aristocracias se debilitaron en la Europa 
occidental. Los nobles podían ejercer, a título individual, un cierto dominio 
sobre los campesinos bajo su control político. Pero esta nobleza feudal era 
poco numerosa y su riqueza en tierras era pequeña. Con la excepción del 
norte de Francia, los aristócratas fueron más pobres hasta el siglo vt de lo 
que habían sido en el mundo romano. Ello se explica porque los nobles 
explotaron a los campesinos con menor intensidad. En el siglo vir, los cam- 
pesinos pagaban menos rentas a los nobles en la Europa occidental (Italia, 
España e Inglaterra) que las que habían pagado a los terratenientes roma- 
nos. Incluso en las zonas de la Europa occidental dominadas por los terrate- 
nientes de tipo feudal hubo algunos territorios en los que predominaban los 
campesinos independientes. 

Finalmente, Wickham reconoce que, entre 400 y 800, los campesinos 
eran libres económicamente pero tenían obligaciones políticas con los se- 
ñores y los reyes, como el cumplimiento del servicio militar. Como había 
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demasiados campesinos, el servicio militar fue sustituido por la realización 
de trabajos forzados en obras públicas, como la construcción de caminos y 
puentes. La actividad militar quedó en manos de los aristócratas, que co- 
menzaron a considerar que los campesinos estaban bajo su potestad políti- 
ca. Estos aristócratas eran los nobles funcionarios que administraban la jus- 
ticia. Este poder judicial fue minando los derechos y las propiedades de los 
campesinos y abriendo el camino para la generalización del régimen feu- 
dal. La aristocracia se fortaleció con el imperio carolingio. Asimismo, la 
Iglesia aumentó sus propiedades entre los años 725 y 850 por donaciones 
tanto de los reyes como de los nobles. Desde el año 750 se generalizó en el 
norte de Francia, al menos, el señorío dominical clásico y aumentaron las 
cargas que los nobles imponían sobre los campesinos. En otras zonas, el 
señorío dominical se extendió más tarde, como fue el caso de Italia, Ingla- 
terra y España durante los siglos VIII y IX, aunque en algunas zonas como 
Castilla los campesinos siguieron conservando una mayor autonomía. Los 
campesinos se opusieron a la expropiación de tierras y derechos realizada 
por los nobles feudales pero no consiguieron evitar caer en la servidumbre. 
El fortalecimiento de la aristocracia se apoyó en las redes de patronazgo 
que los señores establecieron con los campesinos. 


1.2.2 La generalización del sistema feudal en la Europa occidental 
(800-1200) 


Desde el año 800, los cambios políticos en los antiguos territorios del im- 
perio romano invirtieron las tendencias económicas y la nobleza comenzó a 
consolidar su dominio sobre los campesinos y a incrementar su riqueza. En 
efecto, en el siglo 1x se establecieron unas entidades políticas más podero- 
sas: la Francia carolingia, la España omeya, el califato abasí y el imperio 
bizantino. El aumento de la riqueza de las aristocracias de estos Estados 
aportó un mayor dinamismo a los intercambios y, al mismo tiempo, genera- 
lizó las agresiones militares y las guerras. La disolución del imperio caro- 
lingio, desde finales del siglo Ix, permitió a la nobleza franca consolidar su 
dominio sobre los campesinos, con los señoríos jurisdiccionales, y aumen- 
tar aún más su riqueza. 

Desde el siglo Ix, por lo tanto, la aristocracia estableció un mayor domi- 
nio sobre los campesinos, de manera que, en el año 1000, el modo de pro- 
ducción campesino había sido desplazado por el régimen feudal en Francia, 
Italia e Inglaterra. Según Wickham, el sistema feudal (la servidumbre y el 
sistema señorial) se establecieron en Francia y en Italia desde finales del si- 
glo vr y sólo se generalizó en las tierras centrales del imperio carolingio 
(entre el Sena y el Rin) en el siglo 1X. En el siglo x, ya había señoríos dise- 
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minados en el norte de Alemania y en Inglaterra. En consecuencia, el seño- 
río dominical y jurisdiccional, con siervos privados de libertad que trabaja- 
ban forzosamente en la reserva señorial, no se generalizó en Europa hasta 
el siglo X. Hacia 1300, los campesinos habían quedado sometidos a la no- 
bleza, bajo el sistema feudal, en la mayor parte de Europa. Las crecientes 
rentas pagadas por los campesinos, en estos siglos XI a XIII, permitieron a la 
nobleza la realización de grandes gastos, en guerras, catedrales, castillos, 
caballería pesada, universidades y ciudades. 

¿Por qué el régimen feudal se impuso en Europa a partir del año 1000? 
Según Wickham, hubo tres procesos que contribuyeron a ampliar el poder 
de las aristocracias. Primero, la nobleza terrateniente sometió a los campe- 
sinos y les arrebató las tierras. Segundo, en las comunidades aldeanas, los 
jefes tribales y los propietarios más ricos se convirtieron en los señores de 
la aldea; asimismo, con la fragmentación del imperio carolingio, los milita- 
res (milites) se convirtieron en los señores del lugar, adquiriendo una auto- 
ridad sobre los campesinos que les permitió aumentar sus propiedades. 
Tercero, se generalizaron los acuerdos de patronazgo entre los señores y los 
campesinos que significaron la expropiación de tierras y la pérdida de liber- 
tad de los campesinos. Según Wickham los señores aprovecharon todas las 
oportunidades que se les presentaron para someter a los campesinos. 


1.3 Los Estados feudales (Europa occidental) y los Estados 
tributarios (Mediterráneo oriental) 


Con la desmembración del imperio romano surgieron dos tipos de Estado: 
por un lado, los Estados tributarios basaban su riqueza en la recaudación de 
Impuestos mientras que, por otro, los Estados feudales obtenían los ingre- 
sos de la posesión de la tierra. En general, en el Mediterráneo oriental se 
mantuvieron los sistemas tributarios heredados del mundo romano, como 
veremos en la primera sección. Por el contrario, en la Europa occidental se 
desintegró la recaudación centralizada de impuestos, basándose la riqueza y 
el poder de las aristocracias en la propiedad de la tierra, como analizaremos 
en la sección segunda. 


1.3.1 Los Estados orientales basados en los sistemas tributarios 


En el Mediterráneo oriental se mantuvieron las estructuras tributarias ro- 
manas en un ámbito territorial más restringido. En estas zonas, el cobro de 
tributos aportó rentas suficientes para mantener a la nobleza y al ejército. 
No obstante, en el califato omeya (Siria y Palestina) y en Egipto los im- 
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puestos recaudados no salían de la región, pues se utilizaban in situ para 
pagar a la nobleza y al ejército. La unidad tributaria de estos Estados per- 
mitió mantener unos mayores niveles de intercambios comerciales en un 
ámbito regional. En España, los árabes de al-Ándalus consiguieron resta- 
blecer la recaudación de impuestos desde su invasión en el año 711, y lo 
mismo sucedió en el imperio de Bizancio a finales del siglo vir. En tér- 
minos generales, los Estados orientales de base tributaria fueron más ricos 
que los feudales, fundados sobre la posesión y el reparto de tierras por los 
reyes. La excepción fue el imperio carolingio. Hacia el año 800, la Francia 
de Carlomagno (con régimen feudal basado en la propiedad de la tierra) era 
militarmente tan fuerte como el imperio de Bizancio (de base tributaria). 
En el año 900, en cambio, Bizancio se había fortalecido mientras que Fran- 
cia se había fragmentado en múltiples entidades políticas, que eran los se- 
ñoríos jurisdiccionales. Esto sugiere que el riesgo de descentralización polí- 
tica era mayor en los Estados feudales. Pero el califato de Córdoba (de tipo 
tributario) también se desintegró en los reinos de taifas. En cualquier caso, 
los Estados tributarios tenían unas estructuras políticas más centralizadas y 
con una mayor capacidad para limitar la autonomía de los nobles y de los 
campesinos. Los Estados tributarios también disponían de recursos centra- 
lizados para promover la demanda que impulsaba el comercio y la actividad 
industrial en las ciudades y que nutría a las redes de intercambio regional. 
Esto es lo que había sucedido en el imperio romano y, posteriormente, en 
los califatos musulmanes (omeya y abasí) y en el imperio bizantino. Estos 
Estados tributarios podían mantener ejércitos permanentes de mercenarios, 
con una estructura militar centralizada. En efecto, en los territorios orienta- 
les del antiguo imperio romano, tras 650, el califato omeya estableció siste- 
mas tributarios regionales y locales, con cuya recaudación se pagaban los 
ejércitos y los funcionarios de la región o provincia correspondiente. Esta 
compartimentación política explica que los excedentes distribuidos interre- 
gionalmente por el sistema tributario fueran menores que en el imperio 
romano, reduciendo la magnitud del comercio a largas distancias. 

El surgimiento del islam en la península de Arabia y su rápida conquista 
de extensas regiones durante el siglo vII tuvieron enormes repercusiones 
en la Historia económica mundial de este período. Desde su capital en Da- 
masco, el califato omeya amplió sus dominios territoriales entre los años 
661 y 750. Creó un imperio tributario (del tipo del romano) basado en una 
administración centralizada (incluida la acuñación de moneda), que contro- 
laba los dominios conquistados construyendo ciudades fortaleza, que man- 
tenían aislada a la clase dirigente árabe (guerreros, clérigos y funcionarios) 
para que no se mezclara con la población local. La concentración de las eli- 
tes árabes en fortalezas impulsó el crecimiento de grandes ciudades, como 
Córdoba en España, al-Qayrawan en Túnez y El Cairo en Egipto. Aquella 
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nobleza árabe vivía de las rentas enviadas (transferencias de dinero) por el 
tesoro imperial, que centralizaba todos los tributos pagados por los diferen- 
tes pueblos sometidos, que conservaban su organización social y su reli- 
gión. La exención del pago de esos tributos a los musulmanes incentivaba 
las conversiones al islam. Este imperio tributario de los omeya funcionó 
porque gran parte de las tierras conquistadas al imperio bizantino y al im- 
perio sasánida (persas) tenían economías muy monetizadas, lo que facilitó 
el cobro de tributos. Con el tiempo, la nobleza árabe fue dejando la función 
militar en manos de guerreros esclavos, de origen turco o eslavo. El mundo 
islámico prosperó económicamente por la demanda derivada de los tribu- 
tos, porque se introdujeron nuevas cosechas traídas del Oriente lejano y 
porque los gobernantes favorecieron el comercio. Pero había una inestabili- 
dad política crónica, ya que los conflictos internos entre las elites eran per- 
manentes. 

En el año 750, el califato omeya fue derrocado con violencia por la di- 
nastía Abasí, que estableció un nuevo califato, sustituyendo la organización 
tribal de los árabes por el modelo persa, más formal, burocrático y centra- 
lizado. Tras establecer la capital en Bagdad, el califato abasí ralentizó las 
conquistas militares y fomentó la actividad económica, construyendo gran- 
des obras de canalización en las tierras fértiles. El crecimiento de la pro- 
ducción agraria aumentó la base tributaria y, por lo tanto, la recaudación de 
los impuestos directos que gravaban la tierra, con tipos tributarios com- 
prendidos entre un tercio y la mitad de la producción. Los problemas del 
régimen abasí llegaron en 842, por las dificultades para cobrar los pesados 
tributos necesarios para mantener el ejército, imprescindible para asegurar 
el orden interno y la integridad del Estado. A ello se añadió que los poderes 
locales de las regiones prósperas (como Egipto y Persia) lograron retener 
las recaudaciones tributarias, reduciendo los ingresos del califa de Bagdad. 
Los conflictos entre los nobles árabes llevaron, en 937, a la destrucción del 
gran canal de Nahrawan, desapareciendo el regadío, lo que colapsó la pro- 
ducción y, por lo tanto, los alimentos y los impuestos agrarios que soste- 
nían a Bagdad, cuyo poder para mantener el ejército disminuyó. 

En consecuencia, el clan guerrero iraní de los Búyidas estableció un 
protectorado sobre el califato abasí, desde 941, renovando la organización 
política y social. Lo más destacable fue que, en retribución por sus servi- 
cios militares, los jefes guerreros búyidas eran recompensados con tierras 
(y la población que las cultivaba como siervos) que les proporcionaban 
abundantes rentas. Se creó, pues, una especie de feudalismo oriental, dife- 
rente legal y políticamente del vigente en la Europa cristiana, pero con unos 
orígenes similares de sus componentes tribales (como los pueblos ger- 
mánicos) y con unos paralelismos también en las cuestiones económicas 
derivadas de la propiedad de la tierra y de los servicios militares derivados 
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de la misma. Sin embargo, el desequilibrio fiscal, frente a los recursos re- 
queridos para mantener el imperio, continuó y el califato abasí no pudo 
resistir frente a la pujanza de la nueva potencia del siglo XI, que eran los 
turcos selyúcidas. Esta pérdida de poder del califato de Arabia se vio favo- 
recida por la desintegración del imperio islámico originada por las crónicas 
luchas dinásticas, los cismas religiosos y las tendencias separatistas de las 
clases dirigentes de los dominios alejados de la capital política. En efecto, 
en el siglo IX se habían establecido nuevas dinastías independientes en el 
norte de África, como los Fatimís en Túnez (909-1117) y los Omeya en 
Córdoba. En consecuencia, el siglo xI marcó el inicio del declive del mun- 
do musulmán, puesto que los tres califatos comenzaron a perder terreno 
militar, en particular los abasís en el este, frente a los persas y a los turcos, 
y los omeya en el occidente frente a los bereberes del Magreb y a los cris- 
tianos en la península Ibérica. 

La potencia musulmana más importante en Europa fue al-Ándalus. Los 
árabes comenzaron la conquista de España, en el año 711, con un ejército 
de bereberes convertidos al islam y apoyados por el gobernador omeya del 
norte de África. Algunos nobles hispanovisigodos se sometieron a los inva- 
sores, conservando sus señoríos a cambio de pagar tributos. Por el contra- 
rio, las tierras de las ciudades y de los señores visigodos que se resistieron 
a la conquista fueron confiscadas y repartidas entre los invasores árabes 
(que se establecieron en las ciudades, en las que se gastaban sus rentas) y 
los bereberes (que se dedicaron al pastoreo, introduciendo la oveja merina). 
Tras su derrota en Poitiers (732) ante Carlos Martel, los musulmanes desis- 
tieron de la conquista del territorio francés, y establecieron una frontera más 
o menos estable con los cristianos en el norte de España, que era cruzada 
con frecuencia, en ambas direcciones, por tropas cristianas y musulmanas 
para realizar incursiones de saqueo. En la España musulmana, las poblacio- 
nes cristiana y judía siguieron practicando libremente su religión, mientras 
que pagaran los tributos. En el año 750, un príncipe de la dinastía derro- 
cada de los Omeyas (Abd-el-Rahman) huyó de Damasco para establecerse 
en el norte de África; unificó las diferentes facciones y creó un nuevo Esta- 
do, cuya capital fijó en Córdoba. La corte de Abd-el-Rahman 1 (755-788) 
atrajo a notables árabes y persas que huían de los abasís. El mayor esplen- 
dor se alcanzó bajo Abd-el-Rahman Ill, que se proclamó califa en 929, El 
califato de Córdoba se organizó en torno a una burocracia centralizada 
(gestionada por administradores cristianos y judíos) y un ejército profe- 
sional integrado por soldados esclavos (y, por lo tanto, leales al califa) de 
origen eslavo y por tropas bereberes. Tras su muerte, el poder fue ejercido 
por el gran visir al-Mansor, que saqueó las principales ciudades cristianas, 
como Barcelona, León, Burgos y Santiago de Compostela, así como los 
territorios del norte de África en poder de los fatimís. No obstante, ante sus 
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arbitrariedades, la nobleza árabe de Córdoba se rebeló contra el hijo de 
al-Mansor en 1009. Poco después, el califato de Córdoba se desintegró en 
los reinos de tarifas, desde 1031, gobernados por nobles locales. Esta frag- 
mentación del califato facilitó la reconquista de la península Ibérica por los 
reinos cristianos del norte. 


1.3.2 Los Estados feudales basados en la propiedad de la tierra 


La división en múltiples reinos romano-germánicos del imperio romano de 
Occidente desmembró la recaudación de impuestos por los diferentes rei- 
nos e, incluso, por los señoríos, durante los siglos vI y VIH. La destrucción 
del sistema tributario desde el siglo v llevó a que el poder militar de los 
reyes se basara en la posesión y donación de tierras, particularmente en 
los reinos cristianos de España, Francia e Italia. En estas regiones, los reyes 
tenían más propiedades que los nobles pero, para mantener su fidelidad, 
hicieron donaciones de tierras a la Iglesia y a la nobleza, que ejercía cargos 
políticos y judiciales en los territorios del reino (duques, condes). Los reyes 
también recurrieron al intercambio de regalos con los subordinados para 
consolidar los lazos de lealtad con los nobles. Para mantener su dominio 
sobre la nobleza, los reyes recurrieron también a los ceremoniales en las 
cortes (de los visigodos, los francos y los lombardos). Pero el instrumento 
más importante de cohesión fue la capacidad de los reyes para distribuir la 
riqueza (tierras) y el poder (señoríos) entre sus fieles. Estos reyes romano- 
germánicos siguieron, por lo tanto, utilizando los mecanismos de acumula- 
ción de poder ya empleados por los emperadores romanos. En estos reinos 
la autoridad real no se resquebrajó hasta el derrumbe del imperio carolin- 
gio, a finales del siglo Ix, cuando la nobleza adquirió más fuerza y poder. 
Sobre las instituciones romanas se impusieron las más rudimentarias que 
traían los pueblos invasores. En los reinos romano-germánicos, los jefes tr1- 
bales de los grupos étnicos invasores se ennoblecieron y se convirtieron en 
terratenientes al apropiarse de las tierras conquistadas. Siguiendo su organi- 
zación política, establecieron un régimen feudal en el que los nobles tenían 
que prestar servicio militar, sin más retribución que las tierras y regalos, 
procedentes de los botines de conquista, repartidos por el rey. De manera 
que, al no tener que financiar las pagas de un ejército regular, los reyes ger- 
mánicos no tuvieron incentivos, ni estructura administrativa, para seguir re- 
caudando los tributos que, a veces, fueron cedidos a los nobles, como un 
privilegio más de su señorío. 
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1.4 La organización de la producción en torno al señorío 
en la Europa occidental 


El régimen feudal de la Europa occidental estaba basado en la propiedad 
agraria, cuya célula productiva era el señorío. En la Edad Media, la produc- 
tividad de la tierra era baja: los rendimientos de las semillas eran de 2/1 o 
como mucho de 3/1. Esto quiere decir que la mitad o un tercio de la cose- 
cha había que reservarla para simiente. En consecuencia, la densidad de po- 
blación humana por unidad de superficie (lo que se llama la capacidad de 
carga) no podía ser alta. ¿Por qué los rendimientos de la tierra eran bajos? 
Por dos razones, según Pounds. En primer lugar, como veremos en la sec- 
ción primera, porque la producción se realizaba en señoríos, que era una 
forma ineficiente de organización empresarial; sobre todo en la Alta Edad 
Media, aunque luego se fueron relajando las restricciones legales que los 
señoríos imponían a la actividad económica de los campesinos. En segundo 
lugar, como veremos en la sección segunda, porque aquellas economías 
agrarias feudales estaban estancadas tecnológicamente. 


1.4.1 El señorío como organización económica y política 


En la Edad Media, el señorío era la unidad productiva. La organización de 
los señoríos varió según los distintos lugares de Europa y también con el 
paso del tiempo, como veremos. En términos generales, se distinguían dos 
tipos de señoríos (territorial y jurisdiccional), pero en la práctica ambos se 
superponían en muchas partes de Europa, y eran difíciles de diferenciar. 


El trabajo forzado de los siervos en el señorio territorial 
(dominical o clásico) 


El señorío territorial se basaba en el control que los nobles tenían de la 
tierra (dominio eminente) y de los habitantes del señorío, que no eran perso- 
nas libres sino siervos, sometidos a ciertas prerrogativas (banalidades) dis- 
frutadas por los nobles. El señorío dominical o clásico era una gran propie- 
dad territorial con dos territorios diferenciados: junto al dominio, o reserva 
señorial, estaban los mansos, que eran las parcelas trabajadas por los sier- 
vos, sobre las que éstos tenían el derecho de usufructo. En efecto, por un 
lado, las tierras de la reserva eran explotadas por el administrador del señor. 
En la reserva se localizaban las principales infraestructuras: el castillo, la 
lglesia, el mercado y los edificios agrícolas (establos, molinos, almacenes, 
lagares). En la reserva se encontraban también las tierras que eran dominio 
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(es decir, propiedad) del noble: las tierras de labor, las viñas, los bosques y 
los ríos; en ellas se producían los artículos para el consumo del señor y su 
corte de nobles. Por otro lado, los mansos eran las parcelas que permitían a 
las familias campesinas producir sus alimentos: casa, huertos y tierras de 
labor. Los mansos estaban integrados dentro de las comunidades aldeanas 
que organizaban el proceso productivo de la comunidad y que tenían tierras 
comunales, como prados y bosques, de aprovechamiento colectivo por los 
campesinos. La independencia que tuvieron estas comunidades aldeanas se 
perdió después del año 800. 

¿Quién trabajaba las tierras de la reserva señorial? El funcionamiento 
económico de los señoríos venía determinado por la relación feudal, o de 
vasallaje, que obligaba a los siervos a cultivar las tierras del dominio del se- 
ñor, durante unas determinadas jornadas al año. Los siervos no recibían un 
salario por aquel trabajo forzado; es más, tenían que aportar sus herramien- 
tas de trabajo, incluidos los animales de tiro y carga. ¿Cómo sobrevivían 
los campesinos? Cultivando sus mansos producían lo suficiente para asegu- 
rar la supervivencia de su familia y, además, obtenían un excedente para 
pagar otras rentas (en especie o en dinero) al señor e impuestos al rey. ¿Por 
qué no escapaban los siervos? Porque el noble se lo impedía por la fuerza. 
En caso de que lo intentaran, les perseguía y reclamaba a los señores veci- 
nos su devolución, y, una vez capturados, les imponía penas tan severas 
como el señor decidiera. De esta manera, por la fuerza, el señor feudal se 
aseguraba la mano de obra suficiente para cultivar sus tierras de la reserva, 
sin necesidad de comprarla en el mercado ni de alimentarla, salvo las jorna- 
das que los siervos acudían a trabajar en la reserva. En amplias zonas de 
Europa, al comienzo de la Edad Media, estas tierras de la reserva señorial 
siguieron siendo cultivadas por esclavos, como había sucedido durante 
el Bajo Imperio Romano. De hecho, esta organización del señorío dominical 
es una reminiscencia de las villas romanas. 

Por lo tanto, la relación jurídica (feudo-vasallática) que ligaba a los cam- 
pesinos de los mansos al señorío obligaba a éstos a pagar distintas cargas al 
noble feudal, según cuál fuera el estatuto original del manso en el momento 
en que se había establecido el señorío por donación real. La situación legal, 
y las rentas a pagar, de las personas dependía del estatuto legal del manso 
que ocupaban, con independencia de que lo hubieran recibido en herencia o 
por asentamiento posterior. Se distinguían dos tipos de mansos: los mansos 
ingenuos eran trabajados por personas que anteriormente habían sido li- 
bres, y los mansos serviles eran aquellos que inicialmente habían sido tra- 
bajados por esclavos (o por libertos). Estos últimos mansos serviles tenían 
generalmente cargas mayores; el carácter servil pesaba sobre la tierra y no 
sobre el campesino que la ocupaba. Con independencia de cuál fuera el tipo 
de manso, éstos soportaban dos tipos de cargas por el concepto de dominio 
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eminente del señor. Se trataba de rentas ligadas al uso de la tierra y a los 
contratos de asentamiento y poblamiento entre señores y vasallos, y eran las 
siguientes: a) las prestaciones laborales, que eran trabajos obligatorios y 
gratuitos en la reserva señorial, denominadas corveas en Francia o sernas 
en Castilla, y b) el pago de censos, que eran rentas en dinero o en especie. 
Las situaciones de explotación de los siervos variaban mucho, incluso den- 
tro de un mismo país o región. Con respecto al trabajo personal, como caso 
general, se pueden citar algunos señoríos en los que los mansos ingenuos 
tenían que suministrar, para el cultivo de la reserva, un trabajador y los 
arreos necesarios durante un día a la semana y una quincena completa al 
año, generalmente en la época de la recolección y siembra; además, esa fa- 
milia tenía que trabajar un lote de tierra de la reserva cuya producción se 
quedaba el señor, así como realizar diversos trabajos gratuitos en obras de 
inversión, como arreglar cercados, construir caminos y realizar servicios 
de transporte para el señor. Adicionalmente, esos mansos ingenuos tenían 
que pagar varios censos (rentas) en especie por varios conceptos: a) arren- 
damiento del manso y uso de bienes comunales (bosques, prados, ríos), y 
b) pagos por la conmutación de las antiguas obligaciones militares de los 
siervos, que fueron generalizándose, a finales de la Alta Edad Media en 
los señoríos del interior del mundo cristiano. Para las zonas de Francia me- 
jor estudiadas, Pounds calcula que, para hacer frente a todas esas prestacio- 
nes por dominio eminente, el campesino empleaba entre la mitad y dos ter- 
cios de su tiempo total de trabajo. 

Además de un campesino que trabajaba sus tierras, el siervo era un su- 
bordinado militar del señor feudal, que era su jefe militar, a quien había 
jurado (él o sus ascendientes) fidelidad, vasallaje y obediencia. Por ello, en 
el señorío territorial, además de aquellas rentas por dominio eminente, el 
campesino tenía que pagar otras derivadas de la relación de sometimiento 
al señor, por lazos personales y por adscripción territorial. Gracias a estos 
poderes políticos (llamados poderes de bando o banalidades), el señor terri- 
torial cobraba rentas adicionales a los campesinos, porque tenía capacidad 
de ordenar, obligar y castigar a los siervos de su explotación. Estos poderes 
eran muy amplios y permitían al señor intervenir directamente en los as- 
pectos más intimos de la vida privada de los siervos. También le otorgaban 
ciertas capacidades económicas, pues el noble podía crear mercados, cobrar 
impuestos y establecer monopolios (molino, lagar y horno); además, el señor 
adquirió el dominio sobre el uso de la caza, la pesca y el agua del señorío, 
que podía ceder a los campesinos a cambio del pago de nuevas rentas. Las 
cantidades pagadas por los siervos por estos conceptos eran tan variables, 
que es imposible establecer una media. 
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El componente político del señorío jurisdiccional 


En segundo lugar, a todas esas prerrogativas del señorío territorial, los no- 
bles podían añadir los poderes derivados del señorío jurisdiccional, que 
tenía su origen en las inmunidades jurídicas y políticas que los señores 
conseguían del poder real, bien mediante su cesión bien arrebatándolas por 
la fuerza a los monarcas débiles. El señorío jurisdiccional implicaba la 
autonomía jurídico-administrativa de los señoríos con respecto al reino. 
En los casos extremos, los señores jurisdiccionales eran la autoridad polí- 
tica absoluta en sus tierras, pues realizaban las funciones públicas que 
correspondían al Estado. En los señoríos jurisdiccionales, el señor dictaba 
leyes, nombraba los tribunales, cobraba los impuestos, acuñaba la mone- 
da e incluso reclutaba ejércitos. El señorío jurisdiccional podía darse aisla- 
damente o bien superponerse al señorío territorial, lo que era la situación 
más extendida en Europa, desde el siglo IX. En la práctica, empero, era difí- 
cil distinguir el señorío territorial del jurisdiccional, porque, con el tiempo, 
el señorío jurisdiccional reforzó el control del señor sobre los siervos, lo 
que le permitió cometer continuas arbitrariedades, como apropiarse de sus 
tierras. Es más, gracias al poder legislativo y judicial, los señores sometie- 
ron a los campesinos libres (que ya no podían apelar a los tribunales del 
rey), cercenando sus derechos y convirtiéndolos en siervos que, con el 
tiempo, se asimilaron a los vasallos y siervos originales. El señorío juris- 
diccional permitió a los nobles expropiar las tierras comunales de los cam- 
pesinos y aumentar considerablemente sus ingresos por medio de las mul- 
tas (impuestas por los tribunales señoriales), los impuestos y la acuñación 
de moneda. 


1.4.2 El limitado desarrollo tecnológico en la agricultura 


En las economías agrarias de la Edad Media las inversiones eran pequeñas, 
por dos motivos. Primero, los señores no tenían incentivos económicos para 
la inversión. Por un lado, los ingresos del señor no derivaban de su inver- 
sión en mejorar las tierras, sino de las rentas pagadas obligatoriamente por 
los siervos, en función de los contratos de vasallaje firmados por sus ante- 
pasados o de las prerrogativas reales usurpadas por los señores. Por otro, la 
organización señorial reservaba al noble las inversiones en molinos, lagares 
y hornos en régimen de monopolio. Segundo, los campesinos, por su parte, 
tampoco tenían alicientes para la inversión, porque si aumentaban la pro- 
ducción por encima de lo que necesitaban para subsistir (el excedente), los 
señores se apropiaban del mismo, utilizando los derechos de coacción que 
tenían sobre los siervos. 
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La tecnología agraria de los señoríos medievales tenía tres característi- 
cas, según Pounds, que condicionaban una baja productividad de la tierra. 
Primera, las herramientas eran sencillas, generalmente de madera; se utili- 
zaba un arado ligero, que no volteaba la tierra ni profundizaba el surco; se 
trillaba con mayales y la molienda de los cereales se realizaba manualmen- 
te; como innovación destacó la generalización del molino de agua, hacia el 
siglo X. Segunda, la fuerza animal para la tracción y la labranza apenas era 
utilizada (suponía una inversión), por lo que había poca disponibilidad de 
abonos animales; además, los arreos de los animales de carga y tiro eran 
deficientes; sólo a finales de la Alta Edad Media se difundió la collera rí- 
gida para el caballo y el yugo frontal para los bueyes; las herraduras eran 
raras, pues el hierro era caro. Tercero, los sistemas de cultivo eran exten- 
sivos, porque la tierra reconstituía su fertilidad muy lentamente por me- 
dios naturales, dejándola en barbechos sin cultivar durante algún tiempo. 
Por ello, según la calidad de las tierras de los distintos lugares, predo- 
minaban los sistemas de cultivo siguientes: de año y vez (se sembraba 
una hoja de terreno cada año y la otra se dejaba en barbecho), al tercio (la 
tierra se dividía en tres partes, de las cuales cada año se sembraba una, 
la otra se araba y la tercera se dejaba en barbecho) o al cuarto (sólo se sem- 
braba una cuarta parte de la superficie agraria). El cultivo de rotación 
trienal (rotación anual de tres hojas con cereales de invierno, de primavera 
y barbecho) sólo se difundió en algunas zonas de Inglaterra en el siglo XIII, 
innovación que fue paralela a la difusión del caballo, como animal de tiro y 
carga. 


1.5 La actividad artesanal y comercial dentro de los señoríos 


Entre los siglos vI y X, la decadencia de las ciudades profundizó el despla- 
zamiento de las manufacturas a los señoríos, siguiendo la tendencia iniciada 
en el Bajo Imperio Romano, cuando los latifundios contaban con esclavos 
artesanos. Lo que cambió fue que en los señoríos medievales, los artesa- 
nos se adscribieron progresivamente a los mansos, sustituyendo a los escla- 
vos. Los artesanos se convirtieron en siervos que se procuraban la subsis- 
tencia en sus mansos y cuyas prestaciones laborales no las realizaban en 
las tierras de la reserva, sino en los talleres correspondientes a sus oficios 
(herreros, albañiles, tejedores). Estos siervos artesanos eran descendientes 
de los esclavos con peculium. Por su parte, los campesinos fabricaban los 
productos industriales que ellos mismos necesitasen y los que les exigía 
el señor, pues entre los censos que pagaban se incluían algunos productos 
industriales (paños de lana, hoces); incluso entre los trabajos forzosos que 
realizaban se incluía la realización de labores artesanales. Esta integración 
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del trabajo artesanal en el seno de la explotación agraria muestra que el se- 
ñorío llegó a ser una unidad económica autosuficiente. 

Para la visión tradicional, la decadencia del comercio y la desaparición 
de las monedas fueron dos características de la economía de la Alta Edad 
Media. Algunos historiadores explicaron el surgimiento del feudalismo pre- 
cisamente por la desaparición de la actividad comercial y monetaria. El ar- 
gumento era que, en aquellas circunstancias, el Estado (los reyes) sólo po- 
día remunerar a sus fieles otorgando señoríos (es decir, tierras con vasallos 
que las trabajasen). Esta teoría es una exageración, pues, por un lado, el co- 
mercio ya había comenzado a decaer en Europa occidental tras la crisis del 
siglo 111 d.C. y, por otro, las relaciones comerciales y monetarias no desapa- 
recieron totalmente ni con las invasiones bárbaras de los siglos v y VI ni, 
menos aún, tras las invasiones musulmanas del siglo vit. Según Pounds, no 
puede hablarse de una economía autárquica (sin comercio) y natural (sin 
dinero), pues hubo comercio y las monedas circularon en Europa durante la 
Alta Edad Media. En primer lugar, dentro de los señoríos continuó habien- 
do una cierta actividad comercial entre sus habitantes, pues se intercambia- 
ban los excedentes agrícolas y artesanales que se producían. El propio he- 
cho de que algunas rentas señoriales se pagaran en especie (productos 
agrícolas o artesanales) revela que el señor acumulaba un excedente, agra- 
rio e industrial, que podía comercializar dentro o fuera del señorío. Las ren- 
tas en especie podían indicar tanto que no había unos mercados locales en 
los que aprovisionarse, como que con ellas el señor se reservaba el mono- 
polio de oferta de los productos dentro del señorío. 

Además de comercio, había un transporte de productos entre los distin- 
tos dominios de los nobles; también había transferencias de productos, por 
la economía del regalo, entre los nobles (para el mantenimiento de la noble- 
za menor) y de éstos hacia los pobres, por la caridad. En cualquier caso, la 
existencia de una cierta actividad comercial queda probada por las repeti- 
das prohibiciones decretadas por los señores en sus tierras, como la pro- 
hibición de vender productos fuera del señorío hasta que estuviesen apro- 
visionados todos los colonos; o también la prohibición de especular con 
los granos en los años de malas cosechas. Los señores feudales también 
reglamentaron la compraventa de los productos sobrantes de los señoríos 
o dominios. Los nobles no sólo vendían los productos agrarios, sino tam- 
bién los productos artesanos fabricados, a la fuerza, por sus campesinos. En 
esos intercambios dentro del señorío no intervenían mercaderes profesiona- 
les, sino que eran realizados directamente por los señores y por los campe- 
sinos. En segundo lugar, los nobles vendían los excedentes fuera del seño- 
río en los mercados regionales distantes; con ellos obtenían los recursos 
monetarios necesarios para pagar a los mercaderes sus compras de artículos 
exóticos. 


178 


1.6 El comercio interregional en Eurasia (siglos v-x) 


La nobleza feudal de los reinos cristianos recurría a los mercaderes para ad- 
quirir artículos suntuarios (de lujo), que eran accesibles por la existencia de 
un comercio interregional, a largas distancias, realizado por comerciantes 
extranjeros no cristianos (judíos, bohemios, eslavos, griegos y árabes). Este 
comercio exterior de la Europa occidental significaba una pequeña porción 
del comercio internacional realizado, durante la Alta Edad Media, en otras 
zonas del Viejo Mundo por los reinos e imperios musulmanes de Asia. 


1.6.1 Configuración del Estado y flujos comerciales tras la caída 
del imperio romano 


La diferente actividad comercial de unas zonas y otras se explica porque el 
mundo posromano había quedado compartimentado en múltiples econo- 
mías regionales, cuya actividad mercantil dependió de la demanda ejercida 
por sus elites, que acumulaban el excedente agrario producido por los cam- 
pesinos. Por lo tanto, desde el punto de vista comercial, los antiguos territo- 
rios del imperio romano también son compartimentados, por Wickham, en 
grandes regiones: en la Europa occidental los reinos habían desarrollado un 
Estado patrimonial (o feudal, basado en la propiedad de tierras) que empo- 
breció, entre 400 y 800, a las aristocracias reduciendo el volumen comer- 
cial; por el contrario, en el Mediterráneo oriental, los califatos e imperios 
desarrollaron un Estado tributario (basado en la percepción de tributos) que 
permitió un comercio floreciente. 


El comercio en la Europa occidental 


La primera zona correspondió a la Europa occidental, que fue el territorio 
más heterogéneo y políticamente más compartimentado. Por un lado, el 
norte de Francia tenía la economía más sólida y un poder político centra- 
lizado durante el período carolingio; las restantes regiones del norte de 
Europa tenían unas economías y sociedades más simples, de tipo tribal. Por 
otro, el Mediterráneo occidental sufrió una involución, pues, entre los si- 
glos v y vit, la nobleza se empobreció; más tarde, el proceso se invirtió y 
el enriquecimiento de los nobles aumentó el comercio contribuyendo al 
resurgimiento de las ciudades desde el siglo x. No obstante, en el siglo vu, 
la actividad comercial era más intensa en el Mar del Norte que en el Me- 
diterráneo occidental. Algunos núcleos del norte de Europa fueron ciu- 
dades medievales, como las descritas por H. Pirenne, pues gozaron del 
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patronazgo de los reyes y vivieron de la demanda de la nobleza. Las ciuda- 
des del norte de Europa se especializaron en el intercambio interregional 
utilizando las vías marítimas y fluviales, igual que hicieron algunas ciuda- 
des mediterráneas, como Venecia. A pesar de su especialización en el co- 
mercio a largas distancias, estas ciudades medievales europeas se hallaban 
muy integradas en el comercio y la economía local. La expansión de sus 
actividades mercantiles se basó en la creciente riqueza de las aristocracias 
del mundo carolingio en el norte (siglo XVI) y de la aristocracia italiana en 
el Mediterráneo (siglo IX), que generó una mayor demanda. Estas ciudades 
medievales europeas eran el centro de comercialización de los excedentes 
locales y satisfacian las demandas de la nobleza local y de los campesinos; 
además eran la sede de la organización política y administrativa local. 

Wickham sostiene, en contra de la tesis de Pirenne, que la riqueza y el 
poder político de los primeros reyes carolingios no tuvieron relación alguna 
ni con los reinos musulmanes ni con el Mediterráneo. La reactivación de la 
actividad comercial en la Europa del norte fue esencialmente de tipo regio- 
nal, y estuvo dominada por los productos locales; por su parte, el comercio 
interregional se circunscribió al mar del Norte. Incluso en el año 1200, el 
intercambio interregional de Europa era una parte ínfima en comparación 
con el volumen del comercio local. Pirenne sobrevaloró la importancia del 
comercio a largas distancias, que no adquirió relieve hasta el final de la 
Edad Media. En estos siglos de la Alta Edad Media, lo relevante fue la exis- 
tencia de mercados locales en los que se podían adquirir alimentos básicos 
y productos artesanales de bajo coste. El comercio internacional de mayor 
amplitud exigía la existencia de los grandes imperios tributarios, que no 
existieron en la Europa occidental. Durante la Edad Media, incluso en el 
siglo XIV, ninguna persona informada hubiera situado el origen del capita- 
lismo en la Europa del norte, sino que hubiese apuntado a zonas comercial- 
mente más desarrolladas del Mediterráneo oriental, como el Egipto del 
Nilo, o de Asia, como la China del Yangtsé. 


La actividad comercial en el Mediterráneo oriental 


La segunda zona fue el Mediterráneo oriental, donde el comercio fue más 
floreciente porque las ciudades musulmanas prosperaron económicamente 
(sobre todo las capitales, Damasco y Bagdad) gracias a las rentas distribui- 
das entre la nobleza por el califato, que procedían del sistema tributario. 
Esto fue posible porque en el Mediterráneo oriental pervivieron a nivel 
regional las estructuras tributarias del Estado romano. Según la eficacia y 
la centralización de las mismas, se distinguieron tres subregiones: 1) Egipto 
conservó la integración económica gracias al buen funcionamiento centrali- 
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zado del sistema tributario; 2) el Oriente Próximo quedó fragmentado hasta 
que se unificó en el califato abasí, y 3) el imperio bizantino era la más 
pobre de las organizaciones políticas orientales, aunque conservó una cierta 
organización fiscal. 

Sólo el califato abasí logró una unidad económica interregional, gra- 
cias a la centralización de los recursos proporcionados por su imperio tri- 
butario. En la España musulmana también destacó el volumen comercial 
de Córdoba en el siglo IX. En las ciudades del islam existió una actividad 
mercantil más amplia e interregional. La explicación radica en que los 
califatos árabes y el imperio bizantino conservaron su estructura de im- 
perios tributarios, heredada del mundo romano. De manera que los tri- 
butos recaudados por el Estado y la necesidad de transportarlos a zonas 
distantes, para atender a las necesidades de la nobleza y de los ejércitos 
musulmanes, crearon unos flujos de mercancías que dieron pie a amplios 
intercambios comerciales, en el mundo musulmán. 


1.6.2 La posición periférica de la Europa occidental frente al comercio 
asiático 


Hacia el año 1000, la Europa occidental era la región más aislada del Viejo 
Mundo, junto con el África subsahariana (el Nuevo Mundo todavía no 
había sido descubierto ni por los asiáticos ni por los europeos). En realidad, 
la Europa occidental sólo tenía relaciones directas con el mundo islámico 
y la Europa oriental (y ésta sólo las mantenía con el mundo islámico y el 
Sudeste asiático). El mundo islámico era entonces el eje comercial del Viejo 
Mundo. En efecto, al final del primer milenio, la única región que tenía re- 
laciones directas y permanentes (ya fueran guerras ya relaciones diplomáti- 
cas y comerciales) con el resto del mundo estaba constituida por los terri- 
torios ocupados por la cultura islámica, que se extendían desde la península 
Ibérica hasta el Sudeste asiático, pasando por sus posesiones en el norte 
de África. 

Antes de examinar aquellas relaciones comerciales entre las grandes 
regiones del Viejo Mundo, diremos que, durante la Alta Edad Media, los 
flujos interregionales de mercancías estaban muy determinados por las con- 
diciones geográficas y climáticas. El sur y el Sudeste asiático tenían unas 
condiciones climáticas y unas dotaciones de recursos muy distintas de las 
de China, Asia central y Europa. En el siglo x, China contaba con una cl- 
vilización más desarrollada que la de Europa, que producía no sólo té, 
sino también artículos industriales de lujo, de porcelana y seda. Las abun- 
dantes tierras esteparias de Asia central eran apropiadas para la cría de 
caballos. Las regiones de Europa y África, relativamente subdesarrolladas, 
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producían esclavos y metales preciosos. Esto determinaba unos flujos co- 
merciales a largas distancias que resumimos a continuación, siguiendo a 
Findlay y O”Rourke. 

En primer lugar, los musulmanes guerreaban y comerciaban, intermiten- 
temente, con los cristianos de la Europa occidental a través de España, Ita- 
lia y las islas del Mediterráneo. Como se advierte en el cuadro 3.1, la Euro- 
pa occidental exportaba al mundo islámico esclavos y espadas, mientras 
que importaba del mismo: pimienta, especias, productos textiles, seda y 
plata. El comercio dentro de Europa consistía en que la oriental cambiaba 
esclavos, cueros y plata por espadas, producidas en la Europa occidental. 
En segundo lugar, los musulmanes habían conseguido parte de sus domi- 
nios a costa del imperio de Bizancio, de la Europa oriental, y en sus fronte- 
ras combatieron contra los cristianos ortodoxos bizantinos, aunque también 
recurrieron a la diplomacia y la actividad comercial. Las exportaciones de 
la Europa oriental al mundo islámico eran las mismas que al mundo cristia- 
no, mientras que las importaciones consistían en textiles y plata. En tercer 
lugar, los musulmanes exportaban al África subsahariana sal, productos 
textiles, espadas, caballos y otras manufacturas a cambio de oro, esclavos, 
marfil y arroz. En cuarto lugar, los ejércitos musulmanes invadieron el Asia 
central, y luego tuvieron que defenderse de las incursiones de los nómadas 
esteparios, pero también establecieron actividades comerciales y misione- 
ras con estas zonas. El mundo islámico exportaba al Asia central productos 
textiles mientras que importaba papel, plata y esclavos. En quinto lugar, los 
ejércitos musulmanes invadieron la India y también mantuvieron una am- 
plia actividad comercial con el sur de Asia y con el Sudeste asiático. A la 
India, el mundo islámico exportaba caballos mientras que de allí importaba 
pimienta, especias, seda, teca y productos textiles. Por su parte, al Sudeste 
asiático, el mundo islámico exportaba caballos de guerra mientras que im- 
portaba especias y perfumes. En sexto lugar, el califato abasí y la China 
Tang se enfrentaron en guerras, destacando la batalla del río Talas (751), 
pero también intercambiaron embajadores y los mercaderes musulmanes 
establecieron amplias colonias comerciales en el Sudeste asiático, en China 
e incluso en Corea. Al Oriente lejano, el mundo islámico exportaba espe- 
cias mientras que importaba seda y porcelana. Como se aprecia en el cua- 
dro 3.1, las relaciones comerciales más intensas ocurrían dentro de Asia, 
siendo Europa una pieza marginal en el comercio interregional. 

Que el comercio musulmán fuera más floreciente y voluminoso no sig- 
nifica que la Europa occidental careciera de actividad comercial. La teoría 
tradicional de H. Pirenne señalaba que la medieval era una economía na- 
tural (en contraposición a la economía monetaria y comercial de los tiem- 
pos romanos), afirmando que los señoríos eran autosuficientes (economías 
autárquicas). Esta tesis fue contestada por otros historiadores económicos, 
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Cuadro 3.1 Flujos comerciales interregionales, c. 1000 


Hasta: | Europa Europa | Mundo Asia África Asia Sudeste | Asia 
Desde: occidental | oriental | islámico | central | subsahariana del sur asiático | oriental 


Europa Espadas | Esclavos, 
occidental espadas 
Europa Esclavos, Esclavos, | Pieles, 
oriental pieles, pieles, espadas 
plata plata 
Mundo Pimienta, XxX Sal, textiles, | Caballos 
islámico especias, manufacturas, | de guerra Especias 


textiles, espadas, 
seda, caballos 
plata 


Asia central Papel, Plata, 
plata, reexporta- Caballos 
esclavos ciones de 
China y 
mundo 
islámico 


África Oro, Madera, 
subsahariana esclavos, hierro 

marfil, 

Arroz 


Asia del sur Pimienta, | Pimienta,| Textiles Textiles, | Textiles 
especias, | textiles pimienta 
seda, 
teca, 
textiles 


Sudeste Especias, Seda, Perfumes, 

asiático perfumes especias, especias, 
teca, arroz, madera 
rubíes de sándalo 


Asia oriental Seda, Seda, Seda, XxX 


porcelana porcelana | cobre, 


monedas 


FUENTE: Findlay y O”Rourke (2007), cuadro 2.1. 
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destacando las siguientes críticas. En primer lugar, otros historiadores, 
como M. Lombard, sostienen lo contrario: en su época más floreciente, las 
economías islámicas estimularon la actividad comercial de la Europa occi- 
dental. Dada la estructura que acabamos de ver, el comercio entre el mundo 
islámico y Europa puede analizarse desde la teoría del centro-periferia, 
siendo entonces Europa la economía atrasada, especializada en productos 
intensivos en trabajo y en recursos naturales, mientras que el mundo islámi- 
co era la región avanzada, especializada en productos manufacturados. Du- 
rante varios siglos, la principal exportación de Europa al área islámica fue- 
ron los esclavos (la mercancía más intensiva en trabajo que existía), hasta 
que la conversión al cristianismo de los eslavos paganos agotó la oferta de 
esclavos (no se podía esclavizar a los correligionarios) (véase mapa 3.1). 

Desde esta perspectiva, la decadencia de la artesanía urbana durante la 
Alta Edad Media, analizada por Pirenne, pudo ser consecuencia de la des- 
industrialización de Europa, originada por las nuevas oportunidades para 
exportar productos primarios al mundo islámico, más avanzado económica 
y tecnológicamente. Si esto fuera cierto, la economía de Europa occidental 
de aquellos siglos sería un ejemplo temprano del mal holandés, enfermedad 
económica que consiste en que una abundante dotación de recursos natura- 
les produce la decadencia industrial de una región porque todos los recur- 
sos se aplican a la explotación de aquéllos. En cualquier caso, a finales del 
siglo x, la Europa occidental y las regiones eslavas de la Europa oriental es- 
taban atrasadas económicamente con respecto al imperio bizantino y el 
mundo islámico. 

En segundo lugar, aunque la actividad comercial disminuyó con la caída 
del imperio romano, el comercio siguió existiendo en la Europa medieval. 
En efecto, como hemos visto, los diferentes señoríos y monasterios vendían 
alimentos, materias primas y productos manufacturados en los mercados 
locales y regionales, adquiriendo los bienes que no podían producir ade- 
cuadamente en los señoríos. Según Findlay y O”Rourke, para explicar el 
comercio medieval podría utilizarse la teoría del comercio internacional, 
suponiendo que aquellos señoríos eran países independientes (lo cual, en el 
caso de los señoríos jurisdiccionales era casi cierto) con unas dotaciones de 
recursos concretas, lo que determinaba la especialización en productos que 
luego exportaban (vendían fuera del señorío). En efecto, en los señoríos y 
los monasterios se destinaba a la venta no sólo una parte de los productos 
agrarios (como el trigo, el vino, la cerveza o la lana), sino también algunos 
productos industriales elaborados en los talleres de la reserva señorial. Esto 
quiere decir que las ciudades no fueron una condición necesaria ni sufi- 
ciente para que existiesen mercados y actividad mercantil en la Edad Media. 
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3. La economía feudal durante la Edad Media (siglos vi-xv) 
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1.6.3 Las grandes rutas comerciales que abastecían Europa occidental 


Las rutas comerciales de la Edad Media también venían trazadas por las 
condiciones naturales. Dados los accidentes geográficos, en consecuencia, 
se practicaron las dos antiguas rutas comerciales que conectaban los dos 
extremos de Eurasia (véanse mapas 3.1 y 3.2). Los costes del transporte 
no fueron una variable relevante en la competencia entre ambas rutas, pues 
las restricciones significativas eran políticas. En primer lugar, en las rutas 
terrestres el problema radicaba en la seguridad de los mercaderes, particu- 
larmente en los trayectos del Asia central. El mayor obstáculo natural era el 
desierto de Takla Makan en la provincia Xinjiang; una vez atravesado, las 
caravanas avanzaban hacia el oeste a Transoxiana, desde donde continua- 
ban al oeste hacia Europa o al sur hacia la India. El comercio por estas ru- 
tas se generalizó cuando estuvieron controladas por los grandes imperios. 
Esto sucedió, como hemos visto en el capítulo 2, entre el año 200 a.C. y el 
comienzo de nuestra era, cuando China estaba unificada bajo la dinastía 
Han y los imperios romano y parto (Irán) controlaban el resto de la ruta de 
la seda. Posteriormente, estas rutas terrestres también fueron transitables 
durante la Pax Mongolica (impuesta por el imperio mongol, iniciado por 
Genghis Khan, entre 1210 y 1350); gracias a ello, las ciudades italianas 
pudieron desarrollar una intensa actividad comercial con Asia. 

En segundo lugar, la ruta marítima presentaba dos problemas: uno cli- 
mático y otro político. El primero radicaba en la estacionalidad de los vien- 
tos monzones, que soplaban del sudoeste en verano (impulsando la navega- 
ción desde África y Arabia hacia la India) y del noreste en invierno (que 
posibilitaban el viaje de retorno). Esta estacionalidad determinó la especiali- 
zación del comercio en tres etapas (la primera desde Arabia hasta la India, la 
segunda hasta Malaya o Indonesia, y la tercera hasta la China o Japón), cada 
una de las cuales era operada por mercaderes de distintos países (aunque 
había algunos que hacían el viaje completo). Esta especialización geo- 
gráfica dio lugar a un intenso comercio de tránsito dentro de Asia. El se- 
gundo obstáculo surgía en los dos estrangulamientos marítimos, uno en la 
península de Malaya y el archipiélago de Indonesia, y el otro en la península 
de Arabia. El control de estos estrechos en las rutas marinas reportaba in- 
gentes rentas de monopolio (recaudadas por impuestos sobre el comercio y 
el tránsito) a los regímenes políticos establecidos en esas zonas, lo que pro- 
vocó frecuentes guerras por su dominio. En todo caso, la inestabilidad polí- 
tica y las guerras decantaban la competencia hacia la ruta terrestre o la marít- 
ma, pues cuando la primera era transitable su tráfico mercantil aumentaba y 
las rentas políticas de la ruta marítima disminuían considerablemente. Según 
Findlay y O”Rourke, esta restricción del transporte fue importante porque 
la Europa occidental era la periferia geográfica del Viejo Mundo y, además, 
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durante la Alta Edad Media, estaba cercada geoestratégicamente por el 
mundo islámico. En consecuencia, el comercio europeo era muy vulnerable 
a la inestabilidad política de las regiones atravesadas por aquellas rutas 
comerciales. 


1.6.4 Comercio y pillaje: dos actividades complementarias 


Aunque menos vistoso, más importante en términos cuantitativos fue el 
comercio intraeuropeo. En la Alta Edad Media había una especialización 
regional en el norte de Europa en la producción de ciertas manufacturas, 
como los tejidos de lana frisios, las cerámicas alemanas o los vidrios, que 
se exportaban a otras zonas. También existía un comercio interregional de 
mercancías pesadas, como los cereales, la lana, la sal y el vino. Desde algu- 
nas regiones operaban mercaderes especializados en el comercio a largas 
distancias, como eran los frisios y los anglosajones, que fueron los marine- 
ros predominantes en el norte de Europa antes de que irrumpieran los vi- 
kingos. En los tiempos romanos y merovingios, el comercio europeo estaba 
más centrado en el Mediterráneo, pero en la época carolingia la actividad 
comercial se desplazó al Báltico, el mar del Norte y el Rin. No obstante, 
estas zonas siguieron conectadas con el Mediterráneo, a través de los pasos 
de los Alpes, en cuyos puertos las mercancías pagaban los impuestos de 
tránsito al comercio, que rondaban el 10% del valor de los productos. Es 
decir, Italia siguió siendo el centro de la actividad comercial que conectaba 
Europa con el imperio bizantino y el mundo islámico y, a su través, con el 
Asia lejana. 

En la época carolingia, la Europa occidental siguió siendo una economía 
monetaria y comercial. El cambio con respecto al imperio romano fue que, 
ante la ausencia de un poder central fuerte, aumentaron los saqueos siste- 
máticos y las expropiaciones de las tribus guerreras a los reinos godos y a 
los pueblos vecinos. La guerra y el pillaje constituyeron una fuente siste- 
mática de rentas. Desde luego, esta actividad no era realizada sólo por los 
vikingos y los pueblos nómadas de las estepas. Al contrario, estas activida- 
des depredadoras también eran normales entre los señores feudales y los re- 
yes cristianos y musulmanes. Entonces, la conquista era imprescindible 
para que los reyes y los nobles pudieron recompensar a sus guerreros y va- 
sallos, concediéndoles feudos y botines, y para que los califas musulmanes 
pudieran aumentar los territorios de sus imperios tributarios y mantener sus 
ejércitos. Por ejemplo, los reyes francos obtuvieron grandes riquezas del sa- 
queo de otros pueblos, como los avaros, los lombardos, los sajones, los vas- 
cos, los bretones y los frisios. Las tierras orientales del imperio carolingio 
ofrecían unas buenas perspectivas de lucro mediante el saqueo de las tribus 
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eslavas. La captura y venta como esclavos de los sajones y eslavos, antes de 
que se convirtieran al cristianismo, fueron una actividad que proporcionó 
muchos ingresos a los nobles francos. 

El saqueo era también una actividad rentable para los vikingos, desde 
luego, cuyas incursiones en las zonas costeras de los Países Bajos, Francia 
y Britania, entre los años 800 y 1000 fueron crónicas. No obstante, se des- 
conocen sus implicaciones económicas. Como otras sociedades tribales, los 
vikingos eran agricultores, comerciantes, marineros y piratas, decantándose 
por una u otra actividad según las circunstancias; por ejemplo, en los estre- 
chos marítimos por los que pasaba una densa navegación comercial, como 
era el Sund, había unas rentas de situación importantes que inclinaban a la 
actividad depredadora. Los efectos de la piratería practicada por los vikin- 
gos variaron con el tiempo. Inicialmente, los grupos tribales realizaban 
unos saqueos competitivos, propios del bandidaje nómada, en los cuales las 
diferentes tribus destruían las poblaciones atacadas; al tratarse éstas como 
bienes comunales, estas pequeñas jefaturas no tenían incentivos para cuidar 
las riquezas de los pueblos que asaltaban, porque no podían reservarse unas 
zonas de saqueo, ante la competencia de otras tribus depredadoras. Por el 
contrario, el bandidaje monopolístico, practicado más tarde cuando aque- 
llos pueblos tribales se habían organizado ya en reinos, producía menos 
destrucciones en las poblaciones saqueadas, dando lugar a un bandidaje se- 
dentario y selectivo que trataba de no destruir los recursos de los pueblos 
asaltados, para que pudieran recuperarse económicamente y permitir la sos- 
tenibilidad del bandidaje. Las incursiones de los reyes daneses en Ingla- 
terra, a comienzos del siglo XI, ya suponían una extorsión sistemática que 
llevó, incluso, a la conquista de Inglaterra. Por otro lado, los vikingos se 
crearon una reputación como destructores y saqueadores sin escrúpulos que 
les permitió, posteriormente, negociar el pago de compensaciones finan- 
cieras que redujeron las muertes y las destrucciones físicas. Es decir, los 
vikingos negociaban la sustitución de sus incursiones depredadoras por el 
pago de tributos permanentes por parte de los nobles y los reyes europeos. 
Estas argumentaciones proceden de Findlay y O”Rourke, pero están basa- 
das en las teorías de Mancur Olson. 

El pago de estos tributos a los vikingos llevó al restablecimiento de los 
impuestos por los reyes de Francia e Inglaterra. En efecto, los pagos acor- 
dados por el rey Carlos el Temerario (840-877) a los vikingos evitaron los 
ataques recurrentes de éstos (y, por lo tanto, las muertes, la destrucción y 
el saqueo). Se ha estimado que los impuestos cobrados por el rey, a los no- 
bles, la Iglesia y los campesinos, para pagar esos rescates preventivos a los 
vikingos no causaron graves daños económicos a Francia, por lo que el 
saldo neto de aquellos acuerdos con los vikingos también debió ser favo- 
rable para Francia. Esto es importante porque estos rescates preventivos 
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obligaron a los reyes franceses e ingleses a restablecer los impuestos. En la 
Francia de la Alta Edad Media, los reyes no habían restablecido los impuestos 
del Estado romano, según Wickham porque no tenían que financiar un ejér- 
cito permanente. Por ello destaca que los francos crearan un impuesto en el 
año 860 (llamado danegeld) para pagar los tributos exigidos por los vikin- 
gos, como compensación para evitar las incursiones depredadoras de éstos. 
No obstante, fue un impuesto temporal que no se convirtió en permanente, 
por la dificultad de establecer un sistema administrativo para recaudarlo. 
Esta ausencia de un sistema fiscal permanente se refleja en la inexistencia 
de registros fiscales en Francia durante la época. A finales del siglo x, en 
Inglaterra se estableció este impuesto (danegeld) para pagar los rescates 
exigidos por los vikingos pero, en este caso, el impuesto adquirió regulari- 
dad. Por lo tanto, hubo que esperar al siglo x en Inglaterra, y al siglo XII en 
otros reinos, para que se restablecieran los sistemas fiscales en las zonas oc- 
cidentales de Europa. Es más, hasta el siglo xtv, los impuestos no abarcaron 
regiones amplias ni ejercieron una alta presión tributaria sobre la población. 

Al final, los propios pueblos saqueados sistemáticamente por los vi- 
kingos (como los francos) recurrieron a la vieja táctica china de utilizar 
bárbaros para combatir a los bárbaros, y concedieron a algunos líderes vi- 
kingos tierras costeras para que las defendieran de los ataques de sus anti- 
guos compatriotas. Por ejemplo, el rey Carlos III el Simple, tras derrotarle 
en 911 y convertirle al cristianismo, concedió al jefe vikingo Rollo las tierras 
de un señorío en torno a Rouen, que luego se convertiría en el ducado de 
Normandía. ¿Qué hicieron los vikingos con esas rentas? Parte de estos 
ingresos se atesoraron pero otra parte importante fue gastada en bienes y 
servicios, contribuyendo a incrementar el comercio internacional. 


1.6.5 Comercio y sistema monetario en la Edad Media 


El sistema monetario carolingio era monometálico basado en la plata, se- 
gún Pounds. De hecho, el sistema monetario romano sobrevivió hasta el 
reinado de Carlomagno (768-814) cuando los precios todavía se establecían 
en términos del denario de plata. Tradicionalmente se sostenía que la me- 
nor actividad comercial explicaba la disminución de la masa monetaria en 
circulación en los siglos vi a X y la práctica desaparición de las monedas de 
oro en la Europa occidental. Las estimaciones que utiliza Persson sobre 
producción metálica en el hemisferio norte parecen avalar una disminución 
en la actividad metalúrgica, incluida la producción de plata, acentuada 
entre el año 300 y el 900, es decir, entre la crisis del Bajo Imperio Romano 
y la Alta Edad Media. El gráfico 3.1 muestra una recuperación en la pro- 
ducción metalúrgica precisamente desde el siglo x; esto es, cuando empieza 
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Gráfico 3.1 Aproximación a la producción metalúrgica 
en el hemisferio norte (1300 a.C.-1800) 
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a cambiar el ciclo medieval hacia el crecimiento. Además del descenso de la 
producción, la escasez crónica de plata en la Europa occidental se explica 
también por su continuo drenaje hacia Oriente para cubrir el desequilibrio 
comercial y porque la demanda de dinero (y el precio de la plata) era muy 
superior en los zocos del mundo islámico, mucho más desarrollados, que 
dominaban el sur del Mediterráneo y el Oriente Próximo, y en los bazares 
del lejano Oriente. Para hacer frente a la escasez de metales preciosos, los 
reinos cristianos de la Europa occidental utilizaron dos estrategias. La pri- 
mera fue exportar esclavos y madera a cambio de plata en Bagdad y de 
oro en Córdoba y El Cairo. La segunda fue emprender la guerra contra el 
mundo islámico para saquear sus metales preciosos. Las cruzadas y las 
conquistas de los reinos cristianos tenían como objetivo el aumento de la 
oferta monetaria en Europa y, por supuesto, la conversión de los infieles al 
cristianismo, según Ferguson. 

La península Ibérica ocupó un lugar central en las corrientes moneta- 
rias del período. Hasta mediados del siglo XII, en los reinos musulmanes 
de al-Ándalus, las acuñaciones se realizaban con el oro que importaban de 
África, gracias al control que tenían de estos territorios. Las monedas de la 
España musulmana gozaban de una alta reputación en Europa (dinares, 
doblas, dirhams). Precisamente, las primeras acuñaciones de los reyes cris- 
tianos españoles (morabetis o maravedís, moneda de origen almorávide 
acuñada tras la toma de Toledo en 1085) se hicieron a imitación de las mo- 
nedas musulmanas. Fueron acuñadas con los metales preciosos cobrados a 
los reyes musulmanes como pago de los tributos de sumisión (las parias) y 
también con los botines de guerra conseguidos en las campañas militares, 
en particular del siglo xI!1, según Casado. 


191 


2. El crecimiento económico del sistema feudal 
en los siglos XI-XIII 


El crecimiento de la Europa occidental durante los siglos XI a XII tuvo su 
origen en las transformaciones agrarias, que fueron acompañadas por otros 
cambios significativos, como la conquista militar de nuevos territorios, el 
crecimiento demográfico, el resurgir urbano, el auge comercial y moneta- 
rio, y la aparición de nuevos instrumentos financieros y de formas de orga- 
nización empresarial. 

El mayor poder militar de los reinos cristianos de la Europa occidental, 
apalancado en el crecimiento demográfico y agrario, fue clave en la expan- 
sión económica del sistema feudal entre el siglo XI y el xv. En las socie- 
dades feudales, la población quedaba compartimentada por la legislación y 
por la religión en tres estamentos: el pueblo llano (los campesinos que tra- 
bajaban), la iglesia (los monjes que rezaban) y los nobles (los caballeros que 
guerreaban). Esta división legal e ideológica implicaba una división social 
del trabajo, pues en los orígenes, en el sistema feudal no había ni comer- 
ciantes cristianos (pues eran de otras religiones) ni artesanos en las ciu- 
dades (los artesanos eran siervos de los señoríos). Era una división del tra- 
bajo imperfecta, porque en estos siglos los monjes, además de rezar, fueron 
un elemento combativo decisivo en los ejércitos cristianos. En el sistema 
feudal, las guerras de conquista eran algo consustancial con el ordenamiento 
social y tenían un inequívoco objetivo económico, pues permitían aumentar 
las posesiones de tierras y riquezas del rey y de sus nobles, así como los 
recursos disponibles para la economía. Las continuas empresas bélicas de 
aquellas sociedades medievales (la cristiana y la musulmana) se adornaban 
de objetivos religiosos (la lucha contra el infiel, siendo infiel el que tenía 
otra religión), pero el objetivo económico de las conquistas (el botín, los 
tributos y la adquisición de tierras) era evidente para los estamentos privile- 
giados, que eran los nobles y la Iglesia. De hecho, las conquistas militares 
de los reinos cristianos fueron el motor de la expansión de la agricultura 
europea. 

Después de haber sufrido las invasiones de los musulmanes, en el sur de 
Europa hubo una reacción de los reinos cristianos, posibilitada, entre otras 
cosas, por la desmembración del califato de Córdoba, en 1031. En los si- 
elos XI a XIIL, los reinos cristianos consiguieron reconquistar los antiguos 
territorios heredados por los pueblos godos del mundo romano y arrojaron 
a los musulmanes de España y el sur de Italia y Sicilia. En efecto, entre los 
siglos XI y XII, gracias al debilitamiento de los reinos de taifas, la expan- 
sión económica en Castilla fue acompañada de una expansión territorial y 
militar, por la reconquista que los reinos cristianos del norte realizaron de 
los territorios musulmanes (que habían sido conquistados previamente al 
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reino visigodo de Toledo). La reconquista fue seguida de la repoblación y 
colonización de los territorios ganados militarmente a los reinos musulma- 
nes que implantó el sistema feudal en España, como sucedió en Europa. 
Este proceso de reconquista conformó la organización política, institucio- 
nal, social y económica de tipo feudal de los distintos condados y reinos de 
la península Ibérica hasta la revolución liberal del siglo xIx. Es más, las 
cruzadas permitieron a los cristianos conquistar parte del Levante y de la 
tierra santa. Pero también desviaron hacia Europa occidental grandes rique- 
zas, fruto de los botines, aunque menos de las esperadas por los cruzados 
cristianos. Asimismo, en el norte de Europa, los alemanes conquistaron y 
colonizaron la Europa central y oriental, al este del Elba, desplazando de 
esos territorios a los eslavos. 

Obviamente, los reinos cristianos lograron imponerse por su creciente 
riqueza económica y poder militar, pero también por la decadencia de los 
imperios islámicos. ¿A qué se debió esta decadencia del mundo islámico? 
Una explicación estuvo en las continuas luchas internas entre las elites go- 
bernantes. Pero la causa fundamental fue de tipo financiero, como sucede 
en casi todos los imperios: los califatos dependieron progresivamente de 
ejércitos permanentes de esclavos, cuyo creciente número multiplicó los 
gastos públicos por encima de los recursos tributarios. Los nobles y ofi- 
ciales de los ejércitos musulmanes recibían en recompensa los feudos mi- 
litares que bajo la dinastía fatimí eran temporales pero que luego se con- 
virtieron en hereditarios bajo los Ayyubids. No obstante, estos califatos 
dependieron cada vez más de los ejércitos de esclavos que eran compra- 
dos y educados en el arte de la guerra, lo que suponía fuertes desembolsos. 
En resumen, las dinastías musulmanas gobernantes en el norte de África 
(primero la fatimí, luego la ayyubid, establecida por el kurdo Saladino en 
1187, después derrocada por los mamelucos, los militares esclavos, en 1250) 
tenían su talón de Aquiles en las crecientes cargas fiscales que debían im- 
poner sobre la agricultura y el comercio para mantener sus poderosos ejér- 
citos. Las rentas procedentes de los impuestos sobre la tierra crecieron me- 
nos que los gastos, de manera que estas dinastías del norte de África 
hubieron de implantar tributos más pesados sobre la industria y el comer- 
cio. Esto generaba una creciente presión fiscal que ahogaba la actividad 
económica. La caída de estas dinastías, en consecuencia, se debió al exce- 
so de tributación requerido por los crecientes ejércitos. Por el contrario, los 
ejércitos de los reinos cristianos y feudales no eran permanentes, sino re- 
clutados por los reyes y nobles para las campañas de guerra, exigiendo a 
los nobles feudales, y éstos a sus campesinos, la prestación gratuita de los 
servicios militares jurados en los contratos de feudo y vasallaje. Como 
compensación estos nobles y campesinos recibían feudos y tierras, pero no 
sueldos del tesoro del rey. En los siglos XI-XIIL, estos reinos cristianos feu- 
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dales se impusieron en la Europa occidental a los reinos musulmanes basa- 
dos en los sistemas tributarios. 


2.1 El aumento de la población europea 


En aquellos tiempos medievales, la evolución del número de habitantes era 
tanto una causa (más trabajadores) como una consecuencia de la expansión 
agraria (más posibilidades alimenticias). Por ello, la población es un testi- 
go fiel de la coyuntura de aquellas economías agrarias. Se distinguen tres 
fases en la evolución de la población europea entre los siglos vI y xt La 
primera fue de crisis demográfica, pues, según Russell, entre los años 500 
y 650, la población europea disminuyó de 27,5 a 18 millones, debido a la 
caída del comercio de alimentos, a la inseguridad originada por las invasio- 
nes bárbaras y a las reiteradas pestes (como la bubónica de 542), muy 
mortíferas en la segunda mitad del siglo vi. Hacia el año 650, la población 
estaba muy desigualmente repartida, pues los señoríos atraían a los campe- 
sinos que buscaban seguridad, dejando extensas zonas despobladas. La den- 
sidad de población era baja en Europa, pues rondaba los 3 habitantes/km? 
en el siglo vir. En una segunda fase, la población europea creció hasta los 
38,5 millones en el año 1000, aumentando la densidad de población hasta 
los 6 habitantes/km? en los inicios del XI. En una tercera fase, la población 
europea siguió creciendo, más intensamente, hasta alcanzar los 73,5 mi- 
llones en 1340, lo que suponía un crecimiento del 91% entre los siglos XI 
y XII. 

¿Por qué creció tanto la población europea en los siglos xI-xI11? La res- 
puesta puede hallarse en los factores malthusianos, que son considerados 
válidos para las economías agrarias medievales. Primero, la potencialidad 
de crecimiento era enorme, dada la baja densidad de población inicial y la 
posibilidad de colonizar tierras despobladas. El descenso de la población de 
los siglos anteriores había mejorado las condiciones de vida de los supervi- 
vientes. Por ello, desde el siglo Xx era más fácil asegurarse la subsistencia, 
ya que había más tierras disponibles por trabajador, más cercanas a los nú- 
cleos de población y más fértiles, lo que aseguraba una mayor producti- 
vidad de los campesinos. Segundo, aumentó el saldo vegetativo de la po- 
blación (la diferencia entre los nacidos y los muertos en un año) porque las 
altas tasas de natalidad fueron ligeramente superiores a las de mortalidad 
(regía el modelo demográfico antiguo). Hasta finales del siglo Xt11, el saldo 
vegetativo creció por el descenso de la mortalidad ordinaria, debido a la 
mejora en la alimentación, y también por el aumento de la tasa de natalidad. 
Esto último fue posible por el incremento de la nupcialidad y la fecundidad, 
ya que los campesinos se casaban más jóvenes por las mejores perspectivas 


194 


de conseguir tierras que cultivar. Asimismo, la revitalización del comercio 
abrió nuevas posibilidades a la comercialización de los excedentes agrarios. 
Tercero, el descenso de la mortalidad extraordinaria, en particular en el 
siglo XI y principios del XI1IL, por dos motivos: por un lado, las invasiones 
sufridas por los reinos cristianos disminuyeron y, por otro, las epidemias 
generalizadas desaparecieron. 


2.2 La expansión agraria desde el siglo xi 


El aumento de la producción agraria en Europa surgió, como veremos en 
el epígrafe 2.2.1, de la extensión de la superficie cultivada, aunque en algu- 
nas zonas hubo también una cierta intensificación de los cultivos, por la 
reducción del barbecho y las mejoras técnicas, como analizaremos en el 
epígrafe 2.2.2. 


2.2.1 El dinamismo introducido por la extensión de los cultivos 


En los siglos XI a XIII se roturaron grandes extensiones de tierras en la Euro- 
pa occidental para su puesta en cultivo. Según Pounds, se distinguieron dos 
tipos de colonización agraria: la interior y la de frontera. 

En primer lugar, las roturaciones iniciales se hicieron en el interior de 
los señoríos ya poblados, pues las rozas se hacían junto a los antiguos cul- 
tivos, arrebatando el terreno a los bosques, los baldíos, las zonas pantano- 
sas e incluso el mar. Estas roturaciones interiores a los reinos cristianos 
eran realizadas conjunta y coordinadamente por los campesinos y los se- 
ñores. Las roturaciones eran conocidas por el señor feudal y, cuando exi- 
gían grandes inversiones, eran dirigidas y financiadas por los propios 
nobles o por la Iglesia. Éste era el caso de las rozas de bosques y, sobre 
todo, en las desecaciones de terrenos pantanosos y la construcción de los 
polders (superficie ganada al mar), que exigían mayores inversiones. Los 
campesinos tenían incentivos para ampliar sus cultivos en sus propias 
aldeas, por cuanto los nobles reconocían las nuevas parcelas como alodios 
(tierras que pertenecían a los campesinos). De esta manera mejoraba la 
situación de los campesinos y así los señores evitaban su huida a las tierras 
de frontera. 

Otro sistema de colonización interna fue la creación de villas nuevas por 
parte de los nobles, los monasterios o el rey, que fomentaba la emigración 
a zonas despobladas, concediendo a los campesinos mejores condiciones 
de asentamiento. Para ello creaban estas villas nuevas, también llamadas 
francas, a las que los nobles otorgaban las cartas pueblas. Sus habitantes 
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recibían algunas libertades personales y escapaban parcialmente a las ser- 
vidumbres y sumisiones más duras del feudalismo clásico. Desde luego, 
en las villas francas, quedaban excluidos los trabajos forzados en el do- 
minio señorial y los campesinos pagaban menos rentas unitarias (en rela- 
ción a sus cosechas) a los señores. Con estas novedades legales, los nuevos 
asentamientos contribuyeron a la transformación del régimen señorial en 
estos siglos. Obviamente, los señores también salían beneficiados con 
aquellas roturaciones y con las villas francas. La explicación radica en que 
los señores feudales y la Iglesia (los monasterios y los obispados) busca- 
ban maximizar sus rentas totales. Y para conseguirlo, en una situación en 
que la tierra era abundante y los campesinos escasos, les interesaba tener 
más siervos y que éstos aumentasen la producción en las parcelas rotu- 
radas, porque ello aumentaba la base tributaria, aunque ello significase 
reducir la renta unitaria que cargaban a los nuevos siervos y en las tierras 
roturadas. Al permitir una mejora de la situación de los campesinos, que 
eran escasos por la reducida densidad de población, los nobles se asegura- 
ban la permanencia de aquéllos en sus dominios e, incluso, aumentaban el 
número de sus vasallos atrayendo nuevos pobladores a las villas francas. 
Reconociendo la propiedad a los campesinos, el señor renunciaba a las 
rentas de arrendamiento de las parcelas roturadas pero aumentaba sus 
ingresos totales con la mayor recaudación por las rentas señoriales, como 
los diezmos, los impuestos indirectos, los derechos banales y los derechos 
jurisdiccionales. 

En segundo lugar, fueron muy importantes los asentamientos y las ro- 
turaciones de frontera, en las que los cultivos se expandían en los terri- 
torios conquistados por los reinos cristianos del occidente europeo. Aque- 
llas colonizaciones de frontera, que exigían no sólo conquistar las tierras 
sino defenderlas, fueron fundamentales para el crecimiento económico de 
la Europa occidental en estos siglos. En la Europa oriental, las nuevas 
tierras eran fértiles y permitieron aplicar nuevas técnicas a los colonos 
alemanes y flamencos. Desde el siglo XIII, la Europa oriental se convirtió 
en el granero de la Europa occidental, en particular de Inglaterra y Flandes 
y de las ciudades marítimas. En la reconquista de la Europa del sur, los 
reinos cristianos recuperaron las tierras más fértiles ocupadas hasta en- 
tonces por los reinos musulmanes, más avanzados cultural y económica- 
mente, y los colonizadores aprovecharon las mejores técnicas productivas 
(regadíos). 

Para atraer colonos a tierras peligrosas, estas colonizaciones de frontera 
concedieron una mayor libertad personal a los campesinos, e incluso la pro- 
piedad de sus tierras, para incentivarles en la defensa del territorio y en el 
aumento de la producción. Tras luchar para conquistar las tierras, los colo- 
nos habían de trabajarlas con el riesgo permanente de las incursiones ene- 
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migas. Por ello, en estas sociedades de frontera, los reyes, los nobles, los 
obispos, los monjes y los caballeros atrajeron a los campesinos concedién- 
doles privilegios de los que carecían los siervos de las zonas centrales del 
feudalismo. Por ejemplo, los nuevos pobladores de la Europa oriental no 
pagaban renta feudal en los diez primeros años y se les concedía la propie- 
dad o, al menos, el arriendo de las tierras a muy largo plazo (de hecho, era 
hereditario en la enfiteusis). En cualquier caso, los campesinos quedaban 
sometidos al señorío jurisdiccional. Esta dependencia jurídica permitió, con 
el paso del tiempo, a los señores anular aquellos privilegios iniciales de los 
vasallos. Esto sucedió en la Europa oriental, a finales del siglo XIv, cuando 
los señores implantaron los trabajos forzados de los campesinos. Por su 
parte, los musulmanes y eslavos vencidos que quedaron en los territorios 
conquistados vieron empeorar su situación. En el centro de Europa, los es- 
lavos fueron convertidos en siervos de los nobles cristianos, con duras ser- 
vidumbres. En los reinos cristianos de España, los moriscos que permane- 
cieron tuvieron unas condiciones peores que los nuevos pobladores 
cristianos. 


2.2.2 La limitada intensificación de los cultivos y los rendimientos 
de la tierra 


La intensificación de los cultivos (adopción de técnicas más intensivas en 
capital y/o trabajo por unidad de superficie) no fue general en Europa, pues 
se limitó a ciertas zonas de la Europa septentrional. Aunque en la Edad 
Media no hubo innovaciones descollantes, sí se experimentaron algunos 
cambios técnicos que permitieron la intensificación de los cultivos, desta- 
cando los siguientes. Primero, mejoraron las instalaciones agrarias, como 
los molinos, gracias a las inversiones de los nobles que tenían el monopolio 
de su explotación. Desde el siglo x se generalizó en Europa el molino de 
agua para moler los granos, y desde el XII también se difundieron los moli- 
nos de viento, que fueron imprescindibles para desecar los terrenos, sobre 
todo en la creación de polders en Holanda. La energía hidráulica también 
se aplicó a la industria desde ese siglo, cuando se difundieron los batanes 
para aprestar los paños y los martinetes para la metalurgia. La proliferación 
de fraguas y ferrerías contribuyó a la difusión de las herramientas metálicas 
en la agricultura, aumentando la productividad de las labores agrarias. Se- 
gundo, mejoraron los aperos de los animales de tiro. En estos siglos, en el 
norte de Europa, se difundió el arado pesado con ruedas, reja asimetría y 
vertedera, que facilitó las roturaciones y aumentó los rendimientos agra- 
rios. La difusión del collerón de los caballos, el yugo frontal de los bueyes, 
el uncido en tándem y las herraduras aumentó la eficiencia energética de 
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los animales y permitió la sustitución del buey por el caballo, más rápido 
aunque más caro de alimentar (con cereales). Además, como un subproduc- 
to del aumento del ganado de labor se incrementó el estiércol disponible 
para el abonado, mejorando la fertilidad de la tierra. Tercero, estas mejoras 
permitieron intensificar el uso de la tierra, difundiéndose en algunas zonas 
la rotación trienal de cultivos (las parcelas se dividían en tres hojas, rotando 
cada año la siembra en cada una de ellas de cereales de invierno, cereales de 
primavera y leguminosas; es decir, desapareció el barbecho y toda la tierra 
cultivada producía una cosecha anualmente). La introducción en la rotación 
trienal del cultivo de leguminosas potenció la regeneración del nitrógeno 
del suelo, aumentando los rendimientos. Esta rotación trienal sólo se ensa- 
yó en ciertas zonas del norte de Europa durante el siglo xt. Más general 
fue la extensión del sistema de cultivo denominado año y vez (las parcelas 
se dividían en dos hojas, de las cuales, cada año, se sembraba una y la otra se 
dejaba en barbecho; es decir, sólo producía cosecha la mitad de la tierra 
cultivada). Cuarto, a la intensificación de los cultivos también contribuye- 
ron los campesinos que realizaban más labores intensificando el trabajo por 
unidad de superficie: se araban los barbechos (en las hojas que no se sem- 
braban), se rastrillaba, se quitaban las malas hierbas, y, tras la labranza y la 
siembra, se pasaban gradas por la tierra, para deshacer terrones y enterrar 
las semillas. 

Las mejoras técnicas y la intensificación de los cultivos aumentaron los 
rendimientos de la tierra. No obstante, estos rendimientos también se vie- 
ron afectados por las roturaciones de terrenos incultos, cuyos efectos se 
apreciaron con el paso del tiempo. Según Pounds, inicialmente, hasta el año 
1250, las nuevas roturaciones incrementaron la productividad, porque pu- 
sieron en cultivo tierras más fértiles, despobladas durante la Alta Edad 
Media, cuando la población se había retirado a las montañas por motivos 
defensivos, cerca de los castillos y monasterios, donde las tierras eran mar- 
ginales (menos fértiles). A finales del siglo XIII, cuando las roturaciones se 
extendieron hasta alcanzar las tierras marginales, por el crecimiento de la 
población, los rendimientos por unidad de superficie disminuyeron. Como 
resultado de la extensión e intensificación de los cultivos, la productividad 
de la tierra mejoró desde el siglo x1 (alcanzando rendimientos de las semi- 
llas de 4/1) con respecto a la Alta Edad Media (cuando dicho rendimiento 
era de 2/1). Es decir, el excedente productivo en los cereales (producción 
menos semillas) se había multiplicado por tres, en algunas zonas de la Europa 
del norte. Estos rendimientos agrarios sólo fueron superados tras la revo- 
lución agrícola del siglo XVIII. 

Algunas de las innovaciones de la agricultura cristiana procedieron del 
mundo islámico, y fueron particularmente importantes en la Europa del sur, 
por la generalización de algunas técnicas y cultivos de la economía musul- 
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mana, como sucedió con el regadío en la España mediterránea. Una innova- 
ción que tuvo enormes repercusiones en los siglos posteriores fue la intro- 
ducción en la Europa cristiana del azúcar (llamado inicialmente sal dulce), 
porque cuando los cristianos adoptaron el cultivo del mismo, al principio en 
los dominios conquistados por las cruzadas, y luego en Creta, Chipre y Si- 
cilia, también imitaron la organización esclavista de la producción, que lue- 
go exportarían al Nuevo Mundo. 


2.3 Las transformaciones del señorío (y del sistema feudal) 


2.3.1 La sustitución de las rentas en trabajo por las rentas en especie 
y dinero 


Esos cambios en la agricultura fueron posibles por la transformación insti- 
tucional de los señoríos. Desde el siglo xt, las relaciones económicas del 
señor con sus vasallos comenzaron a flexibilizarse y diversificarse, proceso 
que se intensificó durante el siglo xtv. En el señorío dominical de la Alta 
Edad Media, los campesinos carecían de incentivos para aumentar la pro- 
ducción. Desde el siglo Xt, las relaciones feudales cambiaron, apareciendo 
algunos estímulos para que los campesinos mejoraran los cultivos. El cam- 
bio básico fue la permuta de las rentas en trabajo (las jornadas de trabajo 
obligatorio en la reserva) por los censos (rentas pagadas en especie y en 
dinero). Esta sustitución en la forma de pago de las rentas permitió a los 
campesinos dedicarse con exclusividad a trabajar sus explotaciones, tenien- 
do una mayor flexibilidad temporal para realizar las tareas en sus mansos. 
Estos cambios aumentaron tanto los ingresos de los campesinos como las 
rentas señoriales, porque el crecimiento de la productividad y de la pobla- 
ción hicieron posible que los nobles aumentaran los ingresos totales por las 
rentas en especie, los censos en dinero, los ingresos por las banalidades y 
por los derechos del señorío jurisdiccional. 

En efecto, aquella conmutación de las prestaciones laborales por censos 
y rentas mejoró la productividad del sistema señorial. En el señorío domi- 
nical, el campesino era menos eficiente en las prestaciones laborales en la 
reserva del señor, porque trabajaba a la fuerza y carecía de estímulos eco- 
nómicos. Por el contrario, cuando se le permitió trabajar sólo en sus pat- 
celas, a cambio de pagar unas rentas, quedándose con el excedente restante 
que produjese en su manso, el campesino tuvo alicientes para aumentar la 
producción, siendo más trabajador y eficiente. Los señores también salie- 
ron beneficiados porque los censos y rentas que establecieron (para sus- 
tituir los trabajos forzados en la reserva) aumentaron sus ingresos totales 
por varios motivos: a) el incremento de la productividad de los campesinos; 
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b) la roturación de nuevas tierras, y c) la imposición de nuevas exacciones 
señoriales, como los impuestos sobre herencias, las bodas y las defuncio- 
nes, las multas de los tribunales señoriales, los ingresos por los monopolios 
y los impuestos de tránsito (portazgos, pontazgos y barcajes) y sobre las 
ventas (alcabalas). Estas transformaciones fueron reversibles, pues en algu- 
nos territorios volvieron a implantarse las prestaciones en trabajo de los 
siervos, como sucedió en Inglaterra en el siglo xIn y en la Europa oriental 
desde la crisis del xtv. Pero, en esta crisis bajomedieval, estas transfor- 
maciones se generalizaron en la Europa occidental, como veremos. Las 
reformas en la organización señorial contribuyeron a la diferenciación entre 
propietarios, arrendatarios y jornaleros agrarios. La autonomía conseguida 
por los campesinos para organizar el trabajo en sus explotaciones incre- 
mentó la productividad de tierra y los excedentes agrarios de los más efi- 
cientes. La posibilidad de comercializar la producción potenció la diferen- 
ciación de los campesinos: en primer lugar, entre los campesinos más o 
menos ricos (según las tierras que trabajaban) y, en segundo lugar, entre la- 
bradores y jornaleros, siendo estos últimos los campesinos que perdieron 
sus tierras, por venta o usurpación de los señores, y tuvieron que contra- 
tarse como asalariados. 


2.3.2 Las teorías explicativas de las transformaciones en los señoríos 


¿Por qué lo señores adoptaron estos cambios en la explotación de los seño- 
ríos? Una primera teoría (Pounds) sugiere que la estrategia de los nobles 
respondió a las nuevas circunstancias económicas creadas por las conquis- 
tas militares de los reinos cristianos y por el consiguiente crecimiento de la 
economía de la Europa occidental. En primer lugar, como hemos visto, 
para atraer pobladores a las tierras de frontera colonizadas, los señores hu- 
bieron de conceder franquicias (ciudades francas) y privilegios (exención 
de algunas servidumbres); por ello, los señoríos de la retaguardia tuvieron 
que mejorar las condiciones de sus vasallos para evitar su huida a los nue- 
vos espacios donde podrían obtener una mayor libertad personal, como las 
villas nuevas, las ciudades y los territorios de frontera. Al ser francos, estos 
lugares eran seguros para los siervos huidos porque el antiguo señor no po- 
día perseguirlos ni reclamarlos, pues los habitantes de esas ciudades eran 
hombres libres. En segundo lugar, las conquistas, las donaciones y las he- 
rencias aumentaron el tamaño de las propiedades señoriales, de manera que 
apareció una dispersión geográfica de los mansos, algunos de los cuales 
quedaban muy alejados de la reserva señorial. Ello restó rentabilidad a los 
trabajos forzosos en la misma, por cuanto los siervos perdían una parte cre- 
ciente de la jornada en el camino. En tercer lugar, la roturación de bosques 
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y la mayor productividad de las tierras (al reducir el tamaño del manso ne- 
cesario para alimentar a una familia) permitieron aumentar la densidad de 
población del señorío. Por lo tanto, los trabajos forzados de un número cre- 
ciente de siervos superaron las necesidades de trabajo de la reserva. Para no 
desperdiciar esa fuerza de trabajo redundante, los señores decidieron dejar 
de exigir a los nuevos pobladores la realización de trabajos forzados, susti- 
tuyéndolos por el pago de censos y rentas. En cuarto lugar, las nuevas cir- 
cunstancias económicas permitieron a los señores hacer nuevos cálculos 
económicos que cambiaron la estructura tradicional del señorío dominical, 
porque los señores tenían más opciones disponibles que durante la Alta 
Edad Media. 

¿Qué hicieron los señores con la reserva de los señoríos desde el siglo XII? 
La estrategia más generalizada fue parcelar el dominio y arrendar las par- 
celas a los campesinos, a cambio de una renta de arrendamiento, que se 
superponía a las ya cobradas previamente, incluidos los censos establecidos 
en sustitución del trabajo forzoso. Inicialmente, esos arrendamientos del 
dominio se establecieron a largo plazo, pero luego fueron acortando su 
duración, para adaptar la renta a la coyuntura económica (aumentándola si 
crecía la demanda de tierras o la inflación). En otros lugares, como en Italia, 
se desarrolló la aparcería en la que el campesino pagaba un porcentaje de 
los resultados de la explotación. En otros casos, los señores contrataron tra- 
bajadores asalariados para trabajar sus dominios en cultivos que tenían una 
buena salida comercial, como la vid o la ganadería lanar. Esta última opción 
se generalizó en Castilla. 

Una segunda interpretación de tipo monetarista señala que la disolución 
del régimen dominical (es decir, la desaparición de las prestaciones per- 
sonales en la reserva) tuvo su origen en la expansión de la economía mo- 
netaria y comercial de la Europa occidental desde el siglo XI. Ante el rena- 
cimiento de las ciudades y el comercio, los señores pudieron recurrir al 
mercado para adquirir los bienes y servicios. Ya no tenían que producir 
todo lo que necesitaban en la reserva. Podían limitarse a cobrar las rentas 
en especie y luego vender los productos en el mercado. Esta teoría tiene un 
punto flaco, pues en algunas regiones, como en el sur de Inglaterra y en 
la Europa oriental, la actividad comercial provocó el efecto contrario: ante 
las nuevas posibilidades de comercialización de sus productos, los seño- 
res aumentaron los trabajos forzados exigidos a los siervos, para incremen- 
tar la producción de la reserva y los ingresos procedentes de su venta en el 
mercado. 

Una tercera explicación sigue la escuela malthusiana (M. M. Postan), se- 
gún la cual fueron las variaciones en la presión demográfica (densidad de 
la población) la causa de los cambios en los señoríos. En Inglaterra, la ex- 
pansión territorial del siglo XI redujo la presión demográfica, convirtiendo 
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al trabajo en el factor de la producción escaso frente a la tierra abundante. 
Para retener a los siervos mejorando su situación, los señores decidieron 
suprimir los trabajos forzados en las reservas señoriales, durante los si- 
glos xI y XIr. Por el contrario, la situación cambió en el siglo XIII, cuando el 
aumento de la población convirtió a la tierra en el factor escaso. Entonces, 
el menor poder negociador de los campesinados permitió a los nobles res- 
tablecer las prestaciones obligatorias de los siervos. Finalmente, como ve- 
remos, la reducción de la población durante el siglo xtv obligó, de nuevo, a 
los señores a hacer concesiones a los campesinos en Inglaterra, prescin- 
diendo de las rentas en trabajo en la reserva señorial. 

Una cuarta teoría procede de los historiadores marxistas, como E. A. Kos- 
minski y M. Dobb, para quienes la abolición de las prestaciones personales 
obedeció tanto a las decisiones adoptadas por los señores para maximizar 
sus rentas como a la situación del mercado de trabajo, caracterizada por la 
oferta de mano de obra y por la posición de fuerza de los siervos frente a los 
señores. En primer lugar, estos factores político-sociales fueron decisi- 
vos. Allí donde la monarquía se impuso a los señores feudales por la fuerza 
de las armas, la permuta del trabajo forzado por los censos fue general y 
definitiva (como en Flandes y Francia), ya que la debilidad de la nobleza 
favoreció a los campesinos y los burgueses de las ciudades. Por el contra- 
rio, donde los señores mantuvieron el poder militar (en la Europa oriental), 
las rentas en trabajo persistieron en los señoríos. En segundo lugar, los fac- 
tores económicos también fueron relevantes, tanto los tipos de cultivo como 
la dotación de factores. Por un lado, donde predominaban la ganadería y los 
cultivos intensivos (viñedo) los trabajos forzados desaparecieron, pues el 
arrendamiento de la tierra y el trabajo asalariado eran más rentables para 
los señores que las corveas. Por otro lado, en las zonas con los cultivos ex- 
tensivos (cereales) se dieron dos opciones. Una, cuando la población era 
abundante, los señores prescindieron de los trabajos forzados para contratar 
asalariados. Otra, cuando la población era escasa, las prestaciones persona- 
les se agravaron, como sucedió en Polonia, especializada en cereales para la 
exportación. Obsérvese que esta argumentación de la escuela marxista 
compara diferentes países y llega a una conclusión contraria a Postan, que 
analiza un solo país en diversos momentos del tiempo. Finalmente, también 
influyó la dureza de las prestaciones personales: cuando eran livianas, las 
conmutaciones por rentas en especie o en dinero fueron generales porque 
éstas proporcionaban más ingresos a los nobles; por el contrario, si los tra- 
bajos forzados de los siervos eran duros, los señores optaron por mantener- 
los, porque aportaban mayores rentas. 
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2.4 El nacimiento de las ciudades: los burgos y los burgueses 


A partir del siglo XI, en las ciudades de la Europa occidental surgieron los 
burgueses, una nueva clase (o grupo) social que no encajaba en la sociedad 
estamental, puesto que no eran siervos, ni nobles ni clérigos. Los burgueses 
de las ciudades se ganaban la vida con las actividades artesanales y las co- 
merciales realizadas con el mundo feudal circundante. Durante la Edad 
Media, también surgieron comerciantes en otras partes del mundo, como 
sucedió en los califatos e imperios musulmanes y en los imperios tribu- 
tarios de China o India. Pero lo característico de Europa fue que aquéllos 
fueron ocupando crecientes parcelas de poder político, lo que les permitió 
influir sobre la política económica, contribuyendo al surgimiento del capi- 
talismo comercial. Durante la Edad Media, los burgueses y el capitalismo 
eran todavía elementos marginales dentro del sistema feudal. No obstante, 
en la revolución comercial, ocurrida durante estos siglos XI-xIv en las ciu- 
dades, se consolidó la burguesía, que acabaría conquistando el poder, unos 
siglos después, mediante las revoluciones burguesas. 

Entre los siglos XI y XIIL, la población de las ciudades europeas creció 
más que la rural. Las concentraciones urbanas (burgos) surgieron por el de- 
sarrollo del comercio y de la industria, gracias a los privilegios jurídicos 
concedidos por reyes y nobles. Para la historia económica lo más signifi- 
cativo de las ciudades medievales fue su singularidad legal, frente al orde- 
namiento jurídico del derecho señorial, que permitió el desarrollo de acti- 
vidades comerciales. Las ciudades medievales fueron islotes jurídicos que 
sobrevivieron en un mundo feudal adverso para la libertad personal de los 
burgueses y para las actividades artesanales y comerciales. Esto permitió 
que, a diferencia del mundo antiguo, desde el sigo XI, las ciudades europeas 
tuvieran unos ordenamientos jurídicos y sociales propios, que les permitían 
el autogobierno, que contrastaban abiertamente con la legislación feudal. 
Entonces se decía que «el aire de la ciudad hace al hombre libre». No era el 
aire, desde luego, sino la vigencia de unas leyes diferentes y privilegiadas 
(otorgadas por las cartas pueblas de los reyes y nobles) y las murallas cons- 
truidas lo que defendía de la servidumbre a los habitantes de las ciudades. 
Otra novedad de las ciudades, con respecto al entorno feudal, consistió en 
que sus habitantes se especializaron en las actividades comerciales, indus- 
triales y financieras, por lo que dependieron abiertamente del mercado para 
su subsistencia. Los cambios fueron tan notables que los historiadores acu- 
ñaron el término de revolución comercial para resaltar las innovaciones 
económicas de las ciudades medievales que sentaron las bases del capitalis- 
mo y de la revolución industrial. 
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2.4.1 La explicación del surgimiento de las ciudades 


¿Por qué surgieron las ciudades medievales en la Europa occidental? La 
teoría clásica es del historiador Henry Pirenne, quien sostuvo que el renaci- 
miento urbano del siglo x1 fue consecuencia de la reactivación de la activi- 
dad comercial. Aunque el comercio había persistido en la Alta Edad Media, 
los comerciantes eran buhoneros que viajaban, de un sitio a otro, con sus 
recuas de caballerías transportando sus mercancías. Pues bien, desde el si- 
glo x, aquellos buhoneros fijaron su residencia en barrios anejos a las mu- 
rallas de los castillos, los monasterios y las viejas ciudades. Así nacieron 
los burgos, que fueron la base de las futuras ciudades. Esta teoría de Pirenne 
podría aplicarse a algunas zonas del norte de Europa. 

Pero no es válida ni para Italia ni para la España musulmana. En efec- 
to, al comienzo del período, la península Ibérica estaba en su mayor parte 
bajo dominio islámico (al-Ándalus), y disfrutó de una economía próspera 
mientras duró el califato omeya de Córdoba (929-1031). La economía de 
al-Ándalus se caracterizaba por una agricultura más desarrollada que la 
de los reinos cristianos y por la importancia de las ciudades, con una notable 
actividad artesanal y comercial; los mercaderes andalusies actuaban como 
intermediarios comerciales entre la Europa cristiana, África y el Oriente Pró- 
ximo, dentro de las corrientes comerciales del floreciente mundo islámico. 
Aquella notable actividad comercial era posible por la existencia de un sis- 
tema tributario que creaba una fuerte demanda en las ciudades y de una eco- 
nomía monetaria estable. Las ciudades de al-Ándalus estaban entre las más 
pobladas de Europa, calculándose que Córdoba superaría los 200.000 ha- 
bitantes. Eso hizo que en la península Ibérica, el renacimiento de las ciuda- 
des fuese más importante que en otras zonas de Europa con la excepción de 
Italia, según Casado, por tres razones. La primera fue la creación de nuevas 
ciudades en los siglos XI-XI!MI para consolidar el proceso político de la recon- 
quista y la repoblación, acompañada por la reconstrucción de algunas anti- 
guas. A todas estas ciudades se les concedieron fueros (que las defendían de 
los señores circundantes) y ordenanzas e instituciones municipales de auto- 
gobierno, controladas por las oligarquías locales. Para que ellas y sus ha- 
bitantes tuvieran ingresos suficientes, a estas ciudades se les asignaron 
extensas propiedades municipales para el aprovechamiento comunal o del 
municipio. La segunda razón fue la creación de ciudades (burgos) a lo largo 
del Camino de Santiago a las que, para atraer a los extranjeros expertos en 
actividades comerciales y artesanales, se concedieron privilegios, por lo que 
se les llamó francos. La tercera razón fue que, tras la reconquista, se incor- 
poraron a los reinos cristianos las ricas ciudades de al-Ándalus que mantu- 
vieron sus actividades económicas y comerciales, pero que sufrieron cam- 
bios funcionales: las iglesias sustituyeron a las mezquitas y los mercados a 
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los zocos, aunque también se segregaron a los habitantes por barrios según 
su religión (cristiana, musulmana, judía). No obstante, como en el resto de 
Europa, en las ciudades de la península Ibérica también se desarrollaron las 
actividades industriales y comerciales, particularmente desde el siglo XII. 

En el epígrafe 1.5.1 veremos otras críticas a la tesis de Pirenne, pero 
aquí adelantamos que, en todo caso, este historiador no cayó en la cuenta 
de que el renacimiento comercial y de las ciudades tuvo su origen en el cre- 
cimiento agrario que aumentó las rentas y la demanda de los nobles de pro- 
ductos exóticos que traían los mercaderes. En efecto, según Pounds, los se- 
ñoríos dominicales no habían sido unas economías autárquicas, porque 
siguieron dependiendo del comercio. Y esta dependencia se acentuó con la 
reactivación económica del siglo XI. Los señores feudales no sólo recurrie- 
ron al comercio para vender sus excedentes y comprar productos exóticos, 
sino también para aumentar sus ingresos por medio de los impuestos indi- 
rectos cobrados a las mercancías en los peajes y portazgos de sus señoríos. 
Pero, inicialmente, no todos los nobles se percataron de ello. El desarrollo 
del comercio exigía condiciones jurídicas que le protegiesen del derecho 
desigual del feudalismo, y la burguesía las consiguió tras intensas luchas 
contra los señores. La nobleza eclesiástica todavía fue más reacia que la no- 
bleza laica para conceder los privilegios que pedían los comerciantes. La 
Corona apoyó las pretensiones de las ciudades, pues los burgueses le ser- 
vían de apoyo en sus conflictos y guerras con los nobles. 

En el mundo feudal, la actividad comercial se encontraba con el proble- 
ma planteado por el estatuto jurídico de los habitantes de los señoríos. El 
señor tenía un poder absoluto, incluido el judicial, y podía confiscar arbi- 
trariamente la riqueza de sus siervos, que eran todos los habitantes del se- 
ñorío. Ante esta indefensión jurídica, ningún comerciante hubiera estableci- 
do su residencia en un señorío. Las ciudades se crearon, precisamente, para 
que los comerciantes se establecieran en ellas con el fin de evitar la insegu- 
ridad jurídica que sufrían en los señoríos. Esto explica que las ciudades de 
la Edad Media fueran dotadas de unos fueros especiales, que garantizaban 
los derechos de propiedad privada, poniéndolos a salvo de la codicia de los 
señores feudales. Seguros de conservar sus riquezas, los burgueses tuvieron 
incentivos para acumularlas mediante la actividad económica. Aunque die- 
sen a sus habitantes el estatuto de libertad personal (carta puebla), las ciu- 
dades resultaron, a la larga, rentables para los señores porque, si bien no 
podían expropiar a sus habitantes, sí que podían cobrar impuestos sobre el 
comercio; no dentro de la ciudad, pero sí en los caminos, puertos o puentes 
que condujesen a ella. Ello llevó a los nobles a competir con los señoríos 
vecinos para atraer el comercio a sus tierras. Si un noble impedía el estable- 
cimiento de una ciudad, los comerciantes se instalarían en las ciudades de 
otros señoríos, desviando las rutas comerciales y los ingresos fiscales deri- 
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vados del tránsito comercial. Es más, para atraer el comercio, los nobles 
concedían exenciones tributarias a los comerciantes o fijaban bajos tipos 
impositivos en sus peajes. 

La arquitectura de las ciudades medievales fue novedosa por las mura- 
llas, que trajeron también una innovación legal, pues separaban dos mundos 
jurídicamente distintos. Las ciudades y los burgueses consiguieron la inde- 
pendencia jurídica y organizativa con respecto a los señores feudales. Los 
concejos tenían capacidad de autogobierno, convirtiéndose en entidades 
políticas, con su propia organización, regida por los propios burgueses, a 
través de los gremios de comerciantes y artesanos. Esta autonomía jurídica 
permitió el desarrollo de formas de vida, de cultura y de comportamientos 
humanos y económicos diferentes de los imperantes en el mundo feudal, 
que favorecieron el desarrollo del comercio y la industria. Ésta era también 
una diferencia radical con las ciudades del mundo antiguo, gobernadas por 
la nobleza romana. En las ciudades medievales, por el contrario, los conce- 
jos estaban controlados por los artesanos y comerciantes. Este control polí- 
tico de la ciudad fue fundamental para asegurar el buen funcionamiento 
de la actividad comercial e industrial, imprescindible para la existencia 
misma del núcleo urbano. Las ciudades medievales se basaron en el mer- 
cado y en la división del trabajo. Su especialización en la industria y el co- 
mercio las hacía dependientes de la importación de alimentos y de la venta 
de sus productos. Por ello, los concejos se ocupaban de asegurar el aprovi- 
sionamiento de alimentos y materias primas y de facilitar la exportación de 
las manufacturas. 

Para las ciudades era fundamental asegurar el abastecimiento de cerea- 
les, sobre todo en los años de malas cosechas, durante las crisis de subsis- 
tencias que se sucedían en ciclos decenales, debido a los ciclos climáticos 
de esa duración. Las consecuencias de estas crisis dependieron de la reac- 
ción de las autoridades políticas, que tomaban medidas para asegurar el 
abastecimiento de las ciudades, según Furió. Las autoridades municipales 
tenían que hacer frente a las revueltas organizadas por la carestía de los ali- 
mentos, tuvieron que frenar los aumentos en los precios y argumentaban 
que la disminución de la oferta se debía a la acción de los especuladores. 
Por ello, las autoridades municipales y las monarquías trataban de combatir 
la carestía de los alimentos mediante la prohibición del acaparamiento y al- 
macenamiento de los cereales. Economistas, como Amartya Sen, estable- 
cieron que algunas hambrunas ocurridas en Asia se debieron a la acción de 
los especuladores. Por el contrario, Cormac Ó Gráda sostiene que las gran- 
des hambrunas históricas fueron causadas, generalmente, por las guerras, 
porque los Estados confiscaban los alimentos para el ejército y porque 
se destruían las cosechas. Este historiador sostiene que la difusión e inte- 
gración de los mercados fue lo que, a la larga, permitió la disminución de 
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las hambrunas. En la Edad Media, una sucesión de malas cosechas origina- 
ba hambres y carestías, pero éstas también eran provocadas por la fragili- 
dad de las redes comerciales y por las interferencias políticas y militares en 
los mercados, que eran de varios tipos: las autoridades prohibían la exporta- 
ción de granos; los gobiernos hacían bloqueos militares o navales a las im- 
portaciones; se emprendían guerras para controlar las zonas productoras de 
cereales, y el propio desarrollo de las guerras interrumpía, cuando no des- 
truía, la producción y los intercambios. Por último, en la especulación eran 
esenciales las previsiones de los agentes sobre las cosechas o los aprovisio- 
namientos futuros. De manera que las malas cosechas locales provocaban 
una escasez de grano que aumentaba su precio, pero también contribuían a 
la carestía los rumores sobre las previsiones y las malas cosechas en los 
mercados de abastecimiento. La notable variabilidad anual de las series de 
precios de los cereales se debía tanto a la variación de las cosechas como a 
las políticas económicas adoptadas por los gobiernos centrales y locales 
frente a las carestías, en unas ocasiones promoviendo las importaciones de 
trigo o, en otras, prohibiendo las exportaciones, el acaparamiento y la es- 
peculación. Esta política económica de las ciudades tenía gran relevancia, 
puesto que quienes sacaban más provecho en las épocas de carestía eran los 
nobles y la Iglesia, que tenían más excedentes y que prestaban a los campe- 
sinos pobres. Éstos les vendían, además, sus propiedades a bajos precios en 
las crisis para saldar las deudas y para sobrevivir comprando alimentos. La 
responsabilidad de los especuladores especializados (los mercaderes) tenía 
una menor importancia en el aumento de los precios por la inferior dimen- 
sión de sus operaciones. 


2.4.2 El derecho urbano y el poder burgués 


Los comerciantes y las ciudades eran independientes jurídicamente, pero su 
actividad económica dependía del mundo agrario circundante. El capital 
comercial (los comerciantes) se desarrolló en el seno del sistema feudal. 
Mientras los burgueses no trataron de hacerse con la propiedad de la tierra 
situada fuera de la jurisdicción de las ciudades ni de influir en la política del 
reino, el comercio pudo convivir con los señoríos, como sucedió durante la 
Edad Media. Las ciudades, empero, adquirieron personalidad jurídica pro- 
pia y derecho de autogobierno. Los gremios de comerciantes organizaron 
el poder local: los patrones de los gremios ocuparon las magistraturas mu- 
nicipales y fueron los regidores de la justicia urbana. De forma muy resu- 
mida, los rasgos más destacados del derecho burgués fueron los siguientes: 
1) la condición de libertad personal y de comercializar la tierra; 2) la inexis- 
tencia de privilegios señoriales y de rentas feudales que dificultasen el libre 
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ejercicio de la industria y el comercio, incluyendo los impuestos sobre el 
tráfico mercantil, a no ser que fuesen cobrados por la ciudad; 3) la desa- 
parición de los monopolios señoriales, como el horno, el molino y los pues- 
tos de venta; 4) la abolición de los derechos de hospedaje, de la obligación 
de suministrar caballos, barcos y alimentos al señor, y del derecho feudal de 
leva sobre el capital, y 5) la instauración del derecho penal municipal y la 
creación de cuerpos de policía urbana, así como el derecho a construir mu- 
rallas; ello implicaba la institución de tribunales burgueses (con leyes y jue- 
ces propios) y de un concejo municipal autónomo encargado de las finanzas, 
el aprovisionamiento, las obras públicas, los hospitales y escuelas, el ejér- 
cito y defensa de la ciudad. Esto era fundamental, porque el concejo muni- 
cipal adoptó medidas de política económica que favorecían, lógicamente, a 
los comerciantes de la ciudad. 

Esta política de los municipios medievales de la Europa occidental per- 
seguía dos objetivos. Primero, mejorar las condiciones para el desarrollo 
del comercio, derogando los peajes feudales y tratando de desviar hacia la 
ciudad las corrientes comerciales. Para esto consiguieron el privilegio de 
puerto (portus fue el nombre original de algunas ciudades) que establecía 
unos monopolios comerciales para la ciudad que consistían en: a) la prohi- 
bición de la actividad a los comerciantes extranjeros; b) la imposición a los 
campesinos de la obligación de vender sus productos en la ciudad, y c) la 
exclusión de las ciudades vecinas del comercio regional. La rivalidad entre 
las ciudades por monopolizar el comercio interregional llevó a la creación 
de agrupaciones entre distintas ciudades, siendo la más conocida la Hansa, 
en el norte de Europa. 

Segundo, asegurar los abastecimientos de la ciudad y velar por la calidad 
de los productos; para ello, las ciudades colonizaron las tierras cercanas, 
atrajeron a comerciantes foráneos mediante las exenciones de portazgos 
(Impuesto que pagaban los productos a la entrada de las ciudades), prohi- 
bieron la exportación de ciertos productos y fijaron los precios y controles 
de las medidas y la calidad de los productos vendidos. Al nivel de las ciuda- 
des, estas medidas fueron los precedentes de las políticas mercantilistas 
aplicadas por los Estados absolutos de la Edad Moderna. 

De estos rasgos se deduce que aquellos primeros burgueses no eran ni 
liberales ni revolucionarios, según Pounds. Sus leyes y sus estrategias eco- 
nómicas sólo perseguían establecer una reglamentación privilegiada que les 
permitiese escapar a la arbitrariedad de los señores feudales, y asegurar la 
actividad comercial y el abastecimiento de la ciudad, para reducir los ries- 
gos implícitos en la especialización económica que habían adoptado. Por 
entonces, aquellos burgueses no atentaban contra el sistema feudal, aunque 
lucharan contra los señores cuando era preciso para defender sus privi- 
legios de ciudadanos. En la Edad Media había una simbiosis entre las ciu- 
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dades y los señoríos, porque los negocios de los burgueses dependían de la 
demanda y de la oferta de los señores y porque éstos, a su vez, fueron cre- 
cientemente dependientes de los mercados de las ciudades. 


2.5 La industria rural y urbana: el desarrollo de los gremios 
en los siglos xi a XIII 


En los siglos XI-XIn1, todavía no existían grandes concentraciones manufactu- 
reras, aunque ya empezaban a despuntar algunas regiones de los Países Bajos 
y del norte de Italia. Las actividades industriales se desarrollaban en dos ám- 
bitos. Primero, en el medio rural las familias campesinas producían para el 
autoabastecimiento tanto de alimentos como de artículos industriales. Segun- 
do, los artesanos especializados de las ciudades elaboraban productos indus- 
triales de calidad para su venta en el mercado. Las diferencias entre estas 
industrias se aprecian claramente en la textil, que era el sector más importante. 
En primer lugar, había una industria textil rural, en la que los campesinos 
producían en su hogar para el autoconsumo; la producción estaba dispersa 
por el campo y consistía en productos de baja calidad. El ritmo de produc- 
ción era irregular, pues dependía de los tiempos muertos que la actividad 
agraria dejaba a los campesinos. En segundo lugar, los artesanos de las ciuda- 
des estaban especializados y producían para vender en el mercado. Era una 
industria reglamentada por las ordenanzas gremiales y municipales, por lo 
que la producción estaba estandarizada y muy controlada. Los gremios vela- 
ban por la calidad de los tejidos que tenían que cumplir unas determinadas 
características técnicas. Esta industria urbana tampoco exigía grandes inver- 
siones en capital fijo, pues el taller, que era al mismo tiempo la tienda, estaba 
en la propia vivienda del artesano. Las mayores inversiones exigidas por las 
fases finales de abatanado y tintado eran realizadas colectivamente por los 
talleres gremiales. Estos productos de las industrias urbanas se destinaban a 
la venta local y también al comercio de largas distancias. En el siglo XII1 se 
produjo el esplendor del textil en cuanto a las innovaciones técnicas: batán de 
agua, telar horizontal y torno de hilar. Ello incrementó la productividad en la 
industria textil. 

Los gremios fueron unas organizaciones esenciales en el desarrollo de las 
ciudades medievales, del comercio y de la industria. En la industria eran 
asociaciones obligatorias de los artesanos de un mismo oficio de la ciudad. 
En una sociedad tan estamental y corporativa como la feudal, los artesanos 
se asociaron en los gremios para defender sus intereses colectivos. Buscaban 
los siguientes fines. Primero, el más aparente era el objetivo religioso y cari- 
tativo; los gremios tenían un santo patrón que les aglutinaba en las procesio- 
nes y también constituían una rudimentaria seguridad social que se hacía 
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cargo del cuidado de los enfermos, las viudas y los huérfanos. Segundo, el 
fin profesional era el fundamental, pues los gremios se encargaban de la de- 
fensa de los intereses económicos de los artesanos a través del monopolio del 
sector que permitía el control de la producción y de la calidad del producto; 
al mismo tiempo, los gremios eran también cooperativas de compra de las 
materias primas (monopsonio). En realidad, los gremios controlaban las com- 
pras, la producción y las ventas. Como monopolio de oferta, los gremios con- 
trolaban la producción, fijando el número de talleres y, además, de telares y 
Operarios que podía tener cada uno de ellos; controlaban las características 
técnicas para homogenizar el producto y evitar la competencia en calidad, y 
las cantidades que podían producir. Tercero, los gremios tenían un fin políti- 
co encaminado a defender los intereses de la profesión y a asegurar su par- 
ticipación en la administración del burgo o ciudad. Los gremios se regían 
por unas ordenanzas aprobadas por la corporación de artesanos. Esas orde- 
nanzas fijaban, por ejemplo, el número de telares y de oficiales que podían 
tener los talleres; así como las especificaciones técnicas de los mismos y de 
los productos. Para vigilar y asegurar el cumplimiento de las normas y resol- 
ver los conflictos se nombraban los síndicos (veedores) que tenían la autorl- 
dad del gremio, incluida la de imponer sanción a quienes transgredieran las 
reglas. Los gremios organizaban la producción con tres categorías laborales: 
maestros, oficiales y aprendices. Sólo los maestros podían tener un taller 
propio, en el que se vendían también los productos. Para acceder al título de 
maestro había que superar unas pruebas muy selectivas. Para ajustar la pro- 
ducción a la demanda sólo se daban nuevos títulos de maestro cuando el au- 
mento de la demanda permanente lo justificaba. Para ser oficial había que 
demostrar también las habilidades técnicas adquiridas. Los aprendices vi- 
vían en casa del maestro y tenían que pagar por el aprendizaje recibido. Los 
gremios de artesanos sólo se generalizaron en el siglo XIII. 


2.6 Las innovaciones de la revolución comercial 


Mientras que el volumen de sus negocios era reducido, porque lo era la de- 
manda de una aristocracia empobrecida, los comerciantes eran nómadas 
que se desplazaban con sus mercancías, valiosas y de poco peso. Cuando el 
volumen comercial aumentó, los mercaderes se afincaron en las ciudades y 
dejaron de desplazarse con sus mercancías. Para el comercio con otras ciu- 
dades establecieron sucursales (factorías, fondacos) en las principales pla- 
zas, utilizando correos y transportistas para llevar la información y las mer- 
cancías, a las ferias o a otras ciudades. Las ciudades italianas fueron las 
protagonistas de esta revolución comercial, a la que también contribuyeron 
las ferias de la Champaña francesa. En el siglo xt, ya había grandes comer- 
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ciantes italianos que utilizaban esta nueva estrategia del mercader sedenta- 
rio con amplios volúmenes de negocios. Los mercaderes italianos comuni- 
caban las dos rutas comerciales europeas, del Mediterráneo y del norte de 
Europa (Báltico y canal de la Mancha), mediante el transporte terrestre a 
través de Francia. Las grandes transacciones, comerciales y financieras, se 
realizaban en las ferias comerciales de la Champaña. En ellas, apenas circu- 
laban mercancías; los mercaderes compraban y vendían productos que luego 
eran transportados directamente a los sitios de entrega convenidos; en las 
ferias, además, se saldaban las cuentas entre los comerciantes y se cobra- 
ban las letras de cambio a través de los bancos, con lo cual, eran pocas las 
monedas que cambiaban de manos. 

Los burgueses de las ciudades europeas aumentaron la actividad comer- 
cial pero también adoptaron algunas innovaciones comerciales y financie- 
ras, inventadas previamente en Asia y el mundo islámico. Estas innovacio- 
nes se desarrollaron en el siglo xt y principios del xtv y produjeron la 
revolución comercial, posibilitada por los cambios en la legislación mer- 
cantil y civil. Las dos innovaciones cruciales de la revolución comercial, 
descubiertas por Raymond de Roover, en su artículo «The Commercial Re- 
volution of the Thirteenth Century», fueron las siguientes: 1) la introduc- 
ción de las compañías colectivas y de las técnicas contables, y 2) la inno- 
vación en los servicios financieros, como el crédito (banca y bonos) y los 
seguros. Antes de exponer estas características de la revolución comercial, 
empero, veamos la influencia que tuvieron en ella las relaciones comercia- 
les e intelectuales de los reinos cristianos europeos con el mundo islámico. 


2.6.1 Las cruzadas y los intercambios comerciales entre el cristianismo 
y el islam 


Las cruzadas fueron largas campañas militares de los reinos cristianos (im- 
pulsadas por los francos de Francia y el Sacro Imperio Romano) para con- 
quistar la Tierra Santa entre 1095 y 1291, cuando fue reconquistada por los 
musulmanes. Una paradoja de aquellas guerras fue que aumentaron las 
relaciones comerciales entre los cristianos y sus enemigos, que eran los mu- 
sulmanes. Ello ocurrió a pesar de que los edictos papales prohibían a los 
cristianos comerciar y suministrar material de guerra a los musulmanes. Pero 
estas prohibiciones no impidieron que los burgueses de las ciudades-estado 
italianas (sobre todo, Génova) vendieran a los musulmanes armas, materiales 
de construcción naval y otras mercancías relacionadas con la guerra, como 
fueron los esclavos reclutados en el mar Negro para las tropas de elite mu- 
sulmanas (mamelucos). Con estos suministros proporcionados por los bur- 
gueses italianos, las dinastías musulmanas de Egipto lograron expulsar a los 


211 


cruzados cristianos (nobles y religiosos franceses, fundamentalmente) de las 
zonas costeras de Siria y Palestina. En realidad, la propia Iglesia autorizó 
las ventas de los comerciantes cristianos a los infieles, vendiéndoles bulas 
(una fuente importante de ingresos para el papa de Roma, la ciudad-estado 
Italiana especializada en servicios religiosos) que les autorizaban a comer- 
ciar con el enemigo. El pago de estas bulas aumentó los costes para los mer- 
caderes europeos, pero los musulmanes pagaron sin problemas los mayores 
precios de aquellos productos estratégicos. Como ocurre siempre con los 
proveedores de los ejércitos en tiempos de guerra, este comercio con los mu- 
sulmanes enriqueció a la burguesía de las ciudades italianas, que consiguie- 
ron el dominio comercial del Mediterráneo, incluso en Constantinopla. 

Durante las cruzadas no sólo hubo intercambios comerciales, sino tam- 
bién culturales. La transmisión de ideas y tecnologías fue más provechosa 
para la Europa occidental, que importó notables avances intelectuales (la 
numeración arábiga, el conocimiento de los textos clásicos griegos), así 
como innovaciones económicas y contables. Por ejemplo, las letras de cam- 
bio que venían siendo utilizadas en el mundo islámico, al menos desde el 
siglo VIII tanto por los mercaderes en sus negocios como por las burocra- 
cias califales para transferir la recaudación de los tributos de las provincias 
a la capital. Asimismo, el contrato de commenda tenía un precursor claro 
en los contratos girád de los musulmanes. Finalmente, la influencia de las 
prácticas comerciales musulmanas sobre los negociantes europeos de la 
Edad Media permaneció en la herencia lingúística que conservan algunos 
vocablos europeos como aduana, arancel, riesgo, alcabala (impuesto sobre 
las ventas) y fondaco (barrios comerciales de la ciudades italianas en otros 
territorios). 

La ventaja científica del mundo oriental durante la Edad Media quedó 
reflejada en que las matemáticas y técnicas financieras también fueron im- 
portadas por las ciudades italianas del mundo islámico. Entre los transmi- 
sores de conocimiento económico destacó el matemático Leonardo de Pisa 
(Fibonacci). En un libro publicado en 1202 (Liber abaci, Libro de cálculos) 
introdujo en Europa el sistema numérico decimal (más eficiente para los 
cálculos que la numeración romana) y los procedimientos de cálculo orien- 
tales (una combinación de métodos indios y árabes). Este libro enseñó a 
los mercaderes italianos las aplicaciones de las matemáticas a la econo- 
mía y las finanzas, pues explicaba los cálculos realizables en la contabi- 
lidad comercial, en los cambios de moneda y en las operaciones financie- 
ras (incluso enseñaba a calcular el valor actual de una corriente de rentas 
futuras). 
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2.6.2 La aparición de las compañías comerciales y las técnicas contables 


Ante la ampliación de la escala de sus negocios, los mercaderes recurrieron 
a las primeras formas societarias para reunir el capital y compartir los ries- 
gos del comercio a largas distancias. Una de las primeras formas de asocia- 
ción mercantil fue el préstamo marino que, en realidad, era una operación fi- 
nanciera. En ella, un comerciante prestaba dinero o mercancías a otro 
comerciante (que realizaba el viaje y el negocio), quien si volvía tras vender 
las mercancías, devolvía el préstamo con los intereses que, dado el riesgo, 
eran altos. Inicialmente, la Iglesia condenó esos préstamos como usurarios, 
argumentando que los riesgos comerciales no justificaban los intereses. Para 
evitar el pecado y acallar las conciencias de los mercaderes, se creó una nue- 
va forma societaria denominada cambio marítimo; era la misma operación, 
pero en el contrato se especificaba que la devolución del préstamo se haría 
en una moneda distinta. La Iglesia aceptó que el riesgo de cambio sí que 
justificaba el interés cobrado. El siguiente paso se dio con la comandita (o 
sociedad marina). Era una relación contractual formalizada para una sola 
operación comercial, por dos tipos de socios que incurrían en riesgos (res- 
ponsabilidades) diferentes. Por un lado, estaban los socios capitalitas que 
aportaban el capital empleado en un negocio ultramarino realizado por el 
socio tratante (tractator), que emprendía el viaje para vender las mercancías 
en otros territorios. S1 había beneficios, se distribuían entre los socios capi- 
talistas prorrateándolos según el capital aportado, después de haber descon- 
tado, antes de nada, 1/4 de aquellos que eran la ganancia prometida en el 
contrato al tractator. Para el comercio terrestre surgió la compañía, parecida 
a la sociedad marítima, pues también era una asociación de comerciantes 
que se disolvía tras realizar el negocio para el que se había creado. 

Con el surgimiento de las compañías comerciales mejoraron las técnicas 
contables en Europa. Los libros de contabilidad de principios de la Edad 
Media eran confusos, pues en ellos los mercaderes anotaban todo lo que 
consideraban relevante en su vida, desde las operaciones comerciales hasta 
acontecimientos familiares y otras cuestiones privadas del mercader. Pero la 
contabilidad se fue refinando y, en el siglo XIII, los comerciantes ya sepa- 
raban los asientos de débito y crédito, y, a principios del xtv, surgió la conta- 
bilidad por partida doble; pero sólo se generalizó en las ciudades de Italia. 
Estos adelantos contables tuvieron una gran utilidad para los comerciantes, 
pero no se trataba todavía de una contabilidad analítica. Es decir, según 
Pounds, la contabilidad por partida doble no generó hábitos de decisión ca- 
pitalista, aunque sirvió para poner orden en los registros contables, contribu- 
yendo a la clarificación de las cuentas, cuestión que en sí misma ya fue fun- 
damental para el desarrollo de los negocios de los comerciantes y banqueros 
Italianos. 
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2.6.3 El crédito, las justificaciones teológicas de la usura y las letras 
de cambio 


El crédito fue la base de la revolución comercial en la Europa cristiana, a pe- 
sar de que la Iglesia condenaba el préstamo con interés (que se llamaba usu- 
ra). El argumento inicial de los teólogos era que, al contrario de lo que suce- 
día con la tierra, el dinero era estéril: la cantidad de monedas no aumentaba 
cuando eran atesoradas. En consecuencia, el préstamo de dinero cobrando 
interés (usura) por los cristianos era considerado un pecado. En el concilio 
de 1179 se promulgó la excomunión de los usureros, y en el concilio de 
Viena de 1311-1312 incluso se condenó a quienes se atrevieran a sostener 
que la usura no era un pecado. En consecuencia, los usureros tenían que 
confesar ante los párrocos este grave pecado financiero. Y para que pudie- 
ran ser enterrados cristianamente, los usureros no sólo tenían que arrepentir- 
se, sino hacer grandes donaciones a la Iglesia. Las órdenes de los francisca- 
nos y los dominicos (fundadas en 1206 y 1216) eran las más críticas con los 
usureros. Pero, a pesar de ello, se desarrolló la actividad del préstamo co- 
brando interés entre los cristianos, porque esta condena de la usura sería 
suavizada en los siglos posteriores, gracias a los argumentos de los escolás- 
ticos (teólogos y confesores) que fueron los precursores de los economistas. 

¿Obstaculizaron las condenas de la usura por la Iglesia el crecimiento del 
comercio y las finanzas en la Edad Media? Max Weber sostuvo que la pro- 
hibición de la usura dificultó las actividades de los comerciantes, restrin- 
giendo el crecimiento económico europeo; ello explicaría que hubiera que 
esperar hasta la reforma protestante para que surgiera el capitalismo en el 
norte de Europa. No obstante, según Pounds, esta tesis de Weber no se ajusta 
a la realidad histórica, por varias razones. Primera, en Europa había bas- 
tantes prestamistas de otras religiones, fundamentalmente judíos. Segunda, 
las prohibiciones de la Iglesia apenas tuvieron repercusiones prácticas, por- 
que se recurrió a subterfugios teológicos que justificaban los préstamos con 
interés realizados por los cristianos. Desde el siglo Xtt, el pecado de la usu- 
ra estaba tan extendido, incluso entre los grupos privilegiados (nobles y 
eclesiásticos, que eran los más ricos), que los confesores tuvieron que bus- 
car argumentos justificándola en determinadas circunstancias. Tercera, los 
paladines de la reforma protestante fueron tan conservadores en su pensa- 
miento económico como los católicos de Roma y retuvieron las ideas cen- 
trales de los escolásticos en cuanto a la prohibición de la usura, la especula- 
ción y el precio justo. Desde luego, Lutero mantuvo la prohibición de la 
usura y Calvino relajó algo la condena a la misma, pero no más que algunos 
de los escolásticos de la escuela de Salamanca, como Martín de Azpilcueta 
Navarro y Luis de Molina. Los protestantes eran contrarios a la existencia 
de prestamistas especializados, es decir, a los banqueros. Asimismo, como 
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los escolásticos, sostenían que los empresarios podían obtener un beneficio, 
siempre que fuera moderado. Es decir, según Backhouse, las ideas econó- 
micas de los protestantes estaban firmemente basadas en los escolásticos. 
De manera similar, las prohibiciones de la Iglesia sobre la especulación 
tampoco tuvieron repercusiones prácticas. En la Edad Media, los padres de 
la Iglesia, ya culpaban a los especuladores de la carestía de los alimentos 
durante las crisis agrarias, pues alteraban el precio justo. Estos economistas 
estudiaron los efectos de los especuladores, acaparadores, mercaderes, moli- 
neros y prestamistas sobre los aumentos de los precios y las carestías artifi- 
ciales que generaban hambres entre la población. Sus argumentos variaron, 
pues mientras unos condenaban la especulación otros escolásticos defen- 
dieron a los especuladores argumentando que el precio justo era el precio 
común; es decir, el vigente en el mercado según fuera su oferta y su deman- 
da. Ésta fue la posición que se acabó imponiendo. En efecto, los padres de 
la Iglesia también reprobaron los beneficios obtenidos mediante la especula- 
ción y los monopolios, prácticas que aumentaban los precios, sobre todo de 
los productos alimenticios y, más aún, en las épocas de hambres generaliza- 
das por las crisis agrarias. Pero la condena de estas prácticas no impidió que 
los cristianos europeos recurrieran a la especulación y los monopolios para 
aumentar sus ingresos, particularmente en el caso de los señores y la Iglesia 
y de los gremios de artesanos y comerciantes. Como entre los principales 
especuladores estaban las propias instituciones eclesiásticas, los teólogos 
idearon la teoría del justiprecio, para justificar los altos precios a los que se 
vendían los cereales, cuando más necesidad había de ellos. Según los esco- 
lásticos, las mercancías debían intercambiarse a su justo precio. En esto 
todos estaban de acuerdo. El problema se planteó a la hora de definir cómo se 
formaba el justo precio, y las respuestas fueron diversas. Para unos escolás- 
ticos, el justo precio estaba determinado por el coste de producción (prece- 
dente del precio natural de los economistas clásicos), por la utilidad propor- 
cionada al consumidor (precedente de la utilidad marginal), y, para la mayor 
parte de ellos, por la cantidad que determinase el regateo entre compradores 
y vendedores en los mercados (el precio de equilibrio entre oferta y deman- 
da). Por lo tanto, gracias a estos primitivos economistas, que eran los teólo- 
gos, quienes vendían a altos precios en la época de escasez podían tener la 
conciencia tranquila, pues había una justificación económica para ello: el 
exceso de demanda. Como vamos a ver, lo mismo sucedió con la usura. 


Las justificaciones teológicas de la usura 


¿Cómo se explica la preocupación moralista de los escolásticos en materia 
económica? El surgimiento de las ciudades y de la actividad comercial 


215 


amenazó la estabilidad del orden social feudal, que se suponía que estaba 
basado en la voluntad divina. La amenaza procedía del comercio y las fi- 
nanzas, actividades que enriquecían a una nueva clase social, los burgueses, 
y no al conjunto de la comunidad. Según Screpanti y Zamagni, desde el si- 
glo x1, los estamentos privilegiados sintieron la necesidad de mantener bajo 
el control de la Iglesia los nuevos instrumentos que permitían la acumula- 
ción de riqueza mediante la actividad económica: beneficios comerciales, 
precios, préstamos y propiedad privada. De ahí que prohibieran, en términos 
generales, y miraran con recelo estas actividades económicas burguesas. 
Entre los escolásticos medievales destacaron Thomas de Chobham, William 
de Auxerre, san Alberto Magno y santo Tomás de Aquino. El principio ge- 
neral subyacente a la discusión sobre la usura de los escolásticos era que el 
dinero era estéril. Consideraban que ganar dinero del dinero era antinatural 
y, por lo tanto, pecado. Esta idea se reforzaba por el concepto legal de prés- 
tamo durante la Edad Media. Legalmente la mayor parte de los préstamos 
se hacían bajo la forma de mutuum, en la cual la propiedad del bien prestado 
pasaba al prestatario, que posteriormente la devolvía en especie. No se de- 
volvía el bien original, sino uno equivalente. Estos préstamos se aplicaban 
sólo a los bienes fungibles (oro, plata, vino, aceite, cereales) que eran inter- 
cambiables entre sí y que se podían medir o contar. Puesto que en el mu- 
tuum la propiedad del bien había pasado al prestatario, se seguía que cual- 
quier beneficio realizado utilizando esos bienes pertenecía al prestatario, y 
que el prestamista no tenía derecho a ninguna participación. En teoría, los 
escolásticos justificaron excepciones a la prohibición general de la usura. 
El prestamista podía pedir compensación si sufría una pérdida porque el 
prestatario no le había devuelto el préstamo a su debido tiempo. Esta com- 
pensación por una pérdida real estaba ampliamente aceptada entre los esco- 
lásticos. La controversia entre ellos se produjo cuando esta argumentación 
se extendió a la cobertura de pérdidas esperadas causadas por el impago 
(dammun emergens) o para cubrir el coste de oportunidad en el que el pres- 
tamista incurría durante el tiempo del préstamo (lucrum cessans). 

Pero, en la realidad, la Iglesia fue muy tolerante con la usura. En la Alta 
Edad Media, la Iglesia había sido completamente hostil a comerciantes y 
usureros (prestamistas); pero su actitud fue cambiando en la Baja Edad Me- 
dia. En la práctica, los propios teólogos, y los confesores de las ciudades 
comerciales, desplegaron ingeniosas argumentaciones para justificar que 
determinadas operaciones de crédito no constituían pecado y, además, idea- 
ron ciertas operaciones ficticias para encubrir auténticas operaciones de 
préstamo con usura. La primera operación consistía en disfrazar el crédito 
con una operación comercial (el mencionado mutuum) consistente en la 
venta de un producto o activo con pacto de recompra. En el momento de 
firmar el crédito, el prestamista compraba un artículo simbólico (podía ser 
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un trozo de paño) al prestatario con el compromiso de que éste lo recom- 
praría, al vencer el préstamo; los precios de compra y recompra se fijaban 
en la firma de la operación y su diferencia (el descuento) era el interés im- 
plícito. Aun así, los cánones eclesiásticos condenaban esta operación, a no 
ser que hubiese incertidumbre en cuanto al precio futuro del artículo. La 
segunda triquiñuela consistía en aparentar que el interés procedía de la ex- 
plotación de un bien que el prestatario habría cedido al prestamista en garan- 
tía del préstamo (la renta de una tierra hipotecada). Tercero, el argumento 
de daño emergente justificaba el cobro de un interés como compensación del 
riesgo potencial (incertidumbre) de que el prestatario no devolviese el prin- 
cipal al vencimiento del crédito. Cuarto, el argumento de lucro cesante es- 
tablecía que, al conceder el préstamo, el prestamista perdía la oportunidad 
de invertir ese dinero directamente en actividades productivas, dejando de 
obtener los consiguientes rendimientos; por lo tanto, el cobro de interés por 
el préstamo era legítimo, pues compensaba al prestamista por ese coste de 
oportunidad del dinero. Quinto, dentro de la preocupación de los escolásticos 
por la justicia de las operaciones económicas, los teólogos trazaron una dis- 
tinción entre el préstamo por negocios y el préstamo por calamidad; cuando 
el crédito servía para realizar un negocio, el prestatario obtenía un benefi- 
cio utilizando el dinero del prestamista, por lo que éste quedaba legitimado 
para percibir un interés como participación en los beneficios del prestata- 
rio; este argumento constituye un antecedente de la teoría del interés basada 
en la productividad del dinero. Por el contrario, cuando el préstamo era so- 
licitado por un campesino para asegurar su supervivencia, comprando trigo 
para sembrar o comer, porque se había perdido la cosecha, entonces los es- 
colásticos consideraban que no era legítimo exigir un interés, puesto que 
entonces el capital no producía ninguna ganancia pecuniaria al prestatario. 

Estas justificaciones de teólogos y confesores permitieron que los cris- 
tianos prestaran sin mayores complicaciones desde el siglo xt1. No obstante, 
lo relevante fue que las grandes operaciones financieras jamás encontraron 
el mínimo obstáculo doctrinal por parte de la Iglesia. En efecto, el instru- 
mento crediticio más generalizado en las operaciones del capitalismo co- 
mercial y financiero fue la letra de cambio, que nunca fue cuestionada mo- 
ralmente ni condenada por la Iglesia. Aunque ésta fue la forma de préstamo 
más usuraria de la Baja Edad Media (la que producía mayores rendimientos 
financieros), fue irreprochable desde el punto de vista canónico y teológico. 
Éste fue el instrumento financiero utilizado por los grandes comerciantes y 
financieros. Las letras de cambio se giraban entre las principales plazas 
y ferias comerciales y de cambios de Europa, haciendo innecesario el movi- 
miento de oro y de plata, cuyo transporte era costoso y arriesgado. El riesgo 
derivado de la incertidumbre sobre el tipo de cambio futuro, en el momento 
de su vencimiento y en el lugar en que se había de hacer efectiva la letra de 
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cambio, justificaba el cobro de un interés para los escolásticos. Las opera- 
ciones de crédito, por lo tanto, eran encubiertas por la letra de cambio que 
instrumentaba varias operaciones simultáneas: una operación comercial, 
otra de crédito, otra de cambio y otra de transferencia de fondos. 


El nacimiento del crédito y las letras de cambio 


La expansión del crédito fue posibilitada por el surgimiento de la banca en 
las ciudades y en las ferias, cuyo principal instrumento fue la letra de cam- 
bio. La banca surgió cuando los banqueros comenzaron a conceder présta- 
mos a terceros utilizando el dinero que les habían dejado en depósito algunos 
comerciantes. Aunque hay antecedentes de orfebres que ya concedían crédi- 
tos, la creación de la banca medieval fue obra de los cambistas de moneda, 
que se asentaban en las grandes ferias para valorar y cambiar las distintas 
monedas en circulación, de valor incierto. Para ello, los cambistas se senta- 
ban en su banca (o banco, de ahí el nombre) con sus instrumentos, balanza 
incluida, para calibrar el peso y la bondad o fineza de las monedas de oro y 
de plata, a petición de los mercaderes. Cuando éstos adquirieron cierta con- 
fianza, no tardaron en confiar a los cambistas sus monedas en depósito, para 
no tener que transportarlas de unas ferias a otras, con el riesgo que ello supo- 
nía. En efecto, desde el siglo Xxt1, los cambistas aceptaron depósitos de dinero 
de sus clientes, que les devolvían, a la orden del depositante, en la misma 
o en otra moneda. Tarde o temprano, los cambistas se percataron de que no 
todos los comerciantes solicitaban la retirada de sus fondos simultáneamente 
y de que, generalmente, los clientes tampoco reembolsaban de golpe todas 
las monedas que tenían depositadas. Entontes, los cambistas se transforma- 
ron en banqueros, porque con los fondos en depósito (recursos ajenos) co- 
menzaron a conceder préstamos con interés a terceros, abriéndoles simultá- 
neamente depósitos en su banco (que eran ya dinero bancario). De manera 
que el total de los depósitos superaba al valor de las monedas que los cambis- 
tas tenían en caja, lo que suponía el riesgo para los clientes de que el banco 
no pudiera atender a todos los reintegros, si éstos se demandaban simultá- 
nea y completamente. En aquellos tiempos, los riesgos para el banco de que 
los deudores no devolvieran los préstamos eran altos y, por lo tanto, las quie- 
bras de los banqueros fueron frecuentes, para desgracia de los ahorradores 
que perdían todo el dinero depositado. Porque los banqueros sólo perdían 
el capital propio, que era reducido. Era un negocio que exigía poco capital 
(un banco) y pocos registros (libro mayor). Más que el capital, la confianza 
fue desde el principio la base del negocio bancario, por lo que los ban- 
queros tenían que mantener su buena reputación y estar accesibles en las 
ferias. Al ser compañías familiares, un negocio desafortunado podía llevar a 
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los bancos a la quiebra, como sucedería con las bancarrotas de los Estados. 
Para evitar que una operación acabase con una casa bancaria, tras las crisis 
del xtv, se crearon las compañías colectivas que diversificaban los negocios 
bancarios. 

Las operaciones bancarias se realizaban personalmente por los comercian- 
tes hasta que se generalizaron los pagarés y, sobre todo, la letra de cambio, 
que se convirtió en el vehículo fundamental de las transferencias y pagos a 
distancia. Para no tener que viajar para retirar los fondos personalmente, 
los mercaderes comenzaron a solicitar a los cambistas que se encargaban de 
satisfacer los pagarés y las letras de cambio que ellos mismos emitían a fa- 
vor de otros mercaderes y también de saldar las cuentas que tuviesen abiertas 
con otros comerciantes que fueran también clientes del cambista. Las letras 
de cambio fueron originadas por las grandes casas italianas, de comercian- 
tes y banqueros, que establecieron factorías (sucursales) por toda Europa. 
Las primeras letras de cambio surgieron a principios del xIv, pero tenían 
precedentes en los pagarés y los libramientos, llamados inicialmente actas 
notariales. Consistían en un documento escrito por un notario, dando fe de 
la operación correspondiente. Cuando los comerciantes supieron ya escri- 
bir, se prescindió del notario y el pagaré (o la letra) era ya redactado por el 
propio prestamista, de su puño y letra. La identificación por el banquero de 
la letra del librador (el que emitía la letra) era la garantía de su autentici- 
dad. Una letra de cambio era un documento en el que se dejaba constancia 
de que un comerciante (prestatario) había recibido (pongamos que en Flo- 
rencia) en moneda local (florín) un préstamo de un banquero o mercader 
(prestamista) y que se comprometía a devolverlo, dentro de un cierto plazo 
de tiempo, pagando (por ejemplo, en Venecia) cierto número de ducados (la 
suma de la amortización del principal más el interés) a un agente (factor) 
del prestamista. Generalmente, los préstamos se generaban por operaciones 
comerciales, pues quien vendía daba el crédito; de manera que el prestata- 
rio habría utilizado el crédito para comprar, digamos, sedas en Florencia. 
Con los ducados conseguidos en Venecia, el factor concedería en esta plaza 
otro préstamo (documentado con otra letra de cambio) a un exportador de 
especias, por ejemplo. Esto significa que las grandes transacciones co- 
merciales internacionales se realizaban sin que hubiera movimientos de 
monedas, sino de letras (papel, cuyo transporte era más rápido y seguro y 
su coste más barato). 

Las letras de cambios favorecieron el gran comercio: sólo se movía el 
metal precioso cuando había un desequilibrio en el comercio exterior entre 
las distintas ferias y ciudades. La operación de cambio de moneda justifi- 
caba para los teólogos el interés satisfecho por las letras de cambio en el 
comercio interregional y las grandes finanzas. Pero pronto comenzó a utili- 
zarse la letra de cambio como otra triquiñuela para camuflar préstamos nor- 
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males, que no implicaban ni un cambio de moneda ni siquiera una transfe- 
rencia de fondos. A estas operaciones de préstamo se les denominó contra- 
tos de cambio seco (las letras no se movían del lugar y no viajaban en bar- 
co), en los que, a pesar de haberse establecido la devolución en otra plaza y 
en una moneda distinta, se daba opción de devolver el préstamo en la mo- 
neda local y en la ciudad donde se había emitido la letra. Con el paso del 
tiempo, las letras de cambio se emitieron para instrumentar únicamente 
operaciones financieras, sin que mediase ninguna operación comercial. No 
tardó en generalizarse el descuento y el endoso de las letras de cambio, lo 
que dio liquidez a este instrumento financiero. Gracias a ellos, el factor del 
mercader no tenía que esperar al vencimiento de la letra para obtener el di- 
nero metálico, pues podía venderla o descontarla con antelación en los ban- 
cos durante las ferias. Esto dio lugar al surgimiento de las ferias de cambio 
en las que más que mercancías se comerciaban letras de cambio y que se 
convirtieron en mercados de divisas. El precio de las mismas dependía, 
además del plazo que quedaba para su amortización y de la solvencia del li- 
brador, de la cotización de la moneda en que tenían que cobrarse. Como 
ésta podía diferir en las distintas plazas, las letras de cambio también fue- 
ron utilizadas por los mercaderes como un mero elemento de arbitraje para 
lucrarse de las diferencias de los cambios en determinados puertos o ferias, 
en momentos concretos. 


2.6.4 La invención de los bancos, la deuda pública y los seguros 
en las ciudades-estado italianas 


La importancia de los avances financieros de las ciudades italianas durante el 
siglo XIV requiere que prestemos un poco más de atención a estos procesos. 


La invención de los bancos 


El nacimiento de la actividad bancaria moderna tuvo lugar en Florencia y 
fue la primera innovación financiera del período. A comienzos del siglo XIV, 
las finanzas en la ciudad habían estado dominadas por las bancas de los Bar- 
di, Peruzzi y Accialuoli. Las tres casas desaparecieron en la década de 1340 
como consecuencia de la bancarrota sufrida por dos de sus principales clien- 
tes: los reyes Eduardo III de Inglaterra y Roberto de Nápoles, ilustrando el 
riesgo de los prestamistas de dinero, sobre todo cuando concentraban sus in- 
versiones en grandes operaciones con pocos y poderosos clientes. 

Los primeros banqueros modernos fueron los Medici, que habían aprendi- 
do de aquella experiencia de los pioneros florentinos. No en vano, el éxito de 
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los Medici se explica, primero, por la diversificación de sus negocios. Origi- 
nariamente, los Medici pertenecían al gremio de los cambistas de moneda. 
Desde 1397, el banco de los Medici amplió su actividad desde el cambio de 
moneda y la concesión de préstamos a las grandes operaciones instrumenta- 
das con letras de cambio, entrando en el comercio de divisas, que implicaba el 
arbitraje para aprovechar las diferencias de cambio en las distintas plazas fi- 
nancieras. Ello les permitió aumentar la escala de sus operaciones financieras 
y diversificar los riesgos. Segundo, la organización de los negocios de los 
Medici fue más eficiente por la descentralización en la gestión, pues dejaron 
cierta autonomía a los directores de las sucursales (factores); éstos no eran 
meros empleados de los Medici, sino socios que tenían una participación en 
los beneficios, según los contratos que se negociaban con regularidad. Los 
problemas de los Medici vinieron, en primer lugar, precisamente de aquella 
descentralización, pues algunas sucursales (como las de Aviñón, Londres y 
Brujas) adquirieron excesiva autonomía de decisión, fallando, además, la su- 
pervisión desde la matriz en Florencia. Ésta fue la causa de la concesión de 
préstamos arriesgados, por la sucursal de Brujas a Carlos el Temerario, duque 
de Borgoña, o por la sucursal de Londres al rey Eduardo IV, que nunca fueron 
devueltos. En segundo lugar, la ampliación de la escala de las operaciones lle- 
vó al banco a una dependencia excesiva de los recursos ajenos, captados a tra- 
vés de los depósitos. En tercer lugar, los ingresos procedentes de las operacio- 
nes comerciales y de los cambios fueron aumentando su variabilidad, lo que 
revela que estaban incurriendo en mayores riesgos. Pero, en cuarto lugar, la 
causa principal de la decadencia de los Medici fue un descuido de los nego- 
cios que fueron subordinados a sus actividades políticas en el gobierno de la 
ciudad. Los negocios de los Medici no quebraron pero sucumbieron al riesgo 
político: en 1494, los banqueros fueron expulsados de Florencia, y sus propie- 
dades confiscadas (era el sino de los banqueros medievales), porque los flo- 
rentinos les consideraron responsables de los problemas de la ciudad. 


Las ciudades medievales y el surgimiento de los mercados de deuda pública 


Junto a los bancos, la segunda invención financiera de las ciudades italia- 
nas, la primera fue Venecia, del Renacimiento fue el mercado de la deuda 
pública (bonos). ¿Por qué emitieron deuda las ciudades italianas? Sus go- 
biernos emitieron títulos de deuda pública para obtener recursos directa- 
mente de los ciudadanos, cuando la financiación ofrecida por los ban- 
queros fue insuficiente o muy cara. Esto sucedió durante las guerras. Es 
decir, el origen de la deuda pública y de los mercados en que se negociaba 
fueron las guerras. Primero, en su creación en Italia durante el siglo XIV y, 
luego, en su consolidación durante el xv en Holanda e Inglaterra, como 
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veremos en el capítulo 4. Durante los siglos XIV y Xv, las ciudades-estado 
Italianas se enfrentaron en sucesivas guerras, para conquistar nuevos terri- 
torios y saquear los tesoros de las ciudades vencidas. Para estas guerras, las 
ciudades contrataban a mercenarios (condottieri) que luchaban para aquella 
que les pagara mejor. Por ello, los gastos de guerra superaron ampliamente 
a los ingresos tributarios y estas ciudades tuvieron que emitir deuda para 
pagarlos. Después, en tiempos de paz, los altos costes financieros de aque- 
lla deuda siguieron generando un déficit presupuestario. Por estas razones, 
la deuda de Florencia se centuplicó entre 1400 y 1427 (pasando de 50.000 
a 5 millones de florines), llegando a superar el 50% de la producción anual 
de la ciudad. Al principio, la colocación de la deuda pública fue forzosa, 
convirtiendo a los ciudadanos en inversores. Las autoridades de Florencia 
no recurrieron a la creación de un impuesto sobre la propiedad y ni al reclu- 
tamiento de la población para el ejército, como había sucedido durante la 
República romana. En su lugar, forzaron a los ciudadanos a prestar dinero 
al gobierno de la ciudad, en particular a los más ricos. Como retribución 
por estos préstamos forzados (prestanze), los ciudadanos recibían un inte- 
rés, que no era considerado como usura por la Iglesia, puesto que los prés- 
tamos eran obligatorios, lo que permitía justificar el interés como compen- 
sación por las posibles pérdidas (damnum emergens) derivadas de una 
inversión impuesta por la autoridad. La deuda pública de Florencia era rela- 
tivamente líquida (fácilmente realizable en dinero sin incurrir en pérdidas), 
pues podía ser vendida a otros ciudadanos en la bolsa. 

¿Por qué las ciudades italianas pudieron financiarse con deuda? Por la 
configuración oligárquica del gobierno de las mismas, ya que las familias 
más ricas, que fueron los mayores prestamistas, controlaban el gobierno de 
la ciudad y, por lo tanto, manejaban sus finanzas. De manera que quienes 
estaban más interesados en que la ciudad pagara puntualmente los intereses 
eran los ciudadanos ricos que habían adquirido la deuda y que, precisamen- 
te, eran quienes controlaban los pagos de los intereses de la misma. Ésta 
fue la base política que permitió la existencia del mercado de la deuda pú- 
blica en las repúblicas italianas. Como veremos, la situación era muy dife- 
rente en las monarquías medievales, cuyo poder absoluto les permitía ser 
irresponsables en la gestión de la deuda; es decir, repudiar de forma arbi- 
traria la deuda emitida o bien declararse en bancarrota, incumpliendo sus 
promesas de pago a los acreedores, que carecían de defensa legal, ya fueran 
extranjeros o súbditos del monarca. 

No obstante, a medida que aumentaban los volúmenes de las deudas de 
las ciudades italianas crecía el riesgo de que cayesen en la bancarrota, que se 
precipitaba cuando llegaban las derrotas militares. Esto es lo que sucedió en 
Venecia que había comenzado ya a finales del siglo XII, antes que Floren- 
cia, a emitir deuda pública forzada (prestiti). Las deudas públicas de Venecia 
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emitidas después para la financiación de las guerras del siglo XIV, contra 
Génova y otras ciudades, se consolidaron (se convirtieron en deuda a largo 
plazo) en el llamado monte vecchio. En el siglo Xv, para financiar la guerra 
contra los turcos (entre 1463 y 1479), Venecia volvió a emitir abundante deu- 
da pública, que fue incorporada al monte nuovo. Los tenedores de esta deuda 
recibían un interés anual del 5%, satisfecho con los ingresos recaudados por 
los impuestos de consumo, y podían negociar dicha deuda en el mercado 
secundario. Según Ferguson, las derrotas militares de Venecia a finales del 
siglo xv desencadenaron una crisis en el mercado de deuda, pues la cotiza- 
ción de los prestiti cayó del 80 al 10% entre 1497 y 1529. Las guerras de 
1499 y la derrota de la armada veneciana en 1509, en efecto, derrumbaron 
la cotización de los bonos, incrementando bastante los tipos de interés efec- 
tivos (porcentaje del interés percibido sobre el precio pagado por la deuda). 
La financiación de las guerras era cara por el enorme riesgo existente, pero 
aún se encarecía más cuando la cotización de la deuda vieja disminuía. 
Puesto que los intereses se pagaban sobre el valor nominal de los bonos pú- 
blicos, cuando su cotización cayó al 10%, el rendimiento efectivo para quie- 
nes compraban entonces los títulos en el mercado se decuplicó. Como el 
tipo de interés nominal era del 5%, el rendimiento efectivo aumentó al 50%. 
Esto significó que la deuda nueva emitida por el gobierno, a su valor nomi- 
nal, tenía que ofrecer un tipo de interés nominal del 50%. Es decir, ya en el 
siglo Xv, el mercado de la deuda pública fijaba el tipo de interés de mercado, 
porque si los comerciantes querían obtener préstamos también tenían que 
pagar aquellos altos tipos de interés de mercado para competir con las emi- 
siones públicas. Como consecuencia de la guerra y de los altos costes de su 
financiación, la actividad comercial se paralizó en Venecia. 

En el norte de Europa, por el contrario, para financiar sus déficits presu- 
puestarios, las ciudades recurrieron a los censos, que eran un tipo de deuda 
pública disfrazada de un contrato de compraventa, por lo cual no eran con- 
siderados como un préstamo usurario por la Iglesia. Generalmente, estos 
censos eran nominativos y quien adquiría un censo compraba a su emisor 
una corriente de pagos anuales (llamados anualidades). En el siglo Xu, al- 
gunas ciudades francesas (Calais) y flamencas (Gante) emitieron ese tipo 
de censos que adquirieron dos formas: primera, los censos perpetuos (ren- 
tes heritables) proporcionaban al comprador una corriente de rentas anua- 
les que se dejaban en herencia; segunda, los censos vitalicios (rentes viage- 
res) pagaban una renta anual al comprador hasta su muerte. No obstante, el 
vendedor de los censos (las ciudades emisoras) se reservaba el derecho de 
amortizarlos en cualquier momento, devolviendo el principal. 

La Iglesia admitió la deuda pública y los censos como instrumentos cre- 
diticios no usurarios, pero reaccionó en contra de las prácticas especulativas 
en las bolsas de la deuda pública, muy desarrolladas ya en Florencia en el 
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siglo XIv, condenándolas como usura, según la doctrina de santo Tomás de 
Aquino. Pues bien, el fraile franciscano Francisco de Empoli salió en de- 
fensa de la legitimidad de los beneficios obtenidos por los especuladores 
con la deuda pública, argumentando que no eran usureros, por las siguien- 
tes razones, según Screpanti y Zamagni. Primera, los bonos públicos eran 
unos títulos que se intercambiaban en el mercado sobre la base de un con- 
trato de compraventa y no de préstamo. Segunda, el valor del derecho o 
título era incierto, porque no había ninguna garantía de que la ciudad devol- 
vería su deuda, que era perpetua; era cierto que el especulador podía recu- 
perar su capital vendiendo los títulos en el mercado, pero las bolsas ya es- 
taban sujetas a amplias fluctuaciones, por lo que el valor de mercado de los 
títulos era «dudoso»; por lo tanto, la compraventa de títulos en la bolsa tomó 
la forma de «venta bajo duda»; es decir, el comprador del título hacía una 
adquisición arriesgada. Este elemento de riesgo llevó a Empoli a asimilar la 
compra en el mercado de un título de deuda a un contrato de seguro. Argu- 
mentaba que el comprador del título cubría el riesgo del vendedor, hacién- 
dole un pago en dinero. De esta forma, cualquier beneficio que pudiera 
hacer el especulador que compraba deuda no podía ser considerado como 
usura sino, en todo caso, como la prima cobrada por el riesgo asumido. Este 
argumento anticipaba la noción de los seguros de impago de la deuda que 
se desarrollarían más tarde. En cualquier caso, ésta es una prueba de las 
argumentaciones casuísticas de los escolásticos, puesto que Empoli justifi- 
có moralmente la especulación en bolsa, porque la doctrina de la Iglesia 
condenaba la usura pero consideraba totalmente aceptables las primas co- 
bradas en los seguros. A pesar de esta permisividad eclesiástica, empero, la 
actividad aseguradora tardó más en desarrollarse que la bancaria. 


El surgimiento de la actividad aseguradora como una apuesta frente 
al riesgo 


En el comercio marítimo, los mercaderes estaban interesados en asegurarse 
contra el riesgo de pérdida de las mercancías, que eran muy valiosas. No 
obstante, el seguro marítimo apareció tardíamente, a mediados del siglo xIv. 
Como la probabilidad de los siniestros era muy alta, las primas exigidas tam- 
bién eran astronómicas, lo que explica que apenas se difundiese el seguro, 
porque los comerciantes preferían asumir el riesgo. En efecto, la actividad 
aseguradora comenzó en la década de 1350 para cubrir los negocios maríti- 
mos de las ciudades italianas. Entonces, las primas pagadas rondaban el 20% 
de la cantidad asegurada, aunque cayeron al 11% en el siglo xv. Aquellos 
contratos de seguro (como los que se conservan de la casa Datini) estipula- 
ban que los aseguradores asumían prácticamente todos los riesgos del co- 
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mercio marítimo (naufragios, guerras, incendios, secuestros por ciudades o 
por príncipes, abordaje de piratas...) hasta que los bienes asegurados llegaran 
salvos a su destino. Aquellos contratos acabarían estandarizándose, incorpo- 
rándose al código mercantil posteriormente. No obstante, los aseguradores 
no eran agentes especializados en el seguro, sino otros mercaderes que, en 
realidad, realizaban una apuesta sobre el éxito de la aventura comercial ma- 
rítima, según Ferguson. Si había suerte y el barco volvía, el asegurador ga- 
naba la apuesta y, por lo tanto, la prima que le había pagado el mercader. Si 
no había suerte y se perdía el barco y la mercancía, entonces el asegurador 
perdía la apuesta y tenía que pagar al mercader la cantidad asegurada. 


3. La depresión económica en la Europa de los siglos xiv y xv 


A la expansión previa, le sucedió la crisis de los siglos XIV y Xv, que fue 
general en Europa. Pero su intensidad fue muy desigual, según los terri- 
torios y los sectores económicos, como muestran los indicadores de la cri- 
sis, que estudiamos en la sección 3.1. En la sección 3.2 analizaremos la 
manifestación del ciclo multisecular en Inglaterra y Francia. Las causas de 
la crisis bajomedieval fueron complejas y hay varias teorías explicativas 
de la misma, como veremos en la sección 3.3. Cualesquiera que fuesen las 
causas, empero, la crisis bajomedieval ocasionó profundos cambios econó- 
micos y sociales, que llevarían a la transición al capitalismo comercial, 
como analizaremos en el epígrafe 3.4. 


3.1 Los indicadores de la crisis europea bajomedieval 


Los indicadores generales que revelan la existencia de una gran depresión 
en el siglo xIv son los siguientes, según Pounds. Primero, aumentó la mor- 
talidad catastrófica de la población europea. Entre 1313 y 1317 se sucedie- 
ron malas cosechas que fueron acompañadas por altas mortalidades que 
invirtieron la tendencia al crecimiento de la población de los siglos previos. 
Al estar la población mal alimentada, la incidencia de la irrupción de la 
peste negra, entre 1347 y 1350, fue más grave, diezmando la población eu- 
ropea. No hubo tiempo para la recuperación, pues la peste negra continuó 
golpeando periódicamente a la población, como sucedió en 1360 y 1371. El 
resultado de las hambrunas y pestes recurrentes fue el drástico descenso de 
la población europea de los 86 a los 52 millones de habitantes, entre 1340 y 
1400. En algún momento del siglo xv, empero, la población empezó a re- 
cuperarse, de manera que en 1500 ya había en Europa 71 millones de habi- 
tantes (véase gráfico 3.2). 
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Gráfico 3.2 Población europea, millones de habitantes 
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FUENTE: Person, 2010, gráfico 3.1. 


Segundo, la disminución de la población del siglo XIV provocó la aparición 
de muchos despoblados rurales (antiguas aldeas que perdieron toda su pobla- 
ción) y el retroceso de la superficie de tierras cultivadas. Por ejemplo, los des- 
poblados alcanzaron el 50% del total de núcleos de población en Alemania y 
el 20% en Castilla. Tercero, los precios también respondieron al descenso de 
la población, pues, desde 1380, cayeron los precios de los cereales, expresados 
en términos de plata, y la recuperación de los mismos se inició en 1480, como 
se aprecia en el gráfico 3.3. Los precios de los productos ganaderos también 
disminuyeron, pero menos que los de los cereales. Esto ocurrió porque la 
caida de la población redujo la demanda de trigo (rebajando su precio) pero 
también aumentaron los salarios (porque había una menor oferta de trabajo). 


Gráfico 3.3 Precios de los cereales en el norte de Italia, 1310-1500 
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FUENTE: Malanima, 2002; tomado de Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 3.6. 
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Cuarto, los mayores ingresos de la población aumentaron la demanda de 
los bienes superiores (su demanda crece con la renta) como la carne, el 
vino y la cerveza. En consecuencia, se produjeron cambios en la estructura 
de la producción agraria: disminuyó la superficie relativa plantada de cerea- 
les para alimentación humana, mientras que aumentaron las tierras destina- 
das a pastos y forrajes (como consecuencia del incremento de la ganadería, 
que exigía menos mano de obra) y las tierras destinadas al viñedo y a la 
producción de plantas industriales. 

Quinto, el aumento de los salarios fue paralelo a la mejora de los ingre- 
sos de los campesinos, por lo que mejoró el nivel de vida de la mayor parte 
de la población (véase gráfico 3.4). Este aumento de la renta per cápita fue 
posible gracias a las mortalidades extraordinarias que convirtieron el traba- 
jo en el factor de producción escaso. Esto provocó también transformacio- 
nes notables en la organización productiva de los señoríos. La reorganiza- 
ción de los mismos fue distinta según las circunstancias históricas de las 
diferentes regiones europeas. Por un lado, en la Europa occidental tendie- 
ron a desaparecer las prestaciones de trabajo forzado en los señoríos; los 
nobles arrendaron la reserva o la dedicaron a la ganadería. Pero, por otro, 
en la Europa oriental sucedió lo contrario, con la acentuación de la servi- 
dumbre, que aumentó las prestaciones personales en la reserva señorial. 

Sexto, estos cambios en la organización de los señoríos obedecieron a la 
mayor conflictividad social en el campo y la ciudad, propia de los tiempos 
de crisis. La tensión social fue acompañada de guerras entre nobles y reyes: 
la primera Guerra de los Cien Años, la Guerra de las Dos Rosas y la Guerra 
de los Trastámara en Castilla. Los conflictos de clase entre señores y cam- 
pesinos fueron más frecuentes y generalizados, por las cruentas luchas para 
aumentar la participación en la distribución del excedente agrario producido 


Gráfico 3.4 Coeficiente salario/renta en Inglaterra, 1300-1500 
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FUENTE: G. Clark; tomado de Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 3.3. 
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por los campesinos. En las ciudades los gremios de artesanos se enfrenta- 
ron a los comerciantes por el control de los órganos de gobierno de las cor- 
poraciones municipales. 

Séptimo, la crisis en las ciudades, más afectadas por las pestes y por la 
caída del comercio, dispersó la industria textil por el campo, surgiendo el 
putting-out system como salida de la crisis, y generalizándose la elabora- 
ción de paños más bastos y más baratos. En Europa, la actividad comercial 
se contrajo en términos generales, aunque la reducción de unas exporta- 
ciones (de lana inglesa) se vio compensada por el aumento de las expor- 
taciones de otros productos de ese país (los paños ingleses) y del mismo 
artículo desde otras regiones (de lana castellana). 

Octavo, los siglos XIV y XV fueron dos siglos en los que lo cotidiano eran 
las hambres, las muertes, las guerras y las pestes. Estas catástrofes econó- 
micas y demográficas despertaron las conciencias y ocasionaron una pro- 
funda crisis de las mentalidades, manifestada en la tristeza y desolación de 
las expresiones artísticas, en un replanteamiento de la religiosidad y en el 
despilfarro de los poderosos, que favoreció algunas actividades económicas 
y artísticas. Estas manifestaciones culturales dieron lugar al Renacimiento 
en Italia y la Reforma protestante en el norte de Europa, que tantas conse- 
cuencias tuvieron posteriormente. 


3.2 El ciclo multisecular y la depresión bajomedieval en Francia 
e Inglaterra 


Para ver más concretamente la evolución de la coyuntura económica, anali- 
zaremos las series existentes para dos países: Francia e Inglaterra. En Fran- 
cia, el ciclo medieval abarcó entre 1150 y 1450 y constó de dos fases. En la 
fase expansiva (1150-1315), la ampliación territorial fue acompañada de un 
rápido crecimiento de la población y de la producción agraria, que se desa- 
celeró tras 1250, reflejando el agotamiento del crecimiento económico. A co- 
mienzos del siglo xIv, Francia, como gran parte del resto de la Europa occi- 
dental, soportaba una excesiva presión demográfica, por lo que la población 
subalimentada quedó muy vulnerable ante las malas cosechas. Precisamente, 
la fase depresiva comenzó con las hambrunas generalizadas de 1313-1317, 
que desencadenaron el descenso de la población francesa, que, dos décadas 
después, resultó diezmada por la peste negra (1347-1348). La depresión eco- 
nómica y demográfica trajo consigo hambres, guerras, revueltas campesinas, 
más pestes y una violencia generalizada que agravaron la mortalidad extraor- 
dinaria, que reequilibró la relación campesinos/tierra. Esta crisis bajomedie- 
val en Francia se prolongó hasta 1450, cuando la población volvió a crecer, 
iniciando un nuevo ciclo secular que se prolongaría en la Edad Moderna. 
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En la fase expansiva, la población francesa creció de 6 a 20 millones de 
personas entre 1100 y 1328; por el contrario, en la depresiva, cayó a 10 mi- 
llones en 1438 (véase gráfico 3.5a). El ciclo secular se manifestó también 
en la evolución del precio del trigo (expresado en gramos de plata) que fue 
paralela al perfil temporal mostrado por la población. En efecto, el precio 
del trigo creció durante el siglo XIII, alcanzando un máximo a principios del 


Gráfico 3.5 Evolución demográfica, económica y territorial 
en Francia, 1150-1850 
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FUENTE: Turching y Nefedov, 2009, gráfico 4.1. 
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siglo XIv; después, con la crisis, disminuyó hasta un mínimo hacia 1450. 
Estas tendencias seculares encubren, lógicamente, la existencia de amplias 
variaciones anuales, ocasionadas por la variabilidad de las cosechas, y de 
los ciclos a medio plazo, revelados por el mayor crecimiento de los precios 
entre 1250 y 1320 (véase gráfico 3.5b). Por su parte, dada la relativa estabi- 
lidad de los salarios nominales, los salarios reales siguieron un movimiento 
inverso a los precios de los alimentos (que conforman el índice de precios 
utilizado para deflactar los salarios). De manera que los salarios reales dis- 
minuyeron en la fase alcista, mientras crecía la población y los precios. Las 
rentas de la tierra seguían la evolución contraria. Al comienzo de la fase 
expansiva, las rentas y los precios de la tierra eran bajos pero el aumento de 
la población los hacía crecer, sobre todo cuando las tierras cultivables co- 
menzaron a escasear. De hecho, el precio de la tierra aumentó más que el 
de los cereales, según Turching y Nefedov. 


Gráfico 3.6 Dinámica de la población en Inglaterra, 1150-1800 
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FUENTE: Turching y Nefedov, 2009, gráfico 3.10. 
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En Inglaterra este ciclo multisecular abarcó el período 1135-1485. La po- 
blación inglesa creció entre 1150 y 1300, para disminuir después, sobre todo 
tras la peste negra (véase gráfico 3.6a). La recuperación demográfica co- 
menzó hacia 1480, iniciándose el ciclo secular del siglo xvI. El movimiento 
de los precios en Inglaterra reflejó fielmente la dinámica de la población. El 
precio del trigo en términos reales (expresado en gramos de plata) se cua- 
druplicó entre 1180 y 1330, para reducirse después a la mitad, hacia 1500. 
Los salarios reales también mostraran una evolución inversa a la población y 
los precios. En efecto, en la fase alcista, los salarios reales cayeron hasta un 
mínimo en 1320; por el contrario, tras la crisis demográfica, crecieron con 
algunas oscilaciones hasta la década de 1430, para estabilizarse a un nivel 
alto durante el resto del siglo xv. El inverso del salario real es el índice de 
miseria que mide la cantidad de jornadas de trabajo necesarias para adquirir 
una cesta determinada de alimentos. Este índice de miseria evolucionó para- 
lelamente a la población (véase gráfico 3.6b), indicando que la miseria de 
los asalariados ingleses se redujo desde 1313 y, más intensamente, tras la 
peste negra. Esto permitió que la dieta de los campesinos, que hasta enton- 
ces había consistido fundamentalmente en trigo, mejorase, pues, durante la 
crisis del siglo xIv, el consumo de carne aumentó (del 4 al 30%). Las rentas 
de la nobleza tenían una evolución paralela al índice de miseria, de manera 
que la situación de la nobleza empeoraba cuando mejoraba el nivel de vida 
de los asalariados. Un indicador del consumo, y por tanto de las rentas, de la 
nobleza fue la construcción de edificios religiosos, que estaban financiados, 
básicamente, por la nobleza eclesiástica, laica y los comerciantes urbanos. 
Pues bien, la construcción monumental (iglesias) en Inglaterra aumentó en- 
tre 1150 y principios del siglo XIV, para colapsar posteriormente, alcanzando 
un mínimo en la primera mitad del siglo xv (véase gráfico 3.7). 


Gráfico 3.7 Construcción monumental, 1150-1500 
(número edificios en construcción en cada década) 
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FUENTE: Turching y Nefedov, 2009, gráfico 2.5. 
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3.3 Las interpretaciones de la crisis bajomedieval 


En la descripción de los síntomas o indicadores de la gran depresión hay 
acuerdo general. Por el contrario, las controversias aparecen cuando se trata 
de buscar la explicación de aquellos hechos. ¿Por qué disminuyó la pobla- 
ción europea en el siglo XIV y primera mitad del xv? Existen varias res- 
puestas, pero hay una cuestión indiscutible: las sangrientas guerras de estos 
siglos no fueron la causa, sino una consecuencia de la crisis. Las guerras 
sólo contribuyeron a agravar y prolongar la depresión económica. Los fac- 
tores que diezmaron la población europea en estos siglos fueron varios, y 
las distintas escuelas históricas hacen hincapié en unos y otros. En su expli- 
cación de la crisis bajomedieval, estas teorías analizan todo el ciclo secular 
de los siglos XI-XV. 


3.3.1 Las teorías malthusianas (población) y marxistas (lucha de clases) 


La teoría malthusiana fue utilizada para explicar la gran depresión bajome- 
dieval por M. M. Postan y por Emmanuel Le Roy Ladurie, quien habló del 
«mundo lleno» (superpoblado) para referirse a la Europa de finales del si- 
glo xt. Antes de presentarla, hay que advertir que esta teoría se encuentra 
con dos críticas surgidas de las investigaciones recientes. Primera, algunos 
estudios señalan que amplias zonas de la periferia europea, como España, 
tenían precisamente el problema contrario de despoblación; incluso algu- 
nas regiones del centro de Europa no estaban densamente pobladas. Según 
Furió, esta teoría de la superpoblación malthusiana sólo serviría para expli- 
car la presión de la población sobre los recursos agrarios en algunas regio- 
nes de Inglaterra y del norte de Francia. Segunda, la evidencia empírica no 
muestra que la población disminuyese significativamente en Europa antes 
de 1348; es decir, antes de que entrase la peste negra, lo que descarta la ge- 
neralidad de la actuación del modelo malthusiano para explicar la crisis del 
siglo xIv. Estas dos advertencias van dirigidas también a las interpretacio- 
nes marxistas, dado que comparten los argumentos centrales de la teoría 
malthusiana, aunque sostienen que a los factores demográficos hay que aña- 
dir las variables sociales y políticas; es decir, proponen considerar la lucha 
entre las clases sociales por el reparto del excedente. La escuela marxista, por 
tanto, insiste en que los conflictos sociales y políticos se agudizaron durante 
el siglo XIv, agravando la depresión. Estas dos escuelas (neomalthusianos y 
neomarxistas) también comparten la visión pesimista de las sociedades pre- 
Industriales, ya que sostienen que, dada la ausencia de innovación tecnoló- 
gica y el estancamiento económico, fueron incapaces de lograr el aumento 
simultáneo de la población y de la renta per cápita en la Edad Media. La 
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renta per cápita sólo aumentó cuando la población quedó diezmada por las 
crisis, como sucedió en el siglo XIV. 


El modelo malthusiano: los controles preventivos y positivos de la población 


La escuela malthusiana concede gran relevancia al factor demográfico. Se- 
gún M. M. Postan, el crecimiento económico de los siglos XI a XIII generó 
una superpoblación en Europa. De manera que, a finales del siglo XI, mu- 
chas explotaciones campesinas eran pequeñas y estaban situadas en tierras 
marginales, poco fértiles. El excedente producido por los campesinos en 
aquellas parcelas era reducido y aún era menor después de que hubiesen 
pagado las rentas señoriales. El equilibrio nutricional de los campesinos, por 
tanto, era precario, pues los alimentos que podían ahorrar para el futuro eran 
escasos. Según esta interpretación, en tal situación de subalimentación, va- 
rias malas cosechas seguidas, ocasionadas por un cambio climático adverso, 
generaban hambrunas generalizadas y mortalidades extraordinarias, como 
sucedió en 1313-1317. Aquella penuria alimenticia provocó la miseria fisio- 
lógica de la población y facilitó, finalmente, la letalidad de la peste negra. 

Este modelo malthusiano ha sido objeto de varias críticas, según Pounds. 
Primera, la superpoblación es un concepto relativo. Una misma superficie 
puede alimentar poblaciones de muy distintos tamaños, según cuáles sean 
las técnicas productivas utilizadas y la organización institucional de la pro- 
ducción y del reparto del excedente. Como veremos, el debilitamiento del 
feudalismo, el progreso de las técnicas agrarias y el aumento del comercio 
elevaron el techo malthusiano (máxima población alimentable) existente 
antes de la crisis del siglo XIv; esto explica que, en el xvr, la población 
europea superase con creces la existente en 1300. Segunda, antes de 1348 
los europeos no sufrieron una miseria fisiológica, pues tras la crisis de 
1313-1317, la población se recuperó antes de la llegada de la peste negra. 
La caída de los precios del trigo en el período 1322-1348 no se debió a una 
temprana despoblación, como sugiere la teoría malthusiana, sino a una ma- 
yor producción de alimentos. Tampoco hubo rendimientos decrecientes de la 
tierra antes de 1348, puesto que los rendimientos en la producción de trigo 
se mantuvieron. Tercera, el modelo malthusiano de Postan deja sin explicar 
la generalización de los despoblados en el siglo xIv. Éstos no surgieron por 
el mero descenso de la población, sino que obedecieron a factores econó- 
micos, como la caída del precio de los cereales y el aumento de los salarios. 
En esta coyuntura, los nobles decidieron dedicar las tierras a pastos y para 
ello forzaron la marcha de los campesinos de sus tierras, para que no com- 
pitieran con las ovejas por el uso de las mismas. En efecto, los despoblados 
aparecieron entre 1380 y 1450, coincidiendo con la caída de los precios del 
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trigo, y bastante después del descenso de la población causado por la peste 
negra de 1348. El descenso de los precios del trigo se explica porque, tras 
la mortalidad extraordinaria, los campesinos supervivientes dispusieron de 
más tierras y las cultivaron más productivamente, lo que aumentó el exce- 
dente que pudieron vender en los mercados urbanos. Como la población 
urbana había caído, la mayor oferta se encontró con una menor demanda, lo 
que provocó el descenso de los precios de los alimentos. Como la función 
de oferta de trigo de los campesinos es decreciente con respecto al precio 
propio (una de la pocas curvas de oferta decreciente), cuanto más caían 
los precios más producían los campesinos para mantener un mismo nivel de 
ingresos. Cuarta, los conflictos sociales ya se habían iniciado antes, pero 
se agudizaron con la crisis del XIv, porque la disminución de la renta seño- 
rial global (porque habían muerto muchos siervos) endureció la lucha de 
los señores para mantener sus rentas, guerreando contra el rey y otros 
nobles y presionando con más dureza a sus campesinos, que se defendieron 
con revueltas. 


La interpretación marxista: la lucha de clases 


La escuela marxista (G. Duby y E. A. Kosmisnky) sostiene que la baja 
densidad de población en Europa impide generalizar la tesis de la superpo- 
blación malthusiana a todo el continente. Esta escuela resalta la relevancia 
de los factores sociales y políticos, y argumenta que la depresión económica 
del siglo xIv fue la primera crisis general del sistema feudal, que contri- 
buyó a la desintegración del señorío dominical clásico. La gran depresión 
de los siglos XIV y XV generó una estructura económica y social más com- 
pleja, que desarrolló los elementos precursores del capitalismo. La depre- 
sión bajomedieval, en efecto, profundizó, en la dirección surgida en los 
siglos XI a XIII, la transformación de los señorios, descartando los traba- 
jos forzados y acercando a los campesinos a los mercados. Reduciendo la 
población, la peste negra activó estos cambios, con resultados diferentes 
según la geografía europea. Por un lado, en la Europa occidental, los seño- 
res optaron entre dos estrategias. Primera, desplazar a los campesinos de 
sus tierras para dedicarlas a la ganadería. Segunda, trataron de aumentar 
las rentas que pagaban los campesinos, pero las revueltas generalizadas lo 
impidieron. Los nobles emprendieron guerras entre sí para hacerse con otros 
señoríos y para arrebatar otras rentas y prerrogativas a los reyes. Esta estra- 
tegia tuvo resultados negativos, pues la nobleza perdió su poder jurídico y 
político frente al fortalecimiento de las monarquías. Esas transformaciones 
afianzaron la diferenciación del campesinado y expandieron la producción 
capitalista por el campo. Por otro lado, en la Europa oriental, los señores 
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reforzaron el señorío clásico, pues se impusieron a los siervos y les forzaron 
a trabajar en sus reservas, con el objetivo de incrementar la producción de 
cereales para exportarla al Occidente europeo. En suma, ante la penuria 
de mano de obra en la Europa oriental, los señores obligaron a los siervos a 
intensificar las prestaciones personales. 


3.3.2 Los factores exógenos: el clima y la peste negra 


Estas teorías malthusianas y marxistas reconocían, desde luego, la impor- 
tancia de los factores exógenos. En general, prácticamente todos los histo- 
riadores sostienen que en el origen de la crisis del siglo xtv hubo un hecho 
exógeno a la economía europea, el factor coyuntural más importante, que 
fue la irrupción en Europa de la peste negra en 1347. Esta teoría quedó 
revalorizada por las investigaciones biológicas que mostraron que la acción 
del bacilo causante de la peste (Pastenrela pestis) no dependía de las condi- 
ciones alimenticias y sociales de la población. No obstante, como la peste 
se difundía más rápidamente en las ciudades, los ricos huyeron de las mis- 
mas y pudieron escapar de la muerte. Aunque la peste fuera un factor exó- 
geno, su difusión en Europa desde 1347 fue generalizada por las amplias y 
activas redes comerciales que se habían desarrollado desde el siglo XI, 
como se ve en el mapa 3.3. En efecto, la peste negra viajó por Europa sl- 
guiendo las rutas comerciales de los italianos, entrando por el mar Negro. 
La transmitía una pulga que era huésped de la rata negra, que viajaba en 
las bodegas de los barcos. Cuando las ratas quedaban diezmadas, la pulga 
pasaba a las personas. Era muy mortífera, pues la peste negra mataba a la 
mitad de los infectados. 

Un segundo factor exógeno al que se concede creciente relevancia es 
el clima, variable destacada en las economías agrarias. En efecto, durante el 
siglo xIv el planeta Tierra sufrió un enfriamiento general que arruinó las 
cosechas de manera recurrente desde 1313. Los autores malthusianos y 
marxistas, empero, sostenían que, con ser innegable la acción de la peste 
y el clima, los registros históricos mostraban que el descenso de la población 
europea ya se había iniciado antes de 1348, lo que revelaba la actuación de 
los factores demográficos y sociales que, al menos, condicionaron la gra- 
vedad de la crisis. También afirmaban que los cambios climáticos tenían 
distintas repercusiones en las economías agrarias según cuál fuese el mar- 
co institucional y político, por un lado, y la coyuntura económica, por otro. 
Pues bien, en los últimos años ha surgido una nueva corriente que niega 
cualquier virtualidad explicativa a los factores económicos, sociales y polí- 
ticos, ya que analiza la crisis del siglo xIv basándose exclusivamente en los 
factores exógenos, destacando el clima. 
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Esta nueva corriente (cuyos autores más destacados son Britnell, Camp- 
bell y Epstein) descarta los mecanismos económicos y demográficos como 
causas de la crisis del siglo xIv. Estos estudios recientes, sobre la base 
de fuentes arqueológicas y archivísticas, prefieren hablar de reajuste eco- 
nómico, o de profundas adaptaciones estructurales, antes que de crisis 
económica o de gran depresión durante los siglos XIV y Xv. Esta corriente 
destaca la gran diversidad regional de Europa durante la Edad Media, lo que 
dificulta las generalizaciones. Para estos autores, lo único importante fue 
el colapso de la población europea, que fue rápido y dramático. Su excep- 
cionalidad les mueve a pensar que el origen de la mortalidad extraordinaria 
estuvo en causas exógenas a la economía, la política y la sociedad; es decir, 
buscan el origen de la crisis en variables que no están en los modelos de los 
economistas clásicos (Malthus y Ricardo) ni en el modelo de Marx. 

Para estos autores (Britnell, Campbell, Epstein), a finales del siglo xt 
no había signos de sobrepoblación ni existían frenos malthusianos al creci- 
miento agrario en Europa; al contrario, éste se veía impulsado por la cre- 
ciente comercialización. En consecuencia, el crecimiento económico sólo 
pudo verse interrumpido por los factores exógenos que actuaron en dos 
períodos de tiempo: primero, los cambios climáticos y de epidemias del 
ganado (que causaron las hambrunas europeas de 1315-1321); y, segundo, 
la irrupción de la peste negra de 1347-1353, que causó una gran mortali- 
dad entre las personas. Es más, estos autores consideran que, entre esos 
factores exógenos, el fundamental fue el climático. Sostienen que la crisis 
del siglo xIv fue consecuencia de las extremas oscilaciones térmicas que 
afectaron a la reproducción, la salud y la esperanza de vida de los seres 
humanos y del ganado. La gran mortalidad provocada por estas pestes se 
debió al enfriamiento del planeta (estas décadas han sido llamadas como 
la pequeña Edad de Hielo, aunque en realidad se trató de sucesivos enfria- 
mientos y calentamientos climáticos entre 1280 y 1369). Este cambio cli- 
mático tuvo unos efectos inmediatos sobre las cosechas, que se perdieron 
como consecuencia del exceso de lluvias, de las heladas y las granizadas, 
en unas ocasiones, y del calor y la sequía, en otras. Además, el cambio 
climático también tuvo efectos duraderos que provocaron desplazamien- 
tos de las áreas de cultivo, pues en las zonas del norte de Europa se aban- 
donó el cultivo del trigo, de la viña, del olivo, y disminuyeron las masas 
arbóreas y los pastos de alta montaña, que afectaron de forma negativa a 
la ganadería. Este cambio climático ocasionó sucesivas hambrunas que 
debilitaron a la población, lo que explica el descenso de la población en 
Europa tras la peste negra, cifrado en torno al 30%, con diferencias reglo- 
nales que oscilaban entre el 10 y el 60%. Por el contrario, las circunstancias 
sociales y las coyunturas económicas de la época no influyeron nada en la 
depresión. 
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La rehabilitación del clima como variable determinante en la historia 
económica de la humanidad está tomando también fuerza gracias a libros 
como el de I. Morris (2010), quien sostiene que las sociedades se desarro- 
llan y las poblaciones se desplazan como respuesta a los cambios climáti- 
cos, que conforman el rendimiento de las cosechas y la naturaleza de las 
enfermedades. Los cambios climáticos causan unas crisis periódicas secu- 
lares que generan hambres y guerras, migraciones de la población y crisis 
políticas que provocan caídas de Estados y cambios de sistemas políticos. 
Los cambios climáticos crean, por tanto, mecanismos cíclicos en los cua- 
les la humanidad se estanca, las sociedades se resquebrajan y los Estados se 
colapsan. Los patrones históricos vendrían marcados por los grandes cam- 
bios climáticos, que ocurren cada cuatro siglos, destacando los puntos de 
inflexión situados en los siguientes años: 800 a.C., 540 d.C., 1250 y 1645. 
Fechas que, en efecto, coinciden con las grandes depresiones económicas 
de la antigúedad, la Edad Media y la Edad Moderna. Insistiremos sobre 
esta cuestión cuando analicemos el gráfico 4.5, que establece un parale- 
lismo entre temperaturas medias y salarios reales durante la Edad Moderna 
en Inglaterra. 


3.3.3 Aplicación de la teoría demográfico-estructural a Francia 
e Inglaterra 


En su teoría demográfico-estructural Turching y Nefedov destacan, desde 
luego, la importancia de los factores exógenos, como fueron el clima, la 
peste y el entorno geopolítico. Aceptan que la teoría malthusiano-ricardia- 
na (de Postan y Le Roy Ladurie) explica bien la dinámica demográfica, 
económica y social de Francia e Inglaterra hasta mediados del siglo XIV. 
Pero encuentran que el modelo malthusiano no explica convincentemente 
esta gran depresión medieval iniciada en el siglo XIv, porque la población 
(inglesa y francesa) no aumentó tras las mortalidades ocasionadas por la 
peste negra. Consideran que la depresión fue más larga y profunda debido a 
la actuación de dos variables sociopolíticas La primera fue la relación entre 
el número de campesinos y nobles, que indicaría la cuantía media de exce- 
dente disponible por noble. En las fases expansivas, las elites se reprodu- 
cen con más rapidez que los campesinos, creando una sobrepoblación de 
nobles frente al excedente agrario producido. Por el contrario, durante las 
crisis, el número de nobles tiende a ajustarse a los menguados excedentes 
disponibles, porque las mortalidades extraordinarias son superiores entre 
la nobleza (por la ferocidad de las guerras) que entre los campesinos. La 
segunda variable sociopolítica está constituida por el grado de fortaleza del 
Estado, estimado por sus ingresos fiscales. En las fases expansivas del ciclo 
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secular, la fortaleza del monarca aumenta porque la nobleza permanece 
unida, lo que mantiene el orden público en el interior. Los conflictos se 
desplazan al exterior, declarando guerras a otras naciones que pueden lle- 
var a la expansión territorial. Por el contrario, en las crisis económicas, la 
debilidad del Estado, por la desunión de la nobleza y el descenso de los in- 
gresos fiscales, genera guerras civiles y desorden social, que agravan las 
crisis económicas. Como hemos visto en el capítulo 2, esta teoría explicaba 
aceptablemente los ciclos multiseculares del mundo romano. Pues bien, 
Turching y Nefedov la aplican también a los ciclos medievales francés e 
inglés, como vamos a ver. 


El ciclo multisecular en la Francia medieval 


En la fase alcista del ciclo, la nobleza creció más que la población total en 
Francia. De manera que, a comienzos del siglo xtv, la sobrepoblación de la 
nobleza era excesiva, pues el excedente unitario (la renta per cápita de la no- 
bleza) era ya pequeño. La crisis reajustó el tamaño de la nobleza, entre 1350 
y 1450, porque la relación nobleza/población disminuyó fuertemente, debi- 
do a que la mortalidad en las guerras fue mayor entre los nobles. Por otro, el 
Estado francés había mostrado fortaleza en los siglos XII y XIII, pero luego se 
debilitó en el xtv, como muestra la pobreza fiscal de la monarquía y las pér- 
didas territoriales de Francia durante la Guerra de los Cien Años. Es decir, 
los ciclos políticos y bélicos fueron paralelos a los demográficos (población) y 
económicos (precios). Durante el siglo X11, Francia había mantenido guerras 
casi permanentes con Inglaterra, definiendo un período de inestabilidad 
social, caracterizado por los saqueos de las poblaciones, las matanzas, los 
asesinatos, la violencia de los salteadores de caminos y la inseguridad social, 
como señaló Braudel (1988). Aquellas guerras y la consiguiente inestabi- 
lidad política habían inducido a la población al atesoramiento de monedas 
(véase gráfico 3.8). Pero una vez que Francia se hubo expandido hacia el sur 
en 1223, volvió la paz que quedó reflejada en el descenso del atesoramiento. 
Según Turching y Nefedov, esta estabilidad política permitió el crecimiento 
económico francés durante el siglo XIII y principios del xtv. 

Entre 1350 y 1370 se situó la fase recesiva del ciclo que fue acompaña- 
da de inestabilidad política y social, como muestra el mayor atesoramiento 
de monedas y el colapso financiero y militar del Estado francés. A corto 
plazo, la alta mortalidad del siglo xtv hundió en la miseria a la población, 
pero, a medio plazo, aquel reajuste demográfico tuvo efectos positivos para 
las capas bajas de la sociedad. Los salarios reales y los niveles de consumo 
de la población trabajadora mejoraron de forma ostensible en Francia a fina- 
les del siglo xIv. Como la peste negra fue especialmente mortífera entre los 
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Gráfico 3.8 Distribución temporal de los atesoramientos de monedas 
en Francia, 1100-1385 
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FUENTE: Duplessy, 1985; sacado de Turching y Nefedov, 2009, gráfico 4.2. 


pobres, esta catástrofe demográfica aumentó la relación nobles/campesinos. 
Como el descenso de la población campesina redujo el excedente disponi- 
ble, las rentas que los nobles obtenían de sus tierras disminuyeron y tuvie- 
ron que recurrir a otros recursos (comprar oficios públicos y enrolarse en el 
ejército) para mantener el alto consumo suntuario exigido por la pertenen- 
cia al estamento nobiliario. Las luchas sociales por el reparto del excedente 
no se libraron sólo entre señores y campesinos, sino también entre los no- 
bles y el rey. La Guerra de los Cien Años (1337-1453) fue resultado de la 
inestabilidad política en Francia que se convirtió en un conflicto dinástico 
entre los reyes de Francia e Inglaterra. A mediados de siglo XIV, numerosos 
nobles empobrecidos se enrolaron en los ejércitos para obtener un sueldo, 
lo que trajo consigo las sangrientas guerras civiles francesas y contra los 
ingleses, que ocasionaron altas mortalidades entre la nobleza. De hecho, la 
mortalidad en la nobleza fue muy superior a las bajas ocurridas en las bata- 
llas, porque los reyes y nobles vencedores liquidaron cruelmente a los pri- 
sioneros y la población de las plazas sitiadas. Junto a las guerras civiles en- 
tre los grandes nobles también abundaron las guerras entre la baja nobleza 
por el reparto de las tierras. Ante la falta de autoridad política proliferaron los 
bandoleros, que asaltaban y mataban a señores, comerciantes y campesinos. 
Además, aumentó la violencia interpersonal como muestra la generaliza- 
ción de los crímenes violentos. En la depresión bajomedieval, por tanto, los 
problemas económicos surgieron de la falta de seguridad personal y de or- 
den público ante la ausencia de un Estado que impusiera la autoridad. En 
definitiva, entre 1300 y 1450, la mayor mortalidad entre la nobleza francesa 
redujo su superpoblación (reajustó la relación nobles/campesinos), dando 
fin a las luchas por el reparto de las rentas. 
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La teoría demográfico-estructural en el caso inglés 


Con respecto al primer factor, en Inglaterra también había aumentado la ra- 
tio señores/campesinos en el final de la fase alcista del ciclo, entre 1300 y 
1350, creando una sobrepoblación de la nobleza, debida a su mayor tasa de 
reproducción frente a los campesinos. Ello desencadenó violentas luchas 
entre los nobles ingleses para ampliar su participación en el excedente pro- 
ducido. Entre 1380 y 1485, las guerras internas redujeron el número de no- 
bles a un tercio de los existentes antes de la crisis, reequilibrándolo con el 
excedente disponible. En el segundo factor, la fortaleza del Estado, evaluada 
por los recursos fiscales y financieros, varió considerablemente con el paso 
del tiempo. En términos reales, los ingresos totales de la Hacienda real 
inglesa habían disminuido en el siglo XIII, a pesar del crecimiento de la po- 
blación (véase gráfico 3.9). Ello se explicó por el notable descenso de los 
ingresos patrimoniales de la monarquía inglesa, cuya proporción cayó del 
60 al 5% de los totales, entre 1165 y 1377. En esa tendencia a largo plazo 
se aprecian ciclos, a más corto plazo, en los ingresos de la Hacienda real. 
Hubo dos fases de crecimiento después de 1272 y de 1327, debido al au- 
mento de los impuestos, con los que el monarca trataba de sustituir los men- 
guantes ingresos de la hacienda patrimonial. Pues bien, esta recaudación 
impositiva disminuyó desde 1350, debido a la depresión económica, y sólo 
se recuperó tras 1485, cuando se inició un nuevo ciclo secular. Esta variable 


Gráfico 3.9 Ingresos de la Hacienda real en Inglaterra, 1150-1500 
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FUENTE: Turching y Nefedov, 2009; gráfico 2.6. 
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fiscal es un indicador de la fortaleza del Estado inglés que dependió del 
grado de unidad existente entre la nobleza, que determinó las guerras de 
Inglaterra contra Escocia y Francia. En una primera fase, las conquistas 
inglesas en aquellos países coincidieron con la unificación de la nobleza in- 
glesa, que permitió incrementar la presión fiscal y fortalecer a la monarquía. 
Posteriormente, las tierras conquistadas en el exterior se perdieron cuando 
estallaron las guerras civiles entre la nobleza y las revueltas populares en 
Inglaterra. Como los nobles rechazaban en el parlamento los impuestos pe- 
didos por el rey, los ingresos fiscales del Estado disminuyeron desde 1350. 
En consecuencia, la monarquía inglesa se deslizó hacia la bancarrota estatal 
y la impotencia tras 1430, que dieron lugar a la guerra civil y la pérdida de 
los territorios ocupados en Francia. Con la última batalla de la Guerra de las 
Dos Rosas, en 1485, acabó el ciclo depresivo medieval en Inglaterra. 


3.4 Las consecuencias económicas de la gran depresión 
de los siglos xiv y xv 


La Europa que surgió de las catástrofes del siglo xIv fue muy distinta a la 
previa. Aunque las secuelas de la depresión de los siglos XIV y Xv fueron 
más amplias, aquí nos centraremos en las consecuencias sobre la población, 
la producción y los precios. Tras el reajuste causado por las grandes morta- 
lidades, la población europea era menos numerosa, pero más próspera, pro- 
ductiva y especializada. En su expansión, la economía europea buscó nue- 
vas rutas comerciales, desplazando la actividad del Mediterráneo al 
Atlántico. En las nuevas condiciones, las inversiones aumentaron, funda- 
mentalmente en el comercio y la navegación, pero también en otros sec- 
tores, como la minería, la siderurgia, la industria textil, la producción de 
armas y la agricultura y ganadería. Esas inversiones del siglo xv abrieron 
nuevas perspectivas al crecimiento de la economía mundial del siglo XVI. 
Entre las consecuencias generales de la crisis de la Baja Edad Media, 
Epstein destaca dos transformaciones institucionales en la Europa occiden- 
tal: el desarrollo de los mercados y la construcción de los Estados centrali- 
zados. Ambos cambios contribuyeron al surgimiento del capitalismo y a la 
consecución de la hegemonía mundial por Europa. Ambas transformacio- 
nes están relacionadas, pues la creación, desde el siglo xtv, de los Estados 
centralizados fue una condición necesaria para el desarrollo e integración 
de los mercados. Estados y mercados fueron esenciales en el crecimiento 
económico del siglo xv, ya que la mayor actividad comercial permitió la 
especialización productiva de las ciudades (como ya señaló Adam Smith). 
El comercio pudo volver a crecer en volumen gracias al auge de las ferias y 
de los Estados desde 1450, fenómenos estrechamente relacionados que per- 
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mitieron una especialización económica en determinadas áreas geográficas, 
que se amplió en la Edad Moderna. La mayor fortaleza de los Estados cen- 
tralizados les permitió delimitar claramente su soberanía frente a otras ins- 
tituciones a las que consiguieron imponerse, como la nobleza o la Iglesia, 
que lucharon por mantener sus privilegios. El fortalecimiento de las monar- 
quías fue básico para el desarrollo del capitalismo comercial. Siguiendo a 
J. Schumpeter, Epstein interpreta la crisis bajomedieval como un proceso 
de destrucción creativa, que inició una nueva fase en la historia de la Europa 
preindustrial, que analizaremos en el capítulo 4. 


3.4.1 El descenso de la población y la reorganización de la agricultura 


La población europea quedó diezmada por la peste negra. En el conjunto 
de Europa disminuyó más del 25%, pero en ciertas regiones se redujo a la 
mitad. En términos de mortalidad, fue la crisis más drástica de la historia 
europea. A corto plazo, el impacto de la mortalidad extraordinaria sobre 
la producción agraria fue catastrófico, pues las cosechas se perdieron por 
falta de trabajadores para recogerlas. Por la misma razón, los campos tam- 
bién quedaron sin labrar. En consecuencia, en los tres o cuatro años pos- 
teriores a la peste negra, la escasez de alimentos fue extrema y sus precios 
se dispararon. Por otro lado, las consecuencias a largo plazo del descenso 
de la población también fueron notables, pues la dotación relativa de los 
factores de producción sufrió un vuelco, afectando a la asignación de recur- 
sos. Antes del xtv, el factor escaso había sido la tierra, y el trabajo, abun- 
dante. Como la producción se había extendido a tierras marginales, la pro- 
ductividad de la tierra y del trabajo había disminuido. A ello se había unido 
la amplia oferta de trabajo para determinar unos salarios bajos y un nivel de 
vida pobre de los trabajadores y campesinos. Antes de la crisis, por otro 
lado, el precio y las rentas de la tierra habían sido altos, y los señores ha- 
bían vendido los cereales (procedentes de las rentas en especie pagadas por 
los campesinos) a precios elevados. Pues bien, el panorama cambió drás- 
ticamente tras el impacto de la peste negra. La mortalidad extraordinaria 
redujo la población activa y la demanda global de alimentos. El trabajo se 
convirtió en el factor de producción escaso. En el campo, ante la disminu- 
ción del número de siervos y, por tanto, de las rentas totales de los señoríos, 
los nobles trataron de incrementar la presión coactiva sobre los campesi- 
nos, aumentando las rentas unitarias (por cada campesino) e, incluso, reins- 
taurando los trabajos forzados en la reserva señorial. Los campesinos reac- 
cionaron mediante las revueltas defensivas contra los señores. La escasez 
de trabajo permitió que los campesinos impusieran una reducción de las 
rentas pagadas, con lo que mejoraron sus condiciones de vida. Asimismo, 
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los salarios aumentaron en las ciudades, ante la mayor caída de la oferta de 
trabajo. 

Además, debido a la abundancia de tierras, los cultivos se localizaron en 
los terrenos más fértiles y más cercanos a las poblaciones. El descenso de la 
población también permitió aumentar el tamaño de las propiedades y las 
explotaciones a través de las numerosas herencias, las compras y los arrenda- 
mientos a rentas bajas. Ante el aumento de los salarios, los campesinos con 
explotaciones pequeñas se ofrecieron a trabajar como asalariados, a tiempo 
parcial, para los labradores que tenían explotaciones más grandes. Por todo 
ello, la productividad de la tierra aumentó y crecieron los ingresos de los cam- 
pesinos, al retener una mayor cantidad de excedentes que pudieron vender en 
el mercado. Puesto que la peste negra no afectó a las especies ganaderas, las 
herencias permitieron aumentar el número de cabezas de ganado por campe- 
sino. Como había más tierras disponibles para pastos, la ganadería prosperó, 
no sólo en las especies que producían carne y lana, sino también de los ani- 
males de tiro y carga. Esta mayor dotación de ganado permitió una integra- 
ción más eficiente de la actividad agrícola y ganadera, pues la mayor disponi- 
bilidad de abonos animales aumentó la productividad de la tierra. 

Por su parte, en la Europa occidental, los señores tuvieron que cambiar 
su estrategia productiva ante el fracaso de su intento de aumentar la explo- 
tación de los campesinos mediante la restauración de los trabajos forzados 
y la elevación de las rentas pagadas por éstos. Como tuvieron que recurrir a 
los asalariados, el aumento de los salarios les condujo a reorientar la explo- 
tación de las reservas de los señoríos, para aumentar su rentabilidad. La es- 
pecialización por productos dependió, según las zonas, de la disponibilidad 
y fertilidad de tierras, de los precios relativos de los productos y de la do- 
tación relativa de población humana. En las regiones con superabundancia 
de tierras y poco poblados, los señoríos se especializaron en la ganadería 
lanar, que requería poca mano de obra, con relación a la tierra y al capital 
invertido en ganado. En otras zonas, la especialización de las tierras seño- 
riales se orientó hacia productos agrícolas más intensivos en trabajo, como 
la viticultura y las plantas industriales, cuyos precios, además, cayeron me- 
nos que los de los cereales. En definitiva, los grandes señores recuperaron 
el control de la reserva para cultivarla directamente con criterios capitalis- 
tas de maximización de los beneficios. Pero el contexto institucional no era 
capitalista, pues, en la mayor parte de Europa, los señores aprovecharon los 
privilegios que les concedían la legislación y las monarquías feudales para 
el desarrollo de sus negocios mercantiles. 

En Castilla, el impresionante desarrollo de la ganadería lanar trashuman- 
te fue posible por la abundancia de tierras en las últimas fases de la recon- 
quista (de la península Ibérica frente a las reinos musulmanes) y la relativa 
despoblación de las mismas. Pero aquella especialización castellana en la 
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ganadería de la oveja merina fue posible por los privilegios, concedidos por 
el rey, de que gozaban los ganaderos del Honrado Concejo de la Mesta, una 
asociación constituida por los grandes nobles y las órdenes religiosas más 
ricas. La abundancia de tierras y la disminución de la población humana 
favorecieron el aumento de la población ovina en la Baja Edad Media en 
Castilla. El mayor poder de la nobleza permitió que la Mesta aumentara 
los privilegios de los ganaderos, que dañaron los intereses de los agricul- 
tores y los propietarios de pastos castellanos, frenando el desarrollo de la 
agricultura capitalista. Además, según Casado, la ganadería castellana pros- 
peró porque aumentó la demanda internacional de lana y, desde finales del 
siglo xIv, la lana merina se exportó en grandes cantidades a los centros tex- 
tiles de Flandes, Francia e Italia. En el siglo xv, Castilla sustituyó a Ingla- 
terra como gran exportador de lana, porque este país, gracias a su política 
mercantilista, desarrolló una industria lanera tan importante que sus cre- 
cientes exportaciones de paños superaron, desde 1380, a sus decrecientes 
exportaciones de lana. Estas distintas y tempranas especializaciones, indus- 
trial en Inglaterra y ganadera en Castilla, marcaron el futuro de estos na- 
cientes estados, como veremos en el capítulo 5. 


3.4.2 Las reacuñaciones, la adulteración de monedas y la inflación 


La regalía de acuñación de moneda permitía a los reyes, y a los señores que 
tenían ese derecho por cesión real, la reacuñación de las mismas. Se le lla- 
mó derecho de señoreaje y fue una fuente de ingresos significativa para los 
reyes y nobles feudales. Las frecuentes y largas guerras en la Europa bajo- 
medieval multiplicaron las necesidades financieras de las monarquías que, 
para colmarlas, recurrieron de manera generalizada al abuso del monopolio 
de acuñación, instrumentado mediante las reacuñaciones, resellos o adultera- 
ciones de las monedas que crearon la inflación y el caos monetario en Euro- 
pa, algo consustancial con las depresiones económicas desde la antigúedad. 
El recurso a las adulteraciones de la moneda (reducción de su contenido de 
metal precioso) fue generalizado en los siglos xIv y XV. Lo utilizaron 
prácticamente todos los países europeos, desde Austria, Bélgica y Holanda 
a Francia y España. Como muestra, el contenido de plata se redujo en: un 
74,1% en la libra tornesa en Francia entre 1258 y 1499; el 72,4% en el flo- 
rín de Florencia entre 1280 y 1499; y el 46,8% para la libra inglesa entre 
1260 y 1499, Entre los episodios concretos de reacuñación, destacó la adul- 
teración de la libra tornesa en Francia del año 1303, cuando perdió el 56,8% 
de su contenido en plata. Como señalaron Reinhart y Rogoff, la adultera- 
ción de las monedas genera inflación, porque aumenta la oferta monetaria, 
pero se trata de dos procesos diferentes. Por un lado, las reacuñaciones im- 
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plican una pérdida del valor en plata de las monedas (porque contienen me- 
nos plata que antes); esta devaluación de la moneda frente a la plata implica 
que el precio de ésta aumenta en monedas o en unidades de cuenta (hay que 
pagar más reales o maravedíes por gramo de plata). Ahora bien, como las 
reacuñaciones aumentaban la oferta monetaria, también ocasionaban la infla- 
ción; es decir, incrementaban el nivel general de precios (de los alimentos y 
no sólo de la plata). O lo que es lo mismo, reducían el poder adquisitivo de 
las monedas (ya devaluadas con respecto a la plata) frente a los productos 
de la cesta de la compra considerada para calcular el índice de precios. Para 
aquella época, generalmente, se considera sólo el trigo en esa cesta. Como 
el precio de la plata aumentó más que el del trigo, el proceso inflacionista (el 
aumento del precio del trigo) resulta menor si se mide en términos de plata 
que en términos de la moneda (unidades de cuenta, reales o maravedies). 
De hecho, en estos siglos, los precios del trigo aumentaron expresados en ma- 
ravedíes, pero cayeron medidos en plata; es decir, que hubo inflación en 
unidades de cuenta pero deflación en términos de plata. 

En teoría, en una situación de crecimiento económico, los gobiernos 
pueden reducir lentamente el contenido metálico de sus monedas (de- 
preciándolas frente a la plata) sin generar inflación (medida en unidades 
de cuenta; es decir, sin reducir el poder adquisitivo de la moneda frente a la 
cesta de bienes incluidos en el índice de precios) siempre que el aumento 
del valor de las transacciones comerciales sea superior en términos absolu- 
tos a la adulteración de la moneda (suponiendo que no variase la velocidad 
de circulación del dinero, V). La razón estaría en que la oferta monetaria 
(M) crecería menos que el volumen de transacciones (T), por lo que no se 
generaría inflación (P). Pero, generalmente, en los siglos XIV y Xv las rea- 
cuñaciones eran muy abruptas y repetidas; además, tenían lugar en una 
economía en depresión (disminuía T), por lo que generaban inflación inme- 
diatamente. Con respecto a la velocidad de circulación no se puede afir- 
mar nada, porque mientras que aumentaba el atesoramiento de las mone- 
das de pleno contenido (para evitar la reacuñación y los saqueos) también 
lo hacía la circulación de las monedas devaluadas. Es decir, actuaba la 
ley de Gresham, que señala que la moneda mala desplaza del mercado a 
la buena. Esto es, la población sólo utilizaba la moneda adulterada para 
los pagos internos; las monedas con alto contenido metálico eran ateso- 
radas, fundidas o exportadas al exterior. Por cierto, en realidad esta ley 
había sido ya descubierta, antes que por Gresham, por Nicholas Oresme, 
y luego fue formulada con más precisión por Copérnico en 1519. La adul- 
teración de las monedas suponía, por tanto, una crisis cambiaria, pues 
implicaba una depreciación de la moneda o unidad de cuenta frente a la 
plata y frente a otras monedas que no fueran adulteradas (nacionales o 
extranjeras). 
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Las condiciones monetarias de la Baja Edad Media influyeron sobre la 
evolución del nivel general de precios. En la Europa medieval hubo escasez 
de monedas que, para las grandes transacciones, eran de pleno contenido, 
lo que significaba que su valor facial (nominal) coincidía con el precio de 
mercado del oro o la plata contenidos en las mismas (que determinaba el 
valor intrínseco). También había moneda fraccionaria, con una baja deno- 
minación (un nominal con pocas unidades de cuenta) para instrumentar las 
pequeñas transacciones realizadas por el grueso de la población. Estas mo- 
nedas fraccionarias eran ya dinero fiduciario (fiducia era un contrato roma- 
no basado en la buena fe) que la población admitía en las transacciones por- 
que tenía fe en que serían admitidas en las transacciones por la cantidad de 
unidades de cuenta que estaba inscrita en las monedas, pues sabían que el 
metal contenido (aleaciones de cobre) valía mucho menos que aquel valor 
facial, oficial o nominal. En realidad, la población aceptaba estas monedas 
porque las monarquías obligaban a ello. Pero los comerciantes, general- 
mente, no las admitían por su valor nominal, sino con un descuento que 
dependía de cómo cotizasen en el mercado esas monedas frente a la plata. 
En la moneda fraccionaria la propia emisión era ya un inmenso negocio 
para el tesoro del rey, porque el coste de producción de la moneda era muy 
inferior al valor oficial, por el cual la ponía en circulación el rey cuando 
pagaba a sus proveedores o acreedores. Cuando la Hacienda real tenía 
déficit recurría a una excesiva acuñación de monedas de cobre (real de 
vellón, en Castilla), que generaba un proceso inflacionista. Por el contrario, 
con la acuñación de monedas de oro y plata el Tesoro sólo hacía un buen 
negocio cuando procedía a las reacuñaciones. Éstas consistían en que el rey 
recogía las antiguas monedas (por la fuerza, imponiendo severas penas a 
quienes las atesoraran), las fundía y las acuñaba de nuevo con el mismo va- 
lor facial pero con un menor contenido de metal; esto implicaba que el valor 
nominal superaba al nuevo valor intrínseco. Éstas eran ya monedas fidu- 
ciarias: la gente las admitía porque el gobierno obligaba a aceptarlas. 

La situación monetaria era compleja por la diversidad de monedas, que 
podían ser de pleno contenido (eran monedas mercancía) y monedas fidu- 
ciarias. Como hemos visto, podía ocurrir que los precios de los cereales 
disminuyeran con respecto a las primeras y aumentaran con relación a las 
segundas. En efecto, cuando disminuía la acuñación de monedas de oro o 
plata (o se reducía su circulación, por el atesoramiento o la exportación) 
sus precios subían, lo que ocasionaba la caída de los precios de los pro- 
ductos (los cereales) expresados en metal (en oro o plata), si la producción 
y el intercambio de cereales no disminuía más que la circulación de plata. 
También caían los precios de mercado de las monedas fiduciarias de 
vellón, pues las monedas de oro y plata se cotizaban con prima frente a 
aquéllas. No obstante, aun disminuyendo los metales precios, la oferta mo- 
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netaria podía aumentar por las reacuñaciones de monedas de oro o plata y 
por las acuñaciones de moneda fiduciaria (real de vellón), lo que generaba 
inflación por el aumento de los precios expresados en reales de vellón o 
en unidades de cuenta (maravedíes). En la Baja Edad Media, los precios en 
términos reales (es decir, expresados en plata) cayeron fundamentalmente 
por la contracción de la demanda, debida al desplome de la población, pero 
también por la escasez de acuñaciones de monedas de pleno contenido. 
Mirando la cuestión desde la faceta opuesta, esto indicaba que los precios 
de los metales preciosos aumentaron notablemente durante el siglo xv. En 
estas condiciones de escasez de metales preciosos, no hay que extrañarse 
de que la búsqueda de oro y plata se convirtiera en una obsesión entre los 
monarcas, los comerciantes y los navegantes. Castilla es la mejor prueba de 
estos problemas monetarios de la Baja Edad Media. El fin de las guerras 
de reconquista a mediados del siglo XIII redujo las entradas de plata y oro 
en los reinos cristianos, lo que encareció su precio en Castilla. Esto expli- 
ca la disminución de las acuñaciones y la adulteración de las monedas, 
hasta el punto que alguna de ellas desapareció de la circulación, empleán- 
dose desde entonces como simple unidad de cuenta (maravedí). Estos pro- 
blemas monetarios ya anunciaban las crisis monetarias y la inflación de 
los siglos XIv y XV. El hambre de metales preciosos en Castilla hizo que, 
una vez reconquistada Europa del dominio musulmán (el reino de Granada 
cayó en 1492), los reyes de Castilla continuaran la búsqueda de botines y 
de metales preciosos financiando los descubrimientos geográficos en el 
Atlántico (Colón descubrió América aquel mismo año). 


3.4.3 Las bancarrotas de las monarquías y las quiebras bancarias 


En la Edad Media, el compromiso que adquirían los reyes de devolver los 
préstamos que recibían tenía tan poco valor como la vida de los pres- 
tamistas. Al igual que los siervos, los prestamistas también podían ser ajus- 
ticiados por el rey (y por los señores feudales) o forzados al exilio. Era la 
forma más expeditiva que tenían los monarcas medievales de cancelar sus 
deudas y, de paso, confiscar todas las propiedades de los banqueros. Resul- 
taba un negocio redondo a corto plazo y se veía facilitado porque muchos 
de ellos eran extranjeros o pertenecían a otras religiones, destacando las 
persecuciones que sufrieron los banqueros judíos. El único problema era 
que, tras ser expulsados, las clases privilegiadas se quedaban sin prestamis- 
tas, porque la Iglesia había prohibido la usura (los préstamos con interés) a 
los cristianos. Ante la insuficiencia de crédito, los grandes prestatarios, re- 
yes y nobles, asesorados por los teólogos y confesores, encontraron diver- 
sas maneras de salvar los edictos de los concilios de la Iglesia prohibiendo 
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la usura ya analizadas en la sección 2.6.3. Ello permitió, según Ferguson, 
que los nobles y reyes pudieron recurrir también a prestamistas cristianos, 
aumentando la disponibilidad de fondos prestables (ahorros disponibles 
para el préstamo), sobre todo tras las expulsiones de los judíos. De hecho, 
ante la reticencia de la población de los señoríos y los reinos a prestar a re- 
yes y nobles, los préstamos al monarca (y a los nobles feudales) eran decla- 
rados coercitivos, pues solían exigirlos como impuestos reembolsables o, lo 
que era peor, como donativos forzosos. Con el paso del tiempo y el desa- 
rrollo de las ciudades, los préstamos a los monarcas adquirieron una mayor 
formalización y transparencia, desarrollándose incluso los mercados secun- 
darios de la deuda, como hemos visto en la sección 2.6.4. Como resultaba 
más difícil desterrar o confiscar a los prestamistas cristianos, los monarcas 
europeos no tardaron en inventar directamente la bancarrota o el repudio de 
la deuda, para saldar sus deudas mediante el impago de las mismas. 

Como hemos visto, los bancos y los mercados financieros modernos (e 
internacionales) aparecieron en las ciudades italianas de Génova, Florencia 
y Venecia a finales del siglo x1I51, durante la revolución comercial. Con 
ellos, surgieron inmediatamente las primeras crisis de la deuda pública y 
las primeras quiebras bancarias. Los banqueros italianos, que ya prestaban 
a sus propias ciudades, comenzaron a prestar dinero a los monarcas, ingle- 
ses y franceses, para que pudieran financiar las guerras que mantenían con 
sus nobles o entre ellos. Los primeros banqueros en hacerlo no advirtieron 
que las monarquías, que comenzaban a convertirse en absolutas, tenían un 
mayor riesgo de impago que sus ciudades. Según Carlo M. Cipolla, en su 
libro The Monetary Policy of xvth Century Florence, la primera crisis 
internacional de la deuda externa surgió cuando Eduardo III de Inglaterra 
se declaró en bancarrota en 1340, tras sufrir varias derrotas militares con- 
secutivas. Cuando la noticia llegó a Florencia estalló un pánico bancario, 
porque sus principales banqueros habían prestado grandes sumas al monar- 
ca inglés. Como consecuencia de aquella suspensión de pagos, el Banco 
Peruzzi quebró en 1343 y el Banco Bardi le siguió en 1346. Entonces, 
Inglaterra era una economía emergente exportadora de materias primas 
(lana), mientras que las repúblicas italianas eran las economías avanzadas 
que exportaban productos industriales (paños) y capital (prestaban dinero). 
La Corona inglesa incurrió en frecuentes bancarrotas como harían otras 
monarquías europeas. 


3.4.4 Los efectos sobre los precios y las rentas 


La tendencia de los precios se invirtió con la depresión económica. Antes 
del siglo xtv, la creciente demanda de las ciudades (cuya población aumen- 
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taba más que la rural) mantuvo altos los precios del trigo. Como tras la 
peste negra la producción agraria descendió menos que la población (por 
la mayor productividad de los campesinos y por el mayor descenso de la 
población urbana), los precios de los alimentos se redujeron a largo plazo. 
La notable caída del precio del trigo en términos de plata a finales del xIv 
está documentada en diversas regiones europeas, como muestra el gráfi- 
co 3.3 para Italia. De hecho, el excedente de cereales que los campesinos 
ponían en el mercado aumentó más que la producción, mientras que la de- 
manda de cereales cayó ostensiblemente, porque la población de las ciu- 
dades disminuyó más que la rural. Los precios de los productos ganaderos 
y vínicos descendieron menos, de ahí el crecimiento de su producción. 
Esta evolución de los precios y producción relativa también se debió a la 
mayor demanda relativa de estos bienes superiores por el cambio de dieta. 
En efecto, la crisis también afectó a la distribución de la renta entre los 
grupos sociales. La situación económica de los campesinos que sobrevi- 
vieron a la peste negra mejoró. Pudieron cultivar más tierras, aumentar su 
productividad y retener un mayor excedente agrario (tenían que pagar me- 
nores rentas unitarias a los señores) para su venta. El mayor nivel de vida 
se manifestó en una mejora y diversificación de su dieta, con más consu- 
mo de trigo, carne, vino y cerveza. 

En la industria de las ciudades, la reducción demográfica no aumentó 
la productividad de los artesanos, porque en los talleres gremiales había 
economías constantes de escala. Por ello, la producción industrial cayó en 
la misma proporción que la población artesanal de las ciudades. Como ésta 
disminuyó más que la población total, la oferta de manufacturas se redujo 
más que la demanda (cosa probable, ya que, además, la renta media aumen- 
tó), el precio de las manufacturas creció con respecto a los precios agríco- 
las. Por tanto, los artesanos pudieron consumir más cereales. La demanda 
unitaria de productos artesanales creció porque aumentaron los ingresos 
medios de los consumidores y también por el efecto renta positivo, ocasio- 
nado por el descenso del precio de los alimentos, que les permitió deman- 
dar mayores cantidades de otros productos, como manufacturas, vino o 
carne. Pero, en términos agregados, predominó la impresionante caída 
de la población rural que, en conjunto, pudo comprar menos cantidad de 
productos artesanales. Consecuentemente se desplomó el volumen de los 
intercambios y se redujo el nivel de actividad de los comerciantes. En las 
ciudades, los organismos municipales intentaron fijar tasas (precios y sa- 
larios máximos), pero estas políticas mercantilistas de los concejos no 
tuvieron éxito ante la pujanza de los mercados de las ciudades. De he- 
cho, los escolásticos insistieron en que el precio justo era el que se esta- 
blecía en el mercado y también en el hecho de que los precios de los pro- 
ductos artesanales tenían que cubrir los costes de producción, porque de 
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no ser así los artesanos dejarían de producirlos, como señalan Screpanti y 
Zamagni. 

Como una salida a la crisis industrial bajomedieval, en algunas zonas de 
Europa durante el siglo xv surgió el putting-out system (sistema de trabajo 
a domicilio), como consecuencia de la revolución comercial. En el mismo, 
los comerciantes de las ciudades adelantaban la materia prima a los campe- 
sinos, ya fuesen hiladores (la lana) o tejedores (el hilo); los comerciantes 
les retribuían con un salario prefijado de tanto por pieza (era un trabajo a 
destajo) cuando les recogían el producto elaborado, para comercializarlo 
después. Los comerciantes sólo se implicaron directamente en la produc- 
ción en las fases de acabado (apresto y tintado) de paños. Estas actividades 
finales no podían hacerlas los campesinos, pues exigían inversiones mayo- 
res en capital fijo (batanes), lo que creaba economías de escala. Aquellos 
comerciantes dirigían el proceso productivo; en el hilado y el tejido contro- 
laban la producción a través del sistema de trabajo a domicilio, muy flexi- 
ble para la utilización de mano de obra; la inversión principal era el capital 
variable (salarios para los campesinos y artesanos y compra de materias 
primas) cuyo volumen dependía directamente de la producción deseada por 
el comerciante. Como había poca inversión en capital fijo (sólo en batanes 
y almacenes), la producción se podía ajustar a la demanda cambiante, sin 
apenas pérdidas para el comerciante, porque los costes fijos eran muy redu- 
cidos. Esta flexibilidad del sistema de trabajo a domicilio era esencial, pues 
en aquellas economías agrarias la demanda era muy errática, ya que depen- 
día de las cosechas agrarias, que eran muy variables anualmente por efecto 
del clima. 


3.5 La recuperación económica del siglo xv y los descubrimientos 
geográficos 


Los descubrimientos geográficos, en particular la circunnavegación de 
África, por Vasco de Gama, y el descubrimiento de América, por Cristóbal 
Colón, fueron trascendentales para la economía europea y crearon la eco- 
nomía mundo. Aquellos descubrimientos ampliaron el horizonte comercial 
con la explotación de los nuevos territorios, que aportaron alimentos y ma- 
terias primas. Las mayores operaciones comerciales y las enormes ganan- 
cias ampliaron el poder económico y político del capital comercial, como 
veremos en el capítulo 4. Aquí nos limitaremos a explicar cómo se gestaron 
los descubrimientos geográficos en la segunda mitad del siglo xv. La idea 
tradicional era que los grandes descubrimientos fueron realizados por nave- 
gantes intrépidos que, sencillamente, tuvieron buena suerte. Pero aquellos 
navegantes estaban muy preparados técnicamente y no viajaban a ciegas, 
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pues conocían la acción de los vientos alisios y los contraalisios sobre la 
navegación. Los historiadores han mostrado recientemente que los descu- 
bridores, como cualquier agente económico, no arriesgaban sus vidas y sus 
recursos inútilmente en busca de aventuras gratuitas. Sus viajes estaban 
bien preparados y suponían una inversión con altos riesgos, pero éstos esta- 
ban calculados. Sólo unos pocos navegantes pasaron a la historia, pero éstos 
aprendieron de las experiencias y fracasos de los demás. De sus cuadernos 
de bitácora se deduce que en sus viajes buscaban oro, plata y especias, así 
como vías más cortas y rápidas para llegar a estas riquezas, que situaban en 
África y Asia. Los descubridores, en suma, perseguían un beneficio con sus 
aventuras marítimas. 


3.5.1 La recuperación económica y el hambre de metales preciosos 


Los estudios muestran que los descubrimientos fueron el resultado, prime- 
ro, de la expansión económica de la segunda mitad del xv y, segundo, de 
los avances tecnológicos de aquel siglo. Empezando por lo primero, hay 
que preguntarse: ¿cuándo se salió de la gran depresión? La recuperación de 
la población europea empezó hacia 1470. Ésta fue posible por la mejor si- 
tuación en que quedaron los campesinos y asalariados supervivientes, tras 
el reajuste poblacional ocasionado por la crisis del xIv. Las mejores tierras 
y las mayores explotaciones, los arrendamientos más bajos y los salarios más 
altos favorecieron el crecimiento de la población. Ello impulsó la demanda, 
la producción y el comercio. Lo que no aumentó fue la oferta de monedas 
de plata, por lo que su precio se elevó frente a los demás productos; ya 
hemos visto que cayeron los precios de los cereales expresados en plata. 
La escasez de las monedas de plata y oro trató de compensarse mediante la 
expansión de otros instrumentos de pago, como la letra de cambio y las 
monedas fiduciarias creadas en las reacuñaciones, lo que aumentó la infla- 
ción. El resultado fue que el índice de precios expresados en oro disminuyó 
del 113 al 95 entre 1400 y 1450; luego siguió cayendo del 85 al 67 entre 
1470 y 1490. Esta bajada de los precios revelaba que los metales preciosos 
tenían un valor cada vez mayor: para comprar una arroba de trigo en 1490 
sólo había que pagar la mitad de la cantidad de oro necesaria en 1400. 
Quien tuviese oro podía comprar el doble de mercancías; de ahí la búsque- 
da de nuevas fuentes de metales preciosos. De hecho, las minas de plata 
existentes en Europa aumentaron su producción en el xv, aunque en canti- 
dad muy insuficiente; en parte, gracias al descubrimiento de la técnica me- 
talúrgica de la amalgama de mercurio. 
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3.5.2 Los avances tecnológicos 


Los avances tecnológicos fueron notables. En realidad, en el siglo xv se 
contabilizaron más inventos que en el xviI!I. Aunque algunos de estos inven- 
tos fueron chinos o árabes, los europeos les sacaron mayor rendimiento. 
Podríamos mencionar la imprenta y tantos más, pero aquí destacaremos 
sólo dos, por su gran relevancia en la expansión militar europea. Primero, 
la aplicación de la pólvora a las armas de fuego y el desarrollo de la arti- 
llería, que vinieron de la mano del progreso de la minería y la metalurgia, 
con la difusión de la tecnología del alto horno. Estas innovaciones tecnoló- 
gicas dieron a los europeos una sustancial superioridad militar, que ayuda a 
explicar la fácil colonización que hicieron del resto del planeta, en la Edad 
Moderna. Segundo, el gran avance de las técnicas de navegación, destacan- 
do la brújula, los portulanos (cartas marinas con los puertos y el rumbo de 
los vientos), el astrolabio, el cuadrante, las cartas de navegación y la cara- 
bela, en su versión portuguesa o andaluza, desarrollada en el siglo xv. 


3.5.3 Las ventajas de la península Ibérica en los descubrimientos 


Los objetivos de los descubridores estaban claros. Quizá buscasen la gloria, 
pero lo que queda patente en los diarios de Colón es que estaba obsesiona- 
do por encontrar oro y por asegurarse la explotación de las tierras que se 
descubrieran. Las especias eran los otros artículos que perseguían los des- 
cubridores, porque sus precios también habían crecido notablemente en el 
siglo xv, debido a que su utilización experimentó una gran difusión (como 
conservantes) cuando, desde el siglo XIv, aumentó el consumo de carne en 
la Europa occidental. Los portugueses llevaban la iniciativa de los descubri- 
mientos marítimos; además de buscar el oro de África, exploraban las cos- 
tas de este continente para encontrar la ruta marítima hacia las especias (en 
las Indias), una vez que las rutas terrestres del Mediterráneo hacia Oriente 
habían sido cortadas por las potencias musulmanas. 

Si las motivaciones económicas de los descubrimientos estaban claras y 
también eran evidentes los avances técnicos que las posibilitaron, queda 
otra pregunta por responder: ¿por qué las opciones fueron para Castilla y 
Portugal? Hay, en primer lugar, una cuestión geográfica. Los puertos ibéri- 
cos del Atlántico tenían una excelente posición en la carrera hacia los des- 
cubrimientos por ser una encrucijada de las rutas marítimas que comunica- 
ban el Atlántico, el Mediterráneo y África. Además, al estar situados entre 
los 35 y 42 grados de latitud Norte, sus navegantes se beneficiaron de que 
los vientos y las corrientes que llevaban hacia África y América partían del 
sur de Europa, lo que concedía a Castilla y Portugal una gran ventaja, se- 
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gún Juan Gelabert. En segundo lugar, la presencia en la península Ibérica de 
mercaderes y navegantes italianos (genoveses, florentinos, venecianos y na- 
politanos) aumentó la capacidad financiera y náutica de las expediciones 
marítimas de Portugal y de Castilla. Los primeros descubrimientos en África 
fueron realizados por los genoveses a principios del siglo xIv. Los venecia- 
nos controlaban las rutas del Mediterráneo oriental y los genoveses querían 
llegar a las especias por otras rutas; fueron los que descubrieron las Canarias. 
La crisis del siglo XIV paralizó ese impulso descubridor hasta mediados del 
siglo xv y entonces los portugueses tomaron la delantera en África. Una de 
las razones fue que, tras la caída del imperio mongol, el imperio otomano no 
cerró totalmente el comercio en el Mediterráneo pero encareció los produc- 
tos importados por la Europa occidental desde el Oriente y el África subsa- 
hariana, debido al aumento de los fletes y de los intermediarios en aquel 
comercio. Estas dificultades llevaron a los portugueses a buscar una ruta ma- 
rítima directa hacia los centros suministradores de África de esclavos y oro, 
que antes llegaban al Mediterráneo por la ruta sahariana. El oro era impres- 
cindible para pagar los productos suntuarios importados de Oriente, como 
sedas, damascos, perfumes, vidrio y especias. Tampoco hay que olvidar que 
el control de las costas de África era de vital importancia estratégica para 
frenar una potencial contraofensiva musulmana hacia la península Ibérica. 
Los portugueses traían a Europa el oro de África, hasta que, en 1498, Vasco 
de Gama alcanzó Calcuta (el imperio de las especias) tras circunnavegar 
el continente por el cabo de Buena Esperanza. El monarca portugués pasó a 
ser el rey de la pimienta. Ahora, el oro africano se llevaba directamente 
a Asia para comprar especias, con el fin de venderlas luego en Europa. 

El Tratado de Alcobacas (1479) firmado entre Portugal y Castilla dejaba 
a los portugueses el monopolio de exploración de las costas africanas. Esto 
limitaba las posibilidades de expansión de Castilla en las mismas. Esta si- 
tuación de desventaja de los reyes de Castilla les llevó a aceptar los planes 
de Colón, que eran llegar a las Indias por una ruta occidental, fuera de las 
coordenadas reservadas a los portugueses. El Tratado de Tordesillas (1494), 
por otro lado, reservaba a los portugueses las tierras que se descubrieran en 
las 370 millas al oeste, lo que explica que Cabo Verde quedara para ellos. 
Pero más allá, los castellanos podían colonizar las tierras que se descubrie- 
ran. La Corona castellana era expansionista militarmente y en la Corona de 
Aragón predominaban los comerciantes. Ambas coronas fueron unificadas 
políticamente por los Reyes Católicos. Colón prometía expansión territorial 
y negocios; por eso los intereses de los Reyes Católicos coincidieron con 
los planes de Colón, que habían sido rechazados previamente por el rey de 
Portugal. Los castellanos habían llevado la reconquista frente a los musul- 
manes al norte de África y eran una sociedad feudal expansiva dispuesta a 
colonizar y evangelizar cualquier tipo de tierras e infieles, en África o en 
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otros continentes. El proyecto de Colón era arriesgado, pero tenía una base 
técnica y ofrecía unos atrayentes estímulos económicos. El dinero que pe- 
día Colón para su empresa era poco, en comparación con las ganancias que 
prometía. Por eso, los Reyes Católicos y otros negociantes españoles deci- 
dieron invertir en el proyecto de Colón. Los reyes españoles, empero, sólo 
decidieron financiar la aventura empresarial cuando la reconquista total de 
España, con la toma del reino de Granada, estaba casi realizada. Sin contar 
las economías externas positivas que el descubrimiento tuvo para el resto 
de Europa (y sin descontar las negativas que tuvo para los indígenas ameri- 
canos), nunca se ha visto en la historia una inversión riesgo más rentable 
para sus socios que la de Colón y los Reyes Católicos con el descubrimien- 
to de América. Por un lado, éstos ampliaron enormemente sus posesiones 
territoriales al Nuevo Mundo. Por otro, llegaron ingentes cantidades de me- 
tales americanos a Sevilla, un quinto de los cuales pertenecía a los reyes 
castellanos. Aunque no sirvieron para fomentar el crecimiento en Castilla, 
como veremos en el capítulo 4, tuvieron unos efectos importantes para im- 
pulsar el capitalismo comercial y financiero en Europa. Además, la coloni- 
zación americana se realizó según el molde feudal imperante en Castilla 
(mediante las encomiendas), por lo cual ni las colonias ni la metrópoli se 
desarrollaron económicamente. 
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4. Mercantilismo 
y capitalismo comercial en la 
Edad Moderna (siglos xvI-xvI11) 


Introducción 


La Edad Moderna comenzó en 1492, con el descubrimiento de América, y 
acabó en 1789, con la Revolución Francesa. El descubrimiento de América 
y la circunvalación de África, para llegar por mar hasta el Índico, a finales 
del siglo xv, cambiaron la historia económica mundial, pues acabaron con 
el aislamiento de América (Nuevo Mundo) con respecto al Viejo Mundo, 
constituido por Europa, Asia y el norte de África. Los viajes de Cristóbal 
Colón y Vasco de Gama fueron completados por la circunnavegación de la 
Tierra realizada por Juan Sebastián Elcano en 1521. Cincuenta años después, 
la Monarquía hispánica fundó la ciudad de Manila en Filipinas. La llegada 
a esta ciudad del primer galeón que venía, cargado de plata, desde Acapulco, 
en el Virreinato de Nueva España (México), constituyó el origen del co- 
mercio mundial. Desde entonces las mercancías producidas en América y 
Europa dieron la vuelta al mundo, atravesando los océanos Atlántico y Pa- 
cífico, para ser intercambiadas por otras mercancías producidas en Asia. 
¿Cuáles fueron las consecuencias de los descubrimientos geográficos sobre 
la economía internacional? Fueron muchas, pero a nivel macroeconómico 
destacó la producción masiva de oro y plata que desencadenó la revolución de 
los precios (la inflación) en Europa y estimuló la actividad comercial mun- 
dial. Las relaciones comerciales entre los cuatro continentes crecieron en 
volumen y agrandaron la riqueza y el poder de los comerciantes, consolida- 


ron el capitalismo comercial y reforzaron la supremacía de los Estados 
mercantilistas europeos, que expandieron sus colonias creando el imperia- 
lismo moderno. 

La economía europea amplió su actividad comercial con los demás con- 
tinentes, configurando, desde el siglo XvI, la economía mundo capitalista, 
término acuñado en 1974 por I. Wallerstein. Incluso hay historiadores que 
sugieren que ya entonces comenzó la primera globalización a raíz de la ac- 
tividad comercial que ligaba a varios continentes. Esta tesis no puede sos- 
tenerse, porque en la Edad Moderna no surgió un mercado mundial inte- 
grado, puesto que los precios de los distintos continentes no convergieron 
hacia un precio único. Al contrario, las diferencias entre los precios de los 
mismos productos en los diferentes continentes siguieron siendo muy am- 
plias y no se redujeron. Tampoco convergieron los precios de los factores de 
producción en los distintos continentes, dada la escasa emigración de po- 
blación. De hecho, ni siquiera convergieron los sistemas productivos, pues 
en las colonias la mano de obra asalariada fue compaginada con la servi- 
dumbre y, sobre todo, con la generalizada utilización de la esclavitud en las 
plantaciones que producían los artículos exportados a Europa. No obstante, 
desde el siglo xvI, el comercio mundial y las relaciones coloniales de Europa 
con los demás continentes cambiaron los parámetros de la historia econó- 
mica. Los negocios y las actividades comerciales internacionales alcanza- 
ron unas dimensiones y una complejidad desconocidas hasta entonces, pero 
aquéllas se hallaban restringidas por las políticas mercantilistas. Asimismo, 
las finanzas adquirieron nuevos vuelos, en particular las grandes operacio- 
nes de las Haciendas públicas para financiar las frecuentes guerras. Final- 
mente, frente a la enorme progresión del capitalismo comercial y financiero, 
la actividad industrial quedó en un segundo plano, pues no adquirió un 
papel protagonista hasta finales del siglo xvi, con la revolución industrial 
en Inglaterra. 

No obstante, a pesar del avance del capitalismo comercial en las ciuda- 
des y algunas naciones del norte de Europa, la economía y la sociedad si- 
guieron siendo feudales y agrarias en la mayor parte de Europa. De hecho, 
los siglos XVI a XVIII son conocidos como el Antiguo Régimen, porque la 
sociedad era todavía estamental, la producción agraria de los campesinos 
era la base de la economía, los señoríos seguían predominando en Europa, y 
los comerciantes y burgueses prosperaron gracias a los privilegios y mono- 
polios otorgados por las monarquías absolutas. Esta fase histórica de la Edad 
Moderna concluyó con la Revolución Francesa, cuando la burguesía derrocó 
a los gobiernos absolutistas del Antiguo Régimen. Aquella revolución polí- 
tica acabó con el feudalismo y transformó radicalmente las instituciones po- 
líticas y la regulación económica. Las constituciones burguesas instauraron 
el Estado liberal, con la división de poderes legislativo, ejecutivo y judicial, 
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y establecieron una legislación capitalista, que se basaba en la propiedad 
privada y el mercado. Las guerras napoleónicas difundieron los códigos y 
la legislación burguesa francesa por Europa, facilitando el desarrollo del 
capitalismo. 


1. Los ciclos seculares de la agricultura europea 
en los siglos XVI-XVII 


Las economías europeas del Antiguo Régimen presentaron los caracterís- 
ticos ciclos seculares de las economías agrarias. En primer lugar, como ha- 
bía ocurrido durante los siglos XI-XII!, hubo dos fases expansivas en los 
siglos XVI y XVII, con un notable crecimiento económico. En segundo lugar, 
al igual que ocurrió en los siglos XIV y Xv, el XVII experimentó una profun- 
da depresión económica. Un indicador de esos ciclos seculares es el precio 
de los cereales, recogido en el gráfico 4.1. El mecanismo de esos ciclos 
multiseculares era el típico del modelo malthusiano corregido con la intro- 
ducción de algunas variables sociales y políticas. Recordemos que tras el 
reequilibrio de la población con los recursos y los cambios en los señoríos, 
desde mediados del siglo xv la población y la producción agraria habían 


Gráfico 4.1 Precios de cereales en Inglaterra, Francia y Alemania, 1501-1810 
(gramos de plata por quintal; promedios decenales) 
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FUENTE: Kriedte, 1991, gráfico 1. 
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iniciado un nuevo ciclo de crecimiento secular que duraría hasta finales del 
siglo xvI. Desde entonces, la sobrepoblación frente a los recursos dispo- 
nibles desembocó en una nueva depresión económica durante el siglo XVII. 
La mortalidad provocada por ésta reajustó la población a los recursos, tras 
lo cual volvió el crecimiento agrario en el siglo xv. Pues bien, la novedad 
fue que este último crecimiento económico fue diferente y, en lugar de 
generar otra depresión secular, gestó la revolución industrial en Europa y 
consolidó el triunfo del sistema económico capitalista. 

Las variables que marcaban los ciclos de las economías agrarias de la 
Edad Moderna eran las mismas que hemos visto para la Edad Media. La 
variable más determinante era la relación población/recursos alimenticios, 
como señala el modelo malthusiano. Tenía una influencia positiva al inicio 
de los ciclos de crecimiento económico, cuando aumentaba la población 
porque la tierra era abundante. Pero como la población crecía y la tierra era 
finita, tarde o temprano se alcanzaba una superpoblación relativa. El creci- 
miento ulterior de la población contribuía a preparar la crisis económica 
porque llevaba al límite alimenticio a la población, por dos razones. Prime- 
ra, se roturaban para su explotación tierras marginales, con lo que entraban 
en funcionamiento los rendimientos decrecientes de la tierra, analizados ya 
por David Ricardo. Segunda, se reducía el tamaño de las explotaciones, por 
la división del terrazgo familiar por las herencias entre los hijos. Todo ello 
hacía que las explotaciones familiares apenas pudieran producir el mínimo 
de consumo vital que necesitaban los campesinos para sobrevivir. En los 
ciclos de la Edad Moderna seguían influyendo también los factores climáti- 
cos, epidemiológicos, institucionales, políticos y bélicos. 


1.1 La evolución de la población en la Europa moderna 


La población europea creció desde mediados del siglo xv. Los datos de 
Russel para la Europa occidental muestran que, partiendo de un índice 
1450 = 100, la población creció a unos índices de 155 y 195 en 1500 y 
1600, respectivamente. Por tanto, la población europea prácticamente se 
dobló entre 1450 y 1600. Creció más en la Europa del norte que en la del 
sur, lo que revela el mejor comportamiento económico del norte. El creci- 
miento de la población se desaceleró en la segunda mitad del siglo xv1I. Las 
primeras hambrunas experimentadas desde 1570 revelan que las disponibi- 
lidades alimenticias por persona se estaban contrayendo por la sobrepobla- 
ción. En el gráfico 4.2 se observa el comportamiento típico de las variables 
ante las hambrunas provocadas por las crisis de subsistencias: el descenso 
de la cosecha provocaba la escasez que desencadenaba un crecimiento ex- 
ponencial del precio del trigo que era seguido, con un año de retraso, por 
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Gráfico 4.2 La crisis del hambre de 1693-1694 en la región 
de Meulan (al noroeste de París) 
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FUENTE: Kriedte, 1991, gráfico 3. 


un aumento de los entierros y una caída de los bautismos. Las mortalidades 
extraordinarias del siglo XVII reajustaron el tamaño de la población europea 
a la oferta de alimentos, tras lo cual se reinició el crecimiento económico 
desde 1730, Este crecimiento económico del siglo XVIII aumentó la produc- 
tividad de la tierra y permitió alcanzar densidades de población mayores 
que en el siglo XvI. 

Entre 1700 y 1800, también creció más la población del norte de Europa 
(un 66%) que en el sur (un 38%). Donde más aumentó la población fue en 
Inglaterra y en los Países Bajos. El crecimiento de la población en Inglate- 
rra se debió, en primer lugar, al descenso de la mortalidad extraordinaria, 
pues la última peste se presentó en 1720 y se redujeron las hambrunas. En 
segundo lugar, en Inglaterra la tasa de natalidad aumentó porque disminuyó 
la edad de las primeras nupcias (lo que permitía tener más hijos dentro del 
matrimonio). Esto no sucedió en Francia, donde, además, se empezó a 
practicar el control moderno de la natalidad. Esta diferencia muestra que 
allí donde se difundió la protoindustrialización (Holanda e Inglaterra), los 
patrones demográficos cambiaron, permitiendo que la población creciese 
más rápidamente. La explicación radica en que el empleo en la industria se 
incrementó e hizo posible que una población creciente tuviera acceso al co- 
bro de salarios y a la compra de alimentos, gracias a la mayor actividad 
comercial, con lo que se elevó su tasa de reproducción. 
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1.2 La expansión y especialización agraria del siglo xvi 


Con el crecimiento de la población humana en el siglo xv1, los cereales vol- 
vieron a expandirse a costa de la ganadería, porque se habilitaron nuevas 
tierras de cultivo: se roturaron bosques, se desecaron pantanos y se pusieron 
diques al mar. Esta roturación de tierras fue impulsada por el aumento del 
precio de los cereales en el siglo xvI. El crecimiento agrario fue extensivo; 
sólo en algunas zonas del norte de Italia, en los Países Bajos y en Inglaterra 
se intensificó la producción agraria y se diversificaron las actividades hacia 
la industria rural, según Bernardos y Hernández. Las relaciones de produc- 
ción seguían organizadas en los señoríos, pero se desarrollaron en direccio- 
nes opuestas en la Europa occidental y la oriental. Por una parte, en Holanda 
e Inglaterra comenzó la gestación de la agricultura capitalista gracias a los 
cercamientos o vallados de las tierras, que permitieron a sus propietarios dis- 
frutar de la propiedad privada de las mismas y disponer libremente de ellas, 
bien para venderlas, arrendarlas o explotarlas directamente, sin servidumbres, 
realizando inversiones en las tierras y poniendo en práctica nuevas rotacio- 
nes de los usos del suelo entre distintos cultivos y, también, entre agricultura 
y ganadería. Ello mejoró la recuperación de la fertilidad natural de la tierra 
por la mayor utilización de los abonos animales. Los cercamientos supu- 
sieron el final de la organización comunal del aprovechamiento del terreno 
propio de las comunidades campesinas, denominada campos abiertos. En 
aquel sistema de campos abiertos había ciertos derechos colectivos de los 
aldeanos, como el derecho de paso (las propiedades se podían atravesar) o el 
derecho de rastrojera (toda la comunidad podía llevar sus ganados a pastar a 
los barbechos y rastrojos); asimismo, la organización de los cultivos y de los 
barbechos era realizada por la comunidad aldeana, siguiendo las prácticas 
marcadas por la costumbre. Este proceso avanzó muy despacio, pues en el si- 
glo xvi, los cercamientos sólo alcanzaron al 10% de la superficie cultivada 
en Inglaterra. Pero lo significativo fue que comenzaran a realizarse, porque 
abrían el camino a la propiedad privada de la tierra, ya que en los terrenos 
cercados desaparecían las servidumbres colectivas. Aquellos cercamientos 
fueron emprendidos tanto por los señores como por los campesinos ricos. 

La agricultura más intensiva se adoptó en los Países Bajos en el siglo XVI. 
Una innovación destacada consistió en el cultivo de plantas forrajeras (las 
leguminosas fijaban el nitrógeno atmosférico a los nódulos radiculares que 
fertilizaban la tierra, y se pudo prescindir del barbecho), lo que permitió, 
además, una mejor integración entre cultivos y ganadería, pues proporcio- 
naban pienso para el ganado. También se inició la especialización en la 
producción de plantas comerciales y de alimentos superiores, como los pro- 
ductos lácteos. ¿Por qué se desarrolló tan prematuramente la agricultura 
capitalista holandesa? Como siempre, los factores que influyeron fueron 
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varios. Primero, gran parte de la población urbana se había especializado 
en la actividad comercial y manufacturera, y generaba una amplia demanda 
de alimentos, algunos de ellos superiores. Segundo, aquella especialización 
productiva fue posible por la importación de alimentos (cereales y carne) 
desde las zonas orientales de Europa, mediante el comercio marítimo del 
mar del Norte y del Báltico. Tercero, la propiedad feudal había casi desapa- 
recido, por lo que no había trabas institucionales para la agricultura capi- 
talista comercializada. La demanda de alimentos en los Países Bajos creó 
una especialización productiva en las distintas regiones de Europa, con un 
diseño de anillos concéntricos. Para explicarla se utilizó la teoría de la loca- 
lización de la actividad económica de J. H. Von Thinen, por lo que a aque- 
llas grandes zonas se les llamó anillos de Thiinen. La idea subyacente es 
que cuanto más cercanas al epicentro de la demanda se hallen las tierras, 
mayores serán las rentas de situación que disfrutarán. 

Aquella especialización agraria por regiones (anillos) se fundamentaba 
en varios pilares: la concentración de la demanda de consumo; la durabi- 
lidad de los productos que se obtenían lejos; los costes de transporte deter- 
minados por la distancia a los centros consumidores, y la dotación relativa 
de factores productivos en cada territorio. Primero, el anillo central corres- 
pondía a la agricultura intensiva de los Países Bajos y las zonas cercanas 
alemanas y francesas. Como este anillo central comprendía las tierras pró- 
ximas al epicentro de la demanda de consumo, aquéllas rendían unas altas 
rentas de situación, pues producían artículos perecederos que alcanzaban 
altos precios, porque no tenían competencia de las tierras lejanas. Esos ma- 
yores precios permitieron realizar inversiones en los cultivos intensivos en 
trabajo y en capital. Segundo, en el anillo intermedio se cultivaban produc- 
tos más duraderos, como los cereales y el ganado. Como en estos productos 
había más competencia, sus precios en Holanda eran menores que los de 
los productos perecederos. Partiendo de los precios en los mercados cen- 
trales, los precios en origen de estos productos se reducían a medida que 
aumentaba la distancia de los Países Bajos, debido a los mayores costes de 
transporte. A mediados del siglo Xv1, los precios de los cereales en Danzig 
eran la mitad que en los Países Bajos; y los del ganado bovino no llegaban 
a un tercio. Danzig (Polonia) fue el centro de exportación de cereales del 
anillo intermedio. Tercero, en el anillo exterior se criaba el ganado en ex- 
tensas praderas, que abastecía los mercados de la Europa occidental. Por 
una parte, Dinamarca y la Europa oriental (Hungría) exportaban cantidades 
considerables de cabezas de ganado en vivo. Por otra, desde Castilla se 
exportaban grandes volúmenes de lana producida por la oveja merina. Esa 
posibilidad de exportar cereales y productos ganaderos a los Países Bajos 
(e Inglaterra) tuvo serias repercusiones para la Europa centrooriental, don- 
de se había desarrollado la segunda servidumbre, en el siglo xIv. Kriedte 


263 


señala que las exportaciones de trigo en el siglo xvI agravaron la explota- 
ción del trabajo servil en los dominios señoriales. El capitalismo de los Paí- 
ses Bajos, por tanto, estaba siendo alimentado con trigo producido por el 
trabajo forzado de los siervos del este; las materias primas, como lana, se 
producían bajo los privilegios obtenidos de las instituciones feudales, como 
la Mesta de Castilla, donde los mayores ganaderos eran precisamente los 
nobles y las instituciones eclesiásticas. 


1.3 Los ciclos agrarios y la depresión del siglo xvi 


En las economías agrarias de la Edad Moderna la población siguió siendo 
la variable determinante de los ciclos económicos seculares, cuya mecánica 
fue similar a los previos. El aumento de la población y de la superficie culti- 
vada, en las siete primeras décadas del siglo XVI, incrementó las rentas tota- 
les percibidas por los nobles. La expansión territorial de los cultivos culmi- 
nó hacia 1570. Después, el estancamiento de las rentas globales llevó a los 
señores a subir la renta unitaria pagada por cada campesino. Para lograrlo, 
exigieron nuevos gravámenes, usurparon las tierras comunales, cambiaron 
la forma de pago de los censos y, en definitiva, aplicaron la jurisdicción, 
que ellos mismos ejercían, en su favor y en perjuicio de los campesinos, 
que seguían siendo sus vasallos. Esta mayor presión de los nobles era la se- 
gunda variable, de carácter institucional y político, que influía en los ciclos 
económicos. Con la superpoblación vigente a finales del siglo xv1, la renta 
feudal unitaria se convirtió en excesiva para los campesinos que trabajaban 
las tierras marginales. Las mayores exigencias de los señores para aumentar 
sus rentas redujeron aún más las disponibilidades alimenticias de los cam- 
pesinos. 

La tercera variable determinante de los ciclos a medio plazo incluía varios 
factores exógenos que causaban las mortalidades extraordinarias: el empeo- 
ramiento del clima que arruinaba las cosechas, las hambrunas, las pestes y 
las guerras. Éstos fueron los cuatro jinetes del Apocalipsis que se presenta- 
ron al unísono en la depresión del siglo xvH. En las economías agrarias 
del Antiguo Régimen, los factores meteorológicos dictaban el ciclo decenal 
de las cosechas. Cuando se llegó a una situación de superpoblación y de 
altas rentas señoriales, tras 1570, los campesinos apenas podían almacenar 
excedentes en los años de buenas cosechas. Sin existencias, la sucesión de 
varias malas cosechas originaba hambrunas generalizadas que, ya de por sí, 
desencadenaban mortalidades extraordinarias. En cualquier caso, con los 
organismos debilitados por la subalimentación, las pestes tenían una mayor 
incidencia y ocasionaban mayores mortalidades. Finalmente, en las épocas 
de crisis económicas, al caer el excedente total, los reyes y los nobles de- 
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sencadenaban guerras, y los campesinos, revueltas, que también causaban 
muchas muertes, no tanto directamente, sino porque los ejércitos eran me- 
canismos eficientes para difundir las enfermedades infecciosas, saquear 
almacenes y destruir cosechas. 

Desde finales del siglo XVI, por tanto, comenzó a incubarse la profunda 
depresión económica del siglo xvi. Ésta fue la segunda crisis general del 
feudalismo en Europa. Despuntó hacia 1570, cuando el producto agrario 
europeo comenzó a estancarse y la población ralentizó su ritmo de creci- 
miento, porque actuaron los controles preventivos malthusianos, como el 
retraso de la edad de las primeras nupcias. Como fueron insuficientes, em- 
pezaron a actuar los controles positivos y la población europea comenzó a 
verse asolada por las hambrunas. Varios testimonios anunciaban la crisis. 
Primero, los precios de los alimentos aceleraron su crecimiento. Segundo, 
se agudizaron las tensiones entre los campesinos, los señores y el Estado, 
en torno al reparto de la producción a través de las rentas y los impuestos. 
Estos conflictos sociales tuvieron consecuencias políticas, pues las guerras 
se recrudecieron durante el siglo xvH y en algunos países cambiaron inclu- 
so las instituciones políticas, como fue el caso de Inglaterra. La depresión 
económica del siglo xvH fue acompañada de una transición política, marca- 
da por el fin de la Guerra de los Treinta Años en Alemania y la Guerra de 
los Ochenta Años entre España y los Países Bajos, cuando la paz de West- 
falia, firmada en 1648, estableció una nueva era en las relaciones políticas 
internacionales, basadas en el concepto de soberanía nacional. Las transfor- 
maciones sociales y políticas fueron tan importantes que la siguiente fase 
de crecimiento, en el siglo XvIt1, condujo ya al capitalismo industrial. 


1.4 La diversidad del crecimiento agrario en la Europa del siglo xv11H 


En la crisis del siglo XVII, el retroceso de la población había disminuido la 
renta feudal total y puesto en peligro la renta unitaria, pues los campesinos 
aumentaron su poder de negociación, al convertirse el trabajo en el factor 
escaso. Las economías campesinas reencontraban el equilibrio alimenticio, 
lo que volvió a desencadenar una nueva fase de crecimiento, impulsada por 
el aumento de población. La mortalidad catastrófica había permitido que 
los supervivientes mejoraran su nivel de vida, pues concentraron su trabajo 
en las tierras más fértiles y aumentaron la superficie que cultivaban. Ante 
la mayor producción de los campesinos y la creciente demanda de tierras, 
los nobles pudieron aumentar las rentas de la tierra, que analizaremos en el 
epígrafe 1.4.1. En algunos países hubo cambios institucionales que per- 
mitieron cambiar las formas de explotación del suelo, que veremos en el 
epígrafe 1.4.2. 
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1.4.1 El crecimiento de la producción, los precios y las rentas agrarias 
en el siglo XVIII 


La coyuntura agraria en Europa cambió desde 1730, iniciándose un nuevo 
crecimiento agrario, empujado por el aumento de la población. Los precios 
de los cereales aumentaron más que los correspondientes a los productos 
ganaderos y las manufacturas. Tomando como base el período 1731-1740 
(igual a 100), los índices de los precios de los cereales habían subido en 
1791-1800: a 169 en Alemania, a 123 en Polonia, a 230 en Castilla, a 190 
en Inglaterra y a 150 en Francia. El mayor crecimiento de los precios se- 
guía teniendo lugar, por tanto, en Castilla. Como en toda fase expansiva, 
también aumentó la renta de la tierra; con base en 1750 (igual a 100), el 
índice de la renta en Inglaterra había aumentado a 145 en 1790, y en Fran- 
cia a 250. Los nobles franceses salieron más beneficiados que los terrate- 
nientes ingleses de la expansión agraria. Ante la mayor demanda de tierras, 
aumentó la superficie cultivada gracias a la roturación de terrenos incul- 
tos, pantanos, bosques y tierras comunales (lo que ocasionó conflictos con 
los campesinos). También se intensificaron los cultivos en algunos territo- 
rios, sobre todo en Inglaterra, donde aumentaron los cercamientos, particu- 
larmente desde 1750. Las tierras cercadas se podían arrendar a rentas su- 
periores, porque había libertad para organizar los cultivos. Ello contribuyó 
a que en Inglaterra se generalizase la rotación trienal de los cultivos. La 
tierra se dividía en tres hojas, en las que se rotaba la siembra de cereales de 
invierno; otros cereales en primavera, y, finalmente, legumbres, forrajes y 
patatas en verano. Para acabar con el barbecho, por tanto, fue preciso po- 
ner fin a los campos abiertos, mediante los cercamientos, porque los cam- 
pesinos se resistían a abandonar sus derechos de pastoreo en los rastrojos 
y los barbechos. Asimismo, en Inglaterra el cultivo de plantas forrajeras 
permitió aumentar la ganadería estabulada, lo que, a su vez, proporcionó 
más abonos. En Francia se avanzó menos, pues el barbecho siguió repre- 
sentando en torno al 30% de la superficie agrícola. En consecuencia, en la 
segunda mitad del siglo xvIIL, los rendimientos por unidad de simiente de 
la agricultura en Inglaterra ascendían a 8/1, mientras que en Francia eran 
de 6/1. El mayor crecimiento de la productividad agraria en Inglaterra fue 
posible gracias a los cambios institucionales del siglo XVII. 


1.4.2 Los cambios institucionales en la agricultura europea 


La depresión agraria del siglo xvH tuvo unas consecuencias políticas que, 
sobre todo en Inglaterra, minaron los cimientos del feudalismo abriendo 
una nueva etapa en la historia económica. En efecto, la Revolución Gloriosa 
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de 1688 transformó las instituciones políticas y los derechos de propiedad, 
iniciando la transición hacia el capitalismo, que abrió las puertas de la revo- 
lución agraria y de la industrialización del siglo xviI1. Por el contrario, en el 
continente europeo, la permanencia de los señoríos (los nobles aumentaban 
sus rentas con la expansión agraria) y de la comunidad aldeana (los campe- 
sinos se aferraban a las tierras comunales para subsistir) impidió el surgi- 
miento de una revolución agraria, como la inglesa. En efecto, los cambios 
institucionales en la agricultura fueron diferentes a lo largo y ancho de 
Europa. En primer lugar, destacaron las reformas agrarias en la Inglaterra 
del siglo xvi, donde se experimentó la revolución agraria (no confundir con 
la revolución neolítica). Los cercamientos se generalizaron, consolidando la 
propiedad privada de la tierra y las grandes explotaciones agrarias capita- 
listas. Paralelamente, los cerramientos dejaron sin tierras (incluidas las co- 
munales) a los campesinos, creando las masas de proletarios que tenían que 
ofrecerse en el mercado de trabajo como asalariados. Según Kriedte, a fina- 
les del siglo xvrr, los campesinos sólo poseían el 15% de la tierra en Ingla- 
terra. Los nobles feudales se convirtieron en terratenientes, que arrendaban 
sus tierras (los señoríos se habían convertido en propiedad privada) a los 
arrendatarios capitalistas, cuyo objetivo era maximizar los beneficios, ges- 
tionando el cultivo y la ganadería con nuevas técnicas productivas y utili- 
zando asalariados para trabajar la tierra. 

En segundo lugar, los cambios fueron menores en Francia, donde un 
tercio de la tierra continuaba siendo propiedad de los campesinos, que se- 
guían sujetos al régimen señorial, sólo abolido con la revolución de 1789. 
En Francia, el resto de la tierra era propiedad de la nobleza, del clero y de 
la burguesía, que la arrendaban a grandes arrendatarios. La diferencia con 
Inglaterra fue que estos arrendatarios franceses, en lugar de cultivarlas 
directamente, las subarrendaban a pequeños campesinos, que seguían uti- 
lizando las técnicas tradicionales de la comunidad campesina y que tenían 
que seguir pagando rentas feudales, además de la renta de arrendamiento que 
se pagaba en especie; incluso se extendió la aparcería (el propietario cede 
la explotación de la parcela a cambio de un porcentaje de la producción 
neta). En tercer lugar, en la Europa central, en Alemania, en el siglo XVII, 
los campesinos gozaban de libertad personal, pero continuaban pagando las 
rentas señoriales; en los señoríos del Estado, las prestaciones personales se 
suprimieron en 1794. Finalmente, en la Europa oriental se reforzó la ser- 
vidumbre que no fue abolida hasta el siglo XIX. En Rusia, la nobleza am- 
plió sus dominios y agravó las prestaciones personales de los siervos, para 
incrementar la producción y exportar el grano. 
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2. Las economías preindustriales, los ciclos económicos 
y las transformaciones del feudalismo 


2.1 Los ciclos en las economías agrarias y las poblaciones 
estacionarias 


¿Por qué pervivieron las economías agrarias durante siglos? Porque estaban 
atrapadas en la trampa malthusiana. A pesar de los ciclos coyunturales y 
seculares, aquellas economías mantuvieron una estabilidad de la renta per 
cápita en el muy largo plazo. La lógica económica de las sociedades agrarias 
previas a 1800 fue explicada por el modelo de la población de T. R. Malthus, 
establecido en 1798 y reformulado en términos modernos por G. Clark. Esta 
teoría sostiene que, como en el resto de las especies animales (de hecho, 
Darwin se inspiró en Malthus al elaborar su teoría sobre la evolución de las 
especies), la vida económica de los seres humanos está regida por una ley 
natural que no permite a la población crecer más que los recursos alimenti- 
cios disponibles. Es decir, Malthus parte del supuesto de que los recursos 
naturales son finitos. Como la productividad agraria estaba casi estancada en 
aquellas sociedades, los nacimientos superaban ligeramente a las muertes 
en el largo plazo. El número de hijos por mujer que sobrevivían hasta la edad 
adulta nunca superó con holgura a dos. Incluso en 1800, los hijos supervi- 
vientes por mujer eran 2,056 en Francia y 2,049 en Inglaterra. Esto implica 
que las tasas de crecimiento anual de las poblaciones agrarias eran muy pe- 
queñas, incluso en las economías agrarias de la Europa occidental durante la 
Edad Moderna. Por ello, sólo en el muy largo plazo se apreciaba el creci- 
miento de la población mundial que, en efecto, aumentó de 0,1 a 770 millones 
de personas, entre el año 1300 a.C. y 1800. 

En las sociedades agrarias (desde la revolución neolítica) imperaba el 
modelo demográfico antiguo (o malthusiano) en el cual las tasas de natali- 
dad y mortalidad eran muy altas, pero prácticamente iguales. En el mismo, 
el aumento de las tasas de natalidad (y el consiguiente crecimiento de la 
población) reducía los niveles materiales de vida (la cantidad de bienes con- 
sumidos), lo cual invertía el proceso, pues la mayor pobreza disminuía las 
tasas de natalidad, lo que ralentizaba el crecimiento de la población. Como 
estos controles preventivos no eran suficientes, las guerras y las epidemias 
aumentaban las mortalidades extraordinarias, reduciendo la población hasta 
equilibrarla con los recursos. Aquí se iniciaba un nuevo ciclo, porque aque- 
llos controles de natalidad mejoraban la situación de los supervivientes ele- 
vando los niveles y la esperanza de vida (que es la inversa de la tasa de 
mortalidad). El resultado de estos ciclos malthusianos era una población 
estacionaria, con un crecimiento sólo perceptible en el muy largo plazo. 
Según Clark, este mundo malthusiano de las economías agrarias tenía una 
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lógica contraintuitiva. Por un lado, cualquier proceso que elevase la tasa de 
mortalidad (las guerras, las revueltas, las pestes, las hambrunas, las insufi- 
ciencias sanitarias e higiénicas) aumentaba los niveles materiales de vida; 
es decir, incrementaba la renta per cápita, que es el indicador moderno del 
crecimiento económico. Por lo tanto, en aquellas economías agrarias sólo 
había crecimiento económico cuando había grandes mortalidades de la po- 
blación, lo cual es, en efecto, paradójico. Por otro lado, todas las circuns- 
tancias que disminuían las tasas de mortalidad (las mejoras médicas, la ma- 
yor higiene, las mejoras sanitarias, las buenas cosechas, la beneficencia 
pública en las malas cosechas, la ausencia de guerras y de conflictos socia- 
les) reducían el nivel de vida de la población, en particular de los asalaria- 
dos. Así, de seguir los criterios actuales, las auténticas fases de crecimiento 
económico hubieran sido, en realidad, las de las grandes depresiones eco- 
nómicas, pues sólo entonces aumentaron los salarios reales y los ingresos 
de los campesinos. Como se aprecia en el gráfico 4.3, durante las catástro- 
fes del siglo xIV y primera mitad del xv, los salarios reales de los trabajado- 
res ingleses aumentaron, mientras que en la fase de crecimiento económico 
del siglo xv1, los salarios reales, agrarios y de la construcción se redujeron. 
Lo mismo sucedía con los avances tecnológicos, que mejoraban las posi- 
bilidades alimenticias, pues estimulaban un crecimiento de la población su- 
perior al de la producción que llevaba a un descenso de la renta per cápita; 


Gráfico 4.3 Salarios reales de los trabajadores ingleses, 1200-1800 
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FUENTE: Clark, 2007, gráfico 3.1. 


269 


es decir, las innovaciones técnicas no generaban crecimiento económico. 
En concreto, incluso en las décadas finales del siglo xvriI, las mejoras tec- 
nológicas llevaron a un aumento de la población sin generar aumentos en la 
renta per cápita. En el gráfico 4.3 se aprecia, en efecto, un estancamiento, o 
ligera reducción, de los salarios reales en Inglaterra durante el siglo XVI. 
Todavía no podía hablarse de crecimiento económico en sentido moderno. 


2.2 El aumento de la capacidad de carga de la agricultura inglesa 
en el siglo xvii 


En el modelo malthusiano, la variable relevante no es el número de habitan- 
tes de un país (la población), sino la presión que la población ejerce sobre 
los recursos alimenticios. Esta presión demográfica es la relación entre los 
habitantes de un país y la población máxima alimentable por su producción 
agraria (capacidad de carga). La población alimentable (K) se calcula divi- 
diendo la producción total de cereales (P, que resulta de multiplicar la su- 
perficie agraria de un país (S) por los rendimientos netos por hectárea (Y)) 
por el consumo mínimo de subsistencia por habitante al año (C); es decir, 
K = (S*Y)/C. Pues bien, la presión demográfica en el momento t (N;) se 
calcula dividiendo la población real (N;) por la población alimentable con 
los recursos del país (es decir, N; = Ny/K;). Puesto que se supone que la su- 
perficie agrícola total (lo relevante es la superficie potencialmente culti- 
vable y no la cultivada) y el consumo mínimo de alimentos por persona son 
constantes a lo largo del tiempo, la evolución de la población máxima ali- 
mentable (K) es proporcional a los rendimientos netos por hectárea (la pro- 
ductividad de la tierra, Y). Pues bien, realizados los cálculos, por Turching 
y Nefedov, resulta que la capacidad de carga (la población alimentable) de 
la agricultura inglesa comenzó a crecer a principios del siglo xvH (véase 
gráfico 4.4, izquierda) como resultado de la mayor productividad de la 
agricultura. Los mayores rendimientos por unidad de superficie permitie- 
ron alimentar a una población creciente, gracias a la revolución agraria que 
acompañó a la revolución industrial inglesa, como veremos en capítulo 5. 
Por tanto, aunque la población inglesa se estancó desde 1650, la presión de- 
mográfica disminuyó de forma notable (gráfico 4.4, derecha), debido a la 
mayor productividad agraria. El ciclo multisecular comprendido entre los 
siglos XV y XVII! vino marcado por la evolución de la presión demográfica 
más que por el número de habitantes. En el gráfico 4.4 (derecha), por otro 
lado, se advierte que la presión demográfica y el índice de miseria (la fun- 
ción inversa del salario real) evolucionaron en paralelo entre 1450 y 1800, 
como cabía esperar según la teoría malthusiano-ricardiana. En estos grá- 
ficos se advierte también la similitud entre los ciclos multiseculares de 
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Gráfico 4.4 Tendencia de la población en Inglaterra, 1450-1800 
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FUENTE: Turching y Nefedov, 2009, gráfico 3.1. 


la Edad Media y la Edad Moderna en Inglaterra, propios de las economías 
agrarias. 

Cualquiera que sea la definición de sobrepoblación (número de habitan- 
tes o presión demográfica), el modelo malthusiano ha sido atacado por tra- 
bajos que enfatizan los factores externos, ajenos a la coyuntura económica 
y demográfica, como es el cambio climático. A las críticas que hemos ana- 
lizado en el capítulo 3 se añaden las realizadas para la Edad Moderna por 
Persson quien, basándose en el gráfico 4.5, sostiene que el cambio climáti- 
co (las fluctuaciones en la temperatura media) contribuyó a explicar la dis- 
minución de los salarios reales en Inglaterra entre 1541 y 1630 en mayor 
medida que el crecimiento de la población. Según este historiador económi- 
co, el descenso de las temperaturas medias redujo la producción agraria, 
que determinó el descenso de los salarios reales. En el gráfico 4.5 se apre- 
cia, en efecto, la estrecha asociación entre la caída de la temperatura media 
y el descenso de los salarios reales, desde finales del siglo xvI. Posterior- 
mente, tras una relativa estabilización de los salarios y la temperatura, am- 
bas variables crecieron en la segunda mitad del siglo xvI1. Esta relación en- 
tre temperatura y salarios reales, no obstante, se rompió desde mediados 
del siglo XVIII, quizá por los cambios introducidos por la revolución indus- 
trial en Inglaterra. Esta industrialización también rompió, en cualquier 
caso, el lazo malthusiano entre el crecimiento de la población y el descenso 
de los salarios reales. Concluye Persson señalando que el crecimiento de la 
población sólo puede deprimir los salarios reales a largo plazo si no hay 
avances tecnológicos y no se permite la importación de alimentos del extran- 
jero. Éstos son, en efecto, los dos supuestos clave del modelo malthusiano. 
Lo que hay que determinar es si cumplieron en este período. Pues bien, los 
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Gráfico 4.5 Salarios agrarios reales en Inglaterra y fluctuación de la 
temperatura en el hemisferio norte, 1541-1870 
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FUENTE: Persson, 2010, gráfico 3.3. 
NOTA: La temperatura es la desviación en grados centígrados sobre la media de 1960-1980, expre- 
sada en medias móviles de 25 años. 


autores neomalthusianos sostienen que sí, pues: a) hasta la revolución 
industrial del siglo xvi no hubo innovaciones tecnológicas significativas, 
y b) hasta mediados del siglo xIx no se permitieron en Inglaterra las impor- 
taciones de cereales desde el extranjero. 


2.3 El ciclo multisecular de la Edad Moderna en Inglaterra: 
los factores institucionales 


Lo que no consiguen explicar las teorías malthusianas, y tampoco las hi- 
pótesis climáticas, de forma convincente es por qué comenzó a romperse 
aquella maldición de la trampa malthusiana de las economías agrarias preci- 
samente en la Europa del siglo xvn1. Los autores neomalthusianos, como Clark, 
no conceden importancia alguna a los cambios institucionales; también 
rebajan la influencia de los factores institucionales otros historiadores, como 
Epstein. No obstante, hay otras escuelas que resaltan las transformaciones 
institucionales en la Inglaterra del siglo xvH1 como la explicación fundamen- 
tal del surgimiento de la industrialización y del comienzo del ocaso de las 
economías agrarias. En efecto, hay autores que complementan el modelo 
malthusiano y los factores climáticos con la acción de algunas variables 
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sociales y políticas, como es el caso de Turching y Nefedov, que veremos 
en el epígrafe 2.3.1, y de Kriedte, que resumiremos en el epígrafe 2.3.2. 


2.3.1 La sobrepoblación de las elites y el papel del Estado 
en la distribución de la renta 


En el siglo xvI tuvo lugar una amplia redistribución de la propiedad agraria 
en Inglaterra. Tras la Reforma llegó la disolución de los monasterios, en 
1539, lo que mermó la riqueza y el poder de la nobleza eclesiástica (aba- 
des, obispos). En esa desamortización, alrededor del 60% de las tierras de 
la Iglesia pasaron a manos de la Corona. Gran parte fue vendida a la noble- 
za local entre 1539 y 1554. Gracias a la mayor riqueza, la cantidad de no- 
bles se triplicó entre 1540 y 1640, creciendo más que la población general 
(que lo hizo en un 80%). Dentro de la nobleza, la local fue la más prolífica 
y sus cada vez más numerosos miembros ocuparon los oficios y los cargos 
de los gobiernos locales (regidores) y central (empleos en la administración 
pública). Si entre 1540 y 1560 la nobleza local se había aprovechado de las 
ventas de las propiedades de la Iglesia, tras 1580 los grandes nobles se be- 
neficiaron de los crecientes ingresos de la Hacienda real, y después de 1590 
de las ulteriores ventas de tierras de la Corona destinadas a paliar sus difi- 
cultades financieras. El crecimiento de la nobleza laica y de su riqueza ge- 
neró un aumento considerable del consumo suntuario, lo que benefició a la 
industria y al comercio en Inglaterra. 

La sobrepoblación de la nobleza llevó a la conflictividad social y políti- 
ca. En efecto, al procrear más rápidamente que los campesinos, entre 1540 
y 1640, los nobles se reprodujeron más de lo permitido por el crecimiento 
del excedente agrario producido. Es más, dicho excedente se estancó, e 
incluso disminuyó, tras 1620. El resultado fue que la renta media de la no- 
bleza cayó después de esta fecha. Los nobles tuvieron que buscar nuevos 
recursos, por lo que aumentó la rivalidad entre ellos para conseguir tierras, 
empleos públicos y poder político. Los conflictos nobiliarios agravaron la 
inestabilidad política de Inglaterra. La mayor competencia entre las elites 
por mejorar sus rentas se reflejó en varios indicadores. Primero se mani- 
festó en el notable aumento de las matrículas de estudiantes en las univer- 
sidades, que alcanzaron el máximo en 1640, para descender posteriormente 
hasta 1750. Segundo, la rivalidad entre la nobleza también aumentó los liti- 
glos en los juzgados e intensificó la violencia, reflejada en la proliferación 
de los duelos y en la generalización de la criminalidad en la sociedad ingle- 
sa, desde finales del siglo xvI. Es sintomático que los datos sobre homi- 
cidios muestren una evolución paralela con la presión demográfica y el 
índice de miseria en Inglaterra entre 1500 y 1800 (véase gráfico 4.6). Por 
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Gráfico 4.6 Tasa de homicidios e índice de miseria, 1500-1800 
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FUENTE: Turching y Nefedov, 2009, gráfico 3.6. 
NOTA: El índice de miseria es la inversa de los salarios reales. 


otro lado, en la segunda mitad del siglo xvI también aumentó el riesgo de 
revueltas populares, debido al incremento de la miseria, que afectaba en 
particular a la población urbana, por el descenso de los salarios reales. 
Estas revueltas tuvieron consecuencias políticas por la desunión y conflicti- 
vidad entre los nobles, que las utilizaron para apoyar sus intereses. 

La mayor conflictividad entre la nobleza inglesa llevó al debilitamiento 
del Estado. El exceso de nobles obligó a muchos de ellos a descender de 
rango, lo que aumentó la desigualdad social dentro de la nobleza, según 
Turching y Nefedov. Además, estos nobles desclasados tuvieron que desa- 
rrollar algunas actividades productivas para sobrevivir, lo que fue clave 
para explicar la revolución industrial inglesa, según Clark. Para mantener el 
estatus, la baja nobleza buscó empleos en el Estado, la Iglesia y la grandeza 
(los pares). La lucha por estos empleos llevó a conflictos entre las distintas 
facciones de la nobleza y acentuó las relaciones de patronazgo entre los 
grandes nobles (patronos) y la pequeña nobleza (clientes) para conseguir 
cargos públicos y participar en el reparto de las rentas de la Corona. Cuan- 
do una facción de la nobleza ganaba la confianza del rey, inmediatamente 
excluía del poder a los nobles rivales. 

El resultado de la búsqueda de mayores ingresos por parte de los nobles 
agravó las dificultades fiscales del Estado. En términos nominales, los in- 
gresos del Estado inglés aumentaron de manera casi continua entre 1485 y 
1755; sin embargo, en términos reales (deflactados por los precios del tri- 
go) los ingresos públicos muestran varias fases. En la primera, los ingresos 
reales casi se triplicaron entre 1485 y 1550, como muestra el gráfico 4.7. 
En la segunda fase, durante la segunda mitad del siglo Xv1, los ingresos rea- 
les de la Hacienda perdieron dos tercios de su valor, debido a la inflación 
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Gráfico 4.7 Ingresos del Estado inglés, 1485-1750 
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FUENTE: Turching y Nefedov, 2009, gráfico 3.3. 


de aquel período, y después se estancaron entre 1600 y 1640. Mientras 
tanto, los gastos de la Corona continuaban creciendo. De manera que las 
dificultades fiscales de la monarquía inglesa eran graves en la víspera de la 
Gran Revolución (1640). Para remediar la penuria de ingresos, desde me- 
diados del siglo xvI, la Corona inglesa recurrió a la venta de activos (tie- 
rras, oficios y títulos), a la exigencia de préstamos y donativos forzosos a 
la población, a la adulteración de la moneda, a la emisión de empréstitos 
en Londres y en los mercados internacionales y, por último, a la petición de 
impuestos extraordinarios al parlamento, incluso en los tiempos pacíficos, 
como demostró Goldstone (1991). Hacia 1630, ya se habían vendido las 
tierras de la Corona, pero las deudas pendientes seguían siendo de tal cali- 
bre, que sus intereses superaban a los ingresos ordinarios de la Hacienda 
real, que estaba al borde de la bancarrota. Es más, la exigencia de aquellos 
ingresos extraordinarios había enervado a la nobleza local, que se negó a 
aprobar las peticiones fiscales de la Corona. El problema de la Hacienda 
real era que, junto al descenso de los ingresos reales, los desembolsos si- 
guieron aumentando debido al crecimiento del tamaño de la nobleza, que 
imponía mayores gastos de patronazgo (clientelismo) a la Corona. En 1626, 
las pensiones (sueldos) pagadas a la nobleza representaron la cuarta parte 
de los ingresos de la Hacienda real inglesa. Algunos de estos pagos corres- 
pondían a servicios prestados por los empleados al gobierno, pero una parte 
creciente de los mismos se destinó a financiar a la aristocracia cortesana. 
Desde finales del siglo xvI, los gastos de la Corona con relación al PIB 
también aumentaron por los crecientes costes militares generados por la 
revolución militar, como se aprecia en el gráfico 4.8. 
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Gráfico 4.8 Gasto del Estado como porcentaje del PIB en Inglaterra, 1285- 
2000 (porcentajes) 
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FUENTE: Clark, 2007, gráfico 8.2. 


En el gráfico 4.7 se advierte que la tercera fase de los ingresos de la Ha- 
cienda real inglesa se inició en 1640 (tras la Gran Revolución) y experl- 
mentó un notable crecimiento (salvo el estancamiento durante la Restaura- 
ción). El crecimiento de las rentas reales fue intenso tras 1660 y desde 1688 
(la Revolución Gloriosa) superaron el máximo alcanzado a mediados del 
siglo xvI, según Turching y Nefedov. Esta recuperación de la Hacienda real 
se explica por la reducción del estamento noble, que atemperó la conflicti- 
vidad interna. En efecto, el número de nobles disminuyó entre finales del 
siglo XVI y mediados del xv (en un tercio), debido en parte a la evolución 
demográfica de la nobleza, pues disminuyó su tasa de reproducción: el nú- 
mero de hijos adultos por padre cayó por debajo de uno entre 1650 y 1725. 
Esto permitió el aumento de la riqueza media de la nobleza y cerró la últi- 
ma crisis de la Edad Moderna en Inglaterra. La nobleza se redujo a un mí- 
nimo en 1760 y las clases dirigentes consiguieron una mayor unidad. Por 
entonces, la cohesión de las elites permitió al Estado imponer nuevos im- 
puestos sobre la nobleza, que fueron fundamentales para financiar las gue- 
rras con Francia. 


2.3.2 La ruptura de los obstáculos feudales al desarrollo 
del capitalismo 


Tras la crisis de los siglos XIV y XV, los conflictos políticos y sociales co- 
menzaron a romper los frenos institucionales que el sistema feudal ponía al 
desarrollo del sistema capitalista, según Kriedte. Las transformaciones que 
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marcaron la transición del feudalismo al capitalismo se intensificaron du- 
rante los siglos XVI y XVII, y condujeron a la industrialización de Inglaterra 
en el siglo XVIII y, después, en el continente europeo durante el xIx. ¿Cuáles 
fueron aquellas transformaciones? 

En primer lugar, resaltaron las transformaciones en los señoríos desde el 
siglo xIv. La desaparición de los trabajos forzados en la reserva señorial 
permitió que los campesinos gestionaran la aplicación del trabajo en sus 
parcelas sin las restricciones previas. Ello desencadenó un proceso de di- 
ferenciación de los campesinos, entre propietarios de distinta riqueza y asa- 
lariados. Surgieron labradores que ampliaron las tierras cultivadas, propias 
o arrendadas, y que producían para el mercado. Recurrieron a la contrata- 
ción de asalariados, tanto campesinos que habían perdido sus tierras como 
pequeños propietarios que se empleaban a tiempo parcial. Asimismo, la ge- 
neralización de las rentas señoriales en dinero y el aumento de los impues- 
tos por el Estado obligaron a los campesinos a vender algunos productos 
en el mercado para conseguir el dinero para poder pagarlos. Una vez ini- 
ciado el proceso, los ciclos económicos reforzaron la diferenciación entre 
los campesinos. Por un lado, en las fases de expansión, el crecimiento de los 
precios y la disminución de los salarios reales favorecían las explotaciones 
agrarias que utilizaban asalariados. Por otro, en las crisis económicas, las 
grandes explotaciones agrarias también mejoraban, pues, al comercializar 
la mayor parte de su producción, sus ingresos aumentaban al encarecerse los 
cereales, cuya demanda era inelástica con respecto al precio. Por el contrario, 
en las malas cosechas la producción de los pequeños campesinos era insu- 
ficiente para alimentar a sus familias, después de pagar rentas e impuestos. 
Para comprar alimentos y semillas en el mercado tenían que incurrir en 
deudas hipotecarias, arriesgándose a perder sus tierras por embargo en caso 
de impago de los intereses, lo que les convertiría en proletarios asalariados. 

Las abundantes ventas de tierras, desde la crisis del siglo XIv, permitie- 
ron una concentración de la propiedad en manos de los agricultores capita- 
listas. Para esquivar las servidumbres colectivas de los campos abiertos, los 
grandes y medianos propietarios recurrieron a los cercamientos de las tierras, 
con generalidad desde el siglo xvI. Para crear los campos cerrados, los pro- 
pietarios construían una cerca en torno a su propiedad, de ahí que recibie- 
ran el nombre de cercamientos. Éstos levantaron duras resistencias en las 
comunidades campesinas, pero los poderes públicos, en Inglaterra el Parla- 
mento, acabaron legalizándolos, refrendando legalmente la propiedad pri- 
vada de las tierras. Como ocurrió en el Bajo Imperio Romano, las autorida- 
des legalizaban las actuaciones pragmáticas de los propietarios. La 
concentración de tierras también fue realizada por la nobleza feudal, apro- 
piándose de las tierras comunales y, a veces, de las propiedades particulares 
de los campesinos. Para ello los nobles utilizaron los poderes absolutos que 
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les confería el señorío jurisdiccional, ante la indefensión jurídica de los 
vasallos. Una vez expulsados los campesinos, los nobles también cercaron 
las tierras, para cederlas en arrendamiento a los agricultores capitalistas o, 
incluso, para cultivarlas directamente con mano de obra asalariada, entre la 
que se encontraban los administradores de las fincas. 

En segundo lugar, en la Edad Moderna los comerciantes también despe- 
jaron los caminos hacia el capitalismo. Los cambios empezaron, en la crisis 
del siglo xIv, cuando los comerciantes eludieron el monopolio de los gre- 
mios de las ciudades, con el fin de aumentar la producción para suministrar 
la creciente demanda. Su estrategia consistió en trasladar la producción in- 
dustrial al campo, donde los gremios no tenían jurisdicción, para elaborar 
el hilado y el tejido contratando el trabajo de los campesinos empobrecidos, 
que necesitaban completar sus ingresos, aunque sólo fuese para pagar los 
impuestos. Los mercaderes organizaron la producción según el sistema de 
trabajo a domicilio y la manufactura. Aquí están los orígenes de la proto- 
industria, generalizada en Inglaterra durante el siglo XVIII, que fue la ante- 
sala de la industrialización. 

En tercer lugar, los nacientes Estados contribuyeron al debilitamiento 
del régimen feudal. Con el creciente poder de sus ejércitos, aquellas monar- 
quías absolutas se impusieron militarmente a la nobleza y recuperaron las 
rentas jurisdiccionales percibidas hasta entonces por los señores feudales, 
y se reservaron el monopolio de la fuerza militar además del cobro de los 
impuestos para la Hacienda real. Para consolidar la sumisión de los nobles, 
los monarcas comenzaron a transferir parte de los ingresos del Tesoro real 
hacia la nobleza, haciéndola más dependiente de la Corona. En su lucha por 
controlar el poder frente a la nobleza, las monarquías absolutas se apoyaron 
en los comerciantes de las ciudades, concediéndoles privilegios para fomen- 
tar su actividad económica y poniendo en práctica las políticas mercantilistas, 
que favorecían tanto a los comerciantes como a la Corona. 


3. El desarrollo de la actividad manufacturera 
y la protoindustrialización 


3.1 El desarrollo de la nueva pañería en la Europa del siglo xvi 


La producción manufacturera en Europa creció por el aumento de la de- 
manda interna y de las colonias americanas. La demanda europea procedió 
del crecimiento de la población y de su urbanización, pero se vio suaviza- 
da por la inflación, que disminuyó los ingresos reales. La correlación exis- 
tente entre la evolución del volumen comercial de Sevilla con América y 
la producción en los centros textiles europeos, como Lille, revela la impor- 
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tancia de la demanda americana. El crecimiento de la manufactura en el si- 
glo xvi fue acompañado de una relocalización regional de la producción, 
pues decayeron las industrias del sur de Alemania, norte de Italia y sur de los 
Países Bajos y progresaron los nuevos centros industriales del norte de 
los Países Bajos (Holanda) e Inglaterra. Destacó la reconversión de este 
país gracias a su política mercantilista, pues prohibió las exportaciones 
de lana en bruto para favorecer el desarrollo de la industria inglesa. El re- 
sultado fue que Inglaterra redujo sus exportaciones de lana bruta, mientras 
que dobló las de paños en el siglo xvI. Inglaterra se especializó en la pro- 
ducción de los paños nuevos, que eran tejidos con lana cardada, más ligeros 
y menos lujosos y, por lo tanto, más baratos. Esta nueva pañería fue ganan- 
do terreno, pero la vieja pañería (paños de calidad y caros) siguió dominando 
en los mercados. 

La nueva pañería había sido una innovación de las zonas flamencas. 
Pero en la segunda mitad del siglo xvI artesanos exiliados del sur de los 
Países Bajos (Bélgica), que huían de las guerras de religión, difundieron 
la nueva tecnología textil por Holanda e Inglaterra. En Italia no arraiga- 
ron esos nuevos paños, de ahí la decadencia de sus manufacturas, ya en 
el siglo xvI1. Las nuevas pañerías triunfaron porque se especializaron en el 
suministro de la creciente demanda de productos textiles baratos, ejercida 
por una población urbana, con menos poder adquisitivo pero más cuantio- 
sa que la nobleza y los grandes mercaderes, que consumían las manufac- 
turas caras. Esta industria textil tenía algunas características que adelan- 
taban lo que sucedería en la revolución industrial, porque los beneficios 
empresariales se obtenían de la acumulación de los pequeños márgenes 
unitarios obtenidos de las voluminosas ventas de artículos baratos que ad- 
quirían numerosos consumidores. Por el contrario, la industria vieja per- 
cibía los amplios márgenes comerciales que dejaban los productos de lujo, 
pero tenían una demanda reducida. Junto a estos nuevos paños de lana, 
se difundieron otras industrias textiles como la del lino, también dirigida 
a consumidores urbanos. En ambos casos, las nuevas industrias urbanas 
se desarrollaron por la comercialización de técnicas campesinas. El triun- 
fo de las nuevas industrias textiles en Inglaterra y Holanda también tuvo 
que ver con los menores salarios que percibían los trabajadores en estos 
países en comparación con los salarios italianos, como se aprecia en el 
gráfico 4.9. 

En la primera mitad del siglo xvI, los comerciantes (el capital comer- 
cial) adquirían estas manufacturas mediante los contratos firmados con los 
gremios artesanales de las ciudades; la ubicación de las manufacturas texti- 
les seguía siendo la ciudad, salvo el hilado, que se realizaba en el campo. El 
sistema de trabajo a domicilio era el habitual en ambos casos, localizándose 
la producción en los talleres gremiales y en las viviendas de los campesinos, 
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Gráfico 4.9 Salarios reales en Europa (índices: Inglaterra 1800 = 100) 
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FUENTE: Clark, 2007, gráfico 3.3. 


respectivamente. No obstante, en la segunda mitad del siglo xv1, la fase del 
tejido también comenzó a difundirse por el campo para ampliar la produc- 
ción y reducir costes, tratando de escapar a las restricciones monopólicas 
de los gremios. Flandes e Inglaterra fueron los precursores en este proceso 
industrial. 

En el siglo xvI también crecieron las industrias de la minería y la me- 
talurgia; en particular la siderurgia, cuya producción se dobló, aunque par- 
tía de niveles bajos. En estas industrias se fueron difundiendo los altos 
hornos y las relaciones de producción capitalistas, incluso antes que en el 
sector textil. La minería y la metalurgia exigían mayores inversiones en ca- 
pital fijo, cuya dimensión fue creciendo con las innovaciones técnicas. 
Fueron aquellas mayores exigencias de capital las que rompieron la tra- 
dicional estructura gremial en la minería, pues excedían las posibilidades 
financieras de los mineros agremiados. Éstos tuvieron que aceptar la en- 
trada en el negocio de empresarios capitalistas que formaron sociedades 
mineras, para ampliar las inversiones y contratar más trabajadores asala- 
riados. 

En el siglo xvi, las fuentes de energía eran la fuerza humana y animal, 
la energía hidráulica y eólica, y la derivada de materias orgánicas, como la 
madera. Cuando las existencias de madera comenzaron a agotarse en algu- 
nas zonas, la demanda energética de la siderurgia empezó a cubrirse con 
carbón mineral. Holanda e Inglaterra también fueron los primeros países en 
ensayar la sustitución de la madera por el carbón como fuente energética. 
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3.2 El capital comercial y los ciclos industriales 


Con el surgimiento de las ciudades en la Baja Edad Media se habían de- 
sarrollado las manufacturas y la actividad comercial. Con ellas se fueron 
gestando los valores burgueses desde el siglo XI, pero no podía hablarse aún 
de capitalismo en Europa. Por un lado, los excedentes agrarios que susten- 
taban a los habitantes de las ciudades procedían de las rentas feudales que 
pagaban los siervos. Por otro, las rentas de los nobles creaban la demanda 
que daba trabajo a las manufacturas urbanas. Finalmente, los agricultores 
todavía carecían de libertad de acción porque estaban sujetos a las normas 
de cultivo y aprovechamiento de los campos abiertos y de las tierras comu- 
nales, establecidas por la comunidad aldeana. Ni siquiera en las ciudades 
podía hablarse de una actividad industrial capitalista. La industria y el 
comercio en las ciudades estaban controlados por las ordenanzas gremiales 
y municipales. La unidad productiva seguía siendo el taller artesanal agre- 
miado, que no era una institución capitalista. El taller era al mismo tiempo 
la tienda y la propia vivienda familiar, en la que el maestro convivía con los 
aprendices. La función de producción artesanal era intensiva en trabajo. La 
calidad de los artículos dependía de la habilidad del artesano, pues no exis- 
tía división técnica del trabajo; cada oficial elaboraba un artículo, de princi- 
pio a fin. La división social del trabajo estaba establecida por los gremios, 
estrictamente delimitados y compartimentados: zapateros, carpinteros y 
demás, agrupados por calles. La organización gremial era muy ordenancis- 
ta e impedía cualquier iniciativa innovadora de los agremiados. Los gre- 
mios representaban un obstáculo para el progreso técnico y la innovación. 
Además, eran organismos monopólicos que impedían la competencia entre 
los agremiados y la importación de productores del exterior. 

En los siglos XVI y XVI, el capitalismo comercial se desarrolló en algu- 
nas partes de Europa, pero todavía no podía hablarse de capitalismo pro- 
ductivo, según Kriedte. En las ciudades funcionaban los mercados, pero es- 
taban muy regulados por las ordenanzas municipales. Los comerciantes 
hacían de intermediarios entre productores y consumidores y obtenían un 
beneficio por esta actividad. Ampliando la dimensión del negocio, los co- 
merciantes disminuían los costes por la existencia de economías de escala 
en el comercio, lo que aumentaba el margen de beneficio. Pero, en la base 
productiva, los campesinos y los artesanos elaboraban los artículos indus- 
triales según los principios de subsistencia de la economía campesina; su 
objetivo no era maximizar los beneficios, sino asegurar la subsistencia de la 
familia. El capital comercial, empero, fue fundamental para desarrollar las 
actividades capitalistas en la agricultura y la industria. Pero, en estos siglos, 
los comerciantes apenas se implicaron directamente en la producción in- 
dustrial. En el comercio a largas distancias, los mercaderes conseguían 
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enormes ganancias, mientras que quienes se dedicaban a la manufactura y la 
agricultura obtenían rendimientos muy inferiores de sus inversiones, porque 
la productividad era baja y las dimensiones del negocio reducidas. La pro- 
ducción industrial y agraria exigía una inversión mínima en capital fijo que, 
en aquellos siglos, era muy arriesgada, por la amplia variabilidad de la de- 
manda, determinada por las intensas variaciones anuales de la producción 
agraria. Por otro lado, las inversiones en la producción se hallaban con gra- 
ves restricciones a las decisiones capitalistas: en la producción agraria se 
encontraban con las trabas puestas por los señoríos y los campos abiertos, 
y en la industria los gremios obstaculizaban las innovaciones y la competencia. 

En suma, en la Edad Moderna europea, el comercio presentaba ya indu- 
dables rasgos capitalistas, pero su actividad todavía era muy dependiente 
del sistema económico feudal, aún imperante en la mayor parte de Europa. 
Desde la óptica económica, el comercio y las manufacturas dependían de 
la demanda de los nobles, generada por el poder adquisitivo de las rentas 
cobradas a los campesinos. Desde la perspectiva política, los capitalistas co- 
merciantes no amenazaban la estructura productiva del feudalismo ni aten- 
taron contra la sociedad estamental ni contra la política mercantilista, de la 
que se beneficiaban. De hecho, el mercantilismo surgió de los consejos que 
los mercaderes daban a los monarcas, a quienes convencieron de que lo 
que era bueno para el comercio era bueno para la nación, según Screpanti y 
Zamagni. En cualquier caso, los comerciantes consiguieron que los reyes 
y los señores feudales les aseguraran sus monopolios comerciales y sus 
negocios financieros, en el interior de los reinos y en la explotación de las 
colonias. De hecho, el ideal de los mercaderes enriquecidos era conseguir 
algún título de nobleza. Muchos comerciantes abandonaron la actividad co- 
mercial y financiera para acomodarse a la vida digna que llevaba la noble- 
za, adquiriendo tierras y señoríos. Así surgió la nueva nobleza que compró 
los títulos nobiliarios al rey. 

Durante los siglos xVI y XVII, los precios de las manufacturas seguían las 
fluctuaciones de los precios agrarios, pero sus ciclos eran menos acusados 
por varias razones. Primera, la escasa importancia de las inversiones en ca- 
pital fijo en la manufactura permitía que su oferta se ajustase, alterando el 
capital variable, a las variaciones de la demanda más elásticamente que la 
producción agraria. Segunda, la demanda de manufacturas era también más 
elástica respecto a los precios y a la renta de los consumidores, pues no eran 
productos de primera necesidad. Consecuentemente, en la industria, los 
ajustes a los cambios en la demanda ocurrían más a través de variaciones 
en las cantidades (pues los gremios controlaban la oferta) que vía precios. 
Por el contrario, en el corto plazo, la oferta agraria era fija y ajustada a la 
producción anual de la región, por los altos costes del transporte terrestre, 
que impedían traer el trigo de zonas alejadas. Mientras no se recogiera la 
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siguiente cosecha, los ajustes de la demanda se realizaban mediante cambios 
en los precios. Esto explica los ciclos estacionales del precio de los cerea- 
les, bajos tras la recolección, pues los campesinos tenían que vender su pro- 
ducción para pagar rentas e impuestos, y crecientes a medida que avanzaba 
el año agrícola, cuando se iba reduciendo la oferta. A medio plazo, la oferta 
de trigo era más elástica, pero se enfrentaba a dos restricciones: las tierras 
disponibles para ampliar los cultivos y la influencia de los cambios climáti- 
cos sobre la producción agraria, que generaban los ciclos decenales si- 
guiendo la actividad de las manchas solares. 

Pues bien, las variaciones anuales de las cosechas generaban también ci- 
clos a corto plazo en las manufacturas. En efecto, las malas cosechas tenían 
un efecto devastador sobre la industria. Por un lado, la caída de la renta de 
los terratenientes y de los ingresos de los campesinos reducía la demanda 
industrial. Por otro, las malas cosechas también reducían indirectamente la 
demanda de manufacturas, porque el aumento de los precios alimenticios 
originaba un efecto renta negativo, ya que los consumidores habían de des- 
tinar una mayor cantidad de sus ingresos a la adquisición de la misma canti- 
dad de alimentos; quedaba, por tanto, menos renta para demandar produc- 
tos manufacturados. En el gráfico 4.10 se advierte cómo el aumento del 
precio de la harina de trigo va acompañado de un descenso en la produc- 
ción textil. En suma, el descenso de la producción agraria generaba una 
brusca reducción del consumo de las artesanías. Como las crisis agrarias 
eran recurrentes, por los ciclos decenales, la variabilidad de la demanda su- 
ponía un alto riesgo de obtener pérdidas para la inversión en capital fijo en 
las manufacturas, lo que también retraía al capital comercial de invertir di- 
rectamente en la producción industrial. 


Gráfico 4.10 Una crisis de subproducción manufacturera en Lille, 
1662-1663 (índice: 1666-1670 = 100) 
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FUENTE: Kriedte, 1991; gráfico 4. 
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3.3 La protoindustrialización del siglo xvi: la antesala 
de la industrialización 


La revolución industrial no surgió de repente, sino que se gestó en un pro- 
ceso de cambios en la producción industrial denominado como protoindus- 
trialización, que constituyó un período de transición entre las economías 
agrarias y las industriales. Los protagonistas de la misma fueron los comer- 
ciantes. No fue un fenómeno general, sino que sólo se experimentó en algu- 
nas regiones europeas, siendo más intenso el proceso en Holanda e Ingla- 
terra. El capital comercial preparó la industrialización capitalista por dos vías: 
a) suministró el capital circulante a la industria incipiente, que fue clave, 
pues ésta requería poco capital fijo, y b) abrió los mercados del mundo 
colonial, que exportaba a Europa materias primas y alimentos e importaba 
sus manufacturas. Esta demanda colonial se sumó a la creciente demanda 
europea, originada por el mayor crecimiento de la población del siglo XVII. 

La industrialización se caracterizó por la difusión de la organización de 
la producción en las fábricas. Éstas no surgieron de la nada, sino que se 
fueron incubando en un largo proceso de cambio desde las artesanías tradi- 
cionales y gremiales hacia la producción industrial capitalista. Esta trans- 
formación industrial precursora de las fábricas fue realizada durante la pro- 
toindustrialización, que se caracterizó por los rasgos siguientes, según 
Kriedte. Primero, los comerciantes que vendían en mercados lejanos invir- 
tieron en comprar materias primas y pagar salarios en las manufacturas rura- 
les, que eran realizadas por campesinos a través del sistema de trabajo a do- 
micilio. Allí donde fue intensa, la protoindustrialización contribuyó a la 
transformación de zonas agrarias en núcleos casi industriales —con una 
creciente población asalariada que trabajaba a destajo—, en los que la pro- 
ducción y los salarios industriales fueron adquiriendo cada vez más relevan- 
cia frente a sus equivalentes agrarios. Segundo, aquella incipiente industria 
se desarrolló al margen de la organización gremial de las ciudades, estrate- 
gla seguida por los mercaderes para reducir los costes de producción, am- 
pliar la producción al ritmo creciente de la demanda e introducir innovacio- 
nes técnicas en el proceso productivo. 

Tercero, la protoindustria consistió en la intensificación de algunos pro- 
cesos productivos nuevos que se venían manifestando desde el siglo XvI: 
a) los comerciantes aprovecharon la mano de obra barata del campo para 
escapar a la restricción gremial; b) la intensa actividad de estos núcleos 
protoindustriales cambió el modelo demográfico, pues la población aumen- 
tó gracias a la creciente demanda de trabajo que creaba empleos retribuidos 
mediante salarios, asegurando unos ingresos que permitían crear familias; 
el fuerte crecimiento de la población en estas zonas fue decisivo para la 
protoindustria, pues aumentó la oferta de trabajo en un espacio limitado, 
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manteniendo bajos los salarios; c) la manufactura se producía en los hoga- 
res campesinos, que controlaban el trabajo empleado en la producción, pero 
el comerciante adelantaba los medios financieros y las materias primas, 
en el sistema de trabajo a domicilio; es decir, el comerciante gestionaba 
el negocio, dirigía el proceso productivo y controlaba la comercialización; 
d) el hilado y el tejido se elaboraban en el sistema de trabajo a domicilio, 
pero el preparado y el acabado de los tejidos se hacían ya en unas fábricas 
primitivas (protofábricas), donde se realizaban los procesos preparatorios 
(limpiar, cardar y tintar la lana) y de acabado de los paños (curtir, tundir 
y prensar) utilizando ya trabajo asalariado, y e) el capital fijo invertido 
en estas fábricas primitivas (en instalaciones y molinos) era pequeño en 
comparación con el capital circulante empleado en el negocio (salarios de 
los trabajadores a domicilio y de las fábricas y adquisición de materias 
primas). 

Estas primeras fábricas de la protoindustria introdujeron una nueva orga- 
nización del proceso productivo que fue el precedente de las fábricas de la 
industrialización. Por un lado, en este sistema el comerciante empresario 
controlaba ya el trabajo (el tiempo y la intensidad) realizado por los asala- 
riados de las protofábricas; por otro lado, la centralización de algunas acti- 
vidades en estas fábricas permitió la fragmentación de algunas tareas entre 
distintos trabajadores, introduciendo la división técnica del trabajo. Estas 
protofábricas apenas estuvieron mecanizadas. La descripción de la división 
del trabajo en la producción de alfileres realizada por Adam Smith se refe- 
ría más a estas protofábricas, que a las fábricas mecanizadas y movidas por 
vapor de la industrialización. Pues bien, esta centralización de la producción 
y la concentración de numerosos trabajadores en un edificio (la fábrica) y 
la especialización de los trabajadores en distintas fases de la producción 
abrieron el camino a las fábricas mecanizadas, que caracterizaron a la revo- 
lución industrial. 


4. El nacimiento de la economía mundo 


En 1532, cuando Francisco Pizarro conquistó el imperio inca (en los Andes, 
en lo que luego sería el Virreinato del Perú), esta sociedad (la más compleja 
de Latinoamérica) todavía no utilizaba el dinero. Para los incas, la plata y 
el oro eran metales brillantes que servían como elementos decorativos, por 
lo que no entendían el afán de los conquistadores españoles por acaparar 
esos metales. No sabían que la explicación radicaba en que para los espa- 
ñoles, la plata y el oro podían convertirse en dinero. Los conquistadores 
buscaban los metales preciosos en el Perú inspirados por la leyenda de El 
Dorado, presuntamente un rey indio que cubría su cuerpo con polvo de oro 
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en las celebraciones rituales. Aparte de las sumas expoliadas a los incas, 
realmente hasta 1545 los conquistadores no descubrieron su «el dorado», 
que fue una montaña con unas riquísimas vetas de mineral de plata (lla- 
mada cerro Chico o cerro de Potosí). Este descubrimiento y su posterior 
explotación cambió la historia monetaria y económica mundial. Al prin- 
cipio para extraer el mineral de plata los españoles utilizaron mano de obra 
local asalariada. Pero las duras condiciones de las minas redujeron la oferta 
de trabajadores, lo que llevó a la monarquía española a establecer, desde 
finales del siglo XVI, un sistema de trabajo forzado (la mita, que en quechua 
significa “estación de trabajo” y que era un sistema de trabajo por turnos ya 
establecido en el imperio inca) mediante el cual los varones de edades com- 
prendidas entre los 18 y los 50 años eran reclutados (como máximo un 
tercio de la población simultáneamente) durante 17 semanas al año para 
trabajar en las minas. Ante el agotamiento de esta mano de obra indígena, 
por las extremas condiciones de trabajo, la Corona española permitió recurrir 
a los esclavos africanos para trabajar en las minas. Entre 1556 y 1783 se 
extrajeron del cerro Chico unas 45.000 toneladas de plata pura, que fueron 
acuñadas en la casa de la moneda de Potosí (establecida en 1572) y transpor- 
tadas a Sevilla. Poco después de descubrirse el cerro Chico, en otro virrel- 
nato del imperio español, en Nueva España (México), también se encon- 
traron ricos yacimientos de plata en el cerro La Bufa, lo que llevó a fundar, 
en 1548, por Juan de Tolosa las minas de Zacatecas, que incrementaron aún 
más la producción de plata. Esta abundante oferta de plata en América 
acabó con la escasez de monedas metálicas, que había sido crónica en 
Europa desde la caída del imperio romano. 

Los economistas de la escuela de Salamanca ya se percataron de que 
las ingentes llegadas de metales preciosos en el siglo xvI no impulsaban el 
crecimiento económico en Castilla; al contrario, estaban gestando la ruina 
de la economía castellana. Aquellos economistas ya señalaron la paradoja de 
que la plata americana llegada a Sevilla hundía la economía española, 
mientras que empujaba el auge de la economía europea, revelado por el 
mayor crecimiento económico de otros países europeos, como Holanda, 
Inglaterra y Francia. Los monarcas hispanos del siglo xv1, Carlos V y Feli- 
pe II, descubrieron que la abundancia de metales preciosos podía ser más 
una maldición que una bendición divina. Al inundar los mercados, la coti- 
zación de los metales preciosos se desplomó, provocando la inflación, y, 
además, las remesas de América permitieron el endeudamiento de la Coro- 
na. Ambos hechos tuvieron consecuencias nefastas para Castilla. 
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4.1 El imperio, la plata y la decadencia de Castilla 


La monarquía hispana, que había financiado los descubrimientos geográfi- 
cos, fue la principal beneficiaria de la plata americana, pues un quinto de la 
producción iba a parar a la Tesorería real, por el pago del impuesto que se 
llamaba quinto real. Para el transporte de estos metales preciosos y de otros 
productos y para asegurar su protección frente a los corsarios y piratas fran- 
ceses, ingleses y holandeses (cuyos ataques empezaron en 1521), se orga- 
nizó el sistema de flotas y galeones (desde 1561) que reunían expediciones 
navales con los barcos que partían de América (hasta 100 barcos cada una). 
Estas flotas transportaron unas 170 toneladas de plata al año hasta Sevilla. 
La plata americana se difundió por Europa dando un fuerte impulso a la 
oferta monetaria en este continente. El real de a ocho era acuñado en las 
cecas de España (en la Península y en América), y era conocido como peso. 
Era una moneda de plata similar al tálero alemán (thaler, término del que 
derivó el dólar americano). El peso de a ocho fue la primera moneda de 
circulación mundial, de América a China, según Stein y Stein (2000). Los 
pesos enviados de América sirvieron para financiar las guerras imperiales 
que los Austrias mantuvieron en Europa y, posteriormente, fueron esencia- 
les para saldar los déficits comerciales que Europa mantenía con Asia, que 
eran crecientes dado el desarrollo que adquirieron las importaciones desde 
las Indias orientales. Sin embargo, las enormes cantidades de plata llegadas 
del Nuevo Mundo no sirvieron a Carlos V para mantener el imperio, ni a 
Felipe Il y Felipe III para conservar las posesiones de la monarquía hispana 
en Europa. El tesoro americano no permitió a España vencer la rebelión de 
las Provincias Unidas (las siete provincias del norte de los Países Bajos: 
Frisia, Groninga, Gúeldres, Holanda, Overijssel, Utrecht y Zelanda), agru- 
padas desde la Unión de Utrecht (1579); la más importante era Holanda, de 
ahí que se suela utilizar, de forma simplificada, sólo este nombre; en 1581 
depusieron a Felipe II y en 1588 crearon una república. Tras la tregua de 
los doce años (1609-1621) con Felipe III, la monarquía española reconoció 
a la república holandesa. 

De las remesas de plata americana a España desde el siglo xvI puede 
extraerse la lección histórica de que el valor de los metales preciosos, como 
el de cualquier otra mercancía, no es absoluto sino relativo. Otra enseñanza 
es que las variables monetarias tienen fuertes efectos redistributivos. El 
aumento de la oferta de plata no enriqueció a la sociedad castellana, aunque 
sí al gobierno y a los grupos privilegiados. Aquella experiencia enseñó que 
la expansión monetaria puede generar inflación, como señala la teoría 
cuantitativa del dinero. También mostró que la llegada de los abundantes 
recursos de plata, como un maná, sentó las bases de la decadencia econó- 
mica de España. Si la plata americana no consiguió salvar el imperio de los 
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Austrias, tampoco impidió la decadencia económica de España. Al contra- 
rio, estuvo en el origen de los problemas económicos de Castilla. 

¿Por qué los tesoros americanos estuvieron en el origen de la decadencia 
del imperio español? Según Ferguson, una explicación fue que, para finan- 
ciar sus guerras imperiales, las minas de América extrajeron mucha plata, 
con la que los monarcas españoles acuñaron tantas monedas que su valor se 
desplomó frente a los demás bienes, cuyos precios aumentaron. Es decir, 
los monarcas castellanos inundaron el continente europeo de plata, desen- 
cadenando un proceso inflacionista, denominado la revolución de los pre- 
cios, que se difundió por Europa entre 1540 y 1650. La abundancia de plata 
y la consiguiente inflación quitaron estímulos a la población para desarro- 
llar una actividad económica productiva, al tiempo que reforzó la actividad 
de búsqueda de rentas de la nobleza y los comerciantes españoles, que se 
convirtieron en rentistas, al comprar tierras y deuda pública (juros) y aban- 
donar la actividad productiva. Éste es el efecto conocido como la maldición 
de los recursos, cuya abundancia o, en este caso, su transferencia desde el 
exterior arruinan a un país. 

Esta teoría de Ferguson es acertada pero requiere alguna precisión. En 
realidad, las causas de la decadencia de Castilla hay que buscarlas no en la 
plata, sino en el uso que hizo de ella la monarquía hispana, a través de su 
política económica. Fue ésta la que redujo la competitividad de la economía 
castellana. Otra cuestión es que la inflación supone, en efecto, un aumento 
del nivel general de precios, pero tan importante como el mismo es la evo- 
lución de los precios relativos de los distintos productos. 

Para descubrir cómo la enorme riqueza proveniente de América provocó 
la decadencia de Castilla hay que analizar la política mercantilista frente al 
comercio exterior (sección 4.1.1) y la política fiscal que se encargó de la 
financiación de los objetivos imperiales de los Austrias (sección 4.1.2). 


4.1.1 La política bullonista en Castilla 


En los efectos derivados de la plata americana influyó, en primer lugar, la 
propia política mercantilista practicada. La política de los monarcas hispanos 
del siglo XvI fue todavía bullonista (mercantilismo primitivo que sólo busca- 
ba la acumulación de metales) y criticada por los economistas de Salamanca, 
como Azpilcueta y Molina. Para ver sus efectos y descifrar la evolución de 
los precios relativos es imprescindible examinar los canales a través de los 
cuales se difundieron los impulsos monetarios de las remesas americanas; 
es decir, la demanda ejercida por los propietarios de la plata. Los metales 
americanos llegaban a la Casa de Contratación de Sevilla, que tenía el mo- 
nopolio del comercio con América. Más de la cuarta parte de las remesas 
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de metales americanos pertenecía al rey de Castilla, que los recibía en con- 
cepto de los impuestos cobrados a sus súbditos en América. Hasta 1551 la 
política bullonista prohibía exportar la plata directamente. Esto retuvo de 
forma artificial los medios de pago en Castilla, lo que alimentó la inflación 
y redujo pronto la competitividad internacional de los productos españoles. 
Por el contrario, desde 1551, la mayor parte de esos metales del rey se en- 
viaban directamente a Europa para devolver préstamos recibidos por la 
Hacienda real de los grandes financieros cosmopolitas y para financiar las 
guerras que la monarquía española mantenía en Europa. Por lo tanto, esos 
metales del rey ya no aumentaban la demanda de bienes y servicios de Cas- 
tilla, sino en Flandes o en Italia. 

Las tres cuartas partes restantes de las remesas americanas llegadas a 
Sevilla eran propiedad de los particulares. Una porción de las mismas eran 
las enviadas por los conquistadores castellanos establecidos en América. 
Estos metales incrementaron la demanda en España, fundamentalmente en 
la construcción de castillos, lo que contribuiría a elevar los salarios y los pre- 
cios de las regiones de procedencia de los conquistadores. La otra porción de 
los metales llegados a Sevilla eran los ingresos de los mercaderes que com- 
praban mercancías en Europa para enviarlas a las Indias. El gráfico 4.11 
muestra que el comercio total con América aumentó notablemente durante el 
siglo XVI. De esas remesas de plata procedentes del comercio, una parte co- 
rrespondía a mercaderes españoles, que gastarían esa plata demandando 
productos agrarios e industriales, contribuyendo a la inflación en Castilla. 
Pero una porción creciente del comercio con América era realizado por ex- 
tranjeros (comerciaban utilizando testaferros castellanos). ¿Qué hacían los 
mercaderes extranjeros con la plata que recibían de América? 


Gráfico 4.11 Volumen del comercio total de la América española, 
1506-1650 
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FUENTE: Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 4.3. 
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Al igual que ocurría con los prestamistas de la Corona, también aquí fue 
decisiva la política bullonista, pues hasta 1551 prohibió a los mercaderes 
extranjeros exportar oro y plata fuera de Castilla. Aunque algunas de las 
remesas se exportaron de contrabando, los comerciantes extranjeros tuvie- 
ron que gastar gran parte de los metales americanos en comprar mercancías 
españolas (lana, vino, aceite) que luego exportaban a Europa, para poder 
transferir sus ganancias. Esta demanda extranjera contribuye a explicar 
el mayor crecimiento de los precios en España durante la primera mitad del 
siglo XVI, a pesar de que llegaron menos remesas americanas que en la se- 
gunda mitad. La política bullonista, por tanto, forzó la exportación de gran- 
des cantidades de materias primas, como la lana, elevando los precios de las 
mismas, lo que perjudicó a la industria textil nacional. Era una política con- 
traria a la que se realizaba en Inglaterra, ya plenamente mercantilista (bus- 
caba la industrialización más que la acumulación de oro), que prohibía la 
exportación de lana para favorecer la industria textil. No fue tanto la llegada 
de la plata como la prohibición de su exportación lo que perjudicó a la indus- 
tria y desalentó el crecimiento económico en Castilla durante el siglo XvI. 
Dicha prohibición provocó una mayor inflación en Castilla. Ésta elevó los 
costes de producción antes y en mayor medida que en el resto de Europa, 
reduciendo la competitividad de la economía española. Como hemos dicho, 
la situación cambió porque desde 1551 la monarquía española permitió 
exportar directamente los metales preciosos abandonando la política bullo- 
nista por la presión de los comerciantes extranjeros y de los prestamistas de 
la Corona, que ya no hacían negocio exportando productos españoles, por- 
que los precios de las materias primas y alimentos eran ya más altos que 
en Europa. Desde entonces, la plata se exportó directamente, con lo que las 
remesas que quedaban en España eran menores y ya no aumentaron tanto 
los precios, a pesar de que llegó más metal a Sevilla. Esto explica que la 
inflación en España se moderase en la segunda mitad del siglo xvI. La expor- 
tación de plata era obligada por el déficit comercial debido a la menor com- 
petitividad de la economía española, y a los enormes déficits de la balanza 
de transferencias por los voluminosos gastos que la monarquía hispánica 
tenía que hacer en el exterior para mantener sus guerras en Europa. 

La pérdida de competitividad se reflejó en que, de hecho, muchos de los 
productos industriales que se consumían en la Península y en América se 
importaban de Inglaterra, Francia, Alemania y Holanda. Asimismo, esta 
erosión de la competitividad por la mayor y más temprana inflación en Cas- 
tilla llevó a que gran parte de las manufacturas que se exportaban desde 
Sevilla a las Indias fueran, en realidad, meras reexportaciones. Se trataba 
de un comercio de tránsito de mercancías que previamente se habían impor- 
tado de aquellos países que evolucionaban hacia el capitalismo. En el norte 
de Europa, los beneficios de los mercaderes se reinvertían en la actividad 
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comercial y productiva. Por el contrario, la estructura social de Castilla era 
todavía feudal, en la que predominaban los valores de los estamentos privi- 
legiados; los nobles obtenían sus rentas de los señoríos y de la exportación 
de la lana y consideraban un desdoro el trabajo; incluso los hidalgos sin 
grandes riquezas rechazaban trabajar en los oficios viles (trabajos produc- 
tivos) y su ideal social era vivir de las rentas. En aquellas circunstancias, 
España se convirtió en un país de rentistas. Incluso aquellos comerciantes 
que se habían enriquecido con el comercio acabaron como rentistas, reci- 
biendo periódicamente unas rentas fijas, de la tierra o de la deuda pública. 
En lugar de seguir invirtiendo en los negocios, muchos mercaderes invirtie- 
ron en actividades que tenían una ganancia asegurada y menos riesgo que 
el comercio y la industria: compraban juros, que eran títulos de la deuda 
pública, compraban tierras y títulos nobiliarios, para percibir las rentas y 
los censos feudales, lo que implicaba que compraban también los títulos de 
nobleza. Esto se llamó la traición de la burguesía, por Braudel, porque los 
comerciantes se convirtieron en nobles. 


4.1.2 La financiación del imperio por Castilla 


El otro factor decisivo de la decadencia económica de España derivó de las 
finanzas públicas. Aunque los ingresos de la Hacienda real aumentaron en 
la Corona de Castilla durante el siglo xv1, los impuestos crecieron menos 
que los gastos, generando un creciente déficit en la tesorería real. Además, 
los impuestos eran difíciles de cobrar y la recaudación llegaba al Tesoro en 
plazos determinados; por ejemplo, la partida más importante, que eran las 
remesas de plata de América, llegaba con el sistema de flotas dos veces al 
año. Por el contrario, el rey necesitaba gastar continuamente; además, los 
desembolsos más importantes eran en los ejércitos que luchaban en Europa, 
para lo cual necesitaba transferir los fondos y cambiarlos a otras monedas. 
Estas operaciones obligaron a la Hacienda real a depender del crédito de 
los grandes financieros internacionales, generalmente italianos, que se ocu- 
paban también de abastecer a las tropas. Como una compensación más por 
los préstamos, a estos financieros se les concedía el arrendamiento del cobro 
de los impuestos. La Hacienda, por tanto, proporcionaba suculentos nego- 
cios a los mercaderes y financieros, pero estas operaciones entrañaban ries- 
gos extremos. El peligro más serio estaba constituido por el impago de la 
deuda. Las monarquías absolutas eran irresponsables en cuanto a la deuda 
pública. Un monarca podía repudiar la deuda emitida por su antecesor. Es más, 
a veces, los propios monarcas incumplían los compromisos de las deudas 
emitidas por ellos mismos, declarándose en suspensión de pagos. La Ha- 
cienda real de España declaró diversas bancarrotas, destacando las de 1557, 
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1575, 1596 y 1607. En realidad, los grandes prestamistas no salieron perju- 
dicados por estos impagos, porque los monarcas dependían de ellos para 
obtener nuevos préstamos. Estas bancarrotas eran declaradas por el rey con 
el fin de renegociar los empréstitos, alargando su vencimiento y ajustando 
las condiciones. No obstante, estas suspensiones de pagos encarecieron el 
coste de financiación de los Estados mal pagadores, como era el español, y 
sobre todo perjudicaron a la economía nacional. En efecto, estos impagos 
acabaron con acuerdos generales, en los que se reestructuraba la deuda tras 
su negociación con los grandes prestamistas. La mayor fortaleza de los 
banqueros quedó reflejada en que éstos establecieron nuevas condiciones 
en los asientos (así se llamaban los contratos de préstamo) para resarcirse y 
evitar pérdidas; incluso exigieron compensaciones indirectas, en forma de 
nuevos negocios con la Corona, como podía ser la emisión de juros (deuda 
a largo plazo) entre la población para captar fondos con los que prestar al 
monarca, o encargarse de las reacuñaciones del vellón, que proporcionaron 
grandes rendimientos a los banqueros y perjudicaron a la economía caste- 
llana. Una cuestión relevante es que la inflación favorecía al prestatario, de 
ahí que a los monarcas no les preocupase la inflación. Al contrario, la pro- 
vocaban mediante la emisión de moneda (vellón) y las reacuñaciones por- 
que era la manera más barata para la Hacienda de amortizar la deuda a lar- 
go plazo, como eran los juros, pues la inflación reducía su valor real (y los 
tipos de interés reales). 

El emperador Carlos V y sus sucesores incurrieron en gastos enormes 
para defender el Sacro Imperio Románico, sobre todo cuando empezó la 
reforma protestante en el norte de Europa. Según Ángel García Sanz, la fi- 
nanciación de los gastos de la monarquía hispana exigió aumentar con- 
siderablemente la presión fiscal en la Corona de Castilla, sobre la que reca- 
yó el coste del imperio, pues el resto de los reinos apenas contribuían. Esto 
empobreció a los contribuyentes castellanos y minó la competitividad inter- 
nacional de su industria, porque los impuestos aumentaron los costes de 
producción y crearon un efecto expulsión (crowding out) de la inversión 
privada; los propios comerciantes prefirieron comprar juros que seguir in- 
virtiendo en la industria. Un problema añadido fue que con los impuestos 
castellanos los Austrias financiaban gastos realizados en Europa (en las 
guerras de religión en Alemania y Flandes), con lo que los efectos multipli- 
cadores del gasto público se exportaban, sin ejercer impulsos expansivos 
en Castilla. Más grave aún, si cabe, fue que en su búsqueda desesperada 
de recursos, en el siglo XvI1, los reyes españoles utilizaron sus derechos de 
señoreaje (de acuñación de moneda) para devaluar sus monedas, con dos 
objetivos. Uno era evitar que, envileciendo sus monedas, éstas emigrasen 
al extranjero, por efecto de la actuación de la ley de Gresham. El otro fue 
aumentar los ingresos de la Hacienda real, pues dejaban enormes ganancias 
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para su tesorería. Pero empobrecían a la población, por lo cual estas reacu- 
ñaciones eran coactivas. Los súbditos se veían obligados a entregar en las 
cecas (casas de moneda) sus monedas metálicas, que se les devolvían con 
menos contenido de plata. La quita de plata le servía al rey para acuñar 
más ducados y pagar sus deudas. El anuncio de estas reacuñaciones desen- 
cadenaba la exportación masiva de monedas de plata. Pero, aun así, estas 
reacuñaciones aumentaban la oferta monetaria y reforzaban la inflación, 
perjudicando todavía más a la economía castellana. En el siglo xvIH1, cuando 
las remesas de metales americanos comenzaron a decaer, los monarcas cas- 
tellanos siguieron alimentando la inflación recurriendo a las masivas emi- 
siones de moneda de vellón (moneda fiduciaria acuñada sobre una aleación 
de cobre), que generaba también grandes ingresos para la Hacienda real, 
pero que agudizó los problemas a la economía castellana. 


4.2 Los caminos de la plata americana en la economía mundial 


En expresión de Fernand Braudel, los flujos de plata procedentes de las 
minas del Nuevo Mundo fueron la sangre que dio vida al sistema circula- 
torio de la economía mundial. ¿Qué cantidades de plata fluían entre los 
continentes? La producción americana de plata se ha estimado en 17.000 
toneladas en el siglo xv1, 34.000 en el xv y 51.000 en el xvr1. Pues bien, 
hasta 1576, un 85% de la plata americana fue embarcado hacia Europa, pero 
después el porcentaje cayó al 75%. La media anual de plata importada a 
Europa desde América alcanzó 205 toneladas en el período 1551-1600, 
235 en 1601-1625 y 290 en 1626-1650. De esas cantidades se retuvieron 
en Europa en torno al 59%, en la primera mitad del siglo xvH, y el resto 
de la plata fue reexportada. En el gráfico 4.12 puede verse la evolución 
temporal de esos flujos geográficos de plata. Findlay y O”Rourke coin- 
ciden con Braudel en que la oferta de plata americana fue muy importante, 
porque aportó la liquidez necesaria para facilitar el crecimiento económico 
de la Edad Moderna. Por otro lado, la diferencia entre la producción y las 
exportaciones de plata muestra que cantidades crecientes de ésta se que- 
daban en las colonias de la monarquía hispánica, y que fueron transferidas 
a otros territorios del imperio para financiar su defensa. Destacaron los 
flujos de plata de América hacia Filipinas, estimadas por Flynn y Giráldez 
en 50 toneladas anuales durante la primera mitad del siglo xvH. Por últi- 
mo, Japón también producía plata y suministró, aproximadamente, la mi- 
tad de las importaciones de plata realizadas por China entre 1550 y 1645, 
cuyo total ascendió a 7.300 toneladas. China y Asia, en general, importa- 
ban plata porque allí su precio relativo frente al oro era mayor, con una 
relación de 5/1, mientras que en Europa era de 12/1. La plata era tan cara 
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Gráfico 4.12 Producción y exportaciones americanas de metales preciosos, 
1501-1800 (medias anuales) 
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FUENTE: Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 4.4. 


en China porque constituía la base de su sistema monetario, debido al 
colapso previo tanto del papel moneda como de las monedas fiduciarias 
de bronce durante la dinastía Ming (que cayó en 1644). Ello explica que 
hubiese una demanda tan elevada de monedas de plata, pues eran el único 
medio de pago existente para instrumentar los intercambios y satisfacer 
los impuestos. Otro destacado importador de plata en Asia fue la India 
mogol, que importó una media de 100 toneladas anuales, aunque la cantidad 
fluctuaba bastante y una parte considerable de aquélla era reexportada a 
China. 

¿Cuáles eran los caminos de la plata? La visión tradicional de que la 
plata americana era reexportada a Asia por Europa y por la ruta marítima 
que bordeaba África es errónea para el siglo XVII pero acertada para el xvu, 
pues las rutas de la plata cambiaron de un siglo a otro. Como se aprecia en 
el gráfico 4.13, en el período 1600-1650, las exportaciones de plata desde 
Europa hacia el Sudeste asiático se realizaban fundamentalmente a través 
de las rutas del Báltico y del Levante (un tercio de lo que llegaba de Amé- 
rica), mientras que los flujos a través de la ruta de El Cabo eran muy redu- 
cidos (5,7%); incluso inferiores a las cantidades de plata exportadas direc- 
tamente de América a Manila. Esto es consistente con el resurgimiento, a 
finales del siglo xvI, de aquellas viejas rutas comerciales de Europa con Asia. 
Asimismo, en el siglo XvI las exportaciones de plata desde Japón hacia 
China tuvieron bastante relevancia, poniendo de manifiesto la existencia de 
un amplio comercio intraasiático. Por el contrario, en el período 1725-1750, 
la ruta de El Cabo era ya la más importante para el transporte de plata desde 
Europa hasta Asia. Casi un tercio de la plata americana que llegaba a Europa 


294 


4. Mercantilismo y capitalismo comercial en la Edad Moderna 


Gráfico 4.13 Flujos intercontinentales de plata (kilogramos por año) 
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FUENTE: Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 4.7. 
NOTA: Las cifras en rectángulos (regiones exportadoras) representan la producción, las cifras en 
elipses (regiones importadoras) representan la absorción. 


era enviada a Asia siguiendo esa ruta, lo que más que doblaba la plata reex- 
portada por Europa a través del Báltico y el Levante, conjuntamente. Esto 
muestra que, en el siglo xvi, las compañías privilegiadas de comercio de 
Europa ya dominaban el comercio entre Europa y Asia, y eran las principa- 
les exportadoras de plata al Oriente lejano, ya que los flujos de plata por la 
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ruta del Pacífico vía Manila habían permanecido estancados y los de Japón 
a China habían desaparecido. 

En realidad, la plata transitaba de Europa al resto del mundo para cubrir 
sus déficits comerciales, según Findlay y O'Rourke. La primera ruta seguía 
el comercio de la Europa occidental con la Europa oriental a través del Bál- 
tico; en éste, la plata americana servía para compensar el persistente déficit 
comercial de la Europa occidental, puesto que sus exportaciones de vino, 
tejidos y otras manufacturas tenían un valor inferior a las importaciones 
desde la Europa oriental de productos primarios, como los cereales, la ma- 
dera y las pieles. Pero la plata no se quedaba en Europa oriental, sino que 
proseguía su viaje hacia Asia, para pagar las importaciones de la seda de 
Persia y de otros productos de lujo del Oriente Próximo. La segunda ruta 
comercial unía Europa con el Levante a través del Mediterráneo; en estas 
rutas también se exportaba la plata desde Europa para comprar las especias 
que llegaban de Asia a través de las rutas del mar Rojo y del Golfo Pérsico. 
La tercera ruta bordeaba El Cabo al sur de África. Como también era defi- 
citaria, ocasionaba salidas de plata hacia Asia a cambio de las especias, se- 
das y textiles de algodón. La cuarta ruta no pasaba por Europa, ya que la 
plata americana llegaba a Asia directamente, vía Acapulco y Manila, donde 
era intercambiada por la seda y otros productos de lujo procedentes de 
China. La quinta ruta de la plata se circunscribía al área asiática, pues la 
producida en el Japón era intercambiada en China por seda, con la interme- 
diación de los comerciantes europeos. 


4.3 Los efectos económicos del descubrimiento de América 
y de la plata americana 


¿Cuáles fueron los efectos económicos de la plata americana sobre la eco- 
nomía mundial? Éstos fueron distintos según los países y los continentes. 
En esta sección nos centraremos en los efectos monetarios sobre Europa 
y Asia. 


4.3.1 La revolución de los precios en España y en Europa 


En la Europa occidental las importaciones de plata aumentaron la oferta 
monetaria, provocando tanto crecimiento económico como inflación. Por 
un lado, la plata americana aumentó la demanda en Europa, lo que contri- 
buyó al crecimiento de la producción y de los intercambios. Por otro, tam- 
bién tuvo efectos inflacionistas que se iniciaron, y fueron más intensos, en 
el punto de llegada de la plata, que era Sevilla y la península Ibérica. 
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La actividad comercial entre Europa y América en el siglo xvI se multipli- 
có, como hemos visto. Como contrapartida del superávit comercial europeo 
y como transferencias de impuestos a la Corona castellana, comenzaron a 
llegar a la Casa de Contratación de Sevilla, que tenía el monopolio de co- 
mercio con las colonias, los impresionantes tesoros americanos. Las masi- 
vas llegadas de oro y, sobre todo, plata ocasionaron un notable aumento de 
los metales monetizables, que hizo caer sus precios. Visto desde el otro 
lado, el aumento de la oferta monetaria ocasionó un crecimiento del nivel 
general de precios; es decir, un proceso inflacionista. Como se advierte en 
el gráfico 4.14, aquellas tasas de inflación (el 1,2% de media anual entre 
1500 y 1640) fueron pequeñas en comparación a las experimentadas duran- 
te el siglo xx. No obstante, aquel proceso inflacionista del siglo xvI destacó 
por su contraste con la deflación de los dos siglos previos y por su manteni- 
miento durante siglo y medio. Estos dos rasgos llevaron a E. J. Hamilton, 
en su libro El tesoro americano y la revolución de los precios en España, a 
denominar aquel proceso como la revolución de los precios y a interpretar- 
lo con la teoría cuantitativa del dinero. 

Esta interpretación es tan vieja como el mismo fenómeno. Los econo- 
mistas de la escuela de Salamanca ya establecieron la relación entre el 
aumento de los precios y el incremento de la cantidad de oro y plata en circu- 
lación, debido a las remesas americanas. Los mercantilistas establecieron 
una polémica al respecto de la teoría cuantitativa del dinero en el siglo XVI. 
La interpretación tracional fue de J. C. Malestroict, quien había afirmado 
que el crecimiento de los precios en Francia durante el siglo xv1I fue sólo 
aparente, pues únicamente habían crecido en términos de la unidad moneta- 
ria (de cuenta) debido a la adulteración de la moneda (disminución del con- 


Gráfico 4.14 Tasa de inflación en Inglaterra, 1200-2000 
(períodos de 40 años) 
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tenido de oro y plata); según él, empero, los precios no habían crecido en 
términos de oro. Esta teoría fue criticada por Jean Bodin que estableció la 
formulación primitiva de la teoría cuantitiva del dinero. Bodin señaló que 
los precios en el siglo xv1 habían crecido en términos de la unidad moneta- 
ria y también en términos del oro. Con datos cuantitativos demostró que el 
factor más importante fue el aumento del oro y la plata en circulación; for- 
mulación aceptada por los mercantilistas del siglo XVI. 

La interpretación moderna de la revolución de los precios más conoci- 
da es la de E. Hamilton, basada en la teoría cuantitativa del dinero. Ésta 
sostiene que el nivel de precios depende directamente del volumen de la 
oferta monetaria. La versión moderna fue modelizada por la ecuación 
de I. Fisher, MV = PT; despejando se obtiene: P = (V/T)*M. Si se con- 
sidera que la velocidad de circulación del dinero (V) y el nivel de tran- 
sacciones de la economía (T') son constantes, entonces el nivel general 
de precios (P) depende proporcionalmente de la oferta monetaria (M). 
E, J. Hamilton, utilizando los datos que recogió en los archivos españoles, 
dibujó las series de los metales procedentes de América llegados a Sevilla 
y del nivel general de precios en un gráfico. Como mostraban un perfil 
temporal asombrosamente paralelo, Hamilton dedujo que los precios en 
España durante el siglo xvI aumentaron de forma proporcional a la masa 
metálica llegada a Sevilla, señalando que ésta era la causa de la revolución 
de los precios. 

Esta tesis recibió críticas, pues, en contra de la pretensión de Hamilton, 
el aumento de los precios no fue proporcional a la llegada de metales, ya 
que la oferta metálica se multiplicó por diez, mientras que los precios en 
Sevilla (el punto más sensible a la llegada de metales) sólo se multiplica- 
ron por cuatro a lo largo del siglo xvI. Como señaló Jordi Nadal, no hubo 
proporcionalidad entre el aumento de la masa metálica y el crecimiento de 
los precios porque las demás variables de la ecuación no permanecieron 
constantes, como supone la teoría cuantitativa. En efecto, el volumen de 
transacciones aumentó notablemente a lo largo del siglo xvI. La velocidad 
de circulación del dinero cayó, porque hubo una mayor demanda de oro y 
plata, metales que fueron atesorados por quienes querían defenderse, pre- 
cisamente, del fenómeno inflacionista. Cuarto, no todo el oro de América 
llegó a la Casa de la Contratación de Sevilla, porque había muchas remesas 
ilegales de oro y plata a Europa, a través del contrabando y la piratería 
practicados por otras naciones europeas, en especial Holanda e Inglaterra. 
Además, la oferta monetaria no se limitaba a las monedas de oro y plata, 
sino que circulaban otras monedas (de diferentes aleaciones, que incluían el 
cobre, conocidas en Castilla como vellón) y otros instrumentos financieros 
que podrían considerarse como dinero, como era el caso de las cuantiosas 
letras de cambio. Quinto, no es cierto que la subida de los precios en Espa- 
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ña fuese más rápida en la segunda mitad del siglo XvI, coincidiendo con las 
mayores llegadas de remesas americanas, como sugirió Hamilton. 

Desde España, como vimos, los efectos inflacionistas de los metales 
americanos se difundieron por Europa, pues el déficit comercial era salda- 
do con exportaciones de plata. La difusión del proceso inflacionista a los 
mercados europeos fue retardada por la lentitud de los transportes y de la 
actividad comercial. Por tanto, los precios crecieron antes y en mayor medi- 
da en España; además, esos diferenciales de precios con el resto de Europa 
se ampliaron con el paso tiempo, como muestra D. O, Flymn, en su libro 
World Silver and Monetary History in the 16th and 17th Centuries. Este 
economista explica la menor inflación en Europa utilizando el enfoque mo- 
netario de la balanza de pagos, que afirma que el dinero (la plata) fluye a 
los países donde es más demandado y, por tanto, su precio es mayor (y el 
del resto de los bienes menor). 

Las series muestran que en Inglaterra los precios del trigo (W. Abel), 
en términos nominales, se octuplicaron entre 1500 y 1640, pero expre- 
sados en gramos de plata sólo se sextuplicaron (véase gráfico 4.15). El 
índice de precios al consumo (IPC) de Allen creció algo menos. La infla- 
ción se explica por la revolución de los precios que afectó a Inglaterra des- 
de 1540, con cierto retraso. Más tarde, los precios del trigo en Inglaterra 
disminuyeron hasta 1740, para crecer intensamente de nuevo en la segun- 
da mitad del siglo xv. El rápido crecimiento de la población durante la 
segunda mitad del siglo xvI coincidió con la llegada de metales precio- 
sos de América y con la inflación; esto quiere decir que ambas variables 
contribuyeron a la gestación de la revolución de los precios. La mayor 


Gráfico 4.15 Dinámica de los precios en Inglaterra, 1450-1800 
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Gráfico 4.16 Precios en Inglaterra, 1450-1649 
(promedios decenales; nominales; 1450-1499 = 100) 
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FUENTE: Kriedte, 1991, gráfico 11. 


parte del crecimiento de los precios fue explicada por el aumento de la 
población, aunque también influyó el incremento de la oferta monetaria. 
De hecho, en Inglaterra y, por supuesto, también en España, donde antes 
y más intensamente se presentó, la inflación comenzó antes de las llega- 
das masivas de metales preciosos. La relevancia del crecimiento de la 
población en la explicación de la inflación queda reforzada por el cambio 
en los precios relativos: el precio de las manufacturas sólo se triplicó, 
mientras que el de los cereales se octuplicó, pues los productos de primera 
necesidad eran los más demandados por una población creciente (véase 
gráfico 4.16). 


4.3.2 La mayor monetización y actividad comercial en Asia 


En el Oriente lejano las importaciones de plata respondieron a su alto 
precio relativo, incluso frente al oro. La tradicional demanda de plata en 
China fue reforzada por el aumento de la población en el siglo XvI; todo 
ello acompañado por el crecimiento de la economía y de su comerciali- 
zación. Por lo tanto, en el Sudeste asiático la llegada de la plata, además 
de un proceso inflacionista, apoyó el crecimiento económico y amplió la 
monetización de las economías. Por su parte, en los imperios otomano y 
persa, el flujo de la plata americana provocó una elevación de los pre- 
cios pero también un aumento de la actividad comercial. Efectos pareci- 
dos tuvo en la Europa oriental, Polonia, Rusia y la región del Báltico. La 
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expansión de la oferta de plata en Europa y su continuo fluir hacia Asia, 
siguiendo el camino marcado por los precios crecientes de la misma, 
permite comprender el resurgimiento del comercio terrestre entre estos 
continentes, siguiendo las rutas tradicionales, en la segunda mitad del si- 
glo xvi. La plata también facilitó las actividades comerciales mundiales, 
en particular las realizadas por las compañías privilegiadas de comercio 
europeas en Asia, que tuvieron profundas consecuencias en el Sudeste 
asiático y en India. 


5. Las secuelas del descubrimiento para América 


Para entender los efectos de la conquista sobre la población y las rique- 
zas americanas es ineludible explicar, en el epígrafe 5.1, la estrategia co- 
lonizadora de la Corona de Castilla. En el 5.2 examinaremos los efectos 
de la conquista sobre la población, que son calificados de desastre demo- 
gráfico. 


5.1. El negocio depredador de la conquista de América 


El éxito de la conquista de América por Castilla fue posible gracias a los 
contratos denominados capitulaciones de descubrimiento y de conquista. 
Los reyes españoles no siguieron el modelo de colonización señorial que 
sería empleado más tarde por los portugueses en Brasil. En Castilla la con- 
quista y la colonización se externalizó en la iniciativa privada. En las ca- 
pitulaciones, el monarca delegaba en un individuo la responsabilidad de 
conquistar y dominar un territorio concreto, que sería propiedad de la 
Corona. El beneficiario del contrato de capitulación debía sufragar los 
gastos de la expedición y como contraprestación se apropiaba de una parte 
del botín, dejando el 20% a beneficio del monarca. El erario público de 
Castilla, por lo tanto, no se vio gravado con la financiación de la conquista 
de América y participó ampliamente en los beneficios. Como el capitán 
que firmaba el contrato de capitulación carecía del capital necesario para 
comprar los barcos, armas, municiones y alimentos y para reclutar al per- 
sonal de la hueste, tenía que buscar socios capitalistas que invirtieran su 
dinero en la conquista a cambio de obtener una porción de las ganancias. 
Los capitanes de las huestes de la conquista eran hidalgos, abogados o 
funcionarios sin futuro o, en todo caso, personajes de dudosa reputación. 
Los inversores eran hidalgos, clérigos, mercaderes y autoridades colonia- 
les. Los integrantes de la expedición (la hueste) tenían que aportar sus armas 
y caballos a la empresa, en la cual además invertían algún capital. Esto 
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hacía que la búsqueda de botines fuera el objetivo central de la expedición 
y que su reparto tuviera una cierta complejidad, puesto que había que ha- 
cerlo en proporción a las desiguales aportaciones de los capitalistas y de 
los conquistadores y soldados que participaban en la expedición. Las ba- 
ses de donde partían las expediciones de conquista estaban situadas en las 
islas del Caribe y eran los centros logísticos donde los capitanes y sus 
huestes adquirían los barcos y los pertrechos, a precios muy elevados. Ello 
implicaba que para adquirirlos los conquistadores de las huestes tenían 
que endeudarse. De manera que el endeudamiento reforzaba la ambición 
de los conquistadores por conseguir sustanciosos botines, que fueron el es- 
tímulo fundamental de la conquista. Aunque tampoco hay que menospre- 
ciar el contenido evangelizador de la colonización americana. 

El objetivo estratégico de las huestes era la captura de los grandes jefes 
indígenas (Moctezuma en México o Atahualpa en Perú) para exigir valio- 
sos rescates en joyas y metales precios. El capitán de la hueste se convertía 
en el gobernador del territorio conquistado y repartía las encomiendas entre 
su personal. No sólo se repartía el botín, sino que también se distribuían en- 
tre los jefes de segunda fila las tierras conquistadas junto con los indígenas 
que las habitaban, constituyéndose explotaciones que se denominaban en- 
comiendas. La utilización de los trabajadores indígenas en las tierras repar- 
tidas fue el principal incentivo entre los conquistadores, generalmente hi- 
dalgos o infanzones sin muchos recursos, que aspiraban a convertirse en 
señores, para vivir de las rentas. 

La conquista de América fue posible por la superioridad del armamento 
europeo y la primitiva organización militar de los grandes imperios preco- 
lombinos. En primer lugar, en América, los europeos utilizaron todo tipo de 
armas que eran mejores que las de los indigenas. Destacaron las espadas, 
picas y lanzas de acero, mientras que las armas de los indígenas eran de 
madera. Fue fundamental la ballesta, que era mucho más efectiva que los 
arcos indios. Aunque fueran más escasas, desempeñaron un papel decisivo 
las armas de fuego (arcabuces y mosquetes) y los cañones. La superioridad 
europea también era clara en las armas defensivas, entre las que destacaban 
los escudos de metal, pues las armaduras metálicas de los caballeros no eran 
efectivas en los territorios conquistados. Los europeos también tuvieron la 
ventaja de contar con auxiliares tan eficaces como los caballos y los perros, 
animales desconocidos por los indígenas. En segundo lugar, las pequeñas 
huestes de los conquistadores castellanos pudieron imponerse a las socie- 
dades indígenas debido a que la estructura militar en los grandes imperios, 
como el azteca, no estaba muy organizada ni los guerreros eran numerosos. 
Como también era el caso del inca, en estos imperios tan jerarquizados, con 
elites religiosas, nobiliarias y guerreras muy pequeñas, la estrategia militar 
consistía en capturar al jefe, tras lo cual quedaba sometida toda la pobla- 
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ción. Como estos imperios estaban basados en economías agrarias y urba- 
nas, la población no tenía movilidad para la huida. Estas estructuras de los 
imperios precolombinos facilitaron a los españoles la conquista de sus 
territorios que, además, eran los más poblados y presentaban las mejores 
posibilidades productivas. 


5.2 El desastre demográfico causado por los conquistadores 
europeos 


La cara más amarga de la conquista americana estuvo constituida por los 
estragos provocados por los castellanos, portugueses y europeos en general, 
particularmente en dos vertientes, según Carlos Malamud. En primer lugar, 
los europeos realizaron el saqueo de los metales preciosos americanos. En 
segundo lugar, los europeos provocaron la aniquilación de la población in- 
dígena, tanto por la explotación de la mano de obra aborigen como por las 
grandes mortalidades generadas por las enfermedades introducidas por 
los europeos, ante las cuales las poblaciones indígenas carecían de defensas. 

Nos centraremos aquí en el desastre demográfico, pues el saqueo de los 
metales ha sido analizado en las secciones anteriores. El impacto demográ- 
fico de la conquista americana fue brutal. En el Caribe la población indíge- 
na quedó totalmente diezmada y en los altiplanos continentales densamente 
poblados, de México y los Andes, el descenso demográfico fue dramático. 
Antes de evaluarlo, hay que recordar que las repercusiones de la conquista 
sobre la población americana no se limitaron a las altas mortalidades ex- 
traordinarias, puesto que los supervivientes tuvieron que hacer frente a los 
efectos de las nuevas epidemias y enfermedades, a los intensos ritmos y du- 
ras condiciones de trabajo, a los desplazamientos forzosos de la población, 
a los choques culturales y al fenómeno del mestizaje. 

Las estimaciones sobre la catástrofe demográfica de la conquista de 
América son muy divergentes. Según Malamud, las cifras más consisten- 
tes sitúan la población indígena, en 1492, en un rango comprendido entre 
los 60 y los 100 millones de habitantes. Pues bien, un siglo después, la 
población autóctona se habría reducido a una cifra situada entre los 5 y los 
10 millones. El ritmo del descenso de la población puede verse en el grá- 
fico 4.17. Del mismo se deduce que, a grandes rasgos, a mediados del si- 
glo xvi, la población india que había sobrevivido a la conquista europea 
no llegaba al 10% de la que había antes del descubrimiento. ¿Cómo se 
llenó este vacío poblacional? No, desde luego, con la emigración de Cas- 
tilla a América que sólo significó el 2,7% de la población española en el 
siglo xvI. Como veremos, hubo que recurrir a la importación masiva de 
esclavos africanos. 
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Gráfico 4.17 Evolución de la población aborigen americana, 1492-1633 
(millones de habitantes) 
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FUENTE: Noble D. Cook, sacado de Malamud (2010), gráfico 6.1. 


Las causas de esta debacle poblacional en América fueron varias. Primera, 
las mortalidades causadas por las epidemias traídas por los conquistadores 
que, ante la carencia de anticuerpos en la población indígena, fue la princi- 
pal causa de mortalidad. Segundo, también causaron descensos en la pobla- 
ción los efectos económicos de la colonización, derivados de la explotación 
laboral de los indios a niveles que les eran desconocidos. Tercera, asimismo 
fueron importantes los efectos psicológicos de la conquista producidos por 
el denominado choque cultural que provocaron la llamada desgana vital, 
por los cambios tan radicales en los modos de vida, que provocaban abortos 
naturales y voluntarios, muertes por inanición y otras causas más o menos 
voluntarias. Y cuarta, también contribuyeron a reducir la población indí- 
gena las abundantes bajas producidas en los combates entre los conquista- 
dores y los pueblos indígenas. 


6. Los descubrimientos y los cambios en el comercio 
intercontinental 


El descubrimiento de América transformó la estructura por productos del 
comercio internacional. No fue inmediato, pues las colonias americanas 
tardaron en encontrar solución a la escasez de mano de obra para la pro- 
ducción masiva de los artículos demandados en Europa. Aunque los portu- 
gueses se decantaron pronto por exportar la esclavitud a América, se tardó 
algún tiempo en establecer la estructura institucional y comercial impres- 
cindible para suministrar en grandes cantidades los productos coloniales al 
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Gráfico 4.18 Márgenes comerciales de las especias, 1580-1890, 
(precio de Amsterdam/precio en el Sudeste asiático) 
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FUENTE: Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 4.6. 


mercado europeo. Este desfase queda revelado por la diferente evolución 
de los precios reales (deflactados por el precio del centeno) de la pimienta 
(asiática) y del azúcar (americano) en Holanda. Por un lado, los precios 
de la pimienta cayeron después de los descubrimientos geográficos y se 
estabilizaron a un nivel muy bajo, para los patrones históricos previos, a 
mediados del siglo XvH, debido a la reducción del margen comercial entre 
los precios europeos y asiáticos, como se aprecia en el gráfico 4.18. Los 
márgenes del clavo sólo se redujeron en el siglo xIx debido al monopolio 
que había mantenido hasta entonces la compañía holandesa VOC. Por el 
contrario, los precios del azúcar crecieron intensamente durante el siglo XvI, 
indicando que las exportaciones brasileñas eran insuficientes para atender la 
demanda de los mercados europeos. La escasez de trabajo hacía que la oferta 
de azúcar procedente del Nuevo Mundo fuera rígida. 

El crecimiento de los precios del azúcar, y de los demás alimentos colo- 
niales, incrementó la demanda derivada de trabajadores y, por tanto, los 
incentivos para que los empresarios europeos comerciaran con grandes can- 
tidades de esclavos, transportándolos a la fuerza desde África hasta Amé- 
rica. Esta estrategia de recurrir al sistema esclavista en América fue un im- 
presionante éxito empresarial del capitalismo. En efecto, después de que 
alcanzaron el máximo en la década de 1590, los precios del azúcar cayeron 
fuertemente en el siglo xv, debido a que su oferta aumentó con más rápi- 
dez (por la producción masiva de las plantaciones de esclavos) que la de- 
manda de los consumidores europeos. En el gráfico 4.19 se muestra que el 
comercio de esclavos a través del Atlántico experimentó un fuerte aumento 
desde principios del siglo XvH. A partir de entonces la era de la plata dio 
paso a la del azúcar y los esclavos y el océano Atlántico comenzó a sustituir 
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Gráfico 4.19 Comercio de esclavos, 1451-1870 
(Importación de esclavos; promedios de 10, 20 y 25 años) 
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FUENTE: Kriedte, 1991, gráfico 17. 


al océano Índico como la región de mayor importancia económica y 
comercial. En el siglo xvVIL, el comercio triangular del Atlántico se convirtió 
en el motor de la economía mundial, según Findlay y O”Rourke. 


6.1 Crecimiento del comercio intercontinental sin globalización 


Entre 1500 y 1820, el comercio intercontinental creció a una tasa anual del 
1,06%, más que el PIB de la Europa occidental y Asia, que lo hizo al 0,4% 
anual. Aunque el comercio intercontinental progresó más en los siglos XVI 
y xvi (al 1,2%), debido a la expansión económica, también creció en el si- 
glo xvi (al 0,7%), a pesar de la depresión económica de Europa. Para los 
cánones del siglo XX, aquellas tasas parecen pequeñas, pero eran unas cifras 
asombrosas, en comparación con la experiencia previa. Aquel aumento del 
comercio internacional confirma que en el siglo xvI surgió la economía 
mundo, porque, además, la actividad comercial alcanzó a todos los conti- 
nentes (salvo Australia). Sin embargo, no puede hablarse todavía de glo- 
balización, pues no se configuró un mercado mundial, ya que los precios 
de las mercancías en los distintos continentes no convergieron hacia un pre- 
cio único. La diferencia entre los precios de los mercados europeos y de 
los puertos asiáticos del océano Índico disminuyó cuando se abrió la ruta 
marítima de El Cabo, pero luego la convergencia en los precios no continuó 
en los siglos XVH y XVI. Al contrario, la diferencia entre los precios paga- 
dos por las compañías privilegiadas de comercio en Asia y los percibidos 
por la venta de los artículos en Europa permaneció constante; en torno al 
100%, entre 1660 y 1760. El mantenimiento de estos amplios márgenes 
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entre los precios europeos y asiáticos se ha constatado tanto para el comer- 
cio entre Holanda y el Sudeste asiático como entre Inglaterra y la India, 
para todos los artículos que se comerciaban, como los tejidos de algodón, 
la seda, el café o el índigo. Por lo tanto, el crecimiento del comercio inter- 
continental entre 1600 y 1800 no se debió tanto a una disminución en las 
barreras al mismo, como a los desplazamientos de las curvas de oferta y 
demanda de los productos coloniales, debido a los cambios en las funciones 
de demanda de los europeos. 

¿Por qué no disminuyeron las diferencias de precios entre las colonias y 
las metrópolis? Por varios motivos, según Findlay y O”Rourke. Primero, en 
la Edad Moderna no hubo avances tecnológicos reseñables en la industria 
de construcción de buques, como los que habían tenido lugar en el siglo xv 
y los que volverían a presentarse en el xIx. En cualquier caso, hay pruebas 
de que los fletes del transporte trasatlántico no disminuyeron durante este 
período. Segundo, la política mercantilista tuvo una gran responsabilidad 
en el mantenimiento artificial de los amplios márgenes comerciales, por los 
monopolios concedidos a las compañías privilegiadas de comercio. Además, 
las continuas guerras navales, que eran estratégicas para la política mercan- 
tilista, hacían más arriesgadas las travesías, encareciendo aún más los pro- 
ductos coloniales en Europa. En efecto, se ha comprobado que durante 
las guerras (en Europa, América o Asia) la diferencia entre los precios en las 
colonias y en las metrópolis se ampliaba. 

Tercero, los altos costes del transporte obstaculizaban la actividad comer- 
cial y la globalización, pues la mayor parte de las importaciones de las colo- 
nias estaba constituida por mercancías (inicialmente, especias y plata) con una 
alta relación valor/peso, porque podían soportar la traslación del alto coste 
del transporte al precio de venta, que los comerciantes podían hacer porque 
eran artículos que no se producían en Europa. No obstante, a mediados del 
siglo xvIr comenzó a despuntar un cambio, puesto que los tejidos de la India 
adquirieron gran relevancia entre las importaciones de Asia, aunque seguían 
siendo artículos de lujo sin posibilidad de ser producidos por la industria 
europea. Por otro lado, la plata también comenzó a ser desplazada, en el vo- 
lumen transportado, por otros bienes coloniales traídos de América, como 
el azúcar y el tabaco, y Asia, como el té; que tampoco podían producirse en 
Europa. Esto presagiaba cambios en el comercio mundial, pero no desmien- 
te que, antes de 1800, subsistían serios obstáculos tecnológicos y geopolíti- 
cos para la convergencia de los precios entre los distintos continentes, lo que 
impidió la globalización. Esto no es contradictorio, como ya se ha dicho, 
con el hecho de que el comercio de Europa con el resto del mundo aumen- 
tara de forma sustancial entre 1500 y 1800, y que ello contribuyera decisi- 
vamente al crecimiento económico y a la urbanización de las economías 
europeas atlánticas, como Inglaterra, Francia, Holanda, Portugal y España. 
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6.2 El creciente volumen comercial y el cambio en su estructura 


En el siglo XvI, el comercio aumentó notablemente en Europa gracias al ma- 
yor tráfico interno y a las crecientes actividades comerciales emprendidas 
con otros continentes. Como indicador del comercio en el norte de Europa, 
entre 1497 y 1591, los barcos que cruzaron el estrecho de Sund crecieron de 
795 a 5.554. En cuanto al comercio con América, los barcos que salieron 
de Sevilla aumentaron de 45 a 186 entre 1506 y 1591. El comercio del norte 
era más voluminoso y pesado, pero el que se llevaba a cabo con América era 
más valioso. Así, mientras que el peso del comercio con América era sólo el 
7% del que atravesaba el Sund, el valor de este último sólo representaba 
el 24% del que tenían los metales preciosos procedentes de América. Esto 
revela que sólo en la Europa del norte el comercio estaba adquiriendo una 
estructura moderna basada en bienes de consumo masivo, como los cerea- 
les, el ganado y el cobre, que se exportaban del este, y los textiles y el hierro, 
que se enviaban desde el oeste. El 90% de las exportaciones polacas y 
húngaras estaba constituido por pieles, ganado y cereales; más de la mitad 
de sus importaciones eran artículos textiles. Por el contrario, en el comer- 
cio de Europa con las colonias dominaban las mercancías tradicionales. En 
1594, el 96% de las importaciones españolas de América eran metales pre- 
ciosos; la proporción de las especias en las importaciones portuguesas de las 
Indias orientales era de un rango similar. A las colonias de América se 
exportaban mercancías europeas, como trigo, vino y aceite, lino y paños, 
pero a las factorías de Asia sólo se enviaban metales preciosos, oro y plata. 
En el comercio con Ultramar se hacían enormes ganancias, con pequeños 
volúmenes de mercancías. A finales del siglo xv1, el precio de venta en 
Europa de la pimienta decuplicaba el precio de compra; la ganancia supera- 
ba el 33% del capital invertido en la compra y transporte de las especias. 
Esas sustanciosas ganancias desviaban el capital hacia las actividades co- 
merciales alejándolo de la producción; sobre todo en la península Ibérica. 


6.3 El comercio triangular en el Atlántico: capitalismo, 
pillaje y esclavos 


Con el descubrimiento de América y la circunvalación de África comenzó a 
conformarse la economía mundo. Las metrópolis europeas establecieron 
una división internacional del trabajo en la que se reservaban la fabricación 
de manufacturas, dejando a los países de la periferia la producción de ali- 
mentos y materias primas (Europa centrooriental y Europa del sur) y la 
producción de metales preciosos y artículos coloniales (América, Asia y 
África). No sólo las mercancías eran distintas, sino también los sistemas 
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económicos que las producían. Según Kriedte, el intercambio de Europa 
con las colonias estaba caracterizado por dos circunstancias. Primera, había 
una transferencia de riqueza de las colonias a las metrópolis gracias al sa- 
queo y la piratería. Segunda, el trabajo contenido en los productos inter- 
cambiados era peor remunerado en la periferia que en el centro de los im- 
perios. En la Europa de las metrópolis se extendía el trabajo libre, propio 
del capitalismo, mientras que en la periferia se reforzaban los sistemas pre- 
capitalistas, como la esclavitud en las colonias y la servidumbre en el este 
de Europa. En la Edad Moderna coexistieron, pues, los principales sistemas 
económicos conocidos hasta entonces. Aquella división del trabajo en el 
mercado mundial conformó unas relaciones de intercambio desigual entre 
las metrópolis (centro) y las colonias (periferia). Sobre todo si se conside- 
ran las explotaciones esclavistas de América. 

En el siglo xvII se configuró la economía atlántica, en la que se estable- 
cieron relaciones comerciales entre las potencias europeas, las colonias ame- 
ricanas y las costas africanas, a través de la navegación por el océano Atlán- 
tico. Las mercancías que se producían en las colonias para ser exportadas a 
Europa se producían bajo un sistema esclavista. En el siglo xvHI se consolidó 
aquel comercio triangular, llamado así porque implicaba a tres continentes: 
Europa exportaba manufacturas; África, esclavos, y América, metales pre- 
ciosos y productos coloniales. A este comercio se añadía Asia, que, según 
Kriedte, era una región externa, ya que sólo comerciaba con Europa a la que 
exportaba tejidos de algodón, té, café y especias y de la que importaba plata 
como contrapartida. En el siglo xvi, el capitalismo europeo se consolidó, 
paradójicamente, sobre la base de las plantaciones esclavistas americanas, 
que producían el algodón, la materia prima esencial de la industrialización 
inglesa, además de otros artículos coloniales de consumo, como el azúcar y 
el tabaco. El otro pilar del capitalismo europeo estuvo constituido por los 
pueblos primitivos de África que proporcionaron los esclavos. 

Ante la escasez de mano de obra en América, por la alta mortalidad de 
los indios americanos causada por la conquista, los portugueses decidieron 
importar esclavos de África. Aunque luego perdieron la primacía en otras 
actividades comerciales, los portugueses se mantuvieron al frente del co- 
mercio de esclavos, controlando entre los siglos XVI y XVIII la mitad de aquel 
negocio. Por su parte, los británicos se hicieron con más de un cuarto de este 
comercio y, desde 1740, Inglaterra desplazó a Portugal como principal ex- 
portador de esclavos a América. Por tanto, los ingleses fueron los más activos 
traficantes (se llamaban negreros) durante el siglo XVI, cuando mayor fue 
el volumen de este tráfico humano. Durante el siglo xvI sólo se embarcaron 
en África 250.000 esclavos para ser vendidos en América; esta cifra más que 
se quintuplicó durante el siglo xvIL, y desde el xvH1 se vendieron en América 
casi 2 millones de esclavos cada 25 años. África ponía la mano de obra for- 
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zada de aquel sistema atlántico, que fue la cuna del capitalismo. Entre 1700 
y 1810 se exportaron a América unos 6,5 millones de esclavos. Si amplia- 
mos el periodo considerado, entre el siglo xv y mediados del xtx, más de 
11 millones de africanos fueron transportados y vendidos a la fuerza en 
América, según Findlay y O”Rourke. 

Las inversiones de los empresarios mercantilistas de los siglos XVII y XVII 
en el Atlántico también se dirigían a la piratería, que era la actividad más 
rentable, a la par que arriesgada. Los corsarios ingleses recibían la patente 
de corso de su monarca, quien además invertía capital en las aventuras em- 
presariales de aquéllos. Los piratas ingleses hicieron del robo a las flotas 
españolas una fuente de ingresos fundamental para la acumulación primi- 
tiva de capital que financiaría la industrialización. La Edad Moderna era 
una época en la que los intereses privados y públicos se confundían y lo 
mismo ocurría con la guerra, la piratería y el comercio. La piratería era 
recompensada políticamente, pues rendía grandes servicios a la Corona. El 
pirata inglés Francis Drake fue nombrado caballero por la reina Isabel l, y 
llegó a ser vicealmirante de la Royal Navy. Las colonias americanas y asiá- 
ticas fueron una fuente esencial para la acumulación primitiva de capital, 
como ya señaló Karl Marx. En efecto, los capitalistas europeos se enrique- 
cieron con los beneficios que acumularon del comercio (por el intercambio 
desigual, ya que el trabajo era peor remunerado en las colonias) y de los 
saqueos y pillajes. La industrialización europea se apoyó en la explotación 
de las colonias, condenándolas al subdesarrollo, según Kriedte. Precisa- 
mente, para escapar de aquella explotación colonial, Estados Unidos de- 
claró la guerra de independencia contra Inglaterra (1775-1783), que acabó 
ganando, con el apoyo de Francia y España. Este caso demuestra, como el 
de Holanda, que ya en la Edad Moderna, para conseguir el desarrollo eco- 
nómico una condición necesaria era que los países consiguieran la indepen- 
dencia política, para poder realizar su propia política económica. 


7. Imperios asiáticos versus monarquías europeas 
en la Edad Moderna 


Los enfoques de la Historia económica mundial han sido tradicionalmente 
eurocéntricos. La historia del mundo se explicaba desde Europa, pues se 
concebía como la evolución de la civilización occidental (cristiana, desde el 
imperio romano), desde el nacimiento de la revolución urbana en Mesopo- 
tamia hasta la actualidad, pasando por el mundo grecorromano, la Edad 
Media, el Renacimiento y la industrialización de Europa. El resto del mundo 
permanecía en la oscuridad hasta que los territorios caían bajo la influencia 
de Europa por la colonización. Desde hace tres décadas, por el contrario, se 
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ha ido difundiendo una perspectiva más global de la evolución económica 
de la humanidad. Desde una perspectiva de historia comparativa mundial, 
Marshall Hodgson, en su libro The Venture of Islam, dio un giro a la inter- 
pretación histórica y relegó el feudalismo europeo a una posición marginal 
del relato histórico. La razón que dio para ello fue contundente: entre los si- 
glos vr y xvn, la fuerza dominante en el Viejo Mundo fue la civilización del 
islam. En este largo período, comprendido entre la desaparición del imperio 
romano y la industrialización británica, la historia económica de Europa no 
fue más importante que la de otras zonas de Eurasia. Al contrario, hasta la 
colonización de América, en el siglo xvI, las economías de Europa tuvieron 
un papel bastante secundario frente al mayor esplendor del comercio y las ci- 
vilizaciones de Asia y el norte de África. Es más, los imperios asiáticos per- 
manecieron bastante ajenos a la economía europea incluso después de que 
los portugueses establecieran sus colonias en los puertos del océano Índico. 
Hasta que comenzó la colonización inglesa a mediados del siglo XVII, siguie- 
ron existiendo potentes economías comerciales en el sur y el Sudeste asiático. 
Hasta entonces, los mercaderes asiáticos fueron competitivos. Los mercade- 
res europeos se integraron en el sistema comercial ya existente en Asia, pero 
no lo dominaron. En la India del imperio mogol, en los siglos XVI y XVI, 
había una intensa actividad comercial debido a los impuestos cobrados por 
el Estado que permitían la comercialización del excedente agrario. Otro tanto 
ocurría en China y en el imperio otomano. 


7.1 Los imperios tributarios de Asia en la Edad Moderna 


Desde la tradición eurocéntrica se explicaba la no industrialización de los 
países asiáticos por el presunto bloqueo cultural que el islam había impues- 
to al desarrollo del capitalismo. Pero desde 1966 se empezó a cuestionar 
esta interpretación por los estudiosos del islam que sostienen, por el contra- 
rio, que el islamismo fue favorable a las actividades mercantiles. Se arguye 
que, de hecho, el propio Mahoma había sido mercader antes que profeta. 
Asimismo, los trabajos recientes refutan que el imperio otomano fuera una 
economía estancada e ineficiente, regida por un déspota oriental que sa- 
queaba a la población. Al contrario, el imperio otomano fue un poderoso 
adversario de los imperios europeos gracias a su economía floreciente y al 
desarrollado sector mercantil. Otro tanto ha ocurrido con los estudios re- 
cientes sobre el imperio chino, pues han resaltado su notable desarrollo 
científico equiparable al europeo, cuando menos, así como el gran creci- 
miento de la producción industrial en la dinastía medieval Song y la amplia 
actividad comercial bajo las dinastías Ming y Ching. Pues bien, si hasta el 
siglo xvIII, las economías asiáticas tenían un desarrollo similar al europeo, 
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¿por qué después se estancaron frente a la industrialización europea? Las 
interpretaciones recientes sostienen que la explicación está en los regíme- 
nes coloniales que los europeos impusieron en Asia. Por ejemplo, el debili- 
tamiento de la autoridad imperial en la India mogol provino de la relación 
establecida con el sistema comercial europeo. Las crecientes importaciones 
de metales preciosos como pago por las exportaciones de especias y calicós 
contribuyeron a minar la estructura del poder imperial. 

Hasta el siglo xvi, la evolución económica de Europa y Asia no fue muy 
diferente. Al contrario, en la actualidad se considera que todo el continente 
euroasiático experimentó unas culturas, civilizaciones y economías bastante 
similares desde la revolución neolítica hasta la revolución industrial. Los re- 
glstros arqueológicos y los documentos conservados demuestran, en efecto, 
la existencia de unas amplias redes de comercio a largas distancias a lo largo 
y ancho de Eurasia desde la Edad de Bronce (revolución urbana) que deter- 
minaron la evolución posterior de Europa y Asia. Es más, hay autores que 
sostienen que la gran división histórica quedó establecida, desde la revolu- 
ción urbana, entre Eurasia, por un lado, y el África subsahariana, por otro. 
Frente a este contraste, las diferencias entre Europa y Asia eran de menor 
entidad y más de naturaleza política que económica. En efecto, salvo las zo- 
nas del norte, África no compartió la revolución urbana de la Edad de Bron- 
ce, lo que contribuye a explicar las dificultades que encontró este continente 
para la industrialización. Por el contrario, el éxito de las economías asiáticas 
desde las últimas décadas del siglo Xx, tras su independencia política de 
Europa, se explica por la compatibilidad cultural entre Oriente y Occidente, 
que se originó en las relaciones comerciales establecidas desde la revolución 
neolítica, en la que se hallan las raíces de la civilización actual. El legado 
histórico compartido entre Asia y Europa consistió en el desarrollo de insti- 
tuciones socioeconómicas similares, destacando las siguientes: la estratifi- 
cación social, la alfabetización, la especialización, la división del trabajo y 
el capitalismo mercantil. El resultado de la revolución urbana fue el surgi- 
miento de las primeras organizaciones políticas (las ciudades-estado y los 
imperios) basadas en unas economías agrarias complejas, capaces de produ- 
cir excedentes para alimentar a las elites políticas y religiosas y a los artesa- 
nos y comerciantes de las ciudades. En Asia y Europa surgieron unas econo- 
mías agrarias con unas instituciones bastante similares, que respondían al 
modelo económico de los fisiócratas (establecido por F. Quesnay y sistema- 
tizado luego por Adam Smith) y al modelo demográfico de Robert Malthus, 
según Pommeranz (2000). 

En la Edad Moderna florecieron los imperios chino, otomano e indio. 
El establecimiento de la dinastía Ming (1368) permitió el dominio del im- 
perio chino sobre el Asia oriental. Por su parte, entre los siglos XV y XVIL 
los sultanes otomanos conquistaron amplias áreas del Mediterráneo y del 
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Oriente Medio. Finalmente, el imperio mogol dominó la India durante los si- 
glos XvI y XVII. Al contrario de lo que sucedió con las guerras y rivalidades 
existentes entre las naciones estado en Europa, la hegemonía de estos gran- 
des imperios asiáticos impidió la rivalidad militar entre los diferentes reinos 
sometidos. Aquellos imperios asiáticos pudieron financiar grandes ejércitos 
mediante el cobro de tributos en las extensas economías agrarias de los rei- 
nos vecinos conquistados. Aquellos imperios tributarios tenían unas carac- 
terísticas muy distintas de los estados mercantilistas europeos, pero eran si- 
milares al imperio romano, si se hace excepción de la mayor importancia de 
la esclavitud en este caso. En los imperios asiáticos de la Edad Moderna, la 
nobleza terrateniente, que obtenía sus ingresos mediante la extracción del 
excedente agrario, mantuvo la fuerza política y el control social sobre los 
comerciantes, lo que supuso un obstáculo para el crecimiento económico de 
China, India y Turquía, que estaban constituidas como imperios tributarios. 

El caso de China es paradigmático. Los historiadores se han preguntado 
por qué China, que era la principal potencia económica del mundo hacia 
1400, comenzó a perder el liderazgo frente a Europa desde el siglo xv. La 
razón principal fue la sustitución de la dinastía gobernante que trajo consigo 
un cambio radical en la estrategia militar y, por lo tanto, económica, ante las 
nuevas amenazas políticas exteriores. En efecto, en el siglo XIII, los merca- 
deres chinos habían dominado las intensas relaciones comerciales y maríti- 
mas en el Sudeste asiático. Pero aquel florecimiento comercial acabó tras 
1368, cuando la dinastía Ming apartó del poder a los mongoles, y el comer- 
cio exterior fue prohibido en China. Como estrategia para ampliar los domi- 
nios del imperio tributario, la dinastía Ming trató de controlar las relaciones 
comerciales con el exterior y de conquistar nuevos territorios para exigir en 
ellos el pago de tributos. Para ello, el emperador chino financió grandes ex- 
pediciones navales (la primera con 28.000 hombres y 255 barcos), entre los 
años 1405 y 1433. Algunas de ellas, tras navegar por el océano Índico, al- 
canzaron las costas del África oriental. Los enormes medios financieros exi- 
gidos por estas costosas expediciones navales eran inalcanzables para los 
Estados europeos de finales de la Edad Media. ¿Por qué no continuó China 
su expansión hasta llegar a Europa y colonizarla? Por razones estratégicas y 
económicas. El imperio chino desvió los enormes recursos, hasta entonces 
destinados a las expediciones navales, hacia el interior para defender sus 
territorios de la amenaza mongol en la frontera terrestre y financiar la guerra 
en Vietnam, así como para realizar grandes obras públicas, incluida la cons- 
trucción de la capital, Pekín. Esto generó unos gastos extraordinarios que 
agotaron las finanzas imperiales, obligando a cancelar las aventuras navales. 
Por lo tanto, cuando los navegantes portugueses, primero, y holandeses, des- 
pués, llegaron a los Mares del Sur, el poder naval chino había desaparecido, 
facilitando la implantación del colonialismo europeo. 
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Es decir, los emperadores chinos abandonaron el expansionismo naval 
porque surgieron otras necesidades políticas que agotaron las finanzas impe- 
riales. Las expediciones navales chinas tenían una finalidad política, pues 
buscaban la expansión del sistema tributario imperial, según señaló Bing 
Wong (1997). No había objetivos comerciales en las mismas. En cualquier 
caso, aquellas expediciones no buscaban generar beneficios para los co- 
merciantes chinos. Esta estrategia era diametralmente opuesta a la política 
mercantilista aplicada por las monarquías europeas. Las flotas europeas 
eran menores y estaban dirigidas y financiadas por las compañías privi- 
legiadas de comercio, que buscaban la obtención de beneficios para los 
inversores particulares (entre los que estaban los comerciantes, los nobles y 
los propios monarcas) a través de los botines de guerra y la actividad co- 
mercial. Las flotas europeas que colonizaron Asia eran ya el embrión de los 
nuevos imperios coloniales, pues estaban encaminadas a obtener beneficios 
de las colonias mediante la actividad económica y comercial. Por el con- 
trario, China seguía siendo un imperio tributario antiguo, en el que primaba 
la voluntad del emperador y de la nobleza, y en el cual los comerciantes 
constituían una clase subalterna. 

La mejor prueba es que, con la dinastía Ming, los intereses de los co- 
merciantes chinos no fueron defendidos por el Estado. La prohibición del 
comercio con el exterior establecida por esta dinastía continuó vigente en los 
siglos siguientes. A pesar de ello, los mercaderes chinos siguieron comer- 
ciando, pero no contaron con la protección del Estado imperial, siendo muy 
vulnerables frente a la agresividad militar del nuevo imperialismo mercan- 
tilista europeo. Varias comunidades de mercaderes chinos fueron masacra- 
das por ejércitos de naciones europeas sin que el Estado chino intervinie- 
se en su defensa. Como señaló Fernand Braudel, lo que distinguió Asia 
de Europa en los siglos XVI! y XVIII no fue la importancia de los capitalis- 
tas, pues las familias de comerciantes chinos no tenían nada que envidiar a 
las holandesas, sino el diferente lugar que tenían en el sistema político: 
en Europa los comerciantes ocupaban el centro del Estado, mientras que en 
China permanecían en el margen. En resumen, los grupos comerciales 
en la China de la Edad Moderna nunca gozaron de las ventajas políticas 
que tuvieron los comerciantes europeos gracias a las políticas mercantilis- 
tas de sus monarcas. En China, el Estado no apoyó la creación de institu- 
ciones comerciales que fueron esenciales para el desarrollo del capitalismo, 
como las compañías privilegiadas de comercio, los fueros privilegiados de 
los mercaderes de las ciudades, las bolsas, los bancos, las sociedades anó- 
nimas y la deuda pública. El origen de la burguesía europea estaba en la 
revolución comercial realizada en las ciudades europeas, sobre todo en 
las italianas, que se urbanizaron antes, como se aprecia en el gráfico 4.20. 
En el mismo se advierte que sólo en el siglo xvI1, el creciente grado de 
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Gráfico 4.20 Urbanización en Europa y China, 0-1850 
(población urbana como porcentaje de la población total) 
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FUENTE: Persson, 2010, gráfico 2.3. 


urbanización de Inglaterra y Holanda (un indicador del avance del capi- 
talismo comercial) comenzó a sobrepasar a la urbanización de China, que 
siguió estancada. 


7.2 La competencia militar entre los Estados europeos como factor 
del crecimiento 


En definitiva, los imperios tributarios asiáticos tenían rasgos muy distintos 
de las monarquías absolutas de la Edad Moderna desarrolladas sobre las 
bases del feudalismo europeo. Desde el siglo xvI, las monarquías europeas 
constituyeron un sistema pluralista de pequeños Estados que competían en- 
tre sí para alcanzar la hegemonía militar y ampliar sus posesiones políticas. 
Como ninguno consiguió imponerse hubo un equilibrio militar entre ellos. 
Asimismo, los mecanismos de extracción del excedente y su reparto entre 
el rey y los nobles en las monarquías europeas eran muy distintos de los 
practicados en los imperios tributarios asiáticos. En la Europa medieval y 
moderna, los nobles feudales, cuyos señoríos no alcanzaban grandes exten- 
siones de tierras, cobraban las rentas señoriales y jurisdiccionales de mane- 
ra descentralizada e independiente, sobre la base de los contratos jurídicos 
de creación de los señoríos y de la cesión de impuestos y prerrogativas rea- 
les. Los grandes nobles tenían un poder similar a los monarcas, hasta que 
éstos empezaron a imponerse desde el siglo xv. 
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Los imperios tributarios de Asia permitieron la construcción de fuertes 
poderes políticos centralizados que dominaban territorios muy extensos. 
En contraste con aquellos imperios tributarios asiáticos de base agraria (el 
imperio otomano, el safavida en Persia, el mogol en India y el Ching en 
China), en Europa se asentaron los pequeños estados, en los que tuvieron 
una creciente influencia los gremios de comerciantes. La razón fue que, 
tras la desintegración del Imperio Romano de Occidente, en Europa no 
logró consolidarse ningún imperio, surgiendo los reinos feudales. El pri- 
mer intento de restablecer el sistema imperial en Europa fue el de Carlo- 
magno. Pero tras la desaparición del imperio carolingio, Europa se frag- 
mentó en una multitud de pequeños reinos, cuyos monarcas tenían incluso 
serias dificultades para imponer su autoridad sobre sus pares (el rey no era 
más que el primero entre iguales), dada su debilidad militar frente a los 
grandes nobles cuyo poder derivaba de sus señoríos. Posteriormente, la 
Iglesia católica apoyó la creación del Sacro Imperio Romano Germánico. 
Pero el emperador Carlos V no consiguió imponerse en las guerras en Eu- 
ropa, a pesar de las enormes sumas gastadas, y su dinastía (los Austrias) 
dividió sus posesiones en Europa en las dos ramas, de Austria y España, 
tras firmar la paz de Ausburgo en 1555 (llamada paz de las religiones, la 
luterana y la católica, pues puso fin a las guerras surgidas tras la Reforma 
protestante). 

En consecuencia, del feudalismo europeo surgió un conjunto de peque- 
ños Estados que competían militarmente entre sí. Es más, las guerras entre 
el rey y los nobles fueron frecuentes en los siglos XIV y XV. Para imponerse 
a la nobleza, los reyes europeos se aliaron con las oligarquías mercantiles 
de las ciudades, que tenían un fuerte poder económico. De esta manera, la 
burguesía comercial llegó a controlar el poder del Estado, con las políticas 
mercantilistas, para utilizarlo a su favor. Como veremos, en Europa el po- 
der real sólo sometió a los nobles feudales cuando las innovaciones en la 
tecnología militar encarecieron tanto el mantenimiento de los ejércitos (con 
la generalización de la artillería y las nuevas técnicas de fortificación) que los 
nobles ya no pudieron financiarlos. Es decir, las economías de escala en la 
actividad militar permitieron una relativa centralización política de las mo- 
narquías en Europa, creando un sistema de naciones estado enfrentadas en- 
tre sí. Los gastos militares también subieron por las continuas guerras entre 
las monarquías europeas y las crecientes necesidades de financiación lleva- 
ron a los monarcas a recurrir a los mercaderes y financieros para aumentar 
los recursos disponibles del Estado. Como contrapartida, la burguesía exi- 
gló a los monarcas la puesta en marcha de las políticas mercantilistas, que 
no solamente incluían una política comercial proteccionista sino también la 
piratería y las guerras de conquista para promover los intereses del capital 
comercial. 
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El objetivo de aquellas políticas mercantilistas era aumentar las exporta- 
ciones de manufacturas y las importaciones de materias primas con el fin 
de acumular oro, fomentar la industria y reforzar el poder del monarca. 
Uno de los instrumentos de la política mercantilista fue conceder monopo- 
lios de conquista y comerciales a inversores privados. El poder militar y el 
poder comercial de las monarquías crecieron paralelamente y ello reforzó 
las instituciones políticas y financieras que impulsaron el capitalismo comer- 
cial. En efecto, los Estados europeos que más favorecieron a la burguesía 
comercial y el desarrollo del capitalismo fueron los que acabaron imponién- 
dose militar y económicamente en los siglos xvIr y xvII. Esto explica el 
crecimiento económico de Holanda y su triunfo e independencia frente a la 
monarquía hispánica y las repetidas victorias militares de Inglaterra sobre 
Francia y España. Es sintomático que, a pesar de las ingentes cantidades de 
metales preciosos procedentes de América, la España de los Austrias fuese 
la monarquía que peor se ajustó a las exigencias de la nueva rivalidad co- 
mercial. Los Austrias sacrificaron inútilmente la economía castellana al man- 
tenimiento de un imperio político. La razón fue, según Bang, que España 
mantuvo una política económica más parecida a un imperio tributario anti- 
guo (encaminada a cobrar tributos en las colonias) que a un imperio colonial 
moderno, en el que el Estado apoyaba el comercio y la industria. Esta dife- 
rencia se manifestó en que el imperio español fue el único que aportaba 
ingresos netos a la Hacienda española; al contrario, el imperio inglés era de- 
ficitario para la Hacienda británica, pero muy rentable para sus comerciantes. 


8. Las finanzas de los Estados absolutos de Europa: 
bancarrotas, reacuñaciones y revolución financiera 


Las ventajas que Europa consiguió sobre Asia se centraron, por tanto, en la 
formación de los Estados absolutos, en su política mercantilista y en el 
surgimiento de los mercados financieros. En la sección 8.1 estudiaremos 
las cuestiones relacionadas con las finanzas públicas de las monarquías 
europeas, y en la sección 8.2 nos centraremos en sus políticas mercantilis- 
tas, para en la 8.3 estudiar las innovaciones financieras, concernientes a los 
bancos, las bolsas y los seguros. 


8.1 Las bancarrotas de las monarquías modernas 


El problema con los monarcas de la Edad Moderna era que incumplían sus 
compromisos con la deuda; el alto riesgo que ello implicaba para los pres- 
tamistas les obligaba a pagar altos intereses y a conceder otras compensa- 
ciones a los grandes financieros internacionales. 
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Las monarquías absolutas más ricas del continente, Francia y España ca- 
yeron en sucesivas bancarrotas durante la Edad Moderna. Concretamente, 
entre 1550 y 1800, la monarquía española declaró seis bancarrotas y la fran- 
cesa suspendió los pagos de la deuda en ocho ocasiones. Según Reinhart 
y Rogoff, solamente España y Francia tuvieron recursos suficientes para 
incurrir en bancarrotas internacionales que marcaron época, por su número 
y por el volumen de los recursos implicados. La riqueza de estos reinos 
atraía a los grandes prestamistas internacionales, pues eran una garantía de 
que las grandes monarquías tendrían, a la larga, ingresos suficientes para 
devolver la deuda. En el caso de la monarquía hispana, el descubrimiento 
de América y las abundantes remesas de plata enviadas desde México y 
Perú a la metrópoli realzaron el poder del rey, que ya no tuvo que depender 
totalmente de los ingresos impositivos recaudados en Castilla, algunos de 
los cuales requerirían la aprobación de las Cortes. La plata americana per- 
mitió, desde luego, a la monarquía hispánica endeudarse por encima de las 
posibilidades tributarias de Castilla con el objetivo imperial de dominar 
Europa. Las campañas militares de Felipe II contra los turcos y los holan- 
deses, así como la construcción y expedición de la Armada Invencible con- 
tra Inglaterra, exigieron inmensos gastos del monarca que se financiaron 
con créditos muy caros. Los grandes financieros internacionales (alemanes, 
portugueses y, sobre todo, italianos), y en menor medida los mercaderes 
castellanos, prestaron grandes sumas de dinero a la monarquía hispana, 
recibiendo a cambio las altas primas de riesgo que cargaban en los intereses 
y las compensaciones indirectas. En algunos años del período 1550-1650, 
la monarquía hispana debía a sus acreedores la mitad de sus rentas anuales 
y, en alguna ocasión, la deuda llegó a duplicar sus ingresos anuales. Como 
hemos visto, el monarca español incurrió en sucesivas bancarrotas, que 
ocurrieron inmediatamente después de los voluminosos empréstitos suscri- 
tos (véase gráfico 4.21). La excesiva presión fiscal para atender aquellos 
inmensos gastos imperiales fue, como hemos visto, una de las causas de la 
erisis económica de Castilla. 

Entre 1500 y 1800, Francia incurrió en ocho bancarrotas. En el curso de 
estas suspensiones de pagos, los monarcas franceses solían ejecutar a sus 
mayores acreedores, lo que les permitía confiscar sus bienes. Por ello, 
aquellas bancarrotas fueron denominadas como sangrado, en alusión al tra- 
tamiento médico de la época consistente en extraer sangre de los enfermos 
para sanarlos. Desde la Revolución Francesa de 1789, y a pesar de las 
guerras napoleónicas, sin embargo, Francia se convirtió en un buen paga- 
dor que ya no suspendió formalmente pagos de la deuda. Desde 1522, con 
Francisco I, la Hacienda real francesa se financió con deuda a corto plazo. 
Cuando el monarca no pudo renovar esta deuda a su vencimiento declaró la 
suspensión de pagos (bancarrota) en 1558. La razón fue el enrarecimiento 
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Gráfico 4.21 Bancarrota y asientos de la monarquía hispana, 1601-1679 
(millones de ducados; medias móviles trienales) 
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FUENTE: Gelabert, 1999. Tomado de Reinhart y Rogoff, 2009, gráfico 6.1. 
NOTA: Las líneas verticales representan las bancarrotas de 1607, 1627 y 1647. 


de los mercados financieros internacionales tras la bancarrota de Felipe II, 
rey de España, el año anterior. Como hacían los Austrias españoles, para 
cubrir sus gastos Francisco I recurrió a la venta de oficios públicos y a 
arrendar la recaudación de los impuestos que, en realidad, suponía también 
un anticipo de fondos, pues el arrendador pagaba por adelantado la suma 
convenida, que era muy inferior a lo que luego hacía tributar a los contribu- 
yentes. La Hacienda real, por lo tanto, perdió el control de los ingresos fis- 
cales, con lo que Francia tuvo que recurrir al endeudamiento masivo y, en 
consecuencia, a las suspensiones de pagos. La causa de la multiplicación 
del gasto del monarca francés y de su endeudamiento eran las guerras. La 
Guerra de Sucesión en España (1701-1714) permitió a Francia entronar a la 
dinastía de los Borbones en la corte española, al coste de aumentar consi- 
derablemente el endeudamiento de aquel país. La quiebra de la Hacienda 
francesa de 1770 fue resultado directo de la Guerra de los Siete Años 
(1756-1763), en la que Francia fue derrotada por Inglaterra, que había reu- 
nido un ejército más poderoso. La bancarrota de 1788 fue el último repudio 
formal de la deuda realizado por Francia. No obstante, tras la revolución de 
1789, Francia recurrió a la hiperinflación para reducir el valor real de sus 
deudas. Era el nuevo método indoloro del repudio encubierto de la deuda 
pública interna puesto en marcha por la emisión de billetes por el banco 
central. 
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8.2 Las reacuñaciones en la Edad Moderna: un recurso rentable 
para la Hacienda real 


Antes de que se inventaran los billetes de banco, los repudios encubiertos 
de la deuda pública se realizaban mediante las reacuñaciones de moneda 
que generaban intensos procesos inflacionistas. Las reacuñaciones, tan ge- 
neralizadas en la Baja Edad Media, siguieron practicándose en la mayor 
parte de las naciones de Europa, como muestra la reducción, entre 1500 y 
1799, del contenido de plata de las siguientes monedas: del 78,4% en la 
libra tornesa de Francia; del 35,6% en el florín de Florencia; del 48,9% en 
el florín holandés; del 62,5% en el ducado castellano; del 35,5% en la libra 
inglesa. Las reacuñaciones anuales más sobresalientes fueron las siguien- 
tes: en el año 1551, la libra inglesa perdió la mitad de su contenido en plata; 
el ducado castellano rebajó el 25,3% de su plata en 1642; la libra tornesa 
de Francia perdió el 36,2% de su contenido metálico en 1718, según los 
datos de Reinhart y Rogoff. En Inglaterra, las reacuñaciones generales del 
rey Enrique VIII (1509-1547) implicaron el repudio efectivo de las deudas 
internas de la Corona; además, el rey obtuvo grandes ingresos de la desa- 
mortización de las tierras de la Iglesia católica. 

Las reacuñaciones aumentaron la oferta monetaria sumándose a la llegada 
de metales preciosos al circuito mundial para acentuar los procesos inflacio- 
nistas. En la Edad Moderna, entre 1500 y 1799, la mayor parte de los países 
asiáticos y europeos experimentaron unos ritmos anuales de inflación supe- 
riores al 20% durante largos períodos. En Asia, Corea experimento una infla- 
ción superior al 20% en más del 40% de los años comprendidos entre 1743 y 
1799; en Japón, la tasa de inflación mayor superó este umbral del 20% en el 
34% de los años del período 1601-1650. Por lo que se refiere a Europa, el rit- 
mo inflacionista del 20% fue superado en Bélgica el 25% de los años entre 
1501 y 1799; en Francia fue superado el 12,4% de los años; en Italia, Portu- 
gal y Turquía se superó el 19% del tiempo, mientras que en Holanda, España 
y el Reino Unido aquella alta tasa de inflación se alcanzó alrededor del 5% 
de los años. En la América española, la tasa de inflación fue mayor del 20% 
en México durante el 22% de los años de la segunda mitad del siglo XVIII; se 
superó en el 10% de los años en Perú, y el 4% del período en Chile y Argen- 
tina. En Estados Unidos, la tasa de inflación superó aquel 20% durante el 
7,6% de los años comprendidos entre 1721 y 1799, según Reinhart y Rogoff. 


8.3 La revolución financiera en Inglaterra 


La monarquía británica se libró de la reputación de mal pagador de sus 
compromisos de la deuda tras la Revolución Gloriosa de 1688. Aunque 
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contaban con el precedente de las repúblicas italianas, los precursores de 
la revolución financiera fueron los holandeses y los ingleses, que financia- 
ron a sus Estados con emisiones generalizadas de deuda, colocadas entre 
el público a través de las bolsas, en títulos de pequeña denominación para 
que pudieran ser comprados por los pequeños ahorradores. Esta revolu- 
ción financiera permitió financiar, con éxito y de manera barata, las múlti- 
ples guerras que emprendió Inglaterra. La deuda permitió al Estado inglés 
apalancar sus ingresos fiscales, pues consiguió captar financiación en 
grandes sumas, en los momentos necesarios y a bajos tipos de interés. Para 
ello fue indispensable que el Estado se comprometiera a mantener una 
total responsabilidad en la gestión de la deuda, pagando con puntualidad 
los intereses y amortizaciones. Desde 1688, la monarquía inglesa ya no 
declaró más bancarrotas. El papel del Parlamento fue fundamental para 
asegurar la responsabilidad fiscal y también para mejorar la recaudación 
de los impuestos, que respaldaron la deuda pública emitida, pues permitie- 
ron pagar los crecientes compromisos por intereses, como señaló Patrick 
O”Brien. 

En el gráfico 4.22 se representan los tipos de interés nominales de las 
deudas públicas de distintos gobiernos (monarquías y repúblicas) europeos 
entre 1350 y 1750. Se trata de títulos de la deuda a largo plazo, salvo para 
Inglaterra que hasta 1688 no había emitido este tipo de deuda. De ese grá- 
fico de S. R. Epstein se extraen las siguientes conclusiones. En primer 
lugar, hasta 1650, las repúblicas italianas se financiaron a tipos de interés 


Gráfico 4.22 Régimen político y tipos de interés, 1300-1750 (porcentajes) 
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muy inferiores a los pagados por las monarquías europeas, lo que se expli- 
ca porque sus sistemas financieros estaban más desarrollados y porque los 
suscriptores de la deuda eran los ciudadanos más ricos que gobernaban 
aquellas ciudades. Las repúblicas no italianas (ciudades-estado de Suiza, 
Alemania y Alsacia) pagaban unos tipos mayores que las italianas, pero 
inferiores a los satisfechos por las monarquías europeas hasta 1550. En 
estos casos, la diferencia institucional de los estados, repúblicas versus 
monarquías, tuvo su importancia. Hubo otros factores relevantes, como 
las circunstancias bélicas de cada país y su posición en el mapa geopolíti- 
co internacional. Por ejemplo, aunque los Países Bajos tenían un sistema 
financiero desarrollado, al estilo de las ciudades italianas y alemanas, has- 
ta que se independizaron formalmente de España en 1579, los tipos de inte- 
rés de sus deudas fueron iguales a los pagados por los juros castellanos, 
que doblaban los de las ciudades italianas. Después, la república de Ho- 
landa tuvo que pagar intereses superiores a los de la España de los Aus- 
trias hasta que se firmó la paz en 1648 y se convirtió en una nación sobe- 
rana. Esto se explica porque Holanda se hallaba en guerra contra la 
principal potencia mundial. 

En segundo lugar, los tipos de interés pagados por los diferentes tipos de 
Estado convergieron a largo plazo, de manera que hacia 1750, los diferen- 
ciales de los mismos entre monarquías y repúblicas habían desaparecido. 
Esto se debió al descenso de los tipos pagados por las monarquías, particu- 
larmente entre 1500 y 1750, cuando aquellos tipos cayeron del 8-12% al 
4%. Según Epstein, esta convergencia en los tipos de interés de las deudas 
públicas se explica por las mejoras institucionales (fiscales y financieras) 
de las monarquías europeas, que permitieron elevar su credibilidad finan- 
ciera. En efecto, los Estados absolutistas mejoraron sus instituciones fisca- 
les, financieras y administrativas y crearon mercados de deuda pública (las 
bolsas). El desarrollo de los sistemas fiscales y administrativos de las mo- 
narquías amplió la base fiscal para responder a los compromisos adquiridos 
con las emisiones de la deuda. Por otro lado, el nacimiento de los sistemas 
bancarios y las bolsas permitió aumentar la oferta de fondos prestables, lo 
que abarató el crédito en Europa. 

Naturalmente, la evolución de los tipos de interés fue distinta según los 
países. Inglaterra representó un caso excepcional, pues sus tipos de interés 
fueron más altos que los de las monarquías continentales, hasta 1700. Des- 
pués convergieron (véase gráfico 4.22), gracias a la reducción de los tipos 
de interés de Inglaterra debida a la reestructuración de la deuda de 1688, 
cuando se creó la deuda consolidada a largo plazo, al tiempo que se adopta- 
ron las técnicas financieras de los holandeses. En Inglaterra, la revolución 
financiera consistió, pues, en la reducción de la prima de riesgo pagada 
hasta entonces por este país. Los mayores tipos de interés, previos a 1688, se 
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debían a que Inglaterra tenía un sistema fiscal atrasado, porque la ausencia 
de guerras no había forzado al país a reformarlo. Entre 1544 y 1574, los in- 
gleses se habían financiado en Amberes, pagando altos tipos de interés. 
Para rebajar los costes financieros, la monarquía buscó financiación en 
Inglaterra, donde pudo imponer sus condiciones a los prestamistas nacio- 
nales: la mayor parte de la financiación obtenida por el Estado inglés fue 
mediante préstamos obligatorios gratuitos (sin interés), entre 1575 y 1610. 
En realidad, la revolución financiera inglesa ya empezó con las reformas 
fiscales de 1641 y de las dos décadas siguientes. La Revolución Gloriosa 
provocó cambios institucionales y obligó a recaudar más fondos para finan- 
ciar las onerosas guerras que se desarrollaron entonces. La búsqueda de 
mayores recursos financieros por el Estado inglés permitió la convergencia 
hacia la legislación fiscal, administrativa y financiera de la Europa conti- 
nental, consolidando la revolución financiera. 

En efecto, desde 1688 hubo cuatro factores que aseguraron el éxito de 
la revolución financiera en Inglaterra. Primero, el Parlamento británico res- 
paldó la deuda pública y, con el apoyo del Banco de Inglaterra, se encargó 
de asegurar los pagos generados por la misma. Segundo, la deuda a corto 
plazo emitida para financiar las guerras fue consolidada en títulos al porta- 
dor de la deuda a largo plazo (consols) cuando llegaba la paz, con menores 
tipos de interés; esta deuda activó el mercado secundario, dotando de liqui- 
dez a la deuda inglesa. Tercero, la amortización puntual de la deuda inglesa 
fue posible por las repetidas victorias en las guerras. El cuarto factor, como 
señaló O”Brien, fue que esta revolución financiera de Inglaterra se sustentó 
en una mejora en la recaudación tributaria, posibilitada por la creciente re- 
caudación de los impuestos indirectos (aranceles y consumos) debida, sobre 
todo, al crecimiento económico moderno que aumentó las bases tributarias. 
De las grandes potencias, sólo Inglaterra y Holanda habían cumplido, antes 
del siglo xIx, la revolución financiera que les permitió financiarse a tipos de 
interés reducidos y escapar de las bancarrotas. 

En el caso inglés, por tanto, la revolución financiera hubo que esperar a 
la Revolución Gloriosa de 1688, cuando Inglaterra estableció unas institu- 
ciones políticas (el Parlamento y el Banco de Inglaterra fundado en 1694) 
que se encargaron de asegurar el pago puntual de las voluminosas cargas 
exigidas por los intereses y la amortización de la deuda. Esto permitió al 
gobierno inglés la emisión de grandes cantidades de títulos de deuda que, 
dado su bajo riesgo por la mayor responsabilidad fiscal del Parlamento, 
fueron suscritas por medianos y pequeños ahorradores ingleses; para facili- 
tar su suscripción los títulos se emitían con un bajo valor nominal y para 
asegurar su liquidez se emitían como títulos al portador que eran cotizados 
en bolsa. El cumplimiento de sus compromisos con los acreedores confirió 
a Inglaterra una ventaja estratégica, consistente en su mayor capacidad de 
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apalancar sus ingresos tributarios para obtener mayores recursos y más ba- 
ratos (pues movilizaron los fondos de los medianos ahorradores) con los 
que financiar ejércitos muy superiores a sus rivales, ya fueran España o 
Francia, que tenían que recurrir a los onerosos contratos de los grandes fi- 
nancieros que, a cambio del mayor riesgo, exigían altos rendimientos por 
sus préstamos. 


9. El Estado y las prácticas mercantilistas 


Los mercantilistas consideraban esencial el control del comercio exterior 
(fomentando las exportaciones industriales y prohibiendo las importacio- 
nes), con el fin último de conseguir el superávit comercial y aumentar las 
reservas de oro, cuyo volumen representaba la riqueza del país. Los mer- 
cantilistas pensaban que para conseguir el superávit comercial era im- 
prescindible tener un Estado fuerte. Por ello, los Estados mercantilistas 
aumentaron su potencial militar para asegurar el dominio de las colonias, 
cuya explotación era realizada por compañías comerciales privilegiadas. 
Gracias al poder naval, Inglaterra amplió sus mercados coloniales por 
medio de las guerras: en el siglo XvI contra España; en el xvu frente a 
Holanda; y en el xvi contra España y Francia. A finales del siglo xv, 
Inglaterra se había convertido en la potencia naval hegemónica. La flota 
comercial de Inglaterra también superaba (en un 42%) a la francesa. Espa- 
ña y Portugal mantuvieron sus imperios, pero la explotación comercial 
de sus colonias, para la venta de productos industriales en las mismas 
correspondió a los ingleses, holandeses y franceses, que utilizaban testa- 
ferros para el comercio legal y el contrabando con las colonias para el trá- 
fico ilegal. 


9.1 La revolución militar y las finanzas públicas 


Entre los hechos más característicos de la Edad Moderna destacaron las 
incesantes guerras emprendidas por los Estados europeos, en el continente 
y en ultramar; tanto entre ellas como contra los pueblos indígenas y los es- 
tados e imperios que se fueron encontrando en su expansión colonial. 
Aquellos conflictos armados reflejaban ya los nuevos rasgos de la guerra 
moderna, que surgieron de la revolución militar, estudiada por G. Parker, 
en su libro The Military Revolution. Military Innovation and the Rise of 
the West, 1500-1800. Este concepto describía un complejo conjunto de 
innovaciones y desarrollos, interrelacionados entre sí, en los diferentes 
aspectos característicos de las guerras: estrategias, tácticas, equipamientos, 
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armamentos, fortificaciones y reclutamiento, entrenamiento y organización 
de los ejércitos y las armadas. Estas innovaciones trajeron consigo varias 
consecuencias: 1) un incremento sustancial de las dimensiones de las 
fuerzas armadas y de los costes de mantenerlas, tanto en términos absolu- 
tos como en relación con los recursos humanos y materiales disponibles 
por los Estados; 2) una mayor disciplina y coordinación entre las distin- 
tas unidades y servicios de los ejércitos y las armadas, y 3) una creciente 
profesionalización de los cuerpos de oficiales y mandos de los ejércitos. 
Aunque, cuando fue acuñada por sus autores, dicha revolución militar fue 
fechada entre 1560 y 1660, Findlay y O”Rourke consideran que las mejo- 
ras en la organización militar empezaron ya en el siglo xIv y culminaron en 
el xIxX. 

El aumento de las fuerzas armadas en la Edad Moderna fue posible por 
dos factores. Primero, el crecimiento de la población y la riqueza de las 
naciones europeas. Segundo, la mayor capacidad coactiva y administrati- 
va de los Estados para apropiarse de una creciente porción de la riqueza 
nacional mediante impuestos, confiscaciones y préstamos. Al multiplicarse 
los costes de mantener los ejércitos surgieron unas economías de escala en 
el suministro por la monarquía de los servicios de defensa (de guerra) que 
tuvieron dos consecuencias, tanto a nivel europeo como mundial. Por un 
lado, disminuyeron las unidades políticas independientes en el continente 
europeo, tanto por las alianzas matrimoniales que unían varios reinos como 
por la conquista. Por otro, las potencias europeas colonizaron por la fuerza 
los territorios de ultramar, de manera que las colonias suponían el 35% 
de la superficie terrestre mundial en 1800. Esto fue posible porque la revo- 
lución militar dio a las potencias europeas una ventaja comparativa en la 
violencia organizada, que permitió las rápidas conquistas y la colonización 
de otros continentes. Los españoles colonizaron el Nuevo Mundo, los por- 
tugueses, holandeses e ingleses se instalaron en el océano Índico y en el 
Sudeste asiático. 

Estas nuevas tecnologías militares permitieron la centralización política 
a costa de crear serios problemas fiscales, pues los Estados tuvieron que 
incrementar los impuestos para financiar los crecidos gastos de guerra. En 
general, las monarquías europeas recurrieron a cuatro tipos de ingresos: 
a) los botines de las guerras, los saqueos y la piratería; b) las rentas conse- 
guidas de los monopolios comerciales concedidos a las compañías privile- 
gladas; c) la explotación de los campesinos en Europa y de los indígenas en 
las colonias, y d) las innovaciones financieras que permitieron el creciente 
endeudamiento de los Estados y el apalancamiento de sus ingresos fiscales. 
Según Findlay y O”Rourke, el poder económico y político de los Estados, 
e incluso su propia supervivencia, dependió de su capacidad para afrontar 
estos desafíos de financiar poderosos ejércitos. 
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9.2 Las políticas mercantilistas: un juego de suma cero 


Durante la Edad Moderna prevaleció la doctrina del mercantilismo, que en- 
focaba la actividad comercial entre dos países como un juego de suma cero, 
en el cual lo que ganaba un país era a costa de lo que perdía otro. Las me- 
trópolis consideraban a sus colonias como un territorio propio que servía 
como proveedor de materias primas y como mercado para sus manufacturas. 
La política mercantilista excluía a los extranjeros de la actividad comer- 
cial con las colonias, utilizando para impedirlo la fuerza militar. Las guerras 
fueron frecuentes, en Europa y en América, para mantener aquellos mono- 
polios comerciales y las propias colonias. Estas guerras entre los Estados 
pretendían el control de ciertos mercados, lugares estratégicos y rutas 
comerciales para ser explotados en régimen de monopolio por los empresa- 
rios del país. Literalmente, los mercados se conquistaban a cañonazos. Las 
guerras se declaraban para conseguir el monopolio de las especias en cier- 
tos enclaves de Asia, el monopolio del tráfico de esclavos desde África o el 
control de la entrada en el mar Báltico o en el Mediterráneo. Los monopo- 
lios concedidos a las compañías de comercio proporcionaban beneficios 
extraordinarios a los Tesoros reales, pues los monarcas participaban direc- 
tamente como accionistas en los saqueos de los piratas y en los botines de 
las guerras. Estos ingresos permitían a los gobiernos alcanzar una mayor 
potencia militar que, a su vez, aumentó la probabilidad de conquistar nue- 
vos territorios y de obtener mayores ganancias comerciales y rendimientos 
de la piratería oficial realizada por los súbditos. 

En las épocas políticas mercantilistas, la actividad principal de los no- 
bles y los comerciantes era la búsqueda de rentas. Los negocios más ren- 
tables provenían de la concesión de privilegios comerciales, de los arrenda- 
mientos de la recaudación de impuestos, de los contratos de suministro a 
los ejércitos y de los monopolios de explotación de los enclaves coloniales. 
En aquellas economías mercantilistas, los conceptos de poder y riqueza 
iban parejos, pues uno dependía del otro. El éxito en las guerras aseguraba 
que los Estados tuvieran más recursos fiscales para aumentar sus fuerzas 
navales y terrestres, lo que les permitiría expandir (y defender) sus colonias 
y, por lo tanto, los territorios con los que comerciar. En la edad del mercan- 
tilismo, el poder militar y el crecimiento económico estaban relacionados, 
aunque no siempre positivamente. 

En aquel contexto mercantilista era la fuerza de los ejércitos la que de- 
terminaba la división internacional del trabajo y la distribución de la rentas 
del monopolio comercial. Los argumentos de los economistas clásicos, 
Adam Smith y David Ricardo, sobre las ganancias del comercio internacio- 
nal no eran aplicables, porque suponían la existencia de condiciones pacífi- 
cas entre las naciones y de mercados de competencia perfecta. En la Edad 
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Moderna no existía ningún mecanismo efectivo de seguridad colectiva 
internacional ni una monarquía hegemónica que mantuviera la paz entre 
las naciones. En aquel contexto mundial, ningún Estado europeo podía 
prescindir de las prácticas mercantilistas ni dejar de potenciar su fuerza 
militar. Cualquier monarquía que descuidase sus ejércitos se arriesgaba a 
la derrota militar, a la sumisión política y, en cualquier caso, a la exclusión 
de los mercados coloniales. El objetivo prioritario del Estado mercantilista 
era ganar las guerras, pues ésta era la clave del éxito económico, como 
muestra el hecho de que, con la excepción de la Guerra de la Independen- 
cia americana, Gran Bretaña ganó prácticamente todas las guerras en las 
que participó. 

¿Qué razones explican la hegemonía militar alcanzada por Europa y, en 
concreto, por el imperio británico durante el siglo xvii? Según Findlay y 
O”Rourke, el comercio internacional fue decisivo para el crecimiento eco- 
nómico de la Europa occidental, en particular en Gran Bretaña, donde el 
imperialismo fue determinante en la industrialización. En el contexto geo- 
político de la Edad Moderna, vencer en las guerras era imprescindible para 
aumentar la actividad comercial y promover el crecimiento económico. Por 
el contrario, la prosperidad económica de algunos países fue seriamente da- 
ñada por los conflictos armados, como sucedió con Italia después de 1490, 
los Países Bajos españoles tras 1580 y Alemania y la Europa central des- 
pués de 1620. En Asia y América, los territorios colonizados sufrieron las 
terribles consecuencias de las derrotas militares infligidas por el imperia- 
lismo europeo. En el mundo mercantilista, la potencia militar determinaba 
la riqueza económica. La Royal Navy proporcionó grandes victorias mili- 
tares a Gran Bretaña y enormes beneficios a su economía. Como señaló 
D. Ormrod, en su libro The Rise of Commercial Empires: England and the 
Netherlands in the Age of Mercantilism, 1650-1770, los límites al creci- 
miento económico durante la Edad Moderna eran geopolíticos y estaban 
determinados por el poder del Estado y su capacidad de proteger con la 
armada a la marina mercante nacional en los mares lejanos. 

En suma, las prácticas mercantilistas llevaron a los Estados europeos a 
proteger los mercados internos y los coloniales. En el continente europeo, 
los mercantilistas también ayudaron a las manufacturas nacionales y a las 
obras públicas. En el siglo xvHr se construyeron costosas infraestructuras 
que contribuyeron a mejorar el transporte, como los caminos y los canales. 
Pero mientras que en Inglaterra fueron financiados básicamente por la ini- 
ciativa privada, en el continente europeo fueron construidos por el Estado. 
De la misma manera, mientras que las nuevas industrias (textil, metalurgia) 
surgían en Inglaterra por iniciativa de empresarios privados, en el conti- 
nente las nuevas fábricas fueron impulsadas por el Estado, con las manu- 
facturas o fábricas reales. Los monarcas ilustrados, viendo que Inglaterra se 
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adelantaba en la industrialización, decidieron intervenir creando aquellas 
reales fábricas con capital público, contratando a técnicos extranjeros y 
concediendo monopolios comerciales y ventajas fiscales a las compañías 
privilegiadas de comercio. Las reales fábricas fracasaron, pues su ineficien- 
cia les impidió competir en el mercado y sólo pudieron sobrevivir cuando 
vendían en mercados cautivos, como la corte, el ejército, la marina o las co- 
lonias, y, además, sus pérdidas eran sufragadas por los Tesoros públicos. La 
figura más conocida del mercantilismo fue Jean-Baptiste Colbert en Fran- 
cia, responsable de las finanzas públicas desde 1661. Pero Prusia y España 
también crearon manufacturas reales, que eran grandes fábricas, que pare- 
cían catedrales desde la perspectiva arquitectónica. Destacó la Real Fábrica 
de Tabacos de Sevilla que llegó a ser la mayor fábrica manufacturera en el 
siglo XVIII por el número de trabajadores. Pero no eran fábricas modernas, 
pues no había máquinas ni división del trabajo. 


10. Las innovaciones financieras en la Europa moderna 


En el siglo XvI se difundieron, muy despacio, por Europa los avances ita- 
lianos en las técnicas comerciales y financieras. Destacaron cuatro inno- 
vaciones financieras. En la sección 10.1 veremos el desarrollo del siste- 
ma bancario en las nuevas potencias económicas del norte de Europa, 
principalmente Holanda, Suecia e Inglaterra. En el siglo XVII se crearon 
nuevas instituciones bancarias en Amsterdam, Estocolmo y Londres, en- 
caminadas a financiar al sector público y al privado, siendo las precurso- 
ras de los bancos centrales modernos. En la sección 10.2 examinaremos 
el desarrollo de los mercados de valores (las bolsas), que surgieron para 
la negociación de la deuda pública, durante la revolución financiera, pero 
donde también se negociaban las acciones de las sociedades anónimas. 
En las secciones 10.3 y 10.4 analizaremos la tercera innovación financie- 
ra, constituida por la aparición de las sociedades anónimas y de las bur- 
bujas bursátiles de sus acciones. Por último, en la sección 10.5 veremos 
la cuarta innovación financiera, que fue el nacimiento de los seguros 
modernos. 


10.1 El surgimiento de los primeros bancos centrales en el siglo xvi 


Hasta el siglo xvI, los movimientos internacionales de fondos y las com- 
pensaciones de pagos entre comerciantes se instrumentaban mediante las 
letras de cambio. Fue muy importante que la letra de cambio (y también 
los pagarés) se difundiera por toda Europa y que se modernizara su comer- 
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cialización. A finales del siglo XVI, las letras se podían ya negociar entre 
mercaderes gracias al endoso (que traspasaba su propiedad a otro inversor, 
con sólo escribir en el dorso de la letra el nombre del nuevo tenedor). Asi- 
mismo, durante el siglo xvI se convirtió en una práctica habitual el des- 
cuento de ambos instrumentos crediticios (letras y pagarés) en los bancos, 
con lo cual los mercaderes recuperaban la liquidez antes del vencimiento 
de las letras, a cambio de un precio (el tipo de descuento que les aplicaba 
el banco). Las ferias de Amberes y Lion se convirtieron en los principales 
centros financieros durante el siglo xvI. Pero las bancarrotas estatales de 
1557 y 1558 (en España y Francia) iniciaron su decadencia. La ciudad 
de Amberes acertó a transformarse de una feria periódica en un centro 
bursátil permanente, pues en 1531 se fundó allí la primera bolsa, aunque 
ligada todavía a las tradicionales ferias. Pero la contratación de mercancías 
y acciones comenzó a desplazarse a la bolsa de Londres desde finales 
del xvI. Buscando la plata que llegaba de América y los negocios de la 
lana merina y de la financiación de la Hacienda de la Corona de Castilla, 
en el siglo xv1, los mercaderes y financieros europeos acudieron a las ferias 
castellanas (Medina del Campo, Medina de Rioseco, Villalón), que se con- 
virtieron en grandes centros financieros estacionales. Esto ocurrió porque 
el crecimiento de las necesidades financieras de los Estados originó (junto 
al auge del comercio) una considerable actividad financiera. El endeuda- 
miento de los Estados (sobre todo del español) permitió el enriquecimiento 
de los grandes prestamistas; primero los Fugger alemanes, y luego los ban- 
queros genoveses y portugueses. 

El primer banco moderno en crearse, en 1609, fue el Banco Municipal 
de Cambio de Amsterdam, con el objetivo de solucionar los inconvenientes 
que sufrían los comerciantes por la circulación de múltiples monedas en las 
Provincias Unidas, en las que se acuñaban monedas en 14 cecas distintas, 
junto a las cuales circulaban numerosas monedas extranjeras. El Banco Mu- 
nicipal de Cambio de Amsterdam permitió a los comerciantes abrir cuentas 
denominadas en una divisa estandarizada (la que emitía el propio banco), 
cuyos fondos podían ser movilizados mediante cheques, transferencias y 
cargos o abonos directos; ello permitió la casación de los pagos de las tran- 
sacciones comerciales sin necesidad de utilizar monedas. Junto a estas faci- 
lidades, el éxito del banco quedó asegurado porque recibió el monopolio 
del descuento de las letras de cambio con valor superior a 600 florines; ello 
obligó a los mercaderes a abrir cuentas en dicho banco. La aparición de 
estos bancos municipales de cambio (como los creados después en Ham- 
burgo en 1619 o en Rotterdam en 1635) supuso un golpe mortal para las 
ferias financieras de clearing (compensación), en las que, hasta entonces, 
los banqueros y mercaderes de distintos lugares habían saldado sus cuen- 
tas, generalmente después de que hubieran tenido lugar las ferias comer- 
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ciales. La razón fue que estos bancos realizaban las mismas funciones que 
los banqueros de las ferias, pero de manera permanente y no sólo periódi- 
camente como sucedía en aquéllas. No obstante, hasta 1781, el Banco 
de Amsterdam no fue autorizado a realizar operaciones de préstamo ni de 
descuento; por lo tanto, no pudo emitir certificados de depósito por en- 
cima del valor de las monedas depositadas. Esto significa que el Banco 
de Amsterdam mantenía un coeficiente de liquidez de casi el 100% (sus 
reservas de metales preciosos y monedas eran prácticamente iguales a 
sus depósitos). En 1760, por ejemplo, sus depósitos eran 19 millones de 
florines cuando sus reservas metálicas superaban los 16 millones. En este 
tipo de banco era casi imposible que sucediera un pánico bancario. El banco 
era muy seguro para los depositantes, pero todavía no podía realizar una 
función bancaria tan característica como la creación de crédito y, por lo 
tanto, tampoco podía rentabilizar sus reservas. 

La segunda innovación financiera sucedió con la creación en Estocol- 
mo del Sveriges Riksbank, en 1656, con autorización para conceder crédi- 
tos, que se añadía a la de facilitar los pagos de las operaciones comercia- 
les. Este banco sueco puso en práctica la banca de reservas fraccionarias, 
porque concedía préstamos por encima de sus reservas metálicas (que eran 
una fracción de los activos). Es decir, el Riksbank aprovechó el dinero 
depositado por unos clientes para conceder préstamos a otros. Esto tuvo 
dos consecuencias. Por un lado, el banco obtuvo una mayor rentabilidad 
gracias al margen financiero obtenido por la intermediación financiera en- 
tre ahorradores e inversores y constituido por la diferencia entre los intere- 
ses activos que cobraba por los préstamos y los pasivos que pagaba por los 
recursos ajenos. Por otro, la reserva bancaria fraccionaria permitió la crea- 
ción de crédito (en el activo), y por lo tanto de dinero bancario (constituido 
por los depósitos del pasivo bancario). A escala menor, esta actividad de 
intermediación ya había sido practicada por los banqueros italianos del 
Renacimiento, como hemos visto. La reserva fraccionaria fue posible por 
la reducida probabilidad de que todos los depositantes acudieran simultá- 
neamente a retirar de golpe todos sus depósitos. 

La tercera innovación bancaria de la Edad Moderna ocurrió en Londres 
con el establecimiento del Banco de Inglaterra en 1694. Como tantas otras 
innovaciones financieras, ésta tuvo lugar durante la Guerra de la Liga de 
Habsburgo contra Luis XIV, pues el banco fue creado para ayudar al go- 
bierno inglés a financiarla. Como contraprestación, el Banco de Inglaterra 
recibió varios privilegios: uno, desde 1709 fue el único banco inglés que 
pudo constituirse como sociedad anónima; dos, desde 1742 recibió el mo- 
nopolio de emisión de billetes, que eran unos pagarés que no satisfacían 
intereses, destinados a facilitar los pagos entre comerciantes, sin necesidad 
de que éstos tuvieran abiertas cuentas corrientes. El Banco de Inglaterra 
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se constituyó, en efecto, como una sociedad anónima que suscribió un 
empréstito a largo plazo del Estado, garantizado por el Parlamento, parte 
del cual fue canjeado por capital del banco, con lo que el Estado se convir- 
tió en accionista del mismo. Al Banco de Inglaterra se le permitió emitir 
billetes por la misma cantidad del empréstito, lo cual indica que esa deuda 
pública se monetizó directamente, aumentando la base monetaria. El prin- 
cipal cliente del banco fue el Estado, para el que realizaba distintas ope- 
raciones: le concedía préstamos; compraba y colocaba entre el público los 
títulos de la deuda pública; actuaba como tesorero del Estado, incluyendo 
los pagos en el exterior, particularmente a través del giro de letras de cam- 
bio sobre Amsterdam, plaza con la que Inglaterra tenía un superávit comer- 
cial. No obstante, el Banco de Inglaterra también operó con particulares, 
admitiendo depósitos y realizando transferencias y descuentos. La política 
de emisión de billetes del Banco de Inglaterra permitió un aumento de la 
liquidez y favoreció el desarrollo de los grandes negocios, dado el alto no- 
minal de aquéllos. 

En Inglaterra, la red bancaria privada era más densa que en el resto de 
Europa porque en el siglo XvIII, surgieron los bancos provinciales relacio- 
nados con los establecidos en Londres; hacia 1780 había más de 100 ban- 
cos de ese tipo en Inglaterra, que canalizaban el ahorro hacia la agricultura, 
el comercio y la financiación del capital circulante a la industria; es decir, 
daban préstamos a corto plazo, sobre todo a través del descuento de efectos 
comerciales. Ello permitió que los empresarios pudieran destinar sus recur- 
sos propios a la inversión en capital fijo. En suma, los bancos ingleses con- 
tribuyeron a la protoindustrialización financiando las actividades comercia- 
les y el descuento de letras y pagarés de la industria. 

Posteriormente, otros países imitaron al Banco de Inglaterra, creando 
bancos centrales similares durante el siglo XVIII, como fueron: el Banco 
Real de Escocia (1727), el Banco de Copenhague (1736), el Banco de Pru- 
sia (1765), el Banco de Moscú (1769), el Banco de San Carlos en España 
(1782) y el Banco de Francia (1800). No todas las experiencias fueron tan 
acertadas como la del Banco de Inglaterra, pues la excesiva emisión de bi- 
lletes ocasionó, en algunos países, la depreciación de los mismos (es decir, 
la inflación), e incluso la quiebra o el cese de actividad de algunos de estos 
bancos, como ocurrió en Francia, Rusia y España. 

En suma, las innovaciones bancarias del siglo xvI1 consistieron básica- 
mente en las siguientes: 1) las transacciones bancarias (dentro de un banco 
y entre bancos), que eran meras anotaciones en cuenta, sin implicar movi- 
mientos de monedas; 2) la actividad bancaria basada en las reservas frac- 
cionarias, que permitía conceder créditos por encima de las reservas metá- 
licas, y 3) la emisión de billetes por los bancos centrales, incluso con el 
monopolio de emisión. 
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Según Ferguson, estas tres innovaciones bancarias cambiaron la natura- 
leza del dinero. Aunque el mayor porcentaje del mismo seguía consistiendo 
en monedas metálicas de pleno contenido, la novedad fue que una pro- 
porción creciente del dinero en circulación (la oferta monetaria) adoptó la 
forma de los pasivos bancarios (depósitos, billetes y monedas fiduciarias). 
Las monedas de pleno contenido cada vez circularon menos y comenza- 
ron a convertirse en las reservas metálicas de los bancos que permitían 
multiplicar la oferta monetaria mediante los préstamos al gobierno y la con- 
cesión de créditos, en el activo, cuya contrapartida en el pasivo era la emi- 
sión de billetes y la apertura de nuevos depósitos a los clientes. Los bancos 
comenzaron a actuar como intermediarios financieros entre los prestamis- 
tas y los prestatarios. La banca de reservas fraccionarias implicaba un nue- 
vo riesgo de crédito para los bancos que tuvieron que aumentar sus requeri- 
mientos de información sobre los clientes y que gestionar el riesgo de sus 
operaciones de crédito. Como veremos, las reservas fraccionarias también 
constituyeron un nuevo riesgo para los depositantes que podían encontrarse 
con que los bancos no tenían reservas suficientes para reintegrar sus depó- 
sitos. Esta innovación fue importante porque los bancos pudieron aumentar 
sus beneficios de dos maneras. Primera, ampliando el margen financiero; 
es decir, la diferencia entre los costes de sus recursos ajenos (intereses pasi- 
vos) y los ingresos de sus inversiones (intereses activos). Segunda, redu- 
ciendo el coeficiente de liquidez; es decir, aumentado la relación entre los 
créditos concedidos y sus reservas metálicas, para lo que se enfrentaban a 
la restricción de las buenas prácticas bancarias de mantener siempre las 
reservas metálicas suficientes para conservar la confianza de los clientes y 
evitar los pánicos bancarios. Estos modernos sistemas bancarios se expan- 
dieron por el norte de Europa, fundamentalmente entre los grandes comer- 
ciantes y financieros, pero no afectaron a la mayoría de la población, que se- 
guía siendo agraria. Estos bancos se difundieron por otras zonas de Europa 
con cierto retraso. Á este respecto, es significativo que España no consi- 
guiera desarrollar un sistema bancario durante la Edad Moderna, aunque 
hubo varios proyectos de creación de un banco, como señaló Ruiz Martín. 
Las finanzas públicas de los monarcas castellanos dependieron de los ban- 
queros internacionales de Amberes, Génova y Portugal, ante el fracaso de 
los banqueros españoles. 


10.2 La revolución financiera y el mercado de la deuda 
en la Edad Moderna 


Las monarquías de Francia y España se financiaron recurriendo a présta- 
mos a corto plazo (llamados asientos en España) de los grandes financieros 
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internacionales, que a su vez emitían censos o juros en sus ciudades de ori- 
gen y en el país prestatario, para reunir las grandes cantidades que luego 
prestaban al rey. Las dificultades financieras de España se agravaron por la 
rebelión de las Provincias Unidas (la principal era Holanda) contra el em- 
perador Carlos V (nacido en aquellas tierras, en Gante). Éstas acabaron 
independizándose porque tuvieron una mayor solidez comercial y financie- 
ra, ya que financiaron las guerras emitiendo deuda pública en la bolsa de 
Amsterdam, cuyo volumen aumentó de 50 a 250 millones de florines entre 
1632 y 1752. Hasta que adquirieron la categoría de Estado soberano, tras el 
reconocimiento de España, la deuda holandesa tuvo que pagar altos intere- 
ses por la incertidumbre política. Pero después, los rendimientos de la deu- 
da holandesa disminuyeron hasta el 2,5% en 1747, a pesar del crecimiento 
de su volumen emitido. Esto demuestra la creciente oferta de capital y la 
seguridad que tenían los inversores de que el gobierno de las Provincias 
Unidas cumpliría sus compromisos. Aunque la monarquía española pudiera 
financiarse a tipos de interés similares, los costes de la financiación eran 
mayores, si bien no se recogían en los tipos de interés, por sus frecuentes 
bancarrotas y por su dependencia de los acreedores internacionales dada la 
ausencia de capital suficiente en Castilla, donde había un pequeño capita- 
lismo menos poderoso que el gran capitalismo genovés, portugués u holan- 
dés, según Ruiz Martín. Los mayores costes de la financiación de la monar- 
quía española también derivaban de que había que transportar las monedas 
de plata hasta Flandes, a través de Italia, donde se cambiaban por monedas de 
oro, que eran las que exigían como sueldo los mercenarios contratados por 
los reyes castellanos. 

Al igual que la monarquía española, la francesa también era un régimen 
absoluto que incurrió en frecuentes bancarrotas. Estas monarquías continen- 
tales marchaban por derroteros distintos de las potencias atlánticas (Holanda 
e Inglaterra), pues la nobleza seguía imponiéndose al capital comercial y a 
la burguesía. España y Francia no desarrollaron parlamentos modernos que 
controlaran al monarca y que evitaran las arbitrariedades de éste. En Francia 
y en España no había un control parlamentario (los Estados Generales y las 
Cortes eran parlamentos que representaban a la nobleza y estaban controla- 
dos por los monarcas) de las finanzas reales. Para aumentar los ingresos, 
como hemos visto, las monarquías francesa y española emprendieron la 
venta de propiedades reales (tierras de realengo y vasallos), la venta de ofi- 
cios (para la administración de justicia) y el arrendamiento de la recaudación 
de impuestos a particulares. Inglaterra, por el contrario, creó una incipiente 
administración pública para gestionar los servicios públicos y recaudar los 
impuestos, básicamente indirectos. El menor desarrollo comercial y finan- 
ciero y la irresponsabilidad fiscal de las monarquías absolutas impidieron 
que en Francia y en España se desarrollase en los siglos XVII y XVIII un mer- 
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cado de la deuda pública. Los ministros de Hacienda (controladores genera- 
les en Francia y secretarios de Estado de Hacienda en España) lo intentaron 
y emitieron distintas deudas públicas, llamadas rentes y tontines, o juros y 
vales reales en España, en condiciones muy favorables para los inversores 
y, por lo tanto, perjudiciales para la Hacienda. 

Aquella innovación de Amsterdam (la deuda pública y su negociación en 
la bolsa) fue importada por Londres, cuando, tras la Revolución Gloriosa de 
1688 el príncipe de Orange (protestante y holandés) ocupó el trono inglés. 
Aunque, como hemos visto, los cambios fiscales se habían iniciado antes, la 
Revolución Gloriosa consolidó la responsabilidad fiscal de la monarquía 
inglesa, porque el Parlamento controló desde entonces las finanzas reales, lo 
que acabó con las bancarrotas; la última fue en 1672. Desde 1688 tampoco 
hubo adulteración de la moneda en Inglaterra, particularmente desde que en 
1717 se adoptó el patrón oro. En esta revolución monetaria tuvo un papel 
destacado Isaac Newton, quien, como director de la Casa de Moneda, fijó la 
paridad de la libra esterlina en términos del oro, en una relación de 3 libras, 
17 chelines y 10,5 peniques por onza de oro que iba a durar casi dos siglos. 
La responsabilidad fiscal del Parlamento de Inglaterra se manifestó en el 
reconocimiento y la consolidación de las diversas deudas emitidas por la 
dinastía de los Estuardo. Para esta operación se creó, en 1749, el Fondo de 
Consolidación de la Deuda, dotado de recursos afectados al pago de los inte- 
reses de la deuda consolidada del Estado, que no podían destinarse a cubrir 
otros gastos de la Corona. Esta deuda consolidada, cuyos títulos fueron cono- 
cidos como consols, eran bonos perpetuos pero no eternos, porque podían ser 
amortizados en cualquier momento por el gobierno británico siempre que 
su cotización en el mercado no fuera inferior a su valor nominal. El pensa- 
miento económico de la época consideraba que amortizar la deuda pública 
comprándola en el mercado cuando estaba depreciada equivalía a un repudio 
parcial de la misma. El resultado de esta revolución financiera fue que, a 
mediados del siglo xvi, en la bolsa de Londres había un mercado fluido de 
deuda pública, cuyos títulos eran muy líquidos. 

La deuda del Estado fue decisiva para financiar el poder militar del im- 
perio británico. Entre 1700 y 1750, la deuda pública inglesa creció de 14,2 
a 78 millones de libras; a finales del siglo xvi ya ascendía a 426,6 millo- 
nes. La bolsa, por tanto, permitió al Tesoro británico reducir el coste de 
financiación que había pagado en Amsterdam y prescindir de los présta- 
mos forzosos exigidos a los súbditos ingleses. Más de un tercio de los 
gastos del Estado británico en tiempos de guerra fueron financiados con 
deuda. Esta ventaja financiera fue esencial para que Inglaterra consiguiera 
la supremacía militar en el mundo. Ahora bien, la negociación de grandes 
cantidades de deuda pública permitió a la City londinense convertirse en el 
principal centro financiero internacional en el siglo xIx. 
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10.3 El surgimiento de las sociedades anónimas y las bolsas 
de acciones en las Provincias Unidas 


Aunque hubiese ya sociedades colectivas, las sociedades personales seguían 
dominando el panorama empresarial. En la segunda mitad del siglo xvI 
surgieron las primeras sociedades anónimas por acciones (joint-stock com- 
panies) en Holanda. En 1555 se fundó la Russia Company; en 1581, la 
Levant Company, y en 1600, la East India Company. Por primera vez había 
sociedades anónimas, con un capital común aportado por diferentes socios 
y representado por acciones. Fue la forma de reunir las enormes sumas de 
capital requerido por los grandes negocios comerciales ultramarinos. Por 
otro lado, las sociedades anónimas permitieron repartir los riesgos empre- 
sariales entre los socios, en proporción a las acciones poseídas, y también 
diversificar los riesgos de los inversores, que podían adquirir acciones de dis- 
tintas empresas. Al ser sociedades de responsabilidad limitada, los socios 
sólo comprometían en la compañía el capital aportado, de manera que los 
inversores no se arruinaban en caso de quiebra, pues sólo perdían el capital 
representado en las acciones, salvando el resto de su patrimonio. 

Según Ferguson, la tercera innovación financiera de la Edad Moderna fue 
el surgimiento de las sociedades anónimas y la especulación en las bolsas 
(las burbujas de acciones). La sociedad anónima fue inventada por el capi- 
tal comercial holandés como un instrumento para conseguir el control del 
comercio de las especias de Asia, desplazando a Portugal. El comercio de 
Europa occidental con Asia bordeando el cabo de Buena Esperanza (aunque 
Bartolomé Díaz, el navegante portugués que primero lo avistó lo llamó el 
cabo de las Tormentas) proporcionaba una alta rentabilidad, pero presentaba 
dos inconvenientes que los holandeses resolvieron con la creación de una 
sociedad anónima. El primero era que aquel comercio suponía una travesía 
marítima muy larga (más de 14 meses) y arriesgada (sólo volvieron sin ave- 
rías 12 de los 22 barcos holandeses que partieron en 1598). El segundo era 
que aquel comercio requería enormes sumas de capital para financiar tanto 
la actividad meramente comercial como la actividad militar y administrativa 
imprescindible para conquistar y defender los mercados asiáticos. 

En 1600, ya operaban con las Indias Orientales seis compañías holande- 
sas que, al igual que las italianas previamente, se disolvían tras la realiza- 
ción de la aventura comercial. No obstante, en el siglo XVI, en plena era del 
mercantilismo, aquel modelo empresarial no servía para derrotar a los por- 
tugueses (que contaban con el apoyo militar del rey de Portugal), arrebatar- 
les las colonias asiáticas y establecer fortificaciones defensivas para con- 
servar las factorías comerciales permanentes. El comercio mercantilista 
exigía la creación de auténticos ejércitos privados al servicio del Estado y 
con el privilegio del gobierno de las Provincias Unidas. 
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En aquel contexto mercantilista, la invención de la sociedad anónima fue 
una decisión política del Parlamento (los Estados Generales) de las Provin- 
cias Unidas, que decidió fusionar las compañías existentes y crear la Com- 
pañía de las Indias Orientales Unidas (VOC, en sus siglas en holandés), a la 
que se concedió el monopolio comercial en los territorios comprendidos al 
este del cabo de Buena Esperanza y al oeste del estrecho de Magallanes (es 
decir, sólo se excluía de su monopolio el océano Atlántico). La VOC se 
constituyó, en 1602, por un período de 20 años, pero ya en 1612 se decidió 
que no sería liquidada en 1622. Como la Compañía de las Indias Orientales 
tenía participación y patrocinio estatal, se estableció una asamblea de accio- 
nistas con 70 representantes (que eran accionistas) nombrados por los seis 
parlamentos regionales de cada una de las Provincias Unidas, que tenían que 
elegir a 17 directivos que constituyeron el consejo de administración. Las 
acciones de la VOC fueron suscritas por 1.143 accionistas, que aportaron 
grandes sumas de capital, sin parangón en la época. La novedad fue su cons- 
titución como una sociedad de responsabilidad limitada, pues los accionis- 
tas sólo eran responsables por el capital que habían suscrito, que era lo má- 
ximo que podían perder; no obstante, los accionistas no tenían garantizado 
ningún dividendo. Inicialmente, la compañía no fue rentable porque la in- 
versión tenía un largo período de maduración, ya que las primeras operacio- 
nes de la VOC consistieron en conquistar militarmente los mercados en el 
Sudeste asiático, arrebatándoselos a la escuadra portuguesa. Como es lógico, 
esta actividad militar depredadora fue la más rentable al principio: en 1608, 
la VOC había conseguido más ingresos por los botines obtenidos tras la 
captura de buques enemigos que de la mera actividad comercial. 

Otra novedad histórica de la VOC fue que los recibos representativos del 
capital suscrito podían negociarse en la bolsa. Aquellas acciones no tenían 
su forma actual, pues se trataba de meros recibos nominales justificativos de 
las aportaciones al capital que se habían inscrito en el libro mayor de la 
compañía. El volumen de contratación bursátil de aquellos recibos o accio- 
nes primitivas fue grande, por lo que la acción de la VOC fue bastante líqui- 
da. Puesto que las operaciones de compra-venta de acciones sólo se for- 
malizaban en el libro mayor de la VOC mensual o trimestralmente, se 
desarrolló un mercado de futuros con entrega del recibo (o acción) el día de 
la inscripción. Inicialmente, las operaciones con las acciones de la VOC se 
realizaban en mercados informales, pero el creciente volumen de contrata- 
ción llevó al gobierno a construir un edificio para la bolsa (Beurs), en 1608, 
en cuyo parqué comenzaron a negociarse las acciones. Recuérdese que en 
1609 se creó el Banco de Cambio de Amsterdam, que también contribuyó a 
dinamizar la negociación de las acciones en la bolsa. La compañía VOC, la 
bolsa y el Banco de Amsterdam fueron los tres pilares del sistema financie- 
ro que apalancaron (financiaron) el capitalismo comercial holandés. El ban- 
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co aceptó las acciones de la VOC como garantía de préstamos y también 
concedió créditos para la compra de acciones de la compañía. Cuando los 
estatutos de la VOC se renovaron en 1622, se convirtió en una compañía 
permanente y se perfeccionó su organización. Para apaciguar a los accionis- 
tas disconformes con los cambios, se decidió fijar un dividendo anual del 
12,5%. Como esta rentabilidad financiera doblaba el tipo de interés de los 
bonos que emitía la compañía para financiarse con recursos ajenos, la VOC 
recurrió ampliamente a los mismos (porque el apalancamiento era positivo). 
Esto evitó, por un lado, la creación de reservas, distribuyéndose todos los 
beneficios de la compañía entre los accionistas, y, por otro lado, el recurso a 
las ampliaciones de capital, ya que las crecientes necesidades de financia- 
ción se consiguieron mediante la emisión de obligaciones (bonos). 

La alta rentabilidad de la VOC se debió a la agresiva estrategia militar 
de su director. Las conquistas militares permitieron que la compañía, en 
nombre de las Provincias Unidas, se apoderase de amplios territorios y 
puertos, a costa de los comerciantes portugueses. En aquella época del 
mercantilismo, ésta era la estrategia empresarial adecuada que, además, 
contaba con el apoyo del Estado que se hacía con la soberanía de los terri- 
torios conquistados. La guerra y el comercio eran actividades complemen- 
tarias en aquellas compañías privilegiadas de comercio. En el gráfico 4.23 
se ve cómo desde la creación de la VOC, el comercio con Asia fue acapara- 
do por los barcos holandeses. La agresividad militar de la VOC dio exce- 
lentes resultados comerciales porque, hacia 1650, la compañía ya había 
conseguido el monopolio de las exportaciones asiáticas de clavo y de nuez 
moscada y una alta participación en las exportaciones de pimienta (la dis- 
persión en su producción le impidió alcanzar el monopolio), así como de los 
tejidos de la India. Una vez conquistados los territorios y puertos clave, la 
VOC aprovechó las economías de escala y de red de sus múltiples factores 
(agentes) para reducir los costes de transacción. La VOC se enfrentó a unos 
problemas del tipo agencia-principal (la propensión de los agentes a reali- 
zar transacciones por su cuenta y a defraudar a la compañía) muy supe- 
riores a los sufridos por los Medici. Se solucionaron fijando un sistema de 
retribución del personal (los agentes) que ligaba las remuneraciones a las 
inversiones y a las ventas, poniendo el énfasis en el volumen de negocio 
más que en los beneficios netos. 

Una vez asentado el imperio holandés en Asia, el tonelaje transportado 
por los barcos holandeses a través de El Cabo se duplicó entre 1700 y 1750, 
triplicando en esta fecha el volumen del transporte marítimo británico por 
esa ruta. La rentabilidad de la compañía y los altos dividendos repartidos 
impulsaron la cotización de las acciones de la VOC al alza, alcanzando 
el máximo de 786 en 1733, a pesar de que desde 1652 la VOC sufrió la 
competencia comercial y militar de Inglaterra. En la bolsa de Amsterdam 
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Gráfico 4.23 Comercio alrededor de El Cabo, 1500-1800. 
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FUENTE: Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 4.5. 


se generalizaron las operaciones especulativas, incluidas las conocidas como 
venta en corto (short selling), de especuladores que vendían acciones de la 
VOC al tiempo que difundían rumores negativos para depreciar la acción, 
con la intención de comprarla luego más barata; en algunos casos, los espe- 
culadores hacían la operación con acciones que habían pedido prestadas. 
Pero, a pesar de ello, no se presentaron crisis bursátiles con la Compañía 
de las Indias Orientales Unidas, como sucedería con la burbuja de los tuli- 
panes, fenómeno típicamente especulativo, como veremos a continuación. 
Al contrario, el mercado de las acciones de la VOC fue sólido. La explica- 
ción está en los altos beneficios generados y en los dividendos repartidos 
por la compañía mientras duró el poder imperial de los Países Bajos. En 
efecto, el crecimiento de la cotización de las acciones de la VOC fue gra- 
dual, y aunque su descenso fue más rápido, la acción tardó 60 años en re- 
ducir su cotización a 120 en 1794, desde el máximo mencionado de 1733. 
Según Ferguson, la ascensión y caída de la VOC fue paralela a la evolución 
del poder naval del imperio holandés. Algo lógico en aquella época mer- 
cantilista. 

La burbuja en el mercado de futuros de los tulipanes de 1636-1637, fue 
la primera burbuja especulativa con secuelas generalizadas entre los in- 
versores holandeses. El precio de los tulipanes empezó a dispararse hacia 
1620 sin más razones que la extravagante y creciente demanda de los aman- 
tes de estas flores (que sólo tenían una finalidad ornamental y florecían dos 
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semanas al año, pues carecían de olor y de usos medicinales) y la rareza 
de algunas de estas plantas, cuyo colorido variaba de forma aleatoria (los 
floricultores todavía no sabían que se debía a que un pulgón parásito trans- 
mitía un virus a la planta). El caso es que, desde 1623, los tulipanes (y sus 
bulbos) comenzaron a alcanzar precios desorbitados, disparando los benefi- 
cios de los especuladores. En 1636, la peste bubónica diezmó la población 
holandesa; la consiguiente disminución de la mano de obra redujo la pro- 
ducción de tulipanes, lo que lanzó la especulación en el mercado de futuros 
(llamado, entonces, negocio del aire) de tulipanes entre la aristocracia, la 
burguesía, las clases medias y las trabajadoras, a pesar de que en 1610 se 
habían prohibido estas operaciones por las dificultades contractuales y 
judiciales que entrañaban. Como en todas las burbujas subsiguientes, la 
especulación se apalancó con créditos, lo que empeoró los efectos del pin- 
chazo. El máximo de la burbuja se alcanzó el 5 de febrero de 1637; al día 
siguiente, al no encontrar comprador un pequeño lote de tulipanes, a precios 
inferiores, la burbuja estalló, cayendo su precio del índice de 200 al 12, el 
1 de mayo. Esto generó el pánico de los numerosos propietarios de tulipa- 
nes (de plantas, de bulbos y de vales que prometían la entrega de tulipanes 
en el futuro) que no encontraban comprador o a precios tan bajos que 
numerosos inversores se arruinaron. 


10.4 La especulación en torno a los privilegios comerciales 
y bancarios: las diferentes repercusiones en Francia e Inglaterra 


El estudio de dos burbujas bursátiles nos mostrará la distinta estructura 
económica que tenían, ya en el siglo xvH, dos de las principales potencias 
europeas. Francia seguía siendo una monarquía absoluta, cuyas decisiones 
arbitrarias dañaban al conjunto de los empresarios y de la población en be- 
neficio de unos pocos privilegiados, mientras que Inglaterra tenía ya un 
régimen parlamentario cuyas reglas políticas frenaban las arbitrariedades 
del monarca. Comenzaremos con Francia, donde una burbuja bursátil tuvo 
efectos catastróficos. El protagonista del fracasado experimento financiero 
fue John Law, un escocés huido de la justicia, que había quedado maravilla- 
do por el sistema financiero de Amsterdam, en el que se inspiró para idear 
su propio sistema, una vez corregidas las dos deficiencias que él había en- 
contrado. Por un lado, Law no entendía por qué la Compañía de las Indias 
Orientales Unidas (VOC) no emitía nuevas acciones cuando el mercado las 
demandaba (lo que no entendió fue que a los accionistas no les interesaba 
emitir acciones, sino bonos, por el apalancamiento positivo de la finan- 
ciación externa). Por otro lado, a Law le sorprendió el conservadurismo 
del Banco de Cambio de Amsterdam, porque no explotaba la capacidad 
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de emitir dinero (como hacía el Banco de Inglaterra), en beneficio propio 
y del Estado. En consecuencia, Law ideó un sistema que combinaba las 
ventajas de una compañía privilegiada de comercio que emitiera numero- 
sas acciones con las proporcionadas por un banco público que imprimiera 
ingentes cantidades de billetes. John Law trató de vender su invento en 
algunas ciudades italianas y en su tierra natal (Escocia) sin éxito, a pesar de 
argumentar que había descubierto el secreto de la piedra filosofal consis- 
tente, según él, en convertir el papel en oro (es decir, en billetes de curso 
forzoso). 

¿Por qué el régimen absolutista de Francia favoreció a John Law para 
ensayar su sistema? Desde luego, los franceses sabían que Law era, cuando 
menos, un jugador profesional, pero el gobierno francés estaba desespera- 
do, al borde de la bancarrota estatal, por los problemas financieros deriva- 
dos de la enorme deuda acumulada durante las guerras de Luis XIV. El sis- 
tema de Law convenció al regente de Francia porque pretendía solucionar 
simultáneamente los problemas de la economía francesa y las dificultades 
de la Hacienda de la monarquía. En efecto, Law prometía sacar a la econo- 
mía francesa de la recesión que sufría desde 1716 aumentando la oferta 
monetaria con la emisión de billetes; al mismo tiempo, pretendía solucio- 
nar el problema de la deuda pública, convirtiéndola en acciones del banco 
de emisión y de la compañía de comercio, cuyos ingresos provendrían de 
los privilegios (monopolios) comerciales con las colonias y el arrendamiento 
de la recaudación de los impuestos reales. Es decir, Law quería establecer 
un banco público que emitiese billetes y que consolidase la deuda pública, 
lo que permitiría recuperar la actividad comercial y el poder económico de 
Francia. Para respaldar la fundación del banco público Law necesitaba la 
creación de una compañía privilegiada de comercio (como la VOC holan- 
desa), que generase beneficios suficientes para ir emitiendo acciones que 
aportaran capital y recursos líquidos al banco de emisión. 

No se piense que John Law no sabía economía, pues de hecho sus teo- 
rías figuran en los manuales de Historia del pensamiento económico, como 
uno de los autores que realizó aportaciones interesantes al replanteamien- 
to del siglo XvH de la teoría cuantitativa del dinero, que ya no se interpretó 
como una explicación del nivel de precios, sino como una teoría del nivel 
de transacciones. Los precios en Europa dejaron de crecer hacia 1640 para 
estabilizarse más tarde porque las remesas de oro y plata de América se 
habían reducido drásticamente. Los mercantilistas del siglo XVII sostenían 
que eso creó la depresión económica entre 1650 y 1750. Mantenían que la 
escasez de oro debilitaba el comercio. Por ello, los mercantilistas dejaron 
de preocuparse de la inflación y se centraron en resolver la escasez de mo- 
neda para financiar el comercio. Se generalizó la idea de que el dinero esti- 
mulaba al comercio. Por tanto, para aumentar la producción de un país, era 
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necesario aumentar la entrada de metales preciosos, consiguiendo superávit 
en la balanza comercial. El aumento de la oferta monetaria estimulaba el 
nivel de actividad por dos mecanismos: uno directo y otro indirecto. El me- 
canismo directo consistiría en que la entrada de oro aumentaba las rentas y 
el consumo. John Law identificó que este argumento se basaba en la hipó- 
tesis de que los precios no se movían de forma sustancial ante variaciones 
en la demanda (es decir, la curva de oferta era casi horizontal). Por ello, la 
inflación sería pequeña, lo que tendría un efecto positivo al aumentar los 
beneficios, que incrementarían la producción y la acumulación de capital. 
El mecanismo indirecto consistía en que el aumento de la cantidad de dine- 
ro reduciría los tipos de interés, lo que aumentaría la inversión. 

Para aplicar su sistema Law consideró que puesto que no entraba oro, 
había que aumentar la emisión de billetes para incrementar la oferta mone- 
taria. Law se percató de que su sistema sólo podría ser puesto en funciona- 
miento en Francia, donde todo el poder estaba concentrado en el rey. En 
efecto, con el apoyo del duque de Orleans, regente de Luis XV, Law con- 
siguió imponer su sistema (a pesar de las críticas de los Estados Generales). 
Al principio se permitió a Law crear la Banque Générale, en 1716, como 
un banco privado autorizado a emitir billetes convertibles en metal (oro o 
plata). Se constituyó como sociedad anónima, cuyas tres cuartas partes del 
capital fueron aportadas en billets d'état (deuda pública), que estaban bas- 
tante depreciados. Después, Law consiguió más privilegios del regente que 
le permitieron completar su sistema. En primer lugar, desde 1717 los bille- 
tes de la Banque Générale fueron admitidos en el pago de los impuestos a la 
real Hacienda; en 1718, este banco se transformó en la Banque Royale, ya 
con el privilegio real para ser el banco central de Francia; al principio sus 
billetes fueron convertibles en plata, pero dejaron de serlo enseguida, trans- 
formándose en dinero fiduciario. En segundo lugar, también en 1717, John 
Law recibió autorización para crear una sociedad anónima denominada 
Compañía de Occidente, a la que se concedió el monopolio comercial con 
Luisiana (los territorios franceses a lo largo del Mississippi) así como la 
gestión de los asuntos de la colonia (es decir, la defensa y el orden público); 
las acciones podrían pagarse a plazo y con billets d'état, que más tarde 
serían convertidos en rentes (deuda perpetua) al 4%. En 1718 se concedie- 
ron a esta compañía nuevos favores (la recaudación de la renta del tabaco y 
los privilegios de la Compañía de Senegal) para que pudiera colocar mejor 
sus acciones; en 1719, compañía de Occidente absorbió las Compañías de 
la India Oriental y de China, cambiando el nombre a Compañía de Indias, 
más conocida como la Compañía del Mississippi. Poco después, esta em- 
presa concedió un préstamo a la Corona de Francia por valor de 1.200 mi- 
llones de libras tornesas para que pudiera amortizar la deuda pública en 
circulación. Como compensación, el regente concedió a la Compañía del 
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Mississippi el arriendo de la recaudación de los impuestos directos en Fran- 
cia y, en julio de 1719, el de la gestión de la ceca real, para acuñar la mone- 
da francesa. 

A pesar de recibir todo el apoyo y los privilegios del régimen absoluto, 
el sistema de Law fracasó. La razón fue que se impusieron los intereses 
privados de Law sobre los públicos de Francia, según Ferguson. En efecto, 
al controlar el banco, Law aumentó excesivamente la oferta monetaria, con la 
emisión de grandes cantidades de billetes, para inflar una burbuja especula- 
tiva con las acciones, que le beneficiaba porque era el principal accionista 
del banco y de la compañía. En realidad, el sistema de Law sólo podía fun- 
cionar alimentando la burbuja especulativa de las acciones de estas em- 
presas; esto permitió emitir nuevas acciones a precios mayores con cuyos 
ingresos pudieron adquirirse las compañías absorbidas y pagar el arrenda- 
miento de la recaudación de los impuestos y de la ceca. Aquella burbuja 
artificial permitió que, en junio y julio de 1719, la Compañía del Mississippi 
realizara dos ampliaciones de capital, colocando las nuevas acciones por 
encima del valor nominal (500 libras). El propio Law aseguró la emisión. 
El mayor precio cobrado por las acciones emitidas (en la segunda amplia- 
ción se colocaron a 1.000 libras tornesas) se justificaba por los altos divi- 
dendos satisfechos por la compañía, mientras que la especulación se ba- 
saba en los beneficios que Law prometía con la colonización de Luisiana. 
Para facilitar la compra de las nuevas acciones, la Banque Royale concedió 
los créditos solicitados con garantía de sus propias acciones. Todo ello dis- 
paró la especulación, que Law aprovechó para realizar, en otoño, nuevas 
emisiones de acciones de la Mississippi a los asombrosos precios alcan- 
zados en el mercado (llegando a las 10.000 libras el 2 diciembre de 17109, 
mientras que el mercado de futuros negociaba las acciones a 12.500 libras 
para entregarlas en marzo de 1720). La euforia bursátil de los parisinos se 
había convertido en una locura, según señalaron Voltaire y Cantillon. Y, en 
efecto, pocos días después, las acciones de la Mississippi se desplomaron 
a 7.930 libras, el 14 de diciembre. La burbuja estalló cuando fue evidente 
que la Compañía del Mississippi no aportaría beneficios, porque la colo- 
nización de la nueva ciudad Nueva Orleans (llamada así para halagar al 
regente) fue un fracaso. 

Para evitar el derrumbe de su sistema, Law consiguió ser nombrado con- 
trolador general de las Finanzas (para lo que antes tuvo que convertirse al 
catolicismo), lo que le permitió controlar todo el sistema fiscal, monetario 
y financiero de Francia. Las medidas que Law tomó para detener la depre- 
ciación de las acciones de la Compañía del Mississippi fueron demasiadas, 
contradictorias y reversibles, destacando las siguientes. En primer lugar se 
estableció la obligación de la Banque Royale de garantizar un precio míni- 
mo de 9.000 libras, comprando las acciones que fueran presentadas en sus 
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ventanillas. En segundo lugar se aprobó la absorción de este banco por la 
Compañía del Mississippi. En tercer lugar se vendieron opciones de compra 
(call) por 1.000 libras que permitirían adquirir, en los seis meses siguientes, 
las acciones de la Mississippi por 10.000 libras, con el fin de animar el 
mercado. Estas medidas agravaron los problemas porque cuadruplicaron la 
oferta monetaria hasta mayo de 1720, generando una fuerte inflación: los 
precios se duplicaron en dos años. Los inversores que carecían de ilusión 
monetaria anticiparon la depreciación de los billetes y comenzaron a con- 
vertirlos en oro y plata. Ante ello, en cuarto lugar, Law creó un sistema mo- 
netario fiduciario, pues declaró los billetes como moneda legal (de acepta- 
ción obligatoria), prohibió la exportación de oro y plata e, incluso, que los 
particulares poseyeran más de una cierta cantidad en monedas metálicas. En 
quinto lugar, Law cambio en repetidas ocasiones la paridad de los billetes 
en términos de oro y plata, con el fin de aumentar la demanda de billetes por 
el público. Pero aquella sucesión de medidas monetarias, contradictorias 
entre sí, despertó la desconfianza entre los inversores. 

De manera que, cuando Law dejó de garantizar el precio de 9.000 libras 
(Q2 de febrero de 1720), las acciones de la Compañía del Mississippi se 
derrumbaron hasta 7.825 libras (véase gráfico 4.24). Para detener su caída, 
a comienzos de marzo, Law restituyó el precio de garantía de 9.000 libras, 
lo que obligó de nuevo a emitir más billetes (para comprar las acciones), 
sobrepasando el límite de emisión establecido para el banco. Ante esta 
nueva oportunidad, los inversores vendieron masivamente las acciones al 
banco, aumentando sus tenencias de billetes en un 94%, entre febrero y 
mayo de 1720. Como aquella operación era insostenible, en mayo, Law 
aprobó la reducción gradual del precio oficial de adquisición de las accio- 
nes de la Mississippi de 9.000 a 5.000 libras, al tiempo que reducía a la 
mitad los billetes en circulación, que también fueron devaluados, a pesar 
de que el monarca había asegurado que esto no sucedería. Estas medidas 
arbitrarias colmaron la paciencia de los accionistas y sus violentas protestas 
forzaron al gobierno a revocarlas, pero el sistema de Law ya estaba con- 
denado al fracaso. El precio de las acciones se hundió en 15 días hasta las 
4.200 libras, en 31 de mayo de 1720. La violencia de las manifestaciones 
a las puertas de la Banque Royale obligó a cerrar sus ventanillas y llevaron 
al regente a apartar a Law del gobierno y a condenarlo a un arresto domi- 
ciliario. 

No obstante, el gobierno francés pensó que el único que podía evitar el 
colapso del sistema era su creador, por lo que Law fue nombrado inten- 
dente general de Comercio. Sus medidas lograron una efímera recuperación 
de las acciones de la Compañía del Mississippi, hasta las 6.350 libras en 
junio. Pero cuando el gobierno volvió a autorizar el uso de monedas de oro 
y plata en las transacciones interiores el 10 de octubre de 1720, las acciones 
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Gráfico 4.24 La burbuja de la Mississippi, 1719-1720. 
Dinero y cotización de las acciones en Francia 
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de la Mississippi cayeron hasta 1.000 libras en diciembre. Al final, la bur- 
buja estalló y John Law tuvo que huir de Francia Su experimento financie- 
ro causó enormes pérdidas a los inversores franceses. Las secuelas a largo 
plazo para la nación aún fueron más graves, ya que aquel experimento de 
Law paralizó el desarrollo financiero de Francia, por la aversión que sus 
ciudadanos adquirieron a los billetes, las acciones, los bancos y las bolsas. 
Es más, según Ferguson, la burbuja de Law fue responsable de la Revolu- 
ción Francesa, porque agravó la crisis fiscal de la monarquía de tal manera 
que las sucesivas reformas de Luis XV y Luis XVI no lograron detener el 
deterioro de las finanzas públicas. Finalmente, la Hacienda real llegó a la 
bancarrota, contribuyendo a precipitar la Revolución Francesa. 

Por el contrario, en Inglaterra, la burbuja de la Compañía del Mar del 
Sur, gestionada por John Blunt, no tuvo los calamitosos efectos de la bur- 
buja francesa. El sistema de Blunt era similar al de Law, pero las circuns- 
tancias de su aplicación fueron muy distintas. En efecto, Blunt también pre- 
tendía consolidar varios tipos de deuda pública (emitida por Inglaterra para 
financiar la Guerra de Sucesión en España) en acciones de la Compañía del 
Mar del Sur, a la que el gobierno concedió el monopolio comercial con los 
territorios españoles en Sudamérica. El proceso de creación de esta compa- 
ñía inglesa y los mecanismos empleados para colocar sus acciones fueron 
semejantes a los utilizados por Law. Pero el experimento de Blunt fracasó 
por motivos distintos. Primero, Blunt también contó con la oposición del Par- 
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lamento para el establecimiento de sus compañías, cuestión que solventó 
sobornando a los políticos, lo que encareció la operación. Segundo, como 
en Londres se estaban creando numerosas sociedades anónimas, Blunt contó 
con bastante competencia en la captación de fondos, a diferencia de Law 
que disfrutó de una posición de monopolio en la bolsa de París. No obstan- 
te, para reducir la competencia en la colocación de sus acciones, en 1720, 
la Compañía del Mar del Sur (South Sea Company) consiguió que el Parla- 
mento inglés aprobara la Buble Act, que restringía la creación de socie- 
dades anónimas. Tercero, Blunt no controló el Banco de Inglaterra, sino 
que, al contrario, éste le creó dificultades para la colocación de las accio- 
nes. A diferencia del banco de Law en Francia, los billetes que emitía el 
banco asociado de Blunt (llamado Sword Blade Company) no eran de circu- 
lación obligatoria (legal tender), sino convertibles en metal. Por ello, la ma- 
siva concesión de préstamos por este banco para facilitar la suscripción de 
las acciones de la Compañía del Mar del Sur le llevó a una emisión de bi- 
lletes muy por encima de sus reservas metálicas, por lo que no tardaron en 
ser rechazados por el público. De hecho, el banco de Blunt quebró el 24 
de septiembre de 1720, lo que reventó la burbuja especulativa de la South 
Sea Company. 

Estas diferencias políticas e institucionales en la aplicación del sistema 
de Blunt, en relación con el de Law, evitaron que las secuelas de la crisis 
bursátil en Londres fueran tan graves como las derivadas de la burbuja de 
la Compañía del Mississippi francesa. La cotización de las acciones de la 
Compañía del Mar del Sur no había subido tanto, porque la burbuja no 
había sido inflada con una expansión monetaria ni acompañada de efectos 
inflacionistas, y tampoco contó con aquella batería de medidas arbitrarias 
del gobierno francés para favorecer a la compañía de Law. Que las secuelas 
fueron menores en Inglaterra queda probado porque: a) los inversores 
extranjeros siguieron comprando títulos británicos (cosa que no sucedió en 
Francia); b) la Compañía del Mar del Sur sobrevivió, y c) la caída de la co- 
tización de sus acciones apenas repercutió en la bolsa de Londres, en la que 
cotizaban bastantes acciones y grandes cantidades de deuda pública, que si- 
guieron cotizándose con normalidad. 


10.5 El surgimiento de la actividad aseguradora basada 
en las prácticas actuariales 


A lo largo de la historia, la especie humana siempre ha tomado las medidas 
preventivas después de que ocurrieran grandes desastres. Una prueba es 
que los seguros contra incendios comenzaron a desarrollarse en Londres 
tras el devastador incendio de 1666. Unos años después, en 1680, Nicholas 
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Barbon estableció la primera compañía de seguros contra incendios, y en 
1710 se fundó la Sun Insurance Office, como primera sociedad anónima 
en este sector. Esto abrió el camino a la creación, en 1720, de dos nuevas 
sociedades anónimas especializadas en el seguro de vida y el seguro marí- 
timo (Royal Exchange Assurance Corporation y London Assurance Corpo- 
ration). La organización financiera de estas compañías era sencilla y seguía 
el principio de reparto (pay-as-you-go);, es decir, las compensaciones por 
siniestros de cada año se pagaban con los ingresos anuales obtenidos de las 
primas, una vez reservado un margen para el beneficio de la compañía. 
Este sistema fue el utilizado por Lloyd's, compañía que fue esencial en el 
desarrollo del seguro marítimo. Desde la década de 1730, el intercambio de 
información sobre los negocios marítimos en el café de Edward Lloyd's, en 
Londres, adquirió una mayor regularidad. Pero no fue hasta 1774, cuando la 
sociedad Lloyd's se inscribió en el Royal Exchange con 79 socios. Inicial- 
mente, Lloyd's fue una sociedad de aseguradores (llamados underwriters 
porque escribían sus nombres bajo los contratos de seguro), cuya responsa- 
bilidad era ilimitada. Todas estas primitivas formas de seguro, incluido el 
marítimo, se basaban en apuestas realizadas por los aseguradores sobre la 
realización de un suceso (el naufragio de un barco, por ejemplo), porque 
entonces no existía la base teórica adecuada para evaluar los riesgos a cu- 
brir ni para fijar las primas a cobrar a los asegurados. 

Por entonces, empero, se estaban descubriendo los principios teóricos 
que más tarde permitirían aplicar las técnicas aseguradoras basadas en la es- 
tadistica. En efecto, en la década de 1660 comenzaron a sentarse las bases 
teóricas para el surgimiento de la actividad aseguradora que, según Fergu- 
son, fueron las siguientes. Primera, el desarrollo por Blaise Pascal y Pierre 
de Fermat de los conceptos relacionados con la probabilidad. Segunda, el 
cálculo de la esperanza de vida a partir de las estadísticas de mortalidad cons- 
tituyó una pieza fundamental en el surgimiento de las matemáticas actua- 
riales. Tercera, en 1705, Jacob Bernoulli desarrolló la ley de los grandes 
números, que afirmaba que podían realizarse inferencias a partir de los 
datos empíricos con un cierto grado de certidumbre, anticipando los concep- 
tos de significación estadística y de intervalos de confianza en la formula- 
ción de las probabilidades. Cuarta, en 1733, Abraham de Moivre descubrió 
la distribución normal (curva de campana), que afirmaba que el 68,2% de 
los resultados de un proceso iterativo no se alejaban de la media más allá 
de un intervalo marcado por la desviación estándar. Quinta, en un ensayo 
publicado póstumamente en 1764, Thomas Bayes anticipó que, en su mo- 
derna formulación, la utilidad esperada es el resultado de multiplicar la 
probabilidad de un suceso por la compensación recibida en caso de que éste 
se presente. En suma, no fueron mercaderes, sino matemáticos quienes rea- 
lizaron la invención (teóricamente) del seguro moderno. 
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La aplicación práctica de estos principios (la innovación) fue realizada 
por unos clérigos escoceses (Robert Wallace y Alexander Webster), que, en 
la década de 1740, crearon el primer fondo asegurador moderno, basado 
en principios actuariales y financieros correctos, prescindiendo de las apues- 
tas mercantiles realizadas hasta entonces por los aseguradores. Para orga- 
nizar el sistema de pensiones de las viudas y huérfanos de los sacerdotes 
difuntos de la Iglesia de Escocia, estos clérigos propusieron que las primas 
cobradas se utilizaran, no para pagar las pensiones del año, sino para crear 
un fondo que fuera invertido rentablemente; las pensiones se pagarían con los 
rendimientos financieros de esas inversiones. Para establecer aquel fondo 
de pensiones, los clérigos estimaron, con las técnicas estadísticas mencio- 
nadas, una proyección del número de beneficiarios del plan de pensiones que 
habría en el futuro y del dinero que tendría que generarse con las primas y 
sus inversiones para pagar las pensiones estimadas. El Scottish Ministers” 
Widows” Fund creado por estos clérigos constituyó un hito en la historia 
financiera, pues estableció un modelo para los fondos de pensiones y los 
seguros de vida. A comienzos del siglo xIx, los principios de los seguros 
modernos estaban tan difundidos en Inglaterra que se utilizaron para asegu- 
rar las vidas de los soldados que lucharon contra los ejércitos de Napoleón. 
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5. La primera 
industrialización en Inglaterra 
(1760-1860) 


Introducción 


La revolución industrial inglesa tuvo lugar hace sólo dos siglos y cambió el 
panorama económico de la humanidad. Multiplicó a un ritmo sin preceden- 
tes las disponibilidades de consumo de la población humana, transformó la 
estructura productiva y cambió la propia naturaleza del crecimiento y los ci- 
clos económicos. Antes del año 1800, la renta per cápita había mostrado 
ciclos a corto y medio plazo, incluso ciclos multiseculares, pero había per- 
manecido estancada en el muy largo plazo (en los ciclos milenarios). Las 
economías agrarias preindustriales estaban atrapadas en la trampa malthu- 
siana, como hemos visto en los capítulos anteriores. De manera que el con- 
sumidor medio europeo del año 1800 no vivía mejor que sus ancestros del 
año 100000 a.C. Tampoco había mejorado su esperanza de vida con respecto 
a los cazadores y recolectores, pues seguía estancada en los 30 o 35 años; 
por el contrario, su estatura (un buen indicador de la calidad de la dieta y de 
la exposición infantil a las enfermedades) era inferior a la del hombre de la 
Edad de Piedra. Pues bien, estos parámetros cambiaron desde 1820 cuando, 
gracias a la revolución industrial, la renta per cápita de la población comen- 
zÓ a crecer, de forma sostenida, en unos cuantos países europeos y algunas 
ex colonias de los mismos. La revolución industrial trajo otro cambio fun- 
damental consistente en que, frente a la desigual distribución de la renta en 
las sociedades feudales, la industrialización benefició, a largo plazo, esen- 


cialmente a los consumidores y a los trabajadores sin cualificar, reduciendo 
la desigualdad en la distribución de la renta dentro de los países que se 
industrializaron. En 200 años se ha avanzado incomparablemente más que 
en los milenios precedentes, de manera que, a comienzos del siglo XXI, el 
consumidor medio de los países industrializados es 20 o 30 veces más rico 
que sus ancestros de 1800. 

En el capítulo 4 ya hemos visto por qué la humanidad estuvo largos mi- 
lenios estancada en las economías agrarias y, por tanto, atrapada en la tram- 
pa malthusiana. En este capítulo nos plantearemos otras peguntas. ¿Por qué 
fue revolucionaria la revolución industrial? La respuesta ya la acabamos de 
apuntar: precisamente porque el aumento de la productividad permitió a la 
humanidad escapar de la trampa malthusiana, posibilitando el crecimiento 
simultáneo de la renta per cápita y de la población. Los ritmos de creci- 
miento económico fueron muy superiores a los conocidos hasta entonces y 
fueron sostenidos, aunque no constantes porque siguió habiendo ciclos eco- 
nómicos. Trataremos de explicar las razones del aumento de la producti- 
vidad del sistema capitalista e industrial. Otra pregunta: ¿por qué la revo- 
lución industrial tuvo lugar en Inglaterra y no en otros países de Europa o 
de otros continentes, como Asia? Para responder a esta pregunta habrá que 
esclarecer antes la definición, las interpretaciones y las causas concretas 
de la primera revolución industrial. Hay una cuestión clara: el triunfo del 
sistema capitalista posibilitó la industrialización, que dio lugar al creci- 
miento económico moderno. En este capítulo veremos que las instituciones 
capitalistas son imprescindibles para asegurar el crecimiento económico a 
muy largo plazo. La industrialización de Inglaterra fue la más importante 
por ser la primera, y ocurrió por un proceso experimental de prueba y error. 
Los contemporáneos no fueron plenamente conscientes de los grandes 
avances que para la humanidad tendrían aquellas transformaciones econó- 
micas que estaban presenciando. Las industrializaciones posteriores de 
otros países fueron necesariamente diferentes porque ya tenían un modelo 
que imitar: el inglés. Por ello, los economistas se han centrado en el estudio 
de esta primera industrialización, ya que fue precursora al no contar con 
ningún precedente. 

En este capítulo presentaremos las explicaciones más convincentes de 
la revolución industrial inglesa. Los autores de las mismas las presentan 
como alternativas, pero veremos que las interpretaciones más difundidas son, 
en realidad, complementarias. Sus diferencias radican fundamentalmente en 
que conceden más importancia a unos factores explicativos que a otros. 
Pero veremos que todos los factores fueron relevantes para explicar la pri- 
mera revolución industrial. Nos preguntaremos por el papel de las insti- 
tuciones, en concreto por la revolución política y el papel del Estado. Tam- 
bién se analizarán otros factores relevantes, como el medio geográfico, la 
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transición demográfica, los cambios sociales y culturales, las iniciativas 
empresariales, las innovaciones tecnológicas y la nueva organización de las 
fábricas. Analizaremos el comportamiento de los mercados competitivos, 
que llevaron a que los avances tecnológicos se trasladaran a la disminución 
de los precios, lo que permitirá responder a la pregunta: ¿Quién se benefi- 
ció de los inventos durante la primera revolución industrial? Otros factores 
que explicaron la revolución industrial inglesa fueron: la dotación de fac- 
tores de producción como el trabajo, el capital y la tierra; el sistema finan- 
ciero y la revolución agraria. Por último, se ponderará la gran relevancia 
del comercio exterior privilegiado y del imperio británico en la industriali- 
zación. 

Como veremos en el capítulo 6, la revolución industrial se extendió du- 
rante el siglo xIx al continente europeo, a Estados Unidos y a Japón. Sin 
embargo, la revolución industrial no alcanzó a todo el planeta. Todavía en la 
actualidad hay muchos países, sobre todo del África subsahariana, que si- 
guen con unos niveles de vida propios de las economías agrarias de hace 
miles de años. Esos países continúan inmersos en la trampa malthusiana, en 
la cual los avances tecnológicos (y sanitarios) se traducen en un aumento 
de la población, manteniendo los niveles de vida en unas dietas de subsis- 
tencia. Este estancamiento, e incluso decadencia económica, de muchos 
países asiáticos, africanos y latinoamericanos, junto al proceso simultáneo 
de la revolución industrial en Europa, Estados Unidos y Japón, llevó a que 
aumentasen las desigualdades económicas entre unos y otros, dando lugar a 
lo que se ha llamado la gran divergencia. ¿Por qué surgió esa disparidad en 
la industrialización y en la evolución de la renta per cápita entre los distintos 
países? A esta pregunta responderemos en el capítulo siguiente. 


1. El experimento de la primera revolución industrial 


Ya vimos en el capítulo 1 que la primera transformación económica deci- 
siva en la historia mundial fue la revolución neolítica, que marcó la transición 
de las economías recolectoras (caza de animales y recolección de vegetales) 
a las economías productoras, con la agricultura y la ganadería como principa- 
les actividades. A raíz de ella surgieron las sociedades agrarias, que perdu- 
raron en Europa hasta el siglo xvi. Pues bien, la segunda transformación 
económica esencial en la historia de la humanidad fue la revolución indus- 
trial, que dio lugar al nacimiento de las sociedades industriales. Esta revo- 
lución industrial comenzó en Inglaterra a mediados del siglo XVIII y todavía 
continúa en la actualidad. En comparación con las revoluciones políticas, que 
suelen ser acontecimientos breves y violentos, las revoluciones económicas 
son procesos bastante dilatados en el tiempo y que pasan casi inadvertidos 
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para los contemporáneos. La revolución neolítica tardó algunos milenios en 
difundirse por el planeta (desde el 8000 al 2000 a.C.), mientras que la revo- 
lución industrial está durando, por ahora, sólo un par de siglos. 


1.1 Capitalismo, industrialización y crecimiento económico 


El nivel de vida de los campesinos europeos a mediados del siglo XIX era 
más parecido al de sus ancestros de la Edad Moderna (en cuanto a la dieta, 
el vestido, la vivienda, la esperanza de vida y la alfabetización) que al de 
sus descendientes que vivieron después de la Segunda Guerra Mundial. 
Durante la revolución industrial a los trabajadores apiñados en las insalu- 
bres ciudades industriales europeas no les fue inicialmente mejor que a los 
campesinos que siguieron en el campo. Pero a largo plazo mejoraron su 
nivel de vida. La transformación sufrida por Europa, desde finales del si- 
glo xix hasta la actualidad, en poco más de una centuria, fue fruto de la 
revolución industrial; sin duda, el acontecimiento económico más impor- 
tante en la historia contemporánea. Simon Kuznets denominó este proceso 
como crecimiento económico moderno, que se caracterizó por la aplicación 
sistemática de la ciencia a los procesos productivos y a la organización de la 
economía, las empresas y la sociedad. El crecimiento económico moderno 
fue acompañado por las altas tasas de crecimiento del producto per cápita, 
la aceleración del crecimiento de la población y del consumo, el aumento de 
las tasas de ahorro y de inversión y la transformación en la estructura del 
producto interior bruto (PIB), ya que la producción agraria perdió la prima- 
cía, que pasó a la producción industrial. Según A. Maddison, con la indus- 
trialización se aceleró el crecimiento económico: el PIB per cápita mundial 
creció a una tasa anual del 1,6% entre 1820 y 1989, octuplicando la tasa de 
crecimiento de la época precapitalista. 

Aquella aceleración del crecimiento económico fue fruto de la industria- 
lización. Para explicar la gestación de ésta, hay que considerar, antes que 
nada, que la revolución industrial y el crecimiento económico que siguió 
sólo tuvieron lugar en Europa y en algunas naciones que tenían institucio- 
nes europeas, porque habían sido colonias europeas, que se independizaron 
tempranamente. De hecho, Europa es el continente con mayor concentración 
de economías desarrolladas; es decir, países que han culminado la revolu- 
ción industrial y que tienen un alto nivel de renta per cápita y de producti- 
vidad del trabajo. Estos países desarrollados atesoran unas características 
comunes que, probablemente, son las que explican la industrialización, según 
Maddison. Primera, todos ellos tienen una cultura occidental y están si- 
tuados en Europa o en territorios que fueron colonizados por europeos 
(como Estados Unidos, Canadá y Australia). La excepción es Japón, que no 
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fue colonia, pero que con la revolución Meiji cambió radicalmente su legis- 
lación, copiándola de diversos países europeos. La segunda característica 
común es institucional: todos los países desarrollados tienen un sistema 
económico capitalista de mercado, completado con una amplia interven- 
ción y regulación del Estado. Es decir, son economías mixtas, en las que se 
conjugan tres elementos básicos para el crecimiento económico: un régl- 
men legal que garantiza los derechos de propiedad privada de los medios de 
producción; el funcionamiento de los mercados para la asignación de los 
recursos; y la actuación del Estado encaminada a la regulación de las reglas 
de actuación de los agentes privados en los mercados y a la provisión de 
determinados bienes públicos. 

Tercera, las economías desarrolladas están muy capitalizadas; es decir, 
tienen unas amplias dotaciones de capital productivo (las fábricas y la ma- 
quinaria de las empresas), de capital social fijo (las infraestructuras de 
transporte y comunicación reguladas por el Estado) y de capital humano 
(alta cualificación de la mano de obra). Estas altas dotaciones de capital se 
consiguieron tras la realización de grandes inversiones empresariales y pú- 
blicas en capital tangible y en educación. Pues bien, éstas son las carac- 
terísticas que definen el capitalismo y que se fueron gestando en Europa 
desde el siglo XI (los burgueses de las ciudades) y se consolidaron con las 
revoluciones burguesas o liberales. La primera de éstas tuvo lugar en Ingla- 
terra, con la Revolución Gloriosa de 1668. Este proceso de cambio institu- 
cional puede fecharse en Estados Unidos en el momento de la declaración 
de su independencia del imperio británico en 1776. Después vendría la 
Revolución Francesa de 1789 y su generalización por Europa, por las inva- 
siones de Napoleón. En suma, el capitalismo estableció unas instituciones y 
unas reglas de juego (que han ido transformándose en los siglos XIX y XX) 
que se mostraron imprescindibles para la industrialización y el crecimiento 
económico. 


1.2 La definición de la primera revolución industrial 


La revolución industrial no fue un mero acontecimiento económico, sino 
un importante fenómeno social, que afectó a todas las facetas de la activi- 
dad humana. Los avances tecnológicos permitieron a la humanidad aumen- 
tar su dominio sobre la naturaleza, pero también desencadenaron unas 
secuelas medioambientales que siguen descontroladas en la actualidad, 
como la polución industrial, la degradación del medio ambiente, el efecto 
invernadero y el riesgo de la energía nuclear. La creciente inversión en 
fábricas y máquinas (los bienes de capital) cambió los procesos producti- 
vos no sólo en la industria, sino también en la agricultura y los servicios. 
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Aquellos bienes de capital se definen como los medios de producción pro- 
ducidos por el hombre. Su utilización permitió aprovechar las ventajas del 
rodeo productivo: la renuncia a consumir alimentos y otros artículos per- 
mitió ahorrar para financiar la producción de aquellos bienes de capital, que 
incrementaron la productividad, poniendo a disposición de la sociedad más 
bienes que, a la larga, aumentaron las posibilidades de consumo. La con- 
centración de la producción en núcleos industriales provocó los procesos de 
urbanización, afectando a los niveles y patrones de vida, transformando la 
naturaleza de la familia (de la familia extensa se pasó a la nuclear), y cam- 
biando el papel de las mujeres y los niños en el aparato productivo y la 
sociedad, pues trabajaron en la industria y la minería en condiciones muy 
duras. Las ciudades se mantenían gracias a las continuas inmigraciones de 
la población rural. En fin, la vida cotidiana se vio muy alterada, tanto en el 
hogar como en el trabajo, y lo mismo sucedió con las costumbres sociales. 

Las instituciones también cambiaron profundamente con las revoluciones 
burguesa e industrial. Las creencias religiosas y el papel de la Iglesia en la 
sociedad se transformaron por completo: de contar con rentas propias deri- 
vadas de sus inmensas propiedades y del diezmo, la Iglesia pasó a sobrevivir 
de las limosnas de los fieles o de las transferencias del Presupuesto del Esta- 
do. Simultáneamente, los regímenes absolutos del Antiguo Régimen se fue- 
ron transformando en sistemas políticos representativos y constitucionales, 
primero en regímenes electorales censitarios (sólo votaban los propietarios y 
profesionales incluidos en el censo, porque su riqueza superaba un cierto 
umbral) y, después, en regímenes más democráticos, con sufragio universal. 
Los efectos sociales e institucionales de la industrialización cambiaron con 
el tiempo y se fueron retroalimentando. Primero, la burguesía europea impu- 
so sus intereses a través del Estado liberal. Por ello, comportamientos socia- 
les tan relevantes como la caridad y el socorro a los pobres cambió también 
de forma radical desde finales del siglo xvIIt; es más, cambió el propio con- 
cepto del pauperismo y el tratamiento político del mismo, que pasó a ser una 
cuestión de orden público. Posteriormente, a medida que las clases obreras 
crecieron y se organizaron en sindicatos y partidos socialistas consiguieron 
introducir reformas en el sistema político, lo que dio lugar al surgimiento 
del Estado del Bienestar y de los seguros sociales. Por último, la revolución 
industrial también fue acompañada de transformaciones fundamentales en 
las ideas, la cultura y la ciencia. En este capítulo, como es lógico, nos cen- 
traremos en los aspectos económicos de la revolución industrial. 

El arranque de la revolución industrial tuvo lugar en Gran Bretaña hacia 
1760, pero venía incubándose desde mucho antes. Por otro lado, su impacto 
sobre el crecimiento no se notó en la economía británica hasta la década 
de 1840. Aún tardó más en difundirse al continente europeo, donde la revo- 
lución industrial mostró características diferentes al prototipo británico. La 
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industrialización británica fue la primera y, por lo tanto, la única que fue 
autónoma. Todos los demás países fueron seguidores de Inglaterra en este 
proceso. Esto tuvo ventajas e inconvenientes para las industrializaciones 
posteriores. Por un lado, los industriales continentales se enfrentaron a la 
competencia de la industria británica, que producía con menores costes los 
artículos que exportaba; por otro, los países atrasados tenían disponible el 
modelo británico bien para copiarlo o bien para modificarlo, con el fin de 
corregir los errores detectados en aquella primera industrialización; los paí- 
ses seguidores también pudieron emular las técnicas productivas e importar 
maquinaria y técnicos británicos. Gran Bretaña enseñó a la Europa conti- 
nental y al resto del mundo los caminos de la industrialización. 

La primera revolución industrial se gestó en Inglaterra entre las décadas 
de 1760 y 1830. ¿Cuándo exactamente? Pueden encontrarse años signifi- 
cativos, como 1769, cuando James Watt patentó la máquina de vapor y 
Richard Arkwrigth, la waterframe (máquina hiladora de algodón movida 
por energía hidráulica). Pero la revolución industrial, al contrario que las 
revoluciones políticas, no se puede fechar en un año concreto, ni siquiera 
en una década. Frente a la interpretación tradicional, que explicaba la revo- 
lución industrial como un proceso discontinuo y rápido, concentrado en la 
década de 1760, se ha impuesto la escuela revisionista o gradualista, que 
enfoca la industrialización como un proceso dilatado en el tiempo, con im- 
portantes cambios técnicos y organizativos y un notable crecimiento en 
algunas industrias (algodón, carbón y siderurgia), y también en la estructu- 
ra industrial entre 1760 y 1830; no obstante, aquellos cambios en las indus- 
trias nuevas no indujeron aumentos en el producto interior bruto (PIB) per 
cápita hasta ya entrado el siglo xIx. Pues bien, ésta es la variable que indica 
la existencia de crecimiento económico, y en Inglaterra el PIB per cápita no 
creció de manera significativa hasta después de 1840. 


1.3 Las diferentes interpretaciones de la revolución industrial 


La revolución industrial es un fenómeno tan complejo que ha dado lugar 
a numerosas interpretaciones, que se pueden clasificar, según sea el fac- 
tor que consideran más relevante, en cuatro escuelas, siguiendo a Joel 
Mokyr. 

Un primer grupo de estudiosos acentúa la relevancia de la transforma- 
ción institucional. Concibe la revolución industrial como un cambio funda- 
mental en las instituciones económicas: en los derechos de propiedad y en 
las reglas que enmarcaban las transacciones mercantiles. Según esta inter- 
pretación, la generalización de los mercados, competitivos e impersonales, 
de bienes y de factores de producción condujo a la industrialización. En 
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realidad, más que la revolución industrial, esta escuela explica la aparición 
del capitalismo. Destacan las interpretaciones siguientes: para Karl Marx 
lo esencial fue la aparición del capitalismo en sustitución del régimen feu- 
dal; para A. J. Toynbee la clave fue la sustitución de la legislación (la auto- 
ridad) por los mercados como mecanismo de asignación de los recursos; 
para K. Polanyi el nacimiento de la economía de mercado sustituyó a la tra- 
dición como mecanismo en la asignación, y para D. C. North lo importante 
fue el establecimiento de los derechos de propiedad privada. 

El segundo grupo engloba las escuelas que analizan la industrialización 
con conceptos macroeconómicos. Toman como un dato la existencia de las 
instituciones capitalistas y definen la revolución industrial por la acelera- 
ción (un salto o despegue) de las tasas de crecimiento del PIB per cápita, de 
la renta nacional, de la formación de capital (o inversión) y del crecimiento 
y la composición de la mano de obra. Se pueden citar las interpretaciones 
de S. Kuznets, W. Rostow, A. Gerschenkron, A. Maddison, la vertiente más 
cuantitativa de la Nueva Historia Económica y, finalmente, los modelos de 
crecimiento económico. Escudero señala que, desde 1980, surgieron nuevas 
interpretaciones revisionistas (C. K. Harley, N. Crafts y M. Berg) que nega- 
ban la existencia de saltos bruscos en la industrialización, defendiendo una 
evolución lenta y gradual de la renta per cápita. 

En tercer lugar, las interpretaciones microeconómicas de la historia em- 
presarial resaltan la importancia de la organización el trabajo y del tamaño 
de las empresas. Para estos autores, la revolución industrial se caracterizó 
por el nacimiento del sistema de fábricas y la aparición de grandes empre- 
sas, que organizaban a muchos trabajadores bajo una sola dirección em- 
presarial, concentrados en fábricas y minas, o más desperdigados, como su- 
cedió en los ferrocarriles. Más significativa que la propia concentración de 
los trabajadores en una fábrica, que ya se había dado, por ejemplo, en las 
reales fábricas del Antiguo Régimen, fue la nueva organización de la produc- 
ción: los trabajadores fueron sometidos a un horario estricto (los relojes 
mecánicos presidían las fábricas), a una disciplina laboral y a la división 
del trabajo, haciendo innecesarios los oficios artesanales. Aquí se inclu- 
yen las interpretaciones de P. Mantoux y S. Pollard y de algunos economis- 
tas (J. Hicks y G. Ranis). Para ellos la revolución industrial consistió en que 
los procesos productivos pasaron de ser intensivos en capital circulante 
(que engloba los inputs variables, cuya utilización cambia con la producción, 
como son los combustibles y las materias primas) a ser intensivos en capital 
fijo privado (maquinaria, fábricas) y capital social fijo (canales, carreteras, 
puertos y redes ferroviarias). 

En cuarto lugar, para la escuela tecnológica (representada por David 
Landes) la revolución industrial consistió en la invención y difusión de las 
innovaciones tecnológicas, que no sólo abarcaron las máquinas y las herra- 
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mientas, sino también los nuevos productos y las nuevas formas de organi- 
zación del trabajo, de comercialización y de distribución. 

Lógicamente, la cronología de la revolución industrial es diferente para 
cada una de estas escuelas. Mientras que, por un lado, los cambios tecnológi- 
cos de la revolución industrial inglesa se concentraron en el período 1760- 
1800, por otro, los efectos de aquélla sobre las variables macroeconómicas 
(PIB per cápita) no fueron apreciables hasta después de 1820. 


1.4 Dos interpretaciones de síntesis 
1.4.1 La explicación de Mokyr 


Aunque estas teorías se presenten a sí mismas como excluyentes, son per- 
fectamente complementarias. Lo conveniente es compaginarlas en una in- 
terpretación de síntesis, como la realizada por J. Mokyr. Entonces, la revo- 
lución industrial en Inglaterra se entiende como un largo proceso que 
comenzó con las innovaciones tecnológicas de 1760 y que no fue claramen- 
te perceptible hasta después de las guerras napoleónicas, porque los cam- 
bios tardaron en difundirse a toda la economía. En efecto, los avances téc- 
nicos ocurrieron primero en algunas industrias (el textil del algodón y la 
siderurgia), que crecieron con rapidez, pero cuyos efectos multiplicadores 
no fueron grandes, porque eran industrias pequeñas. Al principio, la revolu- 
ción industrial estuvo localizada en unas regiones e industrias que sólo 
afectaban a una minoría de la población. Por el contrario, las industrias vie- 
jas (el textil de lana) crecieron con más lentitud, pero tenían más pondera- 
ción en el PIB, por lo que rebajaron la tasa de crecimiento del conjunto de 
la economía. Ésta sólo aumentó cuando las innovaciones técnicas se gene- 
ralización a toda la economía y las industrias nuevas aumentaron su tama- 
ño, para tener más ponderación en el PIB. Por otro, no hay que olvidar que 
las guerras revolucionarias y napoleónicas (1789-1815) coincidieron con 
los comienzos de la industrialización y que afectaron de forma negativa al 
crecimiento económico. 

Con todo, tan importante como el crecimiento de la renta per cápita fue 
el cambio estructural de la producción y del empleo sectorial. Antes de 
1820, Gran Bretaña tenía un sistema económico dual. En primer lugar es- 
taba el sector tradicional, que englobaba la agricultura, la construcción, la 
industria doméstica y la mayoría de los oficios tradicionales. En torno a los 
gremios se organizaban los artesanos: molineros, panaderos, herreros, cur- 
tidores, zapateros, sastres. En segundo lugar, el sector moderno incluía las 
nuevas industrias del algodón, la minería, la cerámica, el papel, la siderur- 
gla, la maquinaria y el transporte. Al principio, el sector tradicional era más 
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grande: en 1780-1860 aportaba el 79% de la producción total. El creci- 
miento de su productividad fue del 0,6% anual, mientras que el sector mo- 
derno creció al 1,8%. Inicialmente, por tanto, la productividad de la econo- 
mía creció al ritmo del sector tradicional. La economía británica, en su 
conjunto, cambió más lentamente que sus sectores más dinámicos. Esto 
se aprecia en el gráfico 5.1, que muestra que la producción de la industria 
líder del textil del algodón (estimada por la importación del algodón) creció 
intensamente desde 1740 y, con más intensidad, entre 1760 y 1850, mien- 
tras que la producción industrial total lo hizo de forma mucho más ralen- 
tizada, hasta mediados del siglo xtx. Es decir, hubo que esperar hasta la 
década de 1840, cuando los sectores líderes de la industrialización habían 
adquirido una mayor dimensión, para que los efectos de la revolución in- 
dustrial afectaran al conjunto de la industria y de la economía británica. 

En realidad, los efectos dinámicos (ejercidos indirectamente por la in- 
versión de un sector en los demás) difuminan esta distinción, un tanto 
artificial, entre el sector moderno y el tradicional, porque los avances tec- 
nológicos de aquél contribuyeron poderosamente a modernizar éste. La 
relevancia del sector moderno superó al mero avance de su productividad, 
pues sus efectos dinámicos ayudaron al crecimiento del sector tradicional. 
Así, las industrias tradicionales (las fábricas de cerámica y la construcción, 
por ejemplo) y la agricultura se beneficiaron de las innovaciones en los 
transportes, porque sus productos pudieron venderse en mercados más leja- 
nos, lo que permitió, entre otras cosas, el gran crecimiento de las ciudades. 
La agricultura también sacó provecho de los avances en la industria de 
cerámica (mejores drenajes) y en la industria de construcción de maquina- 
ria agrícola. Asimismo, el alumbrado de gas permitió alargar la jornada de 


Gráfico 5.1 Producción industrial británica e importaciones 
de algodón, 1700-1913 (índice base 1913 = 100) 
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FUENTE: Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 6.3. 
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trabajo también en los talleres de las industrias tradicionales. Por lo demás, 
la interacción entre sectores fue recíproca. El sector tradicional también fue 
importante porque contribuyó a mejorar el entorno sociopolítico y a con- 
figurar el mercado de trabajo, cambios que facilitaron el crecimiento del 
sector moderno. Es más, el sector tradicional también generó progreso tec- 
nológico: la lanzadera volante de los telares (John Kay) y la máquina de 
hilar algodón (spinning jenny, que era una máquina hiladora multibobina, 
inventada hacia 1764 por James Hargreaves) fueron innovaciones dirigidas a 
incrementar la productividad de la industria doméstica; en la agricultura se 
plantearon nuevos sistemas de cultivos y técnicas de drenaje; en la cons- 
trucción fue importante la invención del cemento Portland, en 1824 por el 
constructor Joseph Aspdin. 


1.4.2 La nueva interpretación de Clark 


Otra interpretación de síntesis es la más reciente de G. Clark que sostiene 
que la revolución industrial fue una fase más de la transición de una econo- 
mía agraria hacia una economía industrial, que Inglaterra había comenzado 
antes de 1600. Aunque la revolución industrial inglesa fue un proceso largo 
y gradual, con unos antecedentes históricos que se iniciarían en el siglo XII, 
Clark reconoce que hubo una ruptura revolucionaria entre la sociedad 
preindustrial y la sociedad industrial. No obstante, es difícil precisar las 
fechas de la transición, porque en economía no hay episodios espectacu- 
lares. La apariencia de discontinuidad de la revolución industrial se debió, 
más bien, a ciertos accidentes y contingencias, como el enorme crecimiento 
de la población en Inglaterra después de 1760, los éxitos militares británicos 
en las guerras revolucionarias y napoleónicas, y la independencia y creci- 
miento de Estados Unidos de Norteamérica. Clark considera que la revolu- 
ción industrial despegó hacia 1790, porque a partir de este año se produjo, 
por primera vez, el crecimiento continuo de la eficiencia (producción obte- 
nida/inputs utilizados) de la economía inglesa. Aquel crecimiento de la efi- 
ciencia de la economía inglesa había comenzado hacia el año 1600, aunque 
con tasas modestas (el 0,2% anual). Pero entre las décadas de 1790 y de 
1860 la tasa de crecimiento de la eficiencia de Inglaterra ya alcanzó el 
0,5% anual. Ésta era menos de la mitad de las tasas de crecimiento del si- 
glo xx, pero más que doblaba la tasa de crecimiento previo, lo que signifi- 
có un cambio sin precedentes. Estas diferentes tasas de crecimiento de la 
eficiencia de la economía inglesa han sido estimadas por la pendiente de 
las curvas de tendencia estimadas en el gráfico 5.2; en efecto, la pendiente 
de la tendencia estimada para el período 1760-1869 es mayor que la de la 
tendencia del período 1600-1760. 
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Gráfico 5.2 Eficiencia de la economía inglesa, 1200-2000 
(década 1860 = 100) 
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FUENTE: Clark, 2007, gráfico 12.5. 


1.5 La revolución industrial fue la segunda revolución económica 
de la humanidad 


La interpretación tradicional de W. W. Rostow sostenía que la revolución 
industrial inglesa había sido un despegue, en terminología aeronáutica, cor- 
to y acelerado de la producción industrial. Las cifras históricas de P. Deane 
y W. A. Cole, en su libro British Economic Growth, 1688-1959, sostenían 
esta idea de un crecimiento rápido de la renta per cápita de Inglaterra (la tasa 
de crecimiento anual pasó del 0,52 al 1,61% entre los períodos 1760-1800 y 
1800-1830) y de la producción industrial (la tasa anual creció del 1,24 al 
4,4%). No obstante, los historiadores de la Nueva Historia Económica han 
revisado las cifras y sostienen que la revolución industrial fue un proceso 
lento y extendido en el tiempo, con unas tasas anuales de crecimiento eco- 
nómico inferiores a lo que tradicionalmente se pensaba. Las estimaciones de 
N. Crafts muestran que el PIB per cápita aumentó su tasa de crecimiento 
anual del 0,17 al 0,52%, entre los períodos de 1760-1800 y 1800-1830; en la 
fase siguiente de 1830-1870, el crecimiento fue ya del 1,98%. Naturalmente, 
la producción industrial creció a mayores tasas, aumentando éstas del 1,6 al 
3,2% entre 1760-1800 y 1800-1830. 

Pues bien, estas estimaciones más modestas del crecimiento de la escuela 
revisionista mueven a preguntarse si la revolución industrial fue realmen- 
te revolucionaria. La propia escuela de la Nueva Historia Económica sostie- 
ne que sí, basándose en las siguientes argumentaciones. Primera, estas bajas 
tasas de crecimiento de las macromagnitudes inglesas se deben a que los 
sectores líderes de la revolución industrial, que crecieron de forma muy in- 
tensa, representaban una pequeña porción de la producción total, con lo cual 
tenían un peso pequeño en la determinación de las tasas de crecimiento de 
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la producción industrial y de la renta nacional. Segundo, tan importantes o 
más que las tasas de crecimiento agregadas fueron los cambios estructura- 
les de la producción industrial, reflejados en el aumento del peso de los 
sectores líderes, como los textiles de algodón y la industria siderúrgica, y 
por el descenso de las industrias tradicionales, como la pañería de la lana. 

Tercero, con todo, lo más revolucionario de la industrialización fue que 
por primera vez en la historia permitió que el rápido crecimiento de la 
población no hiciera disminuir sus niveles de vida. Entonces, la industriali- 
zación fue revolucionaria porque permitió a Inglaterra, y luego a Europa, 
escapar de la trampa malthusiana. Durante siglos, e incluso milenios, la 
renta per cápita (y los salarios reales) habían mostrado ciclos pronunciados, 
debido a los mecanismos del modelo malthusiano, que hacían que la tasa 
de mortalidad dependiese negativamente de la renta per cápita, mientras 
que la tasa de natalidad dependía positivamente. En aquellas condiciones, 
la población permaneció estacionaria a largo plazo, lo que ocurrió durante 
siglos, como muestra la tendencia plana de la renta per cápita en Inglaterra, 
entre los años 1000 a.C. y 1815. Como hemos visto en capítulos anterio- 
res, la mejora productiva, por el aumento de la inversión o la introducción 
de una nueva tecnología, acababa llevando, en las sociedades agrarias, a un 
crecimiento de la población pero a un descenso simultáneo de los niveles 
de vida. Por el contrario, en las sociedades agrarias, las mortalidades catas- 
tróficas reducían la población pero mejoraban los salarios reales y los nive- 
les de vida de los supervivientes. 

Pues bien, la primera industrialización fue revolucionaria básicamente 
porque rompió con aquella maldición del modelo malthusiano, en la que 
habían vivido los sistemas agrarios desde la revolución neolítica, analizada 
en el capítulo 1. Esta ruptura sucedió hacia 1815, según G. Clark, autor del 
gráfico 5.3. Desde entonces, ambas series de población y de salarios reales 


Gráfico 5.3 Renta mundial per cápita, 1000 a.C.-2000 d.C. (1800 = 1) 
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FUENTE: Clark, 2007, gráfico 1.1. 
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Gráfico 5.4 Población y salarios en Inglaterra, 1280-1860 (décadas) 


) 


S ad 
5 1860 
0 
8 a 
2 80 7 
E e E 
3 . pa 
8 60 A 
3 50 1800 
2 
3 40 
A > 
3 30 Función ajustada (1280-1590) 
= 
3 
en ] 
0 2 4 6 8 10 12 14 16 18 20 


Población (millones) 


FUENTE: Clark, 2005; tomado de Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 6.1. 


crecieron de forma simultánea, lo que pone de manifiesto que la revolu- 
ción industrial permitió un incremento acelerado de la población sin oca- 
sionar descensos en los salarios reales ni en los niveles de vida. En el grá- 
fico 5.4 se advierte la relación negativa entre los salarios reales y la 
población inglesa, estimada para el período 1280-1590, Hasta el siglo xvI 
cuando crecía la población, disminuían los salarios reales. Aquella rela- 
ción inversa entre salarios per cápita y número de habitantes, había empe- 
zado a romperse en algunas regiones inglesas en los siglos XVII y XVII, 
como hemos visto gracias a la protoindustrialización, lo que ya revelaba 
una mejora de la tecnología y de la organización de la producción, que se 
aceleraría en el siglo xIx. La protoindustrialización explica que entre 1740 
y 1800 la población pudiera crecer, manteniéndose los salarios reales es- 
tancados. Lo que ya suponía una cierta ruptura con el modelo malthusia- 
no. Pues bien, entre 1800 y 1860 los salarios crecieron y también lo hizo 
la población gracias a la industrialización. 

No obstante, según Clark, ese rápido crecimiento de la población durante 
los siglos XVII y XIX todavía estuvo causado por los factores malthusianos, 
pues tuvo su origen en el aumento de los salarios reales que permitió ade- 
lantar la edad de matrimonio en primeras nupcias, lo que incrementó la tasa 
de natalidad. En este período, la población creció también porque disminu- 
yó la tasa de mortalidad desde un 30 hasta un 11 por mil, por debajo de los 
mínimos previos, entre mediados del siglo xVHI y principios del xx, como 
se aprecia en el gráfico 5.5. Por ello, el xIx fue un período de transición 
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Gráfico 5.5 Tasa bruta de mortalidad en Inglaterra, 1550-1990 
(observaciones y media móvil de 25 años) 
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FUENTE: Fogel, 2004, gráfico 1.1. 


demográfica que comenzó a cerrarse en las décadas finales del siglo, cuando 
la tasa de natalidad comenzó a disminuir en los países que se estaban indus- 
trializando (Gran Bretaña o Suecia), como veremos en el capítulo 6. Esto 
revelaba la ruptura definitiva del modelo demográfico malthusiano, porque 
los ulteriores incrementos en la renta per cápita no aumentaban la pobla- 
ción, sino que la reducían. Ello permitió que, desde finales del siglo XIx, 
las ganancias del progreso técnico y del crecimiento económico no sirvie- 
ran para aumentar la población, sino para mejorar los niveles de vida, dan- 
do paso al crecimiento económico moderno. 


2. El éxito industrial de Inglaterra (y de Europa) 


Desde luego, la industrialización europea no podría entenderse sin tener en 
cuenta las relaciones comerciales y tecnológicas que existían entre Asia y 
Europa antes de la industrialización. Por otro lado, el retraso en la indus- 
trialización de las economías asiáticas tampoco puede explicarse sin con- 
siderar las relaciones coloniales que se establecieron desde las metrópolis 
europeas hacia otros continentes, desde el siglo xvI. En consecuencia, pri- 
mero habrá que explicar las ventajas que Europa tenía sobre Asia en esta 
sección 2, en la que también se analizan las interpretaciones generales de la 
industrialización inglesa. Después examinaremos las ventajas que Ingla- 
terra tenía sobre otros países europeos para ser el primero en industriali- 
zarse en la sección 3. 
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2.1 Las ventajas geopolíticas de Europa sobre Asia 


¿Por qué la industrialización ocurrió en Europa y no en Asia? Hasta muy 
recientemente, los economistas e historiadores del mundo occidental pensa- 
ban que los países asiáticos habían estado ostensiblemente más atrasados 
que las naciones europeas durante la Edad Moderna; ello explicaría que 
aquellos imperios asiáticos fueran colonizados con tanta facilidad por los 
europeos y que la revolución industrial tuviese lugar antes en Europa. Las 
investigaciones recientes descalifican, empero, aquellas viejas ideas, predo- 
minantes desde M. Weber, que sostenían que los mundos del islam y de los 
imperios asiáticos habían sido sociedades y economías estancadas. En rea- 
lidad, aquellas sociedades conocieron cambios económicos significativos y 
también mejoraron los sistemas productivos. Aunque es cierto que política- 
mente aquellos imperios asiáticos evolucionaron en una dirección diferente 
que las naciones europeas, siendo este un factor diferencial relevante. 


2.1.1 El origen de la gran divergencia: los factores geográficos 


En efecto, en la última década, tras el libro de K. Pomeranz titulado The 
Great Divergence, la perspectiva ha cambiado radicalmente. Este autor sos- 
tiene que hasta que tuvo lugar la revolución industrial, Europa no superaba 
técnica ni económicamente a los grandes imperios asiáticos. Es más, como 
hemos visto, durante la Edad Media el mundo del islam y la China Sung 
tenían unos sistemas económicos más avanzados que la Europa occidental, 
según Findlay y O”Rourke. De hecho, desde la óptica cultural, fue el mundo 
islámico el que heredó los conocimientos de la antigitedad clásica y quien 
los transfirió a Europa, fundamentalmente a través de las traducciones del 
árabe al latín realizadas por los investigadores de al-Ándalus; es decir, de la 
España musulmana. Los mercaderes italianos adquirieron las técnicas em- 
presariales y contables gracias a sus actividades comerciales con el mundo 
islámico. Las actividades empresariales de la India y la China eran tan ra- 
cionales económicamente como las realizadas en la Europa medieval. Los 
tres grandes inventos medievales (la brújula, la imprenta y la pólvora) fue- 
ron chinos, aunque mucho más tarde se redescubrieran, de manera indepen- 
diente, en Europa. A comienzos del siglo xIv había hiladoras mecánicas en 
China similares a las utilizadas en las repúblicas italianas. Una prueba de 
que Asia no permanecía estancada fue el crecimiento de la población, si- 
guiendo las pautas malthusianas de los sistemas agrarios. Las densas pobla- 
ciones de China y la India eran prueba del éxito de aquellos sistemas agra- 
rios, antes de la revolución industrial, tanto por la extensión de la superficie 
cultivada, en China, como por la intensificación de los cultivos, en India. 
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En la industria, aquellos países tampoco iban a la zaga de Europa occiden- 
tal. Al contrario, los textiles de algodón de la India y las sedas y las porce- 
lanas de China eran las industrias punteras del mundo en esos sectores, y 
realizaron cuantiosas y valiosas exportaciones hasta finales del siglo XVII, 
sobre todo a Europa. Esto muestra que las economías asiáticas realizaban 
intensas transacciones comerciales exteriores. 

Cuando los navegantes portugueses llegaron al Sudeste asiático, India y 
China participaron activamente en el comercio con destino a Europa. Para 
los patrones mercantilistas europeos de la época, el océano Índico que se 
encontraron los descubridores a principios del siglo XVI era un paraíso de 
laissez-faire, con muchos puertos, como Calcuta y Malaca, que practicaban 
políticas comerciales mucho más liberales que las de cualquier ciudad o 
Estado europeo de aquel tiempo. Desde luego, los europeos no llevaron a 
Asia el liberalismo comercial, sino las restricciones monopolísticas al co- 
mercio, impuestas por la violencia y las armas, por parte de las monarquías 
europeas y sus respectivas Compañías de las Indias Orientales. Los estu- 
dios recientes, tras comparar los mercados de trigo en Europa y en China 
durante los siglos XVI a XIX, muestran que los mercados chinos eran tan 
eficientes como los europeos, al menos hasta 1780. 

Precisamente, fue después de la revolución industrial cuando los mer- 
cados europeos comenzaron a superar en eficiencia a los chinos. Desde el 
punto de vista institucional, no eran, como pensaba la escuela marxista, 
meras tiranías gobernadas por déspotas, sino complejos Estados multicultu- 
rales. Asimismo, contaban con poderosos ejércitos y bien organizados, que 
mantenían amplios imperios: otomano, iraní, indio y chino. Con la excep- 
ción del imperio mogol, que tenía una presión fiscal similar a la de Ingla- 
terra del siglo xvIn, el resto de los imperios orientales mantenían bajas re- 
caudaciones impositivas; alrededor del 3% del PIB, en el imperio otomano 
durante siglo xv. Por último, aquellas economías asiáticas, en particular 
la China, tenían capacidad técnica para industrializarse en la Edad Moderna. 
Quizá lo que les faltó fueron los estímulos políticos para hacerlo. En suma, 
las economías asiáticas, como China, India y Japón, no eran sociedades 
estáticas, como se pensaba tradicionalmente, sino que evolucionaban por 
sendas similares a Europa occidental, en lo que se refiere a la dimensión 
y eficiencia de los mercados, el avance de la educación, el desarrollo cien- 
tífico y tecnológico y la definición de los derechos de propiedad. Por lo 
tanto, como estos factores no presentaban grandes diferencias, algunos 
autores, como Pomeranz, explican el éxito de la revolución industrial en 
Inglaterra, y de forma simultánea, el fracaso asiático a partir de las ventajas 
geográficas de Europa, destacando las disponibilidades de carbón y la cer- 
canía de América. 
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2.1.2 Los factores diferenciales de Europa frente a China 


En una línea similar, pero con una perspectiva histórica más amplia, para 
explicar el adelanto de la revolución industrial en Europa con respecto a 
China, Findlay y O”Rourke recurren a varios factores que se reforzaron 
entre sí, 


El mercado interno no fue condición necesaria ni suficiente para 
la industrialización 


El caso chino muestra que la existencia de amplios mercados, aunque nece- 
saria, no fue una condición suficiente para la industrialización, ya que el 
mercado chino generaba una amplia demanda y estaba bastante integrado. 
Por el contrario, el caso inglés muestra que la industrialización pudo hacer- 
se con un mercado interior más pequeño, pero recurriendo a los mercados 
exteriores. Por tanto, los mercados exteriores fueron una condición nece- 
saria para la industrialización en Inglaterra. 


La importancia del sistema de Estados rivales 


Otro factor necesario para la industrialización europea, pero no suficiente 
para los países individualmente, fue el sistema de Estados rivales. En efec- 
to, la fragmentación política de Europa permitió una amplia variedad de 
elección entre políticas económicas y sistemas políticos y sociales alter- 
nativos; también dio lugar a una competencia entre los Estados para con- 
seguir la supremacía económica y militar, según E. L. Jones en su libro titu- 
lado The European Miracle. Desde el siglo XI, el éxito de la revolución 
comercial fue posible por la continua competencia entre las ciudades-esta- 
do italianas. Asimismo, en el Renacimiento se conformó una cultura co- 
mún en Europa, en la que las ideas atravesaban las permeables fronteras. 
Además, aquel sistema de Estados europeos contribuyó a la revolución 
científica del siglo xvI1 y a la difusión de la Ilustración del xvIL, de suma 
importancia para la industrialización europea, como señala Mokyr. Final- 
mente, aquel sistema de Estados también propició una cruenta rivalidad 
militar en Europa, como muestran las recurrentes, costosas e intermina- 
bles guerras. En esta cuestión militar, Europa contrasta frontalmente con 
el caso chino, cuya incapacidad para producir armas de fuego, aun habien- 
do descubierto la pólvora, revela la falta de incentivos para la innovación 
en la industria militar allí donde no existía una permanente rivalidad mi- 
litar entre diferentes Estados, como era el caso de los imperios asiáticos. 
No obstante, según Findlay y O”Rourke, esto hay que matizarlo porque la 
fragmentación política entre diferentes Estados europeos no era privativa 
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de Europa, sino una característica compartida con el sur y el Sudeste asiá- 
tico y con el mundo musulmán. De manera que la inclinación de los Esta- 
dos hacia la guerra, contra otros Estados de la misma religión y cultura, 
tampoco fue, por sí misma, una condición suficiente para la industriali- 
zación. 


El decisivo papel de las variables geopolíticas 


Sin embargo, si el factor rivalidad entre los Estados se combina con el fac- 
tor geografía, entonces ambos se revelan como muy relevantes. En aquel 
contexto, la posición geográfica favoreció el camino hacia la industrializa- 
ción en la Europa occidental. Como hemos visto, la localización periférica 
de aquélla, en el extremo occidental de Eurasia, protegió a los países atlán- 
ticos de los mongoles, mientras que los territorios y las grandes ciudades 
musulmanas, como Bagdad y Damasco, fueron devastadas por los suceso- 
res de Genghis Khan. El choque mongol fue devastador para el mundo mu- 
sulmán, mientras que apenas afectó a la Europa occidental. Por otro lado, 
desde la Edad Media, Europa estaba a merced de los intermediarios musul- 
manes para comerciar con Asia, por su localización geográfica. En efecto, 
los conflictos que obstruían las tradicionales rutas comerciales terrestres 
estimularon a los europeos, y a los genoveses del siglo XII, para emprender 
exploraciones en busca de rutas marítimas alternativas hacia las mercan- 
cías exóticas de Asia. La situación geográfica permitía a los Estados que 
controlaban aquellas rutas del mar Rojo, mar Negro y del Golfo Pérsico 
obtener crecidas recaudaciones procedentes de los impuestos cobrados 
sobre el comercio que las transitaba; la búsqueda de esas rentas políticas 
ocasionaba guerras continuas para controlar políticamente aquellos puntos 
de paso. 

Por el contrario, los Estados de la Europa occidental tenían que buscar 
sus ingresos procedentes del comercio construyendo grandes escuadras y 
poderes navales, apoyados en las compañías privilegiadas de comercio, 
para proteger las rutas marítimas de sus mercaderes, en el norte de Europa, 
en el Mediterráneo y, luego, en el Atlántico. En efecto, cuando los Estados 
europeos fueron excluidos por la fuerza del comercio en el Mediterrá- 
neo, en el cual convergían las importaciones de Asia, a través de Alejandría 
o de Beirut, no tuvieron otra salida que potenciar su poder naval para buscar 
y asegurar nuevas rutas comerciales. Gracias a ello, las naciones europeas 
desarrollaron la industria naval, diseñando barcos que se convirtieron en 
auténticas fortalezas flotantes. La combinación de armas y velas, según 
expresión de C. M. Cipolla, en su libro Guns, Sails, and Empires, fue clave 
para crear la hegemonía militar europea sobre Asia. 
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Otro factor geográfico relevante fue que los Estados europeos, en particu- 
lar las potencias del sur, se encontraron en sus inmediaciones con los vien- 
tos y las corrientes favorables del Atlántico, que eran las autopistas que 
les condujeron hacia América. Su situación geográfica proporcionó a las 
economías atlánticas una ventaja sustancial en la carrera hacia las Indias 
occidentales y hacia la industrialización. 

El dominio militar sobre Asia fue imprescindible para explicar la in- 
dustrialización en Europa. Como hemos visto en el capítulo 4, durante el 
siglo xv, China también tenía la capacidad para expandirse allende los ma- 
res; el problema estaba en que no tenía estímulos económicos para desarro- 
llar esa política expansionista. Hubo dos razones para ello. Por un lado, un 
factor político, pues se dio prioridad a la defensa de las fronteras terres- 
tres de China a costa de la expansión marítima. Por otro, había una razón 
económica, pues China era prácticamente autosuficiente, al menos en com- 
paración con los países de la Europa occidental; no había estímulos para 
buscar rutas comerciales para llegar a tierras y puertos lejanos con el fin 
de conseguir mercancías que la economía china no demandaba. Estos dos 
factores geográficos fueron fundamentales, porque mientras los Estados 
europeos proyectaron sus poderes navales hacia los océanos, buscando 
rutas hacia América y el Sudeste asiático, China bajo la dinastía Qing, se 
empeñó en una estrategia defensiva en el oeste para aplastar a los mongoles 
y para evitar amenazas de invasión en el futuro. Los mongoles seguían siendo 
un peligro para los dirigentes chinos en sus fronteras occidentales y éstos 
concentraron sus recursos económicos en protegerse frente a ellos. Esto les 
impidió percatarse de que un nuevo peligro (las flotas europeas) les comen- 
zaba a acechar en sus costas orientales y no se prepararon para defenderse 
del mismo. 


Las imprescindibles instituciones políticas del capitalismo 


Los factores institucionales y la política económica también fueron im- 
portantes. Por un lado, el distinto marco institucional provocó diferentes res- 
puestas políticas en las distintas regiones del Viejo Mundo (Eurasia), frente 
a unos mismos choques externos. Por ejemplo, como hemos visto en el capí- 
tulo 4, la respuesta de la Europa occidental ante la catástrofe de la peste ne- 
gra fue más favorable para el desarrollo del capitalismo y la industrialización 
que la adoptada en el mundo islámico. En la Europa occidental, los cam- 
bios en los señoríos llevaron a la ampliación de los mercados y la diferen- 
ciación del campesinado y los asalariados. Además, el aumento de los sala- 
rios reales (y la caída temporal de las rentas señoriales) que siguió a la peste 
negra generó en Europa respuestas demográficas y sociales que ayudaron a 
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mantener los salarios altos. Ello creó estímulos para especializarse en acti- 
vidades económicas y en buscar innovaciones técnicas que fueran ahorra- 
doras de trabajo. En efecto, la evolución a largo plazo de los salarios reales 
muestra que los niveles de vida en Europa comenzaron a superar a los de 
Asia desde bastante antes de la industrialización en Inglaterra. Por el con- 
trario, en los países musulmanes, la peste negra originó un aumento de los 
impuestos sobre el comercio y la industria, que acabó perjudicando a estas 
economías, que, desde entonces, pasaron de ser exportadoras de manufac- 
turas a exportar productos primarios. Por otro lado, entre los factores a lar- 
go plazo favorables a la industrialización europea destacaron el resurgi- 
miento de la actividad comercial desde el siglo XI y la relevancia que la 
política mercantilista concedió al comercio, gracias al creciente poder de 
los burgueses de las ciudades y, desde ellas, en el Estado. En efecto, el po- 
der de la burguesía comercial y financiera es la causa de que los Estados 
europeos implementaran una política comercial favorable a sus intereses. 
Aquella política mercantilista también fue decisiva en la financiación de la 
expansión europea a ultramar, que constituyó un ingrediente imprescindible 
de la industrialización. 

A todo ello hay que añadir que China encontró también dificultades 
financieras para la industrialización, según Goetzmann. La explicación 
de éstas radica en dos factores. Primero, el dominio del imperio chino ex- 
cluía la competencia militar y fiscal entre las distintas regiones sometidas 
que, como hemos visto, había sido fundamental para la innovación finan- 
ciera y comercial durante el Renacimiento en Europa. Segundo, el impe- 
rio chino financió sus déficits presupuestarios mediante la acuñación de 
moneda (gracias a la entrada de metales preciosos por sus superávits co- 
merciales con Occidente), sin recurrir a los empréstitos, lo que frenó el na- 
cimiento de los mercados de capitales y los instrumentos financieros (las 
letras de cambio, los pagarés comerciales, la deuda pública y las acciones), 
al contrario de lo ocurrido en Europa. La existencia de un imperio tributa- 
rio en China, por tanto, impidió el desarrollo de una burguesía comercial y 
financiera, como había sucedido en Europa durante el imperio romano 
(capítulo 2). 

En cualquier caso, según Findlay y O'Rourke, todas esas ventajas de Eu- 
ropa sobre Asia se fueron conformando durante un largo período de tiem- 
po. Los orígenes de la revolución industrial están profundamente relacio- 
nados con el desarrollo del comercio a largas distancias en la Edad Media, 
en particular desde el siglo XI. Las transformaciones institucionales de la 
Europa medieval permitieron aprovechar económicamente las transferen- 
cias de tecnología y de ciencia, procedentes de Asia y del mundo islámico. 
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2.2 Las interpretaciones generales de la industrialización inglesa 


Entre las interpretaciones generales sobre los factores desencadenantes de 
la industrialización inglesa, destacan las tres siguientes. 


2.2.1 La relevancia de los factores culturales e institucionales 


La primera explicación se debe a Findlay y O”Rourke, y se centra en dos 
argumentos. Primero, el desarrolló intelectual que condujo a la revolución 
industrial, a través de la revolución científica y de la Ilustración, fue un 
fenómeno generalizado en la Europa occidental; no obstante, los científicos 
y técnicos ingleses fueron más pragmáticos en la aplicación de los nuevos 
conocimientos. Segundo, las instituciones políticas y económicas estableci- 
das por la Revolución Gloriosa aseguraron los derechos de propiedad privada 
y limitaron la arbitrariedad de los gobiernos en Gran Bretaña. Este segundo 
argumento es central y va en contra de las ideas tradicionales sobre el papel 
del Estado en la industrialización. En efecto, el régimen parlamentario au- 
mentó la presión fiscal en Gran Bretaña, desde un pequeño porcentaje al 
16%, entre 1688 y 1815, según Clark. Para Crouzet, la presión fiscal britá- 
nica, durante el siglo XVIII, se situó en el 20%, mientras que en Francia era 
sólo del 13%. En contra de la idea tradicional, por tanto, en los regímenes 
parlamentarios, los ciudadanos pagaban más impuestos que en las monar- 
quías absolutas. La razón era que los ciudadanos ingleses admitían una ma- 
yor presión fiscal porque controlaban, a través del Parlamento, cómo se 
administraban y gastaban los impuestos. 

Pues bien, en Inglaterra, la mayor parte del gasto del gobierno se desti- 
naba a propósitos militares, el 83% según P. O'Brien; de los cuales, al me- 
nos, el 60% se destinaba a la Royal Navy. El gasto militar suponía en torno 
al 16% de la renta nacional, lo que superaba a la inversión privada. Los gas- 
tos militares se financiaban con una tributación regresiva (basada en los 
impuestos sobre el consumo) y con el recurso masivo a la deuda pública, 
gracias a la revolución financiera y a la responsabilidad en la gestión de la 
deuda del Parlamento. Esta cuestión es fundamental, pues el mayor gasto 
militar permitió a Inglaterra alcanzar los objetivos fundamentales persegui- 
dos por la política mercantilista, entre 1688 y 1815: conseguir la hegemonía 
naval para crear un amplio imperio, desplazando a las naciones competidoras 
(España, Holanda y Francia); ello expandió los mercados coloniales para 
las manufacturas inglesas y aseguró el suministro de materias primas para las 
mismas. Gracias a su mayor responsabilidad fiscal, los ingleses vencieron 
militarmente a los holandeses y a los franceses y, por tanto, también les 
superaron en el terreno comercial. 
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Como hiciera Adam Smith, los economistas liberales argumentaron que 
aquel gasto militar fue una carga para el Tesoro inglés y, además, desplazó 
a la inversión privada, considerada por aquellos economistas como la única 
productiva. Pero ¿sin los gastos de la armada inglesa hubiera podido aumen- 
tar la inversión privada? Seguramente no porque, según Findlay y O”Rourke, 
aquella argumentación supone de forma arbitraria que los mercados colo- 
niales, de los que tanto dependían los beneficios de los empresarios privados 
ingleses, hubieran sido accesibles sin aquellos altos gastos militares que 
fortalecieron la potencia naval de Inglaterra. En realidad, los triunfos mili- 
tares de la armada fueron imprescindibles para que Inglaterra se convirtiera 
en la precursora de la industrialización, porque el imperio impulsó el creci- 
miento del comercio exterior, sin el cual aquélla no hubiera sido posible. 


2.2.2 La relevancia de los cambios seculares previos 


La segunda explicación es la de Clark, para quien la revolución industrial 
fue precedida por unos cambios seculares que crearon unas clases medias 
(la burguesía), que habitaban en las ciudades desde el siglo XI. En efecto, 
Clark destaca cuatro fenómenos que denotan las transformaciones de los 
agentes y mercados europeos en los siete siglos previos a la revolución 
industrial. 

Primero, los tipos de interés cayeron, desde niveles muy altos, hasta los 
bajos tipos del año 1800, que eran ya similares a los vigentes en las econo- 
mías capitalistas del siglo xx. Partiendo de unos tipos que sobrepasaban el 
25%, en la Inglaterra bajomedieval los tipos de interés real rondaban el 10%, 
mientras que en la víspera de la revolución industrial ya habían caído al 4 o 
el 5%; esto fue posible por el creciente ahorro y por la revolución financie- 
ra, que ayudó a movilizarlo. 

Segundo, la alfabetización dejó de ser una cualidad infrecuente para 
convertirse en algo generalizado entre la población inglesa. En la época 
medieval sólo los clérigos sabían leer, como prueba el hecho de que, en 
1351, en Inglaterra se estableció como prueba legal para ser juzgado por 
los tribunales eclesiásticos, que eran menos estrictos, la capacidad de leer 
una frase de la Biblia. Luego, el porcentaje de varones alfabetizados en 
Inglaterra aumentó aproximadamente del 30 al 60%, entre 1580 y 1780. El 
incremento de la tasa de alfabetización no se debió en exclusiva a las seña- 
les del mercado (pues las brechas salariales a favor de los trabajadores cua- 
lificados disminuyeron a largo plazo) ni a ningún tipo de regulación o sub- 
vención por los gobiernos; al contrario, la educación fue financiada por 
medios privados, aunque con la creciente participación de las fundaciones 
benéficas, eclesiásticas, lo que revela una motivación religiosa. 
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Tercero, la jornada de trabajo se amplió en el campo y en las fábricas de 
las ciudades. La transición hacia jornadas de trabajo más largas ya había 
ocurrido en Inglaterra antes de la revolución industrial. Cuarto, descendió 
la violencia interpersonal, como muestra la reducción de las tasas de ho- 
micidio en la Inglaterra preindustrial, entre 1190 y 1800; también fue dis- 
minuyendo el gusto de la población hacia los espectáculos sangrientos, la 
tortura y las ejecuciones públicas y la inclinación a las revueltas violentas. 

Según Clark, la creación de una nueva sociedad más ahorradora, menos 
violenta, más trabajadora y más alfabetizada fue un proceso selectivo secu- 
lar en el cual, generación tras generación, los hijos de las personas alfabeti- 
zadas eran relativamente más numerosos que los descendientes de los anal- 
fabetos. Los grupos privilegiados se procreaban con más facilidad, y sus 
vástagos tuvieron una mayor probabilidad de llegar a la edad adulta. De 
manera que las clases más ricas y con mayor educación crecieron con más 
rápidez que las clases pobres y analfabetas. En las sociedades agrarias, la 
alfabetización, la paciencia y el trabajo se convirtieron en una ventaja evo- 
lutiva para conseguir el éxito económico y asegurar la reproducción bioló- 
gica. Clark incluso alude a unos improbables cambios genéticos en la po- 
blación inglesa durante estos siglos que transformaron el comportamiento 
humano en las cuestiones económicas y sociales, que luego favoreció la re- 
volución industrial. Más probable que estos presuntos cambios genéticos es 
que aquellas transformaciones fueran promovidas por la expansión del co- 
mercio y la industria en las ciudades. De hecho, como hemos visto, la susti- 
tución de los números romanos por los arábigos en Europa se debió a las 
exigencias del comercio y la industria. El crecimiento mercantil de las so- 
ciedades agrarias, desde el año 1200, estimuló la lenta generalización de la 
escritura y la contabilidad, así como la oferta de comerciantes. Los orígenes 
de la revolución industrial, por tanto, se retrotraen hasta el siglo XI. Aquel 
proceso gradual y evolutivo hacia el capitalismo afectó también a otras eco- 
nomías europeas, pero menos que a Inglaterra. En suma, las sociedades 
agrarias europeas desarrollaron actividades económicas crecientemente 
orientadas hacia el mercado, sobre todo en las ciudades, que fueron prepa- 
rando la industrialización. 

Con referencia a factores más próximos, Clark considera que la impor- 
tancia de las máquinas y de los inventos para la revolución industrial es in- 
cuestionable; no obstante, los inventores de las máquinas apenas influyeron 
en el desencadenamiento de aquélla. La Historia económica del mundo no 
hubiera cambiado si estos inventores se hubieran dedicado a otras activi- 
dades. Clark argumenta que los cambios institucionales que se realizaron en 
Inglaterra durante el siglo xvi, a raíz de la Revolución Gloriosa de 1688, 
tampoco tuvieron mayor importancia en la mejora de la eficiencia econó- 
mica ni en el fomento de la industrialización. Finalmente, también sostiene 
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Clark que el incremento de la población fue mucho más importante que 
la mejora de la eficiencia para la revolución industrial inglesa; entre 1700 
y 1860, la producción total de Inglaterra se multiplicó por seis, gracias al 
aumento de la población que explica la mayor parte del crecimiento eco- 
nómico. 


2.2.3 La explicación multifactorial 


La tercera interpretación es la de Mokyr, que parte de la comparación de 
la situación de Inglaterra con la de Francia, para analizar con detalle los 
factores que contribuyeron a desencadenar la revolución industrial. Este 
economista sostiene que el estudio de la revolución industrial en Inglaterra 
es imprescindible para entender el crecimiento económico por la sencilla 
razón de que fue el laboratorio donde este fenómeno se experimentó por 
primera vez. El caso inglés muestra que la industrialización fue un fenóme- 
no muy complejo, que no puede explicarse por una sola causa, pues fueron 
varios los factores que posibilitaron su éxito. Ningún elemento aislado sa- 
tisface el axioma de la indispensabilidad para explicar la revolución indus- 
trial; no hubo ningún factor indispensable. El progreso agrícola fue im- 
portante en la industrialización, pero los alimentos producidos en Inglaterra 
pudieron haberse sustituido por importaciones. El comercio exterior fue 
otro elemento fundamental, pero la industrialización también se basó en el 
crecimiento de la demanda interior de consumo e inversión. La relevancia 
explicativa de los factores es mayor cuando se consideran en conjunto: sin 
progreso agrícola y sin importaciones el éxito de la industrialización ingle- 
sa hubiera sido menos probable. Además, el progreso agrario y el indus- 
trial se reforzaron entre sí. Obviamente, las instituciones capitalistas sí que 
fueron imprescindibles para la industrialización; pero el crecimiento econó- 
mico y el cambio institucional se influyeron mutuamente. Todas estas inter- 
dependencias entre los distintos componentes de la revolución industrial 
descartan las explicaciones monofactoriales y unilaterales: las variables po- 
líticas influyeron en los procesos económicos y éstos, a su vez, repercutie- 
ron sobre aquéllas. Todos los países que se industrializaron antes de 1917, 
cuando la revolución socialista creó la Unión Soviética, habían establecido 
antes, mediante las revoluciones burguesas, la propiedad privada, el merca- 
do y el Estado liberal; éstas eran las instituciones capitalistas en las que se 
incubó la industrialización. En la sección siguiente se analizan con más de- 
talle los múltiples factores que explican el éxito de la revolución industrial 
en Inglaterra. 
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3. Las ventajas de Inglaterra frente al continente europeo 
(1776-1840) 


A mediados del siglo XvIH, el entorno socioeconómico y tecnológico exis- 
tente en la Europa continental no era muy diferente al de Gran Bretaña. Por 
tanto, para analizar las causas de la revolución industrial en este país, un 
planteamiento eficaz es recurrir a la historia comparativa, buscando las di- 
ferencias de Gran Bretaña con respecto al continente europeo en las diver- 
sas facetas y sectores que fueron clave en la revolución industrial. Esta 
comparación permitirá dilucidar los factores que más influyeron en aupar 
a Gran Bretaña al liderazgo industrial, político y militar. Mokyr recurre a 
Francia como el principal punto de comparación porque, al menos en tér- 
minos políticos, era la potencia que se disputaba con Gran Bretaña el lide- 
razgo mundial en el siglo xvi. 


3.1 La revolución política y el papel del Estado 


A mediados del siglo XVIII, las instituciones políticas británicas y la aplica- 
ción de la política económica y el papel del Estado se diferenciaban ya con 
claridad de las del continente europeo. 


3.1.1 El Parlamento y los derechos de propiedad 


Mientras que la Revolución Francesa no tendría lugar hasta 1789, en Ingla- 
terra las guerras civiles del siglo xv! propiciaron una revolución burguesa 
que dio al país la unidad jurisdiccional y de mercado, al tiempo que abolió 
los estamentos privilegiados del régimen feudal. Esto permitió una movi- 
lidad social que fue clave durante la revolución industrial. La victoria del 
Parlamento sobre los Estuardo, en 1650, ya introdujo los primeros cambios 
que se consolidaron con la Revolución Gloriosa de 1688. Desde entonces, 
el Parlamento británico controló el poder de la Corona, que hasta entonces 
había sido absoluto. La Corona dejó de imponer contribuciones y levas 
arbitrarias sobre la población y de conceder monopolios comerciales y 
privilegios fiscales. Sin impuestos confiscatorios, aumentó la acumulación 
de capital por parte de los empresarios. Esto impulsó el crecimiento eco- 
nómico y, a su vez, amplió la base tributaria, lo que permitió aumentar la 
recaudación del Tesoro. El Parlamento también mejoró la definición y 
garantía de los derechos de propiedad privada que establecieron una organi- 
zación económica más eficiente. 
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En efecto, los cercamientos de tierras (enclosures) aprobados por el Par- 
lamento acabaron con el sistema de campos abiertos (open fields) y permi- 
tieron establecer la propiedad privada a los terratenientes, que dejaron de 
ser nobles feudales (aunque conservaron los títulos, perdieron las prerroga- 
tivas) para convertirse en propietarios privados. Esta apropiación privada de 
la tierra fue una parte importante de la acumulación primitiva de capital, 
origen del capitalismo, como explicó K. Marx. Con los cercamientos, por 
otro lado, los campesinos fueron expulsados de las tierras que habían cul- 
tivado hasta entonces y no tuvieron más opción que contratarse como asa- 
lariados, vendiendo su única mercancía, que era su fuerza de trabajo (ca- 
pacidad de trabajar). Asimismo, la legislación de patentes estableció los 
derechos de propiedad sobre los inventos, lo cual aumentó la actividad in- 
novadora en Inglaterra. El nuevo Estado se preocupó también de asegurar 
la protección de la propiedad privada a través de los tribunales y de la poli- 
cía. Estos derechos de propiedad privada, establecidos por primera vez en 
Inglaterra, redujeron los costes de transacción (los costes de instrumentar y 
formalizar los intercambios, incluyendo los de obtener la información y de 
hacer cumplir los contratos) y, por tanto, permitieron el desarrollo de mer- 
cados más amplios e integrados, una mayor especialización productiva, la 
división técnica del trabajo y la consecución de economías de escala (dis- 
minuyen los costes unitarios cuando aumenta la escala de la producción) 
por parte de las empresas. 


3.1.2 Una política mercantilista menos rigurosa 


El derrocamiento del feudalismo y el establecimiento simultáneo del Esta- 
do parlamentario no implicaron que Gran Bretaña optase en el siglo XvII 
por una política económica liberal y de laissez-faire. Al contrario, la políti- 
ca económica siguió siendo mercantilista y, en términos legales, no era muy 
diferente a la practicada en el continente europeo. Las principales diferen- 
cias radicaron en el mayor pragmatismo con el que se aplicó esa política 
mercantilista en Inglaterra y en que, en términos comparativos con Francia, 
Prusia o España, el gobierno británico no compitió con los empresarios pri- 
vados, creando reales fábricas. En efecto, por un lado, desde entonces, la 
legislación mercantilista se incumplió ampliamente en Inglaterra por el 
propio interés de las nuevas clases propietarias y empresariales que contro- 
laban el Parlamento. Durante el siglo xvrr, las leyes mercantilistas (here- 
dadas de los Tudor y los Estuardo) seguían vigentes, pero apenas se respe- 
taban. Los gobiernos ya no tenían capacidad para controlar la calidad ni el 
precio del pan. Asimismo, la rigidez de los contratos de los aprendices de- 
sapareció, con la decadencia de los gremios. Por tanto, aunque las regula- 
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ciones mercantilistas no se abolieron, fueron crecientemente ignoradas y 
evadidas por los empresarios tras la Revolución Gloriosa. De esta manera, 
Gran Bretaña se encaminó en la práctica hacia una economía de mercado. 
Aquello quedó también patente en que las leyes contra la usura fueron eva- 
didas con generalidad. Por su parte, la ley contra la especulación bursátil (la 
Bubble Act, aprobada en 1720) se estableció para controlar la creación de 
sociedades anónimas (que, desde entonces, exigía una ley del Parlamento), 
porque, al ser sociedades de responsabilidad limitada, arruinaban a los accio- 
nistas cuando quebraban. Pero esta ley no impidió que siguieran establecién- 
dose nuevas sociedades anónimas. Por otro lado, el Estado británico no creó 
reales fábricas, por lo que el mercantilismo nunca alcanzó la forma empre- 
sarial que tuvo en la Francia de Colbert o en la Prusia de Federico el Grande, 
donde el Estado trató de sustituir a la empresa privada porque la consideró 
incompetente para lograr la industrialización. En Gran Bretaña no hizo falta 
esa intervención del Estado porque las carreteras, los canales y los ferrocarri- 
les los construyeron empresas privadas; incluso las escuelas eran privadas. 

Sin embargo, el gobierno británico siguió controlando el comercio ex- 
terior y favoreciendo a las compañías privilegiadas de comercio. Por ello, 
a excepción de sus críticas contra esa intervención estatal en el comercio 
exterior, la obra La riqueza de las naciones de Adam Smith estaba ya anti- 
cuada cuando se publicó, porque muchas leyes mercantilistas restrictivas de 
la actividad económica habían dejado de ser observadas con bastante gene- 
ralidad. De hecho, se siguieron aprobando leyes que prohibían la importa- 
ción de determinados artículos industriales. Las leyes proteccionistas frente 
al exterior trababan de beneficiar a las viejas industrias ya establecidas, 
como era la textil lanera, prohibiendo primero la importación de tejidos de 
algodón y luego su fabricación en Inglaterra. Pero los empresarios ingle- 
ses de las industrias modernas lograron evadirlas, de manera que algunas 
leyes tuvieron el efecto contrario al buscado por la legislación proteccionis- 
ta. Éste fue el caso de la ley del calicó (aprobada en 1721) que, según Mokyr, 
estimuló el progreso técnico en la industria del algodón. Esto fue posible 
porque la prohibición de fabricar textiles de algodón se eludió, ya que si- 
guieron produciéndose los fustanes, cuyo acabado imitó al de los calicós 
(que eran tejidos de algodón procedentes de Calcuta). 

De hecho, la industria textil del algodón surgió gracias a la protección 
mercantilista y a la inmigración de artesanos holandeses, según Findlay y 
O”Rourke. Debido al éxito de las importaciones de calicós y de muselinas 
de la India, los industriales de la lana habían conseguido la prohibición de la 
importación de tejidos de algodón de Asia en 1700; además, en 1721 consi- 
guieron la prohibición de su producción en Inglaterra. Pero fue esta pro- 
hibición la que impulsó el desarrollo de la industria del algodón en Ingla- 
terra. Los artesanos de las provincias holandesas refugiados en Lancashire, 
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huidos de Amberes desde 1576 por las guerras con los Austrias españoles, 
desarrollaron la industria del algodón. Para reforzar el hilo mezclaron algo- 
dón con lino, resultando un tejido denominado fustán. Como era mezcla, el 
fustán quedó exento de la prohibición de la manufactura de tejidos de algo- 
dón puro, establecida en 1721 y que duró hasta 1774. Los fustanes se pin- 
taban y diseñaban de acuerdo con la moda de la India, lo que permitió su 
aceptación por los demandantes en Europa, en África y en el Nuevo Mundo, 
sustituyendo en el mercado al calicó. Fueron precisamente las innovaciones 
técnicas en el hilado y en el tejido las que hicieron de la industria del algo- 
dón inglesa el sector líder de la industrialización. Por cierto, la mezcla del 
algodón con el lino permitió la mecanización del hilado, al ser más resis- 
tente el hilo. 

La prohibición de exportar al extranjero máquinas y técnicos se mantuvo 
pero tampoco fue respetada con generalidad. Por el contrario, prevalecieron 
los monopolios y los privilegios gubernamentales concedidos a las compa- 
ñías comerciales (como la East India Company) que sobrevivieron hasta el 
siglo xIx. Asimismo, los aranceles proteccionistas en Inglaterra, que ya 
eran altos, se elevaron aún más tras las guerras napoleónicas, lo que animó 
a los empresarios a importar de contrabando. El proteccionismo exterior de 
Gran Bretaña se mantuvo hasta 1825, cuando se inició una rebaja de los 
aranceles. Esta apertura al exterior culminó con la abolición de las leyes de 
cereales, en 1846, y con la derogación de las leyes de navegación en 1849- 
1854, que habían impedido la importación de granos y que los buques ex- 
tranjeros transportaran mercancías británicas. 


3.1.3 El papel positivo de la beneficencia y de la alta presión fiscal 


Gran Bretaña tenía una beneficencia pública bien organizada, que era com- 
petencia de los ayuntamientos. Los economistas clásicos criticaron las anti- 
guas leyes de pobres, argumentando que reducían el incentivo a trabajar e 
incrementaban la tasa de natalidad (empeorando, a la larga, la situación de 
los pobres) y que obstaculizaban (la ley de asentamientos) la emigración 
de los jornaleros hacia la industria. Ésta fue la posición de Malthus, cuya 
teoría de la población, con sus implicaciones, fue aceptada por David Ricar- 
do y los demás economistas clásicos. Pero los estudios históricos muestran 
que, en la realidad, sucedió lo contrario, pues las leyes de pobres tuvieron 
efectos positivos sobre la revolución industrial. Por un lado, los ayuntamien- 
tos pagaban los subsidios salariales a los trabajadores en paro estacional, 
para mantenerlos en la localidad y evitar que los terratenientes se quedasen 
sin mano de obra, cuando llegasen las épocas de la siembre y la cosecha. 
Por otro, la vieja ley de pobres, que prohibía la expulsión de inmigrantes 
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sin recursos, se derogó en 1795, pero hasta entonces no había supuesto nin- 
gún freno a la movilidad de los trabajadores. Finalmente, aquella red de be- 
neficencia permitió a los trabajadores ingleses incurrir en los riesgos de 
la emigración, que hubiera sido imprudente emprender en otros lugares 
de Europa (Irlanda, por ejemplo), donde los emigrantes podían morirse de 
hambre, al no existir auxilios municipales. En suma, las leyes de pobres 
garantizaron una oferta suficiente de mano de obra en las estaciones que 
requerían más trabajo en la agricultura, y también en la industria, porque 
permitían a los propietarios despedir a los trabajadores en las crisis, sin 
peligro de que éstos emigraran o murieran de hambre. Además, los asilos 
de pobres (workhouses) educaron a los desempleados en la dura disciplina 
del trabajo fabril, y fueron una fuente de mano de obra, en particular de 
niños, para las fábricas del medio rural. 

En el gráfico 5.6 se aprecia que los ingresos totales de la monarquía 
francesa (entonces crecientes) eran superiores a los de la inglesa, que per- 
manecieron estancados hasta 1685. No obstante, desde este año los impues- 
tos aumentaron en Inglaterra, mientras que en Francia cayeron drástica- 
mente a partir de 1695; de manera que hacia 1715 los recursos tributarios 
de ambas monarquías se igualaron. Desde 1730, la recaudación total de 
Francia superó a la de Inglaterra, pero lo sobresaliente fue que los ingresos 
de este país siguieron una senda de crecimiento continuo, y más intenso en 
el siglo XvII1, mientras que los ingresos del Estado en Francia tenían mayo- 
res altibajos, según Larry Neal. En cualquier caso, el aumento de la presión 


Gráfico 5.6 Ingresos totales de las monarquías de Francia 
e Inglaterra, 1660-1775 (millones de libras esterlinas) 
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fiscal permitió a su majestad británica financiar un buen ejército y una 
poderosa armada, sobre la que se construyó el imperio, que aseguró am- 
plios mercados coloniales. Además, el Estado creó una fuerte demanda de 
armamento y de barcos, que estimuló la revolución industrial; tanto por las 
compras directas de material bélico como, sobre todo, porque favoreció el 
desarrollo tecnológico. Un ejemplo, la técnica del laminado y del pudelado 
de Cort se perfeccionó en los arsenales de la armada británica; otro, la fre- 
sadora de Wilkinson, que perforaba los cilindros de la máquina de vapor de 
Watt, se había inventado para hacer el alma de los cañones. Las consecuen- 
cias mundiales de las guerras internacionales libradas entre 1756 y 1815 
tuvieron que ser negativas para los países que perdieron (España, Holanda 
y Francia), pero fueron, en términos netos, muy positivas para Inglaterra, 
que venció en todas las guerras. 

En suma, los factores políticos fueron determinantes en la industriali- 
zación de Gran Bretaña, pues el sistema parlamentario creó unas reglas de 
juego más propicias al crecimiento económico que las existentes en el con- 
tinente europeo, en particular en Francia, donde seguía vigente el sistema 
feudal del Antiguo Régimen, y las leyes mercantilistas se aplicaban con ma- 
yor rigor. La suma total de impuestos que pagaban los contribuyentes britá- 
nicos no era mayor que en el continente, pero lo relevante fue que la carga 
fiscal por contribuyente era menor, ya que en Inglaterra tributaba toda la 
población (el primer impuesto sobre la renta fue establecido por W. Pitt, el 
joven, en 1798), mientras que en Francia los estamentos privilegiados, que 
eran los más ricos, seguían exentos del pago de tributos; además, en Ingla- 
terra éstos eran aprobados por el Parlamento, y dejaron de ser arbitrarios 
y confiscatorios. Desde el siglo xvir, la propiedad privada era sagrada en 
las Islas Británicas. Esto contrastaba con las arbitrariedades de los monar- 
cas absolutos del continente; y también con las confiscaciones y las levas 
sobre el capital realizadas por la revolución en Francia y por las conquistas 
de Napoleón que saquearon los países que conquistaron en Europa, aco- 
piando valiosos botines. 

Cuando se inició la revolución industrial, las libertades personales esta- 
ban garantizadas en Inglaterra, mientras que en el continente europeo se- 
guían predominando las servidumbres del Antiguo Régimen. Es cierto que 
las leyes de asentamientos estuvieron vigentes en Inglaterra hasta 1834, 
pero apenas restringieron la movilidad de los campesinos. Nada que ver 
con la dura legislación de Francia, y no digamos de Prusia, donde los tra- 
bajadores necesitaban salvoconductos para emprender sus viajes. Por lo 
demás, la servidumbre seguía siendo dura en la Europa oriental. Hubo que 
esperar a las invasiones napoleónicas, que impusieron la legislación revolu- 
cionaria en el continente europeo entre 1789 y 1815, para que las reglas de 
juego del capitalismo prepararan al resto de Europa para la industrializa- 
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ción. Con todo, esas legislaciones revolucionarias tuvieron secuelas sobre 
la economía a corto plazo, y, además, generaron reacciones políticas de los 
absolutismos conservadores, y de las comunas revolucionarias, que crearon 
incertidumbres entre los inversores, lo que colapsó el crecimiento económi- 
co en el continente. Por el contrario, Gran Bretaña tuvo una notable esta- 
bilidad política, pues sus instituciones ya se habían asentado y los cambios 
de gobierno ocurrían por medios pacíficos. En este sentido, según Mokyr, 
la estabilidad política de Gran Bretaña durante la industrialización con- 
trasta abiertamente con la historia de Francia, que sufrió cuatro revolucio- 
nes en las ocho décadas posteriores a 1789, 


3.2 La geografía y la población 
3.2.1 La dotación de recursos naturales 


La abundancia de carbón y hierro fue importante para el éxito de la revo- 
lución industrial en Gran Bretaña. Al contrario, su carencia contribuyó al 
fracaso de la misma en otros países (como Holanda e Irlanda). El carbón 
fue el principal recurso energético de Europa desde el siglo XIX, pero tenía 
sustitutos en la turba y la madera (para la energía térmica) y en los saltos 
hidráulicos (para la energía cinética). El mineral de hierro era más difícil de 
sustituir, pero se podía importar en grandes cantidades, como hizo Gran 
Bretaña, transportándolo desde Suecia y, tras la invención del converti- 
dor Bessemer, desde España. Países, por cierto, que no se industrializaron, 
a pesar de sus ricos yacimientos, hasta después de 1850, gracias, precisa- 
mente, al efecto impulsor de las exportaciones del mineral a Inglaterra. La 
dotación de materias primas no es imprescindible para la industrialización; 
de hecho, la industria textil del algodón, la más dinámica de la revolución 
industrial en Gran Bretaña, tenía que importar el algodón en rama. No obs- 
tante, los países con buenas dotaciones de materias primas tenían una ven- 
taja competitiva frente a los que carecían de ellas, porque sus costes de pro- 
ducción eran menores (al ahorrarse el coste del transporte de las mismas). 
La importancia de estos efectos estáticos (la diferencia de costes) dependía 
de su proporción en los costes totales y del precio de transportar e impor- 
tar la materia prima. Pero a ellos habría que sumar los efectos dinámicos, 
que incluyen los indirectos sobre los restantes sectores de la economía. En 
la primera revolución industrial de Gran Bretaña, los efectos dinámicos 
de la industria del carbón superaron ampliamente a los estáticos, por el im- 
pulso que la demanda de transporte de mineral proporcionó al sector del 
transporte, en particular a la navegación de cabotaje, los canales y los ferro- 
carriles. No menos importantes fueron los efectos dinámicos tecnológicos, 
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pues los estrangulamientos técnicos en la minería llevaron al desarrollo 
de las bombas para la extracción del agua, la máquina de vapor, los raíles de 
hierro para transportar mineral y otras invenciones en la ingeniería hidráuli- 
ca y el transporte, que fueron claves para el progreso posterior de otros sec- 
tores de la economía. 

Recordemos que la mecanización de las fábricas representó la clave de 
la industrialización. El bien de equipo básico fue la máquina de vapor, que 
suministró la energía necesaria para la maquinaria de las fábricas y las mi- 
nas. Éste fue otro avance revolucionario, porque la máquina de vapor utili- 
zaba el carbón como energía primaria. Hasta entonces, las economías agra- 
rias habían dependido de las fuentes orgánicas de la energía, que eran, 
además de la eólica y la hidráulica, la madera y la fuerza humana o animal. 
En aquellas circunstancias, la disponibilidad de energía dependía, en última 
instancia, de las posibilidades productivas de la tierra, dedicada a bosques 
para producir árboles o tierras de cultivo y de pastos para alimentar a los 
animales y humanos. Pues bien, la utilización del carbón como energía pri- 
maria supuso la utilización de la energía mineral que se producía en el sub- 
suelo, que no entraba en conflicto con el cultivo de alimentos ni con los 
bosques. Con lo cual, el recurso a los combustibles fósiles del subsuelo per- 
mitió sostener el crecimiento de la población sin renunciar al aumento de la 
potencia energética, puesto que las reservas de carbón proporcionaban una 
mayor elasticidad a la oferta de inputs energéticos para la producción. 

Los cambios tecnológicos también fueron revolucionarios porque dismi- 
nuyeron la restricción que los recursos naturales locales habían supuesto 
hasta entonces para el crecimiento económico. En efecto, desde mediados 
del siglo xtx, la liberalización comercial y las nuevas tecnologías del trans- 
porte permitieron a Europa abastecerse de las vastas extensiones de tierra 
del Nuevo Mundo. El abaratamiento de los precios del transporte permitió 
aumentar de forma significativa la oferta de alimentos y materias primas en 
Europa procedentes de América. Pero también posibilitó la emigración de 
millones de personas a ultramar, en un tiempo en que la población europea 
estaba creciendo por encima de las posibilidades alimenticias del conti- 
nente. La revolución de los transportes del siglo XIX, por lo tanto, puso al 
alcance de Europa las grandes dotaciones de tierra de ultramar que refor- 
zaron sus posibilidades de escapar de la trampa malthusiana, para seguir 
creciendo. Según Findlay y O”Rourke, la alta elasticidad de la oferta de 
tierra en el Nuevo Mundo y de carbón en el subsuelo, gracias a los avances 
tecnológicos, fueron dos factores revolucionarios que explican por qué 
Europa pudo escapar a la maldición de los rendimientos decrecientes de 
la tierra. 
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3.2.2 Las ventajas del aislamiento geográfico 


Junto a la mejor dotación de recursos mineros, Gran Bretaña tuvo otra ven- 
taja geográfica sobre el continente europeo al ser una isla. Por un lado, antes 
de la invención del ferrocarril, la navegación de cabotaje permitió disponer de 
un modo de transporte barato para mercancías voluminosas, siendo un factor 
clave para la industrialización británica. También lo fue en el continente, 
donde se desarrollaron antes los centros industriales situados en las costas o 
en los ríos navegables. Por otro lado, Gran Bretaña era una isla que no había 
sufrido ninguna invasión extranjera desde 1066. Esta cuestión estratégica fue 
fundamental, porque Gran Bretaña no sufrió en su territorio las destrucciones 
de capital y de trabajo, ni el saqueo de sus riquezas por los botines, que provo- 
caron en los países continentales las continuas guerras que asolaron la Europa 
continental en la Edad Moderna. Además, aquella fortaleza natural constitui- 
da por la isla había sido reforzada por los fuertes gastos militares, posibilita- 
dos, desde el surgimiento del Estado fiscal, por el aumento de los impuestos 
tras la Revolución Gloriosa de 1688. Gran Bretaña se dotó una poderosa 
armada, que le permitió no sólo defender la isla, sino también imponerse en 
las batallas navales a las potencias rivales (primero España, después Holanda 
y luego Francia). Gracias a ello pudo forjar el imperio británico, que fue im- 
prescindible en la industrialización. En este sentido, resultó decisivo que 
Gran Bretaña no sufriera en su territorio las guerras napoleónicas, desenca- 
denadas entre 1792 y 1814. Aquellas guerras disminuyeron temporalmente 
la actividad comercial y la tasa de crecimiento de Inglaterra, pero ésta resultó 
mucho menos dañada que la Europa continental. Puede discutirse si Gran 
Bretaña y Francia tenían unos niveles similares de industrialización en 1789. 
Pero según Mokyr, es incuestionable que cuando acabaron las guerras napo- 
leónicas, en 1815, la ventaja de Gran Bretaña era ya indiscutible. Al conti- 
nente europeo, por el contrario, las guerras napoleónicas le costaron la pér- 
dida de un cuarto de siglo de crecimiento industrial, debido a los elevados 
impuestos y a las requisas y levas depredadoras realizadas en los países in- 
vadidos por los ejércitos napoleónicos para financiarla. A ello se añadieron 
las pérdidas ocasionadas por las destrucciones de la guerra y por los bloqueos 
británicos del comercio marítimo y terrestre de las naciones continentales. 


3.2.3 El comienzo de la transición demográfica y el aumento 
de la oferta de trabajo 


Las dotaciones de mano de obra fueron básicas para la industrialización. Las 
transformaciones demográficas e industriales se influyeron mutuamente 
desde 1750. El crecimiento de la población inglesa durante el siglo xvHmI 
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aumentó los precios relativos de los alimentos, frente a los productos manu- 
facturados, y redujo los salarios reales. La mano de obra barata favoreció el 
crecimiento industrial, aunque no estimuló la innovación en técnicas ahorra- 
doras de trabajo. Esto careció de relevancia porque, por lo general, las invoca- 
ciones técnicas de la primera revolución industrial surgieron de los esfuerzos 
de los técnicos para resolver los estrangulamientos técnicos en alguna fase de 
la producción más que para ahorrar en salarios. El crecimiento demográfico 
comenzó en Europa alrededor de 1750, según el modelo demográfico anti- 
guo (malthusiano) de las sociedades agrarias. No obstante, la población creció 
más en las regiones donde se desarrollaba la protoindustria; esto es, allí don- 
de el crecimiento industrial se producía en condiciones capitalistas, al menos 
en la fase de la comercialización. Como hemos visto, la protoindustria se 
basó en el sistema de trabajo a domicilio (putting-out system), donde el em- 
presario era un comerciante que hacía cuantiosas inversiones en capital va- 
riable (materias primas y salarios), pero que apenas invertía en capital fijo 
(fábricas o máquinas), por lo que los costes fijos eran pequeños. Esto per- 
mitía a los empresarios ajustar la producción a la variabilidad de la demanda 
con total flexibilidad. De esta manera, en las frecuentes crisis agrarias, cuan- 
do disminuía la demanda, los empresarios compraban menos materias pri- 
mas y contrataban a menos artesanos, con lo que no sufrían pérdidas. La 
protoindustria favoreció la industrialización británica de varias maneras: 
ayudó a la acumulación primitiva de capital (la acumulación de riqueza por 
métodos precapitalistas), a la apertura de mercados, a la creación de mano 
de obra industrial, a mejorar la oferta del factor empresarial, y a solucionar 
algunos cuellos de botella tecnológicos en las industrias. Aunque en el sis- 
tema de trabajo a domicilio no predominaba la producción fabril, trajo con- 
sigo la concentración de la población en núcleos protoindustriales donde 
había una fuerte demanda de trabajo que posibilitó el aumento de los ingre- 
sos de los asalariados. Esto incrementó el nivel de empleo y permitió un ma- 
yor crecimiento de la población, gracias al adelanto de las primeras nupcias. 
Ello liberó a las zonas protoindustriales de los límites que las sociedades 
agrarias ponían al aumento de la población. Según Mokyr, la peculiaridad de 
Inglaterra con respecto al continente europeo fue la mayor extensión de la 
protoindustrialización, lo que indujo un mayor crecimiento de su población, 
impulsando la demanda de productos alimenticios e industriales, y una ma- 
yor caída de los salarios reales, por el crecimiento de la oferta de trabajo. 


3.3 Los cambios sociales y las iniciativas empresariales 


A mediados del siglo xvirI, la sociedad británica tenía unas características 
burguesas más desarrolladas que el continente europeo: una mayor movili- 
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dad de la población; un mayor pragmatismo personal; la ausencia de es- 
tamentos con privilegios legales y de campesinos con servidumbres per- 
sonales; el predominio de la propiedad privada; el funcionamiento del 
mercado de productos y de los medios de producción, incluidos la tierra y 
el trabajo; una notable acumulación de capital (ahorro), procedente de la 
tierra, el comercio (incluido el de esclavos) y de las colonias, y una mayor 
dotación de empresarios y trabajadores, formados en la protoindustrializa- 
ción. La oferta suficiente de empresarios y técnicos fue considerada como 
una causa fundamental en el inicio de la industrialización. Pero su impor- 
tancia disminuye cuando este factor de la producción puede importarse. 
Opción que sólo tuvieron los países seguidores (latecomers), que eran 
aquellos que se industrializaron con retraso. El primer país que se indus- 
trializó careció de esa posibilidad porque en el extranjero había menos em- 
presarios que en las Islas Británicas. Los empresarios británicos, en efecto, 
se mostraron más capaces para incurrir en riesgos con el fin de aprovechar 
las oportunidades de obtener beneficios en negocios inexplorados; ya se 
tratase de entrar en nuevos mercados, de crear nuevos productos o de utili- 
zar nuevas tecnologías. Otra cosa es que, en la realidad, muchos de los em- 
presarios quebraran o no tuvieran grandes beneficios. Lo importante fue 
que los empresarios británicos mostraron más iniciativa que los del conti- 
nente europeo. 

Junto a las nuevas instituciones políticas y sociales establecidas por la 
revolución de 1668, en Inglaterra, la religión desempeñó un papel rele- 
vante en la formación de las cualidades de los empresarios, como eran la 
menor aversión al riesgo, la mayor iniciativa empresarial y la perseveran- 
cia en la persecución de sus objetivos, resumidos en la maximización de 
los beneficios. Max Weber ya relacionó el mayor crecimiento económico 
de la Europa del norte con la reforma protestante en la Edad Moderna, 
frente al estancamiento del sur de Europa, que siguió siendo católico. 
Este argumento también ha servido para explicar el mayor éxito de las 
economías europeas y de sus excolonias con respecto al resto del mundo; 
en particular, con Asia, donde predominaban unas religiones más prede- 
terministas. 

En la época de la Restauración en Gran Bretaña, iniciada en 1660, se 
experimentaron unos cambios sociales, religiosos y políticos que hicie- 
ron de la riqueza acumulada con el esfuerzo personal el principal determi- 
nante de la consideración social de los individuos. Desde entonces, el 
dinero conseguido en los negocios ayudó tanto a mejorar la situación eco- 
nómica como la posición social de los empresarios. En el siglo xvi no se 
conseguían grandes fortunas con la actividad industrial; era más fácil ama- 
sarlas con las actividades comerciales, sobre todo cuando los empresarios 
conseguían del Estado monopolios y privilegios comerciales con las colonias. 
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A pesar de ello, muchos industriales se arriesgaban en el establecimiento 
de fábricas. La historia de la revolución industrial británica está plagada de 
empresarios que fracasaron. Según Mokyr, a posteriori, los beneficios pe- 
cuniarios no compensaban los riesgos asumidos por los empresarios; aque- 
llas inversiones arriesgadas sólo pueden explicarse por la recompensa del 
mayor prestigio social que esperaban conseguir tras el éxito en la actividad 
empresarial. No obstante, siendo condición necesaria, la existencia de una 
sociedad capitalista no fue suficiente para impulsar la revolución industrial, 
como muestra el caso de Holanda. 

Por el contrario, hasta 1789, en Francia el éxito social dependía de la per- 
tenencia al estamento privilegiado de la nobleza (y del clero) y de los de- 
sembolsos realizados en consumos suntuarios. En la Francia del siglo XVII, 
la riqueza obtenida en los negocios no permitía el ascenso en la escala 
social; a no ser que se adquiriera un título de nobleza. Esto, además, era 
una buena inversión, porque pertenecer al estamento noble llevaba apare- 
jado el privilegio de la exención fiscal; incluso de los beneficios obtenidos 
en las fábricas sobre las que los nobles o la Iglesia hubieran fundado un 
señorío. Aquel tipo de sociedad era incompatible con la revolución in- 
dustrial. No sólo por las restricciones legales a la economía capitalista y la 
actividad de los empresarios, sino también porque en las sociedades feu- 
dales, la pertenencia a la nobleza exigía enormes gastos suntuarios, que 
contrastaban con la frugalidad y el ahorro mostrados por los empresarios 
de la revolución industrial inglesa. Esta incompatibilidad no derivaba de 
motivos ideológicos o religiosos, sino del hecho de que sin ahorro y sin 
reinversión de los beneficios, no hay crecimiento económico. No sólo 
ocurrió en Francia, sino que este contexto adverso a la iniciativa empresa- 
rial fue general en la Europa continental desde el siglo xviI. Al definir la 
traición de la burguesía, hemos visto cómo los comerciantes e industriales 
destinaron sus beneficios empresariales a la compra de tierras y de títulos 
de señores feudales, pues era la única manera de conseguir prestigio social 
en los regímenes absolutistas. 


3.4 Las innovaciones tecnológicas y las fábricas 


Desde el punto de vista de la función de producción, el crecimiento eco- 
nómico tiene dos componentes. Por un lado, las mejoras en la función de 
producción; es decir, en la organización empresarial y en la tecnología. 
Y, por otro, los aumentos en las cantidades de los factores de producción. 
En esta sección 3.4 se tratarán las cuestiones tecnológicas, y en la sec- 
ción 3.5, los aumentos en la dotación de los factores de producción. El 
aspecto más llamativo de la revolución industrial inglesa fue, sin duda, el 
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progreso tecnológico, que más que de los avances en los conocimientos 
científicos surgió de los inventos realizados por los técnicos y mecánicos 
en las fábricas. Cualquiera que fuera su origen, empero, el cambio técnico 
fue un elemento clave en la industrialización inglesa. Finalmente, más im- 
portante que los inventos y la inscripción de patentes fue la capacidad de 
los empresarios británicos de aplicarlas en las fábricas, a través de la inno- 
vación empresarial. 


3.4.1 Los progresos técnicos como respuesta a los retos productivos 


Las mayores innovaciones técnicas no derivaron de que Inglaterra tuviera 
un mayor nivel educativo o científico, sino del mayor pragmatismo ante las 
aplicaciones científicas y el más favorable entorno social ante la innovación 
empresarial, como veremos en el primer apartado de este epígrafe. En el 
segundo analizaremos el origen de las invenciones tecnológicas que res- 
pondió al proceso de reacción frente a un reto planteado por los cuellos de 
botella en la producción. También examinaremos la relación entre los sala- 
rios y las innovaciones, señalando que éstas no surgieron para ahorrar el 
factor trabajo, que era abundante por el crecimiento de la población en las 
zonas industriales; como veremos más adelante, el problema no radicó en 
la escasez de mano de obra, sino en la resistencia que ésta mostró para el 
trabajo industrial en las ciudades. 


El mayor pragmatismo británico en torno a la ciencia y la innovación 


Aunque la educación tuvo una influencia decisiva en la transformación 
de la sociedad inglesa, en la creación de una burguesía y en los cambios 
en los hábitos de comportamiento, su influencia directa en las fábricas y en 
los adelantos tecnológicos no fue descollante, pues la tecnología aplicada 
en las primeras fábricas no era compleja. Entonces pocos empleos indus- 
triales exigían la capacidad de leer y escribir. Por otro lado, a mediados del 
siglo XVIII, Gran Bretaña contaba con una sociedad alfabetizada, pero no 
más que otros países de Europa continental, como Holanda, Francia o Sue- 
cia. La alfabetización progresó en Inglaterra durante la revolución industrial, 
entre 1760 y 1840, pero es difícil saber si la educación fomentó la indus- 
trialización o si la causación actuó en sentido inverso, pues el incremento 
de la renta per cápita aumentó la demanda de educación. Asimismo, el de- 
sarrollo científico en Gran Bretaña tampoco era superior al de otras na- 
ciones del continente europeo. Este país contó con científicos eminentes 
en los siglos XVII y XVIII, pero otro tanto sucedió en Francia o Alemania. 
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Además, de los cincuenta inventos con mayor repercusión económica rea- 
lizados entre 1760 y 1830, sólo unos cuantos fueron obra de científicos. 
La principal diferencia consistió en que los científicos británicos eran más 
pragmáticos y colaboraban más con los ingenieros y los empresarios que 
los franceses. Además, el entorno social también era menos favorable a los 
inventores en el continente europeo que en Gran Bretaña, donde se crearon 
algunas Royal Institutions para fomentar y premiar los inventos útiles y la 
aplicación de la ciencia a tareas comunes de la vida. Por el contrario, en 
Francia la ciencia era más abstracta y, si acaso, se utilizaba con objetivos 
militares. 

La ventaja de Gran Bretaña radicaba, según Mokyr, en que tenía un en- 
torno socioeconómico que favorecía las innovaciones; esto es, la puesta en 
práctica productiva y empresarial de los inventos. Hubo bastantes inventos 
extranjeros que se aplicaron más rápidamente y con más éxito en Gran Bre- 
taña que en el país de origen: el blanqueado con cloro, del francés Claude 
Louis Berthollet (1785); la producción de sosa de Pierre Leblanc (1787); el 
alumbrado de gas del francés Philippe Lebon (1798); el hilado mecánico 
del lino de Philippe de Girard (1810); el telar de Joseph Marie Jacquard 
(1802); la técnica de conservación de frutas y verduras frescas de Francois 
Appert (1795); la fábrica de papel continuo de Louis Robert (1798). Por el 
contrario, las exportaciones de tecnología británica al continente europeo 
fueron menores. La exportación de maquinaria estaba prohibida desde Gran 
Bretaña (la prohibición fue derogada en 1843) como también lo estaba en 
Francia y el resto del continente europeo. Los empresarios se saltaron esta 
prohibición, así como las existentes para la importación de mercancías; el 
contrabando suponía entonces unos porcentajes elevadísimos del comer- 
cio exterior en Europa. En la primera fase de la industrialización, algunos 
empresarios del continente recurrieron a la importación de máquinas y 
técnicos británicos. Pero la difusión por Europa de la tecnología británica 
fue muy lenta. Además, en algunos países continentales, las primeras apli- 
caciones de la máquina de vapor se realizaron para usos militares o en las 
reales fábricas, bajo la iniciativa de los gobiernos, y no por empresarios pri- 
vados. 

En suma, los británicos no patentaron más inventos pero mostraron una 
clara superioridad para ponerlos en práctica y rentabilizarlos, según Mokyr. 
En Gran Bretaña había empresarios dispuestos a ensayar en sus fábricas los 
nuevos inventos, arriesgando su capital, el de su familia y el de sus cono- 
cidos. Con frecuencia eran los propios inventores los que realizaban tam- 
bién la innovación empresarial. La técnica del pudelado fue inventada por 
Cort en 1784; su proyecto empresarial fracasó, lo que llevó al suicidio a 
uno de sus socios. Por cierto, en el continente quienes se suicidaban eran 
los inventores al no encontrar socios empresariales, como fue el caso del 
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francés Leblanc, inventor del blanquedor de sosa, y del suizo Aimé Argand, 
descubridor del quemador de gas (1782). Pues bien, la muerte del socio de 
Cort provocó la caducidad de la patente, lo que permitió la rápida difusión 
de su utilización por otros empresarios siderúrgicos. Las leyes de patentes 
británicas protegieron los derechos de propiedad de los inventores, contri- 
buyendo al desarrollo de nuevos inventos. El hecho de que luego el gobierno 
no fuera capaz de impedir que otros empresarios copiaran la técnica es otra 
cuestión. El nivel empresarial explica mejor que el científico los inventos e 
innovaciones en la primera revolución industrial. 


Los inventos como reacción a los cuellos de botella en la producción 


La labor de mecánicos y técnicos y su aprendizaje en las fábricas fueron 
fundamentales en el progreso tecnológico durante la revolución industrial 
inglesa. Los retos planteados por los cuellos de botella productivos en las 
fábricas y minas crearon los estímulos para buscar nuevos procedimientos 
tecnológicos. Los inventos de la primera revolución industrial fueron unos 
procesos autoalimentados, porque generaban ulteriores descubrimientos tec- 
nológicos. Las innovaciones tecnológicas surgieron como respuestas (inven- 
ciones) a los desafíos (cuellos de botella) planteados en las distintas fases 
de un mismo proceso productivo (en el sector textil, el hilado y el tejido), o 
en industrias relacionadas, como la minería del carbón y la siderurgia. 
Cuando se creaba un estrangulamiento se generaba una investigación para 
solucionarlo. Así sucedió en la industria textil con el descubrimiento de la 
lanzadera volante en los telares en 1733, que provocó una escasez de hilado 
que estranguló la producción en la fase del tejido, lo que acabó conduciendo 
al hilado mecánico. La mayor demanda del input escaso aumentó su precio, 
lo que movió a los inventores a buscar nuevas tecnologías para producirlo. 
Y, en el caso extremo, cuando llegaba el agotamiento del input, a buscar 
otros que lo sustituyeran. 

Aunque parezca paradójico, para una economía dinámica puede ser 
una bendición el agotamiento de un input productivo. Esto le sucedió a la 
Gran Bretaña del siglo xvH1, cuando tuvo la suerte de quedar deforestada, 
antes que ningún otro país del continente. La escasez de madera y el alto 
precio alcanzado por el carbón vegetal obligaron a la siderurgia inglesa 
a recurrir al carbón mineral como combustible (para fundir y pudelar el 
hierro), a pesar de que al principio era menos eficiente técnicamente. Aun- 
que el procedimiento de fundir el mineral de hierro con carbón mineral se 
conocía desde el siglo xvH, sólo comenzó a utilizarse cuando la madera 
se encareció ostensiblemente (y esto aumentó la eficiencia económica 
del carbón mineral, porque era más barato). Aun así, la sustitución de la 
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madera por el carbón fue muy lenta, porque al principio los lingotes de 
hierro fabricados en las fundiciones con carbón mineral tenían unos cos- 
tes de producción más altos que los elaborados con carbón vegetal (aun- 
que su precio había subido) y adolecían de una menor calidad. Además, el 
procedimiento de elaboración de hierro de mayor calidad en alto horno 
por fusión alimentada por coque —descubierto por Abraham Darby en 
1709— fue un secreto industrial, por lo que también se difundió con len- 
titud; todavía en 1760, medio siglo después de su descubrimiento, sólo 
existían 14 hornos de coque en Gran Bretaña. Más tarde, la superioridad 
técnica del pudelado de Henry Cort (técnica de refinado del hierro des- 
cubierta en 1784 para rebajar el contenido de carbono y de azufre, en un 
horno de reverbero, para convertirlo en hierro dulce) permitió que este pro- 
cedimiento se difundiese con rapidez, generalizando la supremacía del car- 
bón. Significativamente, las fundiciones de Cort siguieron empleando 
carbón de leña en las zonas donde el carbón mineral era caro en relación 
con la madera. 

La escasez relativa del factor trabajo en las cercanías de los centros pro- 
toindustriales también influyó indirectamente en el avance técnico. Al au- 
mentar los costes operativos (de transporte, básicamente) por tener que 
contratar trabajadores en zonas cada vez más alejadas, los empresarios bus- 
caron técnicas ahorradoras de trabajo. Así sucedió con los estrangulamien- 
tos iniciales en la industria textil. Una vez inventado el telar mecánico, el 
proceso de hilado se convirtió en un cuello de botella, porque cada telar ne- 
cesitaba el trabajo de más hiladores. En aquel sistema protoindustrial, como 
era el putting out system, los artesanos del hilado eran campesinos disper- 
sos por el medio rural, contratados por los mercaderes-hacedores de paños. 
Estos mercaderes tenían que alejarse cada vez más para encontrar nuevos 
hiladores, lo que implicaba mayores costes (no en salarios, sino en trans- 
porte y en organización de la industria de trabajo a domicilio) y dificultaba 
el proceso productivo. Aquí surgió un desafío para el descubrimiento de las 
hiladoras mecánicas. 

En la primera revolución industrial, el cambio técnico no siempre, ni 
mayoritariamente, dependió del precio relativo del trabajo (salarios) frente 
al capital (tipo de interés), porque las nuevas técnicas eran casi siempre 
más eficientes técnicamente que las antiguas (porque producían más canti- 
dad de producto con la misma cantidad de trabajo y capital). Lo cual quiere 
decir que también eran más eficientes económicamente (es decir, más ren- 
tables), porque, con independencia de cuál fuera el precio de los factores de 
producción, los beneficios eran mayores. Por lo tanto, según Mokyr, los 
avances técnicos pudieron ser compatibles con los salarios bajos, porque 
dada una mejor tecnología, cuanto más bajos fuesen los sueldos, mayores 
serían los beneficios de los empresarios. Esto, a su vez, atraería más inver- 
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siones a los sectores modernos y aceleraría el proceso de industrialización. 
La acumulación primitiva de capital (ahorro conseguido en el comercio, la 
piratería y la agricultura) permitió la financiación de las grandes inversiones 
para la época, necesarias para construir las fábricas y adquirir la maquinaria 
exigida por las nuevas técnicas. Las máquinas de vapor, las mule-jennies 
(hiladora mecánica inventada por Samuel Cromptom en 1779), los altos 
hornos, las fábricas de papel y, más tarde, las segadoras y las trilladoras 
mecánicas fueron ejemplos de nuevas tecnologías que exigían elevadas in- 
versiones, pero que eran más eficientes técnicamente que las antiguas. El 
cambio técnico se inclinó por las técnicas intensivas en capital (alta rela- 
ción capital/trabajo). La mera construcción de las fábricas ya implicó enor- 
mes inversiones en capital fijo. 


3.4.2 Los mercados competitivos y la disminución de los precios 


¿Quién se benefició más de los inventos durante la primera revolución in- 
dustrial? Fundamentalmente, los consumidores debido a que la competen- 
cia entre las empresas llevó a repercutir los aumentos de la productividad 
en reducciones de los precios de venta. En Europa se produjeron numerosas 
innovaciones técnicas desde el siglo XII, pero no habían tenido efectos que 
se notaran en el conjunto de la economía. Por ejemplo, la eficiencia en la 
producción de clavos se había septuplicado entre 1200 y 1760. Ello no tuvo 
repercusiones macroeconómicas porque los clavos representaban una parte 
muy pequeña de la producción siderúrgica. También hubo avances tecnoló- 
gicos en otras industrias, como la del papel, el vidrio, las gafas, el libro, los 
relojes, las especias, el azúcar, las sedas, el tabaco y la pólvora. Pero care- 
cieron de impacto macroeconómico porque se trataba de bienes de lujo, con 
altos precios, que eran consumidos sólo por la minúscula porción de la po- 
blación con rentas altas. Por el contrario, las innovaciones de la revolución 
industrial ocurrieron en unos productos textiles (la nueva pañería y los teji- 
dos de algodón) de consumo generalizado entre la población. Ésta fue la 
clave de la revolución industrial. Su industria de consumo más importante 
fue el textil del algodón, que producía para la generalidad de la población, 
rebajando los precios de los tejidos para hacer los productos asequibles a 
las rentas medias. De la mayor productividad de la industria inglesa se be- 
neficiaron los consumidores nacionales pero también los extranjeros, pues 
aquellas industrias líderes de la primera industrialización fueron la base 
de las exportaciones británicas, cuyos precios cayeron en relación con los de 
las importaciones; esto explica el pronunciado descenso de las relaciones 
reales de intercambio de Gran Bretaña de un índice de 150 a otro de 55 en- 
tre 1810 y 1855, como se aprecia en el gráfico 5.7. 
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Gráfico 5.7 Relaciones reales de intercambio de Gran Bretaña, 
1796-1913 (índice base: 1820 = 100) 
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FUENTE: Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 6.4. 


La productividad del trabajo en la industria textil aumentó considerable- 
mente debido a las innovaciones tecnológicas que permitieron mecanizar 
la producción. Pues bien, según Clark, esa mejora de la productividad en 
el sector textil explica más de la mitad del avance de la productividad total 
durante el siglo de la revolución industrial inglesa (1760-1860). Otros sec- 
tores que también contribuyeron de forma significativa al incremento de 
la productividad fueron los transportes y la agricultura. Aunque notable, la 
aportación al avance de la productividad total de la minería del carbón y de 
la siderurgia fue menor. 

Los empresarios no salieron tan beneficiados como cabría suponer. 
G. Clark sostiene que los innovadores que tuvieron éxito durante la revolu- 
ción industrial ganaron poco dinero en comparación con el alto riesgo que 
asumieron. Aquí no se incluyen a los muchos empresarios que se arruina- 
ron con los negocios industriales. Los bajos beneficios empresariales se 
explican por la fuerte competencia existente en los mercados. Aunque los 
inventos se patentaban, el problema era que el Estado no podía hacer cum- 
plir las leyes de patentes. En consecuencia, la ley de patentes se incumplía 
sistemáticamente, dejando a los inventores sin las ganancias del monopolio 
temporal que, en teoría, garantizan legalmente las patentes. Al no haber en 
la práctica barreras de entrada, el mercado no retribuía bien los inventos, 
porque la mayor parte de las innovaciones fueron copiadas de inmediato 
por otros empresarios seguidores, sobre todo en la industria textil, que esta- 
ba muy dispersa. La competencia entre las muchas empresas que copiaron 
las innovaciones llevó a que las ganancias de productividad se tradujeran 
en descensos de los precios, beneficiando a los consumidores. Lo mismo 
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sucedió con los empresarios e ingenieros que desarrollaron las industrias 
de la minería, la siderurgia, los ferrocarriles y los canales, otros sectores cla- 
ve de la industrialización; aunque dejaron sus nombres inscritos en los libros 
de historia como héroes de la industrialización —y los que triunfaron en los 
negocios se convirtieron en ciudadanos prósperos—, aquellos empresa- 
rios no amasaron grandes fortunas, en comparación con las que después 
harían los grandes empresarios norteamericanos y europeos durante la se- 
gunda revolución industrial, porque éstos tuvieron mayor poder de mercado 
y Operaron en condiciones de monopolio. En la primera revolución indus- 
trial, por el contrario, los beneficiados de los inventos fueron los consumi- 
dores, por las enormes reducciones de precios de los productos. En térmi- 
nos teóricos, esto se explica porque las tecnologías de la primera revolución 
industrial no proporcionaban economías de escala, ya que las inversiones 
fijas requeridas no eran grandes, con los cual los mercados eran de compe- 
tencia perfecta. 


3.4.3 Las innovaciones organizativas en las fábricas 


Las fábricas se convirtieron en el símbolo arquitectónico de la revolución 
industrial. Desde el punto de vista de la Historia económica, más que los 
edificios industriales, importaba la organización de la producción. En 
efecto, aquellos grandes edificios industriales ya surgieron durante la pro- 
toindustrialización, como veremos en la primera parte de este epígrafe. 
La diferencia entre las fábricas típicas de la protoindustrialización y las 
fábricas de la industrialización era que en las primeras la concentración 
de trabajadores en un solo edificio no trajo consigo cambios en la organi- 
zación del trabajo (no había división técnica del trabajo) ni la utilización 
de máquinas. Es decir, las fábricas surgieron de dos procesos históricos 
diferentes, pero complementarios entre sí. En una primera fase, durante la 
protoindustrialización, los empresarios concentraron a los trabajadores en 
las fábricas para controlar y racionalizar el uso de las materias primas y 
el tiempo de trabajo de los asalariados, así como para reducir los costes 
de transporte y control de los productos. En la segunda fase, durante la 
industrialización, las fábricas se transformaron por la nueva organización 
de la producción, con la división del trabajo y la mecanización. Como ve- 
remos en la segunda parte de este epígrafe, las fábricas con división del 
trabajo y mecanizadas supusieron una revolución organizativa de la pro- 
ducción industrial. 
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Las fábricas de la protoindustrialización y el control de los obreros 


Las fábricas ya existían en Inglaterra, y en el continente europeo, antes de 
1760. Desde el punto de vista de la organización, las fábricas supusieron la 
concentración, en un edificio de amplias dimensiones, de muchos obreros 
que trabajaban sometidos a un horario laboral, a la supervisión constante 
por capataces y a rígidas normas de trabajo. Las fábricas eran la antítesis 
del taller artesanal, vigente en los gremios y en los hogares campesinos de 
la Edad Moderna. Las fábricas separaron el hogar (unidad de consumo) 
de la empresa (unidad de producción y de venta) y, de ese modo, cambia- 
ron la vida de los trabajadores. Las fabricas ya se habían generalizado en 
algunas zonas de Europa con la protoindustrialización, sobre todo en las 
fases del acabado (apresto y tintado de los paños, en el textil), en las que 
era preciso disponer de un cierto capital fijo y de un control sobre el pro- 
ceso productivo. También concentraban la producción en grandes edificios, 
que arquitectónicamente eran como catedrales, las manufacturas reales de 
Francia, Prusia, Rusia o España creadas por las políticas mercantilistas 
de las monarquías absolutas del continente. Una diferencia clave entre las 
fábricas de la protoindustrialización (incluidas las reales fábricas, de capi- 
tal público) y las fábricas de la industrialización era que en las primeras la 
concentración de trabajadores en un solo edificio no trajo consigo cam- 
bios en la organización de la producción. Los trabajadores de las reales 
fábricas eran artesanos expertos que, a veces, seguían bajo las ordenan- 
zas gremiales; la maestría de los artesanos era fundamental, puesto que 
elaboraban enteramente el producto; no había división del trabajo. Por el 
contrario, en las fábricas de la revolución industrial los obreros eran asala- 
riados sin ninguna cualificación técnica, y no realizaban el producto com- 
pleto, sino que sólo participaban en determinadas fases del proceso pro- 
ductivo, en el que había una división técnica del trabajo. En las fábricas 
industriales, los trabajadores habían perdido el control de proceso produc- 
tivo, incluso el control del tiempo, que estaba en manos de los técnicos y 
los capataces. 

Durante la protoindustria, en primer lugar, las fábricas surgieron por- 
que los empresarios concentraron a los trabajadores y la producción en las 
fábricas para solucionar el descontrol que existía cuando contrataban la 
producción con artesanos diseminados por las ciudades o por el campo. 
Con el sistema de trabajo a domicilio (putting out system), el comerciante 
empresario no tenía el control sobre el trabajo de los artesanos ni sobre el 
empleo de las materias primas e inputs productivos que les entregada. El 
comerciante no controlaba el tiempo de trabajo; no sabía cuántas horas tra- 
bajaban los artesanos ni con qué intensidad lo hacían, en consecuencia les 
pagaba a destajo, según la cantidad producida. El empresario se encontraba 
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con problemas cuando la demanda aumentaba, porque no podía obligar a los 
artesanos a producir una mayor cantidad de artículos. Tampoco podía evitar 
el comerciante que los artesanos hurtaran o despilfarraran materias primas e 
inputs intermedios, ni podía asegurar que los artículos tuvieran una calidad 
uniforme. La inicial concentración de los trabajadores en las fábricas se ideó 
para solucionar estos problemas de la industria dispersa. En las primeras 
fábricas los obreros recibían un jornal a cambio del cual tenían que trabajar 
un número determinado de horas; de ahí que los relojes presidieran las fábri- 
cas y fuesen otro símbolo de la revolución industrial. En las fábricas apareció 
un nuevo sujeto: el capataz, que no producía directamente, pero que se ocupa- 
ba de controlar el esfuerzo realizado por los obreros, así como de supervisar 
la calidad del producto. A los trabajadores de las fábricas (y de las minas) se 
les pagaba según las horas trabajadas y no según su producción, porque 
cuando llegó la división del trabajo, medir la productividad de cada obrero 
era difícil. Pero cuando los empleados fabricaban un producto identificable, 
como en la industria textil del algodón, continuaban siendo pagados a destajo; 
este sistema retributivo seguía ofreciendo mejores incentivos a la producti- 
vidad del trabajo que cualquier otro sistema de control y supervisión en las 
fábricas. Un ejemplo en el que la concentración en las fábricas se realizó para 
controlar los hurtos de los trabajadores y la calidad de la producción fue la 
industria del tabaco, cuya fábrica más grande en el siglo xvII1 se encontraba 
en Sevilla. En esta industria del tabaco, la retribución del trabajo siguió rea- 
lizándose en función de la producción obtenida por los operarios, sobre todo 
entre las cigarreras, cada una de las cuales realizaba sus propias labores. 


La división del trabajo y la mecanización de las fábricas industriales 


En segundo lugar, las fábricas también se establecieron por motivos orga- 
nizativos y técnicos. Por un lado, estaba la ganancia de productividad deriva- 
da de la división técnica del trabajo, en las manufacturas donde era posible. 
En la industria gremial y en la protoindustria ya se utilizaba una incipiente 
división técnica del trabajo, según las distintas fases de la producción, como 
sucedía con los procesos del hilado, tejido y acabado de los textiles. Pero el 
aprovechamiento de una división ulterior del trabajo en operaciones más 
desglosadas exigía una mayor coordinación y concentración de los obreros, 
para evitar pérdidas de tiempo y, sobre todo, los costes de transporte y orga- 
nización. Éste es el ejemplo clásico de la fábrica de alfileres utilizado por 
Adam Smith, en La riqueza de las naciones. Por otro lado, las fábricas tam- 
bién se crearon para aprovechar las economías de escala técnicas. Esto es, 
por exigencias técnicas debidas, básicamente, a la existencia de algún factor 
de producción fijo indivisible (molinos de agua, máquinas de vapor, telares 
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mecánicos, altos hornos, por ejemplo), cuya utilización eficiente exigía un 
umbral mínimo de producción y la concentración de las máquinas y de los 
trabajadores en su entorno. Los importantes fondos financieros requeridos 
para adquirir e instalar esas máquinas también implicaban altos costes fijos 
para el empresario, cuya rentabilización exigía imponer una disciplina labo- 
ral y un horario estricto a la mano de obra. 

Obviamente, las fábricas aumentaron la productividad pero obligaron a 
los empresarios a realizar notables inversiones, para la adquisición del edi- 
ficio y la maquinaria. En las industrias donde los beneficios de la concen- 
tración de la producción superaban a los costes se impusieron las fábricas. 
Cuando los beneficios netos no eran claros, por no existir economías de 
escala o una necesidad de control y coordinación del trabajo, los pequeños 
talleres sobrevivieron. Por ejemplo, mientras que el cardado, el hilado, el 
teñido, el estampado y el tejido de algodón se concentraron en fábricas, la 
confección continuó siendo una industria doméstica, porque la producción 
de los artesanos era más fácil de controlar, pero también por la ausencia de 
economías de escala técnicas que favoreciesen la concentración de los sas- 
tres en fábricas. En la industria siderúrgica, el pudelado y el fundido se 
realizaban en fábricas, pero los cuchillos y los clavos continuaron produ- 
ciéndose de forma artesanal, en pequeños talleres, hasta mediados del si- 
glo xix. 


3.5 La dotación de factores de producción: trabajo, capital y tierra 


Las dotaciones de factores de producción también influyeron en la revolu- 
ción industrial inglesa. En este apartado 3.5 se examinan las aportaciones 
del trabajo y del capital a la revolución industrial. En el epígrafe 3.5.1 ve- 
remos cómo se resolvieron los problemas planteados por la reasignación de 
la fuerza de trabajo de la agricultura a los centros industriales; también estu- 
diaremos los salarios y las condiciones de trabajo y los niveles de vida de 
los trabajadores industriales. En el epígrafe 3.5.2 examinaremos el aumento de 
la tasa de inversión y su financiación. Posteriormente, ya en el apartado 3.6, 
analizaremos la contribución a la revolución industrial de la tierra, la agri- 
cultura y los transportes. 


3.5.1 La disciplina del factor trabajo en las fábricas y el aumento 
del nivel de vida 


En la primera revolución industrial, la producción por trabajador creció un 
0,9% anual, según Mokyr. La explicación estaba, por un lado, en la organi- 
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zación capitalista del trabajo en las fábricas y, por otro, en la acumulación 
de capital fijo (inversión en bienes de capital), que llevaba incorporado el 
progreso técnico. Veamos, primero, las cuestiones relacionadas con la orga- 
nización del trabajo en las fábricas. 


La reasignación de la fuerza de trabajo hacia la industria 


Más que a la escasez del factor trabajo, el problema al que se enfrentaron 
los empresarios durante la revolución industrial inglesa fue la reasigna- 
ción del mismo: por un lado, desde las actividades precapitalistas (los 
campos abiertos trabajados por campesinos) a las explotaciones capitalis- 
tas (los jornaleros contratados por los arrendatarios capitalistas tras los 
cercamientos de tierras); por otro, desde la actividad agraria y los talleres 
artesanales dispersos por el campo a las fábricas concentradas en las ciu- 
dades. El mercado laboral era dual, pues estaba segmentado. La abundan- 
cia de mano de obra barata en el medio rural no suponía ventaja alguna 
para los empresarios de la industria urbana, a no ser que se consiguiera la 
emigración de los trabajadores del sector tradicional al moderno. La seg- 
mentación del mercado de trabajo se manifestó en la coexistencia de un 
amplio desempleo en unas regiones (las rurales) y la escasez en la oferta 
de trabajo en otras (las industriales). Esta segmentación se explica por el 
abismo vital y cultural que separaba el empleo rural del trabajo fabril en 
las nuevas ciudades industriales. Durante la revolución industrial, los 
campesinos y los artesanos eran reacios a trabajar en las condiciones ago- 
tadoras, insalubres y arriesgadas de las fábricas. Sin contar con la insalu- 
bridad de las ciudades industriales, que tenían unas mayores tasas de mor- 
talidad. Por otro lado, los empresarios no toleraban los relajados hábitos y 
los horarios flexibles de trabajo vigentes en la Inglaterra preindustrial, 
porque les impedían rentabilizar las sumas invertidas en capital fijo y re- 
ducir costes para sobrevivir a la intensa competencia de otros empresa- 
rios. La competencia empresarial se explica porque en los centros indus- 
triales ya no existían las ordenanzas gremiales y municipales que la 
habían impedido hasta entonces. La reducción de los costes de producción 
(por la innovación tecnológica y la organización del trabajo) era la premi- 
sa de la supervivencia de las fábricas y del éxito empresarial durante la 
revolución industrial. En el putting out system, los empresarios sólo inver- 
tían en capital circulante y el ritmo de trabajo de los artesanos no era rele- 
vante, porque el capital fijo era de éstos. Por el contrario, en las fábricas, 
la importancia del capital fijo invertido hacía que el trabajo a tiempo par- 
cial, irregular e indisciplinado de los artesanos fuera inaceptable para el 
empresario. 
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Las estrategias laborales consistieron en cambiar los hábitos de los tra- 
bajadores para conseguir concentrarlos en las fábricas y someterlos a una 
férrea disciplina laboral. El problema era considerable por cuanto en las 
fábricas y las minas se concentraban obreros de ambos sexos y de todas 
las edades, de ancianos a niños. Por otro lado, la emigración a las ciudades 
suponía un cambio radical en las condiciones y hábitos de vida de los 
trabajadores. Para atraer a los campesinos a trabajar en las fábricas hubo, 
lógicamente, que ofrecer salarios más altos que en la agricultura. Pero tam- 
bién fue necesaria una labor ideológica (de mentalización de los trabaja- 
dores) por parte de los empresarios y del Estado. Los gobiernos británicos 
colaboraron mediante la beneficencia y los asilos de pobres (workhouses), 
donde se recluía a los miserables para resolver un problema de orden públi- 
co y sanitario y, al mismo tiempo, para enseñarles los nuevos hábitos del 
trabajo fabril. Los propios empresarios utilizaron diversas estrategias para 
educar a sus obreros en la ética del capitalismo, convirtiéndolos en obreros 
industriosos, más dóciles y trabajadores. 


Los salarios y las condiciones de trabajo 


Los empresarios fabriles pagaban los salarios de mercado, que dependían 
de la capacidad de negociación de los trabajadores que era débil, pues los 
sindicatos y las huelgas estaban prohibidas por el Estado liberal; en con- 
secuencia, los salarios fabriles estaban determinados por el coste de opor- 
tunidad del trabajo, que dependía de la baja productividad (y de los bajos 
salarios) del sector tradicional. Antes de 1850, el tamaño de la industria 
moderna era pequeño y, por lo tanto, tenía pocas posibilidades de afectar 
a los salarios globales de la economía británica que, según Mokyr, depen- 
dían del sector tradicional. Estos salarios (jornales) eran los pagados en la 
agricultura y en los talleres artesanales, a los tejedores, hiladores o cuchi- 
lleros que trabajaban en el sistema de trabajo a domicilio. Inicialmente, es- 
tos puestos de trabajo manual en los hogares no peligraron con la industria- 
lización, porque este sistema era complementario de la producción 
mecanizada de las fábricas. Es más, en el putting out system, la actividad 
industrial era a tiempo parcial y complementaria de la agricultura. Los in- 
gresos de los trabajadores en el campo eran la suma de aquel salario arte- 
sanal y de los alimentos obtenidos de su actividad agraria, que aseguraban 
su subsistencia. 

La emigración a las ciudades industriales implicaba para los campesinos 
renunciar a estos últimos y pasar a depender exclusivamente del salario y, 
por lo tanto, del mercado para alimentarse y vestirse. Esto era considerado 
como un riesgo vital considerable y también como una pérdida de la calidad 
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de vida por los trabajadores rurales. Sólo quienes no tenían otra posibilidad, 
porque carecían de tierras, emigraban a trabajar a las fábricas urbanas. Esto 
explica que el sistema de trabajo a domicilio mostrase una notable resisten- 
cia para sobrevivir durante la revolución industrial. Es más, algunas artesa- 
nías (como la confección, el textil de punto, la fabricación de clavos y la 
producción de zapatos) sobrevivieron hasta bien entrado el siglo XIx, cuando 
nuevos avances técnicos hicieron más eficientes a las fábricas. El salario de 
los artesanos que trabajaban a domicilio era muy bajo porque no hacía falta 
ninguna cualificación, no había restricciones gremiales y los trabajadores 
producían sus propios alimentos. Naturalmente, los salarios en la industria 
moderna eran superiores. Pero los sacrificios de los obreros fabriles también 
eran mayores: trabajaban más tiempo, más intensamente y perdían la inde- 
pendencia de los campesinos, cuestión bastante valorada por aquellos que 
la tenían. Por eso, según Mokyr, los salarios reales tuvieron que aumentar 
en las fábricas para atraer trabajadores. La lentitud de aquella subida, a pesar 
del crecimiento muy superior de la productividad en las fábricas, se explica 
por la permeabilidad existente entre aquellos mercados de trabajo segmen- 
tados. La existencia de la industria doméstica facilitó la conversión de los 
trabajadores rurales en fabriles. 

Durante la industrialización inglesa, la población activa estaba consti- 
tuida por los mayores de seis años. En la agricultura trabajaba toda la fa- 
milia y en las fábricas y minas, los niños y las mujeres constituyeron una 
fuerza de trabajo estratégica para la revolución industrial. La población 
activa aumentó por el crecimiento de la población. También lo hizo el 
número de horas trabajadas por obrero. La transformación de los campesi- 
nos en obreros industriales, a tiempo completo durante todo el año, incre- 
mentó las horas de trabajo por persona ocupada, por dos motivos: primero, 
la ampliación del calendario laboral anual y de la jornada laboral; segun- 
do, la reducción del desempleo estacional (el trabajo agrario se concentraba 
en la siembra y la cosecha) y encubierto (en la familia había más trabaja- 
dores de los necesarios para cultivar sus tierras). La jornada de trabajo ya 
se había alargado durante la protoindustrialización. En las minas y en la 
industria doméstica del textil eran normales las jornadas de trabajo de hasta 
14 y 16 horas. Pero, todavía en 1840, sólo una pequeña proporción de la 
mano de obra estaba de hecho empleada en aquellas fábricas satánicas, O 
en las minas; en el resto de las industrias y en la agricultura los hábitos 
de trabajo habían variado poco. Por otro lado, el simple paso de los tra- 
bajadores del campo a la industria implicó la reducción del desempleo 
encubierto y estacional, lo que aumentó las horas trabajadas y también la 
productividad del conjunto de la economía, al ser más productivos los 
trabajadores de las fábricas. Está en discusión si la revolución industrial 
redujo el desempleo, porque las fluctuaciones cíclicas (las crisis, sobre todo) 
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se ampliaron tras 1760 y porque los despidos eran más frecuentes en las 
fábricas. En cualquier caso, con la revolución industrial aumentó el número 
de incapacitados y de mendigos. 


La industrialización y los niveles de vida de la población 


Tampoco está claro si mejoraron los niveles de vida de los trabajadores con 
la revolución industrial, a pesar del aumento de las horas trabajadas y de la 
productividad marginal en las fábricas. Según Mokyr, entre 1760 y 1830 
hubo tres acontecimientos que afectaron a las condiciones de vida de los 
obreros en Gran Bretaña: las malas cosechas, las guerras y la propia revo- 
lución industrial. Por tanto, los datos que indican un descenso del nivel de 
vida en Inglaterra entre aquellas fechas no muestran sólo los efectos negatl- 
vos de la revolución industrial, sino los de todos esos factores. Las malas 
cosechas aumentaron el precio de los alimentos y redujeron los ingresos 
reales de los trabajadores. Las guerras reforzaron las deficiencias alimenti- 
cias por los bloqueos navales, por los impuestos aprobados para financiar- 
las que redujeron la renta disponible, y porque retrasaron el crecimiento 
económico. Por ello, el análisis de los efectos de la industrialización hay que 
centrarlo después de 1815, cuando las guerras y las malas cosechas habían 
acabado. Pues bien, los salarios reales aumentaron de forma sustancial tras 
1819, frente al lento crecimiento mostrado desde 1760. Asimismo, el con- 
sumo per cápita pasó de 11,3 a 17,9 libras esterlinas entre los períodos de 
1811-1820 y de 1831-1840, cuando hasta 1810 había crecido poco. Es 
decir, después de 1820 la revolución industrial parece que mejoró el nivel 
de vida de los asalariados industriales. 

No obstante, estas series de salarios no son representativas, según Mokyr. 
Por un lado, sólo se refieren a los asalariados industriales, que eran un grupo 
pequeño, por lo que los ingresos de los artesanos pudieron caer. Por otro, las 
cifras de consumo per cápita indican que los ingresos del británico medio 
aumentaron con la revolución industrial, pero la distribución de la renta 
empeoró en la primera mitad del siglo xIx; aunque luego mejoró. El debate 
sobre el nivel de vida se complica cuando se evalúan las ganancias en el bie- 
nestar de los obreros que junto a la renta per cápita considera otras varia- 
bles, como el ocio, la educación, la salud y el medio ambiente. Pues bien, en 
algunas industrias disminuyó el ocio y el trabajo en las fábricas redujo la 
libertad del trabajador. Además, la revolución industrial empeoró las con- 
diciones sanitarias de los obreros y los núcleos industriales eran insalubres. 
En efecto, Antonio Escudero sostiene que el aumento de los salarios reales 
desde 1820 no mejoró el estado nutricional (reflejado en la estatura) de los 
trabajadores por las peores condiciones laborales y las penosas condiciones 
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higiénicas de las ciudades, que aumentaron los riesgos de enfermedad y la 
morbilidad entre las familias obreras. En definitiva, es cuestionable que el 
bienestar de la población en Gran Bretaña mejorase durante la revolución 
industrial, como veremos en el capítulo siguiente. 


3.5.2 La creciente inversión en capital fijo y la acumulación de capital 


Veamos ahora la acumulación de capital. Primero analizaremos el incre- 
mento de la tasa de inversión empresarial, fundamental en la industrializa- 
ción. Después explicaremos los medios financieros utilizados por los em- 
presarios para financiar esa inversión, entre los que no fue importante ni la 
financiación bancaria ni la captada en la bolsa; también se mostrará que 
la financiación del Estado no interfirió con la inversión industrial. 


La duplicación de la tasa de inversión 


Durante la revolución industrial británica aumentó la tasa de inversión (in- 
versión/PIB) y creció la proporción del capital fijo dentro del total. En efec- 
to, la tasa de inversión casi se duplicó, pues pasó del 5,7 al 11,7%, entre 
1760 y 1830, mientras que el capital fijo (instalaciones y máquinas) en la 
industria creció del 30 al 50% del total. La importancia del capital circu- 
lante (materias primas, inputs intermedios) disminuyó por tres razones. Pri- 
mera, las mejoras en las comunicaciones y el transporte aseguraron el flujo 
más regular de las mercancías, reduciendo la necesidad de almacenar unas 
voluminosas existencias de materias primas, combustibles y productos aca- 
bados en las fábricas. Segunda, frente a la industria doméstica, el mayor ta- 
maño de las fábricas disminuyó la relación capital circulante/producto, por 
las economías de escala vigentes en el mantenimiento de existencias y de 
dinero efectivo; este descenso fue compensado en parte por la necesidad 
de almacenar nuevos inputs, como el combustible y los repuestos para las 
máquinas. Tercera, la relación entre el valor de las existencias y el de los 
edificios y equipo se redujo aún más que en volumen, por el mayor descen- 
so de los precios de los inputs intermedios y de las materias primas. 

Para duplicar las tasas de inversión en siete décadas, la economía bri- 
tánica realizó una importante acumulación de capital (volumen de ahorro 
disponible para la inversión). La acumulación originaria de capital (previa 
a la industrialización) tuvo lugar en las actividades agraria, artesanal y co- 
mercial, incluyendo los beneficios de la piratería y de la trata de esclavos. 
Al principio de la revolución industrial, los costes fijos para el estableci- 
miento de las empresas industriales eran reducidos; y el tamaño de la in- 
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dustria moderna era pequeño. Por tanto, la mayor parte de las inversiones se 
siguieron efectuando en la agricultura, el comercio y los transportes. Hay 
que destacar la importancia de las inversiones en los transportes, por em- 
presarios privados, pues su mejora tuvo efectos decisivos para la revolución 
industrial inglesa. Gracias a ellas, alrededor de 1750, los costes del trans- 
porte en Gran Bretaña eran menores que en Francia. Las mayores inversio- 
nes en transportes implicaron la aplicación a este sector de algunas innova- 
ciones técnicas de la industria, lo que acabó llevando a la revolución de los 
transportes, que aumentó las ventajas de Inglaterra frente al continente. 
Aquellas mejoras en los transportes (carreteras, puertos, canales, cabotaje 
y, finalmente, los ferrocarriles) mejoraron la asignación de los recursos en 
Inglaterra al posibilitar la especialización regional y una mayor competen- 
cia empresarial en los mercados. 


La financiación empresarial por los bancos y del Estado por la emisión 
de bonos: la ausencia de crowding-out 


En Inglaterra, los empresarios industriales se financiaron con recursos pro- 
pios. Comprometían su riqueza personal para emprender el negocio y luego 
reinvertían los beneficios. Si necesitaban más recursos, los empresarios re- 
currían a los ahorros de parientes y conocidos, bien admitiéndolos como 
socios en el negocio bien considerándolos como prestamistas. En la in- 
dustrialización inglesa los recursos ajenos se consiguieron en los merca- 
dos informales, sin la intervención intermediadora de los bancos. Ni de las 
bolsas, pues las sociedades anónimas apenas tuvieron relevancia en la in- 
dustrialización británica. Esto fue posible porque los capitales exigidos 
para crear las fábricas no eran grandes y podían recolectarse en el ámbito 
familiar. Aquella pequeña dimensión de los negocios, por otro lado, encare- 
cía el coste unitario de los trámites legales (y los sobornos a los políticos 
para conseguir su aprobación en el Parlamento) para la creación de socieda- 
des anónimas que permitiera el acceso a la emisión de valores en la bolsa. 
En consecuencia, predominaron las sociedades colectivas de tipo familiar. 
Los grandes personajes de la revolución industrial inglesa acudieron a sus 
relaciones personales para financiar sus inventos (Arkwright, Watt, Cort). 
Debido al alto riesgo de estas aventuras empresariales, los ahorros sólo 
se prestaban a los conocidos o al gobierno, comprando deuda pública, que 
era un activo seguro desde la Revolución Gloriosa y que, gracias a la revo- 
lución financiera, se cotizaba en bolsa, con lo que era también bastante 
líquida (podía realizarse en liquidez rápidamente sin incurrir en pérdidas). 
A este respecto, según Mokyr, la inversión industrial no se vio desplazada 
por la financiación del Estado ni siquiera durante las guerras napoleónicas; 
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es decir, no se dio el efecto desplazamiento (crowding-out), consistente en 
que los ahorros destinados a la compra de deuda pública son detraídos de la 
inversión industrial. La razón fue que aumentó la tasa de ahorro; esto quiere 
decir que la financiación de las guerras napoleónicas desplazó al consumo 
privado, que disminuyó, y no a la inversión industrial. Otra prueba de que 
no hubo tensión en los mercados financieros por las emisiones de deuda 
pública durante la industrialización es que no aumentaron los tipos de inte- 
rés reales. De hecho, en el gráfico 5.8 se advierte que los rendimientos de 
la deuda británica cayeron desde el 6 al 3% entre 1798 y 1825. También se 
comprueba que durante el siglo xIx los tipos de interés de la deuda pública 
(que marcan el tipo de interés de la economía) fueron inferiores en Inglate- 
rra que en Francia, lo cual indica que los menores costes del capital fueron 
un factor fundamental de la revolución industrial inglesa. 

El sistema financiero, por tanto, no desempeñó un papel estratégico en 
la revolución industrial inglesa. Antes de 1830 los mercados formales de 
capitales constaban de las compañías de seguros, los bancos comerciales y 
la bolsa, que eran los intermediarios financieros. Los bancos comerciales 
realizaban operaciones de descuento a corto plazo, porque sus pasivos eran 
depósitos a la vista; la ortodoxia bancaria les retraía de la financiación de 
inversiones en capital fijo, a largo plazo. Con todo, el sistema bancario ayu- 
dó a la industrialización, porque su financiación del capital circulante, a la 
industria y el comercio descontando letras de cambio y facilitando descu- 
biertos, permitió que las empresas destinaran sus recursos propios a la 


Gráfico 5.8 Rendimiento de la deuda pública británica y francesa, 
1798-1913 (porcentajes) 
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FUENTE: Neal, 2010, gráfico 10.4. 
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inversión en capital fijo. Los problemas bancarios fueron dos. Uno fue que 
muchos empresarios no tuvieron acceso a la financiación de los bancos. 
Otro, que las crisis bancarias llevaron a la quiebra de algunas empresas 
industriales, las que más dependían de la financiación bancaria. 


3.6 La interrelación entre la revolución agraria y la revolución 
industrial 


¿Fue la revolución agraria un factor indispensable para la revolución indus- 
trial? Los cambios en la agricultura inglesa venían sucediendo desde la cri- 
sis de la Baja Edad Media, como analizamos en el capítulo anterior, y se 
aceleraron desde el siglo XVI, como veremos en primer lugar. No obstante, 
lo relevante fue que las transformaciones agrarias e industriales se reforza- 
ron durante la revolución industrial, como examinaremos después. 

Primero, el crecimiento de la productividad de la tierra se aceleró desde 
1640 por la generalización de los cercamientos, que permitieron mayores 
inversiones agrarias y una utilización más intensiva de las tierras, con la 
rotación de cultivos. Según Robert Allen, al crecimiento de la productividad 
agraria también contribuyeron las mejoras introducidas en sus explotacio- 
nes por los pequeños campesinos ingleses, que en 1750 todavía suponían el 
40% de la población activa rural. El Estado protegió a la agricultura (a los 
terratenientes) porque las leyes de cereales de 1670 prohibían la importa- 
ción de cereales; pero se introducían grandes cantidades de contrabando. 
Durante la industrialización, tras 1760, la demanda de alimentos creció más 
que su oferta. En consecuencia, los precios aumentaron y las hambrunas 
amenazaron a la población, sobre todo en las crisis agrarias. No obstante, 
durante el siglo xvIL, en Inglaterra hubo una menor escasez de alimentos 
que en Francia, donde las crisis de subsistencias provocaron motines gene- 
ralizados, como los que provocaron la revolución de 1789. En Inglaterra, 
los cercamientos de tierras acabaron con el sistema de los campos abiertos 
y, al establecer la propiedad privada, dejaron a los campesinos sin tierras, 
convirtiéndolos en jornaleros; Marx los llamó proletarios porque no tenían 
más propiedad que sus brazos para trabajar. Según Mokyr, estos jornaleros 
permanecieron en el campo, pues la intensificación de los cultivos, tras los 
cercamientos, ex1gió más trabajadores en la agricultura. Sólo tras el avance 
de la revolución agraria, el aumento de los rendimientos de la tierra permi- 
tió que el campo empezase a expulsar jornaleros hacia los centros indus- 
triales, incrementando al mismo tiempo la producción agraria. Estas trans- 
formaciones agrarias y las importaciones permitieron que el crecimiento de 
los precios de los alimentos no fuera intenso en el siglo xvi. De hecho, los 
precios de los alimentos (del trigo) no experimentaron un fuerte aumento 
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Gráfico 5.9 Precio del trigo en Inglaterra, 1700-1850 
(chelines por Y4 tonelada) 
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FUENTE: Berstein, 2008, gráfico 11.1. 


hasta el período 1790-1815, cuando las guerras napoleónicas colapsaron el 
comercio internacional, impidiendo las importaciones a Inglaterra, y se 
sucedieron malas cosechas en este país. La reducción de la oferta provocó 
un gran aumento de los precios del trigo, como se aprecia en el gráfico 5.9. 
Éste es el período analizado por David Ricardo, en su libro Principios de 
Economía Política en el que, del crecimiento de los precios y de las rentas, 
deducía la necesidad de abolir las leyes de cereales. Pero en cuanto acaba- 
ron las guerras napoléonicas, los precios del trigo se desplomaron y sólo la 
promulgación de la ley de cereales de 1816, que prohibía la importación de 
trigo, los mantuvo estables posteriormente, hasta la abolición de la misma. 
De hecho, si los precios del trigo no subieron fue porque Gran Bretaña 
pudo importar de contrabando más productos agrícolas. 

En segundo lugar, empero, lo importante fue que los adelantos en los dis- 
tintos sectores se apoyaron mutuamente. En efecto, después de 1800, la pro- 
ductividad agrícola creció más rápidamente, impulsada por la propia revo- 
lución industrial. Por un lado, las mejoras en los transportes abarataron el 
abastecimiento de las ciudades con productos agrícolas procedentes de re- 
giones alejadas de las mismas; por otro, la revolución industrial proporcionó 
a la agricultura inputs más eficientes y baratos, que también pudieron ser 
transportados al medio rural. Todo ello aumentó la productividad en la agri- 
cultura y permitió producir más alimentos con menos trabajadores. Entonces, 
sin jornales en el campo, los jornaleros emigraron a las ciudades para tra- 
bajar en la industria. No obstante, la agricultura comenzó a perder terreno 
dentro de la economía británica desde el comienzo de la revolución indus- 
trial en Inglaterra. Una prueba de ello es el descenso de las rentas de la tierra 
dentro de la renta nacional desde 1760, como queda patente en el gráfico 5.10. 
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Gráfico 5.10 Renta de la tierra en porcentaje de la renta nacional 
en Inglaterra (porcentaje) 
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FUENTE: Clark, 2007, gráfico 10.3. 


3.7 El comercio exterior privilegiado y la importancia 
del imperio británico 


Otra de las cuestiones muy debatidas en torno a la revolución industrial in- 
glesa fue el papel protagonizado por el comercio exterior y, en particular, 
por el imperio. No hay duda de que el comercio exterior, en especial con 
las colonias, fue fundamental para la revolución industrial inglesa por dos 
motivos. Primero, aseguró que Gran Bretaña pudiera importar de las colo- 
nias artículos de consumo y materias primas, como algodón, azúcar, café, 
té, hierro, cereales y madera. Segundo, la demanda exterior procedente de 
las colonias (impuesta por el imperio) proporcionó a la industria inglesa 
unos amplios mercados cautivos para colocar su producción. Al comienzo 
de la industrialización, el mercado interior fue más relevante, pero desde 
1800, la demanda interior de Inglaterra era insuficiente para absorber el 
rápido crecimiento de la producción de las industrias líderes y los mercados 
exteriores se hicieron imprescindibles para la revolución industrial. La im- 
portancia del comercio exterior, con todo, fue grande desde el principio, 
pues aquél se sextuplicó entre 1700 y 1800; creciendo más que la produc- 
ción británica y que la población. También fue relevante que las exporta- 
ciones se concentraran en las industrias líderes: en la industria algodonera 
supusieron un 60% de las ventas totales en la década de 1840. Desde 1800, 
como hemos visto, la relación real de intercambio (precios de las expor- 
taciones/precios de las importaciones) empeoró para Gran Bretaña, porque 
los avances tecnológicos redujeron los costes de producción, y la compe- 
tencia entre las empresas trasladó aquellos avances a la reducción de los 
precios de los productos que se exportaban. 
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Las investigaciones recientes resaltan, en efecto, el destacado papel del 
comercio exterior y del imperio en la industrialización británica, como es 
el caso de Findlay y O”Rourke, y también de Clark, quien sostiene que la 
reducida extensión territorial de Inglaterra y las limitadas ganancias de pro- 
ductividad en la agricultura revelan que la isla era incapaz de suministrar 
alimentos y materias primas suficientes para atender toda la demanda sur- 
gida de la industrialización. En efecto, la población más que se triplicó du- 
rante la revolución industrial, mientras que la producción agraria ni siquiera 
se duplicó. La industrialización fue posible porque aumentaron las importa- 
ciones, de tal manera que, en 1860, las importaciones de alimentos y ma- 
terias primas significaban el 22% del PIB en Inglaterra, cuando antes de 
1815 apenas se importaba nada (legalmente por las aduanas). Aquellas im- 
portaciones británicas se financiaban con las exportaciones de bienes ma- 
nufacturados. Por tanto, fue el comercio exterior el que hizo de Gran Breta- 
ña la fábrica del mundo. La expansión del comercio exterior permitió a 
Inglaterra aprovecharse de la creciente extensión de tierra cultivada en Es- 
tados Unidos y en otras colonias o ex colonias. 

Hasta mediados del siglo xIx, la mayor parte del comercio exterior se 
realizaba con las colonias, en un régimen de monopolio para las compañías 
inglesas privilegiadas de comercio, como la de las Indias Orientales, por 
ejemplo. Según Mokyr, el imperio británico fue clave en la revolución in- 
dustrial inglesa, pues facilitó la acumulación primitiva de capital, propor- 
cionó materias primas y alimentos, y creó unos mercados cautivos para la 
industria inglesa. Desde el punto de vista del presupuesto público, las co- 
lonias fueron ruinosas para el Tesoro británico, porque los ingresos fiscales 
procedentes de las mismas no fueron suficientes para financiar los gastos 
de la defensa del imperio. Pero las colonias fueron bastante rentables para 
los empresarios británicos, sobre todo para los comerciantes, pues amasaron 
grandes beneficios privados. Seguramente, estos beneficios privados supe- 
raron el déficit público en la financiación del imperio; que, como hemos 
visto, era financiado con impuestos regresivos, lo que significa que estos 
empresarios pagaban menos de lo que proporcionalmente correspondía a 
sus ingresos. En realidad, se mezclaban algunos intereses privados y los 
intereses públicos alrededor del imperio. Algunos piratas operaban con ban- 
dera, patente y financiación de la Corona británica, y las empresas privadas 
se beneficiaban de la fuerza militar que proporcionaba el imperio. Es más, 
las compañías privilegiadas de comercio obtenían el monopolio para explo- 
tar económicamente ciertas regiones, con la condición de poner sus ejérci- 
tos y armadas privados al servicio de la Corona en las colonias. Es decir, 
eran las compañías privilegiadas de comercio las que gobernaban y defen- 
dían las colonias, puesto que el gobierno británico había subcontratado sus 
servicios, incluidos los del orden público y la defensa. 
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Gráfico 5.11 Participación en el producto industrial mundial, 
1750-1900 (porcentajes) 
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Si la política imperial apoyó la industrialización inglesa, fue nefasta para 
las colonias que sufrieron un proceso de desindustrialización. Como se ad- 
vierte en el gráfico 5.11, antes de 1760 la participación en la producción 
industrial mundial de China e India superaba a la de Europa. Pues bien, tras 
la revolución industrial las tornas se invirtieron, y mientras la producción 
industrial de Europa ganaba terreno, porque la industrialización se extendió 
al continente, las de China e India se hundieron, revelando el proceso de la 
gran divergencia, que analizaremos en el capítulo siguiente. 


407 


6. La primera globalización, 
la segunda industrialización 
y la gran divergencia 
(1870-1914) 


Introducción 


El reciente proceso de globalización, de las últimas décadas del siglo Xx, 
no ha sido el primero. En este capítulo estudiaremos cómo, entre 1870 y 
1914, ya se experimentó la primera globalización. Entonces se conformó 
un mercado mundial de productos y de factores de producción, cuyos pre- 
cios tendieron a converger entre países. El origen estuvo en los movimien- 
tos internacionales de capitales, relativamente mayores que los actuales, y 
las migraciones de trabajadores, mucho más amplias que en la actualidad, 
pues no había restricciones a la movilidad internacional de las personas. 
Trataremos de responder a las preguntas siguientes. ¿Cuáles fueron las cau- 
sas de la primera globalización? La principal fue la caída en los precios de 
los transportes y de las comunicaciones. ¿Cómo afectó la globalización a las 
diferentes economías? Pues provocando cambios estructurales en la produc- 
ción agraria, industrial y, sobre todo, en el comercio internacional. Además, 
la globalización creó la gran especialización; es decir, una amplia división 
internacional del trabajo por países, creando fuertes corrientes comerciales 
sobre la base de sus ventajas comparativas, determinadas en gran medida por 
la dotación relativa de los factores. La mejora de los transportes y comuni- 
caciones también desencadenó abundantes migraciones desde Europa, tanto 
de población como de capital. Asimismo, la globalización generó cambios 
en la distribución de la renta, beneficiando a unos agentes y perjudicando a 


otros. Como el Estado no compensó suficientemente a los grupos perju- 
dicados, éstos presionaron políticamente a los gobiernos para cambiar las 
políticas económicas, provocando la vuelta al proteccionismo. 

En las consecuencias de la globalización, empero, hay que distinguir por 
continentes. Primero, la globalización ocasionó un proceso de convergen- 
cia entre los países europeos y de éstos con Japón y Estados Unidos. Esto 
ocurrió por el crecimiento económico de estos países en el marco de la segun- 
da industrialización, que fue muy diferente de la primera. En efecto, la revo- 
lución industrial sólo tuvo un impacto apreciable sobre los agregados eco- 
nómicos de Inglaterra y del mundo en el siglo xIx. Por un lado, desde 1820, 
el crecimiento industrial en Inglaterra se aceleró, por el final de las guerras 
napoleónicas y porque las industrias modernas ya tenían mayor peso, lo 
que permitió que su mayor crecimiento se reflejase en la renta nacional. Por 
otro lado, desde el fin de las guerras napoleónicas, la industrialización se 
extendió al continente europeo y algunas ex colonias inglesas, como Esta- 
dos Unidos. Aunque los gobiernos británicos prohibieron las exportaciones 
de maquinaria y de mano de obra especializada, las nuevas tecnologías 
inglesas se difundieron por el continente europeo mediante el contrabando. 
En la segunda mitad del siglo xtx, los países que imitaron a Inglaterra (en 
particular Bélgica, Alemania y Suiza) convergieron hacia el país líder; ade- 
más, se incorporaron a la industrialización otras naciones, como Estados 
Unidos, Alemania, Japón, Rusia e Italia. Esto generó la segunda revolución 
industrial, pues estos países se industrializaron siguiendo un nuevo modelo, 
caracterizado por las nuevas políticas y pautas industriales, los nuevos inven- 
tos y la aparición de otros sectores industriales básicos; también cambiaron 
las formas organizativas (de los bancos, de las empresas y del Estado); todo 
ello transformó los propios rasgos del sistema capitalista. Las estructuras 
industriales e institucionales de Inglaterra quedaron desfasadas y su eco- 
nomía comenzó a rezagarse, pues pronto fue superada por Estados Unidos. 
La industrialización de nuevos países hizo que, en el siglo xIx, el comercio 
internacional creciese a ritmos sin precedentes y, además, que surgiese una 
nueva división internacional del trabajo, produciendo la gran especialización 
entre países productores de manufacturas y países productores de materias 
primas y alimentos. 

Segundo, la revolución industrial se circunscribió a la Europa occidental 
y algunas ex colonias británicas. El resto del mundo permaneció al margen, y 
la renta per cápita de los países africanos, asiáticos y latinoamericanos no 
aumentó. Esto abrió una brecha entre la riqueza de los países ricos y los 
pobres. Desde mediados del siglo XIX, se experimentó una divergencia eco- 
nómica entre las rentas por persona de los países ricos y las de los países 
atrasados; se consolidó el proceso de la gran divergencia, que generó la asi- 
metría económica entre el norte (países industrializados) y el sur (países 
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subdesarrollados). La gran divergencia, por tanto, se caracterizó porque los 
países ricos (industrializados) aumentaron su ventaja en términos de renta 
per cápita con respecto a los países pobres (los que no se industrializaron), 
entre 1820 y 1990. En términos absolutos, las diferencias también han 
aumentado: en 1820, los 19 países más ricos producían el 25% del PIB 
mundial, mientras que, en 1990, ya acaparaban el 75% de la producción mun- 
dial. La divergencia económica iba acompañada de la asimetría política, 
que permitió que los poderosos imperios europeos pudieran expandirse por 
Asia y África. ¿Influyeron los imperialismos sobre la gran especialización 
y la gran divergencia? Desde luego, la influencia de Europa, y de Estados 
Unidos, desde mediados del siglo xIx, sobre el resto del mundo fue con- 
tundente, pues impusieron a las colonias las políticas económicas (libre- 
cambistas) que tenían que aplicar, con el uso de la fuerza militar. ¿Por qué 
aumentó esa brecha entre las economías capitalistas ricas y los países 
pobres? Los antecedentes históricos son básicos para responder a esta pre- 
gunta. Con la excepción de Japón, los países desarrollados tenían, ya en 
1820, unas instituciones capitalistas que habían tardado siglos en desarro- 
llar. Estas instituciones no las tenían, y aún hoy carecen de ellas, los países 
atrasados. 

Dada su relevancia, en este capítulo se estudian los principales cambios 
institucionales del siglo XIX, como la generalización del patrón oro, la 
transformación de la banca, los orígenes de las empresas multinacionales y 
del Estado del Bienestar. Trataremos de responder a preguntas como las si- 
guientes. ¿Por qué el patrón oro mantuvo la estabilidad monetaria interna- 
cional entre 1872 y 1914? En contra de lo que sostiene la teoría económica, 
no fue porque actuaran los mecanismos de ajuste, de exportación de oro y 
de las políticas monetarias de los países encaminadas a restaurar el equi- 
librio de la balanza de pagos, sino porque el patrón oro fue respaldado por 
la estabilidad de la libra esterlina y la Pax Britanica. En realidad, en lugar de 
patrón oro aquel sistema monetario internacional debería haberse llamado 
patrón libra. ¿Por qué surgió el Estado del Bienestar? Porque el capitalis- 
mo liberal del siglo XIX era demasiado inestable social y políticamente y, 
para asegurar la estabilidad del sistema capitalista, los gobiernos decidieron 
transformarlo. En los países industrializados, como Inglaterra y Alemania, 
los empresarios accedieron a pagar más impuestos y a reformar el mercado 
laboral para asegurar la paz social y la eficiencia económica. En este período, 
el Estado comenzó a intervenir más en la economía para asegurar las rentas 
de los grupos perjudicados por la globalización: proteccionismo comercial, 
restricciones a la inmigración, creación de bancos centrales para suavizar 
las crisis financieras, y para proporcionar una red de seguridad social que 
compensase a los trabajadores por la mayor inseguridad de sus puestos de 
trabajo derivada de la globalización. 


411 


Este capítulo se cierra analizando la cuestión más polémica entre los 
historiadores económicos: ¿mejoró la industrialización el nivel de vida de 
los trabajadores? La respuesta depende del tipo de indicador utilizado. Si se 
utilizan los salarios reales, parece que sí. Pero los indicadores antropo- 
métricos de la población (masa corporal, estatura de la población) arrojan 
algunas dudas sobre la cuestión. No fue hasta que el capitalismo salvaje del 
Estado liberal de la primera industrialización comenzó a ser transformado 
en el Estado del Bienestar, de la segunda industrialización, cuando las con- 
diciones de vida (y las condiciones laborales) de los trabajadores comen- 
zaron a mejorar. Esta metamorfosis fue la que salvó al capitalismo. Ante la 
posibilidad abierta a los sindicatos y partidos socialistas de participar polí- 
ticamente para transformar el sistema capitalista en su beneficio, los par- 
tidos revolucionarios perdieron fuerza ante los partidos reformistas, y la 
predicción de Marx, de que el capitalismo caería, no por las crisis económi- 
cas, sino por la lucha de clases, entre el proletariado y los capitalistas, no se 
cumplió porque la opción revolucionaria perdió probabilidades en los paí- 
ses que se habían industrializado. A la vía reformista de transformación del 
capitalismo también contribuyeron los partidos conservadores. 


1. La breve experiencia librecambista 


En la sección 1.1 veremos las grandes fuerzas que movían la internaciona- 
lización de las economías en el siglo xIx y cómo las guerras napoleónicas 
retrasaron la puesta en marcha del librecambismo, al reforzar el proteccio- 
nismo. En la sección 1.2 analizaremos las causas del posterior viraje libre- 
cambista en Gran Bretaña. 


1.1 Las guerras y los grandes cambios políticos 


La economía y el comercio mundial del siglo xIx experimentaron cambios 
dramáticos, causados por cuatro acontecimientos que se desencadenaron 
entre 1780 y 1825. El primero fue, obviamente, la revolución industrial in- 
glesa, que redujo fuertemente los costes de los transportes, lo que permitió 
la posterior globalización. El segundo estuvo constituido por las sucesivas 
guerras entre las potencias europeas, desencadenadas por la revolución bur- 
guesa en Francia, que acabaron con las políticas del mercantilismo y los 
monopolios comerciales de las metrópolis con las colonias, lo que favoreció 
las relaciones comerciales multilaterales cuando aquellas guerras acabaron. 
Las invasiones napoleónicas también difundieron por Europa la legislación 
de la revolución burguesa, lo que permitió la extensión del sistema capita- 
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lista por el continente. El tercer acontecimiento se refiere a los movimien- 
tos de independencia de las colonias americanas de España y Portugal, de 
los que surgieron las repúblicas latinoamericanas, que aprobaron constitu- 
ciones burguesas e implantaron las reformas institucionales del capitalismo; 
aquellas repúblicas ya pudieron comerciar libremente con todos las econo- 
mías y recibir inversiones extranjeras, fundamentalmente de Inglaterra y 
Estados Unidos. El cuarto cambio surgió desde 1807, cuando el gobierno 
británico prohibió el comercio de esclavos entre África y sus colonias ame- 
ricanas; luego vendría la abolición de la esclavitud en las colonias britá- 
nicas, y aún más tarde, en Estados Unidos y en las colonias españolas. Este 
movimiento abolicionista acabó con la esclavitud institucionalizada, y obli- 
gó a las economías americanas a recurrir al trabajo asalariado, más propio 
del capitalismo. Según Findlay y O*Rourke, estos factores transformaron 
profundamente las políticas económicas y comerciales de las naciones 
europeas y cambiaron las relaciones económicas internacionales, como 
vamos a ver en el epígrafe 1.2. 

Estas tendencias hacia el librecambio fueron retrasadas por las guerras 
revolucionarias y napoleónicas que, entre 1792 y 1815, perturbaron el co- 
mercio internacional y tuvieron unas graves secuelas económicas a corto 
plazo, en particular para el continente europeo. No obstante, sus con- 
secuencias a largo plazo fueron positivas, pues transformaron la política 
comercial de las naciones en el siglo xIx. Entre las consecuencias negati- 
vas, a corto plazo, destacó, por un lado, que los bloqueos navales durante 
las guerras beneficiaron a diferentes grupos económicos, cuyas activida- 
des crecieron por la interrupción del comercio internacional; estos grupos 
consiguieron que sus gobiernos aprobaran medidas proteccionistas en las 
economías más desarrolladas del norte. Como consecuencia de las guerras, 
en efecto, el proteccionismo se extendió por los principales países, según 
Findlay y O'Rourke. En Inglaterra, los terratenientes consiguieron que se 
aprobara, en 1815, la ley de cereales que prohibió su importación; aunque 
luego la prohibición fue relajada, no quedó abolida hasta 1846. Las guerras 
napoleónicas retrasaron la adopción de las políticas librecambistas en Gran 
Bretaña durante varias décadas. En Francia fueron las industrias, particu- 
larmente el textil del algodón, las que crecieron bajo la protección natural 
proporcionada por los bloqueos navales durante las guerras, y los indus- 
triales consiguieron que se protegiera ese sector. Por otro lado, en 1811, 
ante la escasez de azúcar Napoleón promovió el cultivo de la remolacha 
para la producción del mismo. En general, en Europa se adoptaron políti- 
cas proteccionistas que perjudicaron a los productores de azúcar de caña 
de las colonias; los mercados europeos se cerraron al azúcar de caña y, 
contrariamente, las exportaciones europeas de azúcar de remolacha aumen- 
taron notablemente entre 1860 y 1900. Las plantaciones de caña de las 
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Indias occidentales sufrieron, además, dificultades organizativas tras la 
emancipación de los esclavos en las colonias británicas en 1830. En Es- 
tados Unidos, las guerras revolucionarias impulsaron la industria textil del 
algodón, cuyos industriales consiguieron una mayor protección; el arancel 
de 1816 prohibió la importación de los tejidos de la India. Estados Unidos 
fue uno de los países más proteccionistas del mundo hasta mediados del 
siglo XxX. 


1.2 El viraje de Gran Bretaña hacia el librecambio 


La política arancelaria era el principal instrumento de la política de indus- 
trialización de los gobiernos liberales europeos, dado el escaso tamaño del 
Presupuesto del Estado y la ausencia de regulación pública de los merca- 
dos. No obstante, en el siglo XIX, los gobiernos practicaron unas políticas 
comerciales, industriales y tecnológicas más intervencionistas de lo que 
suele pensarse, encaminadas a promocionar sus industrias nacientes, con 
el fin de acercarse a la nación más desarrollada, que siguió siendo Gran 
Bretaña. En el ámbito comercial, además de los altos aranceles para frenar 
las importaciones, los gobiernos europeos promocionaron las exportaciones 
mediante las subvenciones y la devolución de los aranceles pagados por 
los inputs importados que fueran incorporados en los productos exportados. 
En el ámbito de la política industrial, los gobiernos europeos y norteameri- 
canos concedieron subvenciones a determinadas industrias (generalmente 
las industrias básicas relacionadas con la defensa) y emprendieron costosos 
programas de inversión pública, especialmente en infraestructuras (ferrocarri- 
les, carreteras y puertos), pero también en industrias pesadas, como la side- 
rúrgica. Por último, los gobiernos europeos apoyaron la importación de tec- 
nología extranjera: unas veces por medios legales, financiando viajes de 
estudios y aprendizaje de estudiantes y técnicos a Gran Bretaña, Alemania o 
Estados Unidos; pero otras veces, utilizando procedimientos ilegales, como 
el espionaje industrial, la permisividad ante el contrabando de maquinaria 
y el no reconocimiento legal ni la protección de las patentes extranjeras. 
Según Chang, estas políticas intervencionistas y proteccionistas, de apoyo a 
la industria naciente, se practicaron mientras que los países europeos y 
Estados Unidos se estaban industrializando. Una vez que estos países (pri- 
mero Gran Bretaña, luego Alemania y Estados Unidos) alcanzaron la fron- 
tera tecnológica y pudieron producir a costes competitivos internacional- 
mente, cambiaron de doctrina y predicaron (o impusieron) el librecambio, 
para abrir otros mercados nacionales y poder vender sus productos en el 
exterior. Siguiendo el ejemplo de Inglaterra durante la Edad Moderna, las 
nuevas potencias imperiales del siglo XIX trataron de evitar que sus colonias 
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pudieran alcanzar su mismo nivel económico y tecnológico. Para evitarlo, 
impidieron que las colonias pudieran utilizar la política industrialista que 
había permitido industrializarse a las metrópolis. 

En 1846, Gran Bretaña abolió las leyes de cereales e inició un cambio de 
rumbo unilateral en la política de comercio exterior. ¿Por qué evolucionó 
Inglaterra hacia el librecambio? El país que había realizado la primera re- 
volución industrial prescindió del proteccionismo en cuanto su floreciente 
industria y su poderoso Estado fiscal le dieron una incuestionable hegemo- 
nía económica y militar, que fue la base de su política imperial. Entre 1860 
y 1879, casi todos los países europeos redujeron su protección exterior, gra- 
cias a la firma de tratados comerciales con Gran Bretaña y entre sí. En el 
gráfico 6.1 se advierte el aumento del número de tratados a partir de 1860. 
No obstante, la protección exterior en Europa ya venía disminuyendo desde 
antes, y el aumento de los tratados no redujo la protección exterior, sino 
que ésta se estancó. Lo mismo puede decirse de la tasa de apertura, también 
en el gráfico 6.1, que creció hasta 1864, pero que luego se estancó hasta 
1870. Simultáneamente, otras naciones fueron obligadas a practicar el libre- 
cambio. Unas porque, al ser colonias, se lo impusieron las metrópolis; otras 
porque, aunque siendo políticamente independientes, se vieron forzadas, por 
la amenaza de los cañones de las potencias europeas o norteamericanas, 
a firmar tratados de comercio desiguales, como fue el caso de los países 
latinoamericanos y de Japón, China, Tailandia, Irán y Turquía (entonces 
imperio otomano). En esta tendencia general hacia el librecambio, la única 


Gráfico 6.1 La primera era de librecambio en Europa, 1850-1870 
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excepción fue Estados Unidos, que mantuvo sus altas barreras arancelarias 
en aquel período de librecambio. El proteccionismo de Estados Unidos fue 
una causa fundamental de su ascenso a primera potencia económica mun- 
dial, durante este período; otra causa importante fue el enorme tamaño de 
su mercado interior. La ex colonia seguía los pasos de Gran Bretaña, que 
gracias a la política proteccionista, practicada desde el siglo xrtv, había con- 
seguido el liderazgo tecnológico, que le permitió prescindir de la protec- 
ción y decidirse por el librecambio desde 1846. 

La abolición de las leyes de cereales en 1846 inició una tendencia hacia 
el librecambio que se consolidó en 1860, con la firma del tratado comercial 
Cobden-Chevalier, entre Inglaterra y Francia, en el que la mayor parte de los 
aranceles fueron rebajados. Este giro librecambista del gobierno británico 
se ha interpretado como el triunfo de la doctrina económica clásica (Adam 
Smith y David Ricardo) frente a la mercantilista. Evidentemente, la aboli- 
ción de la ley de cereales fue posible por la pérdida de poder de los terra- 
tenientes frente a los industriales. Y los efectos sobre la renta de la tierra 
fueron claros, como muestra su enorme descenso desde entonces (véase 
gráfico 6.2). Pero, según Chang, la desaparición de aquella ley fue el triunfo 
del imperialismo del librecambio encaminado, según su promotor Robert 
Cobden, a asegurar y ampliar el suministro británico de cereales y de mate- 
rias primas, con el fin de que el continente europeo se especializase en es- 
tos productos primarios, lo que frenaría su industrialización. Gran Bretaña 
adoptó el librecambismo que proponían los economistas clásicos con mucha 
parsimonia: pasaron 84 años desde la publicación de La riqueza de las nacio- 
nes, de Adam Smith, hasta que se aprobó el Presupuesto de Gladstone de 
1860, que aplicaba aquellas doctrinas librecambistas. Tan importante como 
la tardanza en adoptarlo, fue que la defensa del régimen de librecambio, 


Gráfico 6.2 Renta de la tierra por acre en términos reales, 1210-2000 
(índice, década 1760 = 100) 
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por parte de los empresarios, duró muy poco tiempo en Gran Bretaña. En la 
década de 1880 muchos industriales británicos ya exigían al gobierno pro- 
tección frente a la competencia exterior. ¿Qué había pasado en tan sólo dos 
décadas? Pues que Gran Bretaña había perdido la ventaja comparativa de 
su industria manufacturera frente a la rápida industrialización de Estados 
Unidos y Alemania; entonces, los empresarios británicos volvieron a pedir 
protección. El debate sobre la vuelta al proteccionismo se convirtió en uno 
de los más virulentos, a principios del siglo xx en Gran Bretaña, como 
muestra la creciente importancia de la Liga para la Reforma Arancelaria, 
creada en 1903 por Joseph Chamberlain. 


2. El nuevo imperialismo y la gran divergencia 


2.1 La transformación de los imperios: del mercantilista 
al capitalista 


2.1.1 El fin de los monopolios comerciales del mercantilismo 


Entre las consecuencias positivas a largo plazo de las guerras napoleóni- 
cas destacaron las que acabaron con las políticas mercantilistas, que habían 
obstaculizado el comercio durante el siglo xvHI. Ello ocasionó los siguien- 
tes cambios geopolíticos que facilitaron la primera globalización. 

Primero, las potencias europeas perdieron sus colonias en América, pues 
tras la invasión de Napoleón de la península Ibérica se desencadenaron en 
Latinoamérica las revoluciones que llevaron a que, en 1824, hubieran sur- 
gido las repúblicas independientes americanas, reteniendo España sólo las 
islas de Cuba y Puerto Rico en el Caribe. Estos nuevos Estados impusieron 
aranceles, pero predominó el efecto positivo de la desaparición de las restric- 
ciones mercantilistas que habían estado marcadas por el monopolio comer- 
cial de las colonias con España y Portugal. El fin del monopolio permitió 
un notable crecimiento de las exportaciones británicas hacia Latinoamérica. 
Segundo, otro tanto sucedió con las colonias holandesas en Asia, desde que 
el gobierno holandés permitió el libre comercio con Asia en 1806, acabando 
con el monopolio de la Compañía de las Indias Orientales Unidas (VOC). 
El gobierno británico también abolió en 1813 el monopolio comercial de la 
Compañía de las Indias Orientales inglesa. Ello posibilitó que otros países, 
en particular Estados Unidos, pudieran comerciar directamente con las 
colonias asiáticas de otros imperios. En suma, las guerras de principios 
del siglo xIX pusieron fin a las restricciones mercantilistas, dando pie al co- 
mercio internacional multilateral. Las prohibiciones al comercio fueron 
sustituidas por los aranceles como medio proteccionista, lo cual supuso un 
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gran avance. Tercero, como hemos visto, tras las guerras napoleónicas sur- 
glió una potencia hegemónica, Gran Bretaña, que cambió hacia una política 
librecambista a mediados del siglo XIX, seguida de la mayoría de las nacio- 
nes europeas. Para la expansión del comercio internacional fue básico que 
la Royal Navy garantizase la Pax Britannica y la seguridad del transporte 
en el mar. 

Cuarto, las guerras napoleónicas fueron tan costosas que los políticos se 
replantearon su estrategia, buscando un nuevo equilibrio político en Europa, 
acordado en el Congreso de Viena. Tras el mismo se desarrollaron una 
serie de congresos y conferencias internacionales que mantuvieron la paz 
en Europa durante 40 años, hasta el estallido de la Guerra de Crimea. Sólo 
hubo algunas guerras internas relacionadas con la unificación política de 
Italia y Alemania. En Estados Unidos destacó la Guerra de Secesión, aun- 
que fueron varias las guerras mantenidas con México. De manera que el 
siglo XIX fue relativamente pacífico en Europa; el porcentaje de bajas en 
las guerras, frente a la población europea, fue siete veces menor que en el 
siglo XVII. Esta ausencia de guerras generalizadas permitió que el libre- 
cambio y las nuevas tecnologías del transporte pudieran impulsar el comer- 
cio internacional, generando la primera globalización. No obstante, la paz 
en Europa también permitió a las metrópolis europeas concentrarse en las 
guerras coloniales, que les permitieron ampliar sus imperios. Precisamente 
fueron las pretensiones imperiales de las nuevas potencias económicas sur- 
gidas con la segunda industrialización (Italia, Alemania, Rusia y Japón) las 
que acabaron con aquella época relativamente pacífica, desencadenando la 
Primera Guerra Mundial. 


2.1.2 Las guerras napoleónicas, la revolución industrial y la potencia 
militar 


En este epígrafe veremos, primero, que las guerras napoleónicas cambiaron 
la propia naturaleza de los conflictos armados y, después, que la impor- 
tancia de la economía en la estrategia bélica acentuó el papel de la industria 
militar. 

En primer lugar, según D. A. Bell, las guerras revolucionarias y napoleó- 
nicas fueron consideradas como la primera guerra total. Desde que Francia 
declarara la guerra a Austria en 1792, Europa entera se vio envuelta en una 
serie de contiendas que duraron hasta 1815. En estos conflictos murió el 
viejo modelo aristocrático de guerra, que tenía unos objetivos militares 
acotados y con estrategias y artes bélicas sometidas a las reglas del honor. 
La prueba es que estas guerras napoleónicas fueron mucho más mortíferas 
que las anteriores; los países sufrieron masacres masivas que afectaron tam- 
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bién a la población civil, y todas las naciones implicadas mostraron una vo- 
luntad no sólo de vencer, sino de destruir al enemigo y sus recursos eco- 
nómicos; en esta nueva cultura de guerra, todos los recursos humanos y 
económicos fueron movilizados para anular al enemigo. En cuanto a la 
recluta y los objetivos de los combatientes, la búsqueda de la gloria militar 
por los nobles y de las soldadas por los mercenarios fue sustituida por la 
recuperación del ideal del mundo antiguo del ciudadano soldado, que había 
de sacrificar su vida para salvar a la patria. Desde estas guerras napoleó- 
nicas, por otro lado, los conflictos bélicos ya no se vieron como un acon- 
tecimiento ordinario, sino como un fenómeno excepcional, en el que el 
ejército aplastaría al enemigo para luego asegurar la paz duradera. El obje- 
tivo de los revolucionarios franceses era realizar la última guerra, que sería 
una cruzada de la libertad universal, que extendería por Europa las nuevas 
instituciones de la Revolución Francesa. 

En segundo lugar, los contendientes en estas nuevas guerras comenzaron 
a sacar partido a las innovaciones de la revolución industrial, que cambió 
las coordenadas de la industria armamentística y, por lo tanto, alteró las 
dimensiones de las guerras; en particular, en su capacidad de infligir daños 
al enemigo. La nueva industria militar aumentó las ventajas de los países 
industrializados sobre las colonias, potenciando la expansión territorial del 
imperialismo. Antes de la revolución industrial, las armas se producían 
artesanalmente, como el resto de los productos manufacturados. Esto limi- 
taba la producción de armas, particularmente durante el período que duraba 
la guerra. Con la mecanización de las fábricas militares, empero, la indus- 
tria de armas y material bélico multiplicó su escala y aceleró la rapidez de 
la producción. La industrialización también afectó a la producción de armas 
de fuego. La industria de armamentos fue una de las más innovadoras, y las 
guerras generaron notables avances tecnológicos. De hecho, la primera ca- 
dena de montaje se estableció en la producción de fusiles. El armero fran- 
cés Honeré Blanc había logrado estandarizar los distintos componentes del 
fusil, y hacia 1806 logró fabricar 10.000 fusiles anuales para el ejército na- 
poleónico, prescindiendo de los artesanos y utilizando mano de obra no 
cualificada. Pero, a su muerte en 1807, las reales fábricas de armas france- 
sas retornaron a los métodos artesanales de la producción de fusiles. La 
mecanización tuvo más éxito en Estados Unidos, cuyo gobierno, para susti- 
tuir las importaciones de armamento de Francia, encargó la fabricación de 
10.000 fusiles al empresario Eli Whitney, en 1799. Este empresario, que ya 
había inventado la desmotadora de algodón, construyó matrices que pro- 
ducían mecánicamente los distintos componentes, y para el montaje de los 
fusiles estableció la primera cadena de montaje en una fábrica. La nueva 
tecnología se conoció en Europa en 1851, y se difundió rápidamente porque 
los militares exigieron a los gobiernos la adquisición de las nuevas armas. 
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Durante la segunda revolución industrial, los Estados favorecieron las 
industrias pesadas para potenciar la industria militar. En efecto, en la indus- 
tria armamentística la competencia fue feroz, porque de ella dependía el 
poder de los Estados, cuya primera función era la defensa, para evitar ser 
colonizados. En la segunda mitad del siglo xIx se crearon los grandes con- 
glomerados industriales de carácter militar, como el de Alfred Krupp en 
Alemania y el de William Amstrong en Gran Bretaña. La aplicación del 
vapor a la navegación y la construcción de barcos con casco metálico tam- 
bién impulsaron la industria de construcción naval. El tendido de los ferro- 
carriles permitió una movilidad de los ejércitos de tierra de la que carecían 
hasta entonces. Los avances en la fusilería culminaron con la invención de 
la ametralladora, que se fabricó por primera vez en Bélgica en 1831. Aquel 
modelo se perfeccionó en Estados Unidos en 1862, con la ametralladora 
Gatling. Poco después se desarrollaron otros modelos en Francia y en Lon- 
dres (la Maxim), que eran ametralladoras sencillas, transportables, con un 
solo cañón y totalmente automáticas, capaces de efectuar 250 disparos por 
minuto; eran armas realmente mortíferas. Por otro lado, en 1847, los empo- 
rios Amstrong y Krupp fabricaron los primeros cañones de ánima rayada, 
pero el cañón de la compañía alemana tenía la ventaja de ser de acero. Esta 
empresa dotó al ejército prusiano de un excelente cañón retrocarga, que fue 
esencial en la victoria prusiana en la guerra de 1870 contra Francia. Tras 
esta contienda, la mayoría de los países comenzaron a imitar la organiza- 
ción militar prusiana. Otros inventos cambiaron los hábitos de guerra, afec- 
tando a la logística y a la sanidad. El avance de la industria conservera y 
láctea permitió alargar las operaciones terrestres y navales. La destilación 
mecánica del agua, los anestésicos, los antisépticos y las ambulancias con- 
tribuyeron a disminuir la mortalidad en las batallas. La creciente potencia 
de fuego obligó a diseminar y camuflar a los combatientes, cambiando las 
estrategias de guerra y la confección de los uniformes. La escalada arma- 
mentística acabaría llevando a la Primera Guerra Mundial, como veremos 
en el capítulo siguiente. 


2.1.3 La expansión del nuevo imperialismo 


El imperialismo fue, según Findlay y O”Rourke, una fuerza decisiva para la 
globalización del siglo xIx. La asimetría de la potencia militar entre los dis- 
tintos países dio origen al imperialismo. Se ampliaron los viejos imperios y 
se crearon otros nuevos, pero todos ellos forzaron políticas de librecambio 
en sus colonias y promovieron la construcción de ferrocarriles por moti- 
vos económicos y estratégicos. Por el contrario, las naciones independien- 
tes que pudieron elegir su política comercial, como las latinoamericanas, 
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mantuvieron altas tarifas arancelarias entre Waterloo y la Primera Guerra 
Mundial. Sin embargo, aquellos aranceles fueron insuficientes para pro- 
teger a estos países de la enorme caída de los fletes del transporte marí- 
timo, gracias a la revolución de los transportes, que fue el principal factor 
de la globalización. 

Tres Estados europeos (Reino Unido, Francia y Rusia) expandieron sus 
imperios en Asia y África, mientras que Estados Unidos también se ex- 
pandió territorialmente en Norteamérica (la colonización de la frontera, 
las anexiones de territorios de México) y comenzó a practicar un nuevo 
tipo de imperialismo económico en el exterior. La superficie terrestre 
controlada colonialmente por Europa aumentó del 37 al 84% del planeta, 
entre 1800 y 1914. Los alicientes económicos y políticos originaron esta 
expansión imperial, que fue posibilitada por la nueva tecnología militar 
de los países que se estaban industrializando. Los barcos de vapor arma- 
dos, los rifles automáticos y las ametralladoras dieron una ventaja militar 
a las metrópolis, cuyas fuerzas pudieron adentrarse por los ríos y conquis- 
tar los territorios del interior. La mejor prueba de ello fue la batalla de 
Omdurman, en 1898, en la que un ejército angloegipcio resistió, gracias a 
las ametralladoras Maxim, casi sin pérdidas humanas las sucesivas cargas de 
unas tropas sudanesas, que les doblaban en número, que sufrieron miles 
de bajas. Por otro lado, el uso profiláctico de la quinina como defensa 
frente a la malaria también facilitó la penetración y conquista de los terri- 
torios interiores en África y Asia, desbrozados por los comerciantes, los 
misioneros, los soldados y los funcionarios de las metrópolis. En 1820, 
los británicos ya controlaban la mayor parte de la India y luego continua- 
ron su expansión colonial por el Sudeste asiático. Los franceses coloniza- 
ron Camboya, Laos, China y Vietnam. En contra de lo sucedido en la época 
mercantilista, cuando sólo la metrópoli podía comerciar con las colonias, 
los políticos europeos impusieron a las colonias aranceles librecambistas, 
para que cualquier país pudiera comerciar con ellas. Esto hicieron los in- 
gleses en China después de las dos guerras del opio (1829-1842 y 1856- 
1860), tras las cuales, los aranceles chinos quedaron fijados en el 5% y se 
abrieron los principales puertos y ríos al comercio internacional de cual- 
quier producto, incluido el opio. Posteriormente, desde 1880, las potencias 
europeas se repartieron los territorios de África, y los británicos controla- 
ron el canal de Suez. Por su parte, Rusia expandió sus territorios desde la 
conquista de Georgia en 1801 y de Finlandia en 1809, hasta extenderse por 
el Asia central y Siberia. Alarmados por la expansión rusa, los británicos 
acudieron en ayuda de los otomanos (que era el imperio en decadencia) 
desencadenando la Guerra de Crimea, en 1853-1856. Finalmente, además 
de Rusia, las nuevas potencias económicas de Alemania, Italia y Japón 
comenzaron a mostrar su inquietud por hacerse con sus propios imperios, 
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a finales del siglo XIX, internándose en África, los dos primeros, y en China, 
el tercero. 

En el Nuevo Mundo, los norteamericanos fueron ampliando su coloniza- 
ción de frontera, ganando tierras a los indígenas, comprando otros territo- 
rios (Luisiana a Napoleón, Florida a los españoles y Alaska a los rusos); 
pero también utilizaron las guerras contra México para conquistar grandes 
superficies en Arizona, Nuevo México, Utah, Colorado, Nevada y Califor- 
nia. Tras la guerra hispano-americana de 1898, en la que derrotó a España, 
Estados Unidos aumentó su área de influencia a las antiguas colonias espa- 
ñolas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Considerando que el océano Pacífi- 
co era un océano americano, Estados Unidos liberalizó, por la amenaza de 
los cañones, el comercio internacional de Japón cuando el comodoro Perry 
entró en la bahía de Tokio en 1853, forzando la occidentalización de Japón, 
consolidada con la restauración Meiji de 1868. Para disminuir los costes de 
transporte entre sus posesiones coloniales en el Atlántico y el Pacífico, 
Estados Unidos construyó el canal de Panamá; ante las dificultades puestas 
por Colombia, a quien pertenecía el territorio, los norteamericanos arregla- 
ron una revolución en la zona, que no tardó en erigir la república indepen- 
diente de Panamá que, inmediatamente, cedió el control del canal a Estados 
Unidos durante 99 años. 


2.2 La gran divergencia y la gran especialización entre metrópolis 
y colonias: la evolución de América y Asia 


La industrialización europea abrió una brecha económica con el resto del 
mundo, porque al tiempo que aumentaba su renta per cápita, ésta se mante- 
nía estancada en Asia, como se aprecia en el gráfico 6.3, para el caso de 
la India, y otros continentes, con la excepción de Argentina. La extensión 
de la revolución industrial de Inglaterra al continente europeo y a las ex co- 
lonias inglesas provocó un proceso de convergencia entre estos países de la 
economía atlántica. Por el contrario, la revolución industrial ahondó las di- 
ferencias entre los países ricos (el norte) y los pobres (el sur), provocando 
lo que se ha llamado la gran divergencia. De hecho, países como China y la 
India se desindustrializaron entre 1750 y la Primera Guerra Mundial. Los 
países que se industrializaron aumentaron su participación en la producción 
industrial mundial. En 1750, los países asiáticos suponían las tres cuartas 
partes de la producción manufacturera mundial, con China produciendo un 
tercio, y la India, un cuarto. Por el contrario, en 1913, la producción de ma- 
nufacturas de la India había caído al 1,4% y la de China al 3,6%, mientras 
que la producción manufacturera de Europa y demás países industrializa- 
dos había alcanzado el 89,8% de la producción industrial mundial. Hay más 
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Gráfico 6.3 Renta per cápita de varios países (miles de dólares del año 2000) 
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FUENTE: Prados de la Escosura, 2000, y Clark, 2007, gráfico 15.5. 


datos que muestran la gran divergencia: en 1820, la renta per cápita de la 
Europa occidental apenas triplicaba la de África; en 1913, la más que quin- 
tuplicaba. Esta dramática y diferente evolución de los países europeos y de 
los asiáticos (emergentes y subdesarrollados, en general) se ha denominado 
la gran divergencia. ¿Por qué surgió? 

Esta disparidad en la evolución de los niveles de vida fue ocasionada por 
el rápido enriquecimiento de los países industriales, más que por el empo- 
brecimiento de los países atrasados. ¿Contribuyó la industrialización de los 
países del norte y la globalización a retrasar el crecimiento de los países del 
sur? Hay dos tipos de respuesta a esta pregunta. Por un lado, la escuela 
pesimista sostiene que la industrialización de los países del norte perjudicó 
a los países del sur porque inundó sus mercados con manufacturas baratas 
y arruinó sus industrias. Por otro lado, la visión optimista sostiene que la 
industrialización del norte favoreció la industrialización de las economías 
del sur, proporcionándoles mercados para sus materias primas y facilitán- 
doles préstamos y bienes de capital para aumentar su inversión. La cuestión 
radica en que mientras unas naciones aprovecharon esas oportunidades, 
otras las desperdiciaron, porque tenían obstáculos internos que impedían la 
industrialización. Entre los pesimistas, la teoría del mal holandés sostiene 
que el rápido crecimiento de la exportación de productos primarios causó la 
desindustrialización de las colonias, porque desvió los recursos disponibles 
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hacia el sector primario, sustrayéndolos de las manufacturas e incrementan- 
do sus costes de producción. Findlay y O”Rourke presentan varias mati- 
zaciones a esta teoría. Primera, algunos países tropicales no podían desin- 
dustrializarse, porque carecían de cualquier industria; en ellos, por tanto, la 
expansión de las exportaciones sólo podía tener efectos positivos. Segunda, 
la teoría del mal holandés supone que los recursos están totalmente emplea- 
dos; es decir, que la actividad económica del país está sobre la frontera de 
posibilidades de producción. Pero éste no era el caso de las economías tro- 
picales, ya que disponían de amplias dotaciones de tierra y de trabajo sin 
utilizar. Así, las exportaciones de estas naciones desencadenaron un crecl- 
miento extensivo, por la puesta en cultivo de nuevas tierras y por la utiliza- 
ción de trabajadores que antes estaban subempleados. El problema al que 
se enfrentaron estas economías tropicales fue que la población creció con 
tanta rapidez como la producción, lo cual mantuvo estancados los niveles 
de renta per cápita. 

Las fuerzas generales que promovieron el crecimiento económico duran- 
te siglo xIX tuvieron distintas consecuencias según los continentes. Veamos 
las diferencias entre América y Asia. En primer lugar, América contó con 
naciones independientes, desde que las colonias españolas empezaron sus 
guerras de independencia en 1810. El caso de Norteamérica es especial, 
pues se había independizado ya en 1776, por lo que pudo poner en práctica 
sus propias políticas autónomas y proteccionistas, desde mucho antes que 
otras colonias americanas. Estados Unidos se industrializó rápidamente en 
el siglo xIx. Era un país con una abundante dotación de tierras y minas y, 
por lo tanto, fue exportador de productos primarios, como trigo y algodón 
en rama. La exportación de esta materia prima no representó un obstáculo 
para el desarrollo de su industria textil y su industrialización. Ahora bien, 
los minerales, como el de hierro, no se exportaron desde Estados Unidos, 
por el alto coste del transporte oceánico; en todo caso, en este país, rico en 
materias primas, no hubo mal holandés. Por su parte, algunos países de 
Latinoamérica también aumentaron sus exportaciones de productos prima- 
rios y, al mismo tiempo, mejoraron sus niveles de vida. La razón fue que, 
como en Estados Unidos, los trabajadores eran inmigrantes que procedían de 
Europa y percibían al principio altos salarios (si no, no hubiesen emigra- 
do). Además, los países americanos endurecieron sus políticas de inmi- 
gración por la presión de los sindicatos, cuando los salarios cayeron, como 
sucedió en Argentina y Estados Unidos. 

En segundo lugar, los países del Sudeste asiático se convirtieron en co- 
lonias europeas y no pudieron desarrollar una política económica autónoma. 
Esto explica que en ellos los salarios se estancaran porque las autoridades 
coloniales promovieron la inmigración, a pesar de sus adversas consecuen- 
cias sobre los niveles de vida de los trabajadores locales. Esto contribuyó a 
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que en Asia hubiera casos de desindustrialización. La India perdió los 
mercados exteriores para sus manufacturas, a finales del siglo XVI! y prin- 
cipios del XIX, y también los mercados interiores. Algo similar sucedió 
con China. La renta per cápita de estos dos extensos y poblados países 
disminuyó, al menos, hasta 1870. La revolución industrial y el colonia- 
lismo provocaron la ruina de la industria tradicional de Asia, tanto debi- 
do a la mayor competitividad de la industria de la Europa occidental como 
a la revolución de los transportes del siglo xIx, que derribó la protec- 
ción natural que la distancia le había proporcionado hasta entonces. Otro 
factor decisivo fue el imperialismo, pues la presión occidental forzó a 
los países asiáticos a establecer políticas librecambistas, imponiendo la 
gran especialización, en la que Europa exportaba manufacturas a cam- 
bio de los productos primarios de los países asiáticos, según Findlay y O”- 
Rourke. En todo caso, las fuerzas tecnológicas y económicas de la globali- 
zación fueron tan potentes que impusieron también la gran especialización 
a los países independientes de Latinoamérica, que habían aumentado sus 
aranceles para defender sus manufacturas. Desde el punto de vista co- 
mercial, el resultado fue parecido, pues se vieron inundados por las impor- 
taciones de productos industriales, europeos y norteamericanos, y aboca- 
dos a la exportación de productos primarios. No obstante, en algunos 
países americanos hubo crecimiento económico, como sucedió con Argen- 
tina. 


2.3 La sumisión de un gran imperio antiguo al imperialismo 
británico: el caso de China 


Las instituciones financieras modernas llegaron a China a finales del si- 
glo xIx, introducidas por el colonialismo occidental, con las grandes inver- 
siones extranjeras durante la primera globalización; pero éstas no desen- 
cadenaron la industrialización en Asia. La explicación radica en que los 
inversores occidentales en ultramar se encontraban con dificultades de in- 
formación y control sobre las actividades que los gobiernos y los empresa- 
rios de países tan lejanos realizaban con el capital exportado. Para solventar 
ese problema, durante la primera globalización, se impuso el dominio polí- 
tico europeo sobre aquellos países. La sumisión política de China a Ingla- 
terra empezó en 1832, cuando dos empresarios escoceses establecieron una 
compañía comercial en el puerto de Cantón, siendo su negocio el contra- 
bando de opio desde la India. En 1839, el emperador chino prohibió este 
tráfico e impuso que los súbditos británicos quedaran sometidos a la ley 
china. Para evitarlo, aquellos dos empresarios convencieron al gobierno 
británico para que enviara una flota naval para imponer sus dominios en 
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China, dentro de la política mercantilista que se seguía practicando en el 
comercio exterior. Por ello, el antiguo imperio Qing (o Ching, entre 1644 y 
1912) sufrió la invasión del moderno imperio británico que, según Fer- 
guson, fue «el narcoestado con más éxito de la historia». En 1842 se firmó 
el Tratado de Nanking que confirmó la cesión de Hong Kong a Inglaterra y 
liberalizó el comercio del opio en los principales puertos chinos para los 
comerciantes británicos que, además, podrían operar desde ellos con inmu- 
nidad frente a la ley china. Las dos guerras del opio (1839-1842 y 1856- 
1860) supusieron una humillación para China. Las consecuencias fueron, 
además de la adicción de la población, el resentimiento contra los imperios 
occidentales que desencadenó varias rebeliones en el siglo XIX. 

Gran parte de las inversiones británicas en el exterior (entre los 2/5 y la 
mitad) fueron a parar a colonias británicas, destacando las realizadas en 
China. El gobierno británico apoyó aquellas inversiones porque se realiza- 
ban en activos coloniales que potenciaban el poder político de Londres: 
deuda pública, acciones y obligaciones emitidas por compañías para la 
construcción de ferrocarriles, puertos y minas. Los apoyos públicos a la in- 
versión en las colonias fueron de dos tipos. Primero, las leyes coloniales 
de 1899 otorgaron a los títulos coloniales el mismo estatuto jurídico de 
la deuda perpetua del gobierno británico, lo que permitió que fueran adqui- 
ridos por las cajas de ahorros. Segundo, los gobiernos británicos, además, 
establecieron en las colonias unas instituciones que dieron seguridad a los 
inversores: patrón oro, presupuestos equilibrados y librecambio; derechos de 
propiedad de estilo británico; unas estrictas políticas de orden público; una 
administración colonial poco corrupta. Éstos fueron los bienes públicos que 
el imperialismo europeo del siglo xIX estableció en las colonias, según Fer- 
guson. Ello explica que los empréstitos emitidos por los países coloniales 
tuvieran un menor riesgo que aquellos contratados por los Estados inde- 
pendientes de Latinoamérica, Europa y Asia. No obstante, cuando éstos 
incumplían los compromisos de la deuda, el gobierno británico invadía el 
país para que los financieros europeos recuperaran la inversión, como su- 
cedió con Egipto en 1882. Esta política imperial era una garantía contra las 
bancarrotas de los Estados. La única incertidumbre que tenían los inver- 
sores británicos concernía a la duración del imperio británico. Aunque ésta 
sería larga, varias guerras recordaron a los inversores europeos el riesgo 
existente. De hecho, el gobierno británico no pudo impedir que China en- 
trara en guerra con Japón (1894-1895), ni que estallara la rebelión Boxer 
(1899-1900) ni, luego, la revolución Xinhai que en 1912 derrocó a la dinastía 
Qing (estableciendo la República de China) que se desencadenó por la opo- 
sición de los chinos a la dominación extranjera de su economía. Estos con- 
flictos políticos afectaron a los inversores extranjeros. La vulnerabilidad 
de la primera globalización a las guerras y a las revoluciones no fue una 
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excepción del caso chino, sino que fue un problema general para el sistema 
financiero internacional. 


3. La evolución del sistema financiero en el siglo xix 


El sistema financiero se transformó durante el siglo xIx. Primero, aumentó 
la actividad de los bancos privados y de los bancos centrales, aunque con 
peculiaridades nacionales, como veremos en el epígrafe 3.1. Segundo, se 
generalizaron e internacionalizaron los mercados de la deuda pública y las 
bolsas, que analizaremos en el epígrafe 3.2. Tercero, esta expansión finan- 
ciera internacional fue acompañada de crisis financieras más frecuentes y 
globales que antes, como examinaremos en el epígrafe 3.3. 


3.1 El sistema bancario durante el siglo xix 


La evolución de los bancos (privados y centrales) dependió de la regulación 
establecida por los distintos gobiernos, que fue diferente en Inglaterra, en la 
Europa continental y en Estados Unidos, como vamos a ver en las siguien- 
tes secciones. 


3.1.1 La relevancia del Banco de Inglaterra y de los bancos comerciales: 
la banking school contra la currency school 


En el siglo xIx, los bancos comerciales se dedicaban fundamentalmente al 
descuento de letras y pagarés, contribuyendo a la financiación del comer- 
cio nacional e internacional y a la financiación del capital circulante de la 
industria y la agricultura. Hacia 1776 existían en Inglaterra bastantes ban- 
cos de descuento, que tenían una amplia actividad, a pesar de que no po- 
dían constituirse en sociedades anónimas. Había dos tipos de bancos, unos 
especializados en los negocios de la City de Londres para financiar las ac- 
tividades comerciales; otros eran los bancos rurales, especializados en la 
financiación de los terratenientes. Por otro lado, el Banco de Inglaterra 
vio confirmado su monopolio de emisión de billetes en 1826, que, en rea- 
lidad, se limitaba a un radio de 65 millas en torno a Londres. En compen- 
sación, el banco fue ampliando sus funciones de banco central: 1) estable- 
ció fuera de Londres sucursales que emitían billetes, desplazando a los 
bancos rurales de esta actividad; 2) se convirtió en un incipiente banco 
de bancos; es decir, en la institución donde se realizaban las operaciones de 
los bancos y se saldaban las transacciones interbancarias, y 3) la abolición 
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de las leyes de usura en 1833 permitió al banco modificar el tipo de des- 
cuento (hasta entonces el tipo máximo de interés era el 5%) para ganar 
cuota de mercado (y aumentar sus beneficios), aprovechando las econo- 
mías de escala; este tipo de descuento del Banco de Inglaterra comenzó a 
ser considerado como el tipo de interés mínimo a corto plazo en el merca- 
do monetario. 

Entre los economistas clásicos, junto a las teorías del comercio interna- 
cional y del valor, las leyes de pobres y las leyes de cereales, la cuestión 
más debatida concernió al coeficiente de caja (reservas metálicas/billetes) 
que el Banco de Inglaterra tenía que mantener. La polémica surgió debido 
a las crisis económicas de los años 1816-1822, 1825-1831, 1836 y 1839- 
1842. Las causas de la primera crisis están claras: el fin de las guerras pro- 
vocó una disminución del gasto público y también una reducción de la 
oferta monetaria del Banco de Inglaterra para preparar la vuelta al patrón 
oro, desde 1817, que fue más intensa tras 1819, cuando comenzó a ponerse 
en marcha la decisión del Parlamento de volver a la convertibilidad de la 
libra. Esta crisis y las posteriores desencadenaron críticas contra David 
Ricardo y convencieron a muchos economistas de que no era suficiente 
con volver a la convertibilidad para asegurar la estabilidad monetaria. En- 
tonces se planteó la cuestión de las reglas que tendría que seguir el Banco 
de Inglaterra para controlar la oferta monetaria. Se desató la polémica 
(1825-1849) entre la escuela metalista (currency school, que eran bullonis- 
tas) y la bancaria (banking school, que eran parcialmente antibullonistas, 
como veremos luego). 

Desde la década de 1820, los gobernadores del Banco de Inglaterra se 
fueron convirtiendo parcialmente a la escuela metalista (siguiendo al go- 
bernador J. H. Palmer), cuya regla establecía que un tercio de las reser- 
vas de caja del Banco se materializaban en monedas y lingotes de oro, y el 
resto en títulos, incluyendo los pagarés descontados. No obstante, cuando 
los cambios de la libra empeoraban, y el público la convertía en oro en el 
Banco, éste se saltaba esta regla del tercio de reservas en oro y aumentaba 
las reservas en títulos. Es decir, cuando se reducían las reservas de oro, 
disminuían los billetes en circulación pero menos que proporcionalmente 
que el drenaje exterior de oro, como exigía la posición netamente bullonista 
(currency school, que consideraba que los billetes tenían que estar com- 
pletamente respaldados por oro). En la práctica, además, lo que hacía el 
Banco era reducir los depósitos, manteniendo los billetes en circulación, 
porque se había reservado la capacidad de variar la proporción de sus pasi- 
vos. Como veremos, desde el punto de vista de la banking school esto ca- 
recía de importancia, pero era muy importante para la currency school, 
que sólo consideraba los billetes, pero no los depósitos, como dinero. Según 
esta escuela, estas prerrogativas del Banco de Inglaterra le imposibilitaban 
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ejercer la función de amortiguador automático de las fluctuaciones econó- 
micas, aumentando o reduciendo los billetes según variaran las reservas de 
oro. Por ello, los teóricos metalistas (que inspirados por Ricardo sostenían 
que los billetes en circulación tenían que variar en proporción al oro) 
propusieron dividir el Banco de Inglaterra en dos departamentos separados, 
uno de emisión y otro de crédito. De esta manera, las reducciones de las 
reservas de oro del Banco de Inglaterra no podrían compensarse con la re- 
ducción de los depósitos del banco, sino que habrían de reflejarse en una 
disminución de los billetes; así, la emisión de billetes quedaría ligada a las 
reservas de oro, lo que se aseguraría la perfecta fluctuación metálica de la 
oferta monetaria (los billetes y monedas). También propusieron los bullo- 
nistas cuál tenía que ser la composición de las reservas del banco, que 
habría de tener una cobertura en títulos por una cantidad fija; la emisión de 
billetes que sobrepasase esa cantidad, habría de estar respaldada con oro. 
De esta manera se limitarían los aumentos arbitrarios de la oferta moneta- 
ria, según Screpanti y Zamagni. 

Al igual que sucedió con las otras leyes reformadoras, la ley bancaria no 
se aprobó hasta 1844. Cuando se aprobó ésta, el primer ministro (Robert 
Peel) adoptó la posición metalista, oponiéndose a la pretensión del Banco 
de Inglaterra porque compartía la sospecha de que llevaría a una excesiva 
emisión de billetes y, en consecuencia, a la inflación y depreciación de la 
libra. De ahí que la ley bancaria de 1844 tratara de controlar la emisión 
de billetes, desligándola de las operaciones de descuento. Por ello, siguien- 
do las propuestas de Ricardo, según Screpanti y Zamagni, las actividades del 
Banco de Inglaterra se dividieron en dos departamentos estancos: el de- 
partamento de banca se encargaría del negocio comercial mientras que el 
otro se encargaría de la emisión de billetes, que estarían respaldados por 
unas reservas en títulos hasta 14 millones de libras; la emisión de billetes 
por encima de esa cantidad habría de estar respaldada por una cantidad 
variable de monedas y lingotes de oro, que dependería del saldo de la ba- 
lanza de pagos (y de la entrada o salida de oro); la emisión de billetes no 
podría exceder de la suma de esas reservas en títulos y oro. La aplicación 
de esta ley restringió el aumento de la liquidez y tuvo consecuencias sobre 
las crisis bancarias. Ello explica que durante las sucesivas crisis financie- 
ras (1847, 1857 y 1866) tuviera que ser suspendida temporalmente para 
evitar los pánicos bancarios, por las tensiones de liquidez sufridas por los 
bancos (escasez de recursos de caja para atender los reintegros masivos 
solicitados por los clientes cuando desconfiaban de la solvencia de aqué- 
llos). Con el fin de que los bancos pudieran hacer frente a los pánicos ban- 
carios, tras la crisis financiera de 1866, se le encargó una nueva función al 
Banco de Inglaterra, consistente en actuar como prestamista en última ins- 
tancia para suministrar la liquidez requerida por los bancos, aunque fuera a 
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un tipo de interés elevado. Desde entonces, el Banco de Inglaterra se con- 
virtió en un auténtico banco de bancos. En fin, durante el siglo xIx, los eco- 
nomistas británicos con responsabilidades monetarias seguían apegados al 
ideal del patrón oro y pensaban que sólo el oro era dinero; los billetes eran 
dinero únicamente cuando estaban respaldados por completo por las reser- 
vas de aquel metal mantenidas por los bancos emisores. Por ello, la política 
emisora del Banco de Inglaterra fue tan restrictiva que entre 1895 y la Pri- 
mera Guerra Mundial sus reservas metálicas excedían el valor de las libras 
en circulación. Esto es lo que mantuvo la solidez de la libra y del patrón 
oro, que debería llamarse en realidad patrón oro-libra, como veremos más 
adelante. 

No obstante, la restricción en la emisión de billetes por el Banco de 
Inglaterra no paralizó el crecimiento de la oferta monetaria en este país 
durante la segunda mitad del siglo XIX, porque aumentó de forma consi- 
derable el dinero bancario, debido a la proliferación de nuevos bancos co- 
merciales, que incrementaron en gran medida los depósitos bancarios, por 
encima de los abiertos por el propio Banco de Inglaterra. Es decir, en la 
práctica, la banking school acabó teniendo razón. Esta escuela definía el 
dinero de una manera amplia, incluyendo no sólo los billetes y monedas en 
circulación, sino también los depósitos y las letras de cambio y pagarés. 
Como estos últimos (depósitos y letras) variaban en función de la actividad 
económica, el Banco de Inglaterra no podía controlar la oferta monetaria. 
Es más, estos economistas (destacando John Stuart Mill) afirmaban que ni 
siquiera podía controlar los billetes en circulación, porque, en régimen de 
convertibilidad, si el papel moneda se depreciaba frente al oro, los billetes 
afluirían hacia el Banco de Inglaterra para ser convertidos en oro, lo que re- 
duciría su depreciación y el exceso de liquidez (los billetes en circulación). 
El hecho de que el dinero fuera más abundante que los billetes impidió 
que la ley bancaria de 1844 tuviera efectos restrictivos sobre la economía 
británica, que siguió creciendo durante el siglo xIx. La oferta de dinero se 
ajustaba a las necesidades de la economía gracias a las variaciones de los 
depósitos bancarios y del crédito, a pesar de la rigidez del departamento 
de emisión del propio Banco de Inglaterra; en cualquier caso, durante las 
crisis bancarias se suspendió la aplicación de la ley bancaria, y el banco 
central pudo emitir más billetes y prestar al resto del sistema bancario. La 
economía británica pudo expandirse sin tener restricciones de la balanza de 
pagos, a pesar del déficit permanente en la balanza comercial británica. 
Según Screpanti y Zamagni, el equilibrio exterior pudo mantenerse gracias 
a las variaciones del tipo de descuento del Banco de Inglaterra (que no eran 
ni automáticas ni neutrales para defender el patrón oro, como veremos). 
Estas modificaciones del tipo de interés por Inglaterra evitaron las impor- 
taciones y exportaciones de oro, aumentaron los flujos internacionales de 
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capital e hicieron recaer el ajuste de los desequilibrios comerciales interna- 
cionales sobre los países menos desarrollados (que habían de mantener su 
paridad ajustando la producción y la renta) y los productores de materias 
primas. 

Los datos muestran que, en efecto, gracias a aquella política moneta- 
ria, en los albores de la Primera Guerra Mundial, en Inglaterra el dinero 
estaba constituido fundamentalmente por depósitos bancarios, que ronda- 
ban los 1.200 millones de libras esterlinas frente a los exiguos 45,5 millo- 
nes que suponían los billetes en circulación. Según Ferguson, esto fue posi- 
ble porque, desde 1858, se autorizó con generalidad la creación de bancos 
bajo la forma de sociedades anónimas. Gracias a ello surgieron los grandes 
bancos comerciales (National, Lloyds, Barclays), especializados en el des- 
cuento de efectos y en la apertura de depósitos para captar recursos ajenos, 
lo que aumentó la oferta monetaria. 


3.1.2 Los sistemas bancarios en la Europa continental 


Al contrario que en Inglaterra, durante la segunda industrialización en el 
continente europeo se desarrollaron los bancos industriales, especializados 
en la promoción y financiación a largo plazo de empresas industriales. Par- 
ticularmente, en Bélgica (Société Générale), en Francia (Crédit Mobilier), 
en Alemania (Darmstáder Bank) y en España (Crédito Mobiliario). En 
la Europa del siglo xIx se produjo una concentración bancaria reflejada 
en la disminución del número de bancos locales y el surgimiento de los 
grandes bancos mixtos, que se dedicaban tanto al descuento comercial 
como a la inversión industrial. Desde el punto de vista monetario, sin em- 
bargo, lo importante fue que estos nuevos bancos, cualquiera que fuera su 
especialización inversora, captaban los ahorros de la población admitiendo 
depósitos. Esta captación de recursos permitió la expansión de la actividad 
crediticia, que era la base de la creación de dinero bancario. Esta tendencia 
fue amplificada por la proliferación de las cajas de ahorros, que contribu- 
yeron a movilizar el ahorro de la población trabajadora en Europa. Prueba 
de su importancia fue que en 1913 los depósitos de las cajas de ahorros 
británicas suponían un 25% de todos los depósitos bancarios; por su parte, 
en Alemania, los depósitos de las cajas de ahorros eran 2,5 veces superio- 
res a los de los grandes bancos industriales; en España las cajas de ahorros 
suponían el 30% del total de depósitos del sistema bancario a comienzos 
del siglo xx. 

Finalmente, la Europa continental siguió el ejemplo británico, pues los 
gobiernos concedieron el monopolio de emisión a los bancos centrales, 
que fueron también encargados de gestionar el patrón oro. En 1875 se 
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creó el Reichsbank alemán, el Banco de Japón en 1882 y el Banco Nacional 
de Suiza en 1907. En España, en 1874, el monopolio de emisión de billetes 
se concedió al Banco de España, que había sido creado con este nombre 
en 1856. 


3.1.3 El sistema bancario de Estados Unidos y las crisis bancarias 
internacionales 


Estados Unidos siguió un modelo bancario diferente del europeo. La crea- 
ción del banco central se retrasó. Los dos proyectos de creación de un Ban- 
co de Estados Unidos fracasaron por la aversión de los legisladores norte- 
americanos a los grandes poderes financieros. Sólo en 1913 se estableció 
el Sistema de la Reserva Federal. Hasta entonces, Estados Unidos había 
experimentado con un sistema bancario liberal denominado free banking. 
La ley bancaria de 1864 había reducido de forma considerable los requisi- 
tos para establecer bancos privados y los requerimientos de capital (el coe- 
ficiente de solvencia es el cociente entre el capital y los activos totales) de 
éstos eran muy pequeños para los estándares europeos. Por el contrario, la 
creación de bancos nacionales (de ámbito federal, que pudieran operar en los 
distintos Estados) se encontraba con obstáculos legales. La formación de un 
mercado nacional en Estados Unidos no alcanzó a los productos financieros. 
La regulación llevó a la multiplicación de pequeños bancos de ámbito local 
o estatal desde finales del siglo xIx, cuyo número pasó de 12.000 a 30.000 
entre 1899 y 1922. Aquellos bancos, además, estaban insuficientemente capi- 
talizados (bajos ratios de solvencia). Por ello, el sistema bancario norteame- 
ricano fue bastante inestable, y los pánicos bancarios, frecuentes. 

De hecho, en el gráfico 6.4 se advierte que la mayor movilidad del capi- 
tal internacional desde mediados del siglo XIX y, en particular, desde 1880, 
tuvo como resultado la mayor difusión internacional de las crisis bancarias. 
Estas profundas crisis bancarias llevaron a que los propios bancos centrales 
comenzaron a cambiar a finales del siglo xIx. La única función que hasta 
entonces distinguía a un banco central era su monopolio de emisión de bi- 
lletes. Las graves crisis financieras forzaron a los bancos centrales europeos 
a convertirse en prestamistas en última instancia de los demás bancos. Así 
ocurrió en la crisis de 1889, cuando el Banco de Francia organizó el sal- 
vamento del Comptoir d'Escompte con la colaboración de otros bancos 
privados. Asimismo, para rescatar de la quiebra a la banca Baring (con pro- 
blemas por el impago de la deuda argentina en 1890), el Banco de Inglaterra 
organizó un consorcio financiero y solicitó la colaboración internacional, 
a la que acudieron los bancos centrales de Alemania, Francia y Rusia, evi- 
tando que se desarrollara una crisis financiera internacional. La crisis de 
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Gráfico 6.4 Movilidad del capital e incidencia de las crisis bancarias 
en el mundo, 1800-2008 (índice y sumas trienales) 
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FUENTE: Reinhart y Rogoff, 2009, gráfico 10.1. 


1907 fue grave, porque coincidieron pánicos financieros en Egipto, Japón, 
Alemania y, sobre todo, en Estados Unidos, donde quebró el Knickerboker 
Trust y el sistema bancario cerró las ventanillas, dejando a los clientes sin 
poder recuperar sus depósitos. La cooperación de algunos bancos centrales, 
en particular del Banco de Francia y del Reichsbank, ayudó a salvar aquella 
crisis. A resultas de la misma, tuvo lugar la creación, en 1913, del Sistema 
de la Reserva Federal de Estados Unidos. No obstante, a este banco central 
sólo se adhirió, inicialmente, el 30% de los bancos existentes en Estados 
Unidos. Posteriormente, esta función de prestamista en última instancia de 
los bancos centrales se ampliaría al control de capitales, con el fin de pro- 
teger sus economías de las crisis financieras internacionales mediante la 
restricción de los movimientos especulativos de capitales. Ésta fue otra 
reacción defensiva y nacionalista de los gobiernos frente a la primera glo- 
balización. 


3.2 El negocio de la deuda pública y las bolsas de valores 
en el siglo xix 


La financiación del Estado siempre ha generado grandes fortunas priva- 
das, particularmente en tiempos de guerras. La especulación, el arbitraje y 
el suministro a los ejércitos ya habían sido operaciones practicadas con 
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anterioridad por los grandes financieros. La novedad del siglo xIx fue que 
estas operaciones alcanzaron unas proporciones desconocidas hasta enton- 
ces y afectaron también a los pequeños inversores en las bolsas. Como 
otras guerras, las napoleónicas provocaron grandes mortalidades y des- 
trucciones, pero también generaron innovaciones financieras y enrique- 
cieron a los banqueros. El caso paradigmático es el de la casa Rothschild. 
Estas guerras entre Francia e Inglaterra (que luchó en el continente para 
mantener la independencia de las naciones invadidas por Napoleón) dura- 
ron dos décadas y enfrentaron no sólo a dos ejércitos, sino también a dos 
sistemas financieros distintos. Como todos los imperios, el de Napoleón se 
financió con los botines logrados con el saqueo, las requisas y la tributa- 
ción exigida a las naciones conquistadas. Aunque en Inglaterra se estableció 
el primer impuesto sobre la renta para financiar la guerra (por Pitt), apenas 
aportó rendimientos y la financiación se basó en la emisión de deuda pú- 
blica, que se triplicó entre 1793 y 1815, llegando su volumen a duplicar el 
PIB británico en esta última fecha. Aquella enorme emisión de deuda pú- 
blica redujo su cotización (de los títulos de un nominal de 100 libras de la 
deuda consolidada al 3%) de 96 a 60 libras esterlinas entre 1792 y junio de 
1815 (en la víspera de la batalla de Waterloo, que significó la derrota defi- 
nitiva de Napoleón). 

En las guerras, el problema no acaba con la obtención de la financiación, 
sino que es muy importante la logística de aprovisionamiento a los ejér- 
citos. Para abastecer a las tropas británicas que combatieron a Napoleón 
en el continente desde agosto de 1808, y financiar a los gobiernos aliados, 
el reto del gobierno británico fue convertir los ingresos en libras obteni- 
dos por la emisión de deuda pública en monedas de oro y, luego, trans- 
portarlas al continente. Aunque no hacía mucho que se había instalado en 
Londres y apenas tenía experiencia financiera, desde 1814 el gobierno 
británico confió a Nathan Rothschild la adquisición de monedas de plata 
y oro, así como el pago de los subsidios británicos a los gobiernos alia- 
dos del continente, por su experiencia en el contrabando de oro. Situados 
en las principales plazas europeas, los hermanos Rothschild sacaron pro- 
vecho de las diferencias de precios (a las que ellos mismos contribuían 
con las grandes operaciones realizadas por cuenta del gobierno británico) 
entre los distintos mercados gracias al arbitraje. El mecanismo era sencillo: 
vendían oro en las plazas donde era caro (París, por ejemplo) cobrando 
en letras de cambio que remitían de inmediato a las plazas donde estaba 
más barato (Londres) para comprar oro. Estas ganancias del arbitraje se 
añadían a las comisiones que los Rothschild percibían del gobierno bri- 
tánico que oscilaban entre el 2 y el 6% de las operaciones concertadas. 
Cuando Napoleón volvió a París, escapando de la isla de Elba, para restaurar 
su imperio, el gobierno británico reanudó las operaciones con los Rothchild 
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en marzo de 1815. Pensando que la demanda de oro se dispararía por- 
que la vuelta de Napoleón engendraría otra larga guerra entre Francia e 
Inglaterra (y sus aliados Rusia, Prusia, Suecia, Austria y algunos Esta- 
dos alemanes), los Rothschild acumularon de nuevo enormes cantidades 
de oro. 

Como se equivocaron, porque la derrota de Napoleón fue rápida (el 18 
de junio en Waterloo), los Rothschild se encontraron con enormes sumas de 
oro, que el gobierno británico ya no iba a necesitar. Este error de predic- 
ción, que podía haberles llevado a la quiebra, fue la clave de su enriqueci- 
miento, porque utilizaron el oro para realizar una apuesta especulativa 
arriesgada en el mercado de la deuda pública. Previendo que al acabar la 
guerra el precio del oro caería y que aumentaría la cotización de la deuda 
pública, porque el gobierno británico reduciría su endeudamiento, los 
Rothschild emprendieron (desde el 20 de julio de 1815) la compra sistemá- 
tica de enormes sumas de deuda pública, operaciones que la prensa difun- 
dió con profusión para que el público se contagiara de la euforia y compra- 
ra títulos. No fueron los únicos que especularon, pero lo llamativo de la 
estrategia de los Rothschild residió en las enormes cantidades que apos- 
taron y el largo período que mantuvieron la apuesta (más de dos años). En 
efecto, a pesar de la notable apreciación de la deuda británica, los Roths- 
child siguieron comprando hasta finales de 1817, cuando la cotización de la 
deuda había subido más de un 40%; entonces comenzaron a vender (como 
se advierte en el gráfico 6.5). 


Gráfico 6.5 Cotización de la deuda perpetua (consols) británica, 1812-1822 
(operaciones de Nathan Rothschild) 
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Según Ferguson, la de los Rothschild fue una de las operaciones más 
audaces de la historia financiera, que asombró a las grandes banqueros del 
renombre de los Barings. Gracias a ella, empero, los Rothschild se convir- 
tieron en los banqueros dominantes en el mercado de la deuda de Londres, 
que se internacionalizó durante el siglo xIX. La deuda británica siguió sien- 
do el título principal de su actividad, pero los Rothschild aseguraron y 
colocaron entre los inversores europeos deudas emitidas por otros Estados, 
como Francia, Prusia, Rusia, Austria, Nápoles y Brasil. Los Rothschild ase- 
guraron estas emisiones; es decir, compraron una proporción importante de 
las mismas directamente a los gobiernos para luego colocarlas, a un precio 
superior al que habían pagado, entre los inversores de las distintas plazas 
de Europa. Los Rothschild entraron en múltiples negocios (arbitrajistas de 
divisas, inversores en oro, banqueros privados, seguros, minas y ferroca- 
rriles), pero su principal actividad siguió siendo el mercado de la deuda pú- 
blica, en el que actuaban como inversores, brokers (intermediarios) y traders 
(especuladores). El enorme poder económico de los Rothschild les con- 
virtió en una fuerza política mundial, pues llegaron a controlar las finanzas 
de algunos gobiernos (preferentemente de la Santa Alianza). También con- 
tribuyeron a la creación de las deudas externas y de las bolsas internacio- 
nales, pues consiguieron que los diferentes países emitieran sus títulos en 
divisas (libras, francos) y que se comprometieran a pagar los intereses y las 
amortizaciones en los grandes centros financieros de Europa, empezando 
por Londres y París. Financiaron preferentemente a las potencias conser- 
vadoras y miraron con hostilidad los movimientos de unidad nacional en 
Italia y Alemania, así como el inicio de la guerra civil americana. La expli- 
cación de esta posición más conservadora está en que, a mediados del si- 
glo xix, el objetivo de los Rothschild era proteger sus enormes carteras e 
intereses en el mercado de deuda pública, cuyas cotizaciones se veían muy 
depreciadas por las guerras. 


3.3 La multiplicación de las crisis financieras en el siglo xix 


Como hemos visto en el capítulo anterior, la suspensión de pagos (repudio 
o bancarrota) de la deuda soberana (o deuda pública) por las monarquías 
absolutas europeas fue bastante frecuente en la Edad Moderna. Pues bien, 
algunas naciones europeas siguieron incurriendo en bancarrotas durante el 
siglo xIx, como sucedió con España, que estableció un récord al respecto, 
todavía vigente en la actualidad: después de las seis bancarrotas declaradas 
entre los siglos XVI y XVIII, en el xIx, España declaró otros siete repudios de 
la deuda. De manera que, desde 1800, España tomó el relevo de Francia en 
cuanto a los impagos y arreglos de la deuda pública. En el gráfico 6.6 se 
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Gráfico 6.6 Deuda pública como porcentaje del PIB, 1815-1910 
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FUENTE: Cardoso y Lains, 2010, gráfico 3. 


aprecia que el tamaño de la deuda pública con relación al PIB, aunque en 
general fue creciente para los países europeos entre 1847 y 1890, alcanzó 
unas cotas muy superiores en España, debido a su gestión más irresponsa- 
ble de la deuda, caso que contrasta totalmente con el pequeño nivel de deu- 
da en Suecia. Las bancarrotas españolas del siglo XIX ya no fueron abiertas 
(o totales), sino más bien repudios encubiertos (o parciales), como lo serían 
las suspensiones de pagos de las economías emergentes de Latinoamérica, 
Asia y África. Estos repudios parciales se llamaron reestructuraciones, con- 
versiones o arreglos de la deuda. En principio eran forzosos (impuestos de 
forma unilateral por los gobiernos), pero generalmente los términos defi- 
nitivos del arreglo de la deuda acababan siendo negociados con los acree- 
dores. Hay dos razones para considerar a estos arreglos de la deuda como 
repudios parciales. La primera es que los arreglos solían implicar reduccio- 
nes en los tipos de interés y, a veces, también del principal de la deuda. La 
segunda es que además suponían un aplazamiento del vencimiento (o amor- 
tización) de la deuda, en ocasiones durante varias décadas, dejando a los 
tenedores con unos títulos totalmente ilíquidos, pues no eran admitidos a 
cotización en los mercados. Aunque, a la larga, los tenedores de la deuda 
acababan cobrando, el alargamiento del vencimiento multiplicaba el riesgo 
de la misma sin aumentar su retribución, lo que suponía una pérdida para 
los inversores. 

En el siglo xtx, los repudios de la deuda soberana se multiplicaron debi- 
do a tres fenómenos que analizaremos a continuación. Primero, el naci- 
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miento de nuevos Estados nación; segundo, al desarrollo de los mercados 
internacionales de capital, según Reinhart y Rogoff; y tercero, la sustitu- 
ción de los sistemas monetarios metálicos por los sistemas fiduciarios. 


3.3.1 Las bancarrotas de las nuevas naciones independientes 
y los repudios de la deuda externa 


Las guerras de independencia de los países latinoamericanos crearon pro- 
blemas financieros a la antigua metrópoli española (que pasó de ser un im- 
perio a ser una nación), a las principales plazas financieras europeas y a los 
nuevos Estados de Latinoamérica. Aquellas guerras estuvieron en el origen 
de algunos de los repudios de la deuda externa de las naciones europeas 
durante, o inmediatamente después, de las guerras napoleónicas (como fue 
el caso de los repudios de España entre 1809 y 1820) y de la mayor parte 
de las nuevas naciones latinoamericanas en 1826-1828, que habían emitido 
en Londres grandes cantidades de bonos durante 1822-1825, por lo que los 
impagos afectaron a la City. La primera crisis de la deuda en Latinoamé- 
rica, por lo tanto, sucedió inmediatamente después de las guerras de inde- 
pendencia contra España, según Reinhart y Rogoff. El caso fue que España 
perdió sus colonias americanas entre 1810 y 1824, y dejaron de llegar las 
remesas de plata de América. Además, los banqueros e inversores europeos 
pudieron buscar nuevas oportunidades comerciales y de inversión directa- 
mente en Latinoamérica, al desaparecer el monopolio del imperio español. 
Por otro lado, desde el comienzo de las guerras de independencia los liber- 
tadores latinoamericanos iniciaron una desesperada búsqueda de empréstitos 
en los centros financieros europeos para financiar los procesos de cons- 
trucción nacional. Ello provocó una oleada de préstamos de Londres a las 
nuevas naciones latinoamericanas, que ascendieron a más de 20 millones de 
libras entre 1822 y 1825. Las bancarrotas o repudios totales de las deudas 
externas siguieron presentándose en Latinoamérica, como sucedió en Mé- 
xico en 1867, cuando el nuevo gobierno de Juárez repudió completamente 
(no reconoció esos pasivos) más de 100 millones de pesos en deuda pública 
que había sido emitida previamente por el emperador Maximiliano. Esto ya 
había sucedido en España cuando, en 1823, el gobierno de Fernando VII no 
reconoció la deuda emitida por los gobiernos del Trienio Constitucional 
(1820-1823). 

Un cambio del siglo xIx, con respecto a la Edad Moderna, fue que 
ahora las grandes potencias militares eran, al mismo tiempo, las naciones 
de origen de los banqueros y prestamistas internacionales. Éstos recu- 
rrieron a sus gobiernos para que intervinieran diplomática y militarmente 
en el exterior para obligar a los Estados prestatarios a cumplir los com- 
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promisos adquiridos en su deuda pública. Gran Bretaña amenazaba, e in- 
cluso invadía, los países deudores para obligarles a pagar sus deudas 
externas, como ocurrió con la invasión de Estambul, tras la suspensión de 
pagos de Turquía de 1876, de Egipto en 1882 y de Grecia. Estos países 
cedieron parcialmente su soberanía nacional (el control de la Hacienda 
pública o de algunos impuestos) en favor de Inglaterra, tras la declaración 
del impago de sus deudas durante el siglo xIx; de hecho, Egipto se con- 
virtió en un protectorado británico a raíz de una bancarrota. Igualmente, a 
mediados de la década de 1890, Estados Unidos inició la llamada diplo- 
macia cañonera invadiendo Venezuela, por las preocupaciones de sus 
banqueros sobre la devolución de las deudas externas; en 1907 estableció 
un protectorado fiscal en la República Dominicana (y otro tanto hizo en 
Haití en 1915 y en Nicaragua), controlando los impuestos de aduanas 
para asegurar la devolución de las deudas a los banqueros americanos; 
luego invadió militarmente algunos de estos países, como la República 
Dominicana en 1919. Por último, Terranova perdió su soberanía nacional 
y se convirtió en una provincia de Canadá tras el impago de su deuda ex- 
terna en 1936, 


3.3.2 Las reacuñaciones, las crisis inflacionistas y el repudio 
de las deudas internas 


Durante el siglo xIx, los gobiernos europeos siguieron expropiando a los 
tenedores de pasivos públicos (dinero y deuda), a través de la reducción del 
contenido metálico de las monedas y, luego, de la abundante emisión de bi- 
lletes que generaban fuertes procesos inflacionistas. Entre 1800 y 1899, la 
adulteración de las monedas fue intensa, pues su contenido metálico se eva- 
poró en algunos países: un 56,6% en Rusia y un 83,1% en Turquía, pero 
sólo un 6,1% en el Reino Unido. En el gráfico 6.7 se representa la media del 
contenido de plata de diez monedas europeas, que disminuyó aproxima- 
damente de 8,5 a 1,1 gramos entre 1400 y 1850. Esta disminución del conte- 
nido en plata de las monedas revela la larga marcha hacia el dinero fiducia- 
rio; es decir, hacia un sistema monetario constituido por monedas cuyo valor 
intrínseco (el precio de mercado del metal contenido) era inferior al valor no- 
minal (el indicado en el sello de la moneda). Este dinero era aceptado por la 
población porque se confiaba que sería admitido en todas las transacciones, 
por cuanto el gobierno aseguraba su valor legal y obligaba coactivamente 
a su aceptación por los súbditos y residentes en el país (era dinero legal de 
curso forzoso). La experiencia de la repetida adulteración de las monedas 
muestra que la inflación y el repudio de la deuda interna fueron procedi- 
mientos también generalizados en el siglo xIX. Según Reinhart y Rogoff, 
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Gráfico 6.7 La marcha hacia el dinero fiduciario en Europa, 
1400-1850 (media del contenido de plata de diez monedas) 
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FUENTE: Reinhart y Rogoff, 2009, gráfico 11.2. 


la sustitución de la moneda metálica de pleno contenido por la moneda 
fiduciaria y por los billetes (una de las grandes innovaciones financieras de 
los gobiernos durante el siglo XIX) no generó nuevas modalidades de crisis 
financieras pero las exacerbó, agravando sus efectos sobre la economía y la 
población. Esto afectó también a Estados Unidos, cuya tasa de inflación en 
1779 se aproximó al 200%. Este país volvió a alcanzar un fuerte proceso 
inflacionista durante la Guerra de Secesión (el 24% en 1864), más intenso 
en los Estados Confederados. 

La historia de la adulteración de las monedas revela que todas las econo- 
mías hoy desarrolladas experimentaron en el pasado los mismos problemas 
de repudio de la deuda interna y de inflación que, a finales del siglo XX, su- 
frieron las economías emergentes. Estos problemas de los repudios de la 
deuda pública y de la inflación están estrechamente relacionados entre sí. 
La creación de dinero por los gobiernos y los costes de los intereses de la 
deuda pública forman parte de la restricción presupuestaria de los gobier- 
nos (el dinero del que disponen para gastar). Esto explica que durante las 
crisis de financiación provocadas por los déficits presupuestarios, los go- 
biernos tiendan a utilizar todos los recursos disponibles, incluida la emisión 
de dinero, que causa la inflación y el repudio de la deuda. En general, los 
procesos inflacionistas, y las depreciaciones de las divisas que les acompa- 
ñan, son el resultado del abuso de los gobiernos del monopolio de emisión 
de dinero. 
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3.3.3 La ralentización de las crisis cambiarias y la internacionalización 
de las crisis bancarias en la era del patrón oro 


Primero, la inflación suele generar crisis cambiarias, porque el aumento de 
la masa monetaria disminuye el valor del dinero, lo cual quiere decir que 
aumentan los precios de las mercancías restantes (como el trigo, el oro y la 
plata), incluido el tipo de cambio que es el precio en moneda nacional de 
las divisas extranjeras (de los países con una tasa de inflación menor). En 
el gráfico 6.8 se representa el porcentaje de países cuyas divisas mostra- 
ban tasas de depreciación superiores al 15% anual, umbral que marca la 
existencia de crisis cambiarias. La inestabilidad de los tipos de cambio se 
concentró a comienzos del siglo xIx, por las guerras napoleónicas y sus 
efectos. Afectaron a más del 10% (e incluso del 20%) de los países (con 
una depreciación mediana del 2-4%). Posteriormente, las depreciaciones 
sólo se extendieron a más del 10% de los países en las décadas de 1860 y 
1890. Por lo tanto, el período 1830-1914 experimentó una notable estabili- 
dad en la cotización de las divisas, gracias a los patrones monetarios metá- 
licos (tipos de cambio fijos), en particular por la adopción del patrón oro. 
Las crisis cambiarias generalizadas no volverían a presentarse hasta un 
siglo después, cuando Europa volvió a verse golpeada por otra guerra 
continental. 


Gráfico 6.8 Crisis cambiarias en el mundo, 1800-2007 
(porcentaje de países con crisis cambiaria) 
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FUENTE: Reinhart y Rogoff, 2009, gráfico 12.3. 
NOTA: Porcentaje de países con una depreciación anual de su divisa del 15%. 
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Segundo, por el contrario, las crisis bancarias internacionales (que 
ocurrieron de forma simultánea en varios países) fueron frecuentes en el 
período 1880-1914, durante la primera globalización. Como veremos en 
la sección siguiente, entonces los movimientos internacionales de capital 
fueron muy amplios porque no había barreras a los mismos y por la seguri- 
dad que daban a los inversores internacionales los tipos de cambios fijos, 
propios del patrón oro. La primera crisis financiera internacional fue desen- 
cadenada por el repudio de la deuda pública en Argentina, que causó un 
pánico bancario que arrastró a la quiebra a la Banca Baring y al sistema 
bancario del Reino Unido. Esta crisis bancaria se extendió en 1890 y 1891 
a otros países, como Estados Unidos, Brasil, Chile y Portugal. La segunda 
crisis financiera internacional sucedió tras el pánico bancario de 1907, que 
comenzó en Chile y que afectó a los bancos norteamericanos, debido a la in- 
solvencia de una institución financiera de Nueva York, causada por la caída 
en el precio del cobre. Esta crisis se contagió a otras economías, como 
Francia, Italia, Dinamarca, Japón, México y Suecia, según Reinhart y Ro- 
goff. Más profunda fue la crisis bancaria surgida en 1914, con el estallido 
de la Primera Guerra Mundial, que afectó al Reino Unido, Estados Unidos, 
Holanda, Noruega, Japón, Italia, Bélgica, Francia y Argentina (véase grá- 
fico 6.4). 


4. La caída en los precios de los transportes 
y la globalización 


En el período 1870-1913 se intensificaron la globalización y la conver- 
gencia de las economías atlánticas, de Europa y de América, que habían 
empezado a mediados de siglo. Dicha integración de los mercados inter- 
nacionales de productos y de factores (trabajo y capital) fue acompañada 
de un retroceso de la política económica liberal, en particular del libre- 
cambio (por la vuelta al proteccionismo en la década de 1870) y del abs- 
tencionismo del Estado en la regulación de los mercados interiores (con 
las primeras leyes laborales). En el gráfico 6.9 se advierte que en la pri- 
mera globalización la integración financiera y la emigración internacional 
de la población alcanzaron índices superiores a los de la segunda globa- 
lización, a finales del siglo xx. Por el contrario, desde 1970, la apertura 
comercial fue mayor que en 1880-1913. 
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Gráfico 6.9 Apertura comercial, integración financiera e indicador de 
migración, 1880-1996 (1900 = 100) 
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FUENTE: Flandreau et. al., gráfico 4.3, p. 100. 


4.1 Los desiguales efectos de la globalización: convergencia 
y divergencia 


La globalización se reflejó en la reducción de las diferencias de los precios 
agrarios e industriales entre América y Europa y también en la aproxi- 
mación de los bajos salarios europeos (Europa era abundante en trabajo) a 
los altos niveles de vida del Nuevo Mundo (países con escasez de trabajo). 
En el gráfico 6.10 se aprecia cómo la relación entre los precios del trigo en 
el Reino Unido y en Chicago cayó significativamente entre 1870 y 1913. 
Según Williamson y O*Rourke, los salarios no llegaron a igualarse en los 
diferentes países europeos y americanos por los altos costes de transporte y 
de transacción de la emigración dentro de Europa y de la trasatlántica: en 
1913, la diferencia entre los salarios reales de Estados Unidos y Gran Bre- 
taña era del 54%, pero sin las fuertes migraciones de europeos a América, 
esa diferencia hubiese sido muy superior. Si en lugar de los salarios consi- 
deramos otras variables (como el PIB per cápita o la producción por trabaja- 
dor), también se observa una convergencia entre Europa y ultramar, pero más 
lenta; además, las diferencias por países en estas variables macroeconómi- 
cas fueron aún mayores que las experimentadas por los salarios reales. La 
convergencia entre naciones también tuvo lugar dentro de Europa (donde 
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Gráfico 6.10 Convergencia de precios del trigo entre EE.UU. y Reino Unido, 
1800-1980 
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FUENTE: Persson, 2010, gráfico 12.4. 


los países atrasados del sur y del este se acercaban a los líderes indus- 
triales del noroeste). La convergencia entre los países europeos fue menos 
intensa que la experimentada entre Europa y los países de ultramar, porque 
no todas las naciones europeas atrasadas convergieron hacia Gran Bretaña. 
En el viejo continente, lo más importante no fue la pérdida de liderazgo 
del Reino Unido ante Alemania (y Estados Unidos), sino el peor compor- 
tamiento de la periferia europea frente a los países más desarrollados de 
Europa, como Bélgica, Francia, Alemania y Gran Bretaña. No obstante, hubo 
diferencias en el comportamiento de las naciones periféricas europeas: los 
países del sur europeo (Bulgaria, Grecia, España, Portugal y Serbia) apenas 
crecieron, mientras que los escandinavos (Suecia, Dinamarca y Noruega) 
tuvieron un excelente comportamiento en términos de crecimiento econó- 
mico y de los salarios reales. La convergencia de precios también ocurrió 
entre Europa y Asia, contribuyendo a la formación de un mercado mundial 
de productos alimenticios. En la globalización de los países asiáticos fue 
determinante la presión de las metrópolis occidentales, que les impusieron 
unos tratados comerciales desiguales, que les forzaban al librecambio. 
Ellos impidieron que los países asiáticos pudieran defenderse de la caída de 
los costes de transporte aumentando sus aranceles; estrategia que sí lleva- 
ron a cabo los gobiernos en Europa y Estados Unidos. 
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4.2 La revolución de los transportes y la reducción de sus costes 
4.2.1 La construcción de las redes ferroviarias 


A mediados del siglo xtx, los países industrializados de Europa (Gran 
Bretaña, Bélgica, Francia) habían concluido la construcción de sus redes 
ferroviarias troncales y sus empresas ferroviarias y siderúrgicas comenza- 
ron a invertir masivamente en el extranjero, para el tendido de las redes 
ferroviarias en la periferia europea (España, Europa oriental y Rusia) y el 
continente americano. Esto lo hacían para rentabilizar sus capitales, para 
abrir mercados para su producción siderúrgica y de material ferroviario, y 
para explotar la riqueza agraria y minera de los países destinatarios de su 
inversión. Estas grandes inversiones en ferrocarriles hicieron que, en la glo- 
balización posterior a 1870, la integración de los mercados se debiera casi 
en exclusiva al progreso y abaratamiento de los transportes, dado el retorno 
al proteccionismo en Europa. De hecho, el descenso de los costes de los 
transportes ferroviarios y marítimos acabó provocando un aumento de la 
protección arancelaria en el mundo que se estaba industrializando, como 
respuesta defensiva de los agricultores e industriales europeos y de los 
industriales y asalariados americanos. La revolución de los transportes (y 
de las comunicaciones) intensificada desde 1870 explica, en efecto, el cre- 
cimiento del comercio entre Europa y el resto del mundo y las migraciones 
generalizadas de personas y de capital que partieron, fundamentalmente, 
de Europa. 

En 1870 ya se hallaban en pleno funcionamiento las grandes redes ferro- 
viarias continentales, que abarataron de forma considerable el coste del 
transporte y unificaron los diferentes mercados nacionales, tanto en Europa 
como en América y algunos países de Asia. En concreto, en la Europa con- 
tinental, los ferrocarriles redujeron notablemente los costes del transporte 
terrestre e impulsaron la creación de los mercados nacionales, como suce- 
dió en Alemania, Francia, Italia o España. De manera que los mercados na- 
cionales se integraron antes que el mercado internacional, porque los costes 
del transporte terrestre descendieron más que los marítimos. Al igual que 
en Estados Unidos, en la Europa continental del siglo xIx aquello también 
fue posible por la desaparición de las barreras arancelarias dentro de las na- 
ciones, gracias a la unificación política, a las revoluciones burguesas (que 
derribaron los portazgos y las aduanas interiores) a la política integradora de 
los gobiernos federales. Pero, simultáneamente, los ferrocarriles también 
permitieron transportar mercancías pesadas y voluminosas hacia las costas 
para su exportación, en los países del Nuevo Mundo, y de las costas al inte- 
rior, tras su importación en Europa. El descenso de los precios del trans- 
porte ferroviario fue mayor en aquellos países que carecían de un amplio 
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perímetro de costas (no pudiendo recurrir a la navegación del cabotaje), no 
tenían ríos navegables y eran muy montañosos, careciendo de canales nave- 
gables por el alto coste de construcción de éstos. En países de este tipo 
(Suiza o la España interior), el ahorro social provocado por la reducción 
en el coste del transporte terrestre, gracias a la construcción de los ferroca- 
rriles, fue muy superior que en los países que tenían mejores transportes 
alternativos, gracias a la navegación (como Holanda e Inglaterra). El pro- 
nunciado descenso de los costes de transporte terrestre entre el medio Oeste 
y la costa Este de Estados Unidos fue más pronunciado y determinante que 
la caída en los fletes marítimos trasatlánticos a la hora de permitir la expor- 
taciones y reducir las diferencias de precios entre los mercados productores 
norteamericanos y los mercados consumidores europeos de trigo y de carne 
(véase gráfico 6.10). 


4.2.2 La victoria de los buques de vapor sobre los veleros 


No obstante, el transporte marítimo también progresó apreciablemente en 
la segunda mitad del siglo xIx. Desde 1865, los buques de vapor habían 
monopolizado el transporte trasatlántico de pasajeros y mercancías valio- 
sas, porque se podían repercutir los altos fletes a su precio y, además, los 
clientes querían evitar que la duración de la travesía dependiese del albur 
de los vientos. El vapor, empero, tardó bastante tiempo en imponerse a la 
vela en el transporte marítimo. Esto fue una ventaja, porque la navegación 
marítima se benefició de la competencia entre los barcos de vela (clippers) 
y los buques de vapor. A la larga, éstos acabaron imponiéndose, funda- 
mentalmente por dos motivos. Por un lado, la apertura del canal de Suez 
(1869) acortó el trayecto desde Europa hacia Asia y Oceanía y desplazó 
las rutas que partían de Europa hacia mares interiores con menos vientos, 
lo que perjudicaba a los veleros. En el gráfico 6.11 se aprecia cómo desde 
1860 creció con más intensidad la construcción de barcos con casco de 
hierro y acero, mientras que, tras la apertura del canal de Suez, la cons- 
trucción de buques con casco de madera se desplomó. Por otro, las inno- 
vaciones técnicas en la industria siderúrgica actuaban a favor de los buques 
de vapor, ya que permitieron la sustitución de los cascos de madera por 
los de hierro (1860) y acero (1879), y de las palas por la hélice en la propul- 
sión; además, con el desarrollo de las máquinas compuestas, con calderas 
de doble y triple expansión (1869 y 1874), la utilización de la energía del 
vapor ganó en eficiencia. Al reducir el volumen de almacenamiento del car- 
bón, estos adelantos industriales aumentaron el espacio de los barcos reser- 
vado a mercancías y pasajeros. La mayor eficiencia de las máquinas marí- 
timas permitió que, hacia 1880, desapareciera el velamen auxiliar con que 
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Gráfico 6.11 Producción anual de la construcción naval mundial, 1850-1880 
(en miles de toneladas de capacidad de carga) 
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FUENTE: Berstein, 2008, gráfico 12.2. 


habían estado dotados hasta entonces los buques de vapor, pudiendo redu- 
cir las tripulaciones de marineros y los costes de navegación. En total, las 
innovaciones técnicas redujeron los fletes del transporte marítimo en el 
Atlántico en un 45%. De manera que, a principios del siglo xx, los vapores 
lograron imponerse en los transportes marítimos a largas distancias. A pe- 
sar del gran avance de otros países, como Estados Unidos, Japón o Italia, 
Gran Bretaña mantuvo el liderazgo en el transporte marítimo y en la indus- 
tria de construcción naval. Naturalmente, la inversión pública en la amplia- 
ción y mejora de los puertos fue imprescindible para este notable avance del 
transporte marítimo. Por último, si al principio las mercancías importadas 
por Europa desde el Nuevo Mundo fueron sobre todo cereales y pieles, las 
innovaciones técnicas en la refrigeración permitieron, desde la década de 
1870, el transporte trasatlántico de carne y otros productos agrarios refrige- 
rados y, más tarde, congelados. 


5. Los cambios productivos, comerciales y organizativos 
de la segunda revolución industrial 


En la sección 5.1 veremos que la globalización provocó grandes transfor- 
maciones estructurales en el comercio, en la población y en la agricultura 
europea y mundial. En la sección 5.2 se analizan los cambios organizativos 
y productivos de la industria. Estos cambios iniciaron la decadencia de la 
industria británica frente al empuje de la industrialización en Alemania y 
Estados Unidos, los países punteros de la segunda revolución industrial. 
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5.1 Las transformaciones estructurales del comercio, la población 
y la agricultura 


5.1.1 Las transformaciones comerciales 


La revolución de los transportes provocó sustanciales alteraciones en el 
comercio entre Europa y el resto del mundo. En este período de finales del 
siglo xIx, el comercio exterior estaba determinado por la dotación de los 
factores de producción en las distintas economías. Los países exportaron las 
mercancías que utilizaban más intensamente, el factor que era relativamente 
abundante, según Williamson y O”Rourke. En consecuencia, las naciones 
con tierra abundante, en relación con la población, exportaron productos 
primarios. Las agriculturas europeas y del Nuevo Mundo siguieron progre- 
sando gracias a las notables innovaciones tecnológicas en las industrias 
suministradoras de inputs para la agricultura, como las de construcción de 
maquinaria agrícola y la industria química. Unas innovaciones fueron ahorra- 
doras de trabajo (la mecanización con las cosechadoras y tractores), y otras, 
de tierra (abonos químicos). Otro factor que impulsó la producción agraria 
tras 1870 fue la reducción del coste de los transportes, que posibilitó la es- 
pecialización de las naciones en los diferentes productos agropecuarios. Por 
el contrario, los países con capital abundante exportaron productos indus- 
triales. La constitución de un mercado mundial permitió el progreso de las 
industrias que tenían economías crecientes de escala, como la siderurgia, los 
transformados metálicos y las industrias militares. El capital humano y el 
acero pusieron las bases de las industrias productoras de bienes de equipo 
que más crecieron: máquinas herramientas, construcción naval y ferroviaria, 
obras civiles e industria de armamento. Las dotaciones de capital humano 
también fueron decisivas en las industrias química y eléctrica. Así, los países 
que más habían invertido en educación, por la acción de sus Estados, tuvie- 
ron una ventaja relativa para la exportación de la producción de las nuevas 
industrias líderes. 


5.1.2 Los cambios demográficos 


Durante la segunda industrialización cambió la estructura geográfica y sec- 
torial de la población activa. En Europa, la emigración rural hacia las ciu- 
dades industriales fue intensa. Así surgieron las grandes urbes, en las que 
las autoridades municipales comenzaron a establecer los servicios urbanos 
modernos, como el abastecimiento de agua, gas y electricidad, y los trans- 
portes urbanos, como los tranvías, tirados por animales y luego eléctricos. 
Las aglomeraciones urbanas impulsaron la construcción residencial y exi- 
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gleron una ampliación de los mataderos municipales y de los mercados de 
abastos. Estos gastos municipales contribuyeron a mejorar el nivel de vida 
de los obreros. En el sector de servicios privados surgieron los grandes al- 
macenes para suministrar los bienes de consumo duradero a una población 
urbana con rentas crecientes. En cuanto a la distribución sectorial de la po- 
blación activa, durante la segunda industrialización destacó la disminución 
de la población agraria en Europa: en Alemania cayó del 42,5 al 28,6%, en- 
tre 1882 y 1907, y en Francia, del 49,8 al 42,7%, entre 1866 y 1906. Por el 
contrario, la población activa del sector secundario aumentó: del 35,5 al 
42,8% en Alemania y del 29,0 al 30,6% en Francia. Con todo, en la víspera 
de la Primera Guerra Mundial, el mundo rural seguía predominando en 
Europa, con la única excepción de Gran Bretaña. 


5.1.3 Los cambios agrarios 


La agricultura mundial experimentó notables transformaciones. Entre 1870 
y 1912, el crecimiento de la producción agraria fue inferior al del PIB, pero 
fue positivo en todos los países, salvo en Gran Bretaña, que no protegió a su 
agricultura de la competencia exterior. En los restantes países europeos, el 
crecimiento agrario fue menor que en Estados Unidos, donde alcanzó una tasa 
del 2,3% anual. También aumentó notablemente la productividad agraria. 
Mientras que en las naciones de ultramar, con una alta dotación de tierra en 
relación con la población, los rendimientos agrarios aumentaron por la cre- 
ciente inversión en maquinaria agrícola, en Europa la productividad agraria 
mejoró por la mayor inversión en abonos artificiales, maquinaria agrícola y 
antiparasitarios. A pesar de estas cuantiosas inversiones, la agricultura eu- 
ropea no pudo competir con la americana, cuyas dotaciones de tierra eran 
inmensas (y muy fértiles, al ser territorios de nueva colonización) y, por tanto, 
el precio y la renta de la tierra eran ínfimos en comparación con Europa. Esta 
menor productividad implicó la invasión de Europa por los productos ameri- 
canos, generando la gran depresión agraria, muy profunda entre 1877 y 1896. 
Inicialmente, las importaciones de ultramar castigaron con dureza a los ce- 
reales, en particular al trigo; el resto de los productos agrarios europeos 
sufrió menos la crisis. Los países europeos que no protegieron su agricultura 
rehicieron su actividad agraria especializándose en los productos perecederos, 
como frutales, hortalizas, flores y productos lácteos. Algunas producciones 
agrarlas y pesqueras europeas se recuperaron gracias a las nuevas técnicas 
de las industrias conserveras y al aumento de la demanda ocasionado por la 
emigración a las ciudades y a ultramar. Las nuevas técnicas de envasado im- 
pulsaron las industrias agroalimentarias, de pastas, galletas, aceite, vinos, 
cervezas, alcoholes y conservas de carne y pescado. En algunas regiones 
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europeas, la ganadería se recuperó gracias a otras innovaciones técnicas, 
como la centrifugadora para producir quesos y las técnicas frigoríficas. 


5.2 Los cambios productivos y organizativos y el mayor crecimiento 
económico 


La segunda industrialización fue radicalmente diferente de la primera. Tanto 
que Gran Bretaña tuvo problemas para incorporarse a ella porque tenía 
unas organizaciones anticuadas, iniciando su declive económico. En la sec- 
ción 5.2.1 analizaremos las características o rasgos que distinguieron la se- 
gunda industrialización de la primera, que fueron: primera, ahora las inno- 
vaciones tecnológicas tuvieron una base científica; segunda, surgió la gran 
empresa industrial, cambiando las formas organizativas, financieras y mer- 
cantiles: tercera, se transformó el papel del Estado; y, cuarta, la segunda 
industrialización tuvo lugar en el contexto de la primera globalización. En 
la sección 5.2.2 veremos la aceleración del crecimiento económico y las 
reacciones antiglobalización de las clases sociales perjudicadas, así como el 
surgimiento del imperialismo. 


5.2.1 Los rasgos de la segunda industrialización 


La industrialización del continente europeo, de Estados Unidos y Japón se 
consolidó después de 1870, y afectó tanto a las propias economías naciona- 
les como a las relaciones económicas internacionales. Entre los cambios 
ocurridos en el interior de los países que se industrializaron, en la segunda 
mitad del siglo xIx, destacaron los siguientes. Primero, al contrario que en 
la revolución industrial inglesa, en la segunda las innovaciones tecnológicas 
fueron decisivas y tuvieron una base científica y experimental. Por ello, la 
segunda industrialización requirió unas ciertas inversiones en capital huma- 
no, en educación y en investigación. Las nuevas tecnologías permitieron los 
progresos de los transportes marítimo (barcos de vapor), terrestre (ferro- 
carriles y automóvil) y aéreo (avión) y en las comunicaciones (telégrafo y 
teléfono). La importancia de los avances tecnológicos en la segunda indus- 
trialización se aprecia en el gráfico 6.12, pues los países del norte de Euro- 
pa registraron un mayor crecimiento de las solicitudes de patentes que los 
del sur de Europa. Los avances tecnológicos también explican que, frente a 
la primera industrialización, desde 1870 la industria pesada adquiriese el 
papel protagonista del crecimiento industrial. En particular, las industrias 
del acero, la química, la electricidad, el petróleo y los transformados metá- 
licos. Es más, durante la segunda industrialización, las fuentes energéticas 
se diversificaron; al carbón se unieron el petróleo y la electricidad. 
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Gráfico 6.12 Solicitudes anuales de patentes (por 1.000 habitantes) 
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FUENTE: Persson, 2010, gráfico 6.1. 


Segundo, también fueron decisivos los cambios organizativos en las em- 
presas y en los mercados. Frente al predominio de las pequeñas empresas 
familiares de la industrialización inglesa, en la segunda industrialización 
se consolidó la gran empresa industrial, que permitía aprovechar las econo- 
mías crecientes de escala proporcionadas por las modernas tecnologías; se 
establecieron nuevos métodos de organización y gestión empresarial que 
permitieron utilizar con eficiencia los abundantes recursos empleados en 
las industrias básicas. Adicionalmente, los enormes volúmenes de capital 
exigidos por las masivas inversiones en los nuevos sectores industriales y de 
servicios abocaron a la generalización de las sociedades anónimas, como 
forma organizativa capaz de reunir los recursos propios (capital) y ajenos 
(obligaciones) que definen a las empresas modernas. Esas amplias nece- 
sidades de financiación y la nueva organización societaria requirieron la 
ampliación y profundización de las bolsas de valores, donde se negociaban 
las acciones y obligaciones de esas sociedades anónimas, así como los bo- 
nos públicos, como hemos visto. Asimismo, las necesidades de allegar recur- 
sos ajenos para financiar aquellas voluminosas inversiones en capital fijo 
alentaron el surgimiento de la banca mixta, que no sólo realizaba operacio- 
nes de descuentos comerciales y préstamos a corto plazo, sino que también 
participaba en la creación de empresas y en su financiación a largo plazo. 
Los avances en el contexto institucional y el crecimiento económico se 
reforzaron mutuamente en el interior de los países hoy desarrollados, en 
particular en Europa, como muestran los progresos en las prácticas demo- 
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cráticas y burocráticas, los derechos de propiedad, el gobierno corporativo 
de las empresas y la regulación ante la concentración de los mercados. 

Tercero, durante la segunda industrialización, el papel del Estado en la 
economía se reforzó con relación a la menor intervención previa. De un 
lado, los gobiernos cambiaron la política comercial, decantándose hacía 
un proteccionismo moderado que, además, fue muy atemperado en sus 
resultados prácticos por los tratados comerciales firmados entre las nacio- 
nes, por la reducción de los costes de transporte y por la vigencia del pa- 
trón oro, que facilitó los pagos internacionales. De otro lado, los gobiernos 
comenzaron a practicar una política industrial intervencionista en apoyo 
de las industrias nacionales, con pedidos, subvenciones y protección a las 
empresas. Y, por último, los gobiernos dejaron atrás el abstencionismo del 
Estado liberal en cuanto a la distribución de la renta; de manera que co- 
menzaron a sentarse las bases del Estado del Bienestar, con el inicio de 
reformas tributarias progresivas y de los gastos públicos en bienes pre- 
ferentes (educación, vivienda y sanidad) y el establecimiento de los seguros 
sociales y la regulación por los gobiernos de las condiciones y jornadas 
de trabajo. 

Cuarto, en el plano internacional destacó la primera globalización. En 
efecto, la otra gran diferencia con la industrialización inglesa, que había 
sido realizada bajo una política mercantilista, fue que aquellas transforma- 
ciones experimentadas en el interior de las naciones europeas se gestaron 
en un contexto internacional de crecientes intercambios comerciales y de 
amplias migraciones internacionales humanas y financieras, que caracteri- 
zaron la primera globalización. Estas relaciones internacionales abiertas 
comenzaron a mediados del siglo xIx cuando, bajo la iniciativa británica, se 
abrió un proceso de liberalización exterior, con la abolición de las leyes de 
cereales y de navegación. Se inició un período de cierto librecambio, con- 
solidado con la firma del tratado comercial entre Gran Bretaña y Francia 
en 1860. A partir del mismo, los tratados comerciales bilaterales se genera- 
lizaron, posibilitando un mayor crecimiento del comercio internacional y la 
difusión de la industrialización a otros países. Junto a esta liberalización del 
comercio exterior, el desarrollo de los transportes y las comunicaciones fue 
determinante para la aparición de la primera globalización. No obstante, 
desde 1870, este segundo factor fue más importante, por el debilitamiento del 
librecambio y el retorno al proteccionismo. Entre ambos permitieron la in- 
tegración de los mercados de productos y de factores productivos de países 
geográficamente muy distantes. Esta integración del mercado mundial, me- 
dida por la convergencia de los precios entre países, fue el rasgo definitorio 
de la primera globalización; nunca antes había tenido lugar tal convergencia de 
los precios internacionales, a pesar del crecimiento del comercio mundial ex- 
perimentado desde el siglo xvI. La globalización del siglo xIX fue realizada 
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bajo el dominio europeo, conseguido gracias a la superioridad militar y tec- 
nológica. Durante la misma no sólo creció el comercio internacional, sino 
que también se multiplicaron las migraciones generalizadas de trabajado- 
res y de capitales entre naciones, que incrementaron la demanda y la capa- 
cidad productiva mundial. Estos movimientos internacionales de los fac- 
tores de producción contrastaron también con lo que había ocurrido en la 
primera industrialización, cuando la exportación de técnicos y de maquina- 
ria estaba prohibida. 


5.2.2 La aceleración del crecimiento económico y las reacciones 
antiglobalización 


Después de 1870, el factor más sobresaliente de la primera globalización fue 
la revolución de los transportes y las comunicaciones, según Williamson 
y O”Rourke, que posibilitó la integración de los mercados continentales y 
transoceánicos, la división internacional del trabajo y la convergencia eco- 
nómica de los principales países. Gracias a ello, durante la segunda industria- 
lización, los cambios técnicos y económicos afectaron a más sectores y paí- 
ses, por lo que el crecimiento económico fue mayor y más generalizado que 
durante la primera revolución industrial. El crecimiento económico europeo 
e internacional entre 1870 y 1913 se vio muy favorecido por la generaliza- 
ción de un sistema de cambios fijos, definido por el patrón oro, y por el sur- 
gimiento del Estado del Bienestar. El PIB real per cápita de los países más 
ricos (que suponían un sexto de la población mundial) creció a una tasa me- 
dia anual del 1,7% entre 1875 y 1913, frente al 1,1% en el período previo 
(1820-1875). El comercio internacional aumentó aún más, a un ritmo del 
3,3% anual. La primera globalización económica (con el crecimiento de los 
flujos comerciales, humanos y de capitales) permitió la convergencia en 
los precios de productos y factores (y en menor medida del PIB per cápita) 
en las regiones más desarrolladas del planeta (Europa del norte, Estados 
Unidos, Australia, Canadá, Argentina). Fue esta integración de los merca- 
dos la que transformó la especialización económica internacional, impul- 
sando el crecimiento económico. Con la segunda industrialización aumentó 
el poder económico de Alemania y Estados Unidos, y cambiaron las pautas 
del comercio internacional de productos industriales, agrarios y tropicales, 
con desiguales consecuencias para el crecimiento económico en los distintos 
países. Aquella globalización implicó amplios flujos internacionales de tra- 
bajadores y de capitales, desde Europa hacia el Nuevo Mundo (básicamente, 
Argentina, Australia, Nueva Zelanda, Canadá y Estados Unidos) que alte- 
raron la retribución de los factores y la distribución de la renta, tanto en 
Europa como en los países receptores. 
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Por ello, la globalización provocó reacciones políticas de los grupos so- 
ciales perjudicados por la misma. Ante las presiones de estos grupos, que 
se estaban organizando, los gobiernos de las naciones europeas decidieron 
cambiar la política económica para proteger sus economías de la compe- 
tencia exterior. Los grupos perjudicados por la globalización se organizaron 
en sindicatos y patronales y forzaron a sus gobiernos a la adopción del pro- 
teccionismo y del intervencionismo en Europa y en el Nuevo Mundo. Sólo 
las colonias y los países semidependientes siguieron practicando el libre- 
cambio, porque carecieron de soberanía arancelaria al haber sido forzados 
por Europa y Estados Unidos a firmar tratados de comercio desiguales. Los 
cambios en la política económica de las naciones atlánticas afectaron tam- 
bién a la política industrial y fiscal. Por un lado, los Estados comenzaron a 
promover las industrias nacientes y, paralelamente, a establecer los impues- 
tos progresivos y los gastos y seguros sociales. Estos cambios sembraron 
las semillas del Estado del Bienestar. Ello fue acompañado de una creciente 
militarización de las naciones que entonces se estaban industrializando, lo 
que trajo consigo mayores gastos públicos y pedidos a las empresas que 
impulsaron las industrias básicas. El surgimiento de nuevas potencias en 
Europa (como Alemania, Italia y Rusia) y en otras latitudes (Estados Unidos, 
Japón) que se estaban armando desencadenó crecientes tensiones políticas 
y frecuentes guerras derivadas de los intentos de creación de los nuevos im- 
perios (territoriales o comerciales); estas guerras fueron locales, pero los 
conflictos imperialistas acabarían desembocando en la Primera Guerra 
Mundial. En Europa, Alemania amenazó la supremacía económica británi- 
ca y disputó a Francia el liderazgo político continental. El apreciable creci- 
miento económico de Estados Unidos desde mediados del siglo xIX tuvo su 
base en el amplio tamaño de su mercado interior, pero afectó a la economía 
y la política internacional. Su mayor poderío económico y militar le permi- 
tió desarrollar la diplomacia del dólar, que implicaba el uso de la fuerza en 
el exterior para delimitar sus áreas de influencia, económicas y militares, 
en el mundo. 


6. Las masivas migraciones internacionales de población 
y de capital 


En la sección 6.1 veremos cómo el abaratamiento de los pasajes de los 
barcos, la disponibilidad de tierras vírgenes, el crecimiento mundial de la 
demanda de consumo y la ausencia de restricciones a la inmigración inter- 
nacional fueron los principales factores que movieron a la emigración de 
millones de personas desde Europa (y en menor medida desde India y Chi- 
na) para colonizar el continente americano, Australia, y amplias zonas de 
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Asia. En la sección 6.2 analizaremos los efectos de las migraciones sobre 
la distribución de la renta. Finalmente, en la sección 6.3 examinaremos los 
flujos internacionales de capital, que pudieron moverse libremente entre 
naciones. 


6.1 La dimensión y las causas de los flujos migratorios 
6.1.1 La democratización del transporte terrestre y marítimo 


Alrededor de 60 millones de europeos emigraron al Nuevo Mundo durante 
el siglo xIx, según Williamson y O”Rourke. Las tres quintas partes de ellos 
se dirigieron a Estados Unidos. En 1880, los emigrantes europeos estable- 
cidos en Norteamérica superaron en número a los negros de procedencia 
africana que habían llegado previamente como esclavos. Hasta entonces, la 
emigración intercontinental en masa de personas libres había sido obstacu- 
lizada por el prohibitivo precio del pasaje y, en menor medida, por la ausen- 
cia de información sobre la situación de los mercados de trabajo en tierras 
lejanas. La revolución de los transportes y las comunicaciones de la segun- 
da industrialización impulsó las migraciones generalizadas. La construcción 
del ferrocarril y los avances en la navegación democratizaron el transporte, 
pues la reducción del coste del mismo permitió a los trabajadores moverse 
a largas distancias y emigrar a territorios lejanos. Además de la reducción 
del precio, aumentó la velocidad del transporte marítimo y mejoró la como- 
didad del viaje. En 1867, la travesía del Atlántico en barco de vapor duraba 
14 días; en 1890 se tardaba la mitad de tiempo. Ello explica que la emigra- 
ción europea se acelerase desde 1870, cuando salían unos 400.000 emi- 
grantes por año, y se sobrepasase el millón de emigrantes anuales a co- 
mienzos del siglo xx, como se aprecia en el gráfico 6.13. 

La naturaleza de los emigrantes europeos que llegaban a las naciones 
americanas cambió tras la revolución de los transportes. Según su proce- 
dencia, frente al predominio anterior de los británicos, alemanes y escan- 
dinavos, desde 1880 se impusieron los emigrantes del sur y del este de 
Europa. Por sus características personales, entre los nuevos emigrantes pre- 
dominaban ya los adultos jóvenes, generalmente varones solteros, que pro- 
cedían del medio urbano y que eran trabajadores sin cualificar. Estos emi- 
grantes aumentaron apreciablemente la oferta de trabajo en los países de 
reciente colonización a los que se dirigieron, contribuyendo a equilibrar los 
salarios reales en ambas costas del Atlántico. Con algunas excepciones 
(como España y Portugal), los salarios reales de los países europeos de ori- 
gen de los emigrantes tendieron a converger con los vigentes en los países 
americanos de destino de la emigración. Al contrario de lo que sucedía con 
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Gráfico 6.13 Emigración anual media desde Europa, 1846-1920 
(en miles de emigrantes) 
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FUENTE: Daudin ef. al., 2010, gráfico 1.2, p. 14. 

NOTA: Vieja, significa procedente de Gran Bretaña, Irlanda, Alemania, Escandinavia, Francia, Suiza 
y Países Bajos. Nueva significa procedente de Italia, imperio austro-húngaro, Rusia, península 
Ibérica y los Balcanes. 


la emigración europea, la emigración de indios y chinos fue más de tipo 
temporal que permanente, se realizaba en grupos y con unos contratos en 
un régimen de servidumbre, que forzaban a los emigrantes a trabajar en las 
plantaciones durante un tiempo para pagar el pasaje; se dirigieron principal- 
mente a otros países asiáticos y, en menores cantidades, también a Sudáfrica 
y el Caribe. Las intensas migraciones de personas no contribuyeron, em- 
pero, a equilibrar las densidades de población por continentes. En 1900, la 
densidad de población en Europa era de 40,1 habitantes por km? y en Asia 
de 21,3 habitantes, mientras que sólo llegaba a 3,4 habitantes por km? en 
América, y a 4 habitantes en África. 


6.1.2 Los efectos atracción y expulsión 


Junto a la revolución de los transportes hubo otras causas que movieron 
esas emigraciones masivas de europeos al continente americano. Ciertos 
acontecimientos provocaron corrientes migratorias puntuales, como las 
crisis de subsistencias (las de Irlanda a mediados del siglo xIX y, en mayor 
medida, la crisis agraria finisecular en la Europa del sur), las persecucio- 
nes religiosas y las revoluciones políticas. Pero los principales determi- 
nantes fueron las condiciones demográficas y económicas de los países de 
origen, en comparación con los de destino. El crecimiento vegetativo de la 
población europea impulsó fuertemente la emigración, con un retardo de 
veinte años, al aumentar el porcentaje de población en edad de trabajar y, 
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por tanto, de emigrar. La diferencia entre los salarios de los países de des- 
tino y los de origen también favoreció la emigración, pues era el principal 
incentivo pecuniario. No obstante, la intención de escapar de la pobreza 
para obtener mayores salarios no era suficiente para explicar la emigración. 
La razón es sencilla: el precio del transporte, aunque había caído mucho, se- 
guía suponiendo unos costes inalcanzables para los campesinos europeos 
que se hallaban inmersos en la trampa de la pobreza, pues carecían de 
dinero para pagar el pasaje. A veces, este inconveniente pudo vencerse 
por la acción de otros factores. Entre ellos destaca el papel desempeñado por 
los emigrantes europeos ya establecidos en las regiones de destino; éstos 
impulsaban la migración en cadena, pues enviaban información y dinero 
para financiar el viaje de los nuevos emigrantes y, además, les propor- 
cionan alojamiento y manutención cuando llegaban a América hasta que 
encontraban trabajo. Finalmente, el éxito de la segunda industrialización 
europea en los países del norte de Europa facilitó la emigración porque 
incrementó los salarios de los emigrantes potenciales, facilitando la finan- 
ciación del viaje; de manera que el factor expulsión tuvo más fuerza que la 
reducción de las diferencias salariales entre los países de origen y destino, 
que debilitaba el efecto atracción. Precisamente el retraso en la industria- 
lización de los países mediterráneos explica que la emigración de sus ha- 
bitantes fuese más tardía que la correspondiente a las naciones del norte 
de Europa. 


6.2 Las migraciones y la redistribución de la renta 


El notable aumento de las migraciones de los factores productivos (de tra- 
bajadores y capital) y del comercio internacional alteró la distribución de la 
renta en los diferentes países. La inmigración erosionó los salarios en los 
países ricos en recursos naturales y con escasez de trabajo (América), mien- 
tras que las emigraciones los aumentaron en los países pobres en tierra y 
con abundante mano de obra (Europa). Además, las importaciones de pro- 
ductos agrarios americanos redujeron las rentas de los terratenientes y los 
ingresos de los campesinos en el viejo continente. Esas disminuciones de 
las retribuciones de los factores provocaron una reacción proteccionista en- 
cabezada por los grupos perdedores en la globalización. Ello trajo consigo 
el retorno al proteccionismo, que permitió la recuperación de los ingresos 
de aquellos grupos. En efecto, la protección arancelaria de finales del si- 
glo xIx elevó la demanda del factor escaso y, por consiguiente, el precio 
de sus servicios productivos. De manera que el proteccionismo agrario en 
Europa aumentó la desigualdad, al incrementar las rentas de los terratenien- 
tes y contener los salarios. 
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En América, la política comercial proteccionista fue acompañada de las 
restricciones a la inmigración, lo que acabó frenando la emigración europea. 
Las barreras al movimiento internacional de las personas surgieron en Esta- 
dos Unidos y fueron imitadas por otros países americanos. Se fueron impo- 
niendo de forma gradual desde 1880: se redujeron los subsidios a la inmi- 
gración, se exigieron precontratos de trabajo, se prohibió la inmigración 
de los obreros sin cualificar (tests de alfabetización) y se pusieron cuotas a 
la inmigración. Finalmente, la ley de cuotas a la inmigración de 1921 en 
Estados Unidos fue ya muy restrictiva. En Europa las respuestas ante la 
inmigración fueron distintas según los países. En el Reino Unido, a pesar de 
la escasa inmigración, los sindicatos pidieron desde 1890 las restricciones 
a la entrada de emigrantes, que se aprobaron en 1905. En otros países europeos 
se pusieron algunos límites a la inmigración (Suiza, Bélgica), pero no tu- 
vieron efectividad. En contraste, la permisividad de Francia con la inmigra- 
ción se debió al lento crecimiento de su población (que explica la ausencia 
de emigración), a la distribución más equitativa de la tierra (realizada por la 
Revolución Francesa) y al apoyo de los sindicatos a la inmigración. Caso 
similar fue el de Alemania, que también acogió a numerosos emigrantes. 


6.3 Los movimientos internacionales de capital 


Gracias a la mejora de los transportes y las comunicaciones, la libertad de 
movimientos internacionales, la generalización del patrón oro, la reducción 
de los desequilibrios presupuestarios y la Pax Britannica, las tres décadas 
previas a la Primera Guerra Mundial fueron prodigiosas para los inversores 
internacionales. Primero analizaremos la integración de los mercados de capita- 
les y después veremos la distribución geográfica de las inversiones extranjeras. 


6.3.1 Las causas de la integración de los mercados de capitales 


La integración de los mercados de capital (y los de trabajo) fue mayor du- 
rante la primera globalización (1870-1914) que en la segunda que se expe- 
rimentó un siglo después (1970-2008), según Williamson y O”Rourke. La 
primera integración internacional de los mercados de capitales se basó en 
las innovaciones tecnológicas, la estabilidad monetaria, la ausencia de con- 
flictos, los avances políticos en la cooperación internacional y la ausencia 
de controles de capital por los gobiernos. En efecto, en primer lugar, los 
mercados de cambios en Europa y América se fueron integrando progresi- 
vamente gracias a la disminución de los fletes y los seguros del transporte 
marítimo y a su mayor rapidez y seguridad, pues facilitaron la labor de los 
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arbitrajistas para equilibrar los precios de las divisas y el oro en los distin- 
tos mercados, comprando en los que estaban baratos y transportándolos 
para venderlos en los mercados en los que tuvieran mayor precio. Asimis- 
mo, el tendido de cables submarinos y la difusión del telégrafo aceleraron 
la transmisión de la información entre los centros financieros internaciona- 
les, lo que facilitó las contrataciones. En segundo lugar, la generalización 
del patrón oro, en los principales países europeos y del mundo, disminuyó 
los riesgos de cambio y de las inversiones extranjeras. En tercer lugar, la 
estabilidad política y la ausencia de guerras generalizadas entre 1870 y 
1914 facilitaron los préstamos internacionales y la cooperación entre los 
países en materias comerciales, monetarias y técnicas. Por último, los flujos 
financieros internacionales fueron posibles porque, antes de 1914, no había 
restricciones a los movimientos de capital entre naciones. La libertad de 
movimientos de capital, empero, hacía que éstos fuesen voluminosos y va- 
riables, generando frecuentes crisis financieras. De manera que, en las fases 
de crecimiento económico, aquellos flujos financieros integraron los mer- 
cados mundiales de capital, en particular en la década de 1880; por el con- 
trario, aquella integración del mercado mundial se estancó durante las cri- 
sis, como ocurrió en el decenio de 1890. 

Gracias a la integración del mercado financiero mundial, el notable cre- 
cimiento de la inversión internacional en las tres décadas previas a la Primera 
Guerra Mundial no incrementó los tipos de interés a largo plazo, que per- 
manecieron bajos; además, la variabilidad de los rendimientos de la deuda 
pública internacional disminuyó tras 1880. A ello contribuyeron dos factores 
adicionales. Primero, la reducción del riesgo político de las emisiones de 
deuda pública en los mercados internacionales. Segundo, el crecimiento a 
largo plazo de la liquidez internacional debido al aumento de la producción 
de oro y, sobre todo, a las innovaciones financieras realizadas por los bancos 
para reducir los requerimientos de capital (recursos propios/activo total) y 
al desarrollo de las cajas de ahorros, que movilizaron los ahorros de las cla- 
ses obreras y de la clase media, aumentando la oferta de fondos prestables. 


6.3.2 Origen y destino de las exportaciones de capital 


La Europa occidental era el origen de las exportaciones de capital. El princi- 
pal país exportador era el Reino Unido, pero también Francia y Alemania in- 
virtieron abundantes sumas en el exterior. La riqueza de los británicos 
invertida en el extranjero creció del 17 al 33%, entre 1870 y 1913. Gracias 
a la actividad inversora internacional, Londres se convirtió en el centro del 
mercado mundial de capitales. De los títulos negociados en la bolsa de Lon- 
dres, en 1913, el 48% eran bonos extranjeros. Estas exportaciones de capital 
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se explican por los mayores rendimientos que los inversores británicos obte- 
nían en el extranjero. En América la rentabilidad del capital era alta porque 
había una gran demanda de inversión, exigida por los ingentes recursos em- 
pleados (por la gran abundancia de tierras y por la llegada masiva de inmi- 
grantes) en la colonización de los extensos territorios abiertos al cultivo por 
el avance de la colonización de frontera hacia el oeste. Los europeos inver- 
tían más en países que no eran sus colonias, como los de América del Norte 
y del Sur, Australia, Nueva Zelanda y Rusia. Entre 1870 y 1913, estas zonas 
recibieron alrededor del 68% de toda la inversión extranjera del Reino 
Unido, el 40% de la inversión alemana y el 43% de la francesa. La inversión 
europea destinada a sus colonias africanas y asiáticas fue muy inferior. 

Los capitales europeos se destinaron a los territorios que gozaban de 
abundantes recursos naturales y que adolecían de escasez de trabajo. La 
mayor parte de las inversiones de la Europa continental se dirigieron al 
norte y este de Europa. Destacaron las inversiones procedentes de Francia 
y de Alemania, algunas de las cuales estuvieron guiadas por motivos políti- 
cos. Estas inversiones contribuyeron a la convergencia de los países escan- 
dinavos receptores (Suecia, Noruega y Dinamarca) hacia las naciones con 
mayor renta per cápita. Por el contrario, Irlanda, Italia y España fueron ex- 
portadores netos de capital (desde 1891), lo que contribuyó a su divergencia 
económica frente al norte de Europa. En suma, los capitales europeos aflu- 
yeron menos a los países asiáticos y a los países más pobres de la periferia 
europea, a pesar de que disponían de trabajo abundante que percibía bajos 
salarios. La explicación radica en la menor productividad de los trabajadores 
de estos países, por la pobreza, el agotamiento de sus recursos naturales y 
porque su marco institucional era menos favorable a la actividad empresa- 
rial. Aun así, en 1913, el 25% del capital extranjero mundial se invirtió en 
países con una baja renta per cápita (en 1997, esa proporción sólo alcanzó 
el 5%). 


7. Las reacciones políticas frente a la globalización 


7.1 El comercio de productos competitivos y los debates nacionales 
sobre la protección 


En la segunda mitad del siglo xIx, la reducción en los precios de los trans- 
portes incrementó el volumen del comercio exterior y la variedad de los 
productos que se intercambiaban internacionalmente. Ello transformó las 
repercusiones sociales y políticas del comercio, según Findlay y O"Rourke. 
Hasta el siglo xvi, Europa había importado unas cuantas mercancías de 
lujo (los productos coloniales) que no hacían competencia a la producción 
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europea. A mediados del siglo xvu1, la pimienta, el té, el tabaco, las espe- 
cias, el azúcar y el café todavía suponían el 57,6% de las importaciones 
europeas desde América y Asia. Las ganancias del comercio procedían de 
los enormes márgenes que se obtenían por la diferencia entre los precios 
pagados a los productores en las colonias y los cobrados a los consumido- 
res en Europa. Por ello, los conflictos en la edad del mercantilismo eran 
internacionales, reflejados en las permanentes guerras entre los Estados 
europeos (y las compañías privilegiadas de comercio), cuyo resultado deci- 
día qué país se apropiaba de aquellos márgenes comerciales surgidos como 
rentas del monopolio comercial con las colonias. 

Pues bien, esta situación cambió dramáticamente a mediados del siglo xIx, 
cuando la caída en los precios del transporte permitió que se comerciaran 
entre continentes mercancías voluminosas y pesadas como los cereales, los 
metales y los textiles, de manera que los precios de estos productos comen- 
zaron a converger internacionalmente. La novedad fue que, ahora, estos 
productos comerciados se producían también en los países que los impor- 
taban; eran, por tanto, competitivos con la producción nacional, creando pro- 
blemas a los empresarios. Los agricultores europeos se encontraron con la 
competencia directa de los agricultores del Nuevo Mundo, que disponían 
de vastas y fértiles tierras. Por otro lado, esto también afectó a las indus- 
trias de Asia, pues los tejedores de la India sufrieron la competencia de las 
industrias textiles europeas. El resultado fue que el comercio a grandes dis- 
tancias comenzó a tener efectos relevantes en la asignación de los recursos 
de los diferentes continentes y en los precios de los factores de la producción 
y en la distribución de la renta, como ya señalaron E. Heckscher y B. Ohlin. 
Los precios de los diferentes países pasaron a estar determinados por el 
mercado mundial más que por la oferta y la demanda nacional en cada país. 
Por tanto, desde mediados del siglo xtx, la comercialización internacional 
de bienes competitivos comenzó a provocar conflictos políticos dentro de 
las propias naciones en torno al tipo de política comercial que el Estado 
debía aplicar. En los países donde ganaron los grupos partidarios del comer- 
cio internacional (porque salían ganando) se mantuvieron políticas libre- 
cambistas. Por el contrario, donde se impusieron políticamente los grupos 
que salían perdiendo se aprobaron aumentos de las tarifas arancelarias, des- 
tinados a defenderlos de la globalización. 


7.2 Las reacciones antiglobalización: la política proteccionista 
e intervencionista 


Los gérmenes de su destrucción fueron incubados por el propio proceso 
de globalización, porque los grupos sociales cuyos ingresos disminuye- 
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ron, sin que fueran compensados por el Estado, se defendieron políticamen- 
te y presionaron a los gobiernos para que retrocedieran en la liberaliza- 
ción, según Williamson y O”Rourke. Desde la década de 1870, la reacción 
antiglobalización se desencadenó tanto en Europa como fuera de ella. Por 
un lado, la invasión de Europa por los cereales baratos de América y de 
Ucrania creó una profunda crisis agraria, por el exceso de oferta que des- 
plomó los precios. Al contrario de lo que sucedía con las tradicionales cri- 
sis de subsistencias, en las que los precios crecían porque la oferta dismi- 
nuía ante las malas cosechas, la depresión agraria de finales del siglo XIX 
fue una crisis de sobreproducción, pues el exceso de oferta redujo las ren- 
tas de los terratenientes y los ingresos de los campesinos, empeorando su 
nivel de vida. Por otro lado, la cuantiosa inmigración desde Europa redujo 
los salarios de los trabajadores de las naciones americanas, y las exporta- 
ciones de manufacturas europeas fueron consideradas como un obstáculo 
al desarrollo de las industrias nacientes de América. Frente a estos retos, 
a un lado y otro del Atlántico, sólo algunos países europeos mantuvieron 
el librecambio, como fue el caso de Gran Bretaña, Irlanda, Holanda y Di- 
namarca. No obstante, la reacción proteccionista fue la más generalizada 
en Europa y el resto del mundo. La mayor parte de los países europeos 
impusieron aranceles a las importaciones de mercancías. Asimismo, las 
naciones del Nuevo Mundo (Estados Unidos, Canadá, Australia, Argenti- 
na, Brasil, Venezuela y Uruguay) y Japón también levantaron barreras 
arancelarias, más altas que las europeas, y pusieron restricciones a la inmi- 
gración. 

Como reacción a la globalización, la mayor parte de los países en vías 
de industrialización siguieron, desde la década 1870, unas políticas protec- 
cionistas e intervencionistas encaminadas a defenderse de la competencia 
exterior y a fomentar el crecimiento industrial. La política arancelaria fue 
el principal instrumento de la política económica, pero no el único. En la 
política comercial, además de los aranceles para frenar las importaciones, 
los gobiernos promocionaron las exportaciones mediante las subvenciones 
y la devolución de los aranceles pagados por los inputs que luego eran 
incorporados a los productos que se exportaban. En la política industrial 
se concedieron subvenciones a las industrias y se emprendieron planes de 
construcción de obras públicas y de inversiones públicas en actividades 
industriales. Finalmente, los gobiernos apoyaron la adquisición de tecno- 
logía extranjera: unas veces por medios legales, como la financiación de 
viajes de estudios y aprendizaje, pero otras utilizando procedimientos ilega- 
les, como el apoyo al espionaje industrial y el contrabando de maquinaria, 
así como desprotegiendo las patentes extranjeras. Estas políticas de apoyo a 
la industria naciente se practicaron en los países que se estaban industriali- 
zando, para alcanzar a la economía líder, que seguía siendo Inglaterra. Pero 
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cuando llegaron a la frontera tecnológica, esos mismos países cambiaron de 
estrategia para impedir que sus competidores utilizaran aquella política 
económica proteccionista que les había permitido industrializarse, según 
Chang. Como hemos visto, de hecho, los países coloniales carecieron de 
autonomía arancelaria en este período por imposición de los países indus- 
trializados. 


7.3 Protección y librecambio en Europa 


Ahora veremos, en el epígrafe 7.3.1, el caso más famoso de industriali- 
zación bajo intervención del Estado, que fue Alemania, y luego, en el epí- 
grafe 7.3.2, examinaremos los pocos ejemplos de naciones que mantuvie- 
ron la política librecambista. 


7.3.1 El Estado y los bancos en la industrialización de Alemania 


En contra de lo que suele pensarse, el Zollverein, la unión aduanera de los 
Estados alemanes consolidada en 1834, no estableció un proteccionismo 
arancelario alto; por el contrario, sus aranceles no fueron suficientes para 
proteger a la industria naciente alemana. Es cierto que la protección aumen- 
tó ligeramente para algunos productos en 1844 (hierro) y 1846 (hilado de 
algodón). Pero luego los aranceles del Zollverein disminuyeron gracias al 
tratado comercial con Francia en 1862 y a la reducción de las tarifas arance- 
larias del acero en 1870. Los Estados alemanes fomentaron la industriali- 
zación por medios distintos a la protección arancelaria. Fijándonos en el 
Estado prusiano (que era el mayor y el que tuvo más importancia en la uni- 
ficación de Alemania), desde el siglo xvi había puesto en práctica políticas 
mercantilistas para promover las nuevas industrias, incluida la inversión del 
Estado en la creación de manufacturas reales. En el siglo xIx, antes de la 
unificación alemana, Prusia apoyó la industrialización con una interven- 
ción del Estado más indirecta, mediante la inversión en infraestructuras, en 
educación y en investigación científica y tecnológica. 

Durante el Segundo Imperio (1871-1914), ya tras la unificación políti- 
ca, la participación directa del Estado alemán en la promoción industrial 
disminuyó, por la mayor presencia de los junkers (terratenientes) en la ad- 
ministración estatal. Entonces la política se basó en los aranceles, la regu- 
lación de los mercados y el gasto público. En efecto, por un lado, el viraje 
proteccionista no ocurrió hasta 1879, cuando el canciller alemán Otto von 
Bismarck estableció un arancel altamente proteccionista para cimentar la 
alianza política entre los junkers y los grandes empresarios siderúrgicos de 
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la industria pesada, que se ha llamado la alianza del hierro con el centeno. 
La protección de estos productos agrarios e industriales todavía se reforzó 
posteriormente, pero la del resto de la industria siguió siendo una de las 
más bajas entre los países europeos. En la política exterior destaca que 
Alemania participó en guerras arancelarias, como la de 1893, cuando 
aumentó los aranceles de las importaciones. La política industrial alemana 
se centró en el apoyo a las concentraciones empresariales (para la creación 
de los grandes grupos industriales) y la legalización de los cárteles indus- 
triales (acuerdos formales entre las empresas de un sector para controlar 
los precios y repartirse el mercado), desde 1890. Esto contribuyó al de- 
sarrollo de las industrias básicas, en particular la siderúrgica, la química y la 
de transformados metálicos. La protección arancelaria y los cárteles redu- 
jeron el riesgo y permitieron a las empresas aumentar la inversión, lo que 
impulsó el progreso tecnológico y redujo los costes. Esto aumentó la com- 
petitividad internacional de la industria alemana. Al incremento de la inver- 
sión empresarial también contribuyó, sin duda, la nueva política social del 
Reich, pues con la creación de los seguros sociales ayudó a asegurar la paz 
social y a la legitimación del gobierno federal, en un país de reciente uni- 
ficación política. Asimismo, la política militarista de Bismarck elevó la de- 
manda de productos industriales desde el presupuesto del gobierno central, 
lo que favoreció la industrialización. 

Por otro lado, en la industrialización de Alemania también desempeñaron 
un destacado papel los bancos mixtos (Deutsche Bank, 1870, y Dresdner 
Bank, 1882), que desarrollaron conjuntamente la banca comercial (créditos 
a corto plazo) y la banca industrial (financiación a largo plazo de las em- 
presas). De hecho, estos bancos contribuían a la creación de empresas y a 
su gestión posterior, pues eran accionistas y tenían representantes en el con- 
sejo de administración. Estos bancos ayudaron a la formación de cárteles. 
Asimismo, el Reichsbank fue más intervencionista que otros bancos cen- 
trales europeos a la hora de prevenir las crisis bancarias, actuando como 
prestamista en última instancia. Este conglomerado institucional de Alema- 
nia creó un capitalismo cooperativo y organizado, diferente del capitalismo 
más competitivo y personal que había predominado en Inglaterra, o del 
que se difundía en Estados Unidos de la mano de las grandes corporaciones 
(a pesar de la ley antitrust). Los bancos y los cárteles fueron fundamentales 
para el surgimiento y desarrollo de los grandes emporios en las industrias 
básicas de la segunda industrialización: la química orgánica (Bayer, Basf, 
Hoechst), la electricidad (Siemens y AEG) y el acero (Krupp y Thyssen). 
Estas industrias básicas requerían unos sólidos cimientos científicos y tec- 
nológicos para su desarrollo; además, eran indispensables para aumentar el 
poderío bélico del país, un objetivo político declarado del Reich. Como su- 
cedió en otros países, la industrialización no se expandió por todo el territo- 
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rio alemán, sino que se concentró en los Estados del oeste, mientras que los 
del este continuaron siendo básicamente agrarios. 


7.3.2 Las experiencias librecambistas 


Hacia 1850, Bélgica, Holanda y Suiza estaban entre los países más indus- 
trializados del mundo. Bélgica fue un país librecambista entre 1860 y 1913, 
pero previamente su industria había estado protegida, en particular antes 
de conseguir en 1833 la independencia de Holanda, nación que apoyó a su 
industria hasta 1850. Después, Holanda también se convirtió al librecam- 
bio, política que se mantuvo hasta la Primera Guerra Mundial. Hasta enton- 
ces sólo Gran Bretaña había tenido unos aranceles menores. La política de 
laissez-faire en Holanda se llevó al extremo de que, en 1869, se abolió la 
ley de patentes, que había sido establecida en 1817, con el argumento de que 
creaba monopolios artificiales. A pesar de las presiones internacionales, 
Holanda no restableció la ley de patentes hasta 1912. En aparente contra- 
dicción con esta política liberal, el Estado holandés estableció una empresa 
ferroviaria. Pero el objetivo era luchar contra el monopolio de hecho exis- 
tente; la empresa pública se creó para que compitiera con las dos compa- 
ñías ferroviarias privadas ya existentes; Holanda fue, pues, precursora de la 
política de defensa de la competencia, que sólo se desarrollaría en Europa 
en la segunda mitad del siglo xx. Pues bien, en esta fase librecambista, la 
economía holandesa creció muy despacio y su industrialización no sobre- 
salió frente a otros países con Estados más intervencionistas. 

Por su parte, a mediados del siglo xIx, Suiza tenía la tecnología punta 
en algunas industrias importantes, como la textil del algodón. Esto hacía 
innecesaria la protección que, por otra parte, hubiera sido difícil de apro- 
bar debido a la organización confederal del país. Además, dada la pequeña 
dimensión de sus mercados, el proteccionismo frente al exterior carecía en 
Suiza de las ventajas que mostraba en los grandes países, territorialmente 
hablando. Con todo, las guerras napoleónicas habían proporcionado a Suiza 
una protección extraordinaria, frente a la competencia británica, que per- 
mitió el desarrollo de su industria textil. En fin, el librecambio suizo fue 
acompañado de medidas de política industrial y de regulación. Por ejem- 
plo, la negativa del gobierno suizo, en contraste con las tendencias interna- 
cionales, a introducir una ley de patentes hasta 1907 contribuyó a desarro- 
llar varias industrias, como las químicas y farmacéuticas, que copiaron 
tecnologías de Alemania, y la alimenticia, que atrajo inversión extranjera 
para aprovechar la ausencia de patentes. 


465 


8. El funcionamiento del patrón oro apoyado en la libra 
esterlina 


8.1 La polémica sobre la convertibilidad de la libra en las guerras 
napoleónicas: bullonistas contra antibullonistas 


Gran Bretaña era el país más aferrado al patrón oro, pero tuvo que prescin- 
dir del mismo durante las guerras napoleónicas. En efecto, la libra dejó de 
ser convertible en oro entre 1797 y 1821. Luego mantuvo la convertibilidad 
hasta la Primera Guerra Mundial, lo que pone de manifiesto que el patrón 
oro es incompatible con situaciones excepcionales creadas por los conflic- 
tos armados. En 1797, siendo ministro de Hacienda William Pitt (el joven), 
se aprobó la Restriction Act que suspendía la convertibilidad de la libra. 
La finalidad consistía en poder financiar la guerra con la emisión de bille- 
tes; también aprobó el primer impuesto sobre la renta con aquella finalidad, 
pero éste aportó muchos menos ingresos al Tesoro. Las consecuencias de 
la inconvertibilidad fueron la inflación y la depreciación de la libra. Para 
estudiar estos fenómenos, en 1810 se creó el Bullion Committee, que pu- 
blicó su famoso informe ese mismo año. En torno al mismo se desarrolló 
la polémica entre los bullonistas y los antibullonistas. Los primeros, que 
eran mayoría en el comité, encabezados por David Ricardo, defendían la 
vuelta inmediata al patrón oro, para que desapareciera la prima del oro. 
Para los bullonistas, esta depreciación de la libra frente al oro se debía al 
exceso de emisión de billetes, con respecto a las reservas de oro, a causa 
precisamente de la inconvertibilidad de éstos. El problema procedía de que 
con la inconvertibilidad el gobierno británico había alterado las reglas del 
patrón oro, lo que le permitió financiar la guerra emitiendo libras sin sufi- 
ciente respaldo de oro. Este aumento de la oferta monetaria dio lugar al 
proceso inflacionista de aquel periodo. Por otro lado, los antibullonistas 
sostenían que la depreciación del cambio (de los billetes) se debía a facto- 
res reales más que monetarios. Frente a la rigidez doctrinal de los bullonis- 
tas, los antibullonistas (entre ellos el ministro Pitt, Robert Torrens y Robert 
Malthus) defendieron que los responsables de la depreciación de la libra 
eran problemas reales, destacando los siguientes: la financiación y la movi- 
lización de recursos para sostener las guerras contra Francia del período 
1793-1815; los drenajes de oro del Banco de Inglaterra para financiar a los 
gobiernos aliados del continente y para suministrar a los ejércitos británi- 
cos en el mismo; las malas cosechas de la época; el aumento de los precios 
de las importaciones y la disminución de las exportaciones debido a los 
bloqueos navales. Los antibullonistas sostenían también que el impulso 
inflacionario procedía de estos factores reales. Obviamente, desde la óptica 
teórica ambos bandos tenían su parte de razón. Desde el punto de vista 


466 


político era una cuestión de prioridades. Se supone que el objetivo del go- 
bierno consistía en ganar la guerra contra Napoleón. La cuestión fundamen- 
tal era, empero, si en condiciones de guerra, resultaba sensato para Inglate- 
rra el restablecimiento de la convertibilidad, como proponían los 
bullonistas. Es cuestionable si en una guerra podría funcionar el mecanismo 
del flujo de oro (descubierto por David Hume). Puede pensarse que el re- 
greso a la convertibilidad podría haber devuelto el equilibrio a la balanza de 
pagos, reducido el déficit público y la emisión de libras y, por tanto, aprecia- 
do la libra y disminuido la inflación. Pero para que ello hubiera sido posible, 
los comerciantes y los gobiernos británicos y continentales hubieran tenido 
que salvar el bloqueo naval francés, cosa francamente difícil si hubiesen per- 
dido la guerra. Es evidente que la vuelta al patrón oro antes de finalizar la 
guerra hubiera supuesto la derrota para Inglaterra y la victoria de Napoleón, 
que habría expandido su imperio a costa del británico, que fue la base de la 
industrialización. Además, la reducción del déficit público y de la oferta 
monetaria hubiese hundido a la economía británica en una crisis. Como se- 
ñalan Screpanti y Zamagni, esta polémica muestra cómo, afortunadamente 
para Gran Bretaña, la sensibilidad política y la visión amplia de los empre- 
sarios y, sobre todo, de los gobernantes se impusieron a la rigidez doctrinal 
de los economistas teóricos. 


8.2 La generalización del patrón oro y los mercados internacionales 


Hasta 1871 había dos sistemas monetarios metálicos: el patrón oro y los 
patrones bimetálicos. El problema del patrón oro era la escasez de este 
metal que constreñía el crecimiento de la acuñación de monedas y la emi- 
sión de billetes. Para ampliar la oferta monetaria, los patrones bimetálicos 
acuñaban monedas en plata y oro, lo que implicaba el establecimiento de 
una paridad legal entre estos metales (en aquella época era 15,5/1) El pro- 
blema de los patrones bimetálicos era la dificultad que los gobiernos en- 
contraban para mantener la paridad legal entre las monedas de oro y plata 
en línea con los precios relativos de mercado de esos metales. Los principa- 
les países con sistemas bimetálicos (Bélgica, Francia, Italia y Suiza) crea- 
ron la Unión Monetaria Latina en 1865, acuñando monedas en paridad 
con el franco francés; aunque España tenía intención de integrarse, como 
prueba la reforma monetaria de 1868 y la creación de la peseta como uni- 
dad monetaria, no pudo hacerlo, porque dicha unión monetaria se encontró 
con serios problemas, por la depreciación de la plata en el mercado poco 
después. 

La mayor estabilidad del patrón oro hizo que éste se impusiera en el pe- 
ríodo 1872-1914, que fue la edad de oro de aquel sistema monetario inter- 
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nacional. Éste fue el principal factor de estabilidad monetaria de la primera 
globalización y un factor clave para el crecimiento económico de la época. 
En efecto, desde 1872, siguiendo el ejemplo de Alemania en 1871 y ante el 
colapso de facto de la Unión Monetaria Latina (aunque formalmente sub- 
sistió hasta 1927), las principales economías europeas se incorporaron al 
patrón oro. En consecuencia, aumentó fuertemente la demanda de oro para 
uso monetario y a la vez se multiplicó la oferta de plata en el mercado indus- 
trial, debido a que su desmonetización llevó a los bancos centrales a despren- 
derse de ese metal, lo que acentuó su depreciación. No obstante, la generali- 
zación del patrón oro fue lenta en Europa y en el resto del mundo. Aunque 
Estados Unidos adoptó nominalmente el patrón oro en 1873, en la práctica 
su divisa no fue totalmente convertible en oro y la plata sólo se desmoneti- 
zó en 1893. La incorporación de las naciones europeas al patrón oro fue 
goteando hasta la última década del siglo xIx, como fue el caso de Austria- 
Hungría (1892) y Rusia (1895). En este último año, las principales nacio- 
nes europeas pertenecían al patrón oro, mientras que los países atrasados, 
como España, mantuvieron el patrón bimetálico, que en realidad era un pa- 
trón plata, porque dejaron de convertir sus billetes en oro; por esto, aquel 
patrón bimetálico era fiduciario, ya que las monedas tenían un valor facial 
superior al contenido de plata. 

El patrón oro fue un sistema de cambios fijos, pues las naciones que lo 
adoptaban establecían unas paridades oficiales de sus divisas frente al oro. 
Además, los bancos centrales se comprometían a convertir los billetes en 
oro a la paridad oficial ante la solicitud de los tenedores y a mantener, en sus 
cajas fuertes, una cantidad de oro suficiente para asegurar la convertibili- 
dad de los billetes emitidos. Los gobiernos también autorizaron la libertad de 
los propietarios de oro para fundir, importar y exportar ese metal, en barras 
o en monedas. Bajo estas condiciones, el precio del oro comenzó a conver- 
ger (con la diferencia introducida por los costes de transportarlo) en todos 
los países pertenecientes al club del oro. Bajo este patrón monetario, la pro- 
ducción en las minas determinó la oferta mundial de oro y, en consecuen- 
cia, la oferta monetaria y el nivel de los precios mundiales. En efecto, entre 
1875 y 1896, el nivel general de precios descendió en los países pertene- 
cientes al patrón oro, como Francia, Alemania, Estados Unidos y el Reino 
Unido. Inversamente, los precios de las mercancías aumentaron en las na- 
ciones que se mantuvieron dentro del patrón plata, debido a la depreciación 
de ésta frente al oro. Aquella deflación en el ámbito del patrón oro estuvo 
relacionada con la menor tasa de crecimiento de la oferta mundial de oro en 
el período 1872-1892. Por el contrario, el descubrimiento de nuevos yaci- 
mientos del mineral (especialmente, los de Transvaal en 1886) cambió la 
coyuntura monetaria; desde 1893, las existencias mundiales de oro dobla- 
ron su tasa de crecimiento con respecto al período previo, lo que permitió a 
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los bancos centrales acumular más reservas de oro, ya fuese por el superá- 
vit de sus balanzas de pagos (Reino Unido) o por su mayor producción de 
oro (Estados Unidos). En consecuencia, aumentó la oferta monetaria en los 
países pertenecientes al patrón oro, arrastrando al alza el nivel general de 
precios. En este proceso inflacionista también influyeron factores reales, 
como las variaciones en la producción mundial de otros productos naturales 
y manufacturas y en la eficiencia productiva de las economías. Así, los no- 
tables incrementos en la productividad de las naciones industrializadas pro- 
vocaron descensos de los precios hasta que, a mediados de la década de 
1890, se endureció el proteccionismo y los cárteles empresariales (incluso a 
nivel mundial, como el de la dinamita) comenzaron a controlar los mer- 
cados, lo que evitó ulteriores descensos de los precios, y contribuyó a la 
inflación. 

Además de la estabilidad monetaria, el patrón oro facilitó los movimien- 
tos internacionales de capital porque eliminó el riesgo de cambio y porque 
obligaba a los países del club a seguir políticas fiscales y monetarias orto- 
doxas (equilibrio presupuestario y control de la oferta monetaria), lo que 
reducía el riesgo país. En consecuencia, la financiación internacional era 
más barata para los miembros del club del oro, lo que les ayudó a financiar 
su industrialización. En 1889, todas las emisiones de deuda de Estados so- 
cios del patrón oro, realizadas en el mercado de Londres, tuvieron un tipo 
de interés inferior a las deudas emitidas por países que no eran miembros. 
En teoría, la adopción del patrón oro implicaba que los gobiernos perdían 
la autonomía de su política monetaria y del control de los tipos de interés; 
pero, en la realidad, esto sólo ocurría en los países pequeños, pues los gran- 
des siguieron manipulando sus tipos de interés, como veremos. El patrón 
oro también exponía a los países a las crisis económicas internacionales, ya 
que los ajustes ante las mismas no podían realizarse con devaluaciones de 
las divisas, sino aumentando los tipos de interés y soportando disminucio- 
nes en los niveles de renta y empleo. Por el contrario, las naciones que no 
pertenecían al patrón oro vieron cómo sus divisas se depreciaron, doblando 
su tipo de cambio frente al oro entre 1873 y 1894. Esta depreciación de sus 
divisas, unida al proteccionismo exterior, permitió a estos países incremen- 
tar sus exportaciones y sustituir importaciones, pero también incrementó 
sus gastos por los intereses y las amortizaciones de sus deudas externas 
denominadas en oro, como sucedió en España. 


8.3 El funcionamiento del patrón oro: la teoría frente a la realidad 


En el patrón oro, la cotización de las divisas nacionales en el mercado dife- 
ría de su paridad oficial siempre que había desequilibrios en la balanza de 
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pagos del país en cuestión. Para reequilibrar las cuentas exteriores y devol- 
ver la cotización a la paridad oficial, teóricamente el patrón oro disponía de 
tres mecanismos de ajuste: 1) modificaciones del tipo de interés; 2) va- 
riaciones de los niveles de producción y empleo, y 3) movimientos en el 
nivel general de precios, debidos a los cambios en la oferta monetaria. En 
la práctica, la eficacia de estos mecanismos de ajuste dependía de los ban- 
cos centrales de cada país y, fundamentalmente, de que los gobiernos qui- 
siesen aplicar las reglas del patrón oro, que no siempre fue el caso. De 
existir un superávit en la balanza de pagos aumentarían las reservas del 
país, lo que obligaría al banco central a emitir más billetes; el consiguiente 
aumento de la oferta monetaria elevaría los precios interiores, provocando 
un incremento de las importaciones y una reducción de las exportaciones, 
devolviendo el equilibrio a la balanza de pagos. Adicionalmente, el aumen- 
to de la oferta monetaria reduciría los tipos de interés, lo que tendría un 
efecto positivo sobre la producción y el empleo. Por el contrario, un déficit 
exterior provocaría una salida de reservas metálicas del país. Esto exigl- 
ría un aumento de los tipos de interés, con el fin de frenar la salida de oro 
(e incluso atraer su importación) y de mantener la paridad, que era el obje- 
tivo básico de la política monetaria entre los miembros del patrón oro. Pues 
bien, el incremento del tipo de interés retraería la demanda interior, redu- 
ciendo el nivel de renta y empleo, y la exterior, disminuyendo el déficit 
de la balanza de pagos. Por último, el descenso de las reservas de oro exigl- 
ría la reducción de los billetes en circulación, que llevaría a la bajada de 
los precios interiores y, por consiguiente, a impulsar las exportaciones y a 
retraer las importaciones de bienes y servicios, hasta equilibrar la balanza 
de pagos. 

Desde una perspectiva histórica, el problema residía en que los gobier- 
nos de los países pertenecientes al patrón oro no siempre aplicaban estas 
reglas. Los mecanismos de ajuste teóricos del patrón oro fallaban, sobre 
todo por parte de los países que cerraban con superávit sus balanzas de pa- 
gos. Ante las consiguientes entradas de oro, sus gobiernos no reaccionaban 
emitiendo más billetes, sino que preferían atesorar sus reservas de oro 
(como los mercantilistas) y evitar procesos inflacionistas (para no deterio- 
rar sus balanzas de pagos). Como estos países no cumplían las reglas del 
patrón oro, todo el peso del ajuste de los desequilibrios comerciales interna- 
cionales recaía sobre los países deficitarios frente al exterior, algunos de los 
cuales tuvieron que abandonar la convertibilidad al carecer de reservas metá- 
licas para mantener la paridad su divisa. El incumplimiento de las reglas del 
patrón oro derivaba de que, entonces, los bancos centrales europeos eran pri- 
vados, y los gobiernos sólo podían influir indirectamente sobre sus decisiones. 
Se daba el caso de que algunos bancos centrales no tenían las reservas ne- 
cesarias de oro para mantener la convertibilidad de su divisa, como sucedía 


470 


con el Banco de Inglaterra. La razón estaba en que mantener oro en las 
cajas fuertes implicaba una pérdida de rentabilidad para los accionistas del 
banco central, ya que no devengaba ningún interés; por lo que preferían in- 
vertir sus reservas en deuda pública. Por ello, para sostener la libra, el Banco 
de Inglaterra recurría a las frecuentes manipulaciones del tipo de interés 
(generalmente al alza, para atraer oro), que ocasionaban crisis económicas. 
Por el contrario, el Banco de Francia mantenía unas mayores reservas de 
oro, lo que permitió prescindir de las manipulaciones del tipo de interés. 
Entre 1904 y 1914, el Banco de Francia sólo lo modificó en ocho ocasio- 
nes, mientras que el Banco de Inglaterra lo hizo 49 veces. Las autoridades 
monetarias francesas no querían elevar los tipos de interés, para evitar los 
efectos negativos sobre la actividad económica. Las reservas de oro del 
Banco de Francia eran intocables; para evitar su extracción del país, a partir 
de un cierto umbral, sus exportaciones voluminosas requerían el permiso 
del gobierno. 

En general, los gobiernos europeos no respetaron las reglas del patrón 
oro, porque no utilizaron los tipos de interés para mantener la paridad ofi- 
cial, sino para evitar las crisis económicas. En el período 1880-1914, sólo 
la mitad de los países europeos pertenecientes al patrón oro experimentaron 
una evolución inversa de los tipos de interés y de los coeficientes de reser- 
vas metálicas de los bancos centrales, lo que demuestra que éstos respeta- 
ban las reglas del patrón oro. Ahora bien, en todos estos países menos uno, 
los coeficientes de reservas de oro del banco central se movieron en sentido 
contrario a las fluctuaciones cíclicas de sus economías, de manera que, en 
las crisis económicas, las reservas de oro eran altas y los tipos de interés 
bajos. Esto revela que, en realidad, los gobiernos europeos estaban practi- 
cando una política monetaria de estabilización (rebajaban los tipos de inte- 
rés para que aumentase la demanda) y no siguiendo las reglas del patrón 
oro. En Estados Unidos, por el contrario, los gobiernos respetaron las re- 
glas del patrón oro, y los tipos de interés aumentaban rápidamente cuando 
las reservas de los principales bancos (los de Nueva York) caían al 25% de 
los depósitos, que era el coeficiente de reserva legal. Esto explica que este 
país sufriese más intensamente las crisis financieras y que, en 1889, hubie- 
se acaparado el 20% de las reservas mundiales de oro. Finalmente, como 
los gobiernos de las naciones de la periferia carecían de cualquier control 
sobre los tipos de interés, el ajuste de sus desequilibrios exteriores (déficit, 
generalmente) se resolvían vía renta, producción y empleo, cayendo en las 
crisis económicas. 

En contra de lo que generalmente se piensa, por tanto, el éxito del patrón 
oro, entre 1872 y 1913, no se explica por el funcionamiento automático de 
los mecanismos de ajuste de la balanza de pagos. La realidad histórica 
muestra, por el contrario, que el largo éxito del patrón oro se basó en otros 
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factores. El fundamental fue que el patrón oro se apoyó más en la solidez 
de la libra esterlina, que en el oro. Con la excepción de Estados Unidos, 
Francia, el Reino Unido y Alemania, los demás países mantuvieron gran 
parte de sus reservas en divisas convertibles en oro (la libra esterlina, el 
franco francés y el marco alemán) que eran, además, las que solían utili- 
zarse para saldar las transacciones internacionales. Los datos históricos 
muestran que más que movimientos internacionales de oro había flujos de 
esas divisas. Esto era así porque su convertibilidad y su solidez las hacía 
tan buenas como el oro, y porque, además, costaba menos transportarlas. 
Hacia 1913 esas divisas suponían el 20% de las reservas oficiales mun- 
diales. El éxito del patrón oro, por tanto, se fundamentó en la confianza 
que ofrecían esas divisas fuertes, en particular la libra esterlina. Es impor- 
tante resaltar que esa confianza en la libra se basada más en cuestiones 
políticas que en fundamentos estrictamente económicos, porque los pasi- 
vos líquidos del Banco de Inglaterra en manos de extranjeros no estaban 
cubiertos convenientemente por sus reservas de oro. En menor medida, éste 
también era el caso del Reichsbank. Pero no el del Banco de Francia, cuyos 
pasivos monetarios es probable que estuvieran totalmente cubiertos por sus 
reservas de oro. Otra razón de la longevidad del patrón oro estuvo en las 
fundadas expectativas mantenidas por los especuladores de que los gobier- 
nos del club del oro mantendrían la paridad; por ello, sus apuestas especu- 
lativas, a corto plazo, tendían a reforzar la paridad y, por tanto, la estabili- 
dad de las divisas. 


9. Los cambios institucionales de la segunda 
industrialización en Europa 


9.1 Los orígenes del Estado del Bienestar 


El Estado del Bienestar se gestó mediante el aumento de los gastos públi- 
cos y la creación de los impuestos progresivos (epígrafe 9.1.1), la aproba- 
ción de los seguros sociales (epígrafe 9.1.2) y las primeras regulaciones de 
las relaciones laborales (epígrafe 9.1.3). 


9.1.1 El aumento de los gastos y los impuestos progresivos 


A lo largo del siglo xIx no hay un patrón claro en la evolución del gasto pú- 
blico. Como se advierte en el gráfico 6.14, la relación gasto público/PIB 
tendió a converger en los principales países europeos hacia un entorno 
comprendido entre el 7 y el 15%; se aprecia una tendencia al crecimiento 


472 


Gráfico 6.14 Gasto del Estado (porcentaje del PIB) 
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del gasto a partir de 1870. En efecto, en algunos países europeos, el mayor 
intervencionismo del Estado trajo aparejado el crecimiento del gasto público 
en relación al PIB. En concreto, este cociente creció más en Alemania (entre 
1880 y 1913 pasó del 10 al 17%) que en el Reino Unido, donde se estancó. 
La excepción fue Francia, donde el gasto del Estado disminuyó. La recau- 
dación tributaria no aumentó tanto y ello incrementó los déficits públicos 
en Europa. Para su financiación se emitió deuda pública, cuyo volumen se 
multiplicó. En Estados Unidos, el gasto del Estado creció menos y su rela- 
ción con el PIB permaneció estancada en el 8%. También aumentaron los 
gastos públicos de los entes locales (regiones y municipios), en particular 
los destinados a educación y obras públicas. Asimismo, las grandes ciu- 
dades europeas comenzaron a crear empresas municipales para suministrar a 
la población los servicios públicos de red (suministro de agua, gas y electri- 
cidad, tranvías, ferrocarriles, puertos). 

El surgimiento del Estado del Bienestar fue acompañado por la introduc- 
ción de la contribución sobre la renta y de los impuestos sobre las herencias 
y el patrimonio. El establecimiento de esta tributación personal implicó un 
pacto social. Ante el avance de los partidos socialistas, las clases privile- 
gladas accedieron a pagar más impuestos que permitieran al Estado reducir 
las injusticias sociales y asegurar el orden público. En el Reino Unido, el 
impuesto sobre la renta se generalizó desde 1863; tras 1907 se hizo progre- 
sivo, gravando menos los salarios que las rentas del capital, y desde 1910 
se estableció el supertax, que era una contribución complementaria sobre 
la renta con mayor progresividad. El impuesto progresivo sobre la renta se 
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había establecido por primera vez en Prusia en 1891, donde dos años des- 
pués ya se había aprobado el impuesto sobre el patrimonio; ambos son con- 
siderados los precedentes del modelo de tributación del Estado del Bienes- 
tar. En el resto de Europa, la contribución sobre la renta se difundió como 
consecuencia de la Primera Guerra Mundial, como sucedió en Francia. 


9.1.2 La previsión social y los seguros sociales 


El surgimiento de los seguros sociales en 1883 puso los cimientos del Estado 
del Bienestar. El Estado liberal decimonónico no había establecido ningún 
tipo de previsión social para los trabajadores. Aquel absentismo del Estado 
en las cuestiones sociales y laborales agudizó las tensiones sociales y radi- 
calizó los movimientos socialistas. El Estado liberal se había limitado a pro- 
mover algunas instituciones de beneficencia para los menesterosos. La bene- 
ficencia decimonónica, regulada por las leyes de pobres, sólo atendía a los 
incapacitados para el trabajo. Para recibir las ayudas, los pobres habían de 
demostrar que carecían de medios económicos y de capacidad para trabajar. 
El internamiento en aquellos centros benéficos estigmatizaba a quienes reci- 
bían la beneficencia. Ante la ausencia de previsión social, los obreros que 
habían sufrido los riesgos laborales típicos, como los accidentes de trabajo, 
la enfermedad o la jubilación, tenían que acudir a aquellas instituciones de 
beneficencia. Incluso había países en los que la recepción de ayudas bené- 
ficas privaba del derecho a voto, como sucedió en Suecia y Noruega tras las 
leyes de sufragio universal masculino de 1898 y 1918. Por su parte, el mer- 
cado financiero, de banca y seguros, tenía fallos ostensibles y excluía a las 
clases trabajadoras del acceso a esos servicios financieros. Por ello se de- 
sarrollaron las Cajas de Ahorros y Montes de Piedad, que fomentaron el 
ahorro entre los trabajadores para hacer frente a los riesgos futuros. También 
surgieron las mutuas obreras, creadas por los propios sindicatos. Estas últimas 
fueron insuficientes para prevenir los riesgos laborales, porque sólo cubrían 
ciertos riesgos, tenían pocos fondos y carecían de una gestión profesional. 
Ante la indefensión de los trabajadores frente a unos riesgos laborales 
tan graves como previsibles, las instituciones del Estado del Bienestar sur- 
gleron por la presión ejercida por los sindicatos obreros, cuyas luchas y 
huelgas consiguieron algunas de sus reivindicaciones, como la libertad 
sindical y el sufragio universal. Esto aumentó las posibilidades electorales 
de los partidos socialistas, que incluyeron en sus programas la previsión so- 
cial. Los primeros seguros sociales, empero, fueron creados por Bismarck, 
que perseguía dos objetivos: legitimar entre la población al Reich alemán, que 
gestionaba dichos seguros, y frenar el avance del partido socialista. En 
efecto, Alemania fue el primer país en establecer el seguro de accidentes de 
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trabajo en la industria (1871) y el seguro sanitario (1883). Los socialistas 
de cátedra y los economistas de la Escuela Histórica Alemana contribuye- 
ron al surgimiento de los seguros sociales. Francia fue el primer país que 
introdujo el seguro de desempleo (1905). En el Reino Unido el gobierno 
liberal de 1908 implantó los seguros de desempleo y de jubilación; asimis- 
mo, en 1909 se estableció el salario mínimo en la industria, y en 1911 se 
aprobó el seguro de enfermedad. Los demás países europeos introdujeron 
algunos de esos seguros sociales en este período. 


9.1.3 La primera legislación laboral 


Durante la segunda industrialización también comenzó la regulación del 
mercado de trabajo, debido a las reivindicaciones obreras, lo que reforzó la 
labor social del Estado del Bienestar. Hasta entonces, la contratación de los 
trabajadores había sido prácticamente libre y las pocas leyes restrictivas 
existentes no habían sido observadas. En Gran Bretaña, la ley de fábricas de 
1833 prohibía el trabajo de los menores, y hasta 1872 no se aplicó en la mi- 
nería. La ley de talleres y fábricas de 1878 limitó el trabajo de los niños ma- 
yores de diez años a 30 horas semanales en las fábricas textiles; en el resto 
de los sectores la legislación era más permisiva. La mayor parte de los paí- 
ses europeos limitaron el horario de trabajo infantil en este período. Pero los 
vacíos legales permitían a los empresarios saltarse la norma con facilidad. 
En Prusia, hasta 1878 no fue considerado ilegal el trabajo de los niños me- 
nores de 12 años. Por otro lado, en el siglo XIX las jornadas laborales eran 
largas. En el Reino Unido, antes de la ley de fábricas de 1844, la jornada la- 
boral excedía las 12 horas. Ésta fue la primera ley que regulaba el trabajo de 
los adultos, pues reducía la jornada de las mujeres de 18 a 12 horas y prohi- 
bía su trabajo nocturno. En 1848, el gobierno francés limitó la jornada del 
trabajo femenino a 11 horas diarias, pero el de los varones adultos no se 
reguló hasta principios del siglo xx. En Alemania, la media de las horas 
semanales trabajadas disminuyó de 75 a 54 horas entre 1850-1870 y 1914. 


9.2 El surgimiento de los cárteles y las multinacionales 


En Gran Bretaña, la creación de sociedades anónimas se liberalizó a media- 
dos del siglo xIX. Esto impulsó el surgimiento de las grandes empresas in- 
dustriales. Por entonces, también se aprobaron las modernas leyes de quie- 
bra, introduciendo mayor seguridad jurídica para los accionistas y, sobre 
todo, los acreedores de las sociedades anónimas. No obstante, los derechos 
de los accionistas siguieron descuidados porque la publicidad de las cuen- 
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tas financieras no fue obligatoria hasta 1907, cuando se obligó a las socie- 
dades anónimas del Reino Unido a publicar su balance anual. 


9.2.1 Las concentraciones empresariales y los cárteles 


La protección arancelaria facilitó, lógicamente, la formación de cárteles 
(acuerdos colusivos formales entre empresas para fijar un precio de mono- 
polio y repartirse el mercado y los beneficios extraordinarios) en el interior 
de las naciones, lo que restringió la competencia en los mercados, vigente 
hasta entonces en Europa. Los cárteles internacionales fueron pocos, desta- 
cando los del cinc, plomo y raíles. El caso más paradigmático fue la Nobel 
Dynamite Trust Company, creada en 1886; Alfred Nobel estableció empre- 
sas en diferentes países y controló el mercado europeo. En 1914 se acordó 
entre Nobel y Du Pont el reparto del mercado mundial. Por un lado, los cár- 
teles se daban por el creciente tamaño de las empresas que surgía de la inte- 
gración horizontal; reduciendo su número, pudieron controlar los mercados 
de un producto y fijar los precios. Además, la existencia de economías cre- 
cientes de escala (los costes medios caían con el aumento de la producción) 
hacía inviable la competencia perfecta (que sólo es posible si hay rendi- 
mientos constantes a escala, es decir costes medios que no varían con la pro- 
ducción); esta característica de la nueva tecnología imponía, por tanto, los 
mercados monopólicos y oligopólicos. Como no había restricciones legales, 
las pocas empresas de un sector establecían acuerdos formales para repar- 
tirse el mercado y fijar los precios. En consecuencia, los cárteles se multi- 
plicaron en Europa; en particular en ciertos países, como Alemania, donde 
su número creció de cuatro a 385 entre 1875 y 1905, debido al apoyo del 
gobierno a los mismos; por sectores, los cárteles se difundieron más en la 
minería del carbón y la metalurgia. 

Por otro lado, las integraciones verticales de empresas fueron frecuentes 
en Europa, sobre todo en la industria química y eléctrica, aunque mucho 
menos que en Estados Unidos, donde constituyeron un factor fundamental 
en la formación de las grandes empresas, que amenazaron con monopolizar 
el mercado. La integración vertical consistía en que una misma empresa 
controlaba todas las fases del proceso productivo de un sector: extraía los 
minerales de las minas, tenía altos hornos siderúrgicos, fábricas de transfor- 
mados metálicos y construía ferrocarriles. Estas integraciones verticales 
surgieron porque los costes de transacción de contratar, formalizar y hacer 
cumplir las operaciones de compra-venta en el mercado eran muy altos, lo 
que hacía que la empresa fuera un mecanismo más eficiente en la asigna- 
ción de recursos que el mercado. Las integraciones empresariales también 
permitían aumentar el control de mercado de la empresa fusionada; ésta fue 
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la principal razón de las integraciones horizontales, que se producían entre 
empresas que elaboraban un mismo producto. Los gobiernos eran quienes 
podían autorizar o impedir la creación de cárteles y monopolios, general- 
mente a través de la regulación. La defensa de la competencia no preocupó 
a los gobiernos europeos de este período. Al contrario, apoyaron la forma- 
ción de cárteles, en Francia, en el Reino Unido y, en particular, en Alema- 
nia. Por el contrario, en 1890 Estados Unidos aprobó la ley Sherman anti- 
trust, que declaraba ilegales los acuerdos formales entre empresas para 
controlar el mercado (trusts o cárteles) y prohibía cualquier colusión, cons- 
piración o acuerdo entre empresas que restringiera el comercio entre los di- 
ferentes Estados o con el extranjero. 


9.2.2 El surgimiento de las multinacionales 


La expansión inicial de las empresas multinacionales fue meramente co- 
mercial, estableciendo en otros países sucursales de venta. Luego instalaron 
filiales y fábricas, con la finalidad de sortear las crecientes barreras arance- 
larias, reducir los costes de transporte y solucionar los problemas de distri- 
bución de sus productos en el extranjero. Al principio esas filiales eran 
simples fábricas de ensamblaje de las piezas importadas de la empresa ma- 
triz. La revolución de los transportes y, sobre todo, de las comunicaciones 
permitió la creación de filiales en el extranjero, ya que la rápida informa- 
ción permitía el control de aquéllas desde la matriz. Estas compañías de- 
pendían de sus activos intangibles (como el fondo de comercio, la reputa- 
ción, el know-how), por lo que preferían fabricar directamente sus productos 
en otros países para no confiar la reputación de su marca a contratistas 
locales, cuyos descuidos podían deteriorar la imagen de la marca. Para ello 
tenían que realizar una inversión extranjera directa en otras naciones, que 
consistía en crear empresas filiales, construir fábricas y controlar la pro- 
ducción. Las multinacionales americanas sólo salieron al exterior cuando 
tenían unos bajos costes de producción y un gran tamaño, logrados gracias 
a la integración previa de su extenso mercado nacional, basada en la aboli- 
ción de las barreras legales al comercio entre los diferentes Estados y la 
construcción del ferrocarril y del telégrafo. La inversión extranjera directa 
ya había adquirido importancia antes de la Primera Guerra Mundial, pues en 
1914 ya suponía entre el 44 y el 60% de la inversión privada total realizada 
por las potencias occidentales en los países no industrializados. En ese año, 
la inversión directa de Estados Unidos en el exterior suponía el 7% del PIB, 
lo mismo que en 1966. Las grandes empresas norteamericanas (Coca-Cola, 
Ford, General Electric, Internacional Harvester, Singer o McCormick) esta- 
blecieron fábricas en el extranjero entre 1890 y 1913, fundamentalmente en 
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Europa, cuyo crecimiento económico creaba una mayor demanda de los 
nuevos productos. La inversión directa norteamericana fue importante en el 
Reino Unido, Canadá y Alemania. Por su parte, las grandes empresas britá- 
nicas surgieron en las industrias de consumo, particularmente en el proce- 
samiento y distribución de alimentos perecederos (carne, productos lácteos 
y cerveza). También surgieron grandes empresas en la Europa continental, 
destacando las creadas en tres pequeños países: Suiza (químicas, eléctricas, 
alimentación), Suecia (ingeniería) y Holanda (eléctricas y petróleo). Estas 
grandes compañías europeas también invirtieron en Estados Unidos, en los 
nuevos sectores industriales, como el automóvil (Fiat y Michelin). El de- 
sarrollo de las multinacionales fue un factor importante en el avance del 
comercio internacional intraindustrial, en el sentido de que los países avan- 
zados comenzaron a importar y exportar entre sí productos e inputs de unos 
mismos sectores. 


10. La industrialización y el nivel de vida 
de los trabajadores 


Desde 1760, la revolución agraria y la industrialización permitieron que la 
población mundial se multiplicara; su tasa de crecimiento se cuadruplicó 
entre 1900 y 1990, con relación a la conocida hasta entonces. Según Fogel, 
además, entre 1800 y 2000, el tamaño corporal (peso y estatura) de las per- 
sonas aumentó en un 50% y su longevidad se dobló. Por otro lado, entre 
1750 y 1900, la esperanza de vida al nacer aumentó de 37 a 48 años, en el 
Reino Unido, y de 26 a 46 años, en Francia; por el contrario, cayó de 5l a 
48 años en Estados Unidos. La ampliación de la esperanza de vida aún fue 
superior en el siglo xx, de manera que en 1990 ascendía a 76 años en esos 
tres países, según Fogel. El gráfico 6.15 muestra esos datos sobre estatura y 
esperanza de vida de la población e indica que, a pesar de los notables avan- 
ces derivados de la revolución industrial y científica del siglo xIX, aquéllos 
contribuyeron modesta y desigualmente a mejorar la salud, la nutrición y la 
longevidad de las clases bajas en los países que se estaban industrializando. 
Es decir, que la mayoría de la población de las economías que se industria- 
lizaron en el siglo xIx sólo pudo mejorar sus condiciones vitales en el Xx. 
La desnutrición fue general en las familias inglesas y francesas entre 1750 
y 1850; la dieta proporcionaba insuficientes calorías y proteínas, porque se 
consumía poca carne. En Europa, la desnutrición crónica impedía, por un 
lado, a una parte de los obreros (el quinto más pobre de la población ingle- 
sa) trabajar de forma productiva (carecía de energía suficiente) y, por otro, 
debilitaba su sistema inmunológico, lo que los hacía vulnerables a las en- 
fermedades infecciosas. Aunque su dieta aportaba más calorías, en Estados 
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Gráfico 6.15 Estatura media (centímetros) y esperanza de vida 
a los diez años de los varones americanos blancos 
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FUENTE: Fogel, 2004, gráfico 1.2. 


Unidos los trabajadores también sufrían desnutrición, por las recurrentes 
enfermedades infecciosas y por el desgaste energético del trabajo. 

Aquella desnutrición se manifestó en la disminución de la estatura (que 
es un indicador del estado nutricional y de la salud de la población) y de la 
esperanza de vida, desde la década de 1790 hasta mediados del siglo XIX. 
En Estados Unidos, Suecia y Hungría, los niveles de estatura y de esperan- 
za de vida que se habían alcanzado a finales del siglo xvi sólo comen- 
zaron a recuperarse un siglo después. Estos datos están en contradicción 
con el crecimiento de la renta per cápita de los principales países durante 
la industrialización del siglo xIx. En efecto, en Estados Unidos entre 1820 
y 1860, los salarios reales se mantuvieron constantes (en algunos perío- 
dos, incluso aumentaron), mientras que la estatura y la esperanza de vida 
disminuyeron. Fogel considera más fiables estos datos antropométricos y 
biomédicos (estatura, índice de masa corporal, esperanza de vida), pues 
incorporan más información que los salarios. El retroceso en aquellos in- 
dicadores muestra que la industrialización empeoró las condiciones de 
salubridad de los trabajadores industriales. Hay una clara relación positiva 


479 


entre la industrialización y el contagio de las enfermedades, con el consi- 
guiente incremento de la morbilidad y de la tasa de mortalidad. En efecto, 
en Estados Unidos, las migraciones a las ciudades aumentaron la renta per 
cápita en un 50% entre 1790 y 1861, pero también difundieron las enfer- 
medades infecciosas, como el cólera, el tifus, las fiebres tifoideas, la mala- 
ria O la disentería, debido a que la urbanización aumentó los contagios. En 
ocasiones, las subidas de los salarios reales eran una compensación por el 
mayor riesgo vital de los centros industriales insalubres. 

Los datos antropométricos también reflejan que la desigualdad en la dis- 
tribución de la renta creció durante el siglo xIx. En el Reino Unido, la espe- 
ranza de vida de las rentas altas aumentó notablemente, mientras que la co- 
rrespondiente a las clases bajas permaneció invariable e incluso disminuyó 
en algunas localidades, a pesar del aumento de los salarios reales en las 
principales ciudades, como Londres (gráfico 6.16). En consecuencia, entre 
1760 y 1900, en Inglaterra, la brecha entre la esperanza de vida de las cla- 
ses altas y bajas aumentó en 10 años. La comparación de las estaturas con- 
firma esa mayor desigualdad social. Esto también está en contradicción con 
los datos de la renta per cápita, que muestran que la desigualdad social no 
aumentó en Inglaterra. Según Fogel, por tanto, los beneficios de la indus- 
trialización no alcanzaron a los obreros durante el siglo xIx, que apenas 
tuvieron más tiempo libre. En Estados Unidos y Gran Bretaña, el tiempo de 
trabajo se redujo en 25 horas entre 1860 y 1990, de las cuales sólo cinco 
antes de 1890. Además, los trabajadores no tuvieron acceso a la cultura. En 
suma, la industrialización no mejoró la salud ni la longevidad de la mayoría 
de la población europea y americana. A finales del siglo xtx, los niveles de 
miseria seguían siendo altos en Estados Unidos y en los países europeos 
que se estaban industrializando. En aquel siglo, la mendicidad generalizada 


Gráfico 6.16 Salarios reales en Londres, 1301-1913 
(índice base 1301 = 100) 
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FUENTE: Allen, 2001, tomado de Findlay y O”Rourk, 2007, gráfico 6.2. 
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fue un problema irresuelto y la escasez e insalubridad de las viviendas au- 
mentaron en las ciudades industriales en Europa. 

No obstante, según Fogel, la industrialización del siglo xIx fue la condi- 
ción necesaria que permitió mejorar, con cierto retraso, la longevidad y las 
condiciones de vida de los trabajadores durante el siglo xx. Por un lado, los 
incrementos en la productividad y los efectos de la globalización, a finales 
del siglo xIX, permitieron alimentar mejor a la población de los países que 
se estaban industrializando, reduciendo la desnutrición. Esa mejora de las 
condiciones de vida de la población no llevaron a un aumento de las tasas de 
natalidad, sino que, al contrario, fueron el desencadenante de la transición 
demográfica con un descenso pronunciado de la tasa de natalidad en las 
economías desarrolladas desde finales del siglo xIx, como se aprecia en el 
gráfico 6.17. Asimismo, el naciente Estado del Bienestar contribuyó de for- 
ma decisiva a mejorar las condiciones de vida de la población trabajadora, 
con sus reformas laborales, educativas, sanitarias y de previsión social. En 
efecto, la esperanza de vida aumentó notablemente entre 1890 y 1939: el 
31 y el 36%, en Estados Unidos y Reino Unido, respectivamente. Entre 
esas fechas, la estatura de los estadounidenses aumentó en seis centímetros. 
Estos datos de Fogel tampoco concuerdan con los referentes a la renta per 
cápita, que indican un ligero aumento de la desigualdad social, con un em- 
peoramiento de los salarios. Esta contradicción entre los datos fue mayor 


Gráfico 6.17 Transición demográfica en el norte de Europa, 
1545-1995. Tasa bruta de natalidad (por mil) 
y tasa total de fertilidad 
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durante la gran depresión, pues en la década de 1930 la renta per cápita 
cayó en Estados Unidos, mientras que la esperanza de vida y la estatura de 
los varones aumentaron. Esta aparente paradoja se explica por los mayores 
gastos sociales, médicos, urbanísticos y sanitarios realizados desde 1870, y 
más aún, desde la New Deal de 1933. El efecto redistributivo de estos gas- 
tos sociales fue evidente, pues beneficiaron más a las rentas bajas. Los 
indicadores biomédicos muestran que, entre 1870 y 1939, la brecha entre 
las clases altas y bajas se fue cerrando. Es decir, fue en el siglo XX, cuando 
el grueso de la población comenzó a beneficiarse de la industrialización, 
como revela el mayor tiempo de ocio, impuesto por la legislación laboral. 
Asimismo, las clases populares comenzaron a disfrutar de la cultura del 
siglo Xx, difundida por el cine, la radio, la televisión y los libros, gracias a 
la disminución de su precio. La mayor parte de la reducción de las desigual- 
dades en la renta per cápita entre 1700 y 1973, tuvo lugar en el siglo xx; en 
concreto, más del 66%. Entre 1875 y 2000, la esperanza de vida al nacer pasó 
de 41 a 74 años para las rentas bajas, y de 58 a 78 años para las elites (éstas 
son las medias de Estados Unidos y el Reino Unido, véase el gráfico 6.18). 
La mejora fue impresionante en ambos casos, pero muy superior en las 
clases trabajadoras. Más que el crecimiento económico general, lo más ca- 
racterístico del siglo XX, en comparación con los anteriores, fue el conside- 
rable aumento en la esperanza de vida de las clases trabajadoras. Esto se 
explica porque el capitalismo salvaje del siglo xIx comenzó a ser sustituido 
por el Estado del Bienestar; es decir, por un capitalismo basado en el mer- 
cado pero con una mayor intervención del Estado en las cuestiones econó- 
micas, para subsanar los fallos del mercado y para redistribuir la renta. 


Gráfico 6.18 Esperanza de vida de los terratenientes en Inglaterra, 
1200-2000 
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FUENTE: Lomborg, 2003, p. 100. 
NOTA: Esperanza de vida al nacer de los terratenientes varones de Inglaterra, 1200-1450, y de am- 
bos sexos en Inglaterra y Gales o Reino Unido, 1541-1999. 
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7. La desintegración 
de la economía mundial 
y la gran depresión (1914-1945) 


Introducción 


Para los historiadores, el siglo xx empezó en 1914 cuando se desencadenó 
la Primera Guerra Mundial, que acabó con el equilibrio político, económi- 
co y militar logrado en el xIx. Fue la primera gran catástrofe económica del 
nuevo siglo. A corto plazo, la gran guerra causó muchas muertes y cuantio- 
sas destrucciones. A largo plazo, descoyuntó las instituciones liberales que 
habían permitido el crecimiento económico del siglo xIx, como el patrón 
oro, los tratados comerciales, la hegemonía económica y militar británica, 
la globalización y los patrones del comercio internacional. Aquella guerra 
mundial engendró un mundo diferente, caracterizado por la inestabilidad 
económica, social y política. Por ello, los intentos de los políticos europeos, 
durante la década de 1920, para restaurar las instituciones del siglo XIX, 
como el patrón oro, fracasaron estrepitosamente. La guerra generó, además, 
unos profundos desequilibrios económicos potenciados por los errores de 
los políticos. Todo ello creó el caldo de cultivo en que se incubó la gran de- 
presión desencadenada en 1929, considerada la mayor crisis económica del 
siglo XX, y que desembocó en la Segunda Guerra Mundial, más dañina aún 
que la primera. Hay historiadores que sostienen que, en realidad, fue una 
continuación de la primera, puesto que en la Paz de Versalles no se habían 
cerrado las heridas abiertas entre las potencias vencedoras y las derrotadas. 
Al contrario, las reparaciones que se exigieron a Alemania agudizaron el 


descontento de su población y gestaron la hiperinflación de la posguerra; 
otra catástrofe económica que sentó las bases sociales del nazismo, fuerza 
política que desencadenó la Segunda Guerra Mundial en Europa. Estos 
acontecimientos extraordinarios sembraron las dudas sobre la supervi- 
vencia del propio sistema capitalista y también desataron las crisis de las de- 
mocracias. Entre las dos guerras, el capitalismo de mercado y el régimen 
democrático (dos inventos liberales) fueron cuestionados por sucesivas 
fuerzas revolucionarias y violentas. Las amenazas a los principios liberales 
provenían tanto de la derecha (fascismo) como de la izquierda (comunis- 
mo), movimientos políticos que ofrecían sendas alternativas políticas totali- 
tarias y economías dirigidas, como reemplazo del capitalismo liberal. 

Todas estas cuestiones se analizan en este capítulo, en el que se tratará 
de responder a preguntas como las siguientes: ¿Influyeron los factores 
económicos en el estallido de las guerras? ¿Cuáles fueron sus consecuen- 
cias económicas? ¿Qué causas desencadenaron la gran depresión de la dé- 
cada de 1930? ¿Fueron correctas las soluciones que propusieron los eco- 
nomistas? ¿Cuáles fueron los efectos de la gran depresión? ¿Qué lecciones 
de política económica ofrecen las crisis de este período? En este capítulo 
mostraremos que la gran depresión fue un efecto diferido de la Primera 
Guerra Mundial. El detonante de la recesión económica iniciada en 1929 
fue, obviamente, el crash de la bolsa de Nueva York. Pero las crisis bursá- 
tiles, por sí solas, no generan graves secuelas sobre la economía real, sobre 
todo en aquella época en la que los inversores en bolsa eran una minoría. 
Si aquella caída de la bolsa tuvo consecuencias tan serias fue porque 
repercutió sobre una economía internacional aquejada de profundos dese- 
quilibrios estructurales, arrastrados desde la Primera Guerra Mundial. En- 
tre ellos destacaban los desajustes en el sistema monetario internacional, 
debido a la desorganizada restauración del patrón oro, los desequilibrios 
financieros y comerciales, y la depresión estructural agraria de la década 
de 1920. 

Con todo, estos desequilibrios económicos tampoco tenían por qué con- 
ducir necesariamente a la crisis de 1929 ni, menos aún, a la gran depresión 
posterior. Esta surgió porque los problemas económicos fueron agravados por 
la miopía de los políticos, que no se percataron de que la Primera Guerra 
Mundial había transformado el mundo de tal manera que las viejas recetas 
económicas (de la economía clásica) eran ya inservibles. Los políticos pen- 
saron que la guerra había sido un mero paréntesis. Por ello trataron de re- 
crear el mundo liberal previo a 1914, restaurando el patrón oro, retornando 
al equilibrio presupuestario y manteniendo el abstencionismo del Estado 
en las cuestiones laborales y sociales. ¿Por qué se empeñaron los políticos en 
mantener el patrón oro? En 1924, Keynes dijo que el patrón oro era una 
reliquia bárbara. Los políticos no le hicieron caso y restauraron el patrón 
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oro, que sólo tardó unos años en desaparecer definitivamente, creando, mien- 
tras tanto, serios problemas en el período de entreguerras. Los sistemas de 
cambios fijos (frente al oro, frente al dólar u otras divisas) obligan a los po- 
líticos a elegir entre dos opciones, que son incompatibles entre sí: la liber- 
tad de movimientos internacionales de capitales o bien la realización de una 
política monetaria autónoma. En la década de 1920, la mayor parte de los 
países optaron por la primera alternativa. Por ello, el tipo de cambio fijo, tras 
la vuelta al patrón oro desde 1925, generó una alta variabilidad en los tipos 
de interés a corto plazo, manipulados por los bancos centrales que tenían 
como objetivo fundamental mantener la paridad de su divisa. Como los me- 
canismos de ajuste de los desequilibrios exteriores no funcionaron, porque 
los países con superávit no tenían ninguna penalización por no aumentar su 
oferta monetaria, el ajuste recayó sobre los países con déficits exteriores, 
que para mantener su paridad tuvieron que realizar políticas monetarias res- 
trictivas que agudizaron la crisis. Por tanto, el patrón oro fue un mecanismo 
de transmisión internacional de las crisis financieras entre las naciones en 
1929. Los países que desde 1931 abandonaron el patrón oro recuperaron la 
capacidad de realizar una política monetaria autónoma (expansiva) y pudie- 
ron remontar mejor la crisis. 

La depresión de 1929 culminó el proceso de desintegración de la econo- 
mía mundial, porque las naciones recurrieron a políticas proteccionistas. Los 
políticos volvieron a las viejas recetas mercantilistas e intervencionistas para 
proteger la economía de la nación frente al exterior. Trataron de salvarse de 
la crisis, desplazando la misma a otros países, mediante la política de empo- 
brecer al vecino. ¿¿Por qué siguieron los políticos apegados a las viejas rece- 
tas económicas? En ello influyó tanto el desfase ideológico como las res- 
tricciones prácticas, destacando las enormes cargas de la deuda procedentes 
de la Primera Guerra Mundial, porque los altos porcentajes que la deuda 
pública suponía en el PIB hacían difícil emitir más deuda pública sin alertar 
a los mercados y aumentar mucho el tipo de interés de emisión. Por tanto, 
el apego a las viejas políticas económicas ya experimentadas antes de la 
gran guerra y esas restricciones para emitir más deuda aconsejaron a los 
ministros de Hacienda la realización de unas políticas económicas tradicio- 
nales, que agravaron las crisis (tanto la de 1920 como la de 1929). Los polí- 
ticos del período de entreguerras no se atrevieron a experimentar con las 
nuevas políticas económicas sugeridas por los teóricos. Entre los econo- 
mistas que propusieron nuevas soluciones a los problemas del período de 
entreguerras, en particular durante la posguerra y la gran depresión, destacó 
J. M. Keynes. Pero sus prescripciones no se llevaron a la práctica. ¿Por qué 
no se aplicaron entonces las políticas keynesianas? Fundamentalmente, 
porque las grandes depresiones no constituyen el mejor entorno para reali- 
zar experimentos en política económica. 
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En suma, frente a la ausencia de guerras y crisis económicas generali- 
zadas en el siglo xtx, en la primera mitad del xx predominaron los desas- 
tres bélicos y económicos. A la Primera Guerra Mundial le siguió la gran 
depresión, que fue el preludio de la Segunda Guerra Mundial. Sin embar- 
go, estas catástrofes económicas no impidieron que el crecimiento econó- 
mico del siglo XX fuera muy superior al de los siglos precedentes. Esto es 
curioso porque, previamente, las guerras y las depresiones económicas 
sumían a las naciones en largas y profundas crisis económicas, políticas y 
sociales, cuyas recuperaciones eran muy lentas. Recuérdense las crisis 
seculares del siglo xrv y la del xvH. Pues bien, la novedad del siglo xx 
consistió en que estas catástrofes fueron seguidas de recuperaciones rápl- 
das y apenas afectaron negativamente al crecimiento económico a largo 
plazo. De hecho, éste fue mucho más intenso en el siglo xx de lo que 
había sido en la historia previa de la humanidad. Primero, flanqueado por 
las guerras mundiales y la gran depresión, el crecimiento económico du- 
rante la década de 1920 fue muy notable. Además, como veremos en el si- 
guiente capítulo, desde 1947 la economía mundial se recuperó rápidamente, 
alcanzando unas tasas de crecimiento económico desconocidas hasta en- 
tonces; en particular, durante la edad de oro del capitalismo y del socialis- 
mo, entre 1947 y 1973. La explicación se encuentra en que, al tratarse de 
guerras industriales, durante las mismas se produjeron grandes inventos 
técnicos e innovaciones en la organización económica que fueron aprove- 
chados cuando llegó la paz. Esas innovaciones técnicas y organizativas son 
las que explican que, en conjunto, a pesar de aquellas graves crisis, el cre- 
cimiento económico del siglo xx fuese muy superior al experimentado 
previamente. 

Desde una perspectiva histórica, otra cuestión relevante de la primera 
mitad del siglo xx fue que, a pesar de aquellas catástrofes económicas, 
acompañadas de los conflictos sociales y los procesos revolucionarios, el 
sistema capitalista sobrevivió en la mayor parte del mundo. ¿Por qué sobre- 
vivieron el capitalismo y las democracias a todos los desafíos planteados por 
los totalitarismos? Por los cambios organizativos y las reformas introduci- 
das en los regímenes políticos y económicos. Esto fue posible porque, ante 
las amenazas políticas, el sistema capitalista y las democracias mostraron la 
suficiente flexibilidad para transformar sus instituciones. Esta metamorfo- 
sis permitió al capitalismo adaptarse a los desafíos planteados por las catás- 
trofes económicas y bélicas. Las propias guerras contribuyeron poderosa- 
mente no sólo a transformar la tecnología y la economía, sino también las 
ideas de los políticos, los comportamientos sociales y las organizaciones 
políticas. 

Este destacado papel de las guerras mundiales exige que les dediquemos 
las secciones 1 y 4. En la sección 2 se estudia el desequilibrado crecimiento 
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económico de la década de 1920, que creó serios desajustes estructurales. 
En la sección 3 se examinan las causas y las consecuencias de la gran de- 
presión de la década de 1930. 


1. La catástrofe de la Primera Guerra Mundial 


Riqueza económica y potencia militar siempre han ido parejas en la historia 
de la humanidad. A la primera revolución económica, la neolítica, le siguió 
la aparición de las ciudades-estado que, con sus poderosos ejércitos, cons- 
truyeron grandes imperios, basados en las victorias militares. El más im- 
portante de la antigúedad, el imperio romano, impuso la Pax Romana y de- 
sarrolló una floreciente economía. El sistema de estados rivales, enfrascados 
en permanentes guerras entre sí, fue un factor fundamental del surgimiento 
del capitalismo y de la industrialización en Europa. Una vez acabadas las 
contiendas napoleónicas, la hegemonía industrial y militar de Gran Bretaña 
había evitado las guerras generalizadas durante el siglo xIx, e impuso en el 
mundo la Pax Britannica, que hizo posible el crecimiento económico, finan- 
ciero y comercial de la primera globalización. Pues bien, la hegemonía mi- 
litar británica se derrumbó con el comienzo de la Primera Guerra Mundial 
en 1914. Previamente, Gran Bretaña había perdido la hegemonía industrial. 
En efecto, desde la segunda revolución industrial, las manufacturas británi- 
cas habían perdido competitividad frente a las industrias de las nuevas po- 
tencias, como Estados Unidos, Japón y Alemania. Estas nuevas economías 
industriales mostraron sus aspiraciones imperiales, consideradas imprescin- 
dibles para convertirse en potencias económicas mundiales. Sus pretensio- 
nes para hacerse un hueco entre los poderes imperiales crearon conflictos 
diplomáticos y armados localizados, que fueron preparando el retorno de las 
guerras generalizadas. El viejo equilibrio se rompió en 1914. Sin embargo, 
el nuevo equilibrio político internacional, acorde con la estructura mundial de 
la riqueza económica, no se alcanzó hasta la resolución de la Segunda Gue- 
rra Mundial. En 1945 surgieron las dos grandes superpotencias que marca- 
ron el devenir económico y militar de la segunda mitad del siglo xx: Esta- 
dos Unidos y la Unión Soviética. A pesar del potencial peligro de la guerra 
fría, el caso es que entre 1947 y la caída del muro de Berlín, en 1989, el mun- 
do estuvo libre de guerras generalizadas y de depresiones económicas pro- 
fundas; la amenaza de las armas nucleares y el equilibrio entre las dos super- 
potencias evitaron los conflictos. Esto explica que, tras 1947, el crecimiento 
económico alcanzase tasas desconocidas hasta entonces. A largo plazo, por 
tanto, las guerras mundiales tuvieron efectos económicos positivos. Favore- 
cieron la paz mundial, promovieron reformas económicas y trajeron gran- 
des innovaciones técnicas y organizativas para el mundo empresarial y la 
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política económica, que fueron las bases de la edad de oro del capitalismo y 
del socialismo. 


1.1 Las causas de la gran guerra 


Las opiniones de los economistas sobre los acontecimientos económicos 
y políticos cambian según las escuelas. Un economista neoclásico como 
A. C. Pigou reconoció que la rivalidad económica había contribuido al esta- 
llido de la Primera Guerra Mundial, para, a renglón seguido, considerar 
que ésta había sido un «espasmo irracional de destrucción». Por el con- 
trario, W. Sombart, de la escuela histórica alemana, sostenía que la gran 
guerra había estimulado el empleo, el cambio técnico y el desarrollo econó- 
mico. El marxista, V. I. Lenin señaló que aquella guerra había sido una con- 
secuencia inevitable del imperialismo. El economista radical, J. A. Hobson 
apuntó que los fabricantes de armas fueron quienes incitaron al militarismo 
y la guerra, para aumentar las ventas de sus industrias. El economista aus- 
triaco J. A. Schumpeter, en un ensayo titulado «Sociología del imperialis- 
mo», señalaba que el imperialismo era un «fenómeno atávico» que obede- 
ció más a objetivos militares y geopolíticos que a razones económicas. 

No obstante, ni el imperialismo ni las grandes guerras del siglo xx fue- 
ron fenómenos atávicos. Al contrario, fueron acontecimientos modernos 
cuyos orígenes y consecuencias hay que explicar. Las guerras mundiales 
tampoco fueron irracionales, pues los políticos adujeron justificaciones 
racionales para emprenderlas. El resultado de la guerra también fue racio- 
nal, pues benefició a los vencedores, que fueron los países que no provo- 
caron los conflictos. ¿Enloquecieron los políticos, generales, reyes y empe- 
radores que empezaron la gran guerra en 1914? En caso de que lo hicieran, la 
pérdida de la cordura no fue repentina, porque la mayor parte de los polí- 
ticos ya venían participando en guerras locales desde hacía tiempo y tam- 
bién preparaban a sus ejércitos para afrontar conflictos de mayor enverga- 
dura. No hay que descartar, empero, que los protagonistas de la gran guerra 
actuaran racionalmente. Desde el punto de vista político fueron racionales, 
pues dirigieron su actuación a asegurar los intereses de su nación, según 
Singleton. Otra cuestión es que, dada la incertidumbre y la complejidad de 
estos problemas, casi todos los políticos y militares se equivocaran. En pri- 
mer lugar, porque todos ellos habían previsto un conflicto de corta duración 
y, por lo tanto, de costes y daños limitados. Desde luego, los gobiernos que 
perdieron la guerra se equivocaron en mayor medida, porque la desencade- 
naron contando con que iban a ganarla. En cualquier caso, sólo venció una 
de las coaliciones y todas las naciones participantes resultaron seriamente 
dañadas. En efecto, según Puell, ante el enorme poder destructivo de los 
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modernos fusiles, ametralladoras y cañones acumulados por las grandes 
potencias europeas, en las vísperas de la Primera Guerra Mundial todos los 
analistas y políticos coincidían en dos apreciaciones: primera, la potencia 
que desplegase más soldados y mayor intensidad de fuego alcanzaría la vic- 
toria; segunda, la guerra quedaría resuelta en pocas semanas. Pues bien, 
sucedió lo contrario. Las estrategias militares derrtvaron en una interminable 
guerra de desgaste que destruyó innumerables vidas humanas y costosas 
infraestructuras. Además, la guerra enterró la práctica totalidad de las señas 
de identidad del liberalismo político y económico. 

¿Fue irracional la declaración de la gran guerra desde el punto de vista 
económico? La mayor parte de los conflictos armados han tenido funda- 
mentos económicos. Esto fue más cierto para las guerras del siglo xx, que 
pasaron a ser totales e industriales. Las dos conflagraciones mundiales 
tuvieron claras causas económicas y, sobre todo, dejaron graves consecuen- 
cias económicas. Su desenlace no dependió, como había ocurrido hasta en- 
tonces, del stock de armamento acumulado antes del conflicto. Al contra- 
rio, lo decisivo fue la capacidad productiva y organizativa desarrollada por 
las potencias enfrentadas para fabricar armas durante el conflicto. Obvia- 
mente, la explicación inmediata de las guerras es política, pues son los go- 
bernantes quienes las declaran, invocando como justificación un aconteci- 
miento real, una idea política o un pretexto político. 

Una primera causa política de la Primera Guerra Mundial fue la genera- 
lización de los nacionalismos. La necesidad de construir o consolidar la na- 
ción ya había sido un factor determinante de las guerras y de la expansión 
colonial europea a finales del siglo xIX. En el capítulo anterior hemos visto 
que las nuevas colonias adquiridas por Portugal, Italia, Alemania e Inglate- 
rra en África carecieron de relevancia económica y apenas afectaron a la 
actividad comercial de las metrópolis. Sin embargo, las naciones con un 
cierto poderío económico se empeñaron en ampliar sus territorios colonia- 
les. Probablemente se trataba de una mera cuestión de aumentar el prestigio 
nacional. Para ello, las naciones emprendían guerras de conquista en las 
colonias y, cuando hacía falta, contra otros Estados europeos con los que 
rivalizaban. ¿No había, entonces, intereses económicos detrás del afán im- 
perialista? Como hemos visto, desde el surgimiento de las ciudades-esta- 
do, la actividad de defensa siempre ha sido la principal actividad de los 
gobernantes. El propio Adam Smith señaló que sin un Estado que asegura- 
se la defensa y la seguridad no era posible la existencia del mercado nacio- 
nal. La actividad militar y las guerras nunca fueron ajenas a la economía, 
por mera cuestión de supervivencia del ente político. Si un país no mostra- 
ba una potencia militar suficiente para poder convertirse en metrópoli, lo 
más probable es que acabase siendo colonizado. También hemos visto, des- 
de el capítulo 2, que la política exterior y las guerras tienen unas implica- 
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ciones económicas importantísimas. Los conflictos entre las naciones se 
resolvieron a menudo recurriendo a la violencia. Éste ha sido un compor- 
tamiento de la humanidad desde sus orígenes. Que haya sido racional o no 
habrá dependido de las circunstancias históricas. Algunos economistas con- 
sideran que las guerras son irracionales, aunque hayan constituido un ele- 
mento fundamental en la historia de la humanidad: de la Edad Antigua a la 
Edad Contemporánea. Por otro lado, la economía de guerra y los colonia- 
lismos encubrían, desde luego, intereses económicos. No sólo de los co- 
merciantes e industriales que mercadeaban con las colonias, sino también 
de la industria armamentística y de los militares profesionales. ¿Para estos 
sectores productivos también era irracional la guerra? Las guerras ocasio- 
naban grandes desastres, pero no todo el mundo salía igual de perjudicado. 
De hecho, siempre ha habido países, empresas y personas que han resul- 
tado muy beneficiados por las guerras. Esto también sucedió durante la 
Primera Guerra Mundial. 

En la Conferencia de Berlín de 1885 se habían repartido ya los territo- 
rios de África, en una expansión colonial que había engendrado violencia 
militar y tensión internacional. Desde 1882, el imperio británico estuvo en 
guerra permanente en África, movilizando grandes recursos. En la guerra 
de los bóers (1899-1902), para anexionarse la Sudáfrica actual, concentró 
un ejército de 250.000 hombres. A finales del siglo xIx, la vulnerabilidad 
militar del imperio británico quedó patente, por lo que reorientó su políti- 
ca exterior. Entre 1901 y 1907, Gran Bretaña firmó tratados y alianzas con 
Estados Unidos, Japón, Francia y Rusia. Por su parte, desde 1897, para con- 
vertirse en una potencia mundial, Alemania construyó un poderoso ejército 
y mantuvo una presencia activa en los escenarios disputados por las poten- 
cias (África, Asia, imperio otomano). Las guerras coloniales en África des- 
truyeron el equilibrio político internacional del siglo xIX y, con él, la hege- 
monía británica. Ello fue posible porque la segunda industrialización había 
permitido a las nuevas economías industriales aumentar su fuerza militar, 
pues querían hacerse un sitio entre las potencias mundiales. Ello desenca- 
denó tanto los conflictos coloniales como la firma de alianzas entre poten- 
cias (que eran rivales potenciales) que aseguraron temporalmente la paz. Pero 
aquellas alianzas tuvieron unas consecuencias desestabilizadoras en 1914, 
como vamos a ver. 

Las causas últimas de la Primera Guerra Mundial fueron dos: una, el 
problema de los nacionalismos balcánicos, y dos, la estrategia de política 
mundial de Alemania, ideada en 1897. Por un lado, el problema de las na- 
cionalidades había convertido el imperio austro-húngaro y los Balcanes en 
el polvorín de Europa, como habían mostrado ya las dos guerras balcánicas 
de 1912 y 1913, provocadas por las contrapuestas aspiraciones nacionales y 
territoriales de Turquía, Grecia, Serbia, Bulgaria y Rumania. Por otro lado, 
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Alemania pretendía hacerse con la hegemonía mundial, a través de la inver- 
sión en armamento y de los planes de guerra contra Francia, que estimula- 
ron el revanchismo francés, latente tras la derrota de Francia en la guerra de 
1870. Según, J. P. Fusi, la política de Alemania había transformado el orden 
internacional de la Pax Britannica en un sistema bipolar inestable entre las 
alianzas. El precario equilibrio entre éstas estalló en 1914. El detonante de 
la Primera Guerra Mundial fue un atentado en Sarajevo (en Bosnia, que era 
una provincia de Austria-Hungría, el 28 de junio de 1914, realizado por na- 
cionalistas serbios) que mató al heredero al trono austrohúngaro. El auto- 
matismo del sistema de alianzas generalizó el conflicto, ya que quedaron 
implicadas, por un lado, la entente de Francia, Rusia y Gran Bretaña, y, por 
otro, la alianza de Alemania con Austria-Hungría. Además, entonces, Ale- 
mania puso en marcha el Plan Schlieffen, elaborado ya en 1905, atacando a 
Francia y Bélgica para proteger preventivamente su frente occidental. 
Como ya había sucedido con las ciudades-estado griegas en la Edad Anti- 
gua, las grandes inversiones armamentísticas de Rusia, junto al tendido de 
su red estratégica de ferrocarriles, causó alarma en Berlín, y llevó a su Alto 
Estado Mayor (Schlieffen) a planificar la invasión de Bélgica y Francia, 
como medida preventiva para asegurar la frontera occidental y poder afron- 
tar un hipotético ataque de Rusia por la frontera oriental. Es decir, Alema- 
nia se había preparado para la guerra elaborando estas estrategias militares 
y, también, armándose progresivamente, al igual que otras naciones. Los 
avances técnicos y los afanes imperialistas habían exigido a los Estados au- 
mentar sus inversiones militares; estrategias de rearme que fueron imitadas, 
lógicamente, por las potencias rivales. El gasto militar creció de forma no- 
table entre 1871 y 1914: el 79% en Alemania, el 75% en Rusia, el 47% en 
Gran Bretaña y el 43% en Francia. En el siglo xx, poder militar y riqueza 
económica seguían estando muy relacionados. 


1.2 Las muertes y destrucciones causadas por la guerra total 


Las dos guerras mundiales resultaron muy destructivas porque las fuerzas 
militares enfrentadas eran colosales. Fueron consideradas como guerras 
totales, pues mientras que los soldados reclutados luchaban en los frentes, 
el resto de la población fue movilizada para producir armas y alimentos en 
la retaguardia. Las fábricas, los medios de transporte, los empresarios y los 
trabajadores fueron militarizados y puestos al servicio de los generales para 
ganar la guerra. Los países implicados crearon auténticas economías de 
guerra, en las que el Estado controló totalmente la asignación de los recur- 
sos. Desde la vertiente productiva, la capacidad de las naciones para pro- 
ducir más armas, y más mortíferas, que el enemigo fue la clave para ganar 
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estos conflictos armados. Desde la óptica destructiva, en el siglo xx, en las 
guerras totales, los objetivos militares ya no se limitaron a aplastar las tro- 
pas enemigas en los frentes de batalla, sino que también incluyeron la des- 
trucción de sus fábricas y ciudades; los denominados bombardeos estraté- 
gicos masacraron la población civil, y se convirtieron en la pieza clave para 
diezmar la moral del enemigo. La gran guerra fue también un conflicto 
industrial. Ya no se mataba con métodos artesanales (como el fusil con ba- 
yoneta), sino que se generalizó la destrucción en masa, con las ametrallado- 
ras, la artillería y los bombardeos. La mayor potencia de las armas permitió 
aniquilar muchísimas vidas humanas y destruir valiosas riquezas materia- 
les. Las guerras del siglo xx mataron, directa o indirectamente, a más de 
150 millones de personas. Más de 100 millones fueron víctimas de la Se- 
gunda Guerra Mundial. De los restantes 50 millones de bajas, 48 millones 
perecieron durante la Primera Guerra Mundial. 

La Primera Guerra Mundial fue más breve que las guerras de la Edad 
Moderna, pero resultó bastante más destructiva. En primer lugar, porque 
fue más general, ya que abarcó casi toda Europa; sólo España, Holanda, 
Suiza y los países escandinavos permanecieron neutrales. En segundo lu- 
gar, porque ocasionó millones de muertes, por la mayor letalidad de las 
armas y por las nuevas tácticas militares de los ejércitos para aniquilar 
las tropas enemigas y la población civil. Agregando las bajas militares y las 
civiles (e incluyendo, además, el descenso de natalidad ocasionado por la 
guerra), la Primera Guerra Mundial y la guerra civil rusa segaron en con- 
junto 22 millones de vidas humanas en Europa (un 7% de la población) y 
26 millones en Rusia (un 18,5%), según Singleton. Ahora bien, los efectos 
económicos de aquella mortalidad fueron más profundos, pues las bajas 
militares se cebaron en las edades laborales (15 a 49 años). La Primera 
Guerra Mundial, como la Segunda, también causó cuantiosas muertes civi- 
les por hambrunas y enfermedades (tifus, cólera, viruela) y masacres indis- 
criminadas, cuyos números son difíciles de determinar. Recuérdese que 
sólo la epidemia de la gripe española mató entre 25 y 40 millones de perso- 
nas en el mundo en 1918 y 1919. Aunque la guerra no causó la gripe, con- 
tribuyó a su difusión, por los movimientos de las tropas y porque disminu- 
yó la resistencia humana ante la enfermedad. A esta gripe se le llamó 
española porque los países en guerra, que fueron los que más la sufrieron, 
censuraron cualquier noticia sobre las muertes por la gripe por motivos 
estratégicos, mientras que en España los periódicos informaron sobre ella. 
Finalmente, los heridos en la gran guerra sobrepasaron con mucho a los 
muertos. Si a los millones de inválidos se suman los abundantes huérfanos 
y viudas de guerra, se entenderá el terrible problema de protección social al 
que se enfrentaron los gobiernos europeos en la posguerra. En cuanto a las 
destrucciones físicas, la Primera Guerra Mundial devastó las zonas de la 
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Europa oriental, Bélgica y Francia que fueron campos de batalla. También 
se hundieron muchos barcos. En la gran guerra, los bombardeos estratégi- 
cos todavía no fueron masivos, por lo que la propiedad residencial de la 
retaguardia no resultó muy dañada. Finalmente, la guerra agotó los stocks 
(existencias) de materias primas y de combustibles, y los bienes de capital, 
fábricas, medios de transporte y maquinaria se depreciaron intensamente, 
porque no se realizaron trabajos de mantenimiento ni tampoco la inversión 
de reposición. 


1.3 La economía de guerra 
1.3.1 Una economía dirigida por el Estado 


La gran guerra supuso una revolución económica en sí misma, pues trans- 
formó profundamente el papel económico del Estado. Los gobiernos de las 
naciones beligerantes reorganizaron la actividad económica y la asignación 
de los recursos, materiales y humanos, que fueron movilizados y milita- 
rizados. Las industrias civiles fueron reconvertidas para la producción de 
armamento, según las directrices marcadas por los ministerios. Los pre- 
supuestos de los Estados europeos crecieron y se convirtieron en los prin- 
cipales demandantes. En el Reino Unido, el gasto público aumentó del 15 
al 50% del PIB entre 1913 y 1917, y los gastos militares crecieron del 4 al 
38% del gasto público. En Alemania, el gasto militar aumentó al 53% del 
gasto público total en 1917. El gasto bélico durante toda la guerra alcanzó 
los siguientes porcentajes frente a la renta nacional del año 1913: en Rusia 
el 42%, en Alemania el 136%, en Francia el 115%, en el Reino Unido el 
144% y en Estados Unidos el 22%. Anualmente, los gastos militares cre- 
cieron a medida que avanzaba el conflicto. Sólo el Reino Unido aumentó 
los impuestos para financiar la guerra, pero éstos únicamente cubrieron un 
tercio de los gastos públicos. Por tanto, para financiar aquellos enormes 
gastos, los ministros de Hacienda recurrieron a la emisión de deuda pública 
y la creación de dinero, monetizando el déficit, mediante la impresión de 
billetes por los bancos centrales. Para ello, los gobiernos tuvieron que 
abandonar el patrón oro, que fue una de las primeras bajas causadas por la 
guerra mundial. En efecto, tras la declaración de las hostilidades, los ban- 
cos centrales europeos, incluso de las naciones neutrales, suspendieron de 
forma unilateral la convertibilidad de sus divisas en oro, abandonando los 
tipos de cambio fijos. Para facilitar los intercambios y mantener la estabili- 
dad de sus divisas, durante la guerra, los países de la entente crearon una 
especie de sistema de pagos basado en los créditos entre las naciones 
interaliadas. 
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En cuanto se desvaneció la ilusión de una guerra corta, todos los países 
contendientes reorganizaron sus economías para afrontar la guerra total, 
que incluía la económica, según Feinstein, Temin y Toniolo. Para ello, se 
encargó a los grandes empresarios privados la gestión de las nuevas empre- 
sas públicas. Estos empresarios movilizaron las industrias privadas y las 
reconvirtieron para la producción de suministros militares. La planificación 
central del Estado, implementada por aquellos empresarios, sustituyó al 
mercado para atender las necesidades de la guerra, suministrando no sólo 
material bélico, sino también alimentos o cuidados sanitarios. Algunas de 
aquellas empresas públicas sobrevivieron a la guerra. Las grandes inversio- 
nes realizadas por los diferentes Estados aceleraron el progreso técnico en 
las industrias de guerra, destacando los avances en los sectores de transfor- 
mados metálicos, como la construcción de vehículos de transporte con mo- 
tores de combustión interna (barcos y submarinos, tanques, aviones), así como 
en las industrias químicas (la guerra química y su antídoto que desarrolló 
la industria de las máscaras antigás). También hubo cambios apreciables 
en los procesos productivos: aumentó la escala de la producción de las fá- 
bricas y la fuerza de trabajo fue sometida a la disciplina militar, lo que per- 
mitió aplicar la organización científica del trabajo en Europa, según las 
reglas del fordismo para la producción en cadena. En la gran guerra, en 
efecto, los trabajadores fueron reclutados no sólo para combatir en los fren- 
tes, sino también para trabajar en las fábricas de armamento, los arsenales y 
en otras industrias militares, como la química. Por su parte, las mujeres 
sustituyeron, para trabajar en el campo y la industria, a los trabajadores que 
habían sido desplazados a los frentes. Esta movilización general de la po- 
blación europea generó cambios irreversibles en la estructura de la mano de 
obra (la incorporación de la mujer al mercado de trabajo) y en la organiza- 
ción política y sindical. Los trabajadores se concienciaron políticamente en 
las trincheras y en ellas se fortalecieron los sindicatos. El mayor poder 
obrero quedó atestiguado por los movimientos revolucionarios que sacudie- 
ron Europa durante aquellos años, aunque sólo triunfaron políticamente en 
Rusia. 


1.3.2 La eficiencia de la economía de guerra 


Los economistas se plantearon si las guerras y los gastos de defensa supo- 
nían un despilfarro en la asignación de recursos. La producción de arma- 
mentos siempre ha sido imprescindible para asegurar la defensa y la seguri- 
dad de las naciones. Se trata de bienes públicos puros que tiene que 
suministrar el Estado, pues el mercado falla en su provisión. Estos bienes 
públicos son imprescindibles para la subsistencia de la sociedad. Ante la 
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amenaza de las tropas alemanas, los franceses aumentaron la producción 
de armas a costa de reducir el consumo de alimentos, aun cuando aumen- 
taron las importaciones de éstos. Los datos muestran que los gobiernos 
europeos invirtieron fuertemente en la industria bélica, pues el objetivo era 
la victoria frente al enemigo. Entre 1914 y 1918, la fabricación de fusiles 
fue la siguiente: Rusia produjo 63.600 fusiles; Alemania, 405.000; Francia, 
351.000; Gran Bretaña, 361.000, y Estados Unidos, 117.000. La despropor- 
ción a favor de la entente revelaba hacia dónde se decantaría la victoria. La 
producción de armamento, además, se aceleró con el avance de la guerra. 
En Gran Bretaña, la fabricación de piezas de artillería aumentó a 3.390 uni- 
dades en 1915, cuando en 1914 sólo se habían producido 91; finalmente, 
en 1918 se produjeron 8.039 piezas. Esta capacidad de las economías de 
guerra para incrementar la producción de armas explica la larga duración 
de la guerra. 

La gran guerra afectó profunda y desigualmente a la economía interna- 
cional. De forma muy negativa a los países beligerantes, mientras que a las 
economías neutrales les proporcionó nuevas oportunidades de negocio. En 
efecto, la reasignación de los recursos hacia la producción bélica y las difi- 
cultades y destrucciones de la guerra redujeron la producción total en los 
países beligerantes, cuyo PIB en términos reales cayó entre 1913 y 1919. 
Esto se explica porque millones de trabajadores fueron incorporados al 
ejército para la destrucción del enemigo, reduciendo la fuerza de trabajo 
disponible para la producción, a pesar de que los reclutas fueron sustitui- 
dos, en las fábricas y el campo, por mujeres, niños, viejos, inmigrantes y 
prisioneros de guerra (en los campos de concentración). El PIB cayó inclu- 
so en algunos países europeos neutrales, como Suecia y Suiza, debido a la 
escasez de materias primas y combustibles, a los bloqueos navales y a la re- 
ducción y reorientación del comercio internacional. Por el contrario, el resto 
del mundo se benefició de la guerra en Europa. Las economías de otros con- 
tinentes aumentaron su producción. La guerra obligó a los países europeos 
a importar alimentos, materias primas y productos industriales, porque eran 
imprescindibles para sostener el conflicto. Esto benefició a los productores 
de esos bienes, tanto en los países ultramarinos como en los europeos que 
permanecieron neutrales, como fue el caso de España. 

Estados Unidos ya tenía la hegemonía industrial antes de 1914, pero la 
guerra consolidó su potencia económica, según Singleton. Aunque Estados 
Unidos participó en la guerra mundial, desde la perspectiva empresarial, 
salió particularmente beneficiado, porque los pedidos desde las naciones 
europeas beligerantes ayudaron a la recuperación de la economía norteame- 
ricana de la recesión de 1914. Estados Unidos también se aprovechó de la 
demanda procedente de países no beligerantes que, antes de la guerra, im- 
portaban manufacturas de Europa. Algunos empresarios norteamericanos 
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confesaron que la Primera Guerra Mundial había sido «uno de los mayores 
negocios en la historia», en particular para los fabricantes de explosivos, 
acero y transformados metálicos. Como Estados Unidos no sufrió el con- 
flicto en su territorio, ni entró en guerra hasta abril de 1917, la recluta de 
trabajadores americanos enrolados en las fuerzas armadas afectó menos a 
su producción. Además, los créditos proporcionados por Estados Unidos 
a sus aliados europeos fueron rentabilizados por el sistema financiero nor- 
teamericano. Por otro lado, la guerra protegió comercialmente a los países 
atrasados, porque las naciones europeas beligerantes dejaron de exportar 
sus manufacturas tradicionales. Esto proporcionó una protección natural y 
permitió a los países neutrales de otros continentes iniciar una industrializa- 
ción sustitutiva de importaciones. En suma, el desastre económico europeo 
del período 1914-1918 favoreció a los países no beligerantes. Mientras que 
el PIB real de la Europa occidental cayó un 11% entre 1913 y 1919 (y dis- 
minuyó aún más en la Europa oriental y Rusia), en Latinoamérica el PIB 
real creció un 4% y en Asia aumentó un 13%. 


1.4 Los efectos duraderos de la guerra 


No obstante, además de los costes directos y las secuelas del momento, la 
Primera Guerra Mundial engendró graves desequilibrios que afectaron a 
la economía mundial —y en particular a la europea— durante las dos dé- 
cadas siguientes, incluyendo catástrofes como la hiperinflación, el paro, la 
deflación, los desequilibrios comerciales, la depresión agraria y la dis- 
locación del sistema monetario internacional. La historia económica del 
período de entreguerras no puede entenderse sin tener en cuenta estos 
efectos duraderos de la Primera Guerra Mundial, según Feinstein, Temin y 
Toniolo. 


1.4.1 Las deudas de guerra pendientes 


Al finalizar la guerra, los ministros de Hacienda de los países beligerantes 
se encontraron con unas deudas públicas descomunales, la mayor parte con 
vencimientos a corto plazo. Como consecuencia de la financiación de la 
Primera Guerra Mundial, el tamaño de la deuda pública se había multipli- 
cado, con respecto al nivel de la preguerra, por cinco en Italia y Francia, por 
ocho en Alemania, por 11 en el Reino Unido y por 19 en Estados Unidos. El 
pago de los intereses y amortizaciones de aquellas deudas, internas y exter- 
nas, planteó serios problemas a unas Haciendas públicas europeas que tuvie- 
ron que destinar abundantes recursos a la reconstrucción de infraestructuras, 
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viviendas y fábricas y para financiar los gastos sociales que aliviaran el su- 
frimiento de las familias destrozadas por aquélla. Las destrucciones de las 
redes de transportes, de fábricas, de viviendas y de minas habían sido ma- 
yores en Francia, Bélgica, Italia y Polonia. 

El valor real de las deudas internas y de sus intereses quedó reducido 
casi a cero por la hiperinflación, como veremos. Pero los países beligeran- 
tes hubieron de hacer frente a sus deudas externas, que no podían repudiar 
con tanta facilidad. Al final de la guerra, el problema planteado por las 
deudas interaliadas fue enorme, pues Europa se había convertido, por pri- 
mera vez, en un continente deudor. Durante la guerra había existido una es- 
trecha cooperación financiera entre las potencias de la entente, mediante 
los préstamos interaliados. Primero, el Reino Unido había prestado a sus 
aliados europeos que eran más débiles financieramente, como Francia, 
Italia y Bélgica; y, después, Estados Unidos concedió créditos a todos sus 
aliados europeos que luchaban contra los imperios centrales. Pero la colabo- 
ración financiera entre los países de la entente se esfumó en cuanto aca- 
bó el conflicto, ya que los países acreedores quisieron recuperar total y 
rápidamente los créditos. Además, Estados Unidos no concedió a Europa 
ayuda financiera para su reconstrucción, limitándose a aprobar algunos 
créditos que garantizasen el suministro de alimentos. La inestabilidad fi- 
nanciera creada por la guerra queda reflejada en el gráfico 7.1, donde se 
advierte que las bancarrotas de la deuda externa se generalizaron durante 
este período. 


Gráfico 7.1 Crisis de la deuda pública exterior, 1800-2008 


Países en bancarrota exterior 
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FUENTE: Reinhart y Rogoff, 2009, gráfico 5.2. 
NOTA: Porcentaje de países en bancarrota o reestructuración de su deuda exterior, ponderados por 
su participación en la renta mundial. 
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1.4.2 La reconversión a la economía de paz 


Aunque algunas innovaciones técnicas y organizativas conseguidas en la 
economía de guerra fueron aprovechadas en las industrias civiles con poste- 
rioridad, las grandes inversiones del Estado en instalaciones y maquinaria 
de las industrias de guerra quedaron inservibles al finalizar el conflicto. 
Además, la reasignación de los recursos (capital físico y fuerza de trabajo) 
a las demandas de una economía en tiempos de paz fue lenta y difícil. ¿Por 
qué? Primero, porque, durante la guerra, el intenso intervencionismo estatal 
había acentuado la rigidez de los mercados y, en consecuencia, de los pre- 
cios y los salarios. Segundo, porque el mayor poder negociador de los sin- 
dicatos obreros y las organizaciones empresariales (y de los cárteles sec- 
toriales) aumentó su control de los mercados, reforzando aún más la rigidez 
a la baja de los precios y salarios. La guerra había consolidado la tendencia a la 
concentración empresarial y la crisis económica de la posguerra fomentó 
las colusiones y los acuerdos monopolísticos entre empresas para controlar 
la oferta (las empresas acordaban restringir la producción y mantener los pre- 
cios), con el fin de solucionar la crisis de sobreproducción. Estos cárteles 
industriales fueron apoyados por los gobiernos europeos, que pensaban que 
ello contribuiría a solucionar la crisis. La sobreproducción apareció en 
cuanto Europa recuperó su nivel de producción civil de la preguerra, que se 
sumó a la producción generada por las nuevas empresas surgidas por la sus- 
titución de importaciones en los países neutrales durante la guerra. Conse- 
cuentemente, desde 1919, los mercados mundiales se vieron saturados. Las 
economías europeas tuvieron dificultades para recuperar los mercados de 
exportación tradicionales, que habían sido invadidos durante el conflicto 
por los empresarios de Estados Unidos y Japón, o que habían sido abasteci- 
dos por las industrias surgidas en los países neutrales. 

Además, la Primera Guerra Mundial transformó el panorama económico 
internacional, porque durante la misma se habían establecido políticas pro- 
teccionistas: se abandonó el patrón oro, se restringieron los movimientos 
internacionales de trabajadores y de capital, se aumentó la protección aran- 
celaria de los países no beligerantes, se desarrollaron políticas de sustitución 
de importaciones y, en definitiva, se alteraron por completo los flujos inter- 
nacionales de mercancías y de capitales. Cuando volvió la paz, los países 
tradicionalmente exportadores de manufacturas se encontraron con que los 
antiguos mercados de exportación ya no admitían sus productos, por la pro- 
tección o porque otros industriales habían copado aquellos mercados. En el 
sector primario sucedió lo mismo. Los países neutrales que habían desarro- 
llado la producción de alimentos y materias primas durante la guerra tam- 
bién encontraron dificultades para seguir exportando sus artículos a los paí- 
ses beligerantes que los habían comprado durante la contienda, porque 
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éstos los producían de nuevo. Las crecientes dificultades para la exportación 
de la mayoría de las economías, a su vez, redujeron la entrada de divisas, lo 
que dificultó la financiación de las importaciones, que debieron reducirse. 
En conjunto, todo ello provocó una disminución de la demanda interna- 
cional de manufacturas, materias primas y alimentos, según Garside. En la 
posguerra se planteó, por tanto, un serio problema de sobreproducción en 
la agricultura y algunas industrias, acompañado por la consiguiente caída de 
los precios, que fue más pronunciada en los productos agrarios que en los 
industriales, porque estos sectores habían constituido cárteles. Para hacer 
frente a esta crisis de sobreproducción de la posguerra, los gobiernos ame- 
ricanos y europeos reforzaron el proteccionismo frente al exterior y conso- 
lidaron la cartelización de los mercados. Los desequilibrios comerciales, 
además, fueron acompañados por fuertes desequilibrios financieros inter- 
nacionales en la mayoría de los países. Algunos de ellos pudieron financiar 
el déficit de la balanza por cuenta corriente gracias a los préstamos recibi- 
dos de Estados Unidos, a costa de incrementar su endeudamiento internacio- 
nal. Esto, a su vez, les obligó a aumentar las exportaciones para conseguir 
las divisas suficientes para hacer frente a los intereses de su deuda externa. 
Llegó a haber países que, ante la incapacidad para incrementar sus exporta- 
ciones, tuvieron que endeudarse más con el exterior para obtener las divisas 
necesarias con las que poder seguir pagando las cargas de las deudas exter- 
nas, cuyo volumen crecía por la autoalimentación del déficit exterior (se 
emitía deuda para pagar la deuda vieja). 


1.4.3 Una nueva catástrofe del siglo xx: la hiperinflación y el repudio 
de la deuda interna 


La hiperinflación de Alemania y del resto de los poderes centrales (los im- 
perios austrohúngaro y otomano) fue un fenómeno de la posguerra más que 
de la propia guerra. De hecho, entre 1913 y 1918, los precios habían crecido 
más en Gran Bretaña, Francia e Italia que en Alemania. En esta sección ex- 
plicamos los orígenes y las consecuencias de estos procesos inflacionistas. 


La financiación inflacionista del deficit presupuestario 


La inflación no era un fenómeno nuevo, pero sí lo fue su intensidad, su gene- 
ralidad y su persistencia durante el siglo xx. Las reacuñaciones de monedas 
durante la Edad Media y la Edad Moderna quedaron empequeñecidas por la 
impresión de billetes (papel moneda) desde el siglo XIX, y más intensamente 
durante el xx, al no estar ya limitada por las reservas de metales preciosos 
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de los bancos centrales. La multiplicación de los billetes creó fuertes procesos 
inflacionistas durante el siglo xx, como se advierte en el gráfico 7.2. Aun- 
que hubo un sesgo inflacionista en el siglo xv1, luego siguieron períodos de 
deflación (disminución de los precios) y la variabilidad de la tasa de infla- 
ción era alta. Por el contrario, lo característico del siglo xx fue que, gracias a 
la generalización de los billetes y al monopolio de su emisión por los bancos 
centrales, la inflación adquirió no sólo una dimensión superior, con ritmos de 
crecimiento de los precios muy altos, superiores al 6% anual, sino también 
se hizo más persistente, ya que desaparecieron los procesos deflacionistas, 
según Reinhart y Rogoff. En efecto, en el siglo Xx, la mayor parte de los 
países de África, Asia, Europa, América y Oceanía experimentaron perío- 
dos de fuerte inflación. Los países asiáticos y africanos no escaparon a los 
aumentos en los precios, siendo particularmente agudas las inflaciones de 
algunos Estados africanos, desde que consiguieron la independencia. Des- 
pués de la Segunda Guerra Mundial, la incidencia de la inflación fue mayor en 
África y Latinoamérica que en otras regiones, y lo mismo sucedería durante 
las décadas de 1980 y 1990, Lo que interesa apuntar aquí fue que, en Europa, 
destacaron las hiperinflaciones que siguieron a la Primera Guerra Mundial y, 
en algunos países, también a la Segunda. Aparte de esas hiperinflaciones, 
países como Polonia, Rusia y Turquía experimentaron altas inflaciones (su- 
periores al 20%) durante largos períodos de tiempo: en Polonia durante el 
28% de los años de los siglos xIx y Xx, en Rusia el 35,7% y en Turquía y 
Austria el 20%. En el Reino Unido sólo se experimentó una inflación fuerte 
durante el 2,4% del período contemporáneo y en España en el 3,9%. 


Gráfico 7.2 Tasa de inflación mediana, 1500-2007 
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FUENTE: Reinhart y Rogoff, 2009, gráfico 12.1. 
NOTA: Medias móviles quinquenales de todos los países. 
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En las economías europeas, la inflación fue contenida por los controles de 
precios durante la Primera Guerra Mundial, pero se disparó en la posguerra, 
cuando aquéllos se relajaron, convirtiéndose en una alta inflación y, en algu- 
nos casos, hiperinflación. Fue un fenómeno general, pero su intensidad y du- 
ración variaron según las naciones. Primero, algunos gobiernos controlaron 
tempranamente la inflación, ya durante la crisis de 1920-1921; fue el caso de 
los países escandinavos, de Suiza, Holanda y Reino Unido. Segundo, aunque 
no la controlaron, otras naciones evitaron que la inflación se desbocara, como 
ocurrió en Bélgica, Finlandia, Italia y Francia. Tercero, en algunos países se 
presentó el caso extremo de la hiperinflación, como sucedió en Alemania, 
Austria y Polonia (como se aprecia en el gráfico 7.3). En el caso alemán, 
entre agosto de 1922 y noviembre de 1923, la inflación alcanzó una tasa del 
335% mensual; esto significa que los precios casi se doblaban cada dos se- 
manas. El origen de la hiperinflación europea estuvo en la monetización del 
déficit público, que fue posible por el monopolio de acuñación (derecho de 
señoreaje) del Estado. Los enormes gastos de la guerra mundial y de la 
posguerra —por los programas de reconstrucción económica y de gastos 
sociales— no fueron acompañados por incrementos paralelos en los impues- 
tos, resultando unos abultados déficits presupuestarios. Éstos se financia- 
ron recurriendo a emisiones masivas de dinero, que multiplicaron la oferta 
monetaria y, como consecuencia, los precios. Se arguye que los gobiernos 


Gráfico 7.3 Hiperinflación en las posguerras, 1914-1950. 
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FUENTE: Ritschl y Straumanmn, 2010, gráfico 7.3. 
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alemanes recurrieron a la emisión de dinero para dejar patente que carecían 
de éste para pagar las reparaciones de guerra impuestas en los tratados de 
paz de Versalles. Ésta no fue, empero, la principal causa de la inflación, 
aunque como es obvio contribuyó indirectamente a ella, como vamos a ver. 

¿Por qué surgió la hiperinflación en Alemania? Ferguson coincide en 
que la respuesta hay que buscarla tanto en los mecanismos de financiación 
de la guerra como en la política fiscal y monetaria implementada en la pos- 
guerra. Una primera explicación está en la monetización directa del déficit 
de la guerra, que se financió por los bancos centrales en Alemania y Austria, 
en mayor medida que en otros países. Por otro lado, todos los contendien- 
tes en la Primera Guerra Mundial se financiaron colocando deuda pública 
entre los pequeños ahorradores que, por motivos patrióticos, adoptaron unas 
decisiones de inversión que habían evitado hasta entonces. Hubo, empero, 
una diferencia significativa, pues las potencias de la entente (Gran Bretaña, 
Italia, Francia y Rusia) tuvieron acceso a los mercados internacionales (ven- 
diendo bonos públicos en Estados Unidos y en el imperio británico), mien- 
tras que los poderes centrales sólo pudieron colocar la deuda pública en sus 
bolsas de valores (Berlín y Viena), lo que mermó su capacidad de captar 
recursos por esta vía. Ésta es la razón por la cual los gobiernos de Alemania 
y Austria tuvieron que recurrir, antes y en mayor cantidad, a los préstamos 
de sus bancos centrales. La contrapartida fue el gran aumento de los pasi- 
vos de éstos (billetes y cuentas corrientes del Tesoro) que incrementaron la 
oferta monetaria. 

Una segunda explicación radica en la política fiscal del gobierno alemán, 
que no aumentó los impuestos para financiar el gran crecimiento de los 
gastos públicos, originado en parte por las subidas salariales para frenar las 
tensiones de los sindicatos de la administración pública. Esta política fiscal 
de la posguerra generó enormes déficits públicos (que superaban el 10% de 
la renta nacional) en 1919 y 1920, antes de que se impusieran a Alemania 
los pagos por reparaciones de guerra. En consecuencia, la hiperinflación 
fue un fenómeno no sólo monetario, sino también político que provocó una 
bancarrota encubierta de la deuda interna (incluidos los billetes). 

Una tercera razón de la hiperinflación en Alemania fue la propia derrota 
en la guerra, que trajo aparejados los procesos revolucionarios de 1918-1919 
y las reparaciones de guerra impuestas a la República de Weimar en los tra- 
tados de paz. Las guerras siempre provocan el descalabro de la deuda pú- 
blica de los países derrotados. De hecho, la hiperinflación de la posguerra 
puede interpretarse como una bancarrota del Estado alemán frente a la deuda 
interna y a la deuda externa constituida por las reparaciones de guerra que, 
en 1921, se fijaron en 132.000 millones de marcos oro (a la paridad de antes 
de la guerra). Esta cifra triplicaba sobradamente la renta nacional de Alema- 
nia de aquel año y los pagos por reparaciones superaron el 33% del gasto 
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público alemán en 1921 y 1922. Tal era la carga que, en 1923, Alemania 
suspendió los pagos por reparaciones. En represalia, Francia invadió la re- 
gión del Ruhr para cobrarse directamente las reparaciones. La respuesta 
de las autoridades alemanas fue emprender una política monetaria expansi- 
va para depreciar la divisa y favorecer sus exportaciones de manufacturas, 
pensando que, como esto afectaría a las industrias de América, Gran Bretaña 
y Francia, estos países tendrían que revisar los acuerdos sobre reparacio- 
nes de guerra. Esto no sucedió, pero aquella política monetaria agudizó la 
hiperinflación. 

La inflación, en cualquier caso, aumentó el déficit público porque en- 
tonces la recaudación impositiva no crecía con los precios (la recaudación 
era un cupo fijado por el gobierno), mientras que los gastos públicos sí 
aumentaban por el crecimiento de los precios y los salarios. La fuerte ex- 
pansión de la oferta monetaria en Alemania contribuyó a la depreciación 
del marco, lo que reforzó las presiones inflacionistas. Desde el verano de 
1921, la pérdida de confianza en el marco redujo drásticamente la demanda 
de saldos reales de dinero porque nadie quería guardarlo ante la pérdida 
acelerada de su valor real; dicho a la inversa, aumentó la velocidad de circu- 
lación del dinero, ya que la gente se lo quitaba de encima en cuanto lo re- 
cibía. Ello impulsó el crecimiento de los precios por encima del aumento 
de la oferta monetaria. La cosa no quedó ahí, porque la conjunción de la 
inflación y de la crisis económica de la posguerra provocó numerosas crisis 
bancarias en Europa, con las excepciones del Reino Unido y Francia. Aque- 
llas crisis bancarias fueron más profundas en las naciones (como Alemania 
e Italia) cuyos bancos centrales no actuaron como prestamistas en última 
instancia y en las que, además, los bancos mixtos (comerciales e industria- 
les) tenían abultadas carteras de valores industriales, que se depreciaron por 
las quiebras empresariales. 


El impuesto inflacionista y la eutanasia del rentista 


Los políticos alemanes se inclinaron por la solución inflacionista porque 
los asalariados y los empresarios rechazaron pagar más impuestos, según 
Feinstein, Temin y Toniolo. Pero la mayoría de los alemanes no pudo evitar 
el pago del impuesto inflacionista, creado por la impresión de billetes. La 
emisión de dinero aportaba abundantes ingresos al Tesoro; prácticamente 
por una cuantía igual al valor nominal de los billetes emitidos, por cuanto su 
coste de producción era minúsculo, ya que se limitaba al coste del papel y de 
su impresión. La inflación es un impuesto que no requiere la aprobación del 
Parlamento; inicialmente, era indoloro porque la inmensa mayoría de la po- 
blación sufría ilusión monetaria, pues no distinguía entre el valor monetario 
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y el valor real de los activos. Era un impuesto injusto porque recaía sobre 
esa mayoría que tenía ilusión monetaria, por lo que mantenía saldos de dine- 
ro y títulos de renta fija. Las clases adineradas habían invertido en activos rea- 
les, divisas o acciones. La inflación, por tanto, es un impuesto injusto, pues 
no afecta a todos los ciudadanos por igual: beneficia a los deudores, entre 
los que se encontraba, precisamente, el Tesoro, porque rebaja el valor real 
de la deuda pública y también reduce los intereses reales (interés nominal 
menos la tasa de inflación) que tiene que pagar a los tenedores de la deuda. 
De hecho, la inflación fue el recurso vergonzante que utilizaron las Hacien- 
das públicas de la posguerra para amortizar calladamente la deuda pública, 
depreciando su valor real hasta aproximarlo a cero. La excesiva emisión de 
dinero generó una inflación que fue, por tanto, un impuesto que pagaron 
aquellos que mantuvieron su riqueza en billetes, cuentas corrientes y otros 
activos de renta fija, cuyo valor real se desplomó con el aumento del nivel 
general de precios. También salieron perjudicados los trabajadores que ca- 
recían de poder suficiente para negociar incrementos salariales que iguala- 
sen la tasa de inflación. Sólo escaparon al impuesto inflacionista quienes 
mantuvieron su riqueza en activos reales (inmuebles, empresas o acciones) 
cuyo precio aumentaba con la inflación, o quienes percibían rentas que se 
revalorizaban con la misma. Por lo tanto, en la posguerra, la financiación 
inflacionista dañó sobre todo a los asalariados y a los que mantenían su ri- 
queza en bonos del Estado. La inflación perjudicó precisamente a quienes 
habían comprado deuda pública para financiar la guerra mundial; es decir, 
a las clases medias más patriotas. 

Desde una perspectiva a largo plazo, esta inflación de la posguerra aca- 
bó provocando la eutanasia del rentista. Recordemos que, entre 1830 y 
1919, los inversores europeos en deuda pública (los rentistas) habían vivi- 
do una edad de oro. Tras la mala experiencia de 1826-1829, cuando algu- 
nos países latinoamericanos dejaron de pagar la deuda externa que habían 
emitido en Londres pocos años antes, las bancarrotas de la deuda se hicie- 
ron cada vez más raras. Uno de los motivos de la ausencia de bancarrotas 
fue, como hemos visto, que las naciones que incumplían sus obligaciones 
con los prestamistas internacionales se arriesgaban a que las metrópolis 
europeas cerraran sus bolsas a la cotización de sus valores y a que controla- 
ran por la fuerza sus finanzas, llegando, incluso, a invadir algunos países. 
Otra razón de la tranquilidad del rentista europeo en el siglo XIx fue que los 
gobiernos europeos tendieron a cumplir sus compromisos porque los tene- 
dores de la deuda eran las clases acomodadas. Entonces, los principales 
rentistas eran los banqueros, muy poderosos política y socialmente. Por 
ejemplo, a mediados del siglo xIx los tenedores de deuda pública británicos 
no superaban el 2% de la población, y, sin embargo, los intereses que perci- 
bían del Estado suponían casi la mitad del gasto presupuestario, que en sus 
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dos terceras partes era financiado con impuestos indirectos que recaían 
sobre los artículos de consumo necesario. Por tanto, era un sistema fiscal 
regresivo, pues las rentas bajas pagaban los impuestos que financiaban los 
intereses de la deuda (que son transferencias) percibidos por los grupos de 
rentas altas. En los países donde las cajas de ahorros invertían sus fondos 
en la compra de deuda pública (como Inglaterra y Francia), las clases me- 
dias y trabajadoras, que eran depositantes de aquéllas, participaron indirec- 
tamente en el mercado de la deuda. 

Pues bien, aquella edad de oro del rentista europeo acabó con la Primera 
Guerra Mundial. Su causa no fue ni el sufragio universal ni la llegada de 
gobiernos socialistas, sino el desastre fiscal y monetario (la hiperinflación) 
que siguió a aquélla, del cual fueron responsables las propias elites gober- 
nantes. En efecto, la hiperinflación que colapsó la divisa alemana en la pos- 
guerra, y la economía en su conjunto, desencadenó la eutanasia del rentista. 
No sólo anuló el valor del dinero (billetes y depósitos) sino también el va- 
lor real de los activos de renta fija, entre los que destacaba la deuda pública 
interna (la deuda pública exterior no se vio afectada porque había sido 
denominada en marcos oro). Como señaló J. M. Keynes, la inflación fue un 
impuesto que sirvió al gobierno alemán para confiscar a los ciudadanos que 
tenían dinero y activos de renta fija, y además fue un impuesto arbitrario, 
puesto que empobreció a muchos ciudadanos mientras que enriqueció a 
unos pocos. La hiperinflación empobreció a las clases medias que habían 
comprado la deuda pública (en particular la deuda patriótica emitida duran- 
te la guerra) o que tenían ingresos fijos, como los rentistas, los funcionarios 
y los profesionales. Gracias a las huelgas y los sindicatos, los obreros pu- 
dieron mantener algo mejor el poder adquisitivo de los salarios. Por el con- 
trario, los empresarios escaparon al impuesto inflacionista porque pudieron 
aumentar los precios de venta de sus productos, pues trabajaban en merca- 
dos imperfectos; además, como carecían de ilusión financiera, invirtieron 
en divisas, atesorando dólares, y en activos reales (viviendas y fábricas); 
finalmente, como la inflación favorece a los prestatarios (sobre todo al go- 
bierno), los empresarios pudieron amortizar sus deudas con billetes muy 
depreciados. Como señaló Keynes, la eutanasia del rentista, a través de la 
inflación, evitó el desempleo masivo que hubiera provocado una política 
monetaria deflacionista. Pero aunque aquella política logró reducir la crisis 
de la inmediata posguerra no pudo evitar la profunda depresión de 1923. 
Además, la hiperinflación tuvo efectos duraderos sobre la economía alema- 
na porque debilitó a los bancos y aumentó los tipos de interés, retrayendo la 
inversión. Con todo, las consecuencias más graves de la hiperinflación fue- 
ron sociales y políticas, entre las que destacó el surgimiento del Partido Na- 
cionalsocialista (Nazi), al que se alistaron esas clases medias empobrecidas 
por la inflación. 
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1.4.4 La desestabilización social y política 


La Primera Guerra Mundial generalizó la inestabilidad social y política en 
Europa, particularmente tras la Revolución Rusa de 1917. Los conflictos so- 
ciales se prolongaron en la posguerra, entre el armisticio de noviembre de 
1918 y la estabilización económica de 1925. Los conflictos en los Balcanes 
y en zonas del antiguo imperio ruso fueron permanentes. Como resultado de 
aquella inestabilidad, el período de entreguerras presenció las crisis de las 
democracias en Europa, con el surgimiento de regímenes totalitarios, comu- 
nista en la Unión Soviética, fascista en Italia y en Alemania, y dictaduras per- 
sonales en Portugal y España. La radicalización de las luchas sociales obedeció 
a tres motivos: uno, el fortalecimiento de las organizaciones obreras durante 
la guerra mundial; dos, la influencia de la Revolución Rusa sobre los movi- 
mientos obreros; y, tres, la conjunción del amplio desempleo y la hiperin- 
flación en algunos países entre 1920 y 1924. Este fenómeno se llamó 
estanflación y fue un antecedente de la crisis de la década de 1970, cuando 
se presentaron simultáneamente los desequilibrios del paro y la inflación. 

En la Europa de la posguerra, los conflictos sociales se vieron agravados 
por la reestructuración de las economías de guerra en economías civiles. 
Aquélla fue difícil porque, en las economías de guerra, el gasto del Estado 
había absorbido entre el 30 y el 50% del PIB de los países beligerantes; ade- 
más, las empresas públicas, la movilización industrial y las regulaciones de los 
mercados habían afectado a casi todos los sectores productivos y la generali- 
dad de los precios, salarios y rentas. Aquella reconversión europea, además, 
se realizó en un entorno internacional de crisis de sobreproducción. Muchas 
fábricas de construcción de material de guerra (astilleros, por ejemplo) fue- 
ron cerradas, pues no pudieron reconvertirse. Precisamente, según Feinstein, 
Temin y Toniolo, el aumento del paro en las naciones beligerantes fue la con- 
secuencia inevitable de la liquidación de las economías de guerra. En conse- 
cuencia, sobrevino una profunda, aunque corta depresión, en 1920 y 1921, 
que afectó también a los países que habían permanecido neutrales. La razón 
fue que, en cuanto las economías beligerantes se hubieron reorganizado, vol- 
vieron a exportar sus productos industriales. Esto inundó los mercados de 
otros países, como fue el caso de España, que habían gozado de una coyun- 
tura extraordinaria durante la guerra mundial, gracias a la protección natural 
proporcionada por ésta, durante la que no llegaron importaciones de produc- 
tos industriales. Como en los restantes países neutrales, algunos sectores de 
la economía española (como el textil, la minería o los transportes) obtuvieron 
grandes beneficios durante la guerra. Pero éstos no se destinaron a la inver- 
sión. Por ello, cuando retornó la paz, la industria española no había ganado 
competitividad, y, para frenar las importaciones, en España se adoptaron polí- 
ticas proteccionistas, como fue el Arancel Cambó. 
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1.4.5 Las consecuencias económicas de la paz: los tratados 
de Versalles de 1919 


Las secuelas económicas de la guerra fueron agravadas aún más por los tra- 
tados de paz. Las consecuencias geopolíticas fueron notables, pues esos 
tratados de paz dibujaron un nuevo mapa político de Europa, al crear 12 nue- 
vas naciones independientes. El desmembramiento de los imperios cen- 
trales supuso una pérdida de eficiencia en las naciones afectadas y un 
aumento de la inestabilidad política. En primer lugar, las nuevas naciones 
no tardaron en erigir altas barreras arancelarias al comercio exterior. De 
manera que las tradicionales relaciones comerciales y financieras dentro de 
los antiguos imperios centrales (imperio ruso, alemán, austro-húngaro y 
otomano) se vieron obstaculizadas. En segundo lugar, las reparaciones de 
guerra crearon serias dificultades en las naciones vencidas y un profundo 
resentimiento frente a los vencedores. El problema de las reparaciones es- 
tuvo más que en su cuantía y en los plazos de pago (suficientemente am- 
plios) en la desafortunada actuación de las naciones vencedoras hasta 
1924, lo que añadió incertidumbre a la ya inestable economía internacional. 
Por ejemplo, los vencedores requisaron a los vencidos los barcos, las reser- 
vas de oro, el material rodante de los ferrocarriles y todo lo que se podía 
transportar, como sucedió con el carbón, y exigieron a Alemania el pago de 
sumas en metálico, incluso antes de que hubiera sido fijada la cuantía de las 
reparaciones. Como en marzo de 1921, Alemania no había pagado las can- 
tidades requeridas unilateralmente, las fuerzas de la entente invadieron dis- 
tintas zonas alemanas. Esta ocupación se repitió en 1923, cuando ya se 
había establecido la suma de las reparaciones. Hasta que, con la aprobación 
del Plan Dawes en 1924, no se negoció la forma de pago y se permitió la 
entrada de capitales extranjeros a Alemania, los pagos por reparaciones no 
llegaron a Francia, que fue el principal receptor. 


2. El desequilibrado crecimiento de la década de 1920 
2.1 Los desequilibrios económicos de los años veinte 


La desintegración de la economía internacional abocó a un menor creci- 
miento económico entre 1914 y 1945, en comparación con el siglo xIx. 
En general, las naciones europeas crecieron menos que Estados Unidos. 
De hecho, fue en el período de entreguerras cuando Europa vio disminuir 
su participación en el comercio internacional (del 55 al 35% de las ex- 
portaciones mundiales entre 1913 y 1950) y en la producción mundial 
(del 33 al 28%), como se aprecia en el gráfico 7.4. Ello se explica porque 
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Gráfico 7.4 Participación de la Europa occidental en el PIB 
y las exportaciones mundiales (porcentajes) 
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FUENTE: Eichengreen y Boltho, 2010, gráfico 11.2. 
NOTA: a) Las exportaciones en precios corrientes; b) el PIB en precios de 1990. 


Europa se vio asolada por dos guerras mundiales, que fueron muy des- 
tructivas, en términos de vidas humanas y de riqueza material. Además, 
los procesos de paz no cerraron las heridas nacionales y sociales abiertas 
por la primera guerra. Los conflictos sociales y el resentimiento entre las 
naciones europeas se agravaron con las crisis económicas del período de 
entreguerras y con las políticas económicas aplicadas. La gran guerra 
incubó la irreconciliable enemistad entre las naciones europeas que impi- 
dió la cooperación entre ellas en las crisis de 1920-1921 y en la gran de- 
presión de la década de 1930. De ahí que la Segunda Guerra Mundial sea 
considerada como una continuación de la Primera. Por ello, hay que insis- 
tir en los efectos económicos, políticos y sociales de la Primera Guerra 
Mundial. 


2.1.1 Los indicadores de los problemas estructurales 


Primero, el volumen del comercio internacional disminuyó en términos rea- 
les durante el período de entreguerras, cuando el crecimiento del PIB per 
cápita sólo se había desacelerado. Esto revela que, según Feinstein, Temin 
y Toniolo, las raíces de los problemas económicos estaban en la desinte- 
gración del orden económico mundial, en la ausencia de cooperación inter- 
nacional y en las erróneas políticas económicas aplicadas por los diferentes 
gobiernos nacionales. También en el comercio exterior, las economías eu- 
ropeas tuvieron un peor comportamiento que Estados Unidos y Japón. De 
hecho, gran parte del descenso del comercio internacional tuvo su origen 
en Europa. 
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Segundo, entre las dos guerras, en Europa existió un considerable de- 
sempleo estructural (que no dependía de la coyuntura), que revelaba los 
profundos desequilibrios de sus economías. En la década de 1920, el de- 
sempleo en Europa era de más larga duración que antes de la guerra, y tuvo 
una mayor dimensión que en Estados Unidos. Por el contrario, en los años 
treinta, las tasas de desempleo se igualaron en Europa y Norteamérica, por- 
que predominó el desempleo coyuntural, causado por la gran depresión, 
que afectó profundamente a ambos continentes. Las causas del desempleo 
estructural en Europa durante la década de 1920 fueron dos. Primera, las 
barreras a la inmigración puestas por los países americanos tras la Primera 
Guerra Mundial. Segunda, la mejora de la productividad del trabajo en la 
industria, que redujo la demanda laboral. La explicación del avance de la 
productividad se basa en dos factores: a) las grandes innovaciones tecno- 
lógicas desarrolladas durante la gran guerra, y b) el desarrollo del capital 
humano, por los mayores gastos en educación y sanidad de los Estados 
europeos. 

Tercero, los errores de las políticas económicas contribuyen a explicar 
más las crisis económicas del período de entreguerras que las posibles defi- 
ciencias en los factores reales del crecimiento económico (la tecnología y 
la oferta de factores, trabajo y capital). Esto se deriva de la coincidencia 
del aumento de la productividad del trabajo con la sobreproducción de ali- 
mentos y materias primas durante el período. Esta sospecha está avalada 
porque, como veremos en el capítulo siguiente, el notable crecimiento eco- 
nómico de Europa tras la Segunda Guerra Mundial se debió, fundamental- 
mente, al cambio en las políticas económicas con respecto al período de en- 
treguerras. Una vez que se quitaron los obstáculos políticos al crecimiento 
económico, tras 1947, las economías europeas pudieron aprovechar la acu- 
mulación de innovaciones y de capital realizada en el período de entre- 
guerras. En suma, los factores políticos explican el diferente comporta- 
miento económico de las naciones europeas. 

Los intereses de los nacionalismos fueron los protagonistas en el terreno 
económico, pues determinaron las políticas económicas proteccionistas. En 
efecto, el crecimiento económico estuvo determinado por dos factores: a) la 
participación o no de las naciones en las guerras, y b) las políticas económi- 
cas nacionales. Primero, en el período de 1913-1929, las naciones que más 
crecieron fueron las que permanecieron neutrales Suecia, Suiza, Finlandia 
y Noruega; las potencias vencedoras en la primera guerra, con la excepción 
del Reino Unido, crecieron más que los imperios centrales (el alemán y el 
austro-húngaro) que salieron derrotados y que perdieron importantes terri- 
torios. Segundo, aunque hubo diferencias en otras políticas económicas, la 
política monetaria fue la que más influyó en el comportamiento económico 
de las naciones europeas entre 1919 y 1935. Por un lado, las naciones que 
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volvieron al patrón oro a paridades sobrevaloradas (por encima de la coti- 
zación de su divisa en el mercado) vieron retrasado su crecimiento econó- 
mico en los años veinte, como ocurrió con Gran Bretaña. Por otro lado, du- 
rante los años treinta, las naciones que abandonaron el patrón oro, de nuevo 
Gran Bretaña y los países del área de la libra, capearon mejor la gran de- 
presión que las naciones que permanecieron en el bloque oro, como Francia 
y Suiza. 


2.1.2 El desordenado retorno al patrón oro y los desequilibrios 
financieros 


En 1919, Estados Unidos volvió a la convertibilidad del dólar en oro, de- 
satando la inestabilidad en los mercados cambiarios. En 1920, la libra se 
había depreciado un 25% con respecto a la preguerra. Las divisas de los 
países derrotados aún cayeron más: en 1920, el marco alemán cotizaba a 
un 7% de su valor de 1914, pero en 1922 ni siquiera se cotizaba ya como 
divisa internacional. Desde 1919, los políticos europeos pensaron que el 
remedio contra la inestabilidad (monetaria, financiera, cambiaria y comer- 
cial) pasaba por la restauración de las instituciones financieras de la pre- 
guerra. Si habían funcionado tan bien antes de 1913, ¿por qué no lo iban a 
hacer después? De ahí el empeño de los gobiernos europeos en recuperar el 
patrón oro. En la conferencia internacional de Génova de 1922 ya se acordó 
la restauración del sistema internacional de pagos basado en el patrón cam- 
bios oro (la diferencia con el patrón oro clásico era que ahora las reservas 
de los bancos centrales podían ser formalmente, además del oro, divisas de 
otros países; pero en la práctica esto ya sucedía antes de 1914). Era la fór- 
mula mágica para volver al crecimiento económico, ya que el patrón oro 
impulsaría el comercio y los flujos financieros internacionales, permitiría 
la reconstrucción de los países europeos, estabilizaría los precios y reequi- 
libraría las balanzas de pagos. El patrón oro era considerado como la res- 
tricción externa que llevaría a la estabilización monetaria, pues limitaba la 
soberanía monetaria de los bancos centrales y restringía la política presu- 
puestaria de los gobiernos nacionales. Por ello, según Garside, los políticos 
pensaban que la disciplina del oro era la mejor defensa contra la inflación; 
pero también sabían que el patrón oro impondría unas políticas económicas 
deflacionistas, pues, para evitar la pérdida de reservas internacionales, los 
gobiernos tendrían que mantener altos tipos de interés y que ejecutar políti- 
cas fiscales restrictivas. También se pensaba que, con el sistema de cam- 
bios fijos del patrón oro, los inversores internacionales (americanos, funda- 
mentalmente) verían reducido el riesgo de cambio (pues aseguraba la 
estabilidad de las divisas) y el riesgo país (ya que descartaba las políticas 
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fiscales heterodoxas, puesto que las restricciones externas de una paridad 
fija impondrían la ortodoxia fiscal y los presupuestos equilibrados a los 
gobiernos nacionales). 

No obstante, la instauración del patrón oro fue lenta. No se pudo realizar 
hasta 1925, cuando se estabilizó el entorno monetario europeo. Según Gar- 
side, en 1925 varios países volvieron al patrón oro, como el Reino Unido, 
Sudáfrica y Bélgica. Naciones como Dinamarca e Italia retornaron al pa- 
trón oro en 1926, y Francia lo restauró en 1928. A finales de este año, el 
patrón oro había sido adoptado por 31 naciones. La tardanza se debió, de 
un lado, a las negociaciones de las deudas y de las reparaciones de guerra, 
entre los vencedores y los derrotados, que generaron una gran desconfianza 
en los mercados financieros internacionales; de otro, a las intensas inflacio- 
nes posbélicas que tardaron en ser controladas. El objetivo de la restaura- 
ción del patrón oro fue generalizado pero, entre los países beligerantes, 
sólo el Reino Unido mostró una determinación para implantarlo a la pari- 
dad de preguerra, practicando para ello previamente políticas restrictivas; 
por el contrario, en los demás países primaron sus políticas expansivas para 
financiar la reconstrucción de sus economías. Por otro lado, entre los países 
no beligerantes (países escandinavos, Suiza y Holanda) predominó la pos- 
tura del Reino Unido de restaurar la paridad de la preguerra de sus divisas. 

Las naciones que volvieron pronto al patrón oro a paridades de pre- 
guerra pagaron un alto precio en términos de descenso en la producción y 
el empleo. El caso paradigmático fue Gran Bretaña que, en la restauración 
del patrón oro en 1925, sobrevaloró la libra esterlina. Se impusieron los 
intereses financieros de la City de Londres sobre los de los industriales y 
los obreros, que luego sufrieron las consecuencias. En efecto, Gran Bretaña 
trató de restaurar su poder financiero de la época del imperio, estabilizando 
la libra esterlina a la paridad que tenía antes de la Primera Guerra Mundial, lo 
que implicó una sobrevaloración del 10% con respecto a su cotización en los 
mercados de divisas. Para imponer esa paridad, el gobierno británico man- 
tuvo unos tipos de interés elevados, deprimiendo la actividad económica y 
aumentando el desempleo en el Reino Unido. La sobrevaloración de la li- 
bra agudizó la crisis de las industrias exportadoras británicas, que ya se 
enfrentaban a serias deficiencias de competitividad real (productividad) en 
los mercados internacionales, copados en la posguerra por Estados Unidos y 
Japón. La Italia de Mussolini también sobrevaloró la lira italiana en la res- 
tauración del patrón oro. Los dictadores pensaban que la fortaleza de la 
divisa era el reflejo del poderío del país, y Mussolini se empeñó en mantener 
el prestigio (la cotización) de la lira, realizando para ello una política defla- 
cionista en diciembre de 1927. Estas políticas obstaculizaron las expor- 
taciones y comprometieron el crecimiento económico de Italia. Tratando 
de imitar a Mussolini, en España, la dictadura de Primo de Rivera también 


511 


estableció un control de cambios para evitar la devaluación de la peseta y 
en 1929 creó una Comisión para preparar la incorporación de España al 
patrón oro, pero sin resultados prácticos. Contrariamente, otros países como 
Francia y Bélgica retornaron al patrón oro con sus divisas devaluadas. Para 
evitar la inestabilidad del franco francés, en julio de 1926, Poincaré puso en 
práctica un Plan de Estabilización que permitió a Francia volver al patrón 
oro, en junio de 1928. Conociendo la mala experiencia británica, Poincaré 
estabilizó el franco a una paridad que era un 80% inferior a la de 1914, con 
el fin de no deprimir la economía. 

En general, la vuelta al patrón oro benefició la expansión económica 
europea en la segunda mitad de la década de 1920, cuando la producción y 
los beneficios empresariales aumentaron de forma notable, mientras que los 
precios cayeron levemente. Asimismo, los flujos internacionales de capita- 
les se recuperaron, y alcanzaron una magnitud en torno a los 10.000 millo- 
nes de dólares, entre 1924 y 1930. El principal exportador de capital, sobre 
todo a corto plazo, fue Estados Unidos, que proporcionó abundante liqui- 
dez internacional; en menor medida, también exportaron capitales el Reino 
Unido y Francia, atraídos por los aumentos de los tipos de interés en otros 
países. Los receptores de los créditos fueron principalmente los bancos co- 
merciales europeos. No obstante, la estabilidad monetaria de la preguerra 
no pudo recuperarse. Al contrario, la vuelta al patrón oro desestabilizó las 
economías europeas. Como ya señaló Eichengreen, el patrón oro fue la ma- 
yor amenaza para la estabilidad financiera y económica durante el período 
de entreguerras. Los problemas surgieron porque, como hemos visto, la res- 
tauración del patrón oro se hizo sin coordinación alguna; cada país adoptó la 
paridad que consideró más conveniente para sus intereses. El Reino Unido, 
Dinamarca, Noruega e Italia estabilizaron sus divisas a una paridad oro 
que las sobrevaloraba con respecto a su cotización de mercado, mientras que, 
por el contrario, Francia, Bélgica y Estados Unidos infravaloraron sus divi- 
sas, consiguiendo ventajas para la exportación. Esto desequilibró artificial- 
mente los flujos internacionales de mercancías, de servicios y de capital. 
Y, lo que fue más grave, la restauración desordenada del patrón oro tuvo 
serias repercusiones monetarias y financieras a medio plazo. 

En efecto, la vuelta al patrón oro tuvo tres consecuencias monetarias. 
Primera, la obligación de mantener la paridad de las divisas limitó la capa- 
cidad de los gobiernos para embarcarse en políticas expansivas. Segunda, 
el sistema de tipos de cambio fijos aumentó los flujos financieros entre las 
economías europeas. Tercera, los países con superávit en la balanza básica 
(balanza por cuenta corriente y movimientos de capital a largo plazo) no 
respetaron las reglas del patrón oro, lo que acentuó los desequilibrios inter- 
nacionales, pues dejó la carga del ajuste sobre los países con déficit en las 
balanzas de pagos. Esto ocurrió porque el patrón oro no imponía obliga- 


512 


ción, ni penalización, alguna a los países con superávit en la balanza básica 
para adoptar medidas monetarias expansivas, que hubieran, según la teoría, 
incrementado los precios interiores y, a través de la pérdida de competitivi- 
dad internacional, corregido el desequilibrio exterior. De manera que Fran- 
cia y Estados Unidos atesoraron más de la mitad de las reservas mundiales 
de oro, gracias a sus superávits con el exterior. Es decir, ambos países hicie- 
ron lo contrario de lo teóricamente exigido por el modelo del patrón oro. El 
objetivo principal de la Reserva Federal de Estados Unidos y del Banco de 
Francia era evitar la inflación, por lo que no redujeron los tipos de interés ni 
aumentaron la base monetaria (con operaciones de mercado abierto, com- 
prando deuda pública en el mercado). 

Por tanto, estas naciones siguieron acumulando reservas exteriores y de- 
jaron toda la responsabilidad del ajuste de los desequilibrios de las balanzas 
de pagos sobre los países con déficit exterior, en particular sobre aquellos 
con divisas más débiles. Sus gobiernos se vieron obligados a realizar polí- 
ticas deflacionistas, aumentando los tipos de interés y vendiendo oro para 
mantener la paridad de sus divisas. Ante la perspectiva de que estos países 
tuvieran que devaluar sus monedas (rebajando su paridad frente al oro), los 
inversores nacionales y extranjeros las vendieron demandando cada vez 
más francos franceses y dólares americanos, que eran las monedas fuertes. 
Para evitar el drenaje de las reservas de oro y divisas extranjeras, los go- 
biernos de los países deficitarios, atacados por la especulación, tuvieron 
que incrementar ulteriormente los tipos de interés para atraer capital extran- 
jero; esta política monetaria deflacionista impuesta por el patrón oro tuvo 
graves secuelas sobre la inversión y el empleo de aquellas economías. Éste 
fue el caso de la mayor parte de las naciones del centro y sur de Europa, que 
pudieron mantenerse en el patrón oro gracias a los créditos procedentes de 
Estados Unidos, a costa de incrementar su exposición al endeudamiento 
exterior. Éste era el talón de Aquiles para las economías deudoras, como 
quedó patente desde 1928, cuando los países prestamistas (Estados Unidos, 
fundamentalmente) aumentaron sus tipos de interés, lo que provocó el re- 
torno de los capitales americanos desde Europa, desencadenando la rece- 
sión y las crisis bancarias en el continente. 

Una prueba de la desintegración del sistema financiero mundial en el 
período de entreguerras fue el aumento de los diferenciales (spreads) de los 
tipos de interés entre Estados Unidos y Reino Unido, como se aprecia en el 
gráfico 7.5. Entre 1870 y 1913, la media de las diferencias entre los tipos 
de interés de activos similares entre estos dos países cayó de algo más de un 
punto porcentual a prácticamente cero, lo que quiere decir que se había for- 
mado un mercado financiero unificado. También cayó la desviación estándar 
de esos diferenciales de los tipos de interés. Por el contrario, en el período 
de entreguerras la media (y las desviaciones estándar) de los diferenciales 
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Gráfico 7.5 Diferenciales en los tipos de interés nominales entre 
EE.UU. y el Reino Unido, 1870-2000 


++ * Media EE UU 


— Desviación estándar 


-4 
NAAA Al 
1880 1900 1920 1940 1960 1980 2000 


FUENTE: Persson, 2010, gráfico 12.3. 


del tipo de interés se ampliaron de forma considerable y variaron de signo 
de un año para otro, lo cual quiere decir que los mercados financieros inter- 
nacionales se habían desintegrado. Esta situación se mantuvo hasta la déca- 
da de 1980, cuando la segunda globalización volvió a unificar los mercados 
financieros de Estados Unidos y Reino Unido. 


2.1.3 Los desajustes estructurales y los obstáculos políticos para 
afrontarlos 


Los problemas económicos de la Europa del período de entreguerras tuvie- 
ron difícil solución porque tenían causas estructurales y porque, además, 
los políticos no acertaron con las soluciones adecuadas, según Feinstein, 
Temin y Toniolo. 

En primer lugar, los desajustes estructurales existentes en los países 
europeos, y en sus relaciones económicas exteriores, respondían a profun- 
das transformaciones económicas, entre las que destacaron: a) la alteración 
general e irreversible de los flujos comerciales internacionales originada 
por la Primera Guerra Mundial, que provocó una sobreproducción en todas 
las naciones; b) los secuelas geopolíticas de la desmembración de los impe- 
rios centrales en los tratados de paz; c) los notables avances en la tecnolo- 
gía y los cambios en los patrones de demanda ocurridos en la posguerra, y 
d) el reforzamiento de la rigidez de los mercados de factores y de productos 
impidió que las economías europeas se ajustasen a aquellas transformacio- 
nes. Todo ello provocó una deficiente asignación de los recursos y un am- 
plio desempleo estructural durante los años veinte en Europa, que ni siquie- 
ra se corrigió con el crecimiento económico en su segunda mitad. 
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En segundo lugar, la diplomacia falló estrepitosamente en el período de 
entreguerras, por la inestabilidad política. Influyó la herencia de las renci- 
llas internacionales, que se arrastraban desde la guerra franco-prusiana 
(1870-1871), que impidieron un trato generoso con los vencidos. Al con- 
trario, en los tratados de paz de 1919 se establecieron unas fuertes repara- 
ciones de guerra. La exigencia de la devolución de los préstamos de guerra 
interaliados desestabilizó las economías (y las sociedades) de los países ven- 
cidos y el sistema de pagos internacionales. El caso fue que, inicialmente, 
pareció optarse por las políticas cooperativas, como revela la creación de la 
Sociedad de Naciones y los planes americanos de ayuda a Europa. Pero 
aquellas intenciones fracasaron enseguida, como revelan los acuerdos del 
Tratado de Versalles, que se acaban de mencionar, y las medidas proteccio- 
nistas adoptadas por los gobiernos europeos en 1920. La Sociedad de Na- 
ciones fue inoperante. Tras la gran guerra, el mundo quedó huérfano de 
liderazgo político, pues ningún país asumió esta responsabilidad. Unos por- 
que no podían, como fue el caso de Gran Bretaña. La pérdida de relevancia 
industrial y financiera impidió a Londres seguir ejerciendo de líder econó- 
mico internacional. Otros porque no querían, pues Estados Unidos no asu- 
mió el protagonismo que le correspondía en el concierto internacional, 
dada su posición hegemónica en la economía mundial. 

La ausencia de liderazgo hizo que la rivalidad se impusiera a la coopera- 
ción entre los principales países europeos (Reino Unido, Francia y Alema- 
nia) y Estados Unidos. Al primar los intereses nacionales no pudieron coor- 
dinarse las políticas económicas nacionales, en particular, las monetarias 
y las comerciales. Ningún país ni institución internacional asumió la res- 
ponsabilidad de actuar como prestamista en última instancia para estabilizar 
los mercados financieros internacionales. Al contrario, las principales po- 
tencias tuvieron un comportamiento típicamente mercantilista. Como en la 
Edad Moderna, los Estados trataron de acumular reservas de oro. En la 
década de 1920, las naciones europeas y americanas practicaron políticas 
monetarias restrictivas. Dentro del patrón oro, esto era lo que correspondía 
hacer a los países con déficits comerciales (como Alemania y Gran Bretaña). 
El problema fue que hicieron lo mismo las naciones con superávit en sus 
balanzas básicas (como Estados Unidos y Francia), lo que contravenía las 
reglas del patrón oro. Ello acentuó las tendencias deflacionistas en Europa 
y reforzó la especulación contra las monedas débiles, como el marco o la 
libra. Como veremos, aquellas políticas no cooperativas se intensificaron du- 
rante la gran depresión, cuando los países europeos y Estados Unidos acen- 
tuaron sus políticas mercantilistas. Todos los países iniciaron una carrera pro- 
teccionista, recuperando instrumentos mercantilistas como eran las barreras 
cuantitativas al comercio internacional y las transacciones internaciona- 
les: las prohibiciones de las importaciones, los contingentes al comercio, 
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las relaciones bilaterales, los bloques de naciones comerciales y moneta- 
rios, el control de cambios, los controles a los movimientos de capital y las 
devaluaciones competitivas. Como en la Edad Moderna, en los años treinta, 
los gobiernos pensaron que estaban en un juego de suma cero, en el que 
lo que ganaban unos países lo perdían otros, por lo que todos trataron de 
traspasar la crisis económica a los demás países. Joan Robinson, en 1937, 
las llamó políticas de empobrecer al vecino. El drama, empero, consistió en 
que aquellas políticas empobrecieron a los propios países que las practica- 
ron, porque provocaron la desintegración de la economía internacional y 
gestaron la Segunda Guerra Mundial, porque algunos las llevaron al extre- 
mo de tratar de destruir al vecino mediante la guerra. 

En tercer lugar, los políticos se agarraron a las viejas recetas económicas 
de la ortodoxia clásica, que incluía el patrón oro y el equilibrio presupues- 
tario. Ello impidió que se adoptaran políticas más modernas y ajustadas a la 
nueva realidad económica y social. Los políticos contemporáneos no se 
percataron de la profundidad e irreversibilidad de las transformaciones cau- 
sadas por la gran guerra. Al contrario, pensaron que la guerra había sido un 
mero paréntesis y que, por tanto, podría volverse a la situación anterior a 
1914. En consecuencia, mantuvieron las viejas ortodoxias sobre las funcio- 
nes del Estado y las políticas monetarias, fiscales y laborales. Por un lado, 
aquella miopía llevó a los políticos de entreguerras al restablecimiento del 
patrón oro de forma descoordinada, con las costosas secuelas que hemos 
visto. Por otro lado, el mantenimiento por los políticos de la ortodoxia fi- 
nanciera clásica impidió que, en los años treinta, se adoptasen unas políti- 
cas presupuestarias y monetarias, como las propuestas por J. M. Keynes, 
que hubieran aliviado la depresión económica. 


2.2 El capitalismo europeo en los felices años veinte 
2.2.1 El crecimiento de la década de 1920 


Antes de la gran depresión, el crecimiento del PIB en la Europa occiden- 
tal presentó una tasa del 2% anual entre 1913 y 1929. El crecimiento fue 
apreciable desde 1924, frente al estancamiento durante la guerra y la crisis 
de la posguerra. Tras la firma del armisticio, la actividad económica se 
recuperó, entre la primavera de 1919 y el verano de 1920, gracias al des- 
mantelamiento de los controles estatales establecidos durante la gran gue- 
rra y al afloramiento de una demanda privada hasta entonces reprimida, 
que fue acompañada por unas políticas monetarias y fiscales de los gobier- 
nos europeos inicialmente expansivas. Contrariamente, la oferta agregada 
se mostró muy rígida en la inmediata posguerra, por cuatro razones: a) la 
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capacidad instalada había quedado obsoleta, técnica y físicamente, por el 
desgaste y la escasa inversión en mantenimiento y reposición durante la gue- 
rra; b) las existencias de repuestos, materias primas y productos finales eran 
claramente insuficientes; c) los transportes estaban visiblemente deteriora- 
dos y colapsados, y d) la reasignación de los recursos de la economía de gue- 
rra hacia las industrias civiles fue lenta. En consecuencia, el aumento de la 
demanda se tradujo en una intensa inflación, sin impulsar apenas la produc- 
ción. Sin embargo, el posterior cambio hacia una política fiscal y monetaria 
restrictiva generó una crisis económica en Europa, generalizada en 1920-1921, 
agravada porque la inflación contrajo la demanda al reducir los salarios rea- 
les y aumentar los costes de producción. La crisis de 1920-1921 fue menos 
intensa en la Europa occidental que en los países de Europa central y orien- 
tal. Aquí los gobiernos trataron de atenuar la recesión económica recurriendo 
a la inflación, a la depreciación cambiaria y a la protección aduanera. Estas 
políticas agudizaron el exceso de capacidad instalada, pues mantuvieron 
vivas las empresas ineficientes. En estos países centroeuropeos, esta crisis 
alcanzó dimensiones comparables a la depresión de los años treinta. 

Europa comenzó a recuperarse de aquélla en 1924, cuando comenzaron a 
estabilizarse los desequilibrios básicos, como eran la inflación, el desem- 
pleo, el exceso de capacidad, las deudas de guerra, la inestabilidad de los 
cambios, la escasez de recursos y de capital y los conflictos sociales. La 
producción industrial europea creció un 23% entre 1925 y 1929. No obs- 
tante, en este último año, Europa todavía no había recuperado el volumen de 
comercio internacional de 1913. Aquel crecimiento económico, empero, si- 
guió plagado de desequilibrios, entre los que destacaron la depresión agra- 
ria, la crisis de las industrias pesadas y los crecientes desequilibrios comer- 
ciales con el consiguiente endeudamiento internacional. 

En la década de 1920, la producción industrial creció de forma desigual 
según las naciones y sus circunstancias. Primero, el crecimiento fue mayor 
en los países que habían permanecido neutrales durante la gran guerra (Ho- 
landa, España y los países escandinavos) y en aquellos que habían evitado 
la ocupación (Reino Unido e Italia). Segundo, la industria avanzó menos en 
las naciones que restauraron pronto el patrón oro y, además, sobrevaloraron 
sus divisas (Reino Unido, Suiza, Dinamarca, Suecia y Noruega). Tercero, la 
producción creció más en las industrias modernas. De ahí que la industria 
británica creciese lentamente porque los sectores tradicionales (carbón, si- 
derurgia, construcción naval y textil) perdieron competitividad internacio- 
nal; no obstante, las nuevas industrias crecieron intensamente gracias a los 
avances tecnológicos y al proteccionismo instaurado en el Reino Unido tras 
la guerra, destacando las industrias eléctricas, del automóvil, las fibras arti- 
ficiales y las industrias químicas (nitrógeno, tintes y farmacia). La produc- 
ción de estos nuevos sectores estaba muy concentrada en pocas empresas, 
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organizadas según el modelo americano. Por su parte, las empresas alema- 
nas, que habían perdido los mercados internacionales durante la guerra, vie- 
ron reducido su endeudamiento y los costes financieros por la inflación. 
Tras la estabilización de 1924, la industria alemana recuperó la competitivi- 
dad internacional y creció intensamente (sobre todo la química, siderurgia 
y la industria pesada), favorecida por la formación de cárteles y de grandes 
corporaciones, que permitieron a las empresas controlar el mercado interior 
y competir internacionalmente. 

En la década de 1920, apenas varió la estructura industrial por nacio- 
nes, con respecto a 1913, cuando los tres países más desarrollados de 
Europa (Reino Unido, Alemania y Francia) generaban el 72% de la pro- 
ducción manufacturera, aunque contaban con menos de la mitad de la 
población europea. A finales de la década, en Europa se distinguían cuatro 
grupos de naciones, según su renta per cápita y la estructura de la pobla- 
ción activa. Primero, en los países más industrializados (Reino Unido, 
Bélgica, Suiza, Holanda y Alemania) más del 40% de la población traba- 
jaba en la industria, mientras que la población agraria suponía menos del 
30%. Segundo, en Francia, Checoslovaquia, Austria y los países escandi- 
navos la población activa estaba ocupada por tercios en la agricultura, la 
industria y los servicios. Tercero, en los países del sur de Europa (más 
Irlanda y Hungría) la mitad del empleo era agrario, mientras que el indus- 
trial sólo representaba el 25%. Cuarto, en los países de Europa central y 
del este la población agraria todavía ascendía al 65 y al 80% de la pobla- 
ción. Otro rasgo diferenciador era que en las economías desarrolladas más 
del 66% de sus exportaciones estaban constituidas por manufacturas, 
mientras que en los países atrasados no llegaban al 15%, concentrándose 
en los alimentos y las materias primas. 

Aunque también creció la producción agraria, los años veinte plantearon 
serias dificultades a los agricultores europeos. El exceso en la producción 
mundial de alimentos, originado por la expansión de la superficie cultivada 
fuera de Europa durante la Primera Guerra Mundial, provocó un descenso 
generalizado de los precios, entre ellos los del trigo y del azúcar, dos de las 
principales producciones europeas. Como los precios agrarios cayeron más 
que los industriales, la situación de los agricultores empeoró, lo que deprimió 
la inversión agraria (maquinaria, abonos). Ante la presión de los agriculto- 
res, los gobiernos europeos recurrieron a la protección exterior, incremen- 
tando los aranceles y prohibiendo la importación de algunos productos, 
como sucedió en España, cuando en 1922 se prohibió la importación de 
trigo. Pero estas ayudas fueron insuficientes para mantener la renta de los 
agricultores europeos. 
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2.2.2 El progreso técnico en la industria 


Frente a lo ocurrido en el siglo XIx, en la Europa de la década de 1920, la 
productividad por hora trabajada creció más rápidamente que la productivi- 
dad por trabajador (producción/total trabajadores), según Feinstein, Temin 
y Toniolo. La explicación está en la reducción de la jornada de trabajo en 
los principales países europeos, provocada por la legislación social. Por un 
lado, las horas semanales trabajadas se redujeron de 54 a 48 y, por otro, los 
trabajadores comenzaron a disfrutar de períodos de vacaciones pagadas. 
Esta reducción de la jornada laboral fue acompañada por el aumento de los 
salarios, procesos posibilitados por la mayor capacidad negociadora de 
los sindicatos y por el incremento de la productividad del trabajo en la in- 
dustria. Esta productividad aumentó gracias a la inversión en capital físico 
y humano, a las innovaciones tecnológicas y al perfeccionamiento de la 
organización empresarial y de la producción en las fábricas (incluida la re- 
ducción de la jornada laboral). 

Las innovaciones tecnológicas se habían intensificado durante la guerra 
mundial, en particular en las industrias químicas, eléctricas y de construc- 
ción de material de transporte. Estas innovaciones tuvieron amplios efectos 
indirectos sobre otros sectores y mejoraron la eficiencia de las economías 
europeas en la década de 1920. El progreso técnico puso a disposición de 
los consumidores artículos nuevos y redujo los precios industriales, provo- 
cando un efecto renta (la caída del precio de un bien aumenta la renta real 
del consumidor) que amplió la demanda de consumo y de inversión. Las 
innovaciones estaban interrelacionadas, pues los avances tecnológicos en 
un sector estimulaban desarrollos ulteriores en otras industrias. La expan- 
sión de la industria del automóvil, por ejemplo, aceleró el desarrollo del 
motor de combustión interna y estimuló los avances en las industrias eléc- 
tricas, de máquinas-herramientas, de cojinetes, de aleaciones de acero y de 
los plásticos; finalmente, también exigió una mayor inversión pública en la 
construcción de carreteras. Por otro lado, los motores eléctricos y de com- 
bustión interna redujeron apreciablemente los costes de producción en todos 
los sectores, aumentaron la flexibilidad de la producción en las empresas 
grandes y pequeñas, permitieron una mayor libertad en la localización de las 
industrias y proporcionaron mejoras en todos los ámbitos de la economía; no 
sólo en las fábricas, sino también en la agricultura (para la extracción de agua 
de los pozos) y en los hogares. Las nuevas tecnologías y las modernas 
formas de organización empresarial impulsaron el desarrollo de las grandes 
empresas para aprovechar las economías crecientes de escala. Se comenza- 
ron a introducir en las empresas europeas las técnicas de la producción en 
cadena y de estandarización de la producción, así como la organización cien- 
tífica del trabajo, procedentes del modelo americano. Finalmente, la recon- 
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versión industrial en la Europa de la década de 1920 se desarrolló, en gran 
parte, bajo la ayuda directa o indirecta del Estado, que favoreció la creación 
de cárteles, y, en algunos países, como Italia y Alemania, con el concurso 
creciente de la banca industrial para la promoción y financiación de las em- 
presas. 

Por el contrario, la productividad agraria (producción por unidad de su- 
perficie) apenas aumentó en Europa durante aquella década de 1920. La ra- 
zón fue que apenas hubo innovaciones técnicas ni inversiones generalizadas 
en el sector agrario. Ante el atraso de sus economías, en algunos países de la 
Europa central se introdujeron reformas agrarias para contrarrestar el efecto 
demostración (deseo de emulación) que la revolución bolchevique produjo 
entre los jornaleros, pero sus efectos sobre la producción fueron pequeños. 
Ningún país europeo escapó a la crisis agraria de finales de los años veinte, 
pero ésta fue más profunda en los de la Europa central y del este, que se 
habían especializado en los productos cuyos precios cayeron más. 


3. La gran depresión de la década de 1930 


La gran depresión fue la mayor catástrofe económica en tiempos de paz de 
la historia de la humanidad, con graves consecuencias sobre el bienestar 
de la población y la estabilidad política mundial. Según Temin, el desem- 
pleo generalizado y duradero de la década de 1930 fue el síntoma de una 
patología de la economía capitalista. Una primera cuestión a considerar, por 
tanto, es si el fallo del mercado durante la gran depresión fue causado des- 
de la demanda o desde la oferta. Como veremos, la caída simultánea de la 
producción y de los precios sugiere que la gran depresión fue originada 
por un descenso de la demanda agregada, como ya explicó J. M. Keynes. Por 
otro lado, la gran depresión fue general, pues muy pocos países escaparon a 
las dificultades económicas de aquella década. Una segunda pregunta que 
hay que plantearse es: ¿por qué tantos países sufrieron una crisis de deman- 
da simultáneamente? La respuesta está en que casi todas las naciones adop- 
taron políticas deflacionistas por su pertenencia al patrón oro; al quedar 
descartada la devaluación, el ajuste de los desequilibrios de la balanza de 
pagos descansó en el descenso de los precios, la producción y el empleo. 
La idea dominante entre los economistas de la década de 1930 era que el 
descenso de los precios y de los salarios provocaría un aumento de las ex- 
portaciones, lo que devolvería el equilibrio exterior a las economías. Por 
tanto, fue el patrón oro el que convirtió la recesión en una gran depresión. 
Puesto que la gran depresión fue obra de la política económica, una tercera 
pregunta que surge es: ¿podría haberse evitado la gran depresión? Según 
Temin, la respuesta podría ser afirmativa, pues si Alemania y Estados Unidos 
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hubieran devaluado al tiempo que lo hizo el Reino Unido, la recuperación 
de la economía mundial podría haberse adelantado dos años, iniciándose ya 
en 1931, antes de que la profundización de la depresión hubiera causado 
daños irreparables a las instituciones capitalistas y, en algunos países, de- 
mocráticas. Pero no hay que olvidar que el grado de libertad que tenían los 
políticos para adoptar una política económica expansiva era reducido. El 
gobierno alemán ya se planteó la devaluación en 1931, poco después de 
que lo hiciera el Reino Unido, pero la memoria de la hiperinflación de la 
posguerra impidió que los políticos adoptaran una política monetaria ex- 
pansiva. Por su parte, el gobierno de Estados Unidos no tenía esa terrible 
restricción histórica frente a la inflación, pero, a pesar de ello, la Reserva 
Federal aumentó fuertemente los tipos de interés en 1931, como respuesta a 
las salidas de oro posteriores a la devaluación del Reino Unido. Esta deci- 
sión siguió los dictados del patrón oro y fue aplaudida, y probablemente 
impuesta, por los mercados financieros. 


3.1 Los indicadores de la crisis 


La gran depresión iniciada en Estados Unidos en 1929 se difundió por el 
mundo, y por los distintos sectores económicos, con distintos ritmos e in- 
tensidades. Por un lado, los países no sufrieron la crisis por igual, como 
indica la evolución del PIB, del nivel general de precios y del desempleo. 
Primero, la crisis golpeó con mayor dureza a Estados Unidos, donde el 
PIB cayó un 10% entre 1929 y 1933, y a ciertos países europeos, como 
Francia y Alemania, donde descendió un 15%. En Europa, el descenso me- 
dio del PIB fue del 7%, gracias a que en países como el Reino Unido el 
PIB sólo cayó el 5%. La gran depresión iniciada en 1929 no sólo fue inten- 
sa, sino también larga, pues duró unos 10 años. Éste fue el tiempo medio 
que tardaron los países afectados en recuperar su nivel de producción pre- 
vio a 1929. Segundo, los precios cayeron al mismo tiempo, y casi en la 
misma proporción, que la producción, en la mayor parte de los países, 
como se aprecia en el gráfico 7.6. La disminución de los precios fue más 
intensa y duradera en Francia, pues alcanzó un 40% entre 1929 y 1935, En 
Estados Unidos, por el contrario, los precios sólo cayeron un 25% hasta 
1932. Los precios se recuperaron rápidamente y en 1937 ya se habían 
acercado al nivel de 1929, con la excepción de Alemania. Debido al des- 
censo de la producción y de los precios, la renta real per cápita en Estados 
Unidos cayó un 28% entre 1929 y 1933. En el gráfico 7.7 se advierte que la 
renta per cápita cayó más en Estados Unidos, Australia, Canadá y Nueva 
Zelanda que en Europa, situándose Latinoamérica en una situación inter- 
media. 
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Gráfico 7.6 Precios al por mayor, 1924-1938 (índice base 1919 = 100) 
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FUENTE: Temin, 1989, gráfico 2. 


Gráfico 7.7 PIB per cápita en términos reales en la gran depresión 
(agregados multipaíses) (índice 1929 = 100) 
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FUENTE: Reinhart y Rogoff, 2009, gráfico 16.8. 


Tercero, el desempleo azotó al mundo durante la gran depresión. Según 
Garside, en 1932 alcanzó el 36% en Estados Unidos y el 43% en Alema- 
nia; en el Reino Unido y Suecia el paro sólo alcanzó el 22% de la pobla- 
ción activa. En términos absolutos, en 1933, los parados ascendieron a 
6 millones en Alemania y a 12 millones en Estados Unidos. El desem- 
en 1934. La magnitud de estas cifras es magnifi- 
cada por el hecho de que, en la década de 1930, los parados vivieron en 
la miseria, con empeoramiento de la dieta (limitada a pan y café) y con la 


pleo alcanzó el máximo 
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drástica reducción de los gastos en ropa, calzado, transporte y lectura; ade- 
más, los parados cayeron en la inactividad y la depresión psicológica. Las 
secuelas políticas fueron terribles pues, como veremos, el desempleo gene- 
ralizado creó las semillas para la difusión de ideologías como el nazismo 
en Alemania. 

Por otro lado, los sectores económicos se vieron desigualmente afecta- 
dos por la gran depresión. La producción industrial cayó más que el PIB 
en todos los países porque los servicios sufrieron la crisis menos que las 
industrias. En Estados Unidos y en Alemania, la producción industrial 
cayó un 40%, entre 1929 y 1932, como se ve en el gráfico 7.8; Francia 
también se vio muy afectada, e Inglaterra aguantó mejor la crisis indus- 
trial, según Temin. Entre 1929 y 1932, la producción industrial cayó una 
media del 33% en Europa, siendo Alemania, Austria, Polonia, Checoslova- 
quia y Yugoslavia los países más afectados. En general, como sucedió en 
Estados Unidos, las industrias punta no sufrieron la crisis; al contrario, 
siguieron aumentando su producción, como fue el caso de la alimentación, 
las fibras sintéticas, las bebidas, el tabaco, los servicios públicos, el trans- 
porte, las industrias químicas y la electricidad. En estos sectores, las gran- 
des empresas volvieron a generar beneficios desde 1932. Asimismo, en el 
Reino Unido, la producción en las industrias modernas creció, como ocurrió 
en las industrias del papel, del cuero, la industria alimenticia y las indus- 
trias de red como el gas, el agua y la electricidad. En el gráfico 7.8 se obser- 
va también el diferente ritmo de la recuperación industrial, destacando la 
rápida recuperación de la industria alemana y, en menor medida, de Estados 
Unidos e Inglaterra; por el otro lado, la producción industrial de Francia se 
estancó. 


Gráfico 7.8 Producción industrial, 1920-1938 (índice 1929 = 100) 
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FUENTE: Temin, 1989, gráfico 1. 
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Finalmente, el comercio europeo descendió más que el PIB, pues su va- 
lor en 1933 era un tercio del que tenía en 1929. Otro tanto sucedió en el 
resto del mundo. Ésta es la mejor prueba de la desintegración del comercio 
internacional. La reducción de éste fue acompañada por la de las transac- 
ciones internacionales de capital. Ello revela que la balanza de pagos fue 
la correa de transmisión de la gran depresión por el mundo. Desde 1929, 
en términos reales, las importaciones de Estados Unidos descendieron en un 
tercio; como los precios cayeron, el descenso en términos nominales fue 
del 66%. Ello trajo consigo la reducción de las exportaciones de los países 
subdesarrollados y de sus precios; consecuentemente, la caída en la entrada 
de divisas disminuyó su demanda de productos manufacturados de Europa 
y Norteamérica. Esta espiral de caídas sucesivas en el comercio mundial 
agravó la gran depresión, acentuando el desplome de la producción mundial 
y de los precios. En el gráfico 7.9 se advierte que el descenso de las exporta- 
ciones mundiales en los años 1930 fue dramático: de un crecimiento del 17% 
en 1928 se pasó a un descenso anual de más del 30% en 1932; aquella mag- 
nitud de la disminución del comercio de exportación no volvió a repetirse, 
ni siquiera en la crisis de 2008. El gráfico 7.10 muestra que el período de 
entreguerras fue el único en el que el comercio mundial, expresado en tér- 
minos reales, permaneció estancado durante los tres siglos que transcurrie- 
ron entre 1700 y 2000; estas perspectivas a largo plazo muestran el desastre 
que supuso la desintegración del mercado mundial. Como hemos visto, el 
descenso del comercio internacional durante la crisis de 1929 fue superior 
en términos nominales, por el descenso de los precios. La deflación creó 
problemas porque la intensa y desigual caída de los precios agrícolas y 
manufacturados desequilibró las balanzas de pagos de los diferentes países. 
Y lo que fue más grave, los déficits de la balanza por cuenta corriente de 


Gráfico 7.9 Tasas de crecimiento de las exportaciones mundiales, 
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Gráfico 7.10 Valor del comercio mundial en términos reales, 
1720-2000 (miles de millones de dólares de 2008) 
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los países sin industrializar no fueron compensados por las importaciones 
de capital, desde el Reino Unido, Estados Unidos o Francia, por la parali- 
zación de los flujos internacionales de capitales durante la gran depresión. 
En consecuencia, las naciones con desequilibrios en la balanza de pagos 
perdieron reservas internacionales en la década de 1930. 


3.2 Las fases de la gran depresión 


El crash bursátil de Nueva York ocurrió en 1929, pero la gran depresión no 
empezó hasta 1931. ¿Por qué? La responsabilidad fue de las políticas eco- 
nómicas aplicadas que agravaron la recesión hasta convertirla en depresión. 
Según Garside, sin quitar importancia a los desequilibrios estructurales y al 
crash bursátil de 1929, como desencadenantes de la depresión de la década 
de 1930, en las interpretaciones actuales se acentúa la relevancia del patrón 
oro, por las restricciones de actuación que impuso a los ministros de Ha- 
cienda en la política económica. Veamos la cadena que convirtió una sim- 
ple crisis bursátil en la mayor depresión económica del siglo xx. 


3.2.1 El inicio de la crisis y su difusión internacional mediante 
el patrón oro 


La crisis se difundió por el mundo y se profundizó porque los gobiernos 
siguieron las políticas ortodoxas (el patrón oro y el equilibrio presupuesta- 
rio), aun cuando era evidente que la crisis se estaba generalizando. 
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Las restricciones a la política monetaria impuestas por el patrón oro 


El protagonismo de Norteamérica en el desencadenamiento de la crisis es 
incuestionable, según Garside. El detonante de la crisis económica fue el des- 
plome de la bolsa de Nueva York en 1929 y, por su parte, la responsabilidad 
del crash se achaca al intento de la Reserva Federal de desinflar la burbuja 
bursátil, aumentando los tipos de interés. En primer lugar, hay que tener en 
cuenta que, antes de provocar el crash bursátil en 1929, el gobierno americano 
ya había generado fuertes desequilibrios financieros en Europa. Con su giro 
hacia una política monetaria restrictiva desde 1928, aumentando el tipo de des- 
cuento, la Reserva Federal provocó la repatriación de capitales americanos 
desde Europa. Algunos de los cuales fueron invertidos en la bolsa, alimentando 
aún más la burbuja especulativa en Estados Unidos. En segundo lugar, el go- 
bierno norteamericano radicalizó su política monetaria restrictiva en agosto de 
1929, cuando la Reserva Federal aumentó el tipo de descuento 1,5 puntos por- 
centuales, para frenar las inversiones especulativas en las bolsas. El aumento 
de los tipos de interés provocó un descenso de la inversión y el consumo en 
Estados Unidos, desde 1929. Paralelamente, para proteger a la agricultura de la 
competencia exterior, Estados Unidos aumentó los aranceles. Estas dos me- 
didas despertaron la desconfianza de los inversores, y provocaron una caída 
de un 20% en las cotizaciones de Wall Street, en octubre de 1929. En el grá- 
fico 7.11 se aprecia la profundidad del descenso de las cotizaciones bursátiles, 
más del 50%, entre 1929 y 1931. No obstante, las cotizaciones se recupera- 
ron en 1933 y, en 1936, ya se había alcanzado el índice de la cotización de las 
bolsas mundiales de 1928 aunque después volvió a caer. Mientras tanto, la 
crisis bursátil tuvo dos efectos inmediatos. Por un lado, empeoró las expectati- 
vas empresariales, reduciendo la inversión; por otro, el efecto riqueza negativo, 


Gráfico 7.11 Las bolsas mundiales en la gran depresión, 
(cotización real a fin de año) (índices base 1928) 
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provocado por la caída de las cotizaciones, entre los consumidores redujo la 
demanda de consumo. Esta caída de la demanda agregada privada agravó 
la gran depresión. El recuerdo histórico de estos hechos explica la reticencia 
posterior de los presidentes de la Reserva Federal (el banco central de Estados 
Unidos) a pinchar las burbujas financieras, aumentando los tipos de interés. 

Hasta la primavera de 1931, el patrón oro difundió por Europa y por el 
resto del mundo la crisis económica originada en Estados Unidos. Aquel 
cambio en la política de Estados Unidos precipitó hacia la recesión a los 
países europeos más dependientes de los préstamos de Estados Unidos. Pri- 
mero, aquella política americana restrictiva fue imitada por los gobiernos 
europeos ya en 1928. Puesto que las economías europeas dependían fuer- 
temente del endeudamiento internacional, cuando el gobierno de Estados 
Unidos aumentó los tipos de interés en 1928, el alemán siguió sus pasos, 
para evitar la salida de capitales y la devaluación de su divisa. En conse- 
cuencia, la inversión privada disminuyó, paralizando el crecimiento econó- 
mico alemán que se había iniciado en 1925. Es más, desde 1928, el gobier- 
no alemán reforzó aquella política deflacionista aumentando la recaudación 
impositiva, con la finalidad política de convencer a los gobiernos occiden- 
tales de la inviabilidad, desde el punto de vista financiero y económico, de 
que Alemania pudiese hacer frente a las reparaciones de guerra. Segundo, 
el aumento de los tipos de interés en Estados Unidos en 1929 aceleró la 
repatriación de las inversiones americanas en ciertos países europeos, crean- 
do serios desequilibrios en sus balanzas de pagos. Las inversiones exterio- 
res en Europa disminuyeron en 1.200 millones de dólares entre 1928 y 1930. 
En 1929 y 1930, los países europeos con déficit en la balanza comercial 
tuvieron que extremar su política monetaria restrictiva para mantenerse en 
el patrón oro, exacerbando las presiones deflacionistas en Europa. Entre 
ellos, los bancos centrales de Alemania, Italia y Reino Unido incrementa- 
ron sus tipos de descuento para retener la inversión extranjera. A los alar- 
mantes desequilibrios financieros internacionales contribuían poderosa- 
mente Francia y, sobre todo, Estados Unidos. A pesar de tener fuertes 
superávits en sus balanzas básicas, no hicieron lo que les reclamaba el pa- 
trón oro, que era aumentar su oferta monetaria (lo que hubiera aumentado 
su nivel de precios y reducido su competitividad internacional) y reducir los 
tipos de interés (lo que hubiera aumentado las exportaciones de capital). Con 
todo, el comportamiento encaminado a acumular reservas de oro no aisló a 
estos países del contagio de la crisis. En efecto, la depresión golpeó fuerte- 
mente a Francia a finales de 1930, y su gobierno también reaccionó incre- 
mentando los tipos de interés, para proteger las reservas de oro y mantener la 
cotización del franco. Las consecuencias fueron las mismas que en los demás 
países, pero más profundas: la inversión privada cayó, agudizando la depre- 
sión económica. 
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Por lo tanto, en un primer momento, todos los países respondieron igual 
ante la crisis. Los gobiernos impusieron una política deflacionista, median- 
te la restricción monetaria, para mantenerse en el patrón oro. Está de más 
recordar que, hasta 1931, ésta era considerada la solución correcta por la 
inmensa mayoría de los economistas, que pertenecían a la escuela neoclási- 
ca. Ésta era la doctrina financiera de todos los ministros de Hacienda, los 
gobernadores de los bancos centrales, de los empresarios, de los inversores 
y de los políticos europeos y americanos. Hasta 1931, la estabilidad finan- 
ciera y de los mercados se identificaba con la solidez del patrón oro; es de- 
cir, con los tipos de cambio fijos e inmutables. Ante la amenaza de una 
depreciación, los bancos centrales tenían que aumentar los tipos de interés 
para mantener la paridad oro de la divisa. Los economistas compartían la 
convicción de que estas medidas deflacionistas devolverían la economía al 
equilibrio de pleno empleo, por medio de una reducción de los precios y de 
los salarios. Como señaló Keynes, aquellos políticos y economistas orto- 
doxos eran, probablemente, esclavos de las ideas de algún economista di- 
funto. No obstante, los políticos también obraban según les dictaba su 
experiencia personal y según fuesen las restricciones a las que se enfrenta- 
ban, impuestas por el patrón oro y por los altos volúmenes de deuda públi- 
ca existentes, que venían de la Primera Guerra Mundial. Los bancos centra- 
les no tuvieron otra opción, porque al pertenecer al patrón oro, la cantidad 
de oro (y de divisas extranjeras) determinaba la base monetaria. Los países 
que perdían oro, por su déficit en la balanza básica, no tenían más reme- 
dio que aumentar los tipos de interés para atraer capital extranjero o que 
contraer la base monetaria. Por lo tanto, en su esfuerzo por mantener las pa- 
ridades de sus divisas y de retener las reservas metálicas, los bancos centra- 
les aumentaron los tipos de interés y negaron la concesión de créditos 
(como prestamistas en última instancia) a los bancos comerciales con pro- 
blemas de liquidez, abocándolos a la quiebra. El resultado de aquellas polí- 
ticas monetarias fue que deprimieron aún más la producción y el empleo, y 
que agravaron las crisis bancarias. 


El miedo al experimento keynesiano de la política fiscal expansiva 


Por entonces, J. M. Keynes ya había comenzado a predicar que aquella teo- 
ría monetaria neoclásica era errónea e incapaz de sacar a las economías 
de la crisis; también proponía una política económica diferente, basada en 
el estímulo fiscal centrado en el déficit presupuestario, conseguido aumen- 
tando el gasto público y reduciendo los impuestos. Pero era una teoría que 
se daba de bruces con el paradigma generalmente aceptado. En efecto, el 
equilibrio presupuestario era un dogma intocable de la ortodoxia financiera 
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clásica, que se venía aplicando desde el siglo xIx. Además, la teoría de 
Keynes no había sido experimentada en ningún país. Por tanto, los minis- 
tros de Hacienda no se atrevieron a realizar un experimento que considera- 
ban muy arriesgado; tanto por razones ideológicas como por las restriccio- 
nes prácticas a las que se enfrentaban, como el alto volumen de la deuda y 
la posición ortodoxa de los inversores financieros. 

La evolución histórica acabó demostrando que Keynes llevaba razón: la 
rigidez de los salarios nominales, debido a la fuerza de los sindicatos, y de 
los precios, por el poder de mercado que tenían los oligopolios, impedía el 
ajuste del modelo clásico vía precios. Quedaba también descartado el ajuste 
del tipo de cambio, porque, al comienzo de la crisis de 1929, la vigencia del 
patrón oro impidió la devaluación de la divisa en los países que pertene- 
cían al club. Ante las paridades fijas, la teoría clásica sostenía que el ajuste 
del desequilibrio exterior se realizaría por la caída de los costes laborales, 
que reduciría los precios e impulsaría las exportaciones. No obstante, la 
realidad social y política de la década de 1930 era muy diferente a la del 
siglo xIX. Como ya señaló Keynes, el creciente poder de los sindicatos y la 
institucionalización de la negociación colectiva impidieron la caída de los 
salarios nominales; es más, como cayeron los precios, los salarios reales 
aumentaron en Europa. De manera que el ajuste del desequilibrio exterior 
no pudo realizarse vía salarios. La excepción fue Alemania que, bajo la dic- 
tadura nazi, redujo los costes laborales en los años treinta. El caso fue que 
tampoco en esta década los países con superávit en su balanza de pagos 
cumplieron con los compromisos del patrón oro, pues no aumentaron su 
oferta monetaria ni redujeron los tipos de interés, lo que les habría ayudado 
a salir de la crisis. En efecto, los países que aumentaban sus reservas exte- 
riores, fundamentalmente Estados Unidos y Francia, despreciaron las reglas 
del patrón oro y esterilizaron las reservas de oro, atesorándolas en las bo- 
degas de sus bancos centrales. Ello redujo el stock monetario mundial, con 
el consiguiente efecto depresivo sobre la economía internacional. En re- 
sumidas cuentas, los países que pertenecían al patrón oro no se plantearon 
la expansión de su oferta monetaria para estimular la demanda interior. Al 
contrario, tuvieron que contraerla para evitar que crecieran los precios, lo 
que hubiera debilitado sus divisas e impulsado las exportaciones de oro. 
La única opción para salir de la crisis era abandonar el patrón oro. Algunos 
países no tardaron en hacerlo. 

Las políticas fiscales deflacionistas también se habían emprendido en 
Europa a finales de 1931. Los políticos europeos no solamente adoraban el 
ídolo del patrón oro, sino que también temían el tabú del déficit presupuesta- 
rio. Tanto por motivos ideológicos como porque conservaban todavía frescas 
en su memoria las hiperinflaciones de la posguerra. Los políticos europeos no 
se atrevieron a realizar nuevos experimentos fiscales y monetarios, dadas las 
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trágicas circunstancias del período de entreguerras. Se decidieron a invertir 
en obras públicas para combatir el desempleo, pero siempre que esas inver- 
siones no amenazaran la estabilidad presupuestaria. En el Reino Unido, el 
Partido Liberal hizo suyo, en 1929, el programa keynesiano y preparó un 
proyecto de presupuesto público deficitario para estimular la demanda agre- 
gada y perseguir el pleno empleo. Sin embargo, según Garside, esta propues- 
ta era excesivamente radical para su tiempo. Fue rechazada y contribuyó a 
reforzar la ortodoxia dominante en el Tesoro británico, que descartaba el 
déficit público, para evitar la inflación y el desequilibrio de la balanza exte- 
rior. Para contener el desempleo, los políticos británicos prefirieron una po- 
lítica económica pragmática, encaminada a aliviar las crisis de las industrias 
y regiones más golpeadas por el desempleo. Asimismo, en 1929, los gobier- 
nos de Francia y Bélgica emprendieron unos moderados programas de obras 
públicas destinados a combatir el paro. Pero, en 1932, el presidente francés 
reconoció que aquella política expansiva sólo se mantendría mientras no 
hiciera peligrar el equilibrio presupuestario. En España, los gobiernos de 
la Segunda República también pusieron en marcha unos planes de obras 
públicas, de inversiones educativas y de reforma agraria para combatir el 
desempleo y promover el crecimiento económico. Como en otros países, 
aquellas inversiones públicas fueron insuficientes para acabar con la crisis. 
Finalmente, en Alemania hubo propuestas de políticas radicales para comba- 
tir la crisis con programas de obras públicas financiados con deuda pública 
a largo plazo (es decir, con déficit presupuestario), por parte de algunos 
economistas y de los sindicatos (que querían crear un millón de empleos). 
Pero, también en Alemania, las presiones de los grupos de interés asustaron 
a los políticos, convenciéndoles de que las intervenciones públicas contri- 
buirían, en realidad, a desestabilizar la economía. Después de la llegada de 
Hitler al poder en 1933, el nazismo realizó una agresiva política fiscal, que 
no estaba inspirada en las ideas keynesianas, sino que respondía a objetivos 
políticos y a la política de rearme militar. 


3.2.2 La crisis bancaria convirtió la recesión en la gran depresión 
Las crisis bancarias en Europa 


El crash bursátil de 1929 se transformó en una gran depresión en 1931, 
cuando las quiebras bancarias se generalizaron, como se aprecia en el grá- 
fico 7.12, pues el porcentaje de países (ponderados por su participación en 
la renta mundial) con crisis bancarias sistémicas se disparó al 40% en 1931, 
cuando en la década de 1920 no había pasado del 12%. Las crisis banca- 
rias se presentaron en los sistemas financieros más desarrollados de Europa 
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Gráfico 7.12 Proporción de países con crisis bancarias sistémicas 
(ponderado por su participación en la renta mundial) 
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FUENTE: Reinhart y Rogoff, 2009, gráfico 6.1. 


y Estados Unidos. Los bancos no pudieron hacer frente a las demandas ge- 
neralizadas de retirada de fondos de los clientes; algunos por dificultades 
de liquidez (insuficiente efectivo en caja frente a los depósitos) y otros con 
problemas de solvencia (insuficiente capital frente a los activos totales). No 
obstante, en las crisis bancarias sistémicas, las dificultades de liquidez se 
transforman inmediatamente en problemas de solvencia, pues cuando todos 
los bancos tratan de realizar sus activos en el mercado, el precio de éstos cae 
abruptamente, reduciendo el valor de dichos activos bancarios, cuya venta 
puede ser insuficiente para hacer frente a todos los recursos ajenos. En el 
primer caso, los bancos centrales no ejercieron su función de prestamista en 
última instancia; no descontaron activos a los bancos para suministrarles la 
liquidez que les hubiera permitido atender a los reembolsos reclamados por 
el pánico bancario. En los casos de insolvencia (un patrimonio negativo por un 
desequilibrio en la balance) los gobiernos dejaron quebrar a los bancos, re- 
nunciando a salvarlos, operación que hubiera exigido su nacionalización me- 
diante la adquisición de acciones con dinero público, para recapitalizarlos. 

En mayo de 1931 se desencadenó la crisis del banco austriaco Credi- 
tanstalt, que fue el detonante de las crisis bancarias, según Garside. La es- 
casa y tardía ayuda financiera internacional (del Banco de Inglaterra y del 
Banco Internacional de Pagos) no resolvió los problemas. Cuando el banco 
austriaco fue rescatado de la quiebra por el Estado (con un coste para el 
Tesoro austriaco del 9% del PIB), el pánico bancario ya se había genera- 
lizado. La crisis bancaria se expandió primero a Alemania, por la cercanía 
y las relaciones con Austria. No obstante, los desequilibrios bancarios ale- 
manes, y en general europeos, procedían de la Primera Guerra Mundial. La 
hiperinflación, las incertidumbres políticas y la fuga de capitales causaron 
las crisis bancarias de los primeros años veinte, y después subsistieron pro- 
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blemas estructurales que fueron minando la solvencia de los bancos comer- 
ciales alemanes, que se financiaron con capitales internacionales a corto. 
Pues bien, la repatriación de capitales americanos desde 1928 redujo los 
recursos ajenos de estos bancos. A ello se unió la recesión económica, que 
deterioró sus activos, para provocar, en julio de 1931, una crisis aguda de 
confianza en el sistema bancario, cuando junto al excesivo endeudamiento 
a corto plazo (y, además, exterior) a los bancos alemanes les surgieron dos 
problemas adicionales ocasionados por la crisis económica: la morosidad 
y los impagos de los créditos por sus deudores y la depreciación en la bolsa 
de sus activos industriales. Esto generó un desequilibrio patrimonial en los 
bancos, que aconsejó a los depositantes alemanes y a los acreedores extran- 
jeros la conveniencia de retirar sus depósitos. La ayuda de Francia, Reino 
Unido y Estados Unidos, en junio de 1931, fue insuficiente para evitar el 
pánico bancario. La responsabilidad del salvamento bancario quedó, por 
tanto, en manos del Reichsbank, que no suministró suficiente liquidez para 
devolver la confianza a los clientes. Esta crisis bancaria de la Europa central 
se contagió a las naciones acreedoras (el Reino Unido y Estados Unidos), lo 
que tuvo graves repercusiones sobre la economía mundial. Ante la gran de- 
manda de libras esterlinas, el gobierno británico decidió, en septiembre de 
1931, abandonar el patrón oro, declarando la inconvertibilidad de la libra. 
Con ello evitó la pérdida de sus reservas de oro. Además, para reducir la 
presión sobre la libra esterlina, Londres decidió su devaluación. Este cam- 
bio de política monetaria en el Reino Unido fue decisivo para los aconteci- 
mientos posteriores. Hay que resaltar que una de las pocas excepciones fue 
el caso italiano, puesto que el dictador Mussolini decidió, en 1933, hacer un 
salvamento generalizado de los bancos italianos. Para ello creó el Instituto 
para la Reconstrucción Industrial (IRI) que se encargó de comprar, a buen 
precio, los activos industriales que los bancos tenían en sus carteras, que no 
valían prácticamente nada en el mercado, debido a la profunda crisis indus- 
trial y al desplome de los valores en bolsa. Los bancos se salvaron, pero 
esto no evitó la depresión en Italia. Aunque Mussolini intentó vender las 
empresas nacionalizadas, finalmente permanecieron en manos del IRI, ante 
la imposibilidad de venderlas. 


Las crisis bancarias en Estados Unidos 


La interpretación monetarista de la gran depresión se debe a M. Friedman y 
A. Schwartz, en su libro 4 Monetary History of the United States, 1867- 
1960. Para estos autores, el origen del crash de Wall Street estuvo en la po- 
lítica monetaria restrictiva aplicada por la Reserva Federal en 1928 y 1929. 
También atribuyen el agravamiento posterior de la depresión a la política 
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monetaria restrictiva, pues, ante la caída (un tercio, entre 1929 y 1933) del 
dinero bancario (depósitos) ocasionada por las crisis bancarias, las auto- 
ridades estadounidenses no aumentaron la base monetaria. En efecto, la 
Reserva Federal no suministró liquidez a los bancos en ninguno de los tres 
pánicos bancarios, de 1930, de finales de 1931, y del invierno de 1932- 
1933. El Tesoro tampoco realizó ninguna operación de salvamento banca- 
rio. En consecuencia, dejados a su suerte, quebraron unos 9.500 bancos 
americanos, entre 1929 y 1933, por la retirada masiva de depósitos banca- 
rios. La política monetaria restrictiva practicada por la Reserva Federal 
agudizó la depresión económica porque las crisis bancarias aumentaron el 
coste del crédito y redujeron su disponibilidad para los clientes, lo que 
afectó negativamente al sector real de la economía, contrayendo aún más el 
consumo y la inversión privados. 

Esta explicación monetarista de la crisis de 1929 es incuestionable. No 
obstante, como sostiene Garside, la política monetaria de la Reserva Fede- 
ral debe ser interpretada en el contexto histórico de la década de 1930. En- 
tonces, los responsables de la política monetaria creían ciegamente en el 
equilibrio presupuestario y en la prudencia bancaria, credo compartido por 
los empresarios e inversores. El presidente Hoover había realizado una 
política expansiva de gasto público para financiar obras públicas realizadas 
por los Estados y los municipios. Pero, a finales de 1931, Hoover cambió 
la estrategia hacia una política restrictiva, recortando el gasto público y 
aumentando los impuestos con el fin de reducir el déficit presupuestario. 
Su objetivo era mantener la cotización de los bonos del Tesoro, y satisfacer 
a los mercados (es decir, a los inversores que compraban la deuda pública). 
En aquellos tiempos, los inversores reaccionaban adversamente ante las 
políticas fiscales y monetarias expansivas, que entonces eran consideradas 
como radicales, pues estaban en contradicción con la ortodoxia clásica. 
Como sucedería en otras crisis posteriores, a los inversores (nacionales y 
extranjeros) no les preocupaba la generalización del paro ni el contagio de 
las quiebras bancarias en Norteamérica; lo que les importaba era la capaci- 
dad del Congreso para equilibrar el presupuesto, con el fin de evitar el im- 
pago de la deuda pública. 


3.3 Las políticas frente a la gran depresión 


Frente a la crisis, los gobiernos utilizaron la política monetaria y comercial, 
pero no la fiscal, como analizaremos en las siguientes secciones. En primer 
lugar veremos que los economistas siguieron centrados en la ortodoxia 
monetaria, que exigía el mantenimiento del patrón oro, para la estabiliza- 
ción del sistema financiero internacional. Solamente cuando los estragos de 
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la crisis económica se amplificaron a través de las turbulencias financieras, 
aquellas creencias comenzaron a derrumbarse. En efecto, desde 1931, algu- 
nos países abandonaron el patrón oro, al tiempo que devaluaron sus divisas 
y redujeron sus tipos de interés; eran las nuevas estrategias monetarias para 
enfrentarse a la gran depresión. En segundo lugar veremos que hubo total 
unanimidad en la política comercial proteccionista aplicada por todos los 
países, que se fue acentuando progresivamente. En tercer lugar, empero, casi 
todas las naciones mantuvieron a ciegas la fe en el equilibrio presupues- 
tario; sólo algunos países nórdicos, como Suecia, recurrieron con convicción 
teórica (de la escuela sueca, similar a la keynesiana) al estímulo fiscal para 
salir de la crisis. 


3.3.1 El abandono de los patrones metálicos 


Los efectos de la gran depresión fueron muy distintos según los países, las 
regiones y las industrias. Dependieron de las condiciones de cada sector y 
de las diferentes políticas económicas adoptadas. Por un lado, quince na- 
ciones siguieron el ejemplo británico y abandonaron el patrón oro. Sin la 
obligación de mantener la paridad, desde 1931 estos países practicaron una 
política monetaria expansiva, devaluando sus divisas, reduciendo los tipos 
de interés y aumentando el déficit presupuestario (aunque esto último lo hi- 
cieron muy pocos países y de manera insuficiente). Estas políticas moneta- 
rias expansivas tuvieron resultados positivos, pues la gran depresión fue 
menos severa en aquellos países que se despegaron del patrón oro y que, al 
mismo tiempo, emprendieron políticas proteccionistas de control de cam- 
bios, de sustitución de importaciones y de fomento de las exportaciones. 
Las devaluaciones realizadas ayudaron a salir de la depresión a algunos paí- 
ses, como Suecia y Nueva Zelanda. La temprana e inusualmente rápida 
recuperación de esta economía se debió a la deliberada devaluación de la 
divisa y al gran incremento de la oferta monetaria, que se dobló entre 1932 
y 1937, que contribuyó a reducir los tipos de interés reales. Por otro lado, 
las naciones que se mantuvieron dentro del patrón oro sufrieron con más 
intensidad la crisis, como fue el caso de Francia. 

Las políticas fiscales expansivas, con todo, encontraron pronto sus lími- 
tes, como muestra el caso americano. El presidente estadounidense Roose- 
velt, en abril de 1934, decidió apaciguar a la comunidad financiera. Roosevelt 
sabía que continuando con el New Deal, ampliando el estímulo fiscal, daña- 
ría la confianza de los inversores y de los empresarios de Estados Unidos. 
Guiado por los mercados, por tanto, el presidente redujo el gasto del gobier- 
no federal para equilibrar el presupuesto. Esto suponía frenar los gastos del 
New Deal, que había significado, por un lado, una tímida política de obras 
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públicas contra el paro y, por otro, del establecimiento de los primeros se- 
guros sociales y de una política de financiación de las viviendas populares 
en Estados Unidos. En política monetaria, Roosevelt también abandonó el 
patrón oro y, además, devaluó el dólar en 1933. Con estas políticas, Roose- 
velt pretendía reanimar la economía americana, a costa de exportar la crisis 
a los países vecinos. Pero la devaluación del dólar en un 75% frente al oro 
(aumentando la paridad del dólar de 20 a 35 dólares la onza de oro) en 
1933 constituyó un arreglo o reestructuración de la deuda pública interior, 
porque para evitar que las cargas de la deuda pública americana aumenta- 
sen proporcionalmente a la devaluación, el presidente anuló la cláusula oro 
de la deuda pública. Es decir, a pesar de que la deuda pública se había emi- 
tido con el compromiso de ser amortizada en oro, el gobierno no honró este 
compromiso y devolvió la deuda en dólares inconvertibles. 

También Asia sufrió problemas derivados de los patrones monetarios me- 
tálicos, distinguiéndose dos casos paradigmáticos: Japón y China. En pri- 
mer lugar, Japón adoptó el patrón oro en 1930, por lo que su gobierno tuvo 
que empezar a defender su divisa, a costa de intensificar la deflación de su 
economía y de provocar la exportación de sus reservas de oro, acentuada 
por la especulación que había apostado porque el yen abandonaría pronto 
el patrón oro. En efecto, ante la imposibilidad de mantenerse en el mismo, el 
partido gobernante cayó en diciembre de 1931. Casi de inmediato, el nuevo 
gobierno del Japón salió del patrón oro y devaluó el yen. En esta decisión, 
tan importante como la pérdida de divisas fue la política militar, ya que la 
defensa del patrón oro había exigido recortes en el gasto público que limi- 
taban las ambiciones militares del país. De ahí que el abandono del patrón 
metálico permitiera a Japón reactivar su política de rearme militar, lo que 
ayudó a capear la depresión económica que, en este país, fue corta y poco 
profunda. En segundo lugar, el patrón monetario plata difundió las secuelas 
de la gran depresión en China. En 1934, el gobierno de Estados Unidos 
compró grandes cantidades de plata para incrementar su precio y ayudar a 
los mineros norteamericanos. Al aumentar el valor intrínseco de las mone- 
das chinas, éstas fueron exportadas, lo que provocó una deflación. Para 
combatirla, China desmonetizó la plata en 1935 y comenzó a emitir billetes, 
creando un sistema monetario fiduciario. Ello permitió la emisión incontro- 
lada de billetes para financiar la guerra contra Japón (1937-1945), que de- 
sencadenó una desmedida hiperinflación, que alcanzó una tasa mensual del 
2.174%. La gran depresión cerró el ciclo del patrón plata en China que se 
había iniciado en el siglo xv para evitar procesos inflacionistas. Recuérdese 
que el papel moneda fue una innovación realizada para financiar la guerra 
civil en China a finales del siglo xIv. Ello generó unos desórdenes mone- 
tarios de tal calibre que, durante siglos, los gobiernos de China recelaron de 
la emisión de billetes, aferrándose al patrón plata. 
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3.3.2 El proteccionismo exterior, la autarquía comercial 
y la desintegración de la economía internacional 


En la década de 1930 culminó la desintegración del comercio internacional 
gracias a las políticas mercantilistas realizadas por los gobiernos naciona- 
les para salvar a sus países de la crisis. Entre las políticas de empobrecer al 
vecino predominaron las devaluaciones competitivas (devaluar la divisa 
más que otros países para ganar competitividad) y la protección exterior a 
ultranza, mediante restricciones cuantitativas al comercio. Las naciones sólo 
se pusieron de acuerdo en un punto: declararse guerras comerciales (arance- 
les y contingentes) y de divisas (devaluaciones competitivas). Las políticas 
nacionalistas de las grandes potencias capitalistas (Estados Unidos, Reino 
Unido y Francia, por no hablar de Alemania, Italia y Japón, que se estaban 
preparando para una guerra) impidieron la cooperación internacional para 
buscar soluciones conjuntas con las que superar la gran depresión. La mejor 
prueba de que no había intención de cooperación internacional fue el fraca- 
so estrepitoso de la Conferencia Económica Internacional, celebrada en 
Londres en 1933, convocada para acordar una salida cooperativa a la crisis. 
Como mucho, los países trataron de salvarse por grupos o familias, pues 
los únicos acuerdos fueron alianzas económicas entre las antiguas metró- 
polis europeas y las otrora colonias, o entre algunas naciones europeas que 
eran socios comerciales. De manera que cada potencia construyó su propia 
área económica, naciendo así, por un lado, el bloque de la libra esterlina, con 
los acuerdos de Ottawa para el comercio preferente dentro de la Common- 
wealth, y también el bloque del dólar, el bloque del oro (Francia, Suiza y 
Bélgica) y el bloque nazi, con las potencias fascistas. La desintegración del 
comercio internacional se plasmó en la sustitución de las relaciones multi- 
laterales por los acuerdos bilaterales de trueque y de clearing. El proteccio- 
nismo exterior, los controles a los movimientos internacionales de capital y 
los controles a la inmigración se generalizaron en el mundo. Esto fragmentó 
el mercado mundial y frenó la eficiencia de la especialización internacio- 
nal. En consecuencia, la renta mundial disminuyó. 

¿Por qué no hubo una mayor cooperación entre las naciones? En una si- 
tuación de sálvese quien pueda, el papel de los líderes es aún más impor- 
tante que en situaciones normales. Pues bien, Estados Unidos no asumió el 
liderazgo en el concierto internacional. Era el único país con capacidad de 
ejercerlo, ya que se trataba de la primera economía mundial. Esto explica 
que fuera la única nación capaz de desencadenar una depresión a escala 
planetaria. El problema fundamental, con todo, es que Estados Unidos fue 
la primera nación en marcar las pautas proteccionistas, que, naturalmente, 
imitaron todos los países. En efecto, en 1930, Norteamérica abrió el cami- 
no hacia el proteccionismo con la aprobación del Arancel Smoot-Hawley, 
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que aumentó de forma considerable los derechos de importación. Esto pro- 
vocó la reacción de los demás países, que también elevaron sus aranceles y 
levantaron barreras cuantitativas al comercio internacional. Ésta era la inter- 
pretación generalmente aceptada hasta 2010, cuando Irwin demostró que las 
consecuencias del Arancel Smoot-Hawley habían sido exageradas por la 
historiografía. Dicho arancel no fue responsable de la impresionante caída 
del comercio exterior de Estados Unidos en 1930 ni, desde luego, tampoco 
fue el desencadenante de la gran depresión, como ya hemos visto. En reali- 
dad, el Arancel Smoot-Hawley sólo aumentó la protección media de la eco- 
nomía americana en un 6%. La cuestión era que Estados Unidos ya tenía un 
alto proteccionismo durante la década de 1920, que fue totalmente compati- 
ble con una considerable prosperidad industrial antes de 1929, No obstante, 
la principal secuela del arancel fue que mostró al resto del mundo que Es- 
tados Unidos optaba por reforzar el proteccionismo y desencadenó una ola 
proteccionista pues, como represalia, el resto de los países reaccionó, a su 
vez, aumentando su protección arancelaria. 

Irwin demuestra en su libro las consecuencias nefastas que puede llegar a 
tener la mezcla de unos cuantos políticos prepotentes y obstinados con unas 
ideas económicas totalmente erróneas. El senador republicano Reed Smoot 
tenía como objetivo proteger a la agricultura norteamericana del exterior 
elevando sus aranceles para igualar la protección con la industria. En reali- 
dad, su intención era proteger a la industria de la remolacha azucarera que se 
cultivaba en su distrito electoral aunque también buscaba proteger a sus con- 
ciudadanos norteamericanos de la pornografía importada del exterior. Los 
economistas norteamericanos tildaron de locura la propuesta de Smoot. Por 
su parte, los miembros del Partido Demócrata y algunos del Partido Repu- 
blicano también eran partidarios de ayudar a la agricultura norteamericana, 
golpeada por la caída de los precios agrarios entre 1926 y 1929, pero me- 
diante el establecimiento de precios mínimos o garantizados para los pro- 
ductos agrarios y recurriendo también a los subsidios a la exportación de los 
mismos. Estos economistas y políticos se oponían a Smoot porque sostenían 
que carecía de lógica defender a los productos agrarios mediante aranceles 
proteccionistas, pues las importaciones agrarias no tenían la mínima impor- 
tancia cuantitativa en Estados Unidos. La gran oposición al proyecto, por su 
falta de lógica económica, llevó a su práctica derrota en dos ocasiones (en 
noviembre de 1929 y marzo de 1930), pero Smoot y sus partidarios lograron 
que la ley fuera aprobada en junio de 1930, tras una tenaz campaña mediáti- 
ca y unas oscuras negociaciones y corruptelas parlamentarias, incluida la 
compra de votos. El presidente de Estados Unidos Herbert Hoover firmó 
esta ley aprobada por el Congreso, a pesar de considerar que no era perfecta. 

Las consecuencias de la ley Smoot-Hawley, aun rebajándolas como su- 
giere Irwin, fueron muy graves por la reacción proteccionista que despertó 
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en los demás países. El caso es que, para combatir la crisis de la década de 
1930, todos los paises adoptaron políticas comerciales proteccionistas, me- 
diante los incrementos de las tarifas arancelarias, las restricciones cuantita- 
tivas a las importaciones, el control de cambios, los acuerdos comerciales 
bilaterales y la creación de bloques económicos. Con estas políticas todos 
los países salieron perdiendo porque se desaprovecharon las ventajas del 
comercio internacional para el bienestar mundial. Tampoco dio Estados 
Unidos buen ejemplo con su postura nacionalista manifestada en la Confe- 
rencia Económica de Londres de 1933, que fue la causa de su fracaso. 

¿Consiguieron estas políticas no cooperativas solucionar los problemas 
de la gran depresión? No. Al contrario, los agudizaron aún más, pues destru- 
yeron las relaciones económicas internacionales. Estas políticas proteccio- 
nistas llevaron a la desintegración de la economía internacional y al fin de la 
primera globalización. Esta tendencia se había planteado ya desde finales 
del siglo xIx, como hemos visto, por el avance del corporativismo que re- 
flejó el creciente poder político y social de los sindicatos, las patronales y 
los cárteles, que comenzaron a influir sobre la política de los gobiernos para 
que les defendieran de la competencia exterior. El corporativismo constituyó 
una reacción defensiva de los grupos de presión para hacer frente a las conse- 
cuencias indeseadas del capitalismo liberal del siglo xIx y de la integración 
de los mercados internacionales ocurrida durante la primera globalización. 
La organización de los empresarios en torno a las patronales fue consecuen- 
cia del surgimiento de las grandes empresas y el creciente poder de los sin- 
dicatos tuvo su origen en la concentración de trabajadores en los distritos y 
ciudades industriales tras las innovaciones técnicas de la segunda industria- 
lización. Todos esos órganos corporativos presionaron a los gobiernos para 
que les protegieran de la competencia exterior, de la inmigración y de los 
riesgos de los mercados de productos y de trabajo. Así comenzó a gestarse 
el Estado del Bienestar, que protegió a los trabajadores mediante los seguros 
sociales, pero también a los empresarios con el proteccionismo, las ayudas a 
las empresas industriales y agrarias, y a los banqueros y depositantes con la 
nueva función de los bancos centrales de actuar como prestamistas en última 
instancia, para salvar a los bancos de las crisis. En suma, la primera globali- 
zación había engendrado los mecanismos que se desarrollaron después de 
1914 y que llevaron a su propia destrucción en la década de 1930. 

En efecto, por un lado, aquella globalización había alterado la distribución 
de la renta sin que el Estado compensase suficientemente a los perdedores de 
la globalización, ya fueran trabajadores o empresarios; y, por otro, la glo- 
balización provocó una creciente inestabilidad en los mercados financie- 
ros que generaron las crisis financieras internacionales, sin que se crearan 
unas instituciones públicas capaces de frenarlas. Como consecuencia de 
aquellas reacciones frente a la primera globalización, comenzaron a aban- 
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donarse las políticas económicas liberales para ser sustituidas por las polí- 
ticas proteccionistas, intensificadas desde 1890. De manera que, antes de la 
Primera Guerra Mundial, se habían instaurado ya unas moderadas, aunque 
crecientes, barreras al comercio internacional, a la emigración de trabaja- 
dores y a los movimientos internacionales de capital. Aunque la economía 
mundial siguió prosperando, aquellas reacciones frente a la primera globa- 
lización redujeron, desde 1896, el ritmo de convergencia real (el acerca- 
miento entre las rentas per cápita) entre las naciones industrializadas. Pero 
la integración económica internacional no se había deteriorado mucho 
cuando estalló la Primera Guerra Mundial. La desintegración de la econo- 
mía internacional ocurrió en el período de entreguerras. En efecto, la inten- 
sificación de las políticas proteccionistas e intervencionistas durante la gran 
guerra se mantuvo después de 1918, lo que provocó graves desequilibrios 
económicos internacionales. Como señaló James, el colapso definitivo de la 
primera globalización ocurrió con la gran depresión de los años 1930. Para 
defenderse de la misma, las naciones utilizaron unas estrategias egoístas 
que trataron de desplazar los efectos de la crisis económica a los demás 
países. Para ello ejecutaron unas políticas fuertemente proteccionistas que 
tuvieron los efectos contrarios de reforzar la tendencia depresiva de la eco- 
nomía mundial. La ausencia de un líder económico internacional (el Reino 
Unido ya no podía ejercer de líder y Estados Unidos no quería) y el fracaso 
de la Sociedad de Naciones y de las conferencias económicas internaciona- 
les para promover la cooperación internacional llevaron al desastre de las 
economías europeas, americanas y del resto del mundo. La gran depresión 
fue ya un inmenso desastre en sí misma, pero lo peor llegó después, cuando 
estalló la Segunda Guerra Mundial, que fue consecuencia directa de los 
desequilibrios económicos, sociales y políticos surgidos desde 1914. 


3.3.3 El dogma del equilibrio presupuestario 


En la década de 1930, la depresión económica tampoco pudo combatirse con 
el impulso fiscal, pues dominaba el dogma del equilibrio presupuestario. 
Entre 1929 y 1938, la recesión incrementó el déficit público porque redujo 
la recaudación impositiva; se trataba, por tanto, de un déficit coyuntural que 
no reflejaba una política de estimulo presupuestario. Por el lado del gasto se 
distinguieron dos situaciones. En primer lugar, en las democracias europeas 
y en Estados Unidos el desempleo generalizado forzó a los gobiernos a incre- 
mentar los gastos públicos para aliviar las secuelas de la depresión, apoyando 
a la industria, a la agricultura y a los parados; pero la dimensión de aquel 
impulso fiscal fue insuficiente y breve, pues se cortó antes de tiempo. En se- 
gundo lugar, en Alemania, Italia y Japón, los gobiernos autoritarios aplica- 
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ron políticas económicas más intervencionistas, frenaron el crecimiento de 
los salarios y aumentaron el gasto para el rearme militar. 


Las políticas económicas de las democracias 


Fuera de Europa, Estados Unidos luchó contra el paro y estableció las ba- 
ses del Estado del Bienestar, gracias al programa New Deal del presidente 
Roosevelt. En realidad hubo dos «New Deal». El primero se realizó en 1933 
y 1934, cuando se iniciaron los programas de obras públicas para el desarro- 
llo agrario y regional (destacando la creación del Tennessee Valley Autho- 
rity). También se estableció el salario mínimo en todos los Estados, creando 
un mercado nacional de trabajo. Además de la ley bancaria Glass-Steagall 
para prevenir las futuras crisis bancarias, que introdujo el Fondo de Garan- 
tía de Depósitos, se aprobó la concesión de créditos hipotecarios baratos 
para la construcción de viviendas sociales. El New Deal de 1933 era un 
programa pragmático, dirigido a solucionar los problemas internos a corto 
plazo y sus resultados fueron moderados. El segundo New Deal se realizó 
de 1935 a 1938 y tuvo una mayor dimensión que el primero; se aprobaron 
la Social Security Act y programas de ayudas a los trajabadores y agriculto- 
res, así como mayores gastos públicos de la Administración de Obras Públi- 
cas que aumentaron el déficit público sin acabar con el desempleo. La ma- 
yor intervención del Estado durante la gran depresión en Estados Unidos 
no siguió directrices keynesianas, pero tampoco sufrió la oposición de la 
escuela neoclásica. La ventaja de Estados Unidos es que allí los economis- 
tas neoclásicos apenas tenían fuerza, siendo la corriente dominante en el 
pensamiento económico el institucionalismo, creado por Thorstein Veblen. 
Precisamente fueron los miembros de esta escuela los que aconsejaron al 
presidente Roosevelt la puesta en marcha de un programa de reformas instl- 
tucionales y de obras públicas para paliar los consecuencias más nefastas de 
la crisis económica, como señalaron Screpanti y Zamagni. Destacó Rexford 
Tugwell, un institucionalista que formó parte, como ministro de Agricul- 
tura, del gobierno Roosevelt y que apoyó las medidas tendentes a una ma- 
yor intervención del Estado en la inversión y en la formación del Estado del 
Bienestar. La aprobación de la Ley de Seguridad Social contó con el apoyo 
del institucionalista John Commons, que fue el artífice de la legislación 
social en Estados Unidos. 

En el Reino Unido el presupuesto del Estado trató de ayudar a las indus- 
trias en crisis (carbón e industrias tradicionales) que tenían altos niveles de 
desempleo, con el objetivo de contener las revueltas políticas surgidas del 
malestar entre los parados. John Maynard Keynes elaboró su teoría econó- 
mica para explicar la depresión y buscar soluciones. Proponía aumentar el 
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gasto del Estado en obras públicas para recuperar los niveles de renta y ple- 
no empleo. Las propuestas del programa de obras públicas del liberal Lloyd 
George del931, elaborado por Keynes, no se aplicaron, porque se impuso 
el punto del vista del Tesoro. Los economistas del Tesoro británico (del 
Ministerio de Hacienda), por el contrario, sostenían las ideas de la escuela 
neoclásica, que sólo proponían utilizar la política monetaria, reduciendo el 
tipo de interés. El Tesoro sostenía que las obras públicas financiadas con 
deuda pública no generarían ningún empleo permanente, porque expulsa- 
rían a la inversión privada (crowding out). Estas ideas tradicionales frenaron 
la aceptación de las propuestas de Keynes. Pero, sin duda, también influyó 
el pánico que los ministros de Hacienda del período de entreguerras sentían 
ante la inflación que desencadenaría el déficit público financiado con la emi- 
sión de dinero; aquellos ministros tenían muy cercanas las hiperinflaciones 
de la posguerra. Además, los ministros de Hacienda se encontraban con otra 
restricción insalvable para financiar el déficit público, que era la enorme 
dimensión de la deuda pública existente, que exigía ingentes gastos presu- 
puestarios para el pago de sus intereses y que, además, dificultaba la coloca- 
ción de las nuevas emisiones de deuda, ante la desconfianza de los mercados 
sobre la capacidad del Tesoro de atender las obligaciones de la deuda. El 
temor del Tesoro ante la presión de los mercados financieros condicionó 
la política fiscal. En efecto, en el Reino Unido tras 1933 se fortaleció la re- 
sistencia al déficit público, porque el ministro de Hacienda no quería asus- 
tar a los inversores, que se oponían al mismo. Desde 1933, el gobierno britá- 
nico centró la lucha contra el desempleo en las obras públicas locales en las 
regiones con mayor crisis, en la cartelización de los mercados y en el con- 
trol de la producción y los precios. En el Reino Unido, los trabajadores que 
mantuvieron el empleo durante la gran depresión vieron aumentar sus sala- 
rios reales, por la caída de los precios. 

Entre las democracias de la Europa continental, sólo Suecia escapó a la 
ortodoxia presupuestaria clásica. Tras abandonar al patrón oro en 1931, el 
gobierno de Suecia incrementó el gasto público, financiado con deuda, para 
impulsar la demanda agregada y combatir el desempleo. Este impulso fis- 
cal fue acompañado de la reducción de los tipos de interés y de la fuerte 
devaluación de la corona, que aumentó las exportaciones. En Suecia se de- 
sarrolló la seguridad social desde que, en 1932, accedió al poder el Partido 
Social Demócrata, que puso en práctica las enseñanzas de la escuela de Es- 
tocolmo. Según Garside, por tanto, Suecia realizó una política económica 
moderna durante la gran depresión, que contrastó con la inacción presu- 
puestaria de otros países. 

La política económica realizada en Francia fue conservadora. Para mante- 
ner el patrón oro se subieron los tipos de interés y se redujo el gasto público, 
lo que agravó la depresión y amplió el desempleo. Las secuelas de aquella 
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política económica ortodoxa crearon malestar social y gestaron el triunfo del 
Frente Popular, cuyo gobierno, en 1936 y 1937, cambió radicalmente la po- 
lítica económica: abandonó el patrón oro, devaluó el franco, puso en marcha 
un programa de obras públicas y aumento los salarios monetarios. Sus efec- 
tos sobre la economía fueron positivos, pero ésta no se reanimó hasta que 
aumentaron los gastos militares (desde 1938). Algo parecido sucedió en las 
restantes democracias europeas, cuyos gastos públicos sólo aumentaron 
cuando la amenaza militar de la Alemania nazi y la Italia fascista era ya 
más que evidente. Esta política de rearme impulsó la recuperación en 
Europa, pues la actividad económica había vuelto a renquear en 1937 y 1938. 

Aquellas políticas presupuestarias no fueron suficientes para solucionar 
la crisis por su moderación, como revela el lento crecimiento de la deuda 
pública. En efecto, como consecuencia de la gran depresión, el volumen 
medio (por países) de la deuda pública en términos reales sólo creció el 84% 
entre 1930 y 1936. Este incremento fue muy inferior al que experimentaría 
la deuda pública en las crisis financieras del último cuarto del siglo xx. Se- 
gún Reinhart y Rogoff, aquel lento crecimiento de la deuda pública es un 
indicador de la insuficiente respuesta de la política económica de los diferen- 
tes gobiernos para afrontar la gran depresión de la década de 1930. Tam- 
bién es significativo que la deuda pública en las economías emergentes 
sólo aumentase hasta 1932, estancándose después. Esto se explica porque 
estos países ya habían alcanzado entonces su umbral de intolerancia de la 
deuda (los mercados no les prestaban más porque habían recurrido previa- 
mente al repudio de la deuda) o, en cualquier caso, carecían de capacidad 
para emitir más deuda en el exterior. Es decir, aunque hubiesen querido re- 
currir a los déficits presupuestarios, la mayor parte de los países no hubie- 
sen podido financiarlos, por la restricción de los mercados financieros. 


La política económica de las potencias fascistas 


En Japón la gran depresión provocó recortes salariales y abundaron los con- 
flictos laborales; asimismo, los precios agrarios colapsaron y creció el endeu- 
damiento de los agricultores. La recuperación económica de Japón fue no- 
table, superando a Francia, Alemania, Reino Unido y Estados Unidos hasta 
1937; ello se debió en gran parte a la política expansiva del gasto público; 
pero se trató de una «política keynesiana... sin Keynes», según Kindleberger. 
De esta crisis surgió el «Estado del desarrollo» de Japón. Aquel estímulo fis- 
cal fue acompañado de una política monetaria expansiva y una depreciación 
del yen, que devolvió la competitividad de las exportaciones japonesas. 

En Alemania se habían practicado políticas deflacionistas hasta 1933, 
que habían agravado la situación económica, a pesar de que en 1932 se había 
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aprobado un moderado programa de obras públicas, según Feinstein, Temin 
y Toniolo. La situación cambió cuando, en 1933 el Partido Nazi accedió al 
poder, según Persson, empujado por el malestar social creado por el desem- 
pleo, como se aprecia en el gráfico 7.13. En efecto, se observa una estrecha 
relación entre el nivel de paro en Alemania (muy superior desde 1931 al 
existente en el Reino Unido) y el ascenso al poder del Partido Nacional- 
socialista. Por ello, uno de los objetivos de Hitler fue acabar con el desempleo; 
pero el fundamental consistió en aumentar el poder militar del Reich. Al tipo 
de política económica alemana se le llamó economía dirigida, ya que Hitler 
mantuvo las instituciones básicas del capitalismo, como el mercado y la pro- 
piedad e iniciativa privadas, pero amplió la intervención económica del Esta- 
do y del Partido Nazi. Adolf Hitler aplicó un plan extraordinario de obras 
públicas, que redujo el paro. También aumentó el empleo dentro del Partido e 
incrementó los gastos de éste. En cuanto al Presupuesto del Estado, durante 
su primer año, el gobierno nazi se ajustó a la ortodoxia financiera tradicional. 
Hitler sólo empezó sus ambiciosos planes de gasto estatal cuando el régimen 
nazi estuvo asentado; entonces también puso en práctica la economía diri- 
gida, que establecía el control de los precios, los salarios, el mercado mone- 
tario, los cambios y el comercio exterior. 

Desde noviembre de 1934, empero, la prioridad de la política económica 
de la Alemania nazi se centró en el rearme, y los gastos de defensa pronto 
absorbieron la mayor parte del presupuesto público. La preparación para la 
guerra mundial que Hitler planeaba implicó la intervención directa del Esta- 
do y del Partido en las industrias básicas y en las relacionadas con la defensa; 
asimismo, el gobierno fijó los salarios y los precios y controló las transaccio- 
nes con el exterior (a través del comercio de Estado) y los mercados finan- 
cieros. En suma, el gobierno nazi incrementó el gasto público y la presión 


Gráfico 7.13 Desempleo y ascenso al poder de Hitler, 1928-1933 
(porcentajes) 
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fiscal, y controló el gasto privado, estabilizando los salarios y dirigiendo la 
inversión privada hacia los sectores relacionados con la guerra. Asimismo, 
se controlaron las transacciones exteriores y se establecieron tipos de cam- 
bios múltiples (se aplicaban diferentes tipos de cambio a unos productos y 
otros) para reasignar recursos de las industrias civiles a las industrias mili- 
tares. Los nazis intentaron compatibilizar los intereses de la economía na- 
cional con los de las empresas privadas, lo que sucedió casi siempre, como 
revelan los casos de IG Farben y VEBA. Hubo algunos empresarios que no 
quisieron colaborar con el gobierno nazi, por lo que fueron sustituidos por 
otros directivos del partido, como sucedió con Hugo Junkers en la fabrica- 
ción de aviones. Cuando las empresas privadas renunciaron a invertir en los 
grandes proyectos industriales de Hitler, el Partido Nazi creó empresas pú- 
blicas, como sucedió con la Volskwagenwerke para producir automóviles, la 
Montan para fabricar armamento, y la siderúrgica Hermann Góring Werke. 

Según Garside, entre 1933 y 1936, el pleno empleo se consiguió en Ale- 
mania gracias a la política económica del gobierno nazi, basada, como he- 
mos visto, en el incremento del gasto público financiado con deuda y en la 
amplia intervención del Estado. El nazismo sometió la política económica a 
los objetivos políticos del dictador. Para Hitler, los problemas económicos 
podían solucionarse desde el poder político, que era quien tenía las riendas 
de la economía. El déficit presupuestario era un componente más del régi- 
men autárquico y autoritario. La política autárquica para lograr el autoabas- 
tecimiento nacional de Alemania era el objetivo fundamental del nazismo; 
era un objetivo estratégico para ganar la guerra que se preparaba, Alemania 
tenía que prescindir de los suministros exteriores, que podían cortarse por 
los bloqueos enemigos. A este fin autárquico y bélico quedaban condicio- 
nadas todas las demás variables económicas. En régimen nazi quiso pres- 
cindir de las fuerzas del mercado. El Estado era quien dictaba la asignación 
de los recursos económicos para conseguir el objetivo político del rearme y 
de la guerra expansionista. El capitalismo dirigido por el gobierno nazi es- 
tablecía, prescindiendo de los mercados, los niveles de producción y consu- 
mo y la distribución de la renta; en aquel capitalismo dirigido, los agentes 
económicos podían obtener beneficios si aceptaban la primacía de la políti- 
ca nazi y se sometían al control del gobierno. 


3.4 Los antecedentes del Estado del Bienestar 


Los fallos de los mercados eran ya evidentes en el período de entreguerras, 
y algunos economistas habían exigido la acción de los gobiernos para co- 
rregirlos. Pero las nuevas estrategias no fueron totalmente aceptadas por los 
políticos, que seguían anclados en las viejas teorías clásicas y neoclásicas. 
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Al decidir sus estrategias en la acción del Estado, los políticos fueron rehe- 
nes, como dijo Keynes, de las ideas de algún economista difunto. Algún 
avance había habido, no obstante, en la gestación del Estado del Bienestar. 
En el capítulo anterior hemos visto los primeros intentos de los gobier- 
nos de corregir los fallos del mercado desde 1883. En Europa comenzaron 
a desarrollarse los seguros sociales, para proteger a los trabajadores de los 
riesgos laborales, y los consejos económicos, para conciliar los intereses 
de los trabajadores y de los empresarios. Los Estados también comenzaron 
a invertir más en obras públicas, educación y sanidad, y a tratar de regular 
los mercados financieros. Las naciones europeas siguieron evolucionando 
en esta línea, sobre todo, para paliar los daños de la Primera Guerra Mundial 
y de la gran depresión. Pero los avances de los seguros sociales y de la acción 
del Estado para corregir los fallos de los mercados fueron insuficientes en 
el período de entreguerras. Hubo que sufrir la Segunda Guerra Mundial 
para que los políticos aprendiesen de sus errores previos y concedieron un 
mayor papel al Estado como complemento de los mercados. 


3.4.1 Los fallos del mercado y los argumentos a favor de la intervención 
del Estado 


Ya Adam Smith señaló que el mercado fallaba en la provisión de bienes pú- 
blicos (porque no se les puede aplicar el principio de exclusión y, por lo 
tanto, el empresario no puede cobrar precios a quienes los utilizan). Las eco- 
nomías de mercado necesitaban la acción del Estado para suministrar esos 
bienes públicos, como eran la defensa, la seguridad, la policía, la diploma- 
cia e, incluso, las obras públicas. A finales del siglo xIx, los economistas 
comenzaron a advertir que los mercados financieros también tenían fallos, 
por los problemas de riesgo moral que surgen cuando un agente no carga con 
las consecuencias económicas y judiciales de sus actos, lo que le lleva a ac- 
tuar más irresponsablemente, al estar cubierto del riesgo, por un seguro o por 
el Estado; el seguro de accidentes de automóvil mueve a los conductores a 
conducir con mayor riesgo que si no estuvieran asegurados; de la misma 
manera, cuando los banqueros saben que el banco central les salvará de la 
quiebra, invierten de forma más arriesgada el dinero de los depositantes. 
Pues bien, el riesgo moral afectaba tanto a los bancos como a las compañías 
de seguros. En este último sector también existía el problema de la selección 
adversa, que surge cuando hay información asimétrica, pues el asegurador 
no conoce los riesgos de los asegurados, por lo que tiende a cobrarles primas 
altas, lo que ahuyenta del seguro a quienes no tienen riesgos evidentes; el 
resultado es que las compañías privadas sólo consiguen asegurar a los malos 
clientes con altos riesgos, lo que les mueve a aumentar más las primas. Estas 
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imperfecciones de los mercados financieros habían conducido a los gobier- 
nos a crear Cajas de Ahorros (reguladas para evitar las inversiones arriesga- 
das) y a promover los seguros sociales (que hacían el seguro obligatorio 
para todos los ciudadanos, lo que permitía rebajar las primas). Los segu- 
ros sociales avanzaron de manera notable en el período de entreguerras, en 
particular en Inglaterra, como demostraron Derek Fraser y Bernard Harris. 
Asimismo, las crisis financieras de finales del siglo xtx habían llevado a 
los bancos centrales a intervenir, actuando como prestamistas en última ins- 
tancia que proporcionaban liquidez a los bancos para evitar las crisis banca- 
rias, función que descuidaron en la gran depresión, como acabamos de ver. 

También a finales del siglo xIx, los economistas comenzaron a estudiar 
teóricamente los bienes preferentes (aquellos cuya demanda privada es me- 
nor que la demanda social, como la educación, la vivienda y la sanidad, 
porque tienen amplias economías externas sobre la sociedad) y aconsejaron 
a los gobiernos que invirtiesen directamente en el suministro de esos servi- 
cios, para aumentar la demanda social hasta el punto óptimo. Más tarde, las 
catástrofes económicas del período de entreguerras (las hiperinflaciones de 
la primera posguerra y la depresión económica de 1929) también pusieron 
de relieve que los mercados generaban agudos ciclos económicos, cuyas 
repercusiones sobre el conjunto de la población eran calamitosas. Algunos 
economistas, como J. M. Keynes, aconsejaron a los gobiernos que, para 
prevenir y aliviar estos fallos del mercado, tenían que realizar una política 
fiscal y monetaria anticíclica (la demanda del gobierno tenía que moverse 
en sentido contrario que la privada). Asimismo, en el período de entreguerras 
se descubrió que los mercados internacionales eran más inestables y menos 
fiables que los nacionales; sobre todo, cuando las principales naciones 
adoptaron unas políticas fuertemente proteccionistas para combatir la crisis 
de los años treinta. 


3.4.2 La gestación de las instituciones del Estado del Bienestar 


El capitalismo liberal, llamado también capitalismo salvaje, se fue transfor- 
mando desde finales del siglo XIX, gracias a varios factores. Primero, las 
doctrinas de los economistas reformistas, desde John Stuart Mill y los so- 
cialistas fabianos, en Inglaterra, a los socialistas de cátedra en Alemania, 
pero también las propuestas de los neoclásicos a favor de la intervención del 
Estado en la economía para corregir los fallos del mercado y mejorar la dis- 
tribución de la renta, como señalaron Screpanti y Zamachi. Segundo, la 
actitud reformista de algunos gobiernos, tanto conservadores como libe- 
rales. Tercero, la decisión de amplias corrientes del movimiento obrero de 
alejarse de las doctrinas revolucionarias para integrarse en los partidos 


546 


reformistas, que, en lugar de destruir las instituciones capitalistas, trataban 
de cambiarlas para que fueran más favorables a los obreros y a las clases 
medias. Cuarto, las asociaciones patronales comenzaron a transigir con 
aquellas reformas, consintiendo el pago de impuestos progresivos, a cam- 
bio de conseguir la paz social y también de lograr la protección del Estado, 
mediante los aranceles, las subvenciones, los salvamentos de empresas en 
quiebra y las exenciones fiscales. El capitalismo no se derrumbó, como ha- 
bía previsto Marx, por la sencilla razón de que se transformó profunda- 
mente en el siglo xx. Durante la Primera Guerra Mundial, los gobiernos 
europeos intensificaron su intervención en la economía de guerra, movili- 
zando la población y las industrias, y promovieron acuerdos entre los sindi- 
catos y los empresarios para coordinar la producción de guerra. En 1917, por 
otro lado, la Revolución Rusa alteró bruscamente el panorama internacional 
y el marco para la acción social de los gobiernos de la Europa occidental. 
En efecto, para contrarrestar los movimientos revolucionarios, alentados y 
financiados por Moscú y, sobre todo, la presión de los partidos socialistas, 
desde sus escaños parlamentarios, los gobiernos europeos del período de 
entreguerras tuvieron que ceder ante algunas de las reivindicaciones del 
movimiento obrero. 

Asimismo, tras el Tratado de Versalles de 1919, se creó la Oficina Inter- 
nacional del Trabajo, controlada conjuntamente por los gobiernos, las pa- 
tronales y los sindicatos, que comenzó a establecer convenios internaciona- 
les sobre las cuestiones salariales, laborales y de seguros sociales, que los 
países miembros tenían que incorporar a su legislación. Con la recesión pos- 
terior a la Primera Guerra Mundial disminuyó el poder negociador de los 
trabajadores, debilitado aún más por la división del movimiento obrero en 
dos tendencias rivales: la comunista, partidaria de la revolución para acabar 
con el capitalismo, y la socialdemócrata, que proponía las reformas del ca- 
pitalismo. El auge del socialismo reformista y la generalización en Europa 
del sufragio universal aumentaron la representación de los partidos socia- 
listas en los parlamentos y, por tanto, la posibilidad de influir en la política 
económica. Esto explica que, desde los años 1920, aumentara el gasto so- 
cial de los gobiernos europeos. Durante la crisis de la década de 1930, en los 
países nórdicos se extendió el corporativismo democrático, alcanzándose 
acuerdos cooperativos entre empresarios, sindicatos y gobiernos, para afron- 
tar la depresión económica. En la Francia del Frente Popular, como en la 
España de la Segunda República, también se buscaron soluciones corpora- 
tivas democráticas, aunque las confrontaciones políticas acabaron por abor- 
tarlas. También se desarrolló el corporativismo autoritario, implantado por 
Mussolini en Italia, por Primo de Rivera en España, por Hitler en Alema- 
nia, y, de nuevo, por Franco en España. En estos países se habían estableci- 
do unos regímenes políticos dictatoriales, que suprimieron los organismos 
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democráticos (los partidos políticos, las patronales y los sindicatos) y pres- 
cindieron de las elecciones libres para designar la representación popular 
en los parlamentos. 


4. La Segunda Guerra Mundial 


El estudio de las economías de guerra es imprescindible para entender los 
cambios fundamentales ocurridos en el siglo xx. Como había sucedido con 
la Primera, la Segunda Guerra Mundial tuvo serias consecuencias económi- 
cas sobre la humanidad y marcó la evolución posterior de la economía 
mundial. En torno a estas cuestiones surgen preguntas como las siguientes: 
¿Por qué empezó la Segunda Guerra Mundial? ¿Hubiera podido evitarse? 
¿Cuáles fueron los costes de la guerra? ¿Por qué ganaron los aliados? ¿Qué 
papel desempeñó la organización económica de los contendientes en la vic- 
toria final? ¿Qué sistema económico fue más eficiente: la planificación 
central soviética, el capitalismo americano o el capitalismo dirigido ale- 
mán? En esta parte intentaremos responder a estas preguntas. 


4.1 Una guerra anunciada: la política de rearme de Hitler 
y la expansión territorial 


Según Ferguson, la causa próxima de la Segunda Guerra Mundial radicó en 
los sueños imperiales de Japón, Italia y Alemania. Centrándonos en Alema- 
nia, su objetivo de expansión imperial se retrotraía a finales del siglo XIX y, 
como hemos visto, ya había sido una de las causas desencadenantes de la 
Primera Guerra Mundial. Pues bien, en la década de 1930, las justificacio- 
nes económicas y políticas para la construcción de un imperio adquirieron 
más fuerza en Alemania; en particular, desde que el Partido Nazi se instaló 
en el poder en 1933. En primer lugar, la construcción de un imperio adqui- 
rió una nueva lógica económica para las potencias fascistas en la década de 
1930, por cuanto, en un mundo crecientemente proteccionista y mercanti- 
lista, se retornó a los privilegios comerciales con las colonias y ex colonias 
y los imperios adquirieron una mayor significación económica. No en vano, 
Inglaterra abandonó su posición librecambista para volver a reservar sus 
mercados a los países de Commonwealth, como había hecho antes de 1842, 
y creó el área de la libra. Estados Unidos protegió sus mercados y creó el 
área del dólar, y otro tanto sucedió con la zona del franco francés y las rela- 
ciones de Francia con sus colonias. En segundo lugar, el partido de Hitler 
había crecido por su promesa de realizar una política que evitara una nueva 
humillación a Alemania, como la sufrida en la derrota en la Primera Guerra 


548 


Mundial y en los tratados de paz. Dicha estrategia pasaba por reforzar el 
poder industrial para aumentar al potencial bélico. El mayor gasto público 
necesario para la producción de armas fue presentado por el gobierno nazi 
como una medida imprescindible tanto para la recuperación económica como, 
sobre todo, para hacer posible el rearme alemán que permitiera expandir los 
territorios dominados por Alemania. 

La construcción del imperio era una aspiración de la ideología nazi que 
exigía expandir sus dominios para ir ampliando la capacidad productiva de 
armas. En el siglo Xx, los avances en la tecnología hicieron que la potencia 
militar comenzara a descansar en nuevos productos estratégicos, como el 
petróleo, el caucho y las aleaciones, y no sólo en los soldados y el hierro, 
como había sucedido en la época de Bismarck. En efecto, las piezas de arti- 
llería, los tanques y los barcos se elaboraban con aleaciones de acero que 
exigían el acceso a minerales raros, como el cobalto, el manganeso, el cro- 
mo, el níquel, el titanio y el volframio. Pues bien, Hitler se encontró con 
que la oferta mundial de las materias primas y los combustibles estratégicos 
estaba controlada por las potencias rivales: el imperio británico, el imperio 
francés, la Unión Soviética y Estados Unidos. Alemania, aunque tenía bue- 
nas dotaciones de carbón y acero, en la década de 1930 dependía en exceso 
de las importaciones de caucho, petróleo y otros minerales. Las ambicio- 
nes militares de Hitler estaban restringidas por los limitados recursos eco- 
nómicos a su disposición, pues la política de rearme de Hitler exigía abun- 
dantes suministros de materias primas cruciales, de las que carecía Alemania. 
Hitler se encontraba ante la paradoja de que no podía forjarse un imperio 
sin la existencia previa del mismo. En esta misma situación se encontraban 
las otras potencias fascistas, como Italia y Japón. Para salir de este atolla- 
dero, las ideologías fascistas acuñaron el concepto de autarquía económica, 
cuyo fin era asegurar internamente los suministros estratégicos que no po- 
dían proceder otros países, pues, en caso de guerra, se corría el riesgo de 
que las potencias enemigas prohibieran y bloquearan las importaciones. Por 
lo tanto, para los regímenes fascistas la expansión territorial era una condi- 
ción previa para forjar un imperio. 

Para el rearme Hitler echó manó de la expansión territorial y de la plani- 
ficación económica. En primer lugar, los regímenes fascistas eran sistemas 
capitalistas, que siguieron protegiendo la propiedad privada (las confisca- 
ciones a los judios y a otros grupos perseguidos sólo implicaban un cambio 
de propietario, no la abolición de la propiedad privada) y el funcionamiento 
del mercado. Los fascistas estaban en contra del liberalismo, pero no del 
capitalismo. Proponían una mayor intervención del Estado para conseguir 
sus objetivos políticos y militares. Aun así, sólo prescindieron de los em- 
presarios privados cuando éstos no quisieron suministrar o colaborar en 
empresas mixtas, cuando el Estado o el Partido Nazi lo demandaban. Es 
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decir, Hitler sólo recurrió a la creación de empresas públicas (o del Partido) 
cuando las corporaciones privadas rechazaron participar en sus proyectos, por 
no considerarlos rentables. En Alemania y en Italia, el fascismo mantuvo el 
sistema capitalista, aunque introduciendo una mayor intervención del Esta- 
do, como sucede, por los demás, en todas las dictaduras. En segundo lugar, 
la ideología fascista defendía las economías dirigidas por el Estado, como 
hacían las doctrinas comunistas. Entre las intervenciones del Estado destacó 
en la Alemania nazi la preparación de planes económicos, a imitación de la 
planificación soviética. El primer plan cuatrienal de Hitler fue elaborado en 
septiembre de 1936, con el objetivo de superar las restricciones económicas 
de su proyecto político, que entonces era la derrota del comunismo sovié- 
tico. Esto es, Hitler quería vencer a la Unión Soviética utilizando su misma 
estrategia económica, que era la planificación. El plan económico de Hitler 
establecía grandes inversiones tecnológicas para la producción de materia- 
les sintéticos, a partir de carbón alemán, y de acero superior a partir del mi- 
neral de hierro alemán. Como los empresarios privados alemanes preferían 
utilizar el mineral de hierro sueco, que era mejor, rechazaron participar en 
este proyecto. En este caso, y en otros similares, Hilter recurrió a la crea- 
ción de empresas públicas para sustituir a las privadas. 

Por cierto, es interesante constatar que en el memorandum de aquel Plan 
cuatrienal, de 1936, ya se preveía que Alemania entraría en guerra en 1940. 
No obstante, en noviembre de 1937, ya era evidente que la movilización de 
recursos, prevista en el plan cuatrienal, no podría hasta 1943 proporcionar el 
armamento requerido por Hitler para 1940. Como los planes de comienzo de 
la guerra del dictador alemán no podían retrasarse, Hitler decidió adelantar la 
estrategia de expandir el espacio vital (y económico) de Alemania, incorpo- 
rando al Reich nuevos territorios, comenzando con Austria y Checoslova- 
quia. Con la nueva estrategia, desde principios de 1938, Hitler emprendió 
una política de expansión territorial que permitió acelerar la construcción 
de armamento. La carrera armamentística de Hitler para preparar la guerra 
e iniciarla cuanto antes se vio impulsada por dos razones: primera, el buen 
resultado que estaban dando sus estrategias y tácticas militares y sus armas 
experimentales en la Guerra Civil española; y, segunda, la timorata política 
de apaciguamiento de las democracias occidentales, en particular de Ingla- 
terra y Francia, que animaba a Hitler para aumentar su ventaja en la acumu- 
lación de armamento. 

Ningún político europeo desconocía las ambiciones imperiales de Hitler 
y Mussolini desde que apoyaron (con fuerzas regulares del ejército alemán 
e italiano) a los generales insurrectos contra el gobierno de la Segunda Re- 
pública española. También sabían que estos dictadores no eran de fiar, pues 
Alemania e Italia habían firmado el Tratado de No Intervención de 1936, que 
incumplieron abiertamente. Su ayuda fue determinante para que el general 
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Francisco Franco ganara la Guerra Civil española e instaurara una dictadu- 
ra en España. Ante el rearme, las agresiones y las acciones bélicas de estas 
potencias del Eje, la política de las democracias europeas consistió en el 
apaciguamiento, pensando que si se hacían concesiones a Hitler (haciendo la 
vista gorda ante su participación en la guerra española, la anexión de Aus- 
tria y la invasión de Checoslovaquia), éste se daría por satisfecho y no de- 
clararía la guerra a Francia e Inglaterra. Éste fue un grave error de percep- 
ción, porque la ambición de Hitler y de los dictadores fascistas sólo pudo 
ser contenida por las armas. Los gobiernos de las democracias europeas se 
equivocaron con la política de apaciguamiento, pues permitió a Hitler acu- 
mular un gran arsenal. Esto ya lo señalaron, en su momento, los gobernan- 
tes de la Segunda República española, como el presidente del gobierno 
Juan Negrín. 

Esto mismo argumenta, más recientemente, Ferguson, quien ha señalado 
que la Segunda Guerra Mundial fue tanto más catastrófica por cuanto hu- 
biera podido evitarse si las democracias europeas y Estados Unidos 
hubieran resistido más activamente ante las continuas amenazas de Hitler y 
Mussolini y si hubieran adoptado estrategias disuasorias, en lugar de las de 
apaciguamiento. Este historiador sostiene que las potencias occidentales 
deberían haber empezado a rearmarse antes y con mayor intensidad, para 
evitar que Hitler adquiriera la ventaja estratégica en la dotación de arma- 
mento (que sólo logró en 1939); tampoco deberían haber permitido las de- 
mocracias que los ejércitos de Hitler y Mussolini ensayaran, con fuego real, 
sus nuevas armas, estrategias y tácticas de combate directamente contra la 
República española. ¿Por qué Gran Bretaña no realizó un rearme más rápi- 
do? Según Ferguson, porque se opuso a ello el Tesoro británico, alegando 
que los mayores gastos militares minarían la precaria recuperación econó- 
mica de Gran Bretaña, de la misma manera que se había opuesto a los pla- 
nes de obras públicas de J. M. Keynes en 1931. Cualquiera que fuera el mo- 
tivo, lo cierto es que la política de apaciguamiento condujo al desastre de la 
Segunda Guerra Mundial, que Hitler desencadenó cuando consideró que ya 
tenía superioridad militar, en septiembre de 1939. Y lo grave fue que en 
efecto, entonces, la tenía. 


4.2 Los costes de la Segunda Guerra Mundial 


Ninguna guerra previa había sido tan mortífera, en un período tan breve, 
como la Segunda Guerra Mundial, que segó 60 millones de vidas humanas. 
Las destrucciones materiales también fueron enormes, sobre todo en los 
países que sufrieron la ocupación alemana; en Francia y Holanda el PIB se re- 
dujo al 60% del correspondiente a 1938. La generalización de los bombardeos 
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estratégicos sobre objetivos no militares (poblaciones civiles alejadas de los 
frentes) destruyeron numerosas instalaciones productivas, infraestructuras y 
viviendas. En términos monetarios, el coste de la Segunda Guerra Mundial 
para todos los gobiernos beligerantes ascendió a un billón de dólares. 

Uno de los costes indirectos no incluido en esos cálculos fue la destruc- 
ción del comercio internacional. En efecto, la Segunda Guerra Mundial 
desarticuló el comercio mundial al tiempo que redujo su volumen. Como 
en otras ocasiones similares, la guerra afectó de forma diferente al comer- 
cio exterior de las naciones. Debido al conflicto, en 1942, el mundo se 
hallaba dividido en tres grandes bloques comerciales: uno era la Europa 
invadida por la Alemania nazi y la Italia fascista, que incluía también a al- 
gunos países neutrales o no beligerantes (Suecia, Suiza, Turquía, Portugal y 
España); otro incluía los países asiáticos conquistados por Japón, y el tercer 
bloque estaba constituido por las potencias aliadas y el resto del mundo. 
Lógicamente, estos tres bloques dejaron de comerciar entre sí durante la 
guerra, y por razones estratégicas bloquearon el transporte comercial de 
sus enemigos y de las naciones neutrales hundiendo sus barcos con los 
torpedos lanzados por submarinos; en el año de su mayor actividad, 1942, 
los submarinos alemanes hundieron 1.570 barcos mercantes aliados en el 
Atlántico. Según Findlay y O”Rourke, a pesar de estos bloqueos navales, 
el comercio internacional aumentó en el interior de cada uno de aquellos 
bloques, por el fuerte comercio de Estado, para asegurar los aprovisiona- 
mientos militares y civiles. Por un lado, en el comercio entre los países alia- 
dos disminuyeron las exportaciones comerciales de Estados Unidos, pero 
experimentaron un fuerte aumento las exportaciones de Estado ampara- 
das por la ley de 1941 de préstamo-alquiler, que permitiría enviar suminis- 
tros a los países aliados, sin pago inmediato. No obstante, mientras que las 
exportaciones norteamericanas se multiplicaron por tres durante la guerra, 
en la Europa continental las exportaciones se redujeron a la mitad; la dis- 
minución afectó a todos los países, tanto a los ocupados y los aliados de 
los nazis, como a los neutrales. El comercio exterior de Japón disminuyó 
de forma abrupta por el bloqueo naval americano. Por otro lado, en los terri- 
torios controlados por el Eje, el comercio internacional surgía a menudo 
de la confiscación de bienes de los países ocupados por Alemania o Japón, 
más que de una actividad estrictamente comercial. 


4.3 El triunfo de la eficiencia económica y la producción en cadena 


¿Por qué ganaron los aliados la Segunda Guerra Mundial? La respuesta es 
más compleja de lo que parece. Primero, al comienzo de la guerra las pro- 
babilidades de que las democracias perdieran la guerra eran muy altas. De 
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hecho, hasta 1942 el signo de las batallas y el balance del material bélico 
siguieron siendo favorables a Alemania. Es más, las potencias fascistas 
podían haber ganado la guerra antes de que la reasignación del potencial 
económico de Estados Unidos hacia la producción bélica consiguiera equi- 
librar la balanza de armamento de las potencias aliadas con las del Eje. 
Segundo, las democracias aumentaron sus probabilidades de no perder la 
guerra gracias a su alianza con la Unión Soviética; en efecto, la coalición 
entre el imperio británico, la Unión Soviética y Estados Unidos creó una 
abrumadora superioridad conjunta de las potencias aliadas, en mano de 
obra y en recursos materiales. La unión de sus recursos mejoró las probabi- 
lidades de resistir el ataque de las potencias fascistas. No obstante, en tercer 
lugar, los recursos económicos por sí solos no determinan el resultado de las 
guerras; esto fue más cierto durante la Segunda Guerra Mundial, cuando el 
balance entre los recursos materiales de los contendientes cambió varias 
veces de signo a lo largo de la contienda. En las guerras donde no existe 
una desproporción abismal entre los recursos de los contendientes, lo deter- 
minante es la dirección, la organización y la estrategia militar; en el caso de 
las alianzas, además, es decisiva su capacidad de coordinación. A principios 
de 1942 nadie preveía la victoria aliada. Aunque la coalición se había creado 
en diciembre de 1941, su situación inicial era desesperada. La colaboración 
entre las tres potencias aliadas tardó un tiempo en fructificar. Mientras tanto, 
Alemania podría haber invadido Inglaterra y el signo de la guerra hubiera 
cambiado radicalmente. Pero Hitler cometió un grave error estratégico. Es 
decir, desde una perspectiva militar, la Segunda Guerra Mundial la inició 
Hitler y también la perdió. 


4.3.1 La importancia de las alianzas y las estrategias militares 


Según Overy, la gran paradoja de la Segunda Guerra Mundial fue que las 
democracias occidentales consiguieron salvarse del fascismo gracias a los 
sacrificios del comunismo. La invasión de la Unión Soviética fue el mayor 
error estratégico cometido por Hitler, que no esperaba la extraordinaria 
resistencia rusa. De manera que, en diciembre de 1941, Alemania tenía 
abiertos dos amplios frentes de guerra (el oriental y el occidental) en los 
que se enfrentaba a una coalición reforzada por la incorporación de la 
Unión Soviética. Hasta entonces, Rusia se había considerado como un alia- 
do de Alemania, en Gran Bretaña y Estados Unidos, cuyos gobiernos eran 
anticomunistas; sobre todo desde el pacto firmado, en agosto de 1939, entre 
la Unión Soviética y Alemania. No obstante, a la hora de defender su super- 
vivencia, las ideologías quedaron en un segundo plano, y las democracias 
occidentales se aliaron con la Unión Soviética (después de haber criticado 
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con rigor al gobierno de la Segunda República por haber aceptado la ayuda 
soviética, ante el evidente abandono en el que la dejaron las democracias, 
durante la Guerra Civil española). 

En la Segunda Guerra Mundial, las cuestiones organizativas y económi- 
cas fueron decisivas, como lo habían sido en la Primera. Según Overy, la 
superioridad del material bélico de los aliados fue posible, evidentemente, 
por la eficaz reconversión hacia la producción de armamento de las poten- 
cias aliadas. Por un lado, la impresionante rapidez y dimensión del rearme 
americano, basado en sus empresas capitalistas; y, por otro, la no menos 
impresionante recuperación de la producción de la economía soviética des- 
pués de las enormes destrucciones materiales y humanas infligidas por el 
ejército alemán en 1941. Esa eficiencia de las economías de guerra ameri- 
cana y soviética contrastó con la ineficiencia de las potencias del Eje para 
sacar el máximo partido de sus recursos. En las dictaduras fascistas no ha- 
bía un modelo económico tan decantado como el capitalismo americano y el 
comunismo soviético. Se trataba de modelos mixtos, en los que el mercado, 
la iniciativa privada, el gobierno, el ejército y los partidos fascistas se sola- 
paban, y se interferían, en la toma de decisiones. En Italia, la producción de 
armamento fue obstaculizada por la corrupción y la incompetencia admi- 
nistrativa. En Japón, los resultados económicos fueron debilitados por las 
tensiones entre los militares y los empresarios y por las rivalidades entre el 
ejército y la armada. Por su parte, los alemanes no sacaron todo el provecho 
de su capacidad industrial y tecnológica, por la incesante rivalidad entre los 
dirigentes nazis y los mandos militares, cuyas demandas tecnológicas impi- 
dieron la producción en masa de las fábricas. La coordinación entre las po- 
tencias del Eje tampoco fue tan eficiente como la mostrada por las poten- 
cias aliadas. Estas debilidades organizativas impidieron la victoria del Eje. 

La mejor organización de la producción y de la estrategia militar fueron 
la base de la victoria aliada. Tan importantes como las cantidades de los 
recursos y las armas eran las calidades de las mismas y, sobre todo, la efi- 
ciencia económica y militar de su utilización. Tanto el capitalismo america- 
no como el comunismo soviético fueron capaces de organizar la producción 
en masa, aprovechando las economías de escala, y de orientar la produc- 
ción hacia las necesidades de la guerra. En estas cuestiones falló el modelo 
alemán, que no logró construir suficientes camiones y jeeps para movilizar 
a sus ejércitos. En 1944, las fuerzas americanas y británicas estaban total- 
mente motorizadas, mientras que el ejército alemán todavía seguía utilizan- 
do 1,25 millones de caballos. Por otro lado, el poder militar de los aliados 
fue superior por la mejor organización y estrategia militar y porque los alia- 
dos consiguieron mantener altas la moral y la disciplina durante toda la 
guerra; entre otras razones porque sus soldados estaban defendiendo a sus 
países frente a la agresión de las potencias fascistas. 
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La Segunda Guerra Mundial fue fundamentalmente europea porque se 
decidió en los frentes del viejo continente. De hecho, el 85% del gasto total 
de Estados Unidos en la guerra estuvo destinado a derrotar a Alemania. 
Desde 1941, la estrategia prioritaria del Alto Mando Aliado fue debilitar al 
ejército alemán en el frente ruso, mientras Estados Unidos desarrollaba su 
industria armamentística. Allí se decidió la guerra, por la dimensión de las 
operaciones: allí se desangraron más de 400 divisiones alemanas y sovié- 
ticas, en un frente que superó los 1.500 kilómetros de longitud. La des- 
proporción de bajas militares fue enorme: en el ejército rojo ascendieron 
a 11,4 millones, mientras que los alemanes perdieron 2,6 millones de sol- 
dados en los frentes rusos. La magnitud de los soldados soviéticos movili- 
zados fue decisiva para derrotar al ejército alemán en el frente oriental, 
pero aún lo fue más el creciente volumen de armamento moderno que las 
fábricas de la Unión Soviética fueron capaces de poner en combate durante 
la guerra, muy superior al movilizado por los alemanes. Logísticamente 
también fue fundamental el moderno material que los americanos cedieron 
a los rusos, sobre todo en lo referente a las comunicaciones y los vehículos 
de transporte (camiones y todoterrenos) que facilitaron la movilidad y co- 
ordinación del ejército rojo. Más tarde se añadió otra estrategia decisiva: 
los bombardeos masivos de las fuerzas aliadas en territorio alemán y de los 
aviones soviéticos en las posiciones alemanas del frente oriental, desde el 
verano de 1943, Estos bombardeos ofensivos debilitaron la industria de 
guerra alemana y causaron la desmoralización entre la población. No obs- 
tante, en las batallas críticas de 1942 y 1943, la superioridad de armamento 
de los aliados aún no era evidente, y sólo se consiguió en 1944, cuando la 
suerte de las potencias del Eje ya estaba echada. Aquella estrategia de bom- 
bardeos fue decisiva porque, en 1944, obligó a Hitler a dedicar el 80% de 
sus cazas a misiones antiaéreas en la propia Alemania, lo que debilitó su 
poder aéreo en los frentes, que tan decisivo había sido hasta entonces. Esto 
cambió la superioridad de material a favor de los aliados que en la invasión 
de Francia fue de 70/1 aviones. Según Overy, los aliados no sólo mejoraron 
el armamento, a medida que avanzaba la guerra, sino también la coordina- 
ción, lo que les permitió fijar estrategias comunes y también combatir con- 
juntamente. La mayor efectividad estratégica y militar de los aliados fue tan 
decisiva como la superioridad en la cantidad y calidad de sus armas, y se 
consiguió por la profesionalidad de los mandos, el adiestramiento de las 
tropas, las eficaces tácticas empleadas en las batallas y el mantenimiento de 
la moral combativa. 
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4.3.2 Las ventajas de la producción en masa 


Aquí nos centraremos en la guerra productiva, que fue ganada por la mejor 
organización económica de los aliados. 


La estrategia de la guerra económica de los aliados 


Con independencia de los recursos financieros y materiales disponibles, los 
aliados fueron más eficientes que las potencias fascistas en la organización 
de la producción en las fábricas. Los aliados se comprometieron con la 
explotación racional de los recursos, tanto las democracias (Gran Bretaña y 
Estados Unidos) como la dictadura (la Unión Soviética). Resultó decisiva la 
propia concepción de la guerra total de los dirigentes aliados, que primaron 
la guerra económica sobre los demás aspectos (incluidos los militares). El 
objetivo era el mismo en Rusia que en Estados Unidos: maximizar la produc- 
ción de armas. Y tanto el modelo capitalista liberal de Estados Unidos como 
el de planificación comunista fueron más eficaces en este aspecto que el 
modelo nazi. Por un lado, en la URSS, el enfoque de Stalin de la guerra 
estaba totalmente condicionado por la economía. Como marxista que era, 
señaló que la guerra se ganaría por la producción industrial. Por otro lado, 
desde una óptica capitalista, Roosevelt pensaba lo mismo, pues su principal 
objetivo fue conseguir la superioridad de los aliados en la producción de 
armas y municiones. Este planteamiento global llevó a que tanto la Unión 
Soviética como Estados Unidos concedieran una gran importancia estraté- 
gica a los servicios auxiliares, cuyos números superaron ampliamente a las 
tropas implicadas en el combate. Asimismo, este planteamiento llevó a que, 
entre los aliados, los civiles ocuparan puestos decisivos, no sólo políticos, 
sino de alta responsabilidad militar. 

Por el contrario, en la potencias del Eje las cuestiones ideológicas y 
políticas tuvieron más peso, en detrimento del pragmatismo y la eficacia. 
Se dio mayor prioridad a las operaciones militares y a los combates en los 
frentes que a la organización económica y a la intendencia de la retaguar- 
dia. En los países fascistas, los militares más brillantes estuvieron en los 
frentes y los propios líderes políticos se preocuparon más de las cuestio- 
nes militares que de las económicas. Aunque Hitler trató de aplicar la pro- 
ducción en masa desde 1941, nunca consideró la economía como la cues- 
tión esencial del esfuerzo de guerra. En Alemania y Japón apenas se 
concedió importancia a los suministros y la logística; de hecho, los ser- 
vicios auxiliares de las tropas de combate eran muy reducidos. Por otro 
lado, en los regímenes fascistas, los militares ocupaban los puestos de ma- 
yor responsabilidad política y económica, llegando a controlar incluso el 
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diseño y el desarrollo industrial del armamento. Los militares imponían a 
los industriales los modelos de armas que había que producir y pedían ince- 
santes mejoras técnicas que impedían la producción en masa. Incluso había 
inspectores militares en las fábricas para controlar la producción. Final- 
mente, en los países del Eje se plantearon conflictos de intereses entre los 
militares y los cargos de los partidos fascistas que entorpecieron la produc- 
ción y la eficiencia. 

Desde el punto de vista económico, por tanto, la cuestión que decidió 
la Segunda Guerra Mundial fue la capacidad de Estados Unidos y de la 
Unión Soviética para organizar la producción en masa de armas. Hubo, na- 
turalmente, otros factores estratégicos: el control que los aliados tenían de 
algunos recursos (el petróleo); la decisión de los soviéticos, ante la invasión 
de las tropas alemanas, de destruir todos los recursos y fábricas que no 
podían evacuar a la retaguardia; los bombardeos aliados obstruyeron la pro- 
ducción de las potencias del Eje desde 1943. Pero lo que inclinó la balanza 
a favor de los aliados desde este año fue el rápido rearme de Estados Uni- 
dos y la sorprendente reconstrucción de la industria soviética tras la inva- 
sión alemana. Los dos sistemas económicos de ambos países, capitalismo 
empresarial y socialismo planificado, respondieron al desafío planteado por 
la guerra de reasignar masiva y rápidamente los recursos hacia la produc- 
ción de armamento. 


Los éxitos de la economía planificada soviética y del sistema americano 


Por un lado, la Unión Soviética se convirtió en una unidad productiva para 
la guerra a las órdenes de Stalin, por medio de la planificación centralizada, la 
producción en masa y la movilización general de la población. Los trabaja- 
dores soviéticos realizaron un sacrificio extraordinario influidos, sin duda, por 
la propaganda antifascista, el entusiasmo ideológico y el orgullo revolucio- 
nario. Pero el régimen supo poner incentivos económicos para que los traba- 
jadores siguieran produciendo. Según Overy, en una situación de escasez, en 
la que el dinero carecía de valor, incluso en el mercado negro, porque no ha- 
bía qué comprar, las grandes fábricas militares tenían guarderías, escuelas y 
comedores donde los trabajadores comían, a un precio asequible, raciones 
superiores a las normales; además, como compensación a su sobreesfuerzo 
en el trabajo, recibían raciones adicionales de combustible y comida. 

Por otro lado, aún fue más sorprendente la rápida respuesta de la econo- 
mía americana ante las demandas de la guerra europea. Hasta 1941, Roose- 
velt no emprendió una política de rearme, tras su tercera victoria en las 
elecciones presidenciales. En julio pidió a la armada y al ejército que esti- 
maran los recursos necesarios para derrotar a los potenciales enemigos 
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americanos. A sus estimaciones, el gobierno federal añadió las peticiones 
de armamento británicas y soviéticas (como ayuda militar) para elaborar el 
llamado Victory Program. Era un plan de rearme aprobado por el Congreso 
que estimuló la producción privada de armamento. El gobierno federal con- 
fió totalmente la producción de armamento a la iniciativa privada. El presi- 
dente de la Office of Production Management (la agencia de rearme de Es- 
tados Unidos) reunió a los grandes empresarios americanos, leyó la larga 
lista de material militar previsto en el Victory Program y les incitó a pre- 
sentar proyectos para producir los distintos pedidos. La considerable mag- 
nitud de los pedidos militares reflejaba tanto el potencial industrial de Esta- 
dos Unidos como el miedo ante la inferioridad militar que tenía aquel país, 
según Overy. Estos planes industriales transformaron a Estados Unidos en 
una superpotencia militar. El Victory Program permitió que, en cuatro 
años, la producción industrial americana, que ya era la mayor del mundo, 
doblase su tamaño. De hecho, la industria americana suministró casi dos 
tercios del equipo militar producido por los aliados durante la guerra. Esto 
impulsó la producción en otros sectores, como la industria de máquinas 
herramientas para la fabricación de armas, cuya producción se triplicó en 
tres años. En un año, la flexibilidad del capitalismo americano permitió 
desplegar un potencial armamentístico que, en otros países, hubiera reque- 
rido más tiempo. En efecto, en 1942, Norteamérica ya producía más arma- 
mento que las potencias del Eje juntas. 


La descoordinación de las industrias de guerra alemanas 


Una vez declarada la guerra en 1939, Hitler militarizó los recursos y la 
población alemanes con el fin de incrementar la producción de armas, reasig- 
nándolos hacia la economía de guerra. El mercado fue sustituido por el inter- 
vencionismo del gobierno y del Partido Nazi: 1) se racionaron los alimentos 
a la población; 2) se requisaron los vehículos de transporte; 3) se intervi- 
nieron las empresas de los sectores relacionados con la guerra; 4) se esta- 
blecieron unas guías oficiales para controlar los viajes de las personas y los 
transportes de productos, y 5) se reclutaron trabajadores para las fábricas 
de armas militarizadas. Como hemos visto, Hitler empezó las conquistas 
para aumentar la capacidad industrial que produjera el armamento necesario 
que le pusiera en condiciones de conquistar un amplio imperio. Gracias a las 
conquistas iniciales, en 1941, Hitler contaba con los recursos de las naciones 
anexionadas e invadidas: Austria, Checoslovaquia, Polonia, Bélgica, Francia 
y Luxemburgo; los enormes recursos de hierro y acero y las fábricas de 
maquinaria fueron requisados por los alemanes. No obstante, a pesar del im- 
presionante aumento de los medios productivos, el esfuerzo industrial para 
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producir armamento de Alemania se estancó. A los dos años del inicio de la 
guerra, el ejército de Hitler no disponía de muchos más tanques y aviones 
que al comienzo de la misma. A pesar de la militarización de los recursos 
productivos y de la autoridad suprema del dictador Hitler para dirigir la eco- 
nomía, la producción de armas no aumentó. ¿Por qué? 

Alemania era una dictadura pero su organización política era más dis- 
funcional que la de la Unión Soviética. En este país, la economía planifica- 
da y dirigida centralmente y los órganos del gobierno, del ejército y de la 
comisaría del plan estaban controlados por el Partido Comunista y, en defi- 
nitiva, por Stalin, que había realizado las purgas necesarias para tener el 
control total del poder; esto le permitía controlar estrictamente la aplica- 
ción de las órdenes económicas. Por el contrario, en Alemania los planes 
diseñados por Hitler no se cumplían en la práctica. Las órdenes del dictador 
quedaban distorsionadas por un régimen político disfuncional, en el que las 
autoridades gubernamentales se solapaban y estaban mal coordinadas con 
los cargos del Partido Nazi y con los mandos militares; las decisiones de 
unos y otros se interferían entre sí y, además, obstruían el funcionamiento 
del sector privado de la economía. En Alemania los empresarios no conser- 
varon la libertad de producción que tuvieron los norteamericanos; algunos 
de ellos, los judíos por supuesto, no conservaron ni sus propiedades ni, si 
no huyeron a tiempo, sus vidas. Incluso los empresarios alemanes que cola- 
boraron activamente con los nazis para transformar la economía de guerra, 
vieron cómo sus actuaciones fueron obstaculizadas por los jefes del parti- 
do, los funcionarios del gobierno y los mandos militares, que trataban a los 
industriales alemanes como subordinados. 

La excelencia técnica del armamento alemán fue un obstáculo para ganar 
la guerra. En Alemania, los mandos militares controlaron la producción de las 
fábricas y establecieron la prioridad para el diseño y la fabricación de armas. 
Ésta es la razón por la que Alemania desarrolló un armamento de altísima 
calidad. Pero el incesante perfeccionamiento de las armas no permitió la es- 
tandarización del armamento, impidiendo su eficiencia económica y militar. 
En efecto, la fuerza aérea de Alemania llegó a tener operando en los frentes 
al mismo tiempo más de 425 modelos diferentes de aviones, y varios proto- 
tipos más en producción; el ejército alemán contó con más de 150 modelos 
diferentes de camiones y otros tantos modelos de motos. Esta enorme varie- 
dad de equipos militares obstaculizó la producción en masa y dificultó la lo- 
gística de las municiones y las piezas de repuesto. En suma, en Alemania, 
durante la guerra, la producción de armas fue muy costosa en términos de 
mano de obra especializada, tiempo y materiales. Además, la descoordina- 
ción impidió que se utilizara toda la capacidad instalada, como sucedió en la 
industria automovilística. En 1938 Hitler había creado la fábrica Volkswagen 
(el coche del pueblo), cuyas enormes instalaciones, ya disponibles para la 
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producción al comienzo de la guerra, apenas fueron utilizadas en una quinta 
parte de su capacidad durante la misma. Las demás fábricas automovilísticas 
alemanas mantuvieron sin utilizar la mitad de su capacidad. 

Se imponía un cambio de rumbo económico y, en diciembre de 1941, 
Hitler decidió copiar a los soviéticos. Hitler se desvió del modelo soviético 
en su insistencia en que los empresarios siguieran dirigiendo las fábricas. 
Decretó que la industria alemana iniciara el modelo de producción en masa. 
La producción industrial fue planificada centralmente y Hitler colocó al 
frente del Ministerio de Armamento a un civil muy capacitado. Los oficiales 
del ejército alemán pusieron resistencias al ministro de Armamento, al que 
consideraron un intruso. A pesar de los deseos de Hitler, la producción en 
masa no se generalizó. Las reformas productivas comenzaron a fructificar 
en el verano de 1943, pero entonces los bombardeos aliados obligaron a la 
fragmentación de las fábricas alemanas en otras más pequeñas para facilitar 
su camuflaje y, al mismo tiempo, dificultaron el suministro a las fábricas de 
materiales y componentes. Por otro lado, la escasez de mano de obra se fue 
agudizando a medida que avanzaba la guerra, y hubo que recurrir a la inmi- 
gración de trabajadores, unos voluntarios y otros forzados, de otras partes de 
Europa. Destacó la ayuda del régimen de Franco, que envió voluntarios a lu- 
char con el ejército de Hitler en el frente ruso, con la División Azul, y que 
enroló a bastantes trabajadores voluntarios para trabajar en las fábricas ale- 
manas. En 1944 una cuarta parte de la fuerza de trabajo (unos 7 millones de 
trabajadores) eran extranjeros militarizados que trabajaban en pésimas con- 
diciones y con bajas retribuciones. Hitler también utilizó prisioneros de los 
campos de concentración para trabajar en las fábricas de material de guerra. 
En 1944 el ministro de Armamento alemán escribía a Hitler que la gran for- 
taleza compartida por los sistemas americano y soviético era su capacidad 
para utilizar métodos organizativos sencillos, y se quejaba de los obstáculos 
que ponían los oficiales del ejército en Alemania a la planificación. 

En definitiva, según Overy, la economía de guerra alemana naufragó en- 
tre dos aguas, porque ni era una economía planificada centralmente, como el 
sistema soviético, ni dejó la producción en manos de los empresarios priva- 
dos, como ocurrió en el capitalismo americano. En Alemania el Partido 
Nazi y los militares construyeron su propia versión de una economía dirigl- 
da, capitalista pero fuertemente burocratizada y militarizada, lo que obstacu- 
lizaba la producción de las empresas privadas. Este sistema económico fas- 
cista fracasó en la Segunda Guerra Mundial, y sólo subsistió en algunas 
dictaduras, como la España de Franco. Los dos sistemas económicos que se 
impusieron tras 1945 fueron los que habían ganado la guerra: el capitalismo 
americano y el comunismo soviético. Aunque habían colaborado para vencer 
a los fascismos, estos sistemas económicos tan diferentes no tardaron en 
colisionar, como veremos, con el inicio de la guerra fría en 1947. 
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8. La edad de oro del 
capitalismo y del comunismo 
(1945-1973) 


Introducción 


En el período de entreguerras, las democracias y el capitalismo habían su- 
frido una crisis tan profunda que había puesto en peligro su propia supervi- 
vencia. Los conflictos políticos y sociales, agravados por la gran depresión, 
habían desembocado en la Segunda Guerra Mundial. Ésta no había sido una 
guerra entre el capitalismo y el comunismo, sino un conflicto armado entre 
las potencias aliadas (que eran las democracias capitalistas y el régimen co- 
munista soviético) contra las potencias del Eje, que eran economías capita- 
listas gobernadas por dictaduras fascistas. Si Hitler hubiese ganado la guerra, 
el capitalismo hubiera sobrevivido en el mundo, pero la democracia, no. 
Cuando en 1945, los aliados consiguieron derrotar a las naciones fascistas, 
surgieron dos potencias hegemónicas: Estados Unidos y la Unión Soviética. 
La alianza de las democracias occidentales con la URSS acabó tras la guerra. 
Una vez finalizado el conflicto, por tanto, se planteó en Europa la opción 
entre dos sistemas económicos diferentes: el capitalismo y el comunismo. 
Inicialmente, la pugna fue ideológica y se desarrolló mediante la propa- 
ganda, pero pronto se abrieron las hostilidades políticas entre los antiguos 
aliados. En 1947 se inició la guerra fría entre los dos bloques: capitalista y 
comunista. En el bloque comunista se consolidaron las dictaduras de los 
partidos comunistas; en el bloque capitalista predominaron las democracias 
pero también sobrevivieron algunas dictaduras, como la España de Franco 


y el Portugal de Salazar, que fueron apoyadas por las democracias. Junto a 
estos dos bloques surgió lo que entonces se denominó el tercer mundo, que 
eran las naciones no alineadas en ninguno de aquéllos. Estos países queda- 
ron al margen del crecimiento económico. 

La guerra fría no se libró sólo en el campo político, sino que se exten- 
dió al terreno económico: el mercado contra la planificación central. Desde 
la perspectiva económica, en la segunda mitad del siglo xx se ensayaron 
en el mundo dos sistemas económicos antagónicos: el capitalismo y el co- 
munismo. La aplicación práctica de estos modelos teóricos varió según 
los países y las circunstancias. En el bando capitalista, como complemento 
de los mercados, las democracias desarrollaron el Estado del Bienestar, 
que adquirió distintas manifestaciones en Europa, América y Japón. En la 
órbita comunista sobresalieron el modelo soviético, que fue copiado con 
algunas variantes en la Europa oriental, y el chino. Lo característico de este 
período, comprendido entre 1947 y 1973, fue que tanto el sistema capitalis- 
ta como el comunista alcanzaron altas tasas de crecimiento económico. 
Puede decirse que ambos sistemas vivieron su época de mayor esplendor. 
¿Cómo se explican las altas tasas de crecimiento en ambos modelos eco- 
nómicos? 

En primer lugar, veremos que en el capitalismo (en terminología de la 
época, el primer mundo), el crecimiento fue posible porque se corrigieron 
los errores de política económica cometidos durante el período de entre- 
guerras, adoptándose nuevas estrategias económicas. En la política exterior, 
el mundo capitalista optó por la cooperación entre los países, creándose or- 
ganismos internacionales para dar estabilidad a las relaciones económicas 
internacionales. Dentro de ellos, Estados Unidos asumió el liderazgo inter- 
nacional, tanto en el sistema monetario como en la concesión de ayudas 
para la reconstrucción de las naciones europeas. Ello permitió la conver- 
gencia de las economías de la Europa occidental hacia la renta per cápita de 
Estados Unidos. En la política interior, las economías capitalistas optaron por 
la consolidación del Estado del Bienestar y por la aplicación de la política 
keynesiana. En Europa y Japón los gobiernos se decantaron por el estable- 
cimiento de un capitalismo coordinado y de un amplio Estado del Bienes- 
tar. En Europa, además, las principales naciones optaron por la integración 
económica, con la creación de la Comunidad Económica Europea. En Esta- 
dos Unidos se optó por un capitalismo más liberal. 

En segundo lugar, en el sistema comunista (el segundo mundo) se ex- 
pandieron por la Europa oriental las prácticas de la planificación centraliza- 
da de la Unión Soviética, cuyo funcionamiento y deficiencias se explican 
en este capítulo. En el bloque comunista, las economías parecían sólidas, sin 
desempleo, con altas tasas de crecimiento y con un complejo industrial y 
militar que se mostraba competitivo con el de Estados Unidos. No obstante, 
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su sistema de asignación de recursos, la planificación central, presentaba 
problemas económicos básicos que se fueron manifestando con el paso del 
tiempo. En el bloque soviético, el comercio exterior apenas tuvo relevancia. 
La planificación no prestó atención a la especialización internacional, se- 
gún la dotación de factores de los países, pues en todos ellos se dio priori- 
dad a la industria pesada, dejando desasistidas las industrias productoras de 
bienes de consumo y la agricultura, lo que generó el descontento de la po- 
blación. Entre los motivos que impidieron que el sistema comunista fuera 
eficiente destacaron: la imposibilidad práctica de simular en el Plan Quin- 
quenal el funcionamiento de una economía compleja, y por tanto de asignar 
eficientemente los recursos; la imposibilidad de la oficina del plan para 
controlar la información, que era retenida por las empresas; la dificultad de 
transmitir las deficiencias del sistema al organismo planificador; y la inca- 
pacidad de establecer estímulos eficaces para los directivos de las empresas 
y para los trabajadores. Cuando el control de la URSS sobre las naciones 
satélites se relajó, en la Europa oriental se ensayaron diversas reformas para 
corregir aquellas deficiencias, introduciendo una planificación descentrali- 
zada y un socialismo de mercado, pero estos intentos fracasaron y, además, 
crearon inestabilidad política, por lo que los dirigentes políticos decidieron 
paralizar las reformas. 

En tercer lugar, tras la Segunda Guerra Mundial, adquirió creciente im- 
portancia el tercer mundo, constituido, en general, por los países no alinea- 
dos con ninguno de los dos grandes bloques políticos. Estas naciones tra- 
taron de mantener su independencia en la guerra fría. Los países del tercer 
mundo eran lo que entonces se llamaban economías subdesarrolladas, que 
luego pasaron a llamarse en vías de desarrollo. La consideración de este 
tercer bloque de economías introduce matices en el desarrollo de la econo- 
mía mundial en las tres décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial, 
pues mantuvieron políticas proteccionistas. Por tanto, a pesar de la apertura 
de las economías del primer mundo, el comercio exterior apenas se liberali- 
zó en términos globales. Los avances liberalizadores del comercio interna- 
cional, en torno al GATT, fueron lentos y afectaron únicamente a las econo- 
mías capitalistas desarrolladas. Entre 1947 y 1973, la mayor parte de la 
humanidad siguió viviendo en los países atrasados y en los comunistas. 
Como en ellos fue general la adopción de políticas proteccionistas, la eco- 
nomía internacional siguió bastante cerrada al comercio. 

En consecuencia, según Findlay y O”Rourke, durante la edad de oro del 
capitalismo y del comunismo surgió una estructura económica internacio- 
nal radicalmente diferente de la que había existido durante la primera glo- 
balización, previa a la Primera Guerra Mundial. Como hemos visto, durante 
las últimas décadas del siglo xIx, las potencias europeas habían impuesto 
unas políticas librecambistas a sus colonias de África y Asia, así como a las 
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naciones latinoamericanas, mientras que las metrópolis mantuvieron altas 
barreras proteccionistas para ellas mismas, con las únicas excepciones del 
Reino Unido, Dinamarca y Holanda. Es decir, en la primera globalización, 
los países de la periferia habían estado abiertos al comercio internacional, 
mientras que las metrópolis se mantuvieron protegidas mediante altos aran- 
celes. Por el contrario, en la segunda mitad del siglo xx fueron los países de 
la periferia los que se protegieron del comercio internacional, mientras que 
los países ricos liberalizaron sus regímenes comerciales, en los acuerdos 
del GATT. 

No obstante, esta liberalización de los países del norte no fue total; se 
circunscribió a los productos industriales, mientras que se mantuvo la pro- 
tección de los productos agrarios y textiles, precisamente para evitar la 
competencia de los países en vías de desarrollo (del sur). En la edad de oro, 
los países subdesarrollados de Asia (salvo Japón), África y Latinoamérica 
no experimentaron ninguna convergencia hacia las economías líderes, en 
parte por su escasa apertura al exterior. Pero hay otra razón que explica la 
no convergencia de estos países: como señaló Abramovitz, no tenían la ca- 
pacidad social suficiente para poder aprovechar las modernas tecnologías, 
porque carecían de las instituciones capitalistas, imprescindibles para pro- 
mover el crecimiento económico. 


1. Las consecuencias económicas y geopolíticas 
de la Segunda Guerra Mundial 


Los cambios geopolíticos originados por la guerra transformaron la confi- 
guración del comercio internacional. Según Findlay y O”Rourke, las conse- 
cuencias geopolíticas de la Segunda Guerra Mundial fueron: 1) la expan- 
sión del comunismo en Europa y Asia; 2) la ventaja económica adquirida 
por Estados Unidos frente a Europa; 3) el desencadenamiento de la guerra 
fría; 4) los procesos de descolonización en Asia y África, y 5) la adopción 
del proteccionismo en los países del tercer mundo. 


1.1 La expansión del comunismo en Europa y Asia 


Tras la guerra, la Unión Soviética consolidó su control sobre la Europa del 
Este, estableciendo gobiernos comunistas en los países satélites. Aunque 
el nuevo imperio soviético incluía naciones que históricamente habían per- 
tenecido a la Europa occidental (Alemania oriental, Hungría, Polonia y 
Checoslovaquia), se utilizan indistintamente como sinónimos los términos 
países comunistas y Europa del Este, hasta la caída del muro de Berlín en 
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1989. En Asia surgieron también tres economías comunistas. Tras la incur- 
sión soviética, en agosto de 1935, se instaló el régimen comunista de Corea 
del Norte. Unas semanas después, Ho Chi Minh creó la república comunis- 
ta de Vietnam. Y, en 1949, Mao Zedong y el Partido Comunista se hicieron 
con el poder en la China continental tras una larga guerra civil. Al contrario 
de lo que había sucedido con el imperio mongol, este bloque comunista, que 
dominó el norte de Eurasia, fue un factor de desintegración de la economía 
mundial, porque los gobiernos comunistas fueron hostiles a los mercados, 
interiores e internacionales; se convirtieron en economías centralmente 
planificadas que quedaron aisladas del exterior. De hecho, en estos países 
el comercio exterior era monopolizado por el Estado. 


1.2 La divergencia de Europa frente a América en la guerra y la 
posguerra 


La Segunda Guerra Mundial y la inmediata posguerra (1940-1950) tuvie- 
ron hondas repercusiones económicas. La principal fue que la Europa occi- 
dental se alejó todavía más del líder económico mundial. En efecto, por un 
lado, Estados Unidos creció intensamente durante la guerra mundial y la 
posguerra por varias razones. Primera, las batallas nunca afectaron al terri- 
torio norteamericano. Segunda, el enorme gasto militar dio un gran impulso 
a las empresas privadas y a la producción industrial, que aumentó gracias a 
los pedidos del gobierno. La guerra generó un enorme aumento de la deuda 
interior en Estados Unidos, que superó el 100% del PIB. Tercero, la abun- 
dante financiación estatal concedida a las universidades y las empresas ge- 
neró importantes innovaciones tecnológicas en la industria bélica, destacan- 
do empresas como General Electric e IBM, cuyos proyectos de investigación 
estaban dirigidos y coordinados por el gobierno. Entonces se formó el com- 
plejo militar-industrial de Estados Unidos, que siguió generando avances 
tecnológicos en la posguerra, gracias a los gastos militares para financiar la 
carrera de armamentos, en competición con la URSS, en particular durante 
la guerra fría. 

Aquellas enormes inversiones en investigación militar ampliaron la ven- 
taja tecnológica de Estados Unidos frente a una Europa que no aumentó sus 
gastos militares, porque estaba protegida por el paraguas de las bases ame- 
ricanas. De manera que los avances tecnológicos del período de entre- 
guerras (teflón, nailon) fueron profundizados durante la guerra, destacando 
las innovaciones tecnológicas en la energía atómica, la electrónica, la quí- 
mica y farmacéutica (penicilina y antibióticos), la construcción de vehícu- 
los (en particular de transporte aéreo) y las superaleaciones, que suminis- 
traron nuevos materiales, cruciales para el desarrollo de ciertas industrias, 
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como la aeronáutica, la energética y las turbinas y motores. A raíz de la gue- 
rra, también hubo notables progresos en la organización empresarial, tanto 
en los métodos de montaje en cadena y de producción en masa como en la 
gestión del personal dentro de las empresas. Esta tecnología americana de- 
sarrollada en tiempos de guerra fue aprovechada en la producción industrial 
cuando llegó la paz. 

Por el contrario, las economías europeas fueron diezmadas por las des- 
trucciones causadas por la guerra mundial, no sólo de vidas humanas, sino 
también de infraestructuras, de viviendas y de fábricas. La posguerra fue 
dramática en Europa, pues millones de europeos carecieron de una alimen- 
tación adecuada y las naciones no disponían de divisas para importar ali- 
mentos. Todavía en 1947 la ración de alimentos de la población francesa 
era inferior a la recibida durante la ocupación alemana. La situación co- 
menzó a cambiar tras aquel año, gracias precisamente a la ayuda americana. 


1.3 El desencadenamiento de la guerra fría 


Las dos potencias mundiales que surgieron tras la Segunda Guerra Mundial 
no tardaron en percatarse de que sus objetivos geoestratégicos eran total- 
mente incompatibles entre sí. De manera que, en cuanto el presidente de la 
URSS (Stalin) intentó mantener las bases navales en Turquía y otros países 
del Levante y consolidar las tropas soviéticas en el norte de Irán, el pre- 
sidente de Estados Unidos (Truman) se opuso frontalmente, y como medi- 
da de fuerza desplegó la Sexta Flota en el Mediterráneo oriental en 1946. 
El año siguiente fue decisivo por dos razones. Primera, en 1947 se procla- 
mó la doctrina Truman que permitía a Estados Unidos defender a las nacio- 
nes libres frente a invasiones extranjeras, en respuesta a los intentos de la 
URSS de establecerse en Grecia y Turquía. Segunda, ese año fue crítico 
para Europa occidental, puesto que la conjunción de malas cosechas y de 
escasez de divisas puso en peligro la reconstrucción económica e, incluso, 
la propia estabilidad de las instituciones democráticas, por la intensa con- 
flictividad social y por el efecto atracción que la propaganda de la Unión 
Soviética ejercía en los asalariados occidentales. Para evitar que la Europa 
continental se viera arrastrada hacia la órbita comunista, el secretario de 
Estado de Estados Unidos, George Marshall, anunció, en junio de 1947, la 
disposición de su país a ayudar financieramente a Europa. Como contrapar- 
tida de la ayuda americana, no obstante, los países receptores habrían de 
comprometerse a liberalizar sus mercados, a excluir a los comunistas de sus 
gobiernos y a coordinar sus estrategias económicas. 

La propia Unión Soviética fue invitada a participar en el Plan Marshall, 
pero enseguida se retiró de las conversaciones; es más, también prohibió a 
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Polonia y Checoslovaquia que recibieran aquellas ayudas. Para realizar sus 
propósitos, a comienzos de 1948, Stalin impuso en Checoslovaquia un nue- 
vo gobierno proclive a la Unión Soviética. En junio, Stalin ordenó el blo- 
queo del transporte terrestre en Berlín. Poco antes, el Reino Unido, Francia 
y los países del Benelux habían firmado un tratado de defensa mutua en 
Bruselas. Algo después, en 1949, se firmó el Tratado del Atlántico Norte, 
por el que Estados Unidos se comprometía a defender militarmente a la 
Europa occidental. En este año, Estados Unidos aprobó la ley de control de 
las exportaciones para impedir que los países occidentales pudieran vender 
mercancías a los países comunistas, imponiéndoles un bloqueo comercial. 
Finalmente, como culminación de las tensiones, en 1950 estalló la guerra 
de Corea, agudizando la confrontación entre países capitalistas y comunis- 
tas. Cuando esta guerra acabó, en 1954, los países europeos consiguieron 
relajar el bloqueo a los países comunistas dictado por los americanos, limi- 
tándolo a los productos estratégicos para evitar el rearme militar del bloque 
soviético. En cualquier caso, la guerra fría redujo bastante el comercio 
entre el este y el occidente, durante casi cuatro décadas. 


1.4 Los procesos de descolonización en Asia y África 


La intención declarada, tras la victoria en 1945, de Francia y Gran Bretaña 
era recuperar y mantener sus colonias. Pero la dominación europea de 
África y Asia se vio amenazada desde 1950 y sus imperios se esfumaron 
en las dos décadas siguientes. La descolonización en Asia y África afectó 
profundamente a la economía internacional y se explica por cuatro razo- 
nes. Primera, el debilitamiento económico y financiero de las metrópolis 
europeas, que dispusieron de menos recursos para defender militarmente 
sus colonias. Segunda, el desprestigio sufrido por las metrópolis durante 
la guerra, cuando sus territorios coloniales habían sido ocupados por los 
alemanes, los italianos y los japoneses. Tercera, Estados Unidos se mostró 
hostil al imperialismo de la Europa occidental y apoyó la independencia 
de algunas naciones, como sucedió en Marruecos, Argelia e Indonesia; en 
ciertos casos, los movimientos de independencia fueron también apoya- 
dos por la Unión Soviética. Cuarta, el éxito de las naciones que consiguie- 
ron la independencia contagió a los movimientos independentistas de otras 
colonias. 

Brevemente, los procesos de independencia más significativos fueron 
los siguientes. Primero, las guerras de independencia en el Sudeste asiá- 
tico, iniciadas en 1945, acabaron en el surgimiento de cuatro naciones 
independientes: Laos, Camboya y los dos Vietnam (del Norte y del Sur). 
Segundo, al perder la guerra, Italia también perdió sus colonias en África, 
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surgiendo nuevas naciones en Etiopía, Eritrea, Libia y Somalia. Esto 
alentó los movimientos independentistas en los protectorados franceses 
de Túnez y Marruecos, que consiguieron la independencia en 1956. Por 
otro lado, tras una guerra de ocho años, iniciada en 1954, contra el ejército 
francés, el Frente de Liberación Nacional (FLN) de Argelia consiguió la 
independencia de este país. Al igual que sucedió en otros conflictos colo- 
niales, el FNL fue apoyado por una alianza formada por cuatro pilares: 
Estados Unidos (Kennedy), la Unión Soviética (Kruschev), el movimiento 
de los países no alineados del tercer mundo (que no pertenecían ni al blo- 
que comunista ni a la OTAN), y la Asamblea General de las Naciones 
Unidas. Esta misma alianza frustró los intentos de los gobiernos británico 
y francés de hacerse con el control del canal de Suez en 1956, tras la na- 
cionalización de la Compañía del Canal de Suez realizada por el presidente 
egipcio Nasser. Desde el año siguiente, tras la independencia de Ghana en 
1957, el proceso descolonizador se aceleró y en 1964 ya habían logrado su 
independencia 27 países subsaharianos. Ello permitió a las nuevas nacio- 
nes realizar sus propias políticas económicas, que fueron, en general, pro- 
teccionistas. 


1.5 Las políticas de sustitución de importaciones 
y el proteccionismo en el tercer mundo 


Como había sucedido en guerras previas, la interrupción del comercio in- 
ternacional durante la Segunda Guerra Mundial perjudicó a unas naciones 
en beneficio de otras. Entre los países que prosperaron durante el conflicto 
destacaron los latinoamericanos. Debido al bloqueo británico del transporte 
marítimo hacia la Europa ocupada por los nazis y a la reconversión de las 
industrias británica y alemana hacia la economía de guerra, los países lati- 
noamericanos, como Argentina y Brasil, se encontraron con una protección 
exterior natural causada por la situación extraordinaria de la guerra. Por 
ello, sus importaciones de productos industriales cayeron drásticamente. 
Como al mismo tiempo los gobiernos latinoamericanos intervinieron en la 
economía para promover la industrialización, el crecimiento industrial so- 
brepasó al agrario en casi todos los países latinoamericanos entre 1939 y 
1945. Cuando finalizó la guerra, los empresarios y los asalariados urba- 
nos de estos países exigieron a los gobiernos que levantaran una protección 
arancelaria frente al exterior. De esta manera se generalizaron las estra- 
tegias de sustitución de importaciones durante la posguerra en Latinoamé- 
rica. Estos procesos proteccionistas también se extendieron en los países 
asiáticos y africanos. En la India, tras la guerra mundial, el proteccionismo 
fue impulsado por los industriales que apoyaban al Partido del Congreso; 
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en África, los apoyaron los burócratas que querían expandir el poder del 
Estado. Estas fuerzas proteccionistas en los países del tercer mundo, surgi- 
das de las acciones de los empresarios y los funcionarios, fueron reforzadas 
por las tendencias geopolíticas que dominaron el panorama político de la 
posguerra (la no alineación). 


2. Las nuevas estrategias económicas del mundo occidental 


Los desastres ocurridos en la primera mitad del siglo xx dejaron una pro- 
funda huella sobre la población y los políticos occidentales. Las políticas 
económicas practicadas entre 1919 y 1940 habían fracaso totalmente, por 
lo que políticos y economistas buscaron otras estrategias que permitieran el 
progreso económico. De hecho, los cambios políticos e institucionales de- 
sarrollados en el mundo occidental tras la Segunda Guerra Mundial fueron 
una reacción frente a las políticas practicadas en el período de entreguerras. 
La nueva política económica fue impulsada por los políticos europeos y 
americanos, que habían aprendido de los errores que ellos mismos habían 
cometido en el período de entreguerras. 


2.1 El viraje de la política económica en la posguerra 


¿Cuáles fueron los cambios fundamentales en la política económica desde 
19457 En lo que se refiere a la Europa occidental, los cambios más sobre- 
salientes fueron los siguientes. Primero, frente a los tratados de paz de 
1919, en 1945 los aliados que ganaron la Segunda Guerra Mundial pres- 
cindieron de cualquier revanchismo y evitaron ahogar, política y económi- 
camente, a los vencidos; se evitaron los tratados humillantes y las pesadas 
reparaciones de guerra; los vencedores en 1945 comprendieron que era 
más productivo ayudar a los vencidos a recuperarse económicamente. Se- 
gundo, frente al abstencionismo del Estado ante los problemas económicos 
del período de entreguerras, los gobiernos democráticos surgidos de la Se- 
gunda Guerra Mundial trataron de proteger a los ciudadanos europeos de 
la inestabilidad de los mercados (de la inflación y del desempleo), para 
evitar las desastrosas consecuencias que la hiperinflación había tenido tras 
la Primera Guerra Mundial y las graves secuelas de la gran depresión de la 
década de 1930 sobre la economía, los empresarios y los trabajadores. Ter- 
cero, los gobiernos también intentaron mantener los ingresos de los agri- 
cultores para evitar las desastrosas consecuencias, económicas y políticas, 
que la caída de los precios agrarios habían tenido sobre amplias capas de 
la población en el período de entreguerras. Cuarto, las lecciones que los 
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políticos europeos aprendieron del período de entreguerras no se limitaron 
a la necesidad de estabilizar los mercados interiores a través de la política 
fiscal anticíclica, sino también a la conveniencia de normalizar las relacio- 
nes económicas internacionales, de manera que propusieron la liberali- 
zación del comercio exterior y el establecimiento de un sistema monetario 
internacional con tipos de cambios fijos. Un quinto cambio reseñable en la 
Europa occidental concernió a algunos partidos y sindicatos comunistas 
que optaron por el pragmatismo y el reformismo, luchando por el pleno 
empleo, la estabilidad de los precios, la reconstrucción y el crecimiento 
económico, y postergando la revolución para liquidar el capitalismo. Aquel 
cambio de orientación de los líderes comunistas surgió como reacción 
frente al autoritarismo de Moscú, pero también fue una estrategia para evi- 
tar su marginación política, dado que, como veremos, habían sido aparta- 
dos de los gobiernos, por imposición americana, en los países que optaron 
a las ayudas del Plan Marshall. 

Naturalmente, los políticos americanos también llegaron a conclusiones 
similares sobre la necesidad de corregir los errores del pasado. El cambio 
más importante consistió en que, tras la Segunda Guerra Mundial, Estados 
Unidos amplió su ventaja sobre Europa, y al final asumió el liderazgo polí- 
tico del mundo occidental. Frente a su posición abstencionista del período 
de entreguerras, desde 1944 Estados Unidos impulsó los acuerdos inter- 
nacionales tendentes a promover la cooperación internacional en las cues- 
tiones comerciales y financieras. Es más, después de la Segunda Guerra 
Mundial, Estados Unidos decidió intervenir para ayudar a Europa y tratar 
de impedir que hubiera más guerras internas en este continente. Esta po- 
sición americana fue fundamental para el rápido crecimiento económico 
europeo, como veremos. Por otro lado, el gobierno americano se compro- 
metió a controlar militarmente la Europa de la posguerra, y sus tropas si- 
guleron estacionadas en este continente. Esto fue posible porque, a cambio 
de las ayudas económicas concedidas por el Plan Marshall, Estados Uni- 
dos exigió reformas económicas y concesiones militares (las bases ameri- 
canas) a los gobiernos europeos. De manera que la nueva doctrina Truman 
impulsó la integración europea con dos objetivos elementales: crear una 
muralla defensiva frente a la amenaza soviética y promover la creación del 
mercado europeo, que podría fomentar las exportaciones americanas. En 
definitiva, el marco institucional favorable al crecimiento económico poste- 
rior de la Segunda Guerra Mundial tenía profundas raices históricas, según 
Eichengreen. 
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2.2 Las doctrinas económicas de los acuerdos de Bretton Woods 


Los acuerdos de Bretton Woods (1944) se basaron en tres creencias ge- 
neralizadas entre los economistas contemporáneos que habían vivido las 
catástrofes económicas del período de entreguerras. Primera, proponían 
constituir organismos que facilitaran la cooperación internacional: en la di- 
plomacia (ONU), en el sistema monetario internacional (FMI), en el comer- 
cio mundial (GATT) y en la reconstrucción económica (BIRD). Segunda, 
eran partidarios de aplicar las políticas macroeconómicas discrecionales 
(fiscales y monetarias) para estabilizar las economías nacionales. Tercera, 
preferían los tipos de cambio fijos, pero ajustables, porque favorecían el 
comercio. Sin duda, la efectividad de estas nuevas políticas económicas se 
manifestó en la rápida recuperación del comercio internacional tras la 
Segunda Guerra Mundial. En 1949 ya se había recuperado el volumen co- 
mercial de 1938. 

No obstante, aquellas opciones que subyacían a los acuerdos de Bretton 
Woods condujeron, inevitablemente, al control de capitales. En efecto, como 
señalan Findlay y O”Rourke, dado que el sistema monetario internacional, 
creado en 1944, se decantó por los tipos de cambio fijos y por la autonomía de 
los gobiernos para controlar la política monetaria, el resultado práctico fue que 
los gobiernos tuvieron que imponer controles a los flujos de capital, estable- 
ciendo autorizaciones previas a las exportaciones e importaciones de capital. 
Ésta era la única manera de poder mantener los tipos de cambio y de desarro- 
llar políticas monetarias expansivas. En caso contrario, si hubieran permitido 
la movilidad de capitales, los gobiernos hubieran tenido que renunciar bien 
a los tipos de cambio fijos bien a la realización de una política monetaria 
discrecional. En la posguerra, los gobiernos se enfrentaron inevitablemente a 
la restricción planteada por el trilema (un dilema en el que hay que elegir dos 
de tres opciones) de la política económica, pues no podían elegir de forma 
simultánea los tres instrumentos clave: los tipos de cambio fijos, la movili- 
dad internacional del capital y la política monetaria autónoma. Los gober- 
nantes tuvieron que elegir dos opciones de las anteriores, pues la otra queda- 
ba determinada automáticamente. Como hemos visto al estudiar el modelo 
del patrón oro, la coexistencia de tipos de cambio fijos y de libertad de mo- 
vimientos internacionales de capital hacía que los tipos de interés quedasen 
automáticamente determinados en el país, impidiendo a los gobiernos la rea- 
lización de una política monetaria discrecional. Como muestra el gráfico 8.1, 
después de la Segunda Guerra Mundial, en Bretton Woods se descartó la li- 
bertad de movimientos de capitales. En todos los países que firmaron aque- 
llos acuerdos se establecieron controles de capital, lo que generó unos mer- 
cados financieros segmentados por naciones, que eran compartimentos 
estancos, con tipos de interés diferentes. 
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Gráfico 8.1 El trilema de la economía abierta (de Obstfeld-Taylor) 
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FUENTE: Persson, 2010, gráfico 9.1. 


2.3 El peso de las variables políticas en la posguerra 


Las variables políticas fueron determinantes para la recuperación econó- 
mica de Europa, según Eichengreen. Desde 1947, la guerra fría influyó de- 
cisivamente en el comportamiento de las economías europeas, del este y 
del oeste. Hasta entonces, la política de las dos superpotencias en sus zonas 
de influencia en Europa había sido vacilante y permisiva. Después, tanto 
Estados Unidos como la Unión Soviética exigieron a sus respectivos alia- 
dos europeos que cerraran filas en torno a los respectivos bloques políticos. 
Con la guerra fría, las potencias no permitieron la mínima colaboración con 
el bloque enemigo. Desde 1947, los países que quedaron en la órbita de 
Estados Unidos o de la Unión Soviética fueron forzados a adoptar las ins- 
tituciones características de los países que les protegían militarmente. De 
manera que la Europa occidental se decantó hacia el capitalismo de merca- 
do mientras que la Europa oriental se inclinó hacia el socialismo de Estado. 
Esta elección de sistema económico por parte de los países europeos fue 
crucial para las pautas económicas diferenciadas de los dos bloques políti- 
cos en que se dividió Europa. 

Tras la guerra, los cambios institucionales no fueron automáticos ni 
inmediatos. Desde 1945, la Europa occidental fue protegida por el ejército 
de Estados Unidos; ahorrándose los gastos de defensa, los gobiernos de la 
Europa occidental concentraron el gasto público en impulsar el crecimiento 
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económico y las inversiones productivas. El precio pagado fue renunciar a 
la soberanía nacional, permitiendo la instalación de bases militares ameri- 
canas en sus territorios. En la posguerra, las ayudas de Estados Unidos a 
los países destruidos fueron pequeñas, en particular las destinadas a Ale- 
mania. En principio, Estados Unidos no prodigó la ayuda económica a 
Europa, con la excepción, como veremos, del UNRRA, aplicado desde 1944 
y financiado en un 75% por Estados Unidos, que benefició a la reconstruc- 
ción europea. Es más, la política financiera americana en Europa fue con- 
traproducente. Por ejemplo, a cambio de un crédito, Estados Unidos pre- 
sionó para que el Reino Unido restaurara la convertibilidad de la libra para 
atender las obligaciones de la balanza por cuenta corriente; esto desplomó 
la cotización de la libra esterlina y provocó la inmediata vuelta a la incon- 
vertibilidad. A raíz del incidente, Estados Unidos comprendió que los pro- 
blemas planteados por los pagos internacionales en Europa tenían que re- 
solverse conjuntamente. En el Plan Marshall de 1947 destinó 350 millones 
de dólares para financiar la Unión Europea de Pagos. 

Es decir, que Estados Unidos sólo decidió ayudar económicamente a 
Europa en 1947, cuando la crisis económica en la Europa occidental se 
había agravado tanto que la propaganda soviética, sobre las bondades del 
modelo comunista, había empezado a hacer mella entre los sindicatos y 
los obreros, y cuando se inició la guerra fría. Entonces Estados Unidos se 
percató del riesgo político que entrañaba la lenta recuperación económi- 
ca en Europa occidental y para afrontar ese peligro, en 1947, lanzó el Plan 
Marshall. Para participar en este plan, los americanos exigieron que los co- 
munistas fueran expulsados de los gobiernos europeos. 

Simultáneamente, los americanos impulsaron la creación de la Comuni- 
dad Europea del Carbón y del Acero. En efecto, la guerra fría también creó 
incentivos para la integración regional en ambas áreas de influencia de 
Europa. Sin la presión de la guerra fría, Estados Unidos no hubiera siquiera 
permitido la creación de una unión aduanera en Europa, por el temor a que 
pudiera discriminar contra las importaciones de América. Desde 1947, la 
doctrina Truman concedió prioridad a la creación de una Europa próspera 
que constituyera una frontera defensiva frente al avance propagandístico del 
comunismo, y que reforzara la defensa militar desde las bases estadouni- 
denses. Asimismo, Estados Unidos alentó a sus aliados de la Europa occi- 
dental a crear organismos de integración regional para la cooperación eco- 
nómica y política entre ellos. 

Por su parte, en la zona bajo influencia de la Unión Soviética ocurrió 
algo parecido. Inicialmente, los empresarios y los diferentes partidos políti- 
cos participaron en los gobiernos, que realizaron una política de recons- 
trucción no muy dispar de la Europa occidental. Desde 1947, esto cambió y 
la Europa oriental comenzó a recibir ayudas de la Unión Soviética, a través 
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de la importación de energía y materias primas a precios subvencionados, 
como compensación por las bases soviéticas establecidas en estos países. 
También empezó entonces la integración de las economías de la Europa del 
Este, que fue paralela a su desconexión de occidente, pues la Unión 
Soviética prohibió a aquellos países la participación en los organismos 
occidentales y en las ayudas del Plan Marshall. 


3. La reconstrucción económica de la Europa capitalista 


Durante la segunda mitad del siglo xx, el PIB per cápita de Europa se 
triplicó. En el gráfico 8.2 se dibujan los ciclos económicos y se aprecia 
que desde 1947 comenzó a acelerarse el crecimiento del PIB per cápita de 
Europa occidental, tras la desaceleración del crecimiento desde 1900. Ese 
gráfico muestra la desviación de la evolución real del PIB per cápita de 
Europa occidental con respecto a la línea de tendencia marcada por un creci- 
miento anual del 1,95% (expresada en números índices con base 1913 = 100). 
Entre 1947 y 1973, el crecimiento del PIB real fue notable, mientras que 
posteriormente la tasa de crecimiento se estabilizó por encima de la tenden- 
cia, a tasas similares a las de la primera globalización. De hecho, la calidad 
de vida de los europeos mejoró aún más que el PIB per cápita porque se re- 
dujeron las horas trabajadas en un tercio, aumentando el tiempo dedicado al 
ocio, según Eichengreen. Asimismo, la esperanza de vida se alargó, como 
resultado de la mejor nutrición y de los avances de la medicina; es decir, 
por el descenso de la tasa de mortalidad ordinaria. El aumento de la espe- 
ranza de vida al nacer vino acompañado, una vez pasado el baby boom de 
la posguerra, de una disminución de la tasa de fertilidad (nacimientos por 


Gráfico 8.2 Ciclos del PIB per cápita de la Europa occidental 


12075 
1004 


e 


| 1921 
50 1932 


N1945/6 


0 ls dls tol 
1900 1920 1940 1960 1980 2000 


FUENTE: Ritschl y Straumann, 2010, gráfico 7.1. 


NOTA: Desviación con respecto a la línea de tendencia con tasa de crecimiento del 1,95% (índice 
1913 = 100) 
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Gráfico 8.3 Sistemas demográficos y crecimiento de la población 
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FUENTE: Persson, 2010, gráfico 3.4. 
NOTA: Tasa bruta de fertilidad (I ia isocuanta de 0,1-0,4% al año) 


mujer en edad fértil), como se aprecia en el gráfico 8.3. En el mismo se 
advierte que en el siglo xx se consolidó en Europa el nuevo sistema demo- 
gráfico, que arrojaba una tasa de crecimiento de la población situada entre 
el 0,1 y el 0,4% al año (isocuanta 1,), gracias a unas bajas tasas de fertilidad 
y de mortalidad (que implicaba una alta esperanza de vida al nacer). En el 
siglo xx se cumplió, pues, la transición demográfica, en la que tras las altas 
tasas de crecimiento de la población en el siglo xIX (del sistema transicional, 
representadas en una isocuanta a la derecha, LD), se volvió a unas bajas tasas 
de crecimiento similares a las del sistema demográfico antiguo (previo al 
siglo XVIII), aunque éstas fueran el resultado de unas altas tasas de fertilidad 
y una baja esperanza de vida (alta tasa de mortalidad). 

No obstante, el crecimiento económico fue desigual en los distintos paí- 
ses europeos y también tuvo distinta intensidad en el tiempo. De un lado, 
por países, los que más crecieron fueron los del sur de Europa. De otro 
lado, temporalmente, después de 1947, se distinguieron dos fases económi- 
cas, separadas por el punto de inflexión de 1973, El crecimiento fue acele- 
rado hasta 1973, pues la tasa de crecimiento del PIB per cápita fue aumen- 
tando sobre la tendencia (gráfico 8.2) y luego se ralentizó manteniendo 
altas tasas de crecimiento. En esta sección estudiaremos la edad de oro de 
la Europa capitalista (1947-1973). 


3.1 Las fases y los procesos de la convergencia europea 


Durante la primera mitad del siglo xx, la Europa occidental había perdido 
posiciones con respecto a Estados Unidos, tanto en términos de PIB per 
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cápita como de PIB por hora trabajada. Si comparamos con el PIB per cápi- 
ta de Estados Unidos (100), la media de los países europeos (de los 15 paí- 
ses que formarían parte de la Unión Europea tras 1986) se redujo del 57 al 
47% entre 1913 y 1950. Por el contrario, en la segunda mitad del siglo xx, 
la Europa occidental convergió hacia el nivel renta de Estados Unidos. En 
efecto, entre 1950 y 2003, los países europeos se recuperaron hasta el 72% 
del PIB per cápita de Estados Unidos, según Eichengreen. No obstante, la 
convergencia se concentró entre 1950 y 1973, año en el que ya se había 
alcanzado el 65%. No en vano, este período se ha llamado la edad de oro 
del capitalismo europeo, que se acercó a la frontera tecnológica de Estados 
Unidos. Si en lugar de considerar el PIB per cápita, se analiza el PIB por 
hora trabajada, entonces la convergencia con respecto a Estados Unidos fue 
mayor, pues los países europeos habían alcanzado el 94% de aquél en el 
año 2003. Esto simplemente refleja la notable disminución de la jornada la- 
boral en Europa durante el último cuarto del siglo Xx. 

Por otro lado, si Europa convergió hacía la renta per cápita de Estados 
Unidos, los países pobres de Europa también convergieron hacia los más 
ricos. En la periferia europea (Grecia, Irlanda, Portugal, España y Turquía), 
el crecimiento económico (6,0% anual) fue mayor que en la Europa de- 
sarrollada entre 1950 y 1973; y también lo sería entre 1973 y 2000 (3,4%). 
El comportamiento de España fue paralelo al de Portugal, Grecia y Turquía, 
que tuvieron un crecimiento superior al de Irlanda en 1950-1973, pero infe- 
rior en la fase 1973-2000. 

El período 1950-1973 fue también la edad de oro del empleo. En los paí- 
ses de Europa occidental, la tasa de paro alcanzó una media del 2,6% de la 
población activa, que revela la existencia de pleno empleo, correspondien- 
do aquel porcentaje al paro friccional (integrado por trabajadores que esta- 
ban cambiando de trabajo). Aquella situación contrastaba con los amplios 
desempleos que azotaron a Europa en los períodos de 1919-1939 y durante 
la crisis de 1973-1985. 

En la edad de oro, por tanto, el intenso crecimiento económico y el ple- 
no empleo mejoraron el nivel de bienestar de la población europea. Las cla- 
ses medias y trabajadoras disfrutaron de los bienes de consumo duradero, 
como la vivienda, los electrodomésticos y los automóviles. Asimismo, con- 
taron con los servicios sociales suministrados por el Estado del Bienestar; 
los seguros de desempleo, accidentes, enfermedad y jubilación que asegu- 
raban una renta mínima a lo largo del ciclo vital, y también el acceso a la 
educación y la sanidad financiadas por el Estado para toda la población. 
Finalmente, el aumento de la productividad permitió la reducción de las 
horas trabajadas por empleado, las vacaciones pagadas y el adelanto de la 
edad de jubilación. Ello favoreció la generalización del turismo de masas, 
que benefició a los países del sur de Europa, entre ellos a España. 
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3.2 Las causas del rápido crecimiento económico europeo 


¿Cuáles fueron las causas del rápido crecimiento económico en el continente 
europeo tras haber sido devastado por la guerra? Fueron de dos tipos. Por 
un lado, la decisión de Estados Unidos de ayudar a sus aliados europeos, 
con el Plan Marshall, con las exportaciones de tecnología y con el apoyo a 
la colaboración entre los gobiernos europeos permitió la convergencia de 
Europa hacia Estados Unidos (sección 3.2.1). Esta convergencia fue posible 
por la mayor inversión y el aumento del empleo (sección 3.2.2), por los cam- 
bios estructurales de las economías europeas (sección 3.2.3) y por el creci- 
miento del comercio internacional (sección 3.2.4). Pero, finalmente, aquella 
convergencia en la Europa capitalista fue posible porque el continente dis- 
ponía de las instituciones adecuadas: propiedad privada, mercados, patro- 
nales coherentes, bancos industriales, sindicatos solidarios y gobiernos que 
pusieron en práctica unas políticas de consenso, propias del Estado del Bie- 
nestar comprometidas con el crecimiento económico y con el mantenimien- 
to del pleno empleo (sección 3.2.5). 


3.2.1 La importación de la tecnología y la convergencia hacia 
Estados Unidos 


El rápido crecimiento económico de la Europa occidental tras la Segunda 
Guerra Mundial puede explicarse por la teoría de la convergencia. Es decir, 
aquel crecimiento económico tuvo su origen en la mejora de la eficiencia 
productiva, gracias a la importación de tecnología y de organización em- 
presarial de Estados Unidos. El crecimiento se explica por la recuperación 
del terreno perdido (catch-up) de Europa frente a la nación que tenía el lide- 
razgo tecnológico, Estados Unidos. La importación de tecnología permitió 
el acercamiento de la productividad por trabajador (y de la renta per cápita) 
de los países europeos (que partían con una tecnología obsoleta) hacia la 
economía líder (que estaba en la frontera de posibilidades de producción). 
Podría distinguirse que, en la inmediata posguerra, en la Europa de los años 
1945 a 1947, la recuperación económica se basó más en el esfuerzo inversor 
de reconstrucción, mientras que después de 1947 el crecimiento se explicó 
más por la transferencia de tecnología y de la organización empresarial 
americanas. 

Inicialmente, hasta 1947, los países europeos crecieron con rapidez 
por el esfuerzo de reconstrucción de sus economías, tras las destrucciones 
de la guerra. En particular resaltó la reconstrucción del stock de capital 
destruido y la vuelta a las fábricas de los soldados supervivientes movili- 
zados durante la guerra. El rápido crecimiento económico de la posguerra 
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se debió, por tanto, a la recuperación de las potencialidades productivas 
que habían sido infrautilizadas o destruidas por la guerra. En 1945 las do- 
taciones de capital en Europa eran muy inferiores a las de la preguerra 
(por las destrucciones de capital tangible de la guerra) y también había 
muchos trabajadores desempleados (por la desorganización y las crisis de 
la actividad económica de la posguerra). En consecuencia, los países des- 
truidos por la Segunda Guerra Mundial crecieron rápidamente por la sen- 
cilla razón de que reconstruyeron su stock de capital y recuperaron el ple- 
no empleo, tras haber sufrido tasas de desempleo del 5 y del 10%. En la 
posguerra, por tanto, la Europa occidental recuperó la producción poten- 
cial de pleno empleo previa, que se había perdido con la gran depresión de 
la década de 1930 y durante la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). Esta 
rápida recuperación de la actividad normal de la preguerra explica que 
los países europeos, incluida Alemania, superaran pronto (en 1948) los 
niveles de producción de 1938. Esta reconstrucción económica fue posible 
por el aumento de la inversión, la reasignación del trabajo y la utilización 
más eficiente de los recursos financieros, gracias al sistema bancario. Asi- 
mismo, la responsabilidad de los sindicatos contribuyó al mantenimiento 
de los salarios, permitiendo unas tasas de beneficio suficientes para reani- 
mar la inversión empresarial. Por último, los gobiernos europeos coordi- 
naron la actividad económica para solucionar los fallos de los mercados. 

La recuperación posbélica fue más lenta en España. Los niveles de renta 
per cápita de 1935 no se recuperaron hasta mediados de la década de 1950. 
Otras dictaduras, como Portugal y Grecia, se reconstruyeron con más rápli- 
dez que España. La explicación está en que la dictadura de Franco adop- 
tó en la posguerra una política autárquica y profundamente intervencionista, 
en la que los gobiernos trataron de disciplinar los mercados, imponiendo 
precios y cantidades. La política económica de los gobiernos de Franco fue 
radicalmente diferente a la realizada en la Europa democrática. El resultado 
de aquella política fue el descenso de la producción, el hambre de los espa- 
ñoles y el florecimiento del mercado negro, donde se obtuvieron grandes 
ganancias. El cambio de la política económica por el nuevo gobierno de 
1951 y la recepción de la ayuda americana desde 1953 permitieron el creci- 
miento económico entre 1951 y 1956, pero, como seguía en pie la política 
intervencionista y autárquica, aquel modelo de desarrollo enseguida se ago- 
tó, por el agravamiento de los desequilibrios: en el interior apareció una 
intensa inflación y con el exterior surgió un amplio déficit comercial, que 
no podía ser compensado por las importaciones de capital, que estaban res- 
tringidas por la política nacionalista de Franco. El cambio de gobierno de 
1957 dio un nuevo rumbo en la política económica que se plasmó en el 
Plan de Estabilización, que permitiría el crecimiento económico de la dé- 
cada de 1960. 
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Pues bien, el crecimiento económico de Europa se aceleró entre 1948 y 
1973, lo que contrasta con el peor comportamiento económico del período 
de entreguerras y con el menor crecimiento posterior a 1973. En efecto, 
en el gráfico 8.4 se advierte, en la línea discontinua de arriba, que las 
tasas anuales de crecimiento del PIB en términos reales (de 16 países de 
la Europa occidental) se movieron entre el 4 y el 6%, entre 1950 y 1973; 
sólo en 1967 cayó la tasa al 2%. Por el contrario, en el período siguiente 
las tasas de crecimiento del PIB se situaron en una media del 2%, estando 
casi siempre por debajo del 4% y experimentando tasas de crecimiento 
nulas o negativas en los años de crisis, como fueron 1973-1974, 1981-1982 
y 1991-1992, En la línea de trazo continuo de ese gráfico se advierte que 
entre 1950 y 1982 predominaron las desviaciones positivas con respecto 
a la tendencia; de hecho, sólo se marcaron dos ciclos negativos (1957 y 
1967), mientras que, tras 1973, predominaron las fases económicas por 
debajo de la tendencia, debido a la crisis y al menor crecimiento. 

Entre los factores que contribuyeron al mayor crecimiento económico 
del período 1950-1973 destacó el desplazamiento de la frontera de posibi- 
lidades de producción, posibilitada por la reducción de la brecha tecnológi- 
ca abierta por Estados Unidos entre 1918 y 1945. El atraso tecnológico de 
Europa había llegado a ser de tal calibre que la simple importación de aque- 
llas tecnologías le permitió crecer más rápidamente que Estados Unidos, 
convergiendo (acercándose) hacia sus niveles de renta per cápita y de pro- 
ductividad por trabajador. Hay que resaltar el hecho de que Estados Unidos 
favoreció la exportación de tecnologías (con la excepción de la tecnología 
nuclear), arriesgando la pérdida de sus ventajas competitivas, estimuló los 


Gráfico 8.4 El ciclo económico en la Europa occidental, 1950-2007 
(porcentajes) 
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FUENTE: Battilossi, Foreman-Peck y Kling, 2010, gráfico 14.1. 
NOTA: Tasa de crecimiento anual del PIB real ponderado de 16 países europeos occidentales (en dó- 
lares de 1990). 
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viajes de los europeos (funcionarios, empresarios, sindicalistas, estudian- 
tes) a este país para aprender las tecnologías y los métodos de producción 
de las empresas norteamericanas, y animó a las grandes multinacionales a 
realizar inversiones directas y a ceder tecnología a los países de la Europa 
occidental. 

En suma, según Eichengreen, el atraso tecnológico acumulado por 
Europa al término de la Segunda Guerra Mundial ofrecía un amplio po- 
tencial de crecimiento de la productividad, siempre y cuando los países 
europeos receptores de las transferencias tecnológicas fueran capaces de 
explotarlas con eficiencia. Y las naciones europeas tuvieron esa capacidad 
social, porque según Abramovitz, una razón fundamental de la convergencia 
de la Europa occidental hacia Estados Unidos fue que, por un lado, dispo- 
nía de las instituciones capitalistas adecuadas, que permitieron adoptar la 
tecnología y los métodos de organización de Estados Unidos, y que, por 
otro, invirtió fuertemente en capital social fijo (infraestructuras y educa- 
ción). En suma, las ganancias de productividad en Europa derivaron de la 
adopción de los sistemas de producción en masa y de la organización cien- 
tífica del trabajo, así como de la importación de las innovaciones tecno- 
lógicas norteamericanas. De hecho, la adopción del modelo de organiza- 
ción empresarial americano permitió el desarrollo de las multinacionales 
europeas. 

¿Cuáles fueron los factores que permitieron utilizar eficientemente en la 
Europa occidental las tecnologías americanas? A explicarlos dedicamos las 
secciones siguientes. 


3.2.2 Los factores de la producción 


La aportación de los diversos factores de producción al crecimiento eco- 
nómico europeo, entre 1947 y 1973, tuvo distinta intensidad. Primero, la 
contribución del factor tierra fue casi nula, porque no hubo ampliaciones 
de la superficie cultivada. El incremento de la producción agraria se basó 
en la intensificación de los cultivos, debido a las inversiones. Segundo, el 
aumento de las dotaciones del factor trabajo sin cualificar apenas contribu- 
yó al crecimiento económico, siendo mayor la aportación de los trabajado- 
res cualificados, cuya oferta mejoró como resultado de la inversión en capi- 
tal humano, financiada por los crecientes gastos educativos de los Estados 
europeos. Tercero, también fue importante la aportación de la inversión en 
capital físico, fundamentalmente en maquinaria y equipos productivos, que 
incrementó la relación capital/trabajo en Europa más que en Estados Uni- 
dos. A pesar de ello, este país siguió disfrutando de una función de produc- 
ción más intensiva en capital que Europa. 
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No obstante, en conjunto, el aumento en la dotación de estos factores de 
la producción (tierra, trabajo y capital) sólo explica el 38% del crecimiento 
económico de la Europa occidental entre 1947 y 1973. Cuarto, el porcenta- 
je restante (el residuo de la función de crecimiento) queda explicado por 
una amalgama de variables de tipo cualitativo. Se trata de factores funda- 
mentalmente institucionales constituidos, de un lado, por la racionalización 
en la organización empresarial y las innovaciones tecnológicas derivadas de 
la cooperación internacional y de la americanización de Europa, y, de otro, 
por las reformas institucionales (internacionales y nacionales) que permi- 
tieron mejorar la asignación de los recursos. Entre éstas destacaron la libe- 
ralización de los mercados interiores y los mayores gastos del Estado del 
Bienestar. En suma, según Eichengreen, la clave del notable crecimiento de 
la Europa occidental durante la edad de oro radicó en los cambios estructu- 
rales y en las reformas de las instituciones capitalistas, porque mejoraron la 
eficiencia en la asignación de los recursos por parte de los mercados y de 
la acción estatal. 


El crecimiento de la oferta de trabajo 


El aumento de la oferta de trabajo fue apreciable en la Europa occidental. 
Los emigrantes sin especialización alguna pudieron ser empleados inme- 
diatamente en las fábricas, pues los métodos de producción eran sim- 
ples y automáticos, gracias a las modernas tecnologías industriales basa- 
das en la producción en masa. Las emigraciones desde la Europa oriental 
a la occidental fueron numerosas, en particular entre 1947 y 1950, cuan- 
do un millón de personas con raíces étnicas alemanas y polacas, en edad 
de trabajar y con buena educación, se refugiaron en la Alemania occiden- 
tal. En los años 1950 continuaron estas emigraciones de refugiados de la 
Europa del Este hacia la Alemania occidental. Pero en esta década aún 
fueron mayores otras corrientes migratorias hacia la Europa occidental: 
los repatriados desde Argelia hacia Francia; el retorno de colonos holan- 
deses de las Indias Orientales y el desplazamiento de los numerosos emi- 
grantes del sur de Europa (Portugal y Grecia) hacia Suiza, Alemania y 
Francia. Desde 1960, tras el Plan de Estabilización, los emigrantes españo- 
les (unos dos millones) se sumaron a la corriente humana hacia los países 
más ricos de Europa. Esta salida de emigrantes fue fundamental para el 
crecimiento económico de los países de la periferia europea, pues con sus 
remesas de divisas pudieron financiar las importaciones imprescindibles 
para el crecimiento económico; por otro lado, la emigración permitió aca- 
bar con el desempleo encubierto de la agricultura, aumentando la produc- 
tividad de la misma. En este aspecto destacó Gran Bretaña que acogió a 


581 


unos 350.000 irlandeses, entre 1946 y 1959, y a más de medio millón de 
indios, paquistaníes y antillanos entre 1955 y 1968. Por lo tanto, hasta que 
la generación del baby boom de la posguerra se integró al mercado de tra- 
bajo (a finales de los 1960), la inmigración internacional proporcionó 
mano de obra suficiente para la industria europea, manteniendo los salarios 
bajos. A pesar de estas fuertes inmigraciones, la Europa occidental mantu- 
vo durante la edad de oro el pleno empleo, como muestra el gráfico 8.5, 
donde se advierte que las tasas de paro entre 1950 y 1970 (inferiores al 
5%) fueron menores que en los demás periodos históricos, destacando las 
altas tasas de paro de la década de 1930 (entre el 10 y el 29%), y las más 
moderadas de las décadas 1980 y 1990 (entre el 6 y el 11%, con la excep- 
ción de España que rondó el 20%). 

A esta abundante oferta de trabajo para la industria y los servicios tam- 
bién contribuyó sobremanera la introducción de las modernas tecnologías 
en la agricultura (la revolución verde), que aumentó la productividad agra- 
ria, al permitir las migraciones del campo a las ciudades al tiempo que 
aumentaba la oferta de alimentos. Como la productividad industrial era ma- 
yor, esta reasignación del trabajo desde la agricultura contribuyó al creci- 
miento de la productividad global, salvo en el caso del Reino Unido, donde el 
empleo agrícola ya era muy reducido en 1950. Una oferta de trabajo tan elás- 
tica mantuvo bajos los salarios, por lo que la rentabilidad de las inversiones 
permaneció alta. Esto cambió a finales de la década de 1960, cuando la 
oferta de trabajo comenzó a estancarse. Ello explica que los movimientos 
sindicales adoptaran posturas más reivindicativas, como mostraron las ma- 
nifestaciones obreras de 1968. Ambos procesos provocaron el aumento de 
los salarios que comenzó a reducir los beneficios empresariales en la Europa 
occidental y, en consecuencia, la inversión privada. Era el preludio de la 
crisis de la década de 1970. 


Gráfico 8.5 Tasa de paro en varios países, 1900-1990 (porcentajes) 
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FUENTE: Foreman-Peck, 2003. 
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El aumento de la tasa de inversión 


Fue crucial la liberalización de la actividad económica, en particular de las 
exportaciones y de la inversión privada, ya que permitió el aumento de la tasa 
de inversión, que fue un factor decisivo del crecimiento económico en la 
Europa occidental, según Eichengreen. En efecto, entre la posguerra y la dé- 
cada de 1960, el porcentaje de la inversión bruta de capital fijo en el PIB 
aumentó: del 12 al 17% en Francia; del 11 al 18% en Alemania; y del 6 al 
15% en el Reino Unido. Las tasas de inversión de este último país fueron las 
más bajas, aunque las de España y Portugal se situaron cerca. La estabilidad 
económica explica aquellas altas tasas de inversión, puesto que Europa no 
sufrió crisis económicas entre 1950 y 1973. Las recesiones se manifestaron en 
una disminución de la tasa de crecimiento del PIB, que fue siempre positiva. 
La importancia de la inversión en la llamada Europa de los Quince queda re- 
flejada en que el stock de capital físico por trabajador creció más rápidamente 
que en Estados Unidos. También mejoró la inversión en capital humano en la 
mayoría de los países europeos, en los que los años de escolarización (indi- 
cador del capital humano) crecieron más que en Estados Unidos. Gracias a la 
importación de tecnología, también fue superior en Europa el cambio técnico, 
reflejado en el mayor crecimiento de la productividad total de los factores. 

En consecuencia, en las secciones siguientes nos preguntaremos por los 
factores estructurales e institucionales que permitieron que la Europa occi- 
dental alcanzara aquellas altas tasas de inversión, en capital tangible y en 
capital humano, y aquel aumento de la productividad total de los factores. 


3.2.3 Los cambios estructurales y la revolución verde en Europa 


El crecimiento económico europeo fue acompañado de un profundo cam- 
bio estructural, pues la agricultura perdió peso tanto en la producción total 
como en la población activa. La población liberada por el sector agrario se 
incorporó al sector industrial, lo que aumentó la productividad de la econo- 
mía europea. Los movimientos migratorios traspasaron fronteras, destacan- 
do como países con mayor inmigración Alemania, Francia, Gran Bretaña y 
Suiza, que recibieron unos 12 millones de inmigrantes. Entre los países que 
expulsaron población destacaron Grecia, España, Portugal, Irlanda e Italia. 
Gracias a la emigración, estas naciones pudieron aliviar los problemas del 
desempleo y recibir cuantiosas remesas de divisas, que contribuyeron a 
financiar las importaciones de capital y tecnología. 

También el sector industrial experimentó cambios estructurales, des- 
tacando la pérdida de importancia de la producción textil frente al notable 
dinamismo de las industrias químicas y de transformados metálicos. El 
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avance de la industrialización fue acompañado por la creciente terciariza- 
ción de la economía europea, de manera que el sector servicios llegó a em- 
plear el 50% de la población activa europea en 1973. No sólo aumentaron 
los servicios tradicionales (bancarios, seguros, transportes y comunicacio- 
nes), sino que se desarrollaron muy rápidamente el turismo (por la genera- 
lización de las vacaciones pagadas) y las nuevas tecnologías de las teleco- 
municaciones y la información, así como los nuevos servicios públicos del 
Estado del Bienestar (sanidad y educación). 

La pérdida de peso de la agricultura no quiere decir que ésta permane- 
ciera estancada. Más bien sucedió lo contrario, pues durante la edad de oro 
se difundió por Europa la revolución verde. En efecto, la agricultura europea 
incorporó las innovaciones de la revolución verde, que aumentaron la pro- 
ductividad agraria por encima de la industrial, entre 1950 y 1973. Esta nue- 
va agricultura comenzó a utilizar intensivamente inputs industriales. Hasta 
entonces la agricultura se había autoabastecido de casi todos los inputs 
necesarios para la producción, mediante el reempleo de su producción en el 
sector. Los propios agricultores habían seleccionado las semillas, reutiliza- 
do los abonos orgánicos, utilizado el trabajo animal, e incluso habían ela- 
borado los propios aperos. Pues bien, desde los años cincuenta, la agricul- 
tura europea comenzó a comprar a la industria los inputs que necesitaba. 
Esto mejoró la productividad agraria por el descubrimiento de nuevas va- 
riedades de semillas, por las mejoras en la maquinaria agrícola y por la 
aparición de nuevos productos químicos, desde los abonos artificiales hasta 
los productos fitosanitarios. Ello exigió cuantiosas inversiones que aumen- 
taron los rendimientos de los cultivos y que, también, obligaron al sector 
agrario a endeudarse fuertemente frente al resto de la economía, cambiando 
su papel tradicional de generador de ahorro. Asimismo, la agricultura co- 
menzó a consumir fuertes dosis de energía, como combustible de los tracto- 
res y demás maquinaria agraria, con el resultado de que el sector agrario se 
convirtió en contaminador neto del medio ambiente. El crecimiento agrario 
en la Europa occidental estuvo apoyado por la política agraria, que protegía 
de la competencia exterior y concedía abundantes subvenciones, destacando 
el establecimiento de los precios mínimos o de garantía, a los cuales los go- 
biernos compraban los productos agrarios, con el fin de asegurar unos nive- 
les de renta a los agricultores. Esta política agraria generó enormes exce- 
dentes agrarios. Para deshacerse de ellos, Europa comenzó a subvencionar 
su exportación, política que también se aplicó en Estados Unidos. 

Después de la revolución neolítica y de la revolución agraria del si- 
glo xvuL la revolución verde, con los fertilizantes artificiales y las semi- 
llas seleccionadas, constituyó, en el siglo XX, otro avance importante en 
la transformación de los alimentos, que permitió un nuevo crecimiento de la 
población. Según el libro 4n Edible History of Humanity, de Tom Standage, 


584 


la revolución verde había empezado en un laboratorio alemán con la pro- 
ducción de amonio en 1909, elemento químico que permitió elaborar abo- 
nos artificiales en cantidades industriales. Después de difundirse en las 
economías avanzadas durante la primera mitad del siglo xx, la revolución 
verde llegó a los países en vías de desarrollo, entre ellos España, en la dé- 
cada de 1960. Esta mayor productividad de la revolución verde permitió 
alimentar más población empleando a menos agricultores. 

Un componente fundamental de la revolución verde fue la ganadería 
fabril (factory farming), que introdujo la producción en masa en la pro- 
ducción de carne. Estas fábricas de ganado eran un sistema industrializado 
de ganadería intensiva en el cual miles de animales sufrían una restricción 
total de movilidad, eran alimentados con dietas artificiales que incluían 
todo tipo medicinas, para evitar enfermedades y facilitar el engorde. Las 
granjas-fábricas de la revolución verde surgieron, como sucede con tantas 
innovaciones económicas, fortuitamente. En 1923 una campesina de Dela- 
ware (Estados Unidos) que criaba gallinas encargó 50 crías, pero, por error 
del proveedor, recibió 500. En lugar de devolverlas decidió encerrarlas en 
jaulas y alimentarlas con piensos. El experimento fue un éxito, y en 1935 
aquella empresaria gestionaba una granja avícola con 250.000 gallinas. Antes 
de este experimento, la carne de pollo era un lujo; y lo mismo puede decir- 
se de otras carnes, como la de vacuno. Después de la generalización de las 
granjas-fábricas, el consumo de carne dejó de ser un lujo y se extendió a toda 
la población europea a precios asequibles. Esta democratización del consu- 
mo de carne fue posible porque las granjas industriales permitieron produ- 
cirla en masa (a gran escala), algo impensable en la ganadería estabulada 
tradicional. Otro tanto podría decirse de las piscifactorías industriales. 


3.2.4 La relevancia de la cooperación internacional 


Hay economistas que explican el crecimiento económico entre 1945 y 1973 
aduciendo la ausencia de choques externos que desestabilizaran la econo- 
mía mundial. No obstante, durante ese período hubo serias perturbaciones 
de los mercados, como el crecimiento de los precios de las materias primas 
durante la guerra de Corea, la crisis del canal de Suez de 1956, la presión 
sobre las reservas de oro de Estados Unidos durante las elecciones pre- 
sidenciales de 1960 y los desequilibrios en la economía norteamericana 
surgidos de la política fiscal expansiva de Estados Unidos durante la guerra 
de Vietnam. Lo interesante fue que, a pesar de la gravedad de estas per- 
turbaciones, sus efectos no resultaron tan desastrosos como los choques 
externos que desencadenarían más tarde la crisis de 1973. Podría decirse 
que hubo suerte en las décadas de 1950 y 1960. Pero es exagerado atribuir 
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el mérito del crecimiento económico de Europa, durante la etapa de la edad 
de oro, a la ausencia fortuita de choques externos. Bajo el mismo contex- 
to de estabilidad internacional, otras regiones del mundo crecieron menos. 
Según Eichengreen, la Europa occidental se diferenció de otras áreas geo- 
gráficas por un marco institucional que permitió sacar partido a las favora- 
bles circunstancias internacionales. En efecto, las instituciones europeas 
fueron muy favorables a la inversión, a las exportaciones y a la moderación 
salarial. 


El crecimiento del comercio internacional 


El apreciable crecimiento del comercio internacional desde 1945, tanto 
dentro de Europa como con el resto del mundo, también contrasta con la 
experiencia previa a la guerra mundial. En el gráfico 8.6 están representa- 
das las exportaciones mundiales en miles de millones de dólares de 1913; 
la línea continua es la recta de regresión que representa la tendencia previa 
a 1913; la línea de puntos corresponde a la cifra real de las exportaciones 
año a año. Se advierte que desde la década de 1920 el valor de las exporta- 
ciones mundiales cayó por debajo de la tendencia previa a 1913, reflejando 
la desintegración del comercio mundial. Aunque la recuperación fue nota- 
ble desde 1950, cuando llegó la crisis de 1973 las exportaciones mundiales 
apenas habían recuperado el nivel que hubiera correspondido de haberse 
seguido la tendencia anterior a 1913. Sólo a partir de la década de 1980, las 
exportaciones mundiales superaron la tendencia marcada en la primera glo- 
balización. 


Gráfico 8.6 Exportaciones mundiales, 1855-2000 
(miles de millones de dólares de 1913) 
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FUENTE: Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 9.3. 
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Gráfico 8.7 Relación exportaciones/PIB en la Europa occidental 
(porcentajes) 
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FUENTE: Eichengreen y Boltho, 2010, gráfico 11.1. 


En el gráfico 8.7 se advierte cómo creció el porcentaje de las exporta- 
ciones de la Europa occidental dentro del PIB europeo desde 1950, hasta 
rondar el 40% a finales del siglo xx, después del descenso del período de 
entreguerras (por debajo del 10%). Esa mayor vocación exportadora de la 
Europa occidental estuvo relacionada con el gran crecimiento de las expor- 
taciones mundiales per cápita, como se advierte en el gráfico 8.8, que tras 
haber permanecido estancadas por debajo de los 200 dólares en la fase 
previa, se dispararon desde 1950 hasta superar los 700 dólares en 1990. No 
obstante, en el gráfico 8.9 se advierte la pérdida de importancia de las 
exportaciones europeas dentro de las mundiales, pues habían caído del 53 
al 38% entre 1913 y 1950. Esa pérdida de importancia de las exportaciones 


Gráfico 8.8 Exportaciones mundiales per cápita (dólares de 1990) 
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FUENTE: Foreman-Peck, 2003, gráfico 2. 
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Gráfico 8.9 Contribución regional a las exportaciones mundiales, 1913-1950 
(porcentajes) 
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FUENTE: Foreman-Peck, 2003, gráfico 3. 


de la Europa occidental se había debido, sobre todo, a la ganancia de terre- 
no de las economías de nueva colonización (Estados Unidos, Australia, 
Canadá y Nueva Zelanda) que habían aumentado su participación del 19 al 
29% entre aquellas dos fechas. 

El comercio intraeuropeo (el realizado entre los países que formarían pos- 
teriormente la Europa de los Quince) aumentó más rápidamente (el 13,2%) 
que las exportaciones conjuntas a otros países, a pesar de que éstas crecie- 
ron a una tasa acumulativa anual del 12,2% entre 1950 y 1973. Por países, 
el crecimiento de las exportaciones en este período fue mayor en Alemania 
(19,8%); la tasa de crecimiento anual de las exportaciones de Austria, Fran- 
cia e Italia fue del 13%; el crecimiento de las exportaciones españolas estu- 
vo cerca, pues alcanzó el 12,5%. ¿Cómo fue posible aquel crecimiento del 
comercio exterior europeo? La explicación está en la integración comercial 
entre los países europeos y en la apertura comercial al resto del mundo. Esta 
apertura al comercio exterior fue decisiva, pues permitió a las empresas 
europeas acceder a mercados más amplios para aprovechar las economías 
de escala de las modernas tecnologías americanas. En efecto, la estrategia de 
cooperación internacional removió el obstáculo tradicional que había impe- 
dido a Europa adoptar las nuevas tecnologías, que era el pequeño tamaño de 
los mercados nacionales aislados. En la expansión del comercio internacio- 
nal europeo tuvieron bastante protagonismo los acuerdos comerciales. Entre 
ellos destacaron el Código de Liberalización de la Organización Europea 
para la Cooperación Económica (OECE), el Acuerdo General de Aranceles 
y Comercio (GATT, General Agreement on Tariffs and Trade), la creación 
del Mercado Común y de la Asociación Europea de Libre Comercio (EFTA, 
European Free Trade Association). El papel del GATT durante los años 
1950 consistió fundamentalmente en impedir que los países occidentales 
elevaran sus tarifas arancelarias para compensar la desprotección que im- 
plicaba la eliminación de los contingentes y del comercio de Estado. Lo re- 
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levante, por tanto, es explicar por qué los acuerdos comerciales funcionaron 
en la posguerra, tras 1944, cuando habían fracasado de forma estrepitosa en 
el período de entreguerras. 


La cooperación internacional 


Para la edad de oro del capitalismo fue fundamental la cooperación entre 
los países, tanto a nivel internacional como a nivel europeo. 


l. Los organismos económicos internacionales. El espíritu de coopera- 
ción internacional, reflejado en los acuerdos de Bretton Woods, fue posible 
por el liderazgo internacional asumido por el gobierno de Estados Unidos 
que: 1) apoyó la creación de los organismos internacionales que lideraron 
la cooperación, y 2) apadrinó la construcción de los organismos de coopera- 
ción europeos, partiendo del Plan Marshall, para ayudar a la reconstrucción 
de los países europeos destruidos por la guerra. 

Primero, el éxito económico europeo entre 1947 y 1973 no podría expli- 
carse sin la cooperación política entre los países europeos, posibilitada por 
el generoso trato concedido a las potencias vencidas. Estados Unidos se im- 
plicó en la reconstrucción y en el establecimiento de las condiciones para 
mantener la paz en Europa, así como en el establecimiento de un nuevo 
orden mundial. El apoyo comenzó en plena guerra, cuando en 1941 el Con- 
greso norteamericano había aprobado ayudas militares para los países alia- 
dos. Tras la guerra, en las conferencias de Yalta y Postdam (1945), soviéti- 
cos, norteamericanos y británicos trazaron el nuevo mapa político europeo. 
En la Conferencia de San Francisco (1945) se aprobó la creación de las 
Naciones Unidas. Previamente, con los acuerdos de Bretton Woods (1944) 
los economistas ingleses y, sobre todo, norteamericanos habían creado un 
marco estable para las relaciones económicas internacionales, con el esta- 
blecimiento del Banco Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo 
(luego Banco Mundial, BM), el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el 
GATT, que se reunió en 1947. Estos organismos contribuyeron a la finan- 
ciación de la reconstrucción económica de Europa, a la estabilidad del sis- 
tema monetario internacional y a la reducción del proteccionismo comer- 
cial, lo que favoreció el crecimiento económico. 

Segundo, también se crearon organismos específicos en Europa para 
resolver las necesidades más básicas de la población (alimento, vivienda, ropa 
y sanidad). La Administración de las Naciones Unidas para la Reconstruc- 
ción (UNRRA, United Nations Relief and Rehabilitation Administration) se 
estableció en 1944 para socorrer a la población europea. En 1947 se puso en 
marcha el European Recovery Program, más conocido como Plan Marshall, 
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con el que Estados Unidos culminó su compromiso político en la reconstruc- 
ción de Europa y en su defensa militar e ideológica frente a la URSS. Como 
hemos dicho, el desencadenamiento de la guerra fría fue esencial en la apro- 
bación de la ayuda de Estados Unidos para reconstruir el capitalismo europeo. 
Su objetivo básico era frenar el efecto propagandístico que las economías co- 
munistas estaban ejerciendo sobre los trabajadores de la Europa occidental. 
Para la cooperación interna en Europa destacó la creación del Mercado 
Común, con la firma en 1957 del Tratado de Roma. Paralelamente se esta- 
bleció la Comunidad Europea de la Energía Atómica (EURATOM). Esto fue 
posible porque previamente los gobiernos europeos, con el apoyo de Estados 
Unidos, habían creado la Organización Europea para la Cooperación Econó- 
mica (OECE,) con el fin de coordinar la distribución de la ayuda americana, 
así como la Unión Europea de Pagos (UEP), para liberalizar los intercambios 
y facilitar los pagos en divisas entre los países europeos. Por su parte, la 
Comunidad Europea del Carbón y del Acero (CECA) se había creado para 
coordinar, entre Francia y Alemania, la reconstrucción de una industria estra- 
tégica, como la siderúrgica. 


2. La estabilidad monetaria y cambiaria. El nuevo orden económico in- 
ternacional establecido en 1944 posibilitó la estabilidad monetaria y cam- 
biaria, clave para el crecimiento económico. Entre 1950 y 1973, la Europa 
occidental experimentó una tasa de inflación anual del 4,3%, en línea con 
el ritmo de crecimiento económico. Esta estabilidad contrasta con las crisis 
inflacionistas y cambiarias de otras épocas, como la previa a la Segunda 
Guerra Mundial y la posterior a 1973. La experiencia del período de entre- 
guerras vacunó a los países europeos, en particular a los que más habían 
sufrido la inflación, pues fueron los que aplicaron una política monetaria 
más estricta, como revela la actuación del Bundesbank en Alemania. Por su 
parte, la estabilidad cambiaria tuvo su origen en el sistema monetario de 
tipos de cambio fijos, pero ajustables ante desequilibrios estructurales en 
los países, establecido en Bretton Woods. La labor del FMI fue fundamen- 
tal, pues ayudó (prestándoles dólares) a los países con dificultades para 
mantener la paridad de sus divisas frente al dólar y, cuando fue necesario, 
permitió los reajustes precisos en las paridades (el precio oficial de las divi- 
sas frente al dólar) a los países que sufrían desequilibrios estructurales en 
sus balanzas de pagos. 

Hubo otros factores que influyeron en la estabilidad de los precios, 
como la flexibilidad de los mercados de trabajo y el mantenimiento de los 
precios del petróleo y otras materias primas, a pesar de su creciente de- 
manda. Primero, la abundante oferta de mano de obra sin especializar (por 
la emigración) y especializada (por el creciente gasto público en educación) 
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contuvo el aumento de los salarios en línea con el crecimiento de la pro- 
ductividad, evitando el surgimiento de tensiones inflacionistas. En esta 
estabilidad salarial también influyó, desde luego, el pacto social implícito 
en las políticas de rentas practicadas en Europa occidental. Segundo, la 
estabilidad de los precios del petróleo provocó un incremento del consu- 
mo energético (casi se dobló entre 1957 y 1973), que fue acompañado por 
una transformación en la estructura de las fuentes primarias de energía 
utilizada en Europa. La energía procedente del carbón cayó del 75 al 23% 
del consumo energético total. Por tanto, acabó la era del carbón para dar 
paso a la del petróleo, cuyo consumo creció del 22 al 60%. Este cambio 
tendría consecuencias dramáticas para la Europa occidental (con abun- 
dantes cuencas carboníferas, carecía de yacimientos de petróleo), que se 
manifestarían tras la crisis del petróleo iniciada en 1973. La adopción por 
Europa de tecnologías intensivas en petróleo redujo el nivel de autoabaste- 
cimiento energético del 78 al 35%, entre 1955 y 1972. Finalizada la era 
del carbón, abundante en Europa, la dependencia de la energía exterior 
(cuya oferta estaba concentrada en los países árabes) se erigió en un obs- 
táculo para su crecimiento económico y en una hipoteca de su política ex- 
terior, desde 1973. Para reducir esa dependencia energética algunos países 
europeos optaron por desarrollar la energía nuclear, en particular en el 
caso de Francia. 


La integración europea y la mejora de la competitividad 


¿Por qué los países que se habían enfrentado durante la guerra decidieron 
cooperar entre sí apenas acabada aquélla? Esta predisposición hacia la inte- 
gración regional en Europa tras la guerra contrasta con el caso asiático, 
donde la reconciliación entre Japón y China no sucedió hasta principios 
del siglo xxI. Aunque había predisposición a colaborar entre las naciones 
europeas, el apoyo de Estados Unidos fue decisivo para la creación de 
los organismos europeos, entre los que destacaron la Unión Europea de 
Pagos (UEP), la Comunidad Europea del Carbón y del Acero (CECA) y la 
Comunidad Económica Europea (CEE). El establecimiento de estos orga- 
nismos contribuyó a la legitimación de los gobiernos nacionales, pues la 
población aceptó la coordinación de las políticas económicas nacionales 
con el objetivo de crear una paz duradera. Aquella colaboración entre los 
gobiernos europeos fue imprescindible para el surgimiento del capitalismo 
coordinado en Europa, que, según Eichengreen, tuvo varios efectos positivos: 
a) impulsó el comercio intraeuropeo; b) enfrentó a los empresarios nacio- 
nales a la competencia de otros países, y c) proporcionó una estabilidad 
política, económica y financiera en Europa. Aquellos organismos europeos, 
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además, apoyaron la solidaridad militar de la Europa occidental en torno a 
la OTAN, impulsada por Estados Unidos para cerrar filas con sus aliados 
occidentales frente al bloque soviético durante la guerra fría. 

Con la cooperación entre sí, las naciones europeas trataron de solucionar 
varios problemas comunes. En primer lugar, los gobiernos europeos coopera- 
ron para la reconstrucción de la actividad comercial en Europa, creando la 
Unión Europea de Pagos (UEP) en 1950. Sus miembros tuvieron que aceptar 
el Código de Liberalización de la OECE, que obligaba a prescindir de las cuo- 
tas a la importación; como compensación, los socios recibieron créditos de la 
UEP para financiar sus déficits comerciales temporales. Estados Unidos apo- 
yó política y financieramente (a través del Plan Marshall) la creación de la 
Unión Europea de Pagos, a pesar de que estos acuerdos podían resultar perju- 
diciales para sus exportaciones a Europa. La cooperación entre los países eu- 
ropeos se amplió a la política cambiaria, pues la mayoría de los países de la 
Europa occidental siguió el ejemplo de Alemania, que devaluó el marco en 
1948 y al año siguiente. La excepción fueron Bélgica y Francia, que estabili- 
zaron sus divisas a unas paridades similares a las de 1938; como consecuen- 
cia, sus exportaciones aumentaron menos y, además, tuvieron un menor creci- 
miento económico. No obstante, la mayoría de las divisas europeas no fue 
convertible hasta 1958, según J. Catalan. 

En segundo lugar, los países europeos cooperaron para desarrollar sus 
industrias básicas. Esta cooperación pretendía asegurar a los demás países 
que Alemania no volvería a emplear su potencial económico para declarar 
otra guerra europea. En 1951 se creó la Comunidad Económica del Carbón 
y del Acero (CECA) para la coordinación de la producción de las industrias 
del carbón y del acero en los seis países fundadores. Sin aquel acuerdo, ni 
Francia ni Bélgica ni Holanda hubieran permitido que la producción alema- 
na de acero se recuperase, ante el temor que planteaba la recuperación de 
su potencial militar. Estados Unidos también apoyó la CECA, a pesar del 
riesgo de que se convirtiera en un cártel europeo. La CECA se organizó en 
cuatro instituciones: 1) la Alta Autoridad Conjunta (AAC) era el organismo 
ejecutivo (formado por burócratas), pues tomaba las decisiones de produc- 
ción e inversión de los seis miembros fundadores; 2) la Asamblea Con- 
junta, constituida por representantes políticos de los países miembros, tenía 
por función ser el contrapeso político de los burócratas de la AAC; 3) al 
Consejo de Ministros de la CECA, formado por representantes de los go- 
biernos miembros, correspondía la aprobación de las propuestas de la Au- 
toridad Conjunta, y 4) al Tribunal Supremo le competía la resolución de las 
potenciales disputas entre la Alta Autoridad Conjunta y los diferentes Esta- 
dos miembros. 

En tercer lugar, estos organismos de la CECA sirvieron de modelo para 
la creación de la Comunidad Económica Europea, pues fueron los precur- 
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sores de la Comisión Europea, el Parlamento Europeo, el Consejo Europeo 
y el Tribunal Europeo, que se desarrollaron a partir de 1958. En efecto, en 
1957, los antiguos enemigos en la guerra cedieron la gestión de la política 
comercial, una pieza básica de la soberanía nacional, a un organismo supra- 
nacional (la CEE). Entonces, seis naciones europeas (República Federal de 
Alemania, Francia, Italia, Bélgica, Holanda y Luxemburgo) crearon, en el 
Tratado de Roma, la Comunidad Económica Europea (también llamada 
Mercado Común). Se trataba de una unión aduanera (recuérdese el prece- 
dente del Zollverein) que creaba un mercado común, protegido del exterior 
por un arancel común a los países miembros, que abolieron las aduanas in- 
teriores; también aprobaron una legislación única para las actividades co- 
merciales en el interior del mercado común, incluida la defensa de la com- 
petencia y la prohibición de los monopolios. La Comunidad Económica 
Europea impulsó el crecimiento del comercio y la industrialización de la 
Europa occidental. En la segunda mitad del siglo Xx, el comercio interfron- 
terizo entre los países de la Europa occidental creció más rápidamente que 
el comercio de la misma con el resto del mundo. A ello contribuyó la re- 
construcción del patrón de comercio natural en el continente europeo, cuyos 
países tendían a comerciar con los vecinos, por los bajos costes de transporte. 
Asimismo, la Comunidad Económica Europea impulsó el comercio inter- 
nacional, al facilitar la especialización industrial entre los distintos países 
europeos. En efecto, al ampliar la dimensión del mercado interior, la unión 
aduanera permitió a las empresas de los países miembros aprovechar las 
economías crecientes de escala (con la consiguiente reducción de los costes 
unitarios) incorporadas en las tecnologías de producción en masa desa- 
rrolladas en Estados Unidos. Finalmente, el mercado común forzó a las em- 
presas de los países miembros a competir entre sí, lo que contribuyó a me- 
jorar su productividad. 

En cuarto lugar, la moderación salarial contribuyó a la mejora de la 
competitividad de Europa occidental tras la guerra, a lo que se añadió la es- 
tabilidad de los cambios. Como los salarios reales (salarios nomina- 
les/inflación) crecieron menos que la productividad del trabajo en la déca- 
da de 1950, la posición competitiva de Europa con respecto a Estados 
Unidos mejoró en comparación con la preguerra. La estabilidad de los ti- 
pos de cambio reales permitió que los países de la Europa occidental man- 
tuvieran su competitividad en costes (expresados en dólares) con relación a 
Estados Unidos. Esta mayor competitividad internacional permitió aumen- 
tar los beneficios de las empresas europeas que, consiguientemente, incre- 
mentaron la inversión en manufacturas, y también atrajo la inversión de las 
multinacionales americanas hacia Europa, que fueron el vehículo para las 
transferencias tecnológicas. El incremento de las exportaciones de los paí- 
ses europeos permitió financiar su importación de bienes de capital, que 
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incorporaban tecnologías más avanzadas. Por otro lado, las economías eu- 
ropeas limitaron el crecimiento del consumo y promovieron el ahorro entre 
los consumidores, lo cual relajó las restricciones de la balanza de pagos al 
crecimiento económico. La estabilidad de los tipos de cambio también 
mantuvo bajos los tipos de interés, reduciendo el coste del capital y favore- 
ciendo la inversión. Todos estos procesos hubieran sido imposibles sin la 
cooperación de empresarios y trabajadores (a través del consenso social y 
la política de rentas) y sin la existencia de las mencionadas instituciones 
europeas que habían derribado las barreras al comercio entre los miembros 
de la CEE. 


3.2.5 La consolidación del Estado del Bienestar 


¿Por qué el capitalismo, tan cuestionado en el período de entreguerras, salió 
reforzado tras la Segunda Guerra Mundial? La razón fundamental fue que 
se intensificó el papel de los gobiernos para corregir los fallos del merca- 
do, con la consiguiente consolidación del Estado del Bienestar. Es decir, 
el capitalismo liberal del siglo XIX fue sustituido por las economías mix- 
tas, en las que el Estado tuvo un protagonismo destacado junto al mercado. 
El sistema seguía siendo capitalista porque se respetó la propiedad priva- 
da y el funcionamiento de los mercados. Pero, tras la guerra mundial, los 
gobiernos desempeñaron aquellas funciones que no podían ser cumplidas 
por los mercados, mientras que suprimieron las intervenciones que con- 
trolaron los mercados durante la guerra, liberalizándolos para que fueran 
más eficientes. Para su intervención, el Estado recurrió a las políticas ma- 
croeconómicas (fiscal y monetaria) y también a la creación de empresas 
públicas. En la posguerra, junto al Estado fiscal surgió el Estado empresa- 
rio para solucionar algunos fallos del mercado experimentados en determi- 
nadas industrias durante el período de entreguerras. De manera que se na- 
cionalizaron varias empresas privadas, creando empresas públicas; incluso 
se nacionalizaron sectores enteros, como los servicios de red (electricidad, 
agua, gas, aviación, ferrocarriles, telefonía), las industrias básicas (siderur- 
gia, construcción naval y aeronáutica, transformados metálicos, química) y 
algunos sectores en crisis, como la minería del carbón. Hubo países en los 
que también se nacionalizaron los sectores bancarios y de seguros, como 
señalaron Comín y Díaz. A pesar de la importancia adquirida por el sector 
público empresarial, la acción del Estado se desarrolló básicamente a través 
del presupuesto (política fiscal) y de la concertación social (política de ren- 
tas). El mercado siguió siendo la base de la asignación de los recursos pro- 
ductivos, incluso para las empresas públicas que, en la mayor parte de los 
casos, se gularon por criterios mercantiles. Estos cambios institucionales en 


594 


la acción del Estado fueron decisivos para promover el crecimiento econó- 
mico entre 1947 y 1973. 


La política fiscal discrecional: el triunfo del keynesianismo 


La mayor actividad del Estado se manifestó en el crecimiento del tamaño 
del Presupuesto público en relación con el PIB. Tras la guerra, los ministros 
de Hacienda europeos perdieron el temor al déficit presupuestario y utiliza- 
ron la política fiscal para combatir las crisis económicas, promover el creci- 
miento económico y redistribuir la renta. El objetivo prioritario del Estado 
del Bienestar fue la consecución del pleno empleo, el suministro de los se- 
guros y servicios sociales básicos y, desde 1947, la lucha contra la infla- 
ción, tras las huelgas de los trabajadores exigiendo su control, pues eran los 
más perjudicados por la misma. El Estado del Bienestar moderno fue crea- 
do en el Reino Unido, según las pautas del Informe Beveridge de 1942. 
Todos los partidos apoyaron la implantación del Sistema Nacional de la 
Seguridad Social en el Reino Unido, que suministró los servicios sociales 
de sanidad, vivienda y educación gratuitos a toda la población, además de los 
seguros sociales unificados (desempleo, enfermedad, viudedad, orfandad y 
jubilación). Los aumentos del gasto público que ello implicaba y la instau- 
ración de un sistema tributario progresivo, fueron la contrapartida para que 
los trabajadores firmaran los pactos sociales que incluían la moderación sa- 
larial y una flexibilización del mercado de trabajo. Estos acuerdos sociales 
incrementaron el gasto público hasta el 40% del PIB. 

Para financiar esos gastos públicos se aprobaron unas reformas fiscales 
que aumentaron la presión fiscal (impuestos/PIB) y generalizaron los im- 
puestos progresivos sobre la renta, el patrimonio y las herencias en la Euro- 
pa democrática (en los impuestos progresivos el tipo impositivo aumenta 
con la renta). Estas reformas tributarias, por tanto, acentuaron el efecto 
redistributivo (a favor de las rentas bajas) de los gastos sociales y también 
contribuyeron a mitigar los ciclos económicos. En efecto, el impuesto sobre 
la renta y el seguro de desempleo son considerados como estabilizadores 
automáticos del ciclo, en el sentido de que amortiguan los incrementos o 
descensos de la renta disponible de los consumidores (la renta que les que- 
da a los contribuyentes después de pagar los impuestos y de recibir las 
transferencias del Estado), que es la que determina la demanda de consu- 
mo. En caso de una crisis económica, por ejemplo, la renta disponible dis- 
minuye menos que la renta nacional, porque los parados reciben las pres- 
taciones de desempleo y los contribuyentes pagan unos menores tipos 
impositivos. El resultado de los estabilizadores automáticos es que la de- 
manda agregada fluctúa más suavemente, moderando los ciclos. Además, 
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el Estado comenzó a ser más activo en la utilización de la política fiscal 
(con alteraciones discrecionales del gasto y de los tipos impositivos) para 
combatir los ciclos económicos y promover el crecimiento económico. En 
caso de crisis, los gobiernos aumentaban discrecionalmente los gastos pú- 
blicos y reducían los tipos impositivos, magnificando la acción de los esta- 
bilizadores automáticos. 

En el gráfico 8.10 se representa la variabilidad temporal (medida por 
la desviación estándar) de las desviaciones del PIB sobre la tendencia (el 
valor de cada año es la media móvil de los nueve años previos y del año en 
cuestión). Lo más destacado del gráfico es la notable estabilidad (en la pro- 
ducción) de las economías europeas y de Estados Unidos entre 1992 y 
2006, período que por esta razón se ha denominado como la gran modera- 
ción, que veremos en el capítulo siguiente. Aquí nos interesa destacar que 
en Europa también se había dado una gran moderación (estabilidad de pro- 
ducción y precios) entre 1960 y 1972. Lo primero que llama la atención es 
que aquella estabilidad macroeconómica acabó de forma abrupta desde 
1973 hasta 1991, cuando aumentó notablemente la inestabilidad de las eco- 
nomías europeas y americana, medida por la desviación estándar de las se- 
ries temporales. Esta acentuación de los ciclos económicos ocurría poco 
después de que algunos economistas teóricos declarasen que los ciclos eco- 
nómicos se habían acabado. 

¿Por qué ocurrió esta estabilidad macroeconómica y el alto nivel de em- 
pleo en Europa durante la década de 1960? Según Battilossi, Foreman-Peck 
y Kling, se han aducido varios factores, como la aplicación de la política 
fiscal keynesiana, a la que ellos conceden mucho crédito, a la política mo- 
netaria y a la habilidad de los gobiernos para mantener baja la inflación. En 


Gráfico 8.10 Variabilidad temporal de las desviaciones del PIB con respecto 
a la tendencia 
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estas apreciaciones coinciden con Eichengreen, quien sostiene que la 
estabilidad económica, caracterizada por el crecimiento económico y la au- 
sencia de crisis y de inflación, del período 1947-1973 se ha explicado por 
la generalización de la política keynesiana, caracterizada por la aplicación 
discrecional de la política fiscal. Esta hipótesis también es polémica, puesto 
que si el mercado tiene fallos, el Estado tampoco está exento de ellos. En 
efecto, la política fiscal actuaba con un considerable retraso con respecto al 
ciclo económico: los gobiernos tardaban en diagnosticar la crisis y en esta- 
blecer las medidas pertinentes que, además, tenían que ser aprobadas por 
los parlamentos, lo que exigía un cierto tiempo; una vez aprobadas las me- 
didas presupuestarias, todavía había que esperar para que el incremento del 
gasto público llegase a hacerse efectivo en la economía real. Esos retardos 
en la aplicación de la política fiscal no sólo le hacen perder eficacia, sino 
que pueden tener efectos procíclicos, pues sus efectos sobre la demanda 
agregada pueden producirse justo cuando la crisis ya ha pasado. De esta 
polémica están exentos los estabilizadores automáticos keynesianos, cuyo 
establecimiento en la posguerra contribuyó a reducir la amplitud de los 
ciclos económicos y de las crisis, que prácticamente desaparecieron, en el 
sentido de que no hubo descensos del PIB en todo ese período. En la efica- 
cia de la política keynesiana de la edad de oro influyeron las expectativas 
del público sobre los efectos de la misma. De hecho, aquellas expectativas 
positivas se cumplieron, en gran medida, porque los agentes creían que se 
iban a cumplir. En efecto, según Eichengreen, la política macroeconómica 
consiguió estabilizar los ciclos económicos entre 1947 y 1973, por la senci- 
lla razón de que los trabajadores y los empresarios creían en la efectividad 
de la política fiscal y, en consecuencia, ajustaban sus negociaciones labora- 
les a esas expectativas de cumplimiento de los objetivos de los gobiernos, 
en cuanto a inflación y crecimiento económico. 

Una deficiencia de la política fiscal consistió en que la elaboración de 
los presupuestos públicos siguió los ciclos políticos en las democracias, 
puesto que los gobiernos incrementaban el gasto público y rebajaban los 
impuestos (lo que aumentaba el déficit) en los años con procesos electora- 
les. El objetivo de los políticos es maximizar los votos y conseguir la ree- 
lección. Para atraer votantes, los políticos prometen en sus programas elec- 
torales aumentar los gastos y disminuir los impuestos. Pero una vez pasado 
el año electoral, los gobiernos tienden a reducir el déficit, por la preocupa- 
ción que surge en los mercados financieros ante el aumento de la deuda 
pública. Esto quiere decir que la política fiscal sigue un ciclo político que 
puede hacer que sea procíclica para la economía. En efecto, por motivos 
electorales se pusieron en práctica políticas expansivas cuando había creci- 
miento económico y pleno empleo, lo que generó inflación. Esto revela 
que, en realidad, los gobiernos sólo siguieron las prescripciones de Keynes 
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parcialmente, en la medida que les interesaba, es decir, a la hora de aumen- 
tar los gastos. Porque, de hecho, Keynes predicaba el equilibrio presupues- 
tario a lo largo del ciclo, como señaló Skidelsky. Keynes sostenía la conve- 
niencia del déficit público en las épocas de crisis. Pero, en las fases de 
crecimiento económico, los gobiernos habían de conseguir superávits pre- 
supuestarios, para proceder a la amortización de la deuda emitida durante 
las crisis. 


La concertación social y la política de rentas 


En algunos países de la Europa occidental, los gobiernos de coalición de 
la posguerra promovieron y arbitraron pactos sociales entre sindicatos y 
patronales sobre la distribución de la renta, las inversiones empresariales 
y la moderación salarial. Aquellas políticas de concertación social (política de 
rentas) favorecieron el crecimiento económico de las democracias europeas, 
pues redujeron los conflictos laborales y afianzaron la estabilidad social, de 
la que se había carecido durante el período de entreguerras. Aquellos pac- 
tos sociales contaron con una extensa base política, por la democratización 
de los regímenes políticos europeos (generalización del sufragio universal) 
y la acción de los partidos de masas (y los sindicatos). Las reformas de los 
procesos electorales aumentaron el umbral de votos necesarios para obtener 
representación parlamentaria, reforzando la representación de los partidos 
de centro y reduciendo la de los grupos extremistas. Ello aseguró la esta- 
bilidad política y de los gobiernos, contrastando con la inestabilidad del pe- 
ríodo de entreguerras. En aquella concertación social de la posguerra tam- 
bién entraron los agricultores, cuyas rentas fueron mantenidas por el Estado 
con la intervención de los precios agrarios. Pero el éxito de aquellos acuer- 
dos sociales, de la estabilidad social y del Estado del Bienestar se basó en 
las clases medias, que se sumaron a los pactos políticos y los hicieron posi- 
bles por su peso electoral. 

La política de rentas consistió, pues, en la negociación de trabajadores y 
empresarios, bajo la tutela del gobierno, para limitar el crecimiento de los 
salarios, por un lado, y para asegurar la reinversión de los beneficios, por 
otro. La lucha de clases preconizada por Marx era sustituida por los acuer- 
dos sociales que, tras la Segunda Guerra Mundial, fueron un bálsamo para 
el capitalismo, pues las huelgas disminuyeron y los salarios crecieron con 
moderación, permitiendo la rentabilidad de las empresas. Las negociacio- 
nes salariales fueron centralizadas por las federaciones nacionales de sindi- 
catos y por las asociaciones patronales. Los gobiernos señalaban el cuadro 
macroeconómico previsto y los incrementos salariales compatibles con el 
mismo; luego legalizaban los acuerdos conseguidos en las negociaciones 
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entre trabajadores y empresarios. Los gobiernos establecieron los incen- 
tivos adecuados para convencer a las empresas de la conveniencia de rein- 
vertir los beneficios a través de subvenciones y desgravaciones fiscales. 
También facilitaron los acuerdos corporativos con políticas monetarias 
expansivas, instrumentadas por los bancos centrales, cuyos bajos tipos de 
interés favorecían la financiación de las inversiones empresariales. 

Los trabajadores también obtuvieron compensaciones de los gobiernos 
por su colaboración para mantener la moderación salarial. Por un lado, con- 
siguieron una mayor capacidad de influir en las decisiones de las grandes 
empresas capitalistas que admitieron en sus consejos de administración a 
representantes sindicales. Otra compensación que obtuvieron los trabaja- 
dores fue la creación de una red de seguridad social que les protegía de 
los riesgos laborales. Como hemos visto, la consolidación del Estado del 
Bienestar estuvo relacionada con las compensaciones, en cuanto a la segu- 
ridad social, que los gobiernos concedieron a los sindicatos para premiar su 
colaboración en la política corporativa. Por ejemplo, según Eichengreen, en 
Bélgica, el gobierno aprobó un plan de seguridad social como compensa- 
ción a la adhesión de los trabajadores al pacto social de 1944, que limitaba 
los incrementos salariales. El gobierno noruego compensó a los sindicatos 
por reducir sus demandas salariales, garantizándoles las vacaciones paga- 
das y la reducción de la jornada de trabajo. El gobierno holandés, como 
compensación por la moderación salarial, introdujo el seguro de desempleo 
y las pensiones de jubilación, al tiempo que ampliaba la cobertura de la se- 
guridad social. En 1955, por el mismo motivo, el gobierno sueco generalizó 
el seguro sanitario obligatorio y el seguro por discapacidad. En Dinamarca, el 
gobierno amplió el seguro de enfermedad en 1956 para asegurar la conti- 
nuidad del acuerdo que ligaba los incrementos salariales a la productividad. 
En Alemania, Austria e Italia se tomaron medidas semejantes para compen- 
sar con mejoras de la seguridad social la moderación de las demandas sala- 
riales de los sindicatos. En las dictaduras, el panorama era distinto. En Es- 
paña durante la dictadura de Franco no hubo ni pacto social ni consenso 
político ni Estado del Bienestar. El corporativismo autoritario y la repre- 
sión política se encargaron de mantener la paz social y los salarios bajos y, 
como compensación por la ausencia de libertades, mantuvo la prohibición 
del despido, que creó serios problemas a las empresas y limitó el creci- 
miento del empleo. Los primeros acuerdos sociales tuvieron que esperar a 
la democracia, con los Pactos de la Moncloa en 1978, que desarrollaron la 
seguridad social, los gastos sociales y la reforma tributaria que establecía el 
impuesto progresivo sobre la renta. 
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La capacidad social para gestionar la tecnología del capitalismo 
coordinado europeo 


Las transferencias tecnológicas sólo impulsan el crecimiento económico en 
los países receptores si éstos tienen la capacidad social suficiente para sa- 
car provecho de los nuevos conocimientos, como señaló Abramovitz. La 
sociedad europea de la posguerra disponía de dicha capacidad social. Los 
niveles de alfabetización de los países europeos eran similares a los de Es- 
tados Unidos, y también disponían de suficientes ingenieros y técnicos para 
sacar rendimiento a las modernas tecnologías. La dotación de científicos 
era diferente por países, destacando Alemania, Reino Unido, Francia, que 
tenían más de 50.000 técnicos y científicos; Italia y los Países Bajos supe- 
raban los 20.000 técnicos. Había otros países peor preparados, como era el 
caso de España que solamente poseía 3.842 ingenieros y científicos en 
1967. Las escasas inversiones en educación de los gobiernos de Franco no 
habían logrado compensar la sangría de científicos e intelectuales exiliados 
para escapar a la represión de la dictadura. Volviendo a los países europeos 
democráticos, sus sistemas educativos, salvo en el Reino Unido, realzaban 
la formación técnica y práctica, lo que proporcionó una oferta de trabajo 
preparada para asimilar las tecnologías importadas. En este sentido, la in- 
versión pública en educación fue fundamental, como también la realizada 
en infraestructuras de transportes y comunicaciones. Otro componente de la 
capacidad social de la Europa occidental fue el buen funcionamiento de los 
mercados. Desde 1947, los países de la Europa occidental desmontaron 
los controles estatales que se habían establecido durante la economía de 
guerra, y liberalizaron los precios y los salarios. Esta liberalización de los 
mercados interiores europeos la exigió Estados Unidos como requisito para 
la recepción de las ayudas del Plan Marshall. La acción del Estado en las 
democracias, como hemos visto, se concentró en solucionar los fallos del 
mercado, dejando el protagonismo a los empresarios privados. Este tipo de 
economía mixta, muy diferente del capitalismo liberal del siglo xIx, fue 
una pieza clave del éxito económico de la Europa occidental en la segunda 
mitad del siglo XxX. 

Las economías mixtas que se desarrollaron en la Europa democrática, 
tras la guerra mundial, se edificaron sobre dos pilares. Por un lado, se 
reforzó la seguridad jurídica de los derechos de propiedad privada y el fun- 
cionamiento de los mercados para la fijación de los precios; propiedad 
privada y mercados fueron dos elementos clave para el crecimiento econó- 
mico de la Europa occidental. Por otro lado, se concedió un mayor protago- 
nismo al Estado en las cuestiones económicas, destacando su función en la 
concertación entre los agentes sociales y su mayor implicación en la estabi- 
lización de la actividad económica, el crecimiento económico y la distribu- 
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ción de la renta. De esta manera, en la posguerra se gestaron las institucio- 
nes económicas básicas del crecimiento europeo, entre las que destacaron: 
las oficinas de planificación; las empresas públicas; los grandes bancos ca- 
paces de movilizar los ahorros para invertirlos en la industria; además, el 
Estado coordinó la inversión industrial y financió la educación, la forma- 
ción profesional y la enseñanza universitaria. En la Europa occidental, este 
entramado institucional permitió la cooperación de los agentes sociales (pa- 
tronales y sindicatos) y la coordinación y planificación de las actividades 
económicas. Dadas estas características del capitalismo europeo, Eichen- 
green lo catalogó como capitalismo coordinado. Aquellas instituciones fue- 
ron una de las claves del éxito económico de la Europa occidental durante 
la edad de oro. 


3.3 El ocaso de la edad de oro del capitalismo 


No obstante, aquellas instituciones europeas comenzaron a perder eficien- 
cia a finales de la década de 1960, cuando el crecimiento de la producción 
y de la productividad comenzó a desacelerarse en la Europa occidental y, 
además, reaparecieron algunas señales de inestabilidad coyuntural. ¿Cuáles 
fueron las causas de aquella desaceleración del crecimiento de la Europa 
occidental? Según Eichengreen, una razón principal fue que las institucio- 
nes europeas perdieron funcionalidad para seguir impulsando el crecimien- 
to y la estabilidad, como habían venido haciendo en los cinco lustros pre- 
vios. Ello se explica por cuatro factores relacionados entre sí. Primero, el 
éxito europeo en la reconstrucción de su stock de capital había llevado a 
que, a finales de los años 1960, la relación capital/trabajo fuera ya alta; los 
empresarios consideraron que la capacidad instalada en sus fábricas había 
igualado su capacidad deseada (para atender a la demanda) y dejaron de 
invertir. Segundo, los flujos migratorios se agotaron, reduciendo la elastici- 
dad de la oferta de trabajo; para contratar más trabajadores hubo que aumen- 
tar los salarios; con una situación próxima al pleno empleo, los sindicatos 
endurecieron la negociación salarial, reforzando los aumentos salariales. En 
efecto, tras 1968 se debilitó la disciplina negociadora de los sindicatos que, 
hasta entonces, había moderado el crecimiento de los salarios. La situación 
de pleno empleo, el olvido de las difíciles circunstancias de la posguerra, la 
ralentización del crecimiento económico y las primeras muestras de deslo- 
calización de empresas europeas, que desplazaron sus inversiones al extran- 
jero, llevaron a los trabajadores a abandonar su estrategia de moderación 
salarial, porque ya no tenían garantías de que los empresarios invertirían en 
el país. Desde entonces se generalizaron las huelgas y aumentaron los sala- 
rios, reduciendo la participación de los beneficios empresariales en la renta 
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nacional. La consecuencia fue una considerable disminución de las tasas de 
inversión en la Europa occidental, preocupantes a comienzos de la década 
de 1970. 

Tercero, a finales de la década de 1960 el proceso de convergencia se 
había agotado, al haberse ya instalado las tecnologías y formas de organiza- 
ción transferidas por Estados Unidos. En las nuevas circunstancias, las ins- 
tituciones europeas, que tan útiles habían sido hasta entonces, se convirtie- 
ron en un obstáculo para el ulterior crecimiento económico. En efecto, una 
vez recuperado el atraso tecnológico, el crecimiento económico en la Euro- 
pa occidental ya no podía proseguir por la estrategia de copiar tecnologías; 
al contrario, era necesario realizar inversiones en Europa para investigar y 
desarrollar nuevos productos y técnicas. Este modelo de crecimiento basa- 
do en la innovación exigía instituciones menos rígidas que las existentes 
en Europa. Ante las nuevas circunstancias de la década de 1970, los agen- 
tes económicos europeos (los gobiernos, las empresas públicas, las comi- 
siones de planificación y los burócratas de los ministerios) tuvieron pro- 
blemas para identificar las inversiones estratégicamente más eficientes para 
el crecimiento, a las que destinar los fondos financieros disponibles. La di- 
ficultad era que aquellos organismos públicos carecían de sistemas de 
incentivos y de estructuras organizativas adecuados para desarrollar las in- 
novaciones tecnológicas. Las empresas privadas eran más flexibles que las 
públicas para adoptar las decisiones de innovación tecnológica; pero los 
grandes proyectos de inversión en Europa estaban muy influidos por la po- 
lítica económica (incluso la planificación) de los gobiernos. Finalmente, 
los sindicatos impidieron la diferenciación salarial tanto entre trabajadores 
de diferentes empresas como con distinta cualificación. Todo ello desincen- 
tivó la creación de nuevas empresas y la inversión en educación (capital hu- 
mano) por los trabajadores, factores que son imprescindibles en una econo- 
mía basada en la innovación. 


4. La edad de oro del comunismo y la planificación 
centralizada 


¿Qué sucedió con la Europa que quedó bajo el dominio de la URSS? Pues 
que, en promedio, las economías de la Europa oriental crecieron menos que 
las de la Europa occidental entre 1947 y 1973. Aun así, el crecimiento de las 
economías comunistas planificadas fue notable, el 4,7% anual. Por tanto, el 
comunismo también vivió entonces su propia edad de oro. No obstante, a 
diferencia de la Europa democrática, en la Europa del Este no hubo conver- 
gencia de los países pobres hacia los países ricos, en aquel caso la Unión So- 
viética. El crecimiento del PIB per cápita fue similar en los distintos países 
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de la Europa oriental, reflejando el control que la planificación central tenía 
sobre las economías del bloque soviético, según Eichengreen. Desde 1973, 
el comunismo europeo también compartió con el capitalismo la crisis eco- 
nómica, aunque el bloque soviético la sufrió más profundamente, hasta el 
punto de poner en peligro la propia supervivencia política de los países 
comunistas. 


4.1 El plan sustituye al mercado 


El comunismo se instauró por primera vez en la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (la Unión Soviética), tras la revolución de 1917, 
bajo el liderazgo de V. I. Lenin. Pero el artífice de la creación de la gran 
potencia comunista, y de la dictadura del Partido Comunista fue el di- 
rigente Joseph Stalin (elegido secretario general del Comité Central del 
Partido Comunista de todas las Rusias en 1922, cargo que ocupó hasta 
su muerte en 1953), que se hizo con el poder absoluto tras la muerte de 
Lenin en 1924 y mediante las crueles purgas de los disidentes de los años 
1930. Desde entonces, el Partido Comunista controló totalmente los apa- 
ratos del Estado y su línea ortodoxa masacró a los revisionistas (quienes 
se oponían a las tesis oficiales, como los seguidores de Trotsky). La pla- 
nificación centralizada había comenzado en 1928, con la creación de la 
Comisaría del Plan (Gosplan), que puso en marcha los planes quinque- 
nales. Éstos sustituyeron al mercado como mecanismo de asignación de los 
recursos y fijaron los objetivos de producción de las empresas estatales. 
Inicialmente, los trabajadores cumplieron los objetivos asignados en los 
planes guiados por la moral revolucionaria y los objetivos patrióticos. Pero 
cuando se perdieron estos incentivos ideológicos, para lograr el cumpli- 
miento de los objetivos del plan, y de las empresas, en la Unión Soviética 
se recurrió a la represión, ejecutada por la policía política (la KGB). Con la 
planificación, los bolcheviques buscaban mejorar el bienestar económico 
y cultural del pueblo. También pretendían impulsar la ciencia y la tecno- 
logía y, sobre todo, acabar con el despilfarro económico propio del capi- 
talismo; particularmente, evitando las crisis económicas y el desempleo. 
La eficacia de la planificación soviética alcanzó su máxima expresión en 
la producción de armamento durante la Segunda Guerra Mundial. Como 
hemos visto, el esfuerzo de la URSS durante la guerra, entre 1940 y 1945, 
fue enorme y sus ejércitos fueron esenciales para que las tropas aliadas 
pudieran vencer a las potencias del Eje. Las pérdidas ocasionadas por la 
guerra en la URSS fueron ingentes, en vidas y en destrucciones materia- 
les. Según las estadísticas oficiales, tras la guerra la recuperación econó- 
mica de la Unión Soviética fue rápida, lograda ya en 1948. El mérito de 
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la reconstrucción fue del IV Plan Quinquenal (1946-1950), que dio prio- 
ridad a la reconstrucción de las industrias energéticas y metalúrgicas y de 
las redes ferroviarias y carreteras. 

Tras la Segunda Guerra Mundial, la Europa central y oriental quedó bajo 
el control de la URSS. En ella se establecieron regímenes comunistas, a se- 
mejanza del soviético, que nacionalizaron los medios de producción, tras- 
pasando su propiedad al Estado. Más tarde, China (1949), Cuba (1959) y 
algunos países africanos implantaron también regímenes comunistas. En 
los países de la Europa del Este, los respectivos partidos comunistas con- 
trolaron totalmente la economía, mediante la planificación centralizada. El 
mercado fue sustituido por el plan, siguiendo el modelo centralizado de la 
Unión Soviética. En estos países el sistema comunista prescindió de los dos 
pilares del capitalismo: la propiedad privada y el mercado. En realidad, los 
políticos comunistas y los burócratas de las oficinas de planificación susti- 
tuyeron a los mercados (es decir, a los oferentes y demandantes) en la asig- 
nación de los recursos; los precios carecieron de cualquier relevancia en la 
asignación, pues eran fijados de forma arbitraria por la oficina del plan y 
no guiaban las decisiones de los agentes económicos. La oficina del plan 
decidía sobre todas las cuestiones relacionadas con la producción y la dis- 
tribución de la economía: la construcción de fábricas en los distintos secto- 
res, regiones y localidades; las tecnologías empleadas en las fábricas, su 
producción y los clientes a los que tenían que venderla. La oficina del plan 
también decidía sobre los tipos y las cantidades de alimentos y de los pro- 
ductos industriales de consumo que habían de producirse y fijaba los precios 
a los que tenían que venderse. En los planes quinquenales, los objetivos de 
la producción de las empresas se fijaban en unidades físicas, sin preocupa- 
ción por la eficiencia ni la calidad. Como se favoreció la industria pesada, 
surgió la escasez de los artículos de consumo. Dado que los precios no 
respondían a las tensiones entre la oferta y la demanda, la distribución de 
estos productos entre la población tuvo que recurrir al racionamiento y a 
las colas ante los establecimientos que los vendían. Para quienes tenían 
dinero suficiente siempre quedaba el recurso de comprar los productos a 
los altos precios del mercado negro. 


4.2 La exportación del modelo soviético 


En la Europa oriental, la planificación central sustituyó al mercado como 
mecanismo de asignación de los recursos, a imitación de la Unión Soviéti- 
ca, desde el inicio de la guerra fría. No obstante, en la posguerra, en estos 
países se habían formado gobiernos de frente popular, con representantes 
de los partidos de izquierdas y de derechas, que establecieron economías 
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mixtas, con mercados, propiedad privada y un cierto protagonismo del Es- 
tado para impulsar la industrialización. También en la Europa oriental fue 
la guerra fría el acontecimiento que precipitó los cambios, en este caso ha- 
cia el comunismo. Entonces, Joseph Stalin impuso la línea revolucionaria a 
los partidos comunistas de los países del Este que, con el apoyo soviético, 
establecieron dictaduras satélites de Moscú. Por tanto, desde 1947, el siste- 
ma comunista de la Unión Soviética fue trasplantado a la Europa central y 
oriental. 

Los partidos comunistas procedieron a la nacionalización general de las 
industrias básicas y del sistema financiero, que pasaron a propiedad del 
Estado, según Eichengreen. La asignación de los recursos se dejó en manos 
de la oficina de planificación, prescindiéndose de los mercados: se cerra- 
ron las bolsas; se limitó la movilidad de los trabajadores; se prohibieron los 
negocios privados, y se fijaron penas severas para quienes incumplieran 
(sabotearan) las directrices del plan o vendieran en los mercados negros. 
Junto a la propiedad de las empresas, también cambiaron sus normas conta- 
bles para adaptarlas a las exigencias de las oficinas de planificación. Las 
propiedades agrarias fueron colectivizadas más lentamente, por la resisten- 
cia de los campesinos. Hacia 1965, más del 90% de la tierra había sido co- 
lectivizada en la Europa oriental, con la excepción de Polonia y Yugoslavia, 
donde se permitieron las pequeñas propiedades agrarias. En este proceso de 
sovietización, la excepción fue la República Democrática Alemana, donde 
la oposición de los trabajadores impidió que las empresas se nacionalizaran 
hasta 1972. 


4.3 Objetivos y funcionamiento de la planificación centralizada 


En 1947 se aprobó en Yugoslavia el primer Plan Quinquenal. Le siguieron 
Checoslovaquia y Bulgaria en 1949 y, luego, el resto de los satélites sovié- 
ticos de la Europa oriental. En todos estos países se creó una Comisaría 
del Plan, dependiente del Consejo de Ministros (controlado por el Partido 
Comunista), que dirigía y controlaba todo el proceso de planificación. El 
modelo era el mismo. Los balances materiales constituían el instrumento 
contable básico; en ellos se comparaban, en términos físicos, los recursos 
disponibles (marcados por los niveles de producción) con los objetivos del 
plan (la demanda agregada decidida por el gobierno), utilizando los coefi- 
cientes fijos de producción reflejados en las tablas input-output de la eco- 
nomía nacional. Con estos datos técnicos, la Comisaría del Plan preparaba 
una estimación preliminar de la producción total por sectores para el perío- 
do correspondiente, que era enviada a los ministerios industriales. Tras la 
consulta con los directorios industriales (responsables de los subsectores), 
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los ministerios elaboraban las instrucciones de producción concretas para 
todas las empresas bajo su control y éstas, a su vez, elaboraban los planes 
provisionales para sus distintas divisiones y fábricas. Luego estos planes pro- 
visionales, elaborados por las empresas, eran integrados por cada uno de 
los ministerios industriales en un plan sectorial, que devolvían a la Comisa- 
ría del Plan. Basándose en los mismos, ésta revisaba sus proyecciones ini- 
ciales de los balances materiales, con el fin de corregir las inconsistencias 
sectoriales. Este proceso de consulta de arriba abajo se repetía otra vez y, 
con las segundas respuestas, la Comisaría del Plan fijaba ya los objetivos 
definitivos del voluminoso Plan Quinquenal. Esta misma escala jerárquica 
de organismos utilizada para la elaboración del plan servía también para el 
control de su cumplimiento. 

Los objetivos de producción del Plan Quinquenal se establecían en tér- 
minos cuantitativos (en toneladas de acero, por ejemplo). Los precios eran 
fijados por la oficina de planificación, a partir de las prioridades del plan, y 
sólo servían como unidades de cuenta para convertir las producciones físi- 
cas en valores monetarios. Se fijaba una escala decreciente de precios, des- 
de los productos más valorados de la industria pesada hasta los menos valo- 
rados, que eran los productos agrarios. Esto reflejaba que la planificación 
soviética siempre dio prioridad a la industria pesada sobre la de consumo 
y a ésta sobre la agricultura. Las preferencias del bloque soviético por la 
industria pesada derivaron, por un lado, del modelo de industrialización 
soviético de las décadas de 1930 y 1940, que llevó al éxito durante la Se- 
gunda Guerra Mundial. Esta experiencia fue determinante, pues, en reali- 
dad, las economías comunistas siguieron funcionando como economías de 
guerra. La predilección por las industrias básicas se justificaba, desde la 
política, porque aumentaban la potencia militar del país, y, desde la teoría 
económica marxista, porque la acumulación primitiva del capital, según 
Stalin, en las economías socialistas tenía que realizarse en la agricultura; es 
decir, este sector tenía que sacrificarse para proporcionar el capital (me- 
diante el ahorro forzado) y la mano de obra barata en las fases iniciales de 
la industrialización. Por estas razones el objetivo prioritario de la planifica- 
ción comunista fue maximizar la producción de carbón, hierro y acero y de 
las industrias metalúrgicas. Según Eichengreen, para lograrlo se recurrió al 
modelo de movilización militar, como se había hecho en la economía de 
guerra: el ahorro, el trabajo y las materias primas habían de movilizarse 
bajo las órdenes del gobierno para maximizar la producción industrial y au- 
mentar la producción material, para alcanzar los objetivos revolucionarios 
del comunismo. 
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4.4 Crecimiento de la producción material y estancamiento 


del 


nivel de vida 


En el gráfico 8.11 se aprecian las tasas de crecimiento del PIB en términos 
reales, que marcan los ciclos de algunas economías socialistas. Aunque la 
variabilidad de las tasas de crecimiento es muy amplia, se aprecia que, en 
general, éstas fueron mayores hasta mediados de la década de 1960; tras 
esta caida, el crecimiento aún fue inferior desde mediados de los años 
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1970. Este gráfico marca tres etapas en la evolución de estas economías 
socialistas, que veremos a continuación. Pero antes preguntémonos por las 
razones de estos ciclos tan intensos y variables en unas economías planifi- 
cadas, cuyos dirigentes se vanagloriaban de haber suprimido los ciclos, las 
crisis económicas y el desempleo. Battilossi, Foreman-Peck y Kling sugie- 
ren varios factores que explican estos ciclos económicos en las economías 
del bloque soviético: a) los ciclos agrarios seguían dependiendo fuerte- 
mente del ciclo climático debido a la escasa capitalización de la agricul- 
tura en los países socialistas; b) los fallos en la información y la coordi- 
nación en la ejecución de los planes quinquenales, que impedían que los 
errores cometidos en la planificación se corrigieran, dando lugar a alte- 
raciones en la producción; c) los esfuerzos productivos para cumplir los 
objetivos del Plan Quinquenal marcaban unos ciclos inestables, pues el 
trabajo de los obreros y la producción se concentraban por lo general en 
el año final del plan, cuando había que justificar el cumplimiento de los 
objetivos de producción; d) la aparición de cuellos de botella en la oferta 
de determinados inputs, que obligaban a los planificadores a frenar abrup- 
tamente la producción en ciertos sectores; e) los errores en la planifica- 
ción de la inversión total y en su asignación por sectores, que creaban de- 
sajustes temporales en la producción y variaciones en la utilización de 
la capacidad instalada, y f) los desajustes sectoriales de la planificación 
llevaban al cumplimiento excesivo en la producción de las industrias pesa- 
das y al incumplimiento de los planes en la producción de las industrias de 
consumo, como sucedió con los objetivos fijados por Kruschev entre 1957 
y 1964. 

Veamos ahora aquellas fases de las economías socialistas. En una prime- 
ra etapa, hasta 1963, las economías comunistas de la Europa oriental logra- 
ron desarrollar sus industrias básicas e incrementar el producto material 
neto. Según las estimaciones de la ONU, las tasas de crecimiento anual del 
producto material neto rondaron el 5 y el 7%, durante la década de 1950, en 
Hungría, Polonia, Alemania del Este, Checoslovaquia, Rumania y Bulgaria. 
Estas tasas de crecimiento eran equiparables a las vigentes en la Europa 
occidental. Los factores que explican aquel crecimiento de las economías 
planificadas fueron los siguientes: a) la movilización de campesinos a la 
industria y de las mujeres a la agricultura y las colectividades; b) el man- 
tenimiento del espíritu revolucionario por los trabajadores más conciencia- 
dos y el ejercicio de la coacción para hacer trabajar al resto de la población; 
c) la utilización del trabajo forzado de prisioneros y disidentes políticos en 
los campos de concentración; d) la utilización por las fábricas de tecnolo- 
gías sencillas, que no requerían iniciativa ni capacidad empresarial; e) la 
importación de tecnología y, en mayor medida, el espionaje industrial en el 
mundo occidental, y f) las altas tasas de inversión. 
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Empezando por este último punto, las Naciones Unidas estimaron en los 
países de la Europa oriental unas tasas de inversión del 35% del PIB, du- 
rante la década de 1960, que superaban las correspondientes a la Europa 
occidental (25%). De aquella inversión, entre el 40 y el 60% se destinaba a 
la industria y solamente el 15% iba a parar a la agricultura, según Eichen- 
green. Para el éxito de las economías planificadas, empero, lo fundamental 
fue la movilización de la mano de obra de la agricultura a la industria. 
Como la oficina del plan establecía unos precios industriales muy superio- 
res a los agrarios, este trasvase contribuyó notablemente al crecimiento 
económico de la Europa oriental. Cuando se agotaron las reservas del tra- 
bajo rural, se movilizó la mano de obra femenina, particularmente en la co- 
lectivización de la agricultura, en algunos sectores cooperativos y en las 
empresas estatales. Esas políticas de movilización de los trabajadores per- 
mitieron que, entre 1950 y 1970, el empleo aumentara más en la Europa 
oriental (al 1,7% anual) que en la occidental (al 0,6%). Esto quiere decir 
que las economías planificadas fueron más intensivas en trabajo: dada la 
escasez de capital, los mismos bienes de equipo (obsoletos, física y técnica- 
mente) eran utilizados por sucesivos relevos diarios de trabajadores. Como 
las condiciones de trabajo eran duras, y los incentivos, insuficientes, para 
aumentar la producción de las fábricas las autoridades comunistas tuvieron 
que recurrir a la coerción. En aquellas circunstancias, el factor trabajo no 
era utilizado con eficacia. A pesar del crecimiento económico, por tanto, 
los niveles de vida de los trabajadores de los países del bloque soviético 
no mejoraron tanto como en la Europa occidental. Esto se explica porque 
el crecimiento de la producción material se consiguió a costa de limitar el 
consumo de la población. Es decir, la planificación impuso un ahorro for- 
zoso a los trabajadores. La escasez afectaba a los alimentos, a los artícu- 
los manufacturados de consumo (textiles, calzado) y a los servicios básicos 
(vivienda, calefacción y transporte). 

En una segunda etapa, desde 1963, los países de la Europa oriental acu- 
saron una desaceleración del crecimiento económico. Los síntomas del es- 
tancamiento aparecieron antes en las economías más avanzadas (Checoslo- 
vaquia y República Democrática Alemana), debido al agotamiento de la 
oferta de trabajo. Los deficientes resultados económicos de 1963-1965 se 
debieron en parte a factores extraordinarios, como las malas cosechas, los 
fríos inviernos y la ruptura de las relaciones comerciales con China. No 
obstante, la recuperación del crecimiento desde 1966 tuvo su origen en el 
incremento de las exportaciones soviéticas de petróleo y mineral de hierro 
hacia sus satélites, a precios subvencionados. En una tercera etapa, en la 
década de 1970, estas economías socialistas sobrevivieron gracias a estas 
transferencias de recursos de la Unión Soviética y a los préstamos concedi- 
dos por los bancos comerciales de la Europa occidental, que permitieron a 
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la Europa oriental financiar la importación de bienes de capital. Pero ni la 
ayuda soviética ni la importación de maquinaria detuvieron el deterioro de 
las economías planificadas del bloque soviético. La quiebra de estas econo- 
mías no tuvo un origen coyuntural, sino que derivó de los problemas inter- 
nos del propio sistema comunista. 


4.5 Los fallos de la planificación central 


Los problemas que llevaron al fracaso de la planificación centralizada fue- 
ron, según Eichengreen, los cinco siguientes: 1) desprecio hacia la dota- 
ción de factores y del comercio internacional; 2) la prioridad de la indus- 
tria pesada sobre los bienes de consumo; 3) el control de la información 
por las empresas; 4) la carencia de estímulos para el trabajo, y 5) el autori- 
tarismo de los líderes. A aquellos inconvenientes habría que añadir un 
conjunto de problemas de tipo político de las economías planificadas que, 
según Kay, pueden sintetizarse en el autoritarismo político que impuso las 
decisiones personales de los líderes, la información de retorno sesgada y 
aduladora de los subordinados hacia los superiores, la ausencia de rendi- 
ción de cuentas de los políticos y, por tanto, de responsabilidad por sus 
errores y sus acciones. A continuación hacemos un breve análisis de estos 
problemas que llevaron a la crisis de las economías centralmente planifi- 
cadas. 


4.5.1 El papel secundario del comercio internacional 


En la Europa del Este no hubo especialización, pues todos los países conce- 
dieron prioridad a los mismos sectores (las industrias pesadas), sin atender 
a las ventajas comparativas derivadas de sus dotaciones nacionales de fac- 
tores. La explicación fue que los gobiernos buscaban la autarquía nacional. 
Esta concentración de la producción de los países comunistas en las mis- 
mas industrias tuvo tres consecuencias, según Eichengreen. Primera, a pe- 
sar de que los países del bloque comunista habían sido históricamente ex- 
portadores de productos agrícolas, debido a sus abundantes dotaciones de 
tierra, la planificación central escatimó los recursos a la agricultura. Ello 
explica que países como Checoslovaquia, Polonia y Yugoslavia no pudieran 
recuperar su nivel de producción de trigo de la preguerra hasta finales de la 
década de 1950. Este desinterés por la producción agraria creó escasez de 
alimentos, lo que obligó a los gobiernos comunistas a racionarlos, generan- 
do malestar entre la población. Segunda, a pesar de que carecían de recursos 
energéticos y de materias primas industriales (salvo Polonia y Rumania), 
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los planificadores forzaron la especialización en la producción de acero, 
que requiere grandes cantidades de mineral de hierro y de carbón. No obs- 
tante, el objetivo autárquico y la especialización en los mismos productos 
redujeron el volumen de exportaciones, restringiendo las posibilidades de 
importación de aquellos recursos minerales. 

Tercera, como no respondió a las ventajas comparativas de los países, 
sino a la acción de mecanismos políticos, el comercio exterior apenas con- 
tribuyó al crecimiento económico del bloque soviético. Las naciones satéli- 
tes bajo dominio soviético eran economías pequeñas que tenían que recurrir 
al comercio exterior para asegurar su supervivencia; por ello, no podían 
emular el modelo autárquico perseguido por la Unión Soviética. En 1949 
Moscú creó la Comisión de Ayuda Económica Mutua (Comecon) para 
cumplir el compromiso que había adquirido cuando prohibió a Checoslova- 
quia, Hungría y Polonia la participación en el Plan Marshall. Precisamente, 
el objetivo de la Comisión era atender a las necesidades de importación 
de estos países. Pero el Comecon apenas tuvo actividad hasta la guerra de 
Corea, cuando la Unión Soviética recurrió a la importación de hierro y acero 
de los países de su bloque, para incrementar la producción de armamento. 
Esto aumentó el comercio soviético con aquellos países, pero no impulsó 
el comercio de éstos entre sí. Para potenciarlo, Kruschev intentó cuatro es- 
trategias: 1.2) impulsó la división del trabajo socialista internacional, me- 
diante la negociación política entre Moscú y las naciones satélites. Lo úni- 
co que se logró fue conceder a Hungría el monopolio de la producción de 
autobuses para los países de la Comecon y a Rumania el monopolio de la 
producción de locomotoras diésel; 2.*) Kruschev canceló las deudas de al- 
gunos satélites con la Unión Soviética y, al mismo tiempo, les permitió 
comprar las acciones en manos soviéticas de las empresas nacionalizadas 
en aquellos países tras la Segunda Guerra Mundial; 3.*) para acallar las que- 
jas de que la Unión Soviética manipulaba a su favor los precios de las tran- 
sacciones exteriores, desde 1958 los precios del comercio dentro de la 
Comisión de Ayuda Económica Mutua fueron fijados por los soviéticos, 
cada cinco años, basándose en la media de los precios mundiales en el 
quinquenio previo, y 4.%) como compensación por las bases militares en los 
países de su bloque, Moscú aumentó las exportaciones de materias primas 
a precios subvencionados. 


4.5.2 La prioridad de la industria pesada sobre los bienes de consumo 


Las industrias declaradas prioritarias no fueron las de consumo, porque 
los planes no se hicieron para satisfacer las demandas de los consumido- 
res, sino para aumentar el poder militar de los respectivos países. En con- 
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secuencia, al desviar el grueso de los recursos productivos hacia la indus- 
tria pesada y militar, los planificadores desatendieron la producción de 
alimentos, la construcción de viviendas y la producción de las industrias 
de bienes de consumo. Los planificadores comunistas sabían que la agri- 
cultura y las industrias de bienes de consumo habían desempeñado un pa- 
pel protagonista en la industrialización de los países capitalistas en Europa. 
Pero pensaron que con la planificación se podrían saltar algunas fases de 
la industrialización, prescindiendo de las industrias ligeras (de consumo) 
para realizar la industrialización con más rápidez potenciando directamen- 
te las industrias pesadas. Los planificadores no dieron la menor importan- 
cia al coste de oportunidad de las desproporcionadas inversiones indus- 
triales, que acabó manifestándose en la insuficiencia de las inversiones en 
vivienda, transportes, agricultura, industrias productoras de bienes de con- 
sumo y provisión de servicios de red (electricidad, transportes) para las 
economías domésticas. Por ejemplo, aunque la producción eléctrica fue 
potenciada por los planificadores comunistas, su destino prioritario consis- 
tió en abastecer a la industria pesada; cuando la producción era insuficien- 
te, se cortaba el suministro eléctrico a las viviendas. La postergación de los 
consumidores tuvo costes políticos, porque los ciudadanos de la Europa 
oriental que sufrían la escasez tenían conocimiento, a pesar de la censura, 
de los niveles de vida alcanzados por los trabajadores de la Europa occi- 
dental. Esto, además de crear descontento entre la población, constituía un 
incentivo para la emigración a Occidente. Precisamente, el muro de Berlín 
se construyó para dificultar la huida de los trabajadores comunistas hacia la 
Alemania occidental. 


4.5.3 El secuestro de la información por las empresas 


Los planificadores controlaban los ministerios económicos pero no las 
empresas del Estado, lo que restaba eficiencia a la planificación, por dos 
razones. Primera, la comunicación entre las empresas y la oficina del plan 
era deficiente porque aquéllas se guardaban la información básica y por- 
que tanto la fijación de objetivos, en términos físicos, a las empresas 
como el control de su cumplimiento eran deficientes. Segunda, no se pu- 
sieron incentivos para que los directivos de las empresas se ajustaran a 
las directrices de los planes quinquenales. En efecto, un problema elemen- 
tal era que los directivos de las empresas ocultaban la información rele- 
vante a los ministerios. Cuando la oficina del plan sospechó que los datos 
que recibía eran irreales, reaccionó enviando más instrucciones y formu- 
larios que exigían a las empresas información más detallada, a lo que los 
directivos respondieron enviando información más detallada, pero igual 
de errónea. 
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Por otro lado, la deficiente definición de los objetivos dados a las empre- 
sas y la ausencia de incentivos para los directivos y trabajadores para ase- 
gurar su cumplimiento minaron la eficiencia de la planificación. Los planes 
quinquenales no establecían estímulos para mejorar la eficiencia en la pro- 
ducción ni para asegurar la diversidad y la calidad de los productos. La fija- 
ción de los objetivos en unidades físicas creaba problemas irresolubles. Por 
ejemplo, para asegurar el cumplimiento de los objetivos de producción, los 
directivos de las empresas siguieron una estrategia defensiva consistente, 
por un lado, en rebajar sus propuestas de objetivos de producción (que ser- 
viría para orientar a la oficina que realizaba el Plan Quinquenal) y, por otro, 
en exagerar la petición de recursos (que el plan les había de asignar). De 
manera que, para protegerse frente al posible incumplimiento de los 
objetivos, los directivos construían fábricas con exceso de capacidad, alma- 
cenaban stocks de materias primas superiores a los necesarios y empleaban 
trabajadores redundantes, por encima de los requeridos. Como es lógico, 
esto creaba ineficiencia. No obstante, los directivos empresariales tampoco 
podían arriesgarse a parecer demasiado eficientes, porque los planificado- 
res tendían a penalizar a las empresas más productivas, forzándolas a incre- 
mentar la producción, aumentando los turnos de trabajadores incluso por 
encima de la capacidad instalada. Esto traía problemas para las empresas, 
ya que aceleraba la obsolescencia de los bienes de equipo por el mayor des- 
gaste y el peor mantenimiento de los mismos, dificultando el cumplimiento 
de los objetivos en los siguientes ejercicios. 

El aumento por la oficina del plan de los objetivos de producción para 
las empresas también traía consigo el deterioro de la calidad de los artícu- 
los producidos. Esta cuestión no preocupaba en la planificación central, 
pues no se establecían criterios de calidad. De manera que, para cumplir 
los objetivos meramente cuantitativos, las empresas optaban por producir los 
artículos más simples (más fáciles de fabricar) y elaboraban un solo mo- 
delo de cada artículo. Los gustos y necesidades de los consumidores no 
preocupaban a los planificadores, y los directivos de las empresas carecían 
de incentivos para diversificar la producción y mejorar la calidad de los 
productos. Ello explica que en los países comunistas se fabricasen pocos 
modelos de los artículos de consumo y que su calidad fuese deficiente. Con 
el paso del tiempo, la insatisfacción de los consumidores obligó a los plani- 
ficadores a fijar directrices más detalladas para las empresas en cuanto a la 
configuración de los artículos, que los directivos y los trabajadores de las 
mismas tampoco tuvieron dificultad en incumplir. 
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4.5.4 La ausencia de estímulos para el trabajo y la innovación 


El comunismo no logró establecer estímulos económicos para asegurar el 
esfuerzo y la eficiencia de los trabajadores. Inicialmente, la propaganda es- 
tajanovista sobre la maximización del esfuerzo y el sacrificio de los obreros 
(los más sacrificados de los cuales recibían las medallas estajanovistas) 
para consolidar la revolución del pueblo sustituyó a las recompensas pecu- 
niarias como incentivo para que los trabajadores soviéticos aumentaran su 
trabajo. Recordemos que el estajanovismo fue un movimiento obrero crea- 
do, en 1935, por un minero del carbón (Alekséi Stajánov) que tenía como 
objetivo aumentar la productividad laboral por la iniciativa de los propios 
trabajadores. El método consistió inicialmente en establecer récords en la 
extracción de carbón, para lo que incluso se establecían competiciones. Su 
éxito llevó a las autoridades a extenderlo a otras industrias. El Comité Cen- 
tral del Partido Comunista oficializó la iniciativa para mejorar la organi- 
zación del trabajo y racionalizar la producción, permitiendo a los cuadros y 
personal cualificado quedar excluidos de las tareas físicas. El apogeo del 
movimiento estajanovista se alcanzó durante la Segunda Guerra Mundial. 
Pero, con el paso del tiempo, cundió el desencanto entre los trabajadores 
hacia el modelo socialista; sobre todo cuando la escasez de los productos 
de consumo se hizo crónica y, además, se puso de manifiesto que los 
miembros del aparato político disfrutaban de todos los lujos. Ante el de- 
sánimo de los obreros, los regímenes comunistas recurrieron al trabajo for- 
zado y a la coacción personal. Estos métodos pudieron aumentar el esfuer- 
zO pero no la eficiencia de los trabajadores. Las agencias de planificación 
desconocían el tiempo de trabajo en las fábricas, cuyos directivos tampoco 
controlaban a los trabajadores. El esfuerzo de trabajo se concentraba al final 
del trimestre, del ejercicio o del plan (cuando las empresas habían de rendir 
cuentas a los ministerios) para alcanzar los objetivos fijados y evitar los 
castigos por incumplimiento. 

Tras la muerte de Stalin, la llegada de Kruschev trajo una relajación en 
la coerción política como mecanismo de control en la Unión Soviética y los 
países satélites. En el terreno económico se cerraron los campos de trabajo 
y se prescindió de las amenazas a los trabajadores en las fábricas. Este 
cambio de estrategia en las relaciones laborales obligó al establecimiento 
de incentivos laborales. Primero se recurrió a la retribución a destajo (se 
pagaba a tanto la pieza o la tonelada producida). Este sistema de incentivos 
fracasó porque los precios utilizados para valorar la producción eran fija- 
dos de forma arbitraria por los planificadores. Los trabajadores se perca- 
taron de que cuando aumentaban la producción, los planificadores redu- 
cían los precios utilizados para valorar su trabajo en términos monetarios. 
Consecuentemente, los trabajadores recurrieron a estrategias colectivas 
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(legales, claro) para limitar su esfuerzo y evitar que los incrementos de la 
producción de su fábrica llevaran, en la práctica, a la reducción del salario 
por unidad producida. En esto, los trabajadores contaban con la complici- 
dad de la dirección de las empresas que, como hemos visto, tampoco que- 
rían producir por encima de los objetivos fijados por el plan, para evitar 
que los planificadores les aumentasen el cupo que tenían que producir al 
año siguiente. Más grave aún fue que los trabajadores se percataron de que, 
en realidad, incluso los aumentos salariales eran inútiles porque no se po- 
dían adquirir productos, dada su escasez. 

Además, la rigidez organizativa de las economías comunistas obstaculi- 
zaba la innovación empresarial, por las siguientes razones. Primera, como 
acabamos de ver, ni los trabajadores ni los directivos de las empresas tenían 
alicientes para mejorar la eficiencia de la producción; al contrario, los di- 
rectivos evitaban cualquier riesgo, tecnológico u organizativo, que pudiera 
poner en peligro el cumplimiento de los objetivos fijados por el plan. Se- 
gunda, los responsables de la oficina del plan centralizaron la investigación 
en los ministerios industriales, que crearon sus propios institutos científicos 
y técnicos. Como éstos carecían de contactos directos con las empresas, sus 
investigaciones carecieron de aplicaciones prácticas. 


4.5.5 Las decisiones personales de los líderes y su irresponsabilidad 
política 


Bajo su parafernalia técnica de los balances materiales, la planificación 
central ocultaba decisiones personales de los líderes políticos, sin ningún 
estudio técnico ni control posterior de su aplicación. Los errores de deci- 
sión de los líderes comunistas generaron grandes desastres económicos y 
ecológicos, como muestran los dos ejemplos siguientes. Por un lado, en 
1957, Mao Tse-tung anunció en China la política del gran salto adelante, 
una estrategia de crecimiento económico basada en la creación de grandes 
comunas para transformar la agricultura china y, al mismo tiempo, indus- 
trializar el medio rural, produciendo hierro y acero. En 1958 más de 100 mi- 
llones de familias vivían en comunas. Simultáneamente, Mao había decla- 
rado la guerra a las cuatro pestes, constituidas por las moscas, mosquitos, 
ratas y gorriones. Por ello, los campesinos desviaron mucho tiempo de 
trabajo (quitado a las tareas agrarias) a recoger combustible para las 
ferrerías y a exterminar gorriones y ratas. Este experimento a gran escala 
de Mao redujo los rendimientos agrícolas. Tres años después, los campesi- 
nos chinos pasaban hambre y unos 30 millones murieron de inanición. Por 
otro lado, en su visita a Estados Unidos durante 1959, Nikita Kruschev 
quedó sorprendido en dos ocasiones. La primera es anecdótica pues, después 
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de la visita a un supermercado, comentó que los americanos habían llenado 
las estanterías de productos para impresionarle. Pero la segunda tuvo con- 
secuencias, pues tras la contemplación de los extensos campos de maíz en 
Idaho, Kruschev señaló que el maíz era la solución para la agricultura so- 
viética. Para no contrariar al líder, los planificadores decidieron sustituir la 
siembra de trigo por maíz en las fértiles tierras soviéticas. El experimento 
también fue un fracaso. ¿Por qué aquellas decisiones en los regímenes co- 
munistas tenían consecuencias tan graves? Aunque Kruschev y Mao se 
equivocaron al tomar aquellas decisiones, las estrategias no eran disparata- 
das. El error del dirigente ruso fue creer que el cultivo de maíz en Ucrania 
podía ser más eficiente que el del trigo, que era el tradicional en la zona. 
Por otro lado, la decisión de Mao de crear grandes comunas agrarias ni 
siquiera fue un error. En las economías capitalistas, muchos empresarios 
también se equivocan en sus decisiones de producción. 

El problema de las economías comunistas radicaba más en el marco ins- 
titucional que en estas decisiones concretas de sus dirigentes. Por un lado, 
el proceso de toma de decisiones estaba totalmente centralizado y persona- 
lizado; además, las decisiones afectaban a toda la economía de enormes 
países, con lo que las secuelas de los errores eran enormes, según Kay. 
Aunque tuvo un relativo éxito en la carrera espacial y de armamentos con 
Estados Unidos, Kruschev fracasó al llevar esta guerra también al terreno 
económico. Trató de liberalizar la economía soviética, conceder autonomía 
a regiones y empresas, fomentar la investigación científica, impulsar la in- 
dustria ligera y la agricultura, y dar mayor prioridad a la producción de bie- 
nes de consumo. Estos aires reformistas de Kruschev fracasaron, particular- 
mente en el campo de la política agraria, que había tratado de solucionar 
los problemas planteados por la política agraria de Stalin, concediendo más 
autonomía a los sovjós (las explotaciones agrarias estatales que no eran 
cooperativas; las que lo eran se llamaban koljóvs) para elegir las cosechas y 
reducir su dimensión para crear explotaciones más pequeñas. Asimismo, 
promovió la colonización de las tierras vírgenes de Siberia. Estos planes 
agrícolas fracasaron, y la Unión Soviética tuvo que importar alimentos, in- 
cluso de Estados Unidos. Aparentemente, ésta fue la razón de su sustitu- 
ción por el Politburó del Comité Central del Partido Comunista de la Unión 
Soviética en 1964. 

Por otro lado, los sistemas comunistas tenían enormes problemas en la 
transmisión de información y la coordinación entre las empresas y la ofici- 
na de planificación y entre los diferentes niveles de la jerarquía política. 
Junto al problema de la información, también destacaba la cuestión de la 
falta de responsabilidad de los políticos, al tratarse de regímenes autorita- 
rios. Aquellos líderes comunistas, en efecto, no eran responsables polí- 
ticamente ante la población (aunque sí ante el Partido Comunista, como 
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acabamos de ver) de los fallos económicos ni, por tanto, les preocupaban 
mucho sus resultados, en particular a los mandos intermedios. Su situación 
personal dependía de que los superiores estuviesen contentos con su actua- 
ción. Por ello, los delegados que dirigían los grandes proyectos económicos 
ocultaban los resultados adversos a los dirigentes del partido hasta que las 
consecuencias eran ya irremediables. Los comisarios políticos trataban de 
mantener el apoyo de los superiores del Partido, que podía perderse si 
transmitían malas noticias. Todos estos problemas de la planificación cen- 
tralizada llevaron a los regímenes comunistas a buscar soluciones, y en la 
Europa del Este se experimentó con el socialismo de mercado. 


4.6 El fracaso económico del socialismo de mercado 


La planificación central sobrevivió en la Europa oriental mientras la Unión 
Soviética mantuvo su línea dura con los países comunistas. Tras la muerte 
de Stalin (en marzo de 1953) y el final de la guerra de Corea, la Unión 
Soviética cambió de estrategia, rebajando la prioridad de la industria pe- 
sada, relajando la coerción sobre los trabajadores y permitiendo la reforma 
de la planificación. Posteriormente, el conflicto chino-soviético (en 1960, 
la Unión Soviética canceló su colaboración con China) permitió que algu- 
nos gobiernos de la Europa comunista pudieran desmarcarse de Moscú, 
para decantarse, ideológica y comercialmente, hacia China. Esta relajación 
del control soviético posibilitó la realización de algunas reformas econó- 
micas en los países comunistas, entre las que Eichengreen destaca las si- 
guientes. Primera, se concedió cierta prioridad a la producción de bienes 
de consumo en detrimento de la industria de armamentos. Segunda, se re- 
lajó la planificación centralizada abriendo las compuertas a las decisio- 
nes descentralizadas: a) se permitió a los directivos de las empresas tomar 
ciertas decisiones, incluso en la determinación de la masa salarial y en la 
composición de la inversión; b) se establecieron incentivos para que dichos 
directivos pudieran economizar recursos. Tercera, para estimular a los tra- 
bajadores, la retribución a destajo fue sustituida por unas escalas salariales 
que contenían primas para los obreros más eficientes. Cuarta, se permitió que 
el mercado guiara algunas decisiones empresariales, aunque los precios 
siguieron siendo fijados por la oficina del plan (y no por la oferta y la 
demanda). Estas reformas fueron aplicadas con distinta intensidad en los 
satélites europeos de Moscú, estableciendo unos nuevos sistemas econó- 
micos denominados bien socialismo de mercado bien planificación des- 
centralizada. 

Las reformas económicas fueron profundas en Yugoslavia y Hungría; en 
Alemania oriental, Polonia y Rumania las reformas fueron más tímidas, 


617 


mientras que Bulgaria y Albania no realizaron cambios. El caso polaco es 
interesante, porque en 1956 se creó un Consejo Económico, bajo la presi- 
dencia del economista Oskar Lange, que promovió reformas descentraliza- 
doras, que rebajaron la relevancia de los objetivos de producción fijados 
por el plan para reforzar el papel de los incentivos, establecidos en los con- 
tratos firmados entre las empresas y los trabajadores. En la Alemania del 
Este, el Consejo de Ministros decidió establecer en 1964 un nuevo sistema 
económico, que utilizaba los precios y los impuestos como incentivos para 
las empresas, a las que se concedía una cierta autonomía para establecer 
sus planes de producción. Al igual que sucedió en Polonia, la autonomía 
permitió a los directivos de las empresas de Alemania oriental aumentar 
notablemente las inversiones, ya que no estaban sujetos a ninguna restric- 
ción presupuestaria, pues la financiación siguió siendo aportada por el go- 
bierno. Ello exigió que los planificadores redujeran las inversiones en los 
sectores no liberalizados, como las industrias de consumo. Al igual que en 
Polonia, en Alemania la reforma duró poco tiempo, pues, a comienzos de la 
década de 1970, el presidente alemán Erich Honecker la paralizó, restau- 
rando la planificación centralizada. 

Otro caso digno de mencionar es el de Yugoslavia. Para distanciarse de 
la Unión Soviética, el mariscal Tito decidió liberalizar los precios y descen- 
tralizar algunas decisiones económicas en las empresas. Desde 1958, los 
consejos de trabajadores participaron en la dirección de las empresas del 
Estado, dando lugar al socialismo autogestionario, que permitía la propie- 
dad privada en algunos sectores. Ante las dificultades económicas, Tito in- 
tensificó las reformas en 1965: descentralizó la inversión, autorizó las ope- 
raciones comerciales de los bancos y aumentó los poderes de los consejos 
de trabajadores, que pudieron elegir el consejo de administración y el con- 
sejero delegado de las empresas. Aunque estas reformas corrigieron algu- 
nas de las ineficiencias de la planificación central, los resultados del mo- 
delo yugoslavo también dejaron que desear, pues persistía el problema de 
incentivos. El fracaso de este socialismo autogestionario surgió porque el 
objetivo de las empresas pasó a ser maximizar el fondo de salarios. En 
efecto, como los consejos de trabajadores controlaban las empresas, lógica- 
mente, aumentaron sus retribuciones salariales, con el resultado de descapi- 
talizarlas. Ante ello, el gobierno trató de limitar los salarios fijados por los 
consejos de trabajadores, que reaccionaron apropiándose de los recursos de 
las empresas, lo que exacerbó la escasez de las reservas de éstas y de su ca- 
pital. Centradas en maximizar los salarios de sus trabajadores, las empresas 
autogestionadas no tuvieron incentivos para elaborar productos que satisfi- 
ciesen la demanda de los consumidores. Ello explica que el modelo descen- 
tralizado yugoslavo no tuviera mejores resultados que las economías plani- 
ficadas centralmente. 
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Desde una perspectiva económica, estas reformas socialistas fracasaron 
porque fueron insuficientes y, a veces, contradictorias, acentuando las inco- 
herencias del sistema comunista. Sirva un ejemplo: al descentralizar la 
toma de decisiones en las empresas, las oficinas de planificación impul- 
saron la concentración industrial con el fin de simplificar el control de las 
mismas, pensando que cuantas menos hubiese, más fáciles serían de audi- 
tar. Los efectos fueron los contrarios: la concentración de empresas dificul- 
tó su administración y ralentizó su actividad, además de anular cualquier 
posibilidad de competencia entre las mismas. Desde el punto de vista po- 
lítico, las reformas económicas de la Europa del Este fracasaron porque 
levantaron resistencias de los intereses creados (del partido comunista y de 
los propios trabajadores) que acabaron abortándolas. En efecto, a finales 
de la década de 1960, las reformas habían sido paralizadas en todos los paí- 
ses comunistas de la Europa oriental por dos razones, según Eichengreen. 
Por un lado, las reformas económicas generaron una demanda de cambios 
políticos por parte de la población; lógicamente, para mantener el poder, 
su principal objetivo, los propios partidos comunistas procedieron a frenar 
la liberalización económica. Por otro lado, la reforma económica puso en 
peligro las únicas ventajas que el socialismo ofrecía a los trabajadores, que 
eran la seguridad en el trabajo y la equidad en el acceso a la educación y 
la sanidad. Los trabajadores temieron que ellos serían las víctimas propicia- 
torias de los experimentos de descentralización económica, porque sufrirían 
reducciones en los salarios y porque aumentaría el desempleo. Esto explica 
que, cuando en 1968, el gobierno polaco trató de fijar los salarios en función 
de los resultados de las empresas, los trabajadores se opusieran frontalmente. 
Y lo mismo ocurrió en Hungría y en Yugoslavia, cuando la descentrali- 
zación acentuó las desigualdades económicas, dando lugar al malestar de 
los trabajadores y al afianzamiento de los nacionalismos. Como reacción a 
las protestas, al mismo tiempo que reprimía los movimientos nacionalistas, 
Tito decidió reinstaurar la centralización económica en 1971. 


5. La liberalización comercial de la OCDE 
y el proteccionismo del tercer mundo (1950-1980) 


La integración internacional tras la Segunda Guerra Mundial, medida por 
la reducción de los aranceles con respecto al período de entreguerras, se 
circunscribió a los países de la OCDE, que realizaron una liberalización del 
comercio exterior. Ello explica que, por ejemplo, Francia redujese sus aran- 
celes del 29 al 18%, entre 1931 y 1950, mientras que Italia los rebajó del 
42 al 25%. En el gráfico 8.12 puede verse que el desarme arancelario de 
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Gráfico 8.12 Aranceles sobre la importación de EE.UU., 1945-2007 
(productos de los acuerdos del GATT) (porcentajes) 
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FUENTE: Berstein, 2008, gráfico 13.2. 


Estados Unidos en los bienes comprendidos en los acuerdos del GATT se 
concentró en la inmediata posguerra, gracias a la primera ronda negocia- 
dora, con unas rebajas de menor entidad entre 1964 y 1974, gracias a las 
negociaciones de la ronda Kennedy. No obstante, junto a esa política libe- 
ralizadora de las naciones ricas, los países del tercer mundo adoptaron 
modelos de crecimiento intervencionistas y proteccionistas, en el período 
1950-1980, según Findlay y O”Rourke. Es más, el aumento de la protección 
arancelaria en los países en vías de desarrollo fue complementado con las 
restricciones cuantitativas al comercio, que el GATT les permitió practicar. 
Dentro de los países atrasados se distinguieron dos modelos de crecimien- 
to, según el grado de proteccionismo adoptado. El primero correspondió 
a los países latinoamericanos, donde las tarifas arancelarias continuaron 
aumentando tras la Segunda Guerra Mundial. El caso paradigmático fue 
Argentina, cuyos aranceles aumentaron del 30 al 140% entre 1930 y 1960. 
El segundo modelo de crecimiento correspondió a los llamados tigres asiá- 
ticos: aunque liberalizaron parcialmente sus economías frente al exterior, 
desde la década de 1950, mantuvieron unos altos aranceles y, además, sus 
gobiernos tuvieron un fuerte protagonismo en la promoción de la industria- 
lización. 


5.1 La liberalización de los productos industriales en la OCDE 
Tras la Segunda Guerra Mundial, la liberalización del comercio exterior 


sólo alcanzó a los países ricos de la Europa occidental, Estados Unidos, 
Canadá, Australia, Japón y algunos otros. Es decir, tras la desintegración 
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comercial del período de entreguerras, sólo tuvo lugar una reconstrucción 
parcial de la economía atlántica, creada a finales del siglo XIX, durante 
la primera globalización. Pero, según Findlay y O”Rourke, incluso en estos 
países de la OCDE, donde habitaba menos de la cuarta parte de la pobla- 
ción mundial, la liberalización posterior a la guerra mundial fue parcial, ya 
que los gobiernos de los países ricos trataron de controlar los movimientos 
internacionales de capital (aunque no lo consiguieron totalmente) y pusie- 
ron barreras a las migraciones de trabajadores. No obstante, la liberaliza- 
ción comercial de la posguerra en los países industrializados supuso un 
avance notable con respecto al duro proteccionismo que habían mantenido 
durante el período de entreguerras. 

En efecto, las economías del Atlántico norte (Estados Unidos y Europa 
occidental) liberalizaron su comercio exterior, gracias al GATT (Acuerdo 
General de Comercio y Aranceles) firmado por 23 naciones, en Ginebra, 
en 1947. Los tres principios fundacionales del GATT fueron: 1) la no discri- 
minación comercial entre países, aunque se preveían algunas excepciones 
para las uniones aduaneras y las áreas de libre comercio; 2) la prohibición 
de las restricciones cuantitativas al comercio (cuotas y prohibiciones), con 
algunas excepciones relacionadas con la agricultura y la pesca, y 3) el esta- 
blecimiento de un régimen especial para los países en vías de desarrollo, 
con el fin de que pudieran mantener algunas medidas proteccionistas. En 
realidad, el impacto inicial del GATT sobre la liberalización mundial fue li- 
mitado incluso en los países ricos. En la primera ronda negociadora, la 
mencionada de Ginebra de 1947, se alcanzaron 123 acuerdos bilaterales 
que, por aplicación del principio de nación más favorecida, se genera- 
lizaron al resto de los Estados miembros del GATT. En la segunda ronda 
de negociaciones, iniciada en 1949, el proceso de liberalización comenzó 
a estancarse, porque los países postergaban la firma de acuerdos para apro- 
vecharse de los acuerdos bilaterales firmados entre otros Estados, gracias 
a la cláusula de la nación más favorecida. La ronda Kennedy (en 1960) re- 
vitalizó el papel del GATT porque los acuerdos bilaterales fueron susti- 
tuidos por las negociaciones multilaterales. Éstas aumentaron los costes 
de negociación de los acuerdos en las rondas negociadoras, que alargaban 
su firma. No obstante, en estas rondas del GATT los países ricos sólo libe- 
ralizaron el comercio de productos industriales (que realizaban entre sí), 
dejando protegidas sus importaciones de productos textiles y agrarios, que 
eran precisamente los productos exportables por los países menos desa- 
rrollados. 
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5.2 El proteccionismo comercial del tercer mundo 


La reacción de las naciones recién independizadas frente al exterior de- 
pendió del contexto internacional. Tras su independencia, a comienzos del 
siglo XIx, las naciones latinoamericanas habían liberalizado sus econo- 
mías, lo que había contribuido al crecimiento del comercio internacional. 
Como hemos visto, aquellos tratados comerciales entre estas nuevas nacio- 
nes latinoamericanas y los países europeos fueron bastante asimétricos, 
por el mayor poder negociador de las metrópolis. Por el contrario, las po- 
líticas seguidas por los países independizados en la segunda mitad del 
siglo xx fueron proteccionistas, contribuyendo a retraer las relaciones 
económicas internacionales. En esta época reciente, el imperialismo tradi- 
cional estaba ya en franca decadencia. El proteccionismo del tercer mun- 
do se mantuvo largo tiempo. A comienzos de la década de 1970 el sistema 
de tipos de cambio fijos, establecido en Bretton Woods, colapsó y, desde 
entonces, comenzaron a ampliarse los flujos internacionales de capital, 
iniciados por las abundantes masas de petrodólares que los países expor- 
tadores de petróleo invertían en el exterior. Esto pudo haber impulsado 
un movimiento de liberalización del comercio internacional, pero la crisis 
económica de aquella década fue un obstáculo para que los países sub- 
desarrollados introdujeran reformas liberalizadoras. De hecho, el caso 
excepcional de liberalización tuvo lugar en la dictadura establecida en 
Chile por el general Pinochet, tras el golpe de Estado de 1973, cuando 
abolió el control de cambios, devaluó la divisa y redujo las tarifas aran- 
celarias de una media del 94 al 10%. También liberalizó la Junta de Videla 
en Argentina. En suma, hacia 1980 sólo un cuarto de la población mundial 
residía en países cuyas economías estaban abiertas al exterior. En el 
mundo predominaba, por tanto, el proteccionismo. Como hemos visto, las 
excepciones eran las economías de Europa occidental, Norteamérica, 
Australasia, Japón y algunas economías del Sudeste asiático. Como vere- 
mos en el capítulo siguiente, la liberalización generalizada de las econo- 
mías mundiales hubo de esperar a la década de 1990. Entonces surgió la 
segunda globalización, también llamada reglobalización, por Findlay y O”- 
Rourke. 


5.2.1 Las estrategias de crecimiento de las economías atrasadas 


Tras la descolonización de mediados del siglo Xx, los nuevos Estados inde- 
pendientes africanos y asiáticos siguieron unas políticas proteccionistas y 
nacionalistas. En este siglo también los países latinoamericanos siguieron 
estas políticas de crecimiento hacia dentro. Estas actitudes proteccionistas 
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del tercer mundo contribuyeron a la desintegración de la economía interna- 
cional. Según Findlay y O”Rourke, las razones de esta orientación nacio- 
nalista de la política económica de los países en vías de desarrollo fueron 
las siguientes: 1) las nuevas ideas económicas; 2) la existencia de la alter- 
nativa comunista; 3) el nacionalismo de los gobiernos; 4) los desequilibrios 
macroeconómicos de la posguerra, y 5) las pocas opciones de política eco- 
nómica que el nuevo sistema monetario internacional dejaba a los países en 
vías de desarrollo. Como puede observarse, subyacente a todas estas razo- 
nes se hallaba el legado dejado por la guerra mundial. 

Primera, las nuevas ideas de los economistas del desarrollo fueron deter- 
minantes para que las naciones atrasadas adoptaran políticas proteccionis- 
tas. Particular relevancia revistió la teoría desarrollada por Raúl Prebisch y 
Hans Singer. Su base empírica fue el empeoramiento de las relaciones rea- 
les de intercambio de los productos primarios frente a los industriales du- 
rante el período de entreguerras. Proyectando aquella experiencia hacia el 
futuro, estos economistas argumentaron que a los países en vías de desarro- 
llo no les convenía especializarse en los productos primarios, por dos razo- 
nes: 1) esta especialización provocaría el deterioro de sus relaciones reales 
de intercambio (precios de las exportaciones/precios de las importaciones); 
y, 2) la especialización en productos primarios les impediría aprovechar las 
ventajas dinámicas que la especialización industrial tenía para el crecimien- 
to económico. Este segundo punto lo documentaban con la experiencia his- 
tórica de las economías ya desarrolladas y con las estadísticas de la Unión 
Soviética. En consecuencia, aquellos economistas aconsejaban la estrate- 
gla de industrialización basada en la sustitución de importaciones, consis- 
tente en impedir la importación de artículos industriales para que pudiese 
desarrollarse una industria nacional. Esta estrategia de desarrollo fue apo- 
yada por la comunidad internacional, ya que el GATT eximió a los países 
en vías de desarrollo de las obligaciones liberalizadoras en la industria que 
se imponían en las rondas negociadoras a los países ricos. 

Segunda, los políticos de los países recientemente independizados, 
como podía ser la India, recibían la ayuda de la Unión Soviética, cuyo 
ejemplo trataban de imitar, pues sus estadísticas mostraban un notable cre- 
cimiento de la producción material y la ausencia de desempleo. 

Tercera, tras conseguir la independencia, los gobiernos trataron de con- 
solidar su legitimidad con políticas de industrialización nacionalista. Para 
ello otorgaron un papel protagonista al Estado y dirigieron sus esfuerzos a 
la protección de las industrias nacionales. Ésta fue una estrategia que había 
sido seguida, a finales del siglo XIx, por Alemania e Italia después de la 
unificación política, con el fin de legitimar al nuevo gobierno central. 

Cuarta, entre las secuelas macroeconómicas de la Segunda Guerra Mun- 
dial destacaron los procesos inflacionistas de la posguerra, que impidieron 
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la liberalización del control de precios, que hubiera sido muy costosa para 
los gobiernos. Como la liberalización de los mercados interiores era un 
requisito imprescindible para emprender la liberalización del comercio 
exterior, los países subdesarrollados encontraron otro argumento para pro- 
tegerse frente al exterior. Los países latinoamericanos, africanos y asiáticos 
también se vieron afectados por desequilibrios en los presupuestos públi- 
cos y en las balanzas de pagos. Ante la seriedad de los mismos, los gobier- 
nos de aquellos países reaccionaron imponiendo los controles de cambios y 
las restricciones cuantitativas a las importaciones. La generalidad de estas 
políticas de los países del tercer mundo revela que su aislamiento de los 
mercados internacionales no respondía a problemas particulares de los dife- 
rentes países, sino que reflejaba la existencia de serios desequilibrios sisté- 
micos que afectaban a la economía mundial. 

Quinta, una de las causas subyacentes a aquellos desequilibrios sisté- 
micos de la economía mundial era el sistema monetario internacional esta- 
blecido en Bretton Woods. La experiencia histórica muestra que las nuevas 
naciones independientes lo primero que hacen, como prueba de su sobera- 
nía, es emitir y controlar sus propias monedas; entre otras razones porque 
antes de la generalización de los medios de comunicación de masas, la efi- 
gle de los nuevos gobernantes en las monedas y billetes servía para difundir 
la legitimidad del nuevo régimen entre la población. De manera que, en las 
dos décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial, la proliferación de 
nuevas divisas contribuyó a la desintegración del sistema monetario inter- 
nacional. Con todo, esta desintegración monetaria fue magnificada por las 
escasas opciones de política económica que el sistema monetario inter- 
nacional de Bretton Woods dejaba a los gobiernos nacionales. En efecto, 
cuando las nuevas naciones independientes se adscribían al FMI incurrían 
en la obligación de mantener la paridad de sus monedas. En los países sub- 
desarrollados confluían cuatro realidades casi ineludibles: a) las políticas de 
desarrollo generaban déficits públicos, desequilibrios exteriores y proce- 
sos inflacionistas; b) su dificultad para atraer inversiones extranjeras, que 
hubieran equilibrado el mercado de divisas; c) el mantenimiento de la pa- 
ridad implicaba una apreciación de su divisa en términos reales y, por lo 
tanto, una pérdida de la competitividad internacional, que ampliaba los dé- 
ficits comerciales y, de nuevo, provocaba ulteriores pérdidas de reservas in- 
ternacionales, y d) para mantener la paridad de sus monedas, además, estos 
países no tenían más remedio que vender divisas. En consecuencia, dados 
los objetivos de mantenimiento de la paridad de su divisa y de crecimiento 
económico promovido mediante una política monetaria expansiva, a los paí- 
ses en vías de desarrollo no les quedó más remedio que controlar los flujos 
de la balanza de pagos, por dos medios: 1) estableciendo restricciones a 
los movimientos de capital, y 2) poniendo restricciones cuantitativas a las 
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importaciones. Ésta era la pesada servidumbre que los tipos de cambio 
fijos creaban a los gobiernos de los países en vías de desarrollo. Como he- 
mos visto, ésta era la restricción que el patrón oro había puesto a las na- 
ciones en el período de entreguerras, impidiendo a los gobiernos practicar 
una política macroeconómica expansiva, necesaria tanto para promover el 
crecimiento económico como para combatir el paro y la depresión econó- 
mica. 


5.2.2 Las políticas de sustitución de importaciones en Latinoamérica 


La estrategia proteccionista e intervencionista fue seguida por algunos paí- 
ses asiáticos, como la India tras alcanzar la independencia en 1947, y afri- 
canos, como Egipto después de la crisis del canal de Suez de 1956. No 
obstante, las políticas de crecimiento hacia dentro, o autárquicas, más es- 
tudiadas fueron las practicadas en los países latinoamericanos. De hecho, 
fueron apoyadas por la Comisión Económica para Latinoamérica de las 
Naciones Unidas (CEPAL) que fue creada en 1948, y que estuvo muy in- 
fluenciada por Raúl Prebisch. Tras la Segunda Guerra Mundial, los gobier- 
nos de Latinoamérica aplicaron unas políticas muy proteccionistas, instru- 
mentadas por altos aranceles y por restricciones cuantitativas al comercio a 
través de cuotas y licencias. Aquellas estrategias de crecimiento autárquico 
apoyaron prioritariamente a las industrias que sustituían importaciones, lo 
que, dados sus altos costes de producción, exigía una alta protección exte- 
rior. Aquellas políticas autárquicas eran contradictorias porque el creci- 
miento de las industrias nacionales exigía la importación de inputs, lo 
que, dada la insuficiente inversión extranjera y el lento crecimiento de sus 
exportaciones de mercancías, generaba periódicas crisis en la balanza de 
pagos, que infligían voluminosas pérdidas de divisas. Como no era factible 
recurrir a la devaluación, aquellos desequilibrios exteriores reforzaban los 
argumentos de los gobiernos a favor de la restricción de las importaciones y 
del control de capitales, como señaló Pérez Herrero para el caso de Argen- 
tina. Una diferencia básica entre Latinoamérica y Asia fue que en aquélla 
predominó la indisciplina fiscal y la despreocupación por la inflación. Los 
excesos de las políticas fiscales expansivas obligaron a realizar drásticos 
planes de estabilización que dañaron el crecimiento económico y crearon 
las crisis de la deuda. 

Ante el fracaso de las políticas nacionales de industrialización, en Lati- 
noamérica se recurrió a la creación de mercados comunes regionales para 
aumentar la dimensión del mercado interior. Ello permitiría a las empresas 
latinoamericanas sacar provecho de las economías de escala existentes en la 
industria; la consiguiente reducción de los costes unitarios de producción 
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haría más efectiva la política de sustitución de importaciones. Entre aque- 
llas uniones regionales destacó la Asociación Latino Americana para el 
Libre Comercio (ALALC) creada en 1961, emulando a la Comunidad Eco- 
nómica Europea. Pero los Estados miembros de la Asociación Latinoameri- 
cana no consiguieron ponerse de acuerdo para la abolición de los aranceles 
internos. En 1969 se firmó el Pacto Andino. Mayores realizaciones consi- 
guió el Mercado Común de Centro América (MCCA) acordado en 1960, 
que estableció un arancel exterior común en 1965; el éxito de esta iniciativa 
se debió a la mayor homogeneidad de las economías centroamericanas, do- 
minadas por los exportadores de productos primarios. 

¿Cuál fue el resultado de aquellas políticas de industrialización en Lati- 
noamérica? Inicialmente, durante la edad de oro, el resultado fue bueno, 
comparado con la experiencia previa y con otras regiones mundiales. Como 
hemos visto, Latinoamérica se vio muy afectada por la desintegración de 
la economía mundial durante el período de entreguerras, como se aprecia 
en la reducción de las tasas de crecimiento del PIB per cápita, particular- 
mente bajas durante el período 1930-1945. Al contrario, las tasas de cre- 
cimiento del PIB per cápita en la región latinoamericana fueron altas en 
el período comprendido entre 1946 y 1973, situándose en el 5,3% (grá- 
fico 8.13); aquellas tasas estuvieron por encima de la media mundial, y su- 
peraron el crecimiento de Asia, Europa y Estados Unidos. El crecimiento 
del PIB per cápita durante la edad de oro fue tan alto que permitió absorber 
el fuerte crecimiento demográfico de Latinoamérica en aquellas décadas. 


Gráfico 8.13 Latinoamérica (media de las tasas anuales 
de crecimiento) (porcentajes) 
—— PIB 
o PIB per cápita 
4,5] 
4,04 
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FUENTE: Pérez-Herrero, 2007, figura 2.1. 
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Es evidente que Latinoamérica aprovechó la excelente coyuntura interna- 
cional durante la edad de oro del capitalismo. Según Pérez Herrero, el cre- 
cimiento económico de esta región latinoamericana entre 1946 y 1973 fue 
posible, en efecto, por el fuerte crecimiento económico internacional, pero 
también por los siguientes factores: el notable crecimiento de la población, 
que permitió el aumento de la oferta de mano de obra barata; las nuevas po- 
líticas de desarrollo económico impulsadas desde la CEPAL (1948); la crea- 
ción del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) (1959); la firma del 
Tratado de Montevideo (1960), por el que se estableció el Área Latinoame- 
ricana de Libre Comercio (ALALC); la puesta en marcha de la Alianza para 
el Progreso por Kennedy (1961); la llegada a la región de capitales exterio- 
res que, aunque no fue masiva, sustituyó al inexistente ahorro interno; la 
importación de nuevas tecnologías, y el proteccionismo aplicado por los 
Estados de Latinoamérica. Naturalmente, unos países latinoamericanos expe- 
rimentaron un mayor crecimiento económico que otros, destacando Brasil, 
México y Colombia, que se beneficiaron en mayor medida del aumento de 
la demanda de los mercados internacionales. No obstante, durante este pe- 
ríodo se deterioraron los términos reales de intercambio de Latinoamérica, 
debido al aumento del precio de las importaciones y al descenso del de 
las exportaciones. Esto, junto a la continuación de las políticas de indus- 
trialización por sustitución de importaciones (la autarquía), hizo que el sec- 
tor externo perdiera fuerza en la mayor parte de los países de la región, lo 
que provocó el deterioro de sus balanzas de pagos. 


5.2.3 El heterodoxo modelo asiático: el papel de las exportaciones 
y el protagonismo del Estado 


En aquel ambiente proteccionista destacaron algunas economías pequeñas 
que liberalizaron su comercio exterior tras la Segunda Guerra Mundial, 
como fue el caso de Barbados, Chipre, Hong Kong, Malasia, Singapur, Tai- 
landia y Yemen. Desde mediados de la década de 1950, nuevos países se 
incorporaron a la liberalización exterior, como Indonesia, Japón, Jordania, 
Corea del Sur y Taiwán, de manera que estas economías gozaban de una 
amplia apertura exterior hacia 1970. Por su mayor tamaño, la liberalización 
de estas economías del este y del Sudeste asiáticos resultó más significa- 
tiva, constituyéndose en las excepciones más notables al proteccionismo 
dominante entre los países atrasados, durante las décadas 1950 y 1960. Hay 
que aclarar, empero, que estas economías asiáticas (los tigres asiáticos) 
no practicaron nunca políticas librecambistas, pues siguieron manteniendo 
aranceles bastante más altos que los países ricos. Por otro lado, su política 
económica tampoco era liberal. Al contrario, como ha mostrado Chang 
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para el caso de Corea del Sur, sus gobiernos intervinieron intensamente en 
la economía para promover la industrialización, en contra de lo que acon- 
sejaban los organismos internacionales. En Japón el Ministerio de Indus- 
tria ayudó a conformar las industrias y favoreció la innovación tecnológica 
de las empresas. Los Estados de aquellos países asiáticos desarrollaron 
una política muy activa en promover la industrialización a través de distin- 
tos instrumentos, como fueron los siguientes: a) orientaban y coordinaban 
la inversión privada, concediendo a los empresarios abundantes subven- 
ciones públicas, exenciones fiscales y voluminosos pedidos desde el presu- 
puesto del Estado; b) realizaban una importante inversión pública no sólo 
a través del presupuesto, sino también por medio de grandes empresas 
estatales, que colaboraban con las privadas, y c) promocionaban las ex- 
portaciones, con subvenciones y ayudas. Las principales características de 
la estrategia de crecimiento de estos gobiernos asiáticos fueron dos: 1) fo- 
mentaron las exportaciones para aumentar la demanda para sus empresas, 
y 2) los Estados tuvieron una intervención más directa en la política indus- 
trial. Esto contrastaba radicalmente con las políticas de sustitución de 
Importaciones practicadas por la mayoría de los países en vías de desarrollo, 
que tenían unos Estados débiles y sin recursos, como fue el caso de los 
países latinoamericanos. Ha Joon Chang (en un libro con el significativo 
título de 23 things they don t tell you about capitalism) explica cómo los 
países asiáticos, como China, crecieron, y lo siguen haciendo en la actua- 
lidad, gracias a la aplicación de unas políticas económicas consideradas 
heterodoxas por los economistas anglosajones liberales (que ahora las ta- 
chan de neomercantilistas). Este economista muestra que, en realidad, son 
las mismas políticas que aplicaron las economías occidentales hoy de- 
sarrolladas cuando realizaron su revolución industrial, allá por los siglos xvIn 
YHIZ 

En este sentido, el modelo de crecimiento chino puesto en práctica desde 
1978 fue similar al japonés y al coreano, pero elevado a la máxima expre- 
sión. Las características del modelo de industrialización chino fueron las 
siguientes: enormes transferencias de renta de las familias a las manufac- 
turas a través de los bajos tipos de interés para retribuir el ahorro; la repre- 
sión de los trabajadores para mantener los salarios bajos; el mantenimiento 
de un tipo de cambio infravalorado; altas tasas de inversión; y rápido creci- 
miento de las exportaciones para conseguir amplios superávits con el exte- 
rior. Dejando aparte la enorme dimensión de su mercado y el hecho de que 
China seguía siendo un país comunista autoritario, el rasgo particular del 
modelo chino fue la mayor intensidad con que se aplicaron esas políticas de 
industrialización, de manera que la economía china experimentó unas tasas 
de inversión superiores a los restantes países asiáticos (y, por tanto, unas me- 
nores tasas de consumo), unos mayores superávits comerciales, un control 
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más estricto de los tipos de cambio y de los flujos de capitales y, en defi- 
nitiva, una mayor intervención del Estado en la economía —que incluía la 
fuerte presencia de grandes empresas públicas, la planificación quinquenal, 
la regulación de los mercados interiores, los controles de precios y la repre- 
sión del sistema financiero—, así como una mayor represión política y sin- 
dical. Desde el punto de vista cuantitativo, lo más notable del éxito de la 
convergencia de China, uno de los mayores en la historia, fue que se consi- 
guió gracias a un crecimiento muy desequilibrado, por el enorme peso de la 
inversión. 


5.2.4 La industrialización como motor de desarrollo en las economías 
emergentes 


La polémica sobre las políticas de industrialización en los países atrasa- 
dos está lejos de resolverse y sigue girando en torno a la siguiente pre- 
gunta: ¿por qué algunos países atrasados lograron industrializarse en el úl- 
timo tercio del siglo xx y otros no? A esta pregunta han tratado de 
responder numerosos economistas, de los que destacaremos a Reinert y 
Chang. Las conclusiones a las que llegan son similares, y fueron sintetiza- 
das por M. Wolf en las seis siguientes. Primera, la industria es el único sec- 
tor capaz de generar crecimientos rápidos y sostenidos en la productividad; 
por ello, sólo los países que optaron por promover la industrialización con- 
siguieron un crecimiento rápido y sostenido que llevó al desarrollo econó- 
mico. Además, como la industrialización exige actualizar las capacidades 
tecnológicas y empresariales de un país, aquélla sólo tuvo lugar cuando se 
desarrollaron industrias nacientes a través de la protección y la ayuda del 
Estado, circunstancia que quedó confirmada también en la segunda mitad 
del siglo Xx. 

Segundo, en el último cuarto del siglo xx, la hegemonía liberal impuso 
ideológicamente la apertura exterior y la liberalización de los mercados in- 
ternos, privando a los países atrasados que recurrieron a los fondos del FMI 
de aquellos valiosos instrumentos tradicionales de la política de industriali- 
zación. En efecto, las políticas impuestas por el Fondo Monetario Interna- 
cional, el Banco Mundial y la Organización Mundial del Comercio (el con- 
senso de Washington) tuvieron consecuencias desastrosas para muchos 
países atrasados, en particular de Latinoamérica y África. Estas políticas 
liberales impuestas a los países en vías de industrialización a finales del si- 
glo xx contrastaron ampliamente con las políticas aplicadas tras la Segunda 
Guerra Mundial cuando las actitudes de los organismos internacionales 
fueron más permisivas hacia las políticas de desarrollo económico empren- 
didas en Europa y Estados Unidos, entre 1950 y 1979, 
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Tercero, para los países pobres la especialización de acuerdo con sus 
ventajas comparativas, como predicaba David Ricardo, implicaba la espe- 
cialización en la pobreza. La experiencia histórica muestra la solidez de la 
teoría de la protección de las industrias nacientes propuesta por Friedrich 
List: para los países atrasados el proteccionismo temporal de las industrias 
nacientes es la solución adecuada; el librecambio sólo es conveniente para 
los países que ya están industrializados. 

Cuarto, Chang sostiene que muchos economistas de los países desa- 
rrollados actuaron como malos samaritanos, pues, tratando de ayudar a las 
economías en vías de desarrollo, con sus propuestas sólo consiguieron crear- 
les dificultades, al restringir las opciones de política económica disponibles 
para aquellas naciones. Entre las limitaciones impuestas desde el norte al sur 
se encontraban las restricciones a la capacidad de los países atrasados para 
regular la inversión directa exterior, la obsesión por imponer la privati- 
zación de las empresas públicas, las restricciones al acceso a la propiedad 
intelectual, la exagerada atención prestada a la estabilidad presupuestaria y 
financiera, el excesivo énfasis puesto en la corrupción y la falta de demo- 
cracia, y el acento indebido sobre la importancia de la agricultura para el 
desarrollo económico. 

Quinto, Wolf advierte sobre el peligro que encierran las comparaciones 
históricas, pues las circunstancias cambian con el tiempo y con el espacio 
geográfico. Más concretamente, sostiene que no se puede poner como 
ejemplo de la política de industrialización para los países atrasados la prac- 
ticada por Estados Unidos en el siglo xIx. La razón es que pocos países en 
vías de desarrollo tienen la dimensión suficiente (con amplios mercados 
para aprovechar las economías crecientes de escala) y la tecnología adecua- 
da (bastante más compleja en la segunda mitad del siglo xx) para conseguir 
una industrialización según el modelo proteccionista seguido por Estados 
Unidos en el siglo xtx. China o la India tienen amplios mercados, pero no 
la tecnología. Los mayores éxitos en la industrialización de las décadas 
finales del siglo xx (Hong Kong, China, Corea del Sur, Singapur, Taiwán) no 
utilizaron las mismas políticas de industrialización. Entre ellos hubo países 
más o menos librecambistas o proteccionistas; además, algunos de ellos de- 
pendieron fuertemente de la inversión extranjera directa (China y Singapur), 
mientras que otros se opusieron a ella (Japón y Corea del Sur). La coinciden- 
cia radica en que todos los países de industrialización reciente recurrieron a 
la economía mundial y, por lo tanto, al comercio internacional, que fue clave 
para su éxito en la industrialización. Casi todos ellos utilizaron instrumentos 
típicos de promoción de la industria naciente, pero permitiendo la compe- 
tencia en los mercados interiores y enfocando la industrialización hacia la 
promoción de las exportaciones. Los países que sólo recurrieron al proteccio- 
nismo exterior fracasaron inicialmente. Esto explicaría el contraste entre las 
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experiencias de Corea del Sur y la India. Ambos países utilizaron la protec- 
ción exterior y otros instrumentos de la política de industrialización, como 
las ayudas a las industrias. La diferencia fundamental residió en que las po- 
líticas de la India miraban hacia el mercado interior y eran anticompeti- 
tivas, mientras que las políticas industrializadoras de Corea del Sur estaban 
enfocadas hacia la exportación y promovían la competencia entre las em- 
presas. Aparentemente, ambos países utilizaron las mismas políticas inter- 
vencionistas, pero la estrategia general y los detalles concretos de la políti- 
ca económica fueron muy diferentes. 

Sexto, como en otras etapas históricas, no hubo un modelo único de in- 
dustrialización en la segunda mitad del siglo xx. La experiencia muestra 
que la política de industrialización adecuada fue selectiva, pues los países eli- 
gleron qué sectores había que apoyar y cuáles había que sacrificar. Además, 
aquellas políticas industrialistas estuvieron encaminadas hacia los merca- 
dos mundiales, siguiendo la estrategia de crecimiento guiado por las expor- 
taciones, para obtener las economías de escala permitidas por las nuevas 
tecnologías en los sectores exportadores. Ni el libre comercio ni las políti- 
cas proteccionistas llevaron por sí solos a la industrialización. No obstante, 
cuando fue complementada por una apertura selectiva al sector exterior 
y por el fomento de la competencia empresarial en el interior del país, la 
política intervencionista del Estado sirvió, en algunos países, para pro- 
mover la industrialización. 


5.3 La estabilidad financiera durante la edad de oro 


Los acuerdos de Bretton Woods dieron estabilidad financiera y cambiaria 
a la economía internacional, debido al control que se ejerció sobre el siste- 
ma financiero, tanto en el interior de los países como en el mercado inter- 
nacional. En la sección 5.3.1 veremos cómo, durante la edad de oro del ca- 
pitalismo, la represión financiera prevaleció en las economías avanzadas y 
en los países en vías de desarrollo. Ello fue acompañado por el control de 
los movimientos de capitales con el exterior, lo que retrajo los flujos inter- 
nacionales de capital y suavizó las crisis financieras. En la sección 5.3.2 
analizaremos cómo, tras la Segunda Guerra Mundial, los episodios de im- 
pago de la deuda soberana (deuda pública emitida por los gobiernos) fue- 
ron más frecuentes que antes, aunque se acortó el período de negociación 
y las crisis de las deudas externas fueron más breves y moderadas, gracias 
al papel de arbitraje realizado por el FMI. 
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5.3.1 La represión financiera, el control de capitales y la financiación 
del desarrollo 


Durante la primera mitad del siglo xx, los gobiernos apenas habían ejercido 
una represión financiera sobre los bancos. Entonces no había una regu- 
lación bancaria que les obligase a mantener coeficientes de caja (liquidez) 
ni de capital (solvencia), y tampoco había coeficientes de inversión obli- 
gatoria en determinados títulos que los bancos tuviesen que respetar. Sólo 
las cajas de ahorros tenían una limitación en sus inversiones, que habían de 
materializarse en activos seguros, como la deuda pública y los créditos hi- 
potecarios. La razón era que las cajas de ahorros promovían el ahorro po- 
pular y acogían los depósitos de las clases obreras, que carecían de forma- 
ción financiera. Por ello, los gobiernos las regularon para evitar su quiebra 
y asegurar los ahorros de las clases populares. A raíz de las crisis bancarias 
de 1931, los gobiernos comenzaron a regular también la actividad de los 
bancos comerciales para asegurar los depósitos de los clientes. Se les prohi- 
bió la realización de inversiones arriesgadas y se les obligó a aumentar sus 
reservas y a contribuir a los fondos de garantía de depósitos. Pero antes de la 
Segunda Guerra Mundial no hubo represión financiera, porque no se fijaron 
los tipos de interés activos y pasivos de los bancos ni se establecieron coe- 
ficientes de inversión obligatoria; es decir, los gobiernos no obligaron a los 
bancos a invertir una parte de sus recursos en deuda pública. Durante el pe- 
ríodo 1928-1946, los tipos de interés de las emisiones de deuda pública in- 
terna fueron similares a los de la deuda externa, lo que apoya la idea de que 
los tipos de interés de la deuda pública interna estaban determinados, o al 
menos bastante influidos, por el mercado y no por ninguna obligación im- 
puesta por el gobierno, según Reinhart y Rogoff. 

Por el contrario, tras la Segunda Guerra Mundial, los ministerios de Ha- 
cienda recurrieron a la represión financiera para aumentar y abaratar su cap- 
tación de recursos financieros en el mercado interior. Desde 1947, en efecto, 
los gobiernos de muchos países recurrieron a la represión financiera utilizan- 
do diversos instrumentos para impedir que los mercados bancarios funciona- 
ran libremente. Entre las medidas intervencionistas destacaron: a) la fijación 
de tasas máximas a los tipos de interés activos (los que los bancos cobraban a 
sus clientes) y pasivos (los que los bancos pagaban por los recursos ajenos) 
a niveles muy bajos; b) el establecimiento de altos coeficientes de capital 
(recursos propios/pasivos totales) a los bancos; c) la fijación de altos coefi- 
cientes de liquidez (recursos líquidos/depósitos); y d) el establecimiento de 
los coeficientes de inversión obligatoria, que forzaban a los bancos a invertir 
en deuda pública o bonos de empresas altos porcentajes de sus pasivos. 

La represión de los mercados financieros interiores de los países desa- 
rrollados y subdesarrollados exigía, en primer lugar, el control de capitales, 
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que efectivamente se practicó en todo tipo de economías entre la Segunda 
Guerra Mundial y la década de 1980. Sin el control de capitales, la represión 
financiera hubiera sido ineficaz, porque los capitales hubieran huido al 
exterior, a los países donde los mercados retribuían mejor los fondos pres- 
tables. Esto era imposible con el control de capitales que restringía la mo- 
vilidad internacional de los mismos, pues los flujos exteriores de capital 
(importaciones y exportaciones) precisaban de autorizaciones administra- 
tivas previas (licencias) de los gobiernos. En segundo lugar, la represión 
financiera exigía, además, el control de los tipos de interés y la fijación por 
los gobiernos del destino de las inversiones bancarias. Por un lado, los go- 
biernos europeos fijaban los tipos de interés pasivos de los bancos (los que 
pagaban a los titulares de las cuentas corrientes y los depósitos de ahorro) a 
niveles muy bajos; esto suponía un impuesto implícito cobrado a los depo- 
sitantes, pues obtenían una retribución de sus recursos menor que la per- 
cibida por las inversiones no intervenidas por el gobierno. Por el lado del 
activo, los gobiernos obligaban a los bancos a conceder préstamos (al go- 
bierno, a las empresas públicas o a las empresas privadas privilegiadas) a 
tipos de interés inferiores a los del mercado libre de capitales, lo cual permi- 
tió financiar las políticas de crecimiento económico de manera muy barata. 
En la actualidad algunos países (como la China y la India) todavía mantie- 
nen la represión financiera. 


5.3.2 El FMI y la levedad de las crisis de las deudas externas 


Las funciones originales del Fondo Monetario Internacional eran mantener 
la estabilidad del sistema monetario internacional (patrón cambios dólar), 
ayudando a los países a sostener la cotización de sus monedas cuando se 
alejaba de su paridad (prestándoles divisas) y autorizando la devaluación en 
caso de desajuste estructural de sus balanzas de pagos. Pero, con el paso del 
tiempo, el FMI comenzó a ejercer funciones relacionadas con las bancarrotas 
de la deuda exterior de los países atrasados. En efecto, el FMI actuó como 
árbitro en los contenciosos entre los países con dificultades en el pago de 
sus deudas externas y las naciones donde radicaban los bancos acreedores. 
Esta intervención del FMI en las crisis de las deudas cambió radicalmente 
el panorama sobre acuerdos y reestructuraciones de la deuda exterior. 
Tradicionalmente, hasta 1940, para resolver las bancarrotas (impagos) 
de la deuda exterior los países acreedores recurrían a la presión e incluso 
ocupación militar de los países deudores para cobrar la deuda; era el mé- 
todo típico de los viejos tiempos de la diplomacia cañonera. Esa usurpación 
de la soberanía de los países deudores se hacía después de que las negocia- 
ciones, generalmente largas, con los países acreedores para la reestructura- 
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ción de la deuda hubiesen fracasado. Por el contrario, la aparición de un 
arbitro internacional en los conflictos de la deuda, como fue el FMI, contri- 
buyó a que éstos se resolvieran con más rápidez. En efecto, la duración de 
los episodios de bancarrota en los Estados con dificultades financieras fue 
mayor antes de la Segunda Guerra Mundial que después. Asimismo, en el 
período anterior a 1945, también era más largo el lapso temporal que trans- 
curría entre dos bancarrotas públicas sucesivas. Ambos cambios se debie- 
ron, según Reinhart y Rogoff, a la creación de las instituciones financieras 
internacionales, como el Fondo Monetario Internacional, que mediaron en 
la resolución de las bancarrotas. 

En primer lugar, la duración de los episodios de bancarrota se acortó por 
la creación del FMI, que facilitó los acuerdos entre los gobiernos de los paí- 
ses acreedores y los gobiernos deudores, concediendo créditos puente, a 
tipos de interés favorables, a éstos para que pudieran atender a los pagos de 
la deuda externa mientras que la economía del país se recuperaba para poder 
devolver los créditos. Los salvamentos de los países con problemas finan- 
cieros, realizados por el Fondo Monetario Internacional, facilitaban que los 
países acreedores aceptaran las quitas (las reducciones) en el nominal de las 
deudas, pues, al ser rescatados de la quiebra financiera, se aseguraba que aque- 
llos países podrían atender al pago parcial de sus pasivos. No obstante, estos 
rescates por el FMI crearon un doble riesgo moral que explica el segundo 
cambio mencionado. En efecto, por un lado, los países deudores recurrieron 
con más frecuencia a los repudios de la deuda, al saber que las consecuencias 
para el país no serían catastróficas, porque podría contar con las ayudas finan- 
cieras y la intermediación del FMI para facilitar la negociación de la rees- 
tructuración de la deuda y, de paso, evitar las represalias de las naciones 
acreedoras. Por otro lado, la existencia del FMI también creó un riesgo mo- 
ral en los banqueros internacionales que relajaron el control del riesgo de sus 
estrategias inversoras internacionales, incurriendo en mayores riesgos a cam- 
bio de altos intereses, al saber que contarían con la ayuda del FMI para recu- 
perar la inversión en caso de impago por los gobiernos deudores. Este doble 
riesgo moral explica que, sabiendo que el Fondo Monetario Internacional 
acudiría de nuevo en su ayuda, una vez que su deuda externa había sido 
reestructurada, los países atrasados con problemas financieros volvieran a 
endeudarse y, por su parte, los bancos de los países desarrollados siguieran 
prestándoles fondos, como si no hubiese habido ninguna crisis de la deuda. 


5.4 Los resultados de las políticas económicas: el PIB y el IDH 


¿Consiguieron los países en vías de desarrollo alcanzar a las economías de- 
sarrolladas de la OCDE? La respuesta depende del indicador utilizado. Si 
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la comparación se realiza en términos de PIB per cápita, entonces hay que 
concluir que durante la segunda mitad del siglo xx, los países en desarrollo 
no convergieron hacia los países ricos, sino que éstos ampliaron su ventaja 
sobre aquéllos. En efecto, la brecha entre los países de la OCDE y el resto 
de las regiones mundiales se amplió si se considera la evolución del PIB per 
cápita, en particular entre 1950 y 2000, según Leandro Prados de la Esco- 
sura. En el período considerado en este capítulo, los países del este de 
Europa y Latinoamérica vieron aumentar sus PIB per cápita entre 1950 y 
1980 (de 3.614 a 6.033 dólares y de 2.452 a 5.434 dólares, respectivamente), 
aunque menos que los de la OCDE (de 5.606 a 14.807 dólares de 1990). Por 
su parte, los países asiáticos (de 601 a 1.402 dólares) y los de África (de 886 
a 1.519 dólares) aumentaron su PIB per cápita en una medida muy inferior, 
como se aprecia en el gráfico 8.14. Entre los países asiáticos considerados 
por Prados de la Escosura, no está Japón, cuya renta per cápita creció inten- 
samente entre 1958 y 1990, como se advierte en el gráfico 8.15. Sin embar- 
go, este fuerte crecimiento de la riqueza material no se manifestó en un cre- 
cimiento de la felicidad media de los japoneses, ya que ésta permaneció 
estancada como muestra ese mismo gráfico. Los problemas del PIB per cá- 
pita para medir el bienestar de una economía han llevado a los economistas 
a buscar medidas alternativas, como es el caso de la ONU, que concibió el 
índice de desarrollo humano (IDH), que además del PIB per cápita incluye 
otras variables testigo de la salud y la educación de la población. 


Gráfico 8.14 PIB per cápita por regiones mundiales, 1870-2007 
(dólares de 1990) 
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FUENTE: Prados de la Escosura, 2010b. 
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Gráfico 8.15 Renta per cápita (en dólares de 2000) 
e índice de felicidad media 
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FUENTE: Clark, 2007, gráfico 18.1. 


En general, las regiones con países en vías de desarrollo presentan me- 
jores estadísticas cuando se considera el índice de desarrollo humano, en 
lugar del mero PIB per cápita, como se advierte en el gráfico 8.16. Según 
Prados de la Escosura, esto se explica porque durante el siglo xx el su- 
ministro de sanidad y educación creció en mayor proporción que la renta 
per cápita en estos países atrasados. Cuando se estudia el índice de desa- 
rrollo humano, la distancia entre los países de la OCDE y los de las restan- 
tes regiones mundiales disminuyó entre 1900 y 1960, para estabilizarse 
desde 1970, lo que contrasta con el creciente desfase entre el PIB per cápita 
de los países ricos y de las naciones en vías de desarrollo, que acabamos de 
ver. Es llamativo que los países de la Europa del Este aumentaran de forma 
considerable su índice de desarrollo humano entre 1913 y 1960, acercándose 
en esta fecha al correspondiente a los países de la OCDE; pero después el 
índice de desarrollo humano de los países socialistas se estancó, revelando 
los problemas económicos a los que se enfrentaban; a finales del siglo Xx, 
la diferencia de los países socialistas con respecto a los de la OCDE volvió 
a ser la existente en 1913. Los factores que más contribuyeron a mejorar 
el índice de desarrollo humano de los países en vías de desarrollo fueron 
fundamentalmente el aumento de la esperanza de vida entre 1913 y 1960 
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Gráfico 8.16 Índice de desarrollo humano (IDH) por regiones mundiales, 
1870-2007 
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FUENTE: Prados de la Escosura, 2010b. 


—décadas en las que el desfase entre los países ricos y los países pobres se 
redujo más, en términos del índice de desarrollo humano—, y la educación, 
que cobró mayor importancia desde la década de 1950. A mediados del si- 
glo xx ya había tenido lugar la mayor parte de la reducción del desfase 
en Latinoamérica y en Asia con respecto a la OCDE. A comienzos del si- 
glo xx1I la brecha entre los países de la OCDE y el resto del mundo en tér- 
minos de IDH no se había cerrado por completo, debido sobre todo al men- 
cionado estancamiento de la Europa del Este, en especial en Rusia, y a la 
notable desaceleración de dicho índice de desarrollo humano en África des- 
de 1990, como resultado de las enfermedades infecciosas (VIH) y la menor 
contribución de la educación. 


6. Una dictadura capitalista: el caso español durante 
la autarquía y los planes de desarrollo 


Algunos países europeos también en vías de desarrollo, como Irlanda y 
España, siguieron durante la posguerra mundial políticas proteccionistas 
y nacionalistas de industrialización por sustitución de importaciones si- 
milares a las de los países latinoamericanos. Entre 1945 y 1959, la política 
económica española estuvo más cercana a los países latinoamericanos que 
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a la Europa democrática. Durante la edad de oro del capitalismo europeo, 
por tanto, España sí que fue diferente, pues siguió un modelo de crecimien- 
to autoritario peculiar, como la dictadura de Franco. 


6.1 Hacia el imperio a través de la industrialización autárquica 


El objetivo del régimen de Franco tras ganar la Guerra Civil era participar 
al lado de Adolf Hitler en la Segunda Guerra Mundial, para reconstruir 
su imperio en el norte de África y recuperar Gibraltar. Por ello subordinó su 
política económica a aumentar el potencial militar del país, por medio de 
una industrialización autárquica, siguiendo el modelo de las potencias fas- 
cistas, como señaló Jordi Catalan. Acabada la guerra mundial, Franco siguió 
aferrado a la política de industrialización nacionalista y autárquica. Esta 
política autárquica practicada por los gobiernos de Franco entre 1945 y 1959 
contrasta con las políticas económicas ejecutadas por las democracias eu- 
ropeas (entre las que se incluían ya Alemania e Italia) y se acercaba más a 
esas políticas de sustitución de importaciones realizadas por algunos países 
latinoamericanos. Incluso en su afán por disciplinar los mercados de una 
manera autoritaria, la dictadura de Franco practicaba una política interven- 
cionista (con organismos reguladores de la producción y comercialización 
y con sus cartillas de racionamiento) más cercana a las dictaduras comunis- 
tas que a la Europa democrática. Desde la misma guerra civil, Franco había 
puesto en práctica una política encaminada a conseguir una industrializa- 
ción autárquica, centrada en las industrias básicas para construir una fuerte 
industria militar. Se intentó prescindir de todas las importaciones, estable- 
ciendo cupos a las mismas que se repartían mediante licencias. Como la au- 
tarquía era un sueño, pues España no podía prescindir de las importaciones 
de bienes de equipo y de combustibles líquidos (a pesar del hambre exis- 
tente, no se importaron alimentos, sino que se exportaron), Franco recurrió 
al comercio bilateral (se firmaban acuerdos comerciales con distintos paí- 
ses) y al comercio de Estado (el gobierno monopolizaba el comercio exte- 
rior en algunos productos). El régimen de Franco también era nacionalista, 
detestando a los inversores extranjeros; se cercenaron las importaciones 
de capital extranjero, que no podía tener más de un 25% del capital de las 
empresas; los directivos de las mismas, además, tenían que ser españoles; 
se prohibió la repatriación del capital extranjero y la salida de dividendos. 
También se practicó un control de cambios extremo: el monopolio del co- 
mercio de divisas quedó en manos del Instituto Español de Moneda Extran- 
jera; todos los exportadores tenían que vender sus divisas a este instituto y 
quienes necesitaban divisas tenían que pedirlas al mismo. Para quienes tra- 
taran de evadir divisas o comerciarlas por su cuenta se estableció una dura 
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ley de delitos monetarios. Como sucede con las dictaduras, Franco mantuvo 
un tipo de cambio de la peseta muy apreciado con respecto al mercado de 
la peseta en Tánger. Esto lastraba las exportaciones, lo que entraba en con- 
tradicción con la necesidad de divisas del régimen para pagar las importa- 
ciones imprescindibles. 

Además de autárquica y nacionalista, la política de industrialización del 
general Franco fue intervencionista en grado sumo. Franco no confiaba en 
el mercado ni en el capitalismo liberal, por lo que el Estado trató de susti- 
tuir al mercado. Los distintos ministerios fijaban los precios y se crearon 
diversos organismos interventores para ordenar la producción (fijar las pro- 
ducciones) y adquirir los productos (para venderlos en régimen de mono- 
polio). Los responsables económicos eran, como Franco, generales sin 
conocimientos de economía, por lo que a aquella política se le ha llamado 
cuartelaria. Por ejemplo, la Comisaría de Abastecimientos y Transportes 
controlaba que se aplicaban los precios oficiales y repartía las guías para 
el transporte de los productos de unos lugares a otros, sin las cuales se in- 
curría en el delito de estraperlo (contrabando), castigado con duras penas, si 
no se tenían influencias políticas. Por su parte, el Servicio Nacional del Tri- 
go, como ha señalada Carlos Barciela, se encargaba de ordenar el mercado 
triguero, fijando el área a sembrar por los agricultores y los precios, obli- 
gándoles a venderle su producción, almacenándola en silos, y vendiéndola 
posteriormente a los harineros, que no podían comprarla en otros sitios. 
Lógicamente, como sucedió en la Unión Soviética, la política intervencio- 
nista no anuló el funcionamiento de los mercados, pues éstos se sumergie- 
ron en la ilegalidad, creando un extenso mercado negro, en el cual se ven- 
dían de estraperlo grandes cantidades de productos; de hecho, el estraperlo 
acaparaba una cantidad similar a la comercializada en el mercado oficial 
(fue el caso del trigo). En España, como en la Unión Soviética, los precios 
se fijaban de forma arbitraria, y los de los cereales se fijaron muy bajos 
(para cumplir la promesa de Franco de que no habría ningún español sin 
pan). Pero los agricultores no encontraron remuneradores aquellos precios 
oficiales, y los que podían (los grandes terratenientes) vendían la mayor 
parte de su producción en el mercado negro obteniendo grandes ganancias. 
El resultado fue que los españoles pasaron hambre en la posguerra. Tampo- 
co consiguió Franco que todos los hogares tuvieran luz, porque el Ministerio 
de Industria fijó unos precios de la electricidad muy bajos, con lo cual las 
empresas eléctricas no producían electricidad suficiente y los cortes de su- 
ministro eléctrico eran frecuentes, en particular en las viviendas. Porque, al 
igual que en la Unión Soviética, Franco potenció la industria pesada en de- 
trimento de la agricultura y de las industrias productoras de bienes de con- 
sumo, lo que aumentó el malestar entre los trabajadores. Éstos fueron los 
principales perjudicados por el corporativismo de tipo fascista que Franco 
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estableció en España. El mercado laboral quedó totalmente controlado por 
el sindicato vertical, de afiliación obligatoria, controlado por los falangis- 
tas, y se prohibieron los demás sindicatos y también las huelgas (castigadas 
incluso con la pena de muerte). El gobierno fijaba los salarios a niveles 
muy bajos, que eran erosionados por la creciente inflación. 

La política autárquica fue un fracaso total en España, pues hundió la 
economía española en la peor crisis del siglo xx. En 1947 y 1948, la situa- 
ción de hambre fue realmente alarmante, y sólo se solucionó con el trigo 
enviado por el general Perón desde Argentina, y los préstamos de algunos 
bancos americanos. Al régimen de Franco le salvó la guerra fría, porque 
desde entonces fue apoyado por Estados Unidos. Aun así, el desastre eco- 
nómico y las nuevas relaciones con el bloque capitalista obligaron a Franco, 
en 1951, a nombrar un nuevo gobierno, que trató de moderar la política 
autárquica. Se establecieron tipos de cambios múltiples (distintos según los 
productos), se abrió algo la economía al exterior, permitiendo algunas in- 
versiones extranjeras, y se firmó un acuerdo de colaboración con el gobier- 
no de Estados Unidos que, a cambio de la instalación de bases americanas, 
concedió ayudas y créditos a España. Era el equivalente para España del 
Plan Marshall. Asegurada la supervivencia del régimen por las democracias 
(España fue admitida en la ONU), la ayuda americana y la ligera apertura 
impulsaron un crecimiento económico que permitió que España recuperara, 
a mediados de la década de 1950, los niveles de PIB per cápita previos a 
la guerra civil. La recuperación de la economía española tras la guerra fue la 
más lenta de Europa, y la explicación está en aquella política autárquica, 
que arruinó al país, aunque enriqueció a los empresarios que apoyaron al 
régimen. Pero el crecimiento de los cincuenta encontró pronto sus límites, 
pues creó dos desequilibrios fundamentales: la inflación y el déficit exte- 
rior, que llevaron al agotamiento del modelo autárquico, cuyo crecimiento 
exigía la importación de inputs que no podía financiarse por la falta de di- 
visas. Asimismo, las políticas expansivas se financiaban con la emisión de 
deuda pública pignorable (descontable automáticamente en el Banco de Es- 
paña), que compraban los bancos y que redescontaban en este banco cen- 
tral, aumentando la oferta monetaria y, por lo tanto, la inflación. La econo- 
mía española estaba en 1956 en un callejón sin salida: sin divisas, con 
inflación y, por primera vez tras la guerra, con movimientos generalizados 
de protesta de los trabajadores en las ciudades industriales. 


6.2 La apertura al exterior y la planificación indicativa 


En el nuevo gobierno de Franco creado en 1957 ya había algunos econo- 
mistas, que convencieron al dictador de la necesidad de cambiar la política 
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económica, para evitar que la crisis del modelo autárquico arrastrara consi- 
go a la propia dictadura. Franco lo entendió y autorizó las reformas econó- 
micas con reticencia, pues seguía siendo un creyente en la autarquía. El 
nuevo gobierno entró en contacto con los organismos internacionales, y Es- 
paña fue admitida en el FMI, en la OECE y en el Banco Mundial. A cam- 
bio de créditos, estos organismos apoyaron la realización del Plan de Esta- 
bilización de 1959. En la política coyuntural se procedió a la devaluación 
de la peseta, a la reducción del déficit público y de la balanza de pagos y a 
controlar la inflación. En la política de reformas se procedió a una libera- 
lizaron parcial del mercado interior, con la disminución del poder de los 
organismos interventores y con la eliminación de intervenciones extremas; 
asimismo, la economía española se abrió al exterior, prescindiendo de las 
restricciones cuantitativas a las importaciones, dejando la protección en 
manos de los aranceles, aunque con muchos productos que seguían nece- 
sitando licencias de importación. Además, el Arancel de 1960 tenía unas 
altas tarifas proteccionistas. También se quitaron los controles a las inver- 
siones extranjeras a largo plazo, aunque algunas necesitaban autorización 
previa, pero manteniendo el control de los movimientos de capital a corto. 
Esta limitada apertura exterior tuvo unos efectos inmediatos, pues permitió 
que la economía española se subiera al tren del crecimiento europeo du- 
rante la edad de oro. La economía española creció con fuerza entre 1960 y 
1973 (a un 7% anual); en esa década tuvo lugar, finalmente, el proceso de 
industrialización. La economía española creció por la simple razón de que 
en 1960 era un país muy atrasado, con una tecnología obsoleta. En 1960, el 
PIB per cápita en España alcanzó el punto más bajo del siglo Xx, si excep- 
túa el trágico período de la guerra civil. En cuanto se pudo importar tecno- 
logía, la economía española comenzó a crecer rápidamente. El crecimiento 
de la década de 1960 permitió recuperar el terreno que la economía espa- 
ñola había perdido con respecto a Europa durante los años de la autarquía. 
El milagro económico español de los sesenta no fue excepcional. Hubo 
economías, como Japón, que crecieron más que España en esa década. 
Otras crecieron tanto como la española, con la diferencia de que, como 
venían haciéndolo a fuertes ritmos desde 1947, en los sesenta su crecimiento 
ya era menor. 

En efecto, el crecimiento desde 1961 fue impulsado por la inversión ex- 
tranjera, que aportó divisas y tecnología, por la emigración a Europa (unos 
dos millones de emigrantes en la década, que enviaron abundantes remesas 
en divisas), y por el impresionante crecimiento de los turistas extranjeros, 
que también aportaron divisas. Éstos fueron los tres factores que permitie- 
ron romper con la restricción exterior al crecimiento económico que existió 
durante la autarquía, revelada por la falta de divisas para importar. No obs- 
tante, el modelo de crecimiento español de los años sesenta siguió siendo 
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muy proteccionista e intervencionista, lo que inhibió el funcionamiento de 
los mercados y el crecimiento económico. Aunque España entró en el 
GATT y comenzó a reducir los aranceles en 1964, enseguida se adoptaron 
otras medidas proteccionistas, como la creación del Impuesto de Compen- 
sación de Gravámenes Interiores, que no era un arancel pero sí un impuesto 
(de una cuantía equivalente a la reducción arancelaria) que tenían que pagar 
todas las importaciones una vez pasada la aduana. Asimismo, los mercados 
de los factores siguieron totalmente intervenidos, como ocurrió con el labo- 
ral y el financiero. Esto impidió una asignación eficiente de los recursos. 
Para compensar la represión política de los sindicatos y los bajos salarios, 
el Movimiento Nacional y la Organización Sindical habían creado una re- 
gulación laboral que hacía casi imposible el despido de los trabajadores. 
Esto redujo la demanda de trabajo por los empresarios, que prefirieron re- 
currir a la contratación de horas extraordinarias de sus trabajadores, lo que 
encarecía los costes laborales. Por otro lado, la represión financiera consis- 
tió en que las instituciones financieras no tenían libertad para decidir sobre 
los tipos de interés activos y pasivos (fijados por el gobierno), ni siquiera 
sobre la creación de oficinas; además, el gobierno obligaba a los bancos y 
las cajas de ahorros a cumplir unos coeficientes de inversión obligatorios 
que les forzaba a conceder financiación privilegiada a las empresas favore- 
cidas por el gobierno, a tipos de interés aún menores. Estas distorsiones del 
mercado laboral y financiero llevaron a que, paradójicamente, en algunos 
sectores el precio del capital fuese barato en relación con los salarios, lle- 
vando a una inversión excesiva en esos sectores y a unas técnicas de pro- 
ducción intensivas en capital, según Serrano Sanz. 

El cambio de política económica desde 1959 consistió en sustituir un in- 
tervencionismo militar (que imitaba a la Alemania fascista) por un inter- 
vencionismo de tipo económico (que imitaba a la Francia de la posguerra). 
En efecto, en los años 1960, la intervención de los gobiernos de Franco se 
realizó a través de los planes de desarrollo cuatrianuales (hubo tres desde 
1964), a imitación del modelo francés. Los planes de desarrollo se elabora- 
ban en la Comisaría del Plan de Desarrollo. Se diferenciaban de los planes 
soviéticos en que los planes españoles sólo eran obligatorios para la inver- 
sión de los organismos públicos. Pero ésta no pudo crecer mucho porque la 
Hacienda pública no tenía suficientes recursos, ya que Franco se opuso a 
la realización de una reforma tributaria moderna que aportara más ingresos 
fiscales. Además, la ideología liberal de los ministros de Franco les impidió 
recurrir a la emisión de deuda pública para financiar aquellas inversiones 
públicas. Los planes de desarrollo, por el contrario, eran indicativos para la 
iniciativa privada, pues marcaban unos objetivos de inversión sectorial o 
geográfica que los empresarios podían seguir de forma voluntaria. Para con- 
seguir que los empresarios privados invirtieran en los sectores y regiones 
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dictadas por el gobierno, se les concedían ayudas públicas, como cesión del 
suelo, subvenciones, exenciones fiscales y créditos privilegiados. La plani- 
ficación del desarrollo estuvo de moda entre los economistas y los gobier- 
nos occidentales en las décadas 1950 y 1960, como un medio de racionali- 
zar los procesos de inversión a largo plazo. El problema es que en España 
los planes de desarrollo no fueron elaborados con criterios económicos 
(utilizando el análisis coste-beneficio, para evaluar si las grandes inversio- 
nes tenían efectos netos positivos sobre la sociedad). En una dictadura 
como era la de Franco, los planes de desarrollo se elaboraron, como señaló 
M. J. González, siguiendo las preferencias políticas del comisario de Plani- 
ficación que atendía los intereses de ciertos grupos empresariales. Esto 
conllevó el desarrollo en España de empresas y sectores, en condiciones de 
plantas de invernadero protegidas de la competencia exterior, que carecían 
de cualquier tipo de ventaja comparativa internacional (como las navieras y 
la industria de construcción naval). La opacidad de la dictadura y de los or- 
ganismos planificadores creó amplios tráficos de influencias y una consi- 
derable corrupción. El franquismo creó un tipo de empresario que más que 
de la productividad de sus empresas se preocupaba de buscar rentas políti- 
cas cerca de los gobiernos. En suma, como señaló Julio Segura, la econo- 
mía española creció en los años 1960 no gracias sino a pesar de los planes 
de desarrollo. La dictadura dejó una estructura empresarial muy frágil, con 
tecnologías maduras fácilmente accesibles por los países en vías de desa- 
rrollo y muy dependiente del petróleo. Aquella estructura industrial se des- 
moronó en cuanto cambiaron las circunstancias internacionales a partir de 
1973 y la economía española tuvo que abrirse al exterior para entrar en la 
Comunidad Económica Europea. 
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9. El retorno de la 
globalización y de las crisis 
económicas (1973-2010) 


Introducción 


El período reciente de la historia económica de la humanidad está enmarca- 
do por dos crisis económicas. Quedó abierto por la recesión económica de- 
sencadenada en 1973, que reflejaba el agotamiento del modelo de creci- 
miento capitalista intervencionista, establecido tras la Segunda Guerra 
Mundial. Como hemos visto en el capítulo anterior, en Europa aquel mode- 
lo descansaba en la regulación de la economía por los gobiernos, en la polí- 
tica fiscal activa, los tipos de cambios fijos y el control de capitales exte- 
riores. La crisis iniciada en 1973 estuvo caracterizada por la coexistencia 
de la inflación y el desempleo, lo que cuestionó las teorías económicas do- 
minantes, basadas en la síntesis neoclásica, que era una reinterpretación del 
keynesianismo por los neoclásicos. Como reacción a las políticas económi- 
cas de la edad de oro, desde la década de 1970 se impuso un nuevo modelo 
económico, que era la antítesis del anterior, pues estaba basado en el libre 
mercado, el librecambio, la privatización y el abandono de las políticas fis- 
cal y monetaria discrecionales. A esta nueva política se la conoció con el 
nombre del consenso de Washington, pues estaba patrocinada por el FMI y 
el Departamento del Tesoro de Estados Unidos, con sede ambos en aquella 
ciudad. Esta nueva política se resumía en el desmantelamiento de la inter- 
vención económica del Estado, la desregulación de los mercados y la libera- 
lización exterior. Aquella nueva política económica se inspiró en las teorías 


de los mercados eficientes y de las expectativas racionales, supuestos que 
hacían innecesaria la intervención del Estado. El nuevo modelo de crecimien- 
to fue bastante estable, pues pasada la crisis de 1981, no hubo recesiones 
globales ni procesos inflacionistas generales. De manera que las economías 
occidentales experimentaron el período denominado como la gran modera- 
ción. Además, el crecimiento económico se extendió a otras regiones del 
planeta gracias a la segunda globalización generando la gran convergencia. 
La suavidad de los ciclos económicos hizo pensar a algunos economistas que 
éstos habían desaparecido, ya que había surgido una nueva economía basada 
en los impresionantes avances tecnológicos y en la globalización de la últi- 
ma década del siglo xx. Pero a comienzos del siglo XXI empezó a eviden- 
ciarse que la economía de la depresión había retornado. En efecto, este últi- 
mo período histórico acabó en plena crisis económica, que se ha bautizado 
como la gran recesión. Gestada desde el verano de 2007, al año siguiente 
estalló ya abiertamente una profunda recesión económica mundial, cuya gra- 
vedad y generalidad sólo había sido superada por la gran depresión de 1929. 

¿Por qué los períodos de crecimiento económico acaban siempre en cri- 
sis económicas? En este capítulo trataremos de explicar por qué el modelo 
de crecimiento intervencionista de la edad de oro y el modelo liberal de la 
etapa de la gran moderación acabaron colapsando y generando unas pro- 
fundas crisis económicas. Aquellos dos experimentos con diferentes mode- 
los de crecimiento económico desembocaron en sendas recesiones económi- 
cas porque las economías capitalistas de mercado son sistemas inestables, 
más propensos a los ciclos que al equilibrio económico. Sólo el desconoci- 
miento de la historia económica pudo llevar a algunos economistas a afir- 
mar que ya no habría más crisis ni ciclos económicos. Para responder a 
aquella pregunta el capítulo se organiza en las siguientes secciones. 

En la primera se estudia la crisis que comenzó en 1973, conocida como 
la crisis del petróleo. Los desequilibrios fueron amplios en todas las econo- 
mías, tanto los exteriores reflejados en las balanzas de pagos como, sobre 
todo, los internos, referentes al desempleo y la inflación, que se presenta- 
ron de forma simultánea. Los problemas económicos planteados por esta 
crisis, además, condenaron a la desaparición a las economías comunistas. 
Con respecto a esta crisis se plantean dos preguntas: ¿Por qué en 1973 se 
acabó la edad de oro de las economías capitalistas? ¿Por qué el capitalismo 
sobrevivió a la crisis mientras que el comunismo se desmoronó? En esta 
sección se responde a estas preguntas, analizando los orígenes, el desarrollo y 
las respuestas de los gobiernos ante aquella crisis. Inicialmente se aplicaron 
las típicas políticas keynesianas de demanda. Como la situación empeoró, 
los gobiernos dieron un viraje brusco y desarrollaron una nueva política 
económica, enfocada desde la oferta que, en términos generales, fue más li- 
beral. Las economías capitalistas (y las socialistas) dieron un mayor prota- 
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gonismo a los mercados rebajando la intervención de los gobiernos, me- 
diante la desregulación, privatización y liberalización de los mercados, en 
particular los financieros. La nueva política económica trató de desmante- 
lar el Estado del Bienestar, pero su tamaño no disminuyó. Al contrario, au- 
mentó en algunos países, porque la segunda globalización exigió aumentar 
la red de seguridad social. 

En la sección segunda se estudian las consecuencias de la liberalización 
del comercio exterior, que fue el motor de la segunda globalización. Trata- 
remos de responder a la pregunta: ¿Por qué surgió una nueva globalización 
en las dos últimas décadas del siglo xx? Al contrario que en la primera, la 
mejora de los transportes apenas influyó en la globalización reciente, por el 
estancamiento de los fletes marítimos. La explicación de la segunda globa- 
lización se centra en la liberalización exterior. Aunque menor, las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación tuvieron un papel influ- 
yente, porque permitieron internacionalizar el proceso de producción de las 
grandes empresas multinacionales, que realizaron cuantiosas inversiones 
directas en los países en vías de desarrollo, para aprovechar sus bajos sala- 
rios. En la segunda sección también veremos cómo la creciente apertura ex- 
terior permitió el crecimiento del comercio mundial y provocó notables 
cambios en su estructura, destacando el desarrollo del comercio de servi- 
cios, del comercio intraindustrial y del comercio de componentes. La nove- 
dad fue que, con la segunda globalización, se abrió la puerta a la industria- 
lización de las economías emergentes, que aumentaron progresivamente 
sus exportaciones de productos manufacturados. Esto llevó al fin de la gran 
especialización (y la gran divergencia), que había surgido con la industriali- 
zación de Europa y Estados Unidos. 

En las secciones tercera y cuarta se estudian las transformaciones de las 
economías europeas en el nuevo contexto de la globalización. Por un lado, 
en las economías capitalistas se profundizó la integración de la Unión 
Europea, con la creación de la Unión Económica y Monetaria y del euro, 
que tuvo un inicio fulgurante, pero que fue golpeado por la crisis de 2008, 
creando serios problemas a las economías europeas. Por su parte, al final 
de la década de 1980, las economías comunistas europeas colapsaron e ini- 
ciaron una vuelta al capitalismo. Esta transición se mostró más convulsa y 
problemática en el bloque soviético que en China. 

En la sección quinta se examina el resurgimiento de Asia como potencia 
económica. Desde 1970, los países asiáticos tomaron el relevo de Europa y 
Japón en la convergencia hacia la frontera tecnológica de Estados Unidos. 
La ascensión económica de Asia empezó con la industrialización de Hong 
Kong, Corea del Sur, Singapur y Taiwán y, después, con el despegue de 
China e India que dio lugar a la gran convergencia. La pregunta que surge 
es: ¿Por qué las economías emergentes comenzaron a industrializarse y a 
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crecer intensamente? En la industrialización de estos países influyó, desde 
luego, la liberalización exterior, pero el aumento de las exportaciones fue 
acompañado de una fuerte intervención del Estado en la economía, como, 
por otra parte, había sucedido en Europa entre 1950 y 1973. La globalización 
mejoró la situación de las economías asiáticas, pero la gran convergencia no 
alcanzó a los países africanos ni a la mayor parte de los latinoamericanos, 
siendo Brasil y México las dos excepciones más sobresalientes. La otra cara 
de la liberalización y la globalización fue que también trajeron consigo pro- 
fundas crisis financieras. Primero, éstas se manifestaron en las economías 
emergentes y fueron solucionadas gracias a la intervención del FMI, que im- 
puso políticas liberalizadoras (el consenso de Washington) destinadas a sal- 
var a los bancos occidentales que habían prestado a los países en crisis; esas 
políticas crearon graves recesiones económicas en aquellos países durante 
las décadas de 1980 y 1990. Después, desde 2007, la crisis financiera afectó 
con dureza al mundo desarrollado, pues se desencadenó en Estados Unidos 
y luego afectó con intensidad a Europa, que cayó en una situación de pos- 
tración financiera similar a la sufrida antes por las economías emergentes. 

Precisamente, en la sección sexta se explica cómo la globalización pro- 
pició el retorno de las crisis bancarias desde 1980. El estudio histórico de las 
crisis financieras muestra su frecuente recurrencia y sus similitudes, pues 
sus rasgos no cambian con el paso del tiempo. Las crisis financieras siem- 
pre van precedidas por dos fenómenos paralelos: las burbujas inmobiliarias 
y bursátiles, por un lado, y la desregulación e internacionalización de las ope- 
raciones financieras, por otro. Otra constante histórica es que las crisis fi- 
nancieras son más frecuentes en las economías que tienen unos sistemas 
financieros desarrollados. Dadas estas regularidades de las crisis financieras, 
¿cómo se explica su repetición y la sorpresa mostrada por quienes se ven 
atrapados en las mismas? La respuesta se halla en la corta memoria histórica 
de los economistas y de los agentes inversores en los mercados y, sobre todo, 
en su desconocimiento de la historia financiera. El problema es que los eco- 
nomistas y los gobiernos, una vez que ha pasado un tiempo tras la última 
crisis, se olvidan y piensan que nunca más habrá otra, con lo que relajan la 
regulación y el control de riesgos. Por otro lado, los especialistas en crisis 
financieras (Nuriel Roubini, Carmen Reinhart, Kennet Rogoff y Nial Fer- 
guson) sostienen que, aunque será imposible evitarlas, las crisis financieras 
serían menos cruentas si los inversores, reguladores y banqueros tuvieran 
un mejor conocimiento histórico, pues ello implicaría que los gobiernos 
establecerían una regulación más adecuada y los inversores construirían 
unos modelos de inversión y riesgo más ajustados a la realidad histórica. 

La sección séptima muestra que la gran recesión de 2007-2010 sólo se 
ha diferenciado en una cosa de las crisis financieras previas de este último 
período: se gestó en Estados Unidos y fue exportada al resto del mundo. 
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En esto último, la gran recesión actual se parece a la gran depresión de la 
década de 1930. ¿Por qué en 2007 se desencadenó la profunda crisis finan- 
ciera en Estados Unidos que contagió a todo el mundo? En esta sección se 
estudian sus causas estructurales (desequilibrios comerciales y financieros 
internacionales, burbujas especulativas descontroladas, creciente desigual- 
dad en la distribución de la renta) y los factores desencadenantes de la crisis 
(una política desreguladora y monetaria muy favorable para el sistema finan- 
ciero). La actual está siendo la peor crisis económica después de la Segunda 
Guerra Mundial. En la gran recesión reciente, unos 50 millones de trabaja- 
dores habían perdido su trabajo a finales de 2009 (en China, 20 millones), 
y unos 200 millones habían sido empujados a la pobreza más extrema. En 
España el paro aumentó de 1,8 a 4,6 millones de parados entre el tercer tri- 
mestre de 2007 y el primero de 2010; en relación con la población activa, la 
tasa de paro aumentó del 8 al 20%. Este súbito incremento del desempleo 
sorprendió a la mayoría de los economistas y de los gobiernos, que sostenían 
que la nueva política económica, la desregulación financiera, los avances en 
las nuevas tecnologías de la información y la comunicación y las asombro- 
sas innovaciones de la ingeniería financiera habían creado una nueva econo- 
mía, en la que jamás volvería a haber recesiones económicas. La gran rece- 
sión de 2007-2010 derrumbó aquellas ilusiones teóricas sobre los mercados 
libres y eficientes. S1 el comienzo de la crisis fue tan preocupante como el 
de 1929, ¿por qué la recesión económica reciente no se convirtió en una 
gran depresión como ocurrió en la década de 1930? Porque los economistas 
recordaron las lecciones de los errores cometidos durante los años treinta y 
aplicaron unas políticas económicas diferentes. Otra cuestión es si estas po- 
líticas keynesianas fueron lo suficientemente intensas y duraderas como 
para sacar a la economía de la crisis. A comienzos de 2011, la respuesta era 
negativa, por cuanto en los países desarrollados, sobre todo en Europa, des- 
de 2010 se desarrollaron políticas de consolidación fiscal. 


1. La crisis económica de 1973 y el final de la edad de oro 


Tras la edad de oro del capitalismo, el crecimiento económico mundial se 
ralentizó, porque volvieron las crisis económicas internacionales, destacan- 
do las iniciadas en 1973 y 1992. También resurgieron las crisis monetarias 
y financieras regionales: en Latinoamérica en 1982, en el sistema monetario 
europeo en 1992, en México en 1995, y en el Sudeste asiático en 1998; esta 
última crisis se contagió a Rusia, Brasil y Argentina. Estas nuevas recesiones 
económicas coincidieron con los fuertes desequilibrios internos y externos 
de los países que las sufrieron. En primer lugar reapareció el desequilibrio 
en los precios: en 1975, la tasa de inflación fue del 14% a nivel mundial, 
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pero alcanzó el 29% en los países de la OPEP e, incluso, el 40% en China. 
Con la excepción de Alemania y Estados Unidos, la tasa de inflación fue 
alta en las economías desarrolladas, superando el 11% en Japón y Francia y 
el 23% en el Reino Unido. En segundo lugar resurgió el desequilibrio pre- 
supuestario, revelado por el aumento del déficit público frente al PIB, in- 
cluso en países que, hasta 1973, tenían las cuentas equilibradas, como Ja- 
pón, Alemania y Francia. El déficit surgió por dos motivos: 1) la crisis 
económica generó un déficit presupuestario coyuntural debido a la actua- 
ción de los estabilizadores automáticos, que son el seguro de desempleo y 
el impuesto sobre la renta, y 2) el aumento de las cargas financieras de la 
deuda pública, debido al incremento de sus tipos de interés nominales. En 
tercer lugar apareció el desequilibrio en el mercado de trabajo, pues la tasa 
de paro creció considerablemente en el mundo. En cuarto lugar se amplia- 
ron los desequilibrios exteriores, en particular en los países importadores 
de petróleo. Aquellos desequilibrios de las balanzas de pagos provocaron 
fuertes movimientos especulativos de capitales a corto plazo, que desenca- 
denaron las crisis financieras. El sistema monetario internacional colapsó y 
los tipos de cambios fijos dieron paso a la flotación de las divisas, salvo en 
la zona europea, donde se creó la serpiente monetaria. Sin la obligación de 
mantener las paridades de sus divisas, los países abandonaron el control 
de cambios y de capitales, quedando sin freno los movimientos internacio- 
nales de capital. 


1.1 Las causas de la crisis económica de 1973 


Esos síntomas de la depresión económica desencadenada en 1973 pusieron 
en entredicho la efectividad de la política macroeconómica para controlar 
los ciclos económicos. Si la política fiscal keynesiana había funcionado 
aceptablemente hasta 1973 habrá que preguntarse ¿por qué perdió efectivi- 
dad después? Para responder a la pregunta hay que analizar las causas y las 
consecuencias de aquella recesión económica. Veremos que la explicación 
de esta crisis se centra en la aparición de dos choques externos que tuvieron 
graves secuelas sobre la economía internacional: 1) el fin del sistema de 
Bretton Woods, y 2) el súbito encarecimiento del petróleo. 


1.1.1 El colapso del sistema financiero internacional 


Con respecto al primer factor, desde 1971 se asistió al colapso del sistema 
monetario internacional establecido en Bretton Woods. Como hemos visto, 
era un sistema de tipos de cambio fijos, pero ajustables por los gobiernos 
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ante la presencia de desequilibrios estructurales de la balanza de pagos; se 
llamaba patrón cambios dólar, porque ésta era la moneda de reserva inter- 
nacional, que definía su paridad en términos del oro y que era convertible 
en este metal. Precisamente, su crisis fue provocada por Estados Unidos, el 
país emisor del dólar, cuando, en 1971, redujo la paridad del dólar frente al 
oro, porque era incapaz de mantener la antigua paridad dado su creciente 
déficit exterior. Éste surgía por la pérdida de competitividad de la economía 
americana derivada tanto de la mejora en la productividad de los países 
europeos y de Japón como de la mayor inflación norteamericana, surgida 
de los altos gastos militares de la guerra de Vietnam. La balanza comer- 
cial de Estados Unidos había experimentado un déficit desde 1968, que 
se agrandó tras 1971. Como Estados Unidos siguió exportando capital, el 
déficit exterior resultó inevitable y, además, se vio agravado por los movi- 
mientos especulativos contra el dólar. Ante tal tesitura, el presidente de 
Estados Unidos (Nixon) decidió abandonar la convertibilidad del dólar en 
oro en 1971. En este año se rompió definitivamente cualquier relación del 
sistema monetario con el oro, y el dólar se convirtió en una moneda total- 
mente fiduciaria. Esto permitió al gobierno de Estados Unidos sacar ven- 
taja de su monopolio de emisión de dólares (señoreaje), provocando un 
aumento descontrolado de la liquidez mundial, por cuanto el dólar siguió 
siendo la principal moneda de reserva internacional. Como consecuencia 
desapareció la estabilidad de precios y de los cambios exteriores que el 
mundo había disfrutado hasta entonces, gracias al sistema monetario inter- 
nacional creado en Bretton Woods. Después de varias devaluaciones, el dó- 
lar se dejó flotar en marzo de 1973. El 14 de noviembre de este año se per- 
mitió a los bancos centrales liquidar sus reservas de oro al precio de 
mercado sin ninguna cortapisa. Esta medida supuso el abandono definitivo 
del oro como patrón monetario. Desde 1973, las paridades oro, fijadas por 
el FMI se convirtieron en simbólicas. Del patrón cambios dólar se pasó al 
patrón fiduciario dólar. Ya no había ninguna restricción para la expansión de 
la oferta monetaria de Estados Unidos ni para el aumento de la circulación 
del dólar por el mundo. 

La desintegración del sistema monetario internacional y la flotación del 
dólar en 1973 provocaron dos tipos de reacciones internacionales. La pri- 
mera consistió en seguir el ejemplo de Estados Unidos. Fue el caso del 
Reino Unido y Japón, que optaron por un sistema de tipos de cambio flo- 
tantes. Opción que también siguió la mayor parte de los países en vías de 
desarrollo. Sólo una minoría de éstos pegó su divisa a alguna moneda de re- 
ferencia o mantuvo un tipo de cambio fijo, aunque permitiendo una cierta 
fluctuación de la cotización de sus divisas. De manera que mientras que en 
1975 sólo el 10% de los países en vías de desarrollo tenía tipos de cambio 
flotantes, en 1997 la mayoría de ellos permitía la libre fluctuación de sus 
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divisas. La segunda alternativa fue la tomada en Europa, donde la Repúbli- 
ca Federal Alemana y Francia lideraron la creación de la serpiente moneta- 
ria, que fue el sistema precursor del Sistema Monetario Europeo estableci- 
do en 1979. Aquel sistema giró en torno al marco alemán, la divisa más 
fuerte del continente europeo. La serpiente monetaria obligaba a los países 
miembros a mantener la cotización de sus divisas dentro de unas bandas de 
fluctuación del 2,25% respecto a sus paridades. Hasta la década de 1980, el 
predominio de los tipos de cambio flotantes favoreció los movimientos es- 
peculativos de capital y provocó la inestabilidad de los mercados cambia- 
rios, particularmente intensa desde 1973. Ello frustró los esfuerzos de los 
países europeos para mantener la estabilidad de sus divisas. 

La desaparición del anclaje del dólar con respecto al oro en 1973 originó 
una crisis de confianza que no sólo desestabilizó los mercados financieros 
internacionales, sino que también afectó a la estabilidad de los precios y a 
la eficacia de la política fiscal keynesiana en los distintos países. Recuérde- 
se que entre 1947 y 1973 los gobiernos europeos se habían comprometido 
a mantener la paridad de sus divisas frente al dólar, y habían cumplido el 
compromiso. Para ello tuvieron que detener cualquier brote inflacionista 
para evitar que sus precios crecieran más que los de Estados Unidos, cuya 
moneda era la referencia de la paridad. El sistema de Bretton Woods, por 
tanto, ahuyentaba las expectativas de inflación. Sin previsiones inflacionis- 
tas, en consecuencia, los trabajadores no presionaron para aumentar sus sa- 
larios nominales. Conjurada de esta manera la amenaza inflacionista, las 
políticas fiscales expansivas eran efectivas, pues se reflejaban en el creci- 
miento del PIB. Pues bien, esta situación cambió desde principios de la dé- 
cada de 1970. Como los gobiernos ya no tenían que mantener sus divisas, 
desistieron del control de la inflación. La conjugación de los tipos de cam- 
bio fluctuantes y de la inflación de la década de 1970 despertó las expecta- 
tivas inflacionistas entre la población, que fueron, además, amplificadas por 
los voluminosos movimientos internacionales de capitales. En las nuevas 
circunstancias, la política keynesiana expansiva dejó de ser efectiva, pues la 
mayor demanda pública ya no incrementaba la producción y el empleo, 
sino que, por el contrario, impulsaba el crecimiento del nivel general de 
precios. Al percatarse de que los procesos inflacionistas eran persistentes, 
los sindicatos comenzaron a demandar aumentos en los salarios nominales 
para mantener su poder adquisitivo. De esta manera se amplió la espiral 
inflacionista entre precios y salarios. En definitiva, las políticas fiscales y 
monetarias keynesianas perdieron su capacidad para estabilizar las econo- 
mías capitalistas. 

En el cuarto de siglo posterior a los acuerdos de Bretton Woods, los go- 
biernos del mundo desarrollado se habían decantado por los tipos de cam- 
bio fijos y por la realización de una política monetaria autónoma, encami- 
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nada a mantener el pleno empleo; es decir, resolvieron el trilema de la po- 
lítica económica descartando la libertad de movimientos internacionales 
de capital, puesto que reforzaron los controles de capital para impedirla. La 
decisión de la administración Nixon de declarar la inconvertibilidad del 
dólar en oro, en 1971, asestó el tiro de gracia a los acuerdos de Bretton 
Woods. Posteriormente, los gobiernos prescindieron de los tipos de cam- 
bio fijos, para decantarse por la libertad de movimientos internacionales 
de capital y la realización de una política monetaria autónoma. En efecto, 
las reminiscencias del patrón oro en el sistema monetario internacional de- 
saparecieron el 15 de agosto de 1971, cuando el presidente Richard Nixon 
cerró la llamada ventanilla del oro, en la cual los dólares habían podido 
cambiarse por oro. Desde entonces desapareció la relación entre el dinero 
y los metales preciosos que había durado tantos siglos. El resultado fue el 
esperado: la ruptura entre la creación de dinero y las reservas metálicas pro- 
vocó una expansión monetaria sin precedentes. En los países desarrolla- 
dos, el cociente entre oferta monetaria y PIB creció del 70 a más del 100% 
entre 1970 y 2005. Asimismo, el coeficiente de solvencia (capital/activos) 
de los bancos disminuyó del 25% a menos del 10% durante el siglo xx. 
En aquellas circunstancias, el dinero no pudo mantener su valor. Desde 
1957 a 2008, el poder de compra del dólar norteamericano, frente al índice 
de precios al consumo, disminuyó en un 87%. Esto quiere decir que la infla- 
ción media anual superó el 4%, el doble de la tasa de inflación de la revo- 
lución de los precios del siglo xvI. Por tanto, el precio de las mercancías, 
como el oro, se multiplicó desde 1971, cuando el dinero se liberó de su de- 
pendencia metálica. Según Ferguson, quienes compraron oro en 1970 mul- 
tiplicaron su riqueza, dado que su precio se disparó desde entonces (véase 
gráfico 9.1). 


Gráfico 9.1 Precio de cierre del oro en la bolsa de Nueva York, 
1908-2008 (dólares por onza) 
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1.1.2 La crisis del petróleo 


Por la mayor visibilidad del segundo factor, esta crisis fue conocida como 
la crisis del petróleo. Tras 1950, el precio del crudo se había estabilizado en 
los dos o tres dólares por barril, contribuyendo al crecimiento económico y 
la moderación de los precios de las economías occidentales. Esto cambió 
cuando, a finales de 1973, tras la guerra árabe-israelí, la Organización de 
Países Exportadores de Petróleo (OPEP), el cártel creado en 1960 por los 
principales países productores de petróleo, incrementó el precio del crudo. 
El mercado de petróleo funcionaba como un oligopolio con empresa do- 
minante, de manera que ésta (la OPEP) provocó la disminución concertada 
de la producción de los países miembros que redujo la oferta mundial, de- 
cuplicando súbitamente el precio del barril en 1973. Esta perturbación en el 
precio del input básico para los sectores energético, químico y de transpor- 
tes destruyó un pilar fundamental en el que se había basado el crecimiento 
de las economías europeas, americana y japonesa desde 1947, Como no po- 
dían sustituir inmediatamente el petróleo por otros inputs, la multiplicación 
de su precio incrementó el déficit de las balanzas de pagos de los países 
importadores y provocó el retroceso de la actividad productiva, generando 
un aumento del desempleo; al mismo tiempo, también encareció la produc- 
ción y provocó una inflación de costes. Ésta era una situación desconocida 
desde la crisis de principios de la década de 1920, cuando también coinci- 
dieron el estancamiento económico y la inflación (stagflation). Por si fuera 
poco, el aumento del precio del petróleo desencadenó una crisis bursátil en 
1974, que afectó fundamentalmente a los países desarrollados. Las caídas 
en las cotizaciones bursátiles tuvieron una dimensión similar en todos los 
países, porque las grandes compañías cotizaban sus acciones en varios mer- 
cados, dando pie a la actuación de los arbitrajistas (que mueven las mercan- 
cías, acciones en este caso, de los mercados más baratos a los más caros). 
Este choque de oferta del petróleo vino acompañado, finalmente, del incre- 
mento generalizado de los precios de otras materias primas que, como en el 
mercado del petróleo, empezaban a mostrar un mayor poder negociador de 
los países que las producían. 


1.2 Las respuestas de la política económica del capitalismo 
ante la crisis del petróleo 
1.2.1 Las reacciones iniciales 


Las respuestas iniciales a la crisis de 1973 agravaron aún más los problemas 
económicos. Los gobiernos europeos aplicaron las recetas keynesianas, 
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aumentaron el gasto público e impulsaron el Estado del Bienestar. Es decir, 
siguieron practicándose las políticas de rentas y, como compensación por la 
contención de los salarios, los gobiernos incrementaron los gastos públicos 
en sanidad y desempleo y aumentaron otras prestaciones de la seguridad 
social, como las pensiones de jubilación. Esto aumentó el volumen de la 
deuda pública en circulación. Según Fichengreen, todo ello redujo los in- 
centivos económicos para la innovación y ralentizó la reasignación de los 
trabajadores entre los distintos sectores. En efecto, según Julio Segura, ante 
la crisis económica de 1973, los gobiernos pusieron en práctica una política 
acomodaticia, recurriendo a las políticas keynesianas. Sin tener en cuenta 
que la crisis había sido ocasionada por un choque de oferta, postergaron 
el ajuste productivo necesario para hacer frente al aumento de los precios 
del petróleo. Éste había reducido la renta real de los países importadores del 
crudo porque el mayor precio suponía una transferencia de renta hacia los 
países exportadores, que acumularon reservas exteriores. En definitiva, la 
política keynesiana agravó la crisis económica. No sólo actuaron los estabi- 
lizadores automáticos (aumentaron los gastos por el seguro de desempleo y 
cayó la recaudación por el impuesto sobre la renta como reflejo de la cri- 
sis), sino que los gobiernos aumentaron los gastos públicos discrecionales 
para subvencionar a empresas públicas y privadas afectadas por la crisis. 
Ello amplió el desequilibrio presupuestario. Asimismo, las políticas mone- 
tarias iniciales ante la crisis de los países europeos fueron expansivas, con 
aumentos de la oferta monetaria, para financiar el déficit del presupuesto. 
Ello incrementó el nivel general de precios y los tipos de interés reales (el 
tipo de interés nominal menos la tasa de inflación) llegaron a ser negativos. 
La intensa subida de los precios llevó a los trabajadores a negociar incre- 
mentos salariales que superaban la inflación, lo que provocó una espiral de 
crecimientos sucesivos de precios y de salarios. 

Todas estas políticas, en lugar de reducirlo como preveía la teoría keyne- 
siana, ampliaron aún más el desempleo. La relación inversa entre la tasa de 
inflación y la de desempleo, teorizada en la curva de Phillips y contrastada 
positivamente para las décadas previas, había dejado de cumplirse en la 
crisis de 1973. Los economistas comprobaron que el control discrecional 
de la demanda agregada por la política fiscal y la monetaria no había solu- 
cionado los desequilibrios simultáneos de inflación y desempleo que se 
presentaron desde 1973. La inutilidad de estas medidas keynesianas y la 
gravedad de la crisis también pusieron en cuestión las instituciones estable- 
cidas en Europa después de la Segunda Guerra Mundial. El Estado del Bie- 
nestar, las políticas de rentas y las políticas keynesianas comenzaron a ser 
criticadas por los partidos de derechas, por los economistas liberales y por 
los contribuyentes de rentas altas, que aducían que tributaban demasiado 
a la Hacienda y que el gasto público era demasiado elevado, pues rondaba 
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el 50% del PIB. Es decir, se planteó la crisis del Estado fiscal basado en los 
Impuestos progresivos. 


1.2.2 La crisis económica y la transición a la democracia en España 


En España la respuesta a la crisis fue más lenta por los problemas políti- 
cos. Para evitar conflictos sociales, los últimos gobiernos de la dictadura 
de Franco decidieron no repercutir los aumentos en el precio del crudo a 
los precios interiores, manteniendo, como si no hubiera crisis, los precios 
de los productos derivados del mismo. Esto implicó una disminución drás- 
tica de los beneficios de Campsa, que era el monopolio importador del 
crudo, y, como consecuencia de los ingresos de la Hacienda por ese mono- 
polio fiscal, lo que contribuyó a aumentar el déficit público. Sólo a finales 
de 1975 se aumentaron los precios de los combustibles líquidos en Espa- 
ña, por lo que los ajustes ante la nueva situación se retrasaron, postergando 
la reconversión industrial. Por ello, la nueva crisis del petróleo de 1979 
golpeó más seriamente a España. Otra razón por la que la crisis de 1975- 
1985 fue más grave en España fue que coincidió con el proceso político de 
transición a la democracia, que era, lógicamente, la cuestión prioritaria 
de los gobiernos y de los partidos políticos. Los Pactos de la Moncloa, fir- 
mados por el primer gobierno democrático salido de las urnas en las elec- 
ciones de 1977, incluyeron las primeras medidas ante la crisis económica 
y política. Fueron la primera aplicación en España de la política de rentas, 
pues durante la dictadura había quedado, lógicamente, excluida. En los 
Pactos de la Moncloa se negociaron entre los partidos políticos dos tipos 
de medidas complementarias. En las medidas coyunturales, destinadas a 
combatir la crisis económica, se devaluó la divisa, se contuvieron los sa- 
larios, y se practicó una política monetaria restrictiva, con aumentos de los 
tipos de interés, destinada a controlar la inflación. Esto duró más tiempo, 
porque la política fiscal fue expansiva con el objetivo de combatir la crisis 
económica, con subvenciones a las empresas y subsidios de desempleo a 
los trabajadores. 

Entre las medidas de reformas estructurales destacaron las destinadas a 
transformar una economía intervencionista y regulada hasta el exceso en una 
economía más liberalizada, tanto en los mercados internos como en los ex- 
ternos, y a crear un modelo institucional de Estado del Bienestar parecido al 
vigente en la Comunidad Económica Europea. Estas reformas habían sido 
realizadas en Europa tras la Segunda Guerra Mundial, pero la dictadura de 
Franco impidió instaurarlas en España. Destacó la liberalización del merca- 
do financiero, lo que, conjugado con la crisis económica, llevó a una profun- 
da crisis bancaria. También se inició la creación de un sistema tributario mo- 
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derno, con el Impuesto sobre la renta y el IVA, como impuestos fundamen- 
tales, aunque la implantación de este último tuvo que esperar hasta la entra- 
da de España en la Comunidad Económica Europea en 1986. También se 
creó un moderno sistema de seguridad social y aumentaron los gastos so- 
ciales, sobre todo en sanidad, educación y transferencias. Todo ello aumentó 
aún más el déficit público y, como se financió con recursos al Banco de Es- 
paña, aceleró la inflación. Asimismo, el paro siguió subiendo por la propia 
crisis pero también por el aumento de la población activa, gracias a la incor- 
poración a la misma de la mujer, los agricultores que emigraban del campo 
y los jóvenes. El fin de consenso político tras la aprobación de la Consti- 
tución y la formación de un gobierno minoritario por la Unión de Centro 
Democrático paralizaron las reformas estructurales. La culminación de las 
mismas llegó de la mano del gobierno mayoritario del Partido Socialista 
que, desde 1983, realizó la reconversión industrial, la relativa liberalización 
del mercado de trabajo, el control del gasto de la seguridad social, y la pre- 
paración y liberalización de la economía española para el cumplimiento de 
todas las directivas de la Comunidad Económica Europea. Estas medidas y 
la recuperación económica mundial permitieron un crecimiento de la eco- 
nomía española entre 1985 y 1992. 


1.2.3 Las nuevas políticas económicas 


En 1979, la crisis del petróleo volvió a golpear a la economía mundial, pues 
los precios del crudo se dispararon de nuevo. No obstante, esta vez los 
gobiernos europeos ya habían aprendido la lección y reaccionaron de ma- 
nera distinta. El fracaso de las políticas keynesianas no sólo cambió el rum- 
bo de las políticas económicas, sino también de la corriente principal de la 
teoría económica. La síntesis keynesiana dejó el sitio a Milton Friedman y, 
sobre todo, a los neomonetaristas, con sus nuevas teorías de los mercados 
eficientes y las expectativas racionales, que declaraban que los gobiernos 
tenían que liberalizar y desregular los mercados, como señalan Screpanti y 
Zamagni. Con modelos matemáticos más complejos, las doctrinas econó- 
micas predominantes entre 1980 y 2008 proponían una política económica 
similar a la defendida por la escuela neoclásica antes de la depresión de 
1929. Por tanto, desde los ochenta, los economistas predominantes habían 
retornado a la era prekeynesiana: el Estado mínimo, la liberalización de los 
mercados y el equilibrio presupuestario. Sólo habían abandonado el mito del 
patrón oro y, en consecuencia, los tipos de cambios fijos. Estas doctrinas 
sobre los mercados eficientes y las expectativas racionales eran formalmente 
interesantes, pero carecían de fundamentos empíricos. Por un lado, porque 
esos modelos no se inspiraban en la realidad económica; por otro, porque la 
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práctica contradecía sus predicciones, pues desde 1980 los gobiernos de 
distintos países habían intervenido abiertamente en los mercados para solu- 
cionar los problemas que los propios mercados habían planteado a empre- 
sarios y banqueros. Como señala Stiglitz, desde 1979 los mercados finan- 
cieros de bastantes países sobrevivieron a sus propios errores por las 
ayudas recibidas de sus gobiernos y del FMI. Como veremos, las crisis de 
las economías emergentes de las décadas de 1980 y 1990 se resolvieron 
para salvar a los grandes bancos e instituciones inversoras de Occidente, 
dejando en la depresión económica a los países que habían sufrido las crisis 
de la deuda. En realidad, ni siquiera las economías desarrolladas funciona- 
ron con eficiencia y equidad para el conjunto de los ciudadanos, pues em- 
peoró la distribución de la renta. 

Como hemos visto en el capítulo anterior, las economías mixtas, genera- 
lizadas en el mundo occidental entre la Segunda Guerra Mundial y 1975, 
habían conjugado, con un cierto equilibrio, la asignación de recursos reali- 
zada por los mercados (la mano invisible) con la efectuada por el gobierno 
(la mano visible), a través de las decisiones públicas y la regulación. Pues 
bien, tras la revolución conservadora, en términos políticos, y monetarista, 
en el pensamiento económico, aquellas economías mixtas se desequilibra- 
ron a favor de los mercados, que se suponían eficientes, pues los gobiernos 
trataron de minimizar el papel del Estado (que se suponía ineficiente). Es- 
tas doctrinas liberales acabaron siendo reconocidas con el nombre de con- 
senso de Washington, e implicaron la liberalización exterior, el ataque al 
Estado del Bienestar y la empresa pública, y la desregulación de los merca- 
dos interiores. 

En primer lugar, Findlay y O”Rourke destacaron dos factores deter- 
minantes en la gestación de las nuevas políticas de liberalización exterior 
desde 1980. Primero, los estudios empíricos y teóricos de los economistas 
cuestionaron los fundamentos teóricos del modelo de crecimiento de susti- 
tución de importaciones, generalizado hasta entonces en los países del ter- 
cer mundo que, a grandes rasgos, eran los países no alineados con ningún 
bloque político; los países del primer mundo eran las economías capitalis- 
tas desarrolladas y, por su parte, el segundo mundo estaba compuesto por 
los paises del bloque comunista. Los trabajos de la OCDE (Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico) y del NBER (National 
Bureau of Economic Research de Estados Unidos) y de algunos econo- 
mistas (como Jadish Bhagwati, Anne Krueger y R. E. Baldwin) publicados 
en la década de 1970 habían mostrado la ineficiencia de los controles de 
cambios y de otras barreras al comercio internacional, demostrando que, 
aunque los fallos de mercado justificaban, en algunos casos, la interven- 
ción de los gobiernos, en ningún caso podían utilizarse para justificar el 
proteccionismo. Estos estudios minaron el argumento principal del protec- 
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cionismo relacionado con la industria naciente (o infantil). Segundo, las 
victorias electorales de Margaret Thatcher en el Reino Unido, en 1979, y de 
Ronald Reagan en Estados Unidos, en 1980, dieron un espaldarazo político 
a las estrategias de crecimiento basadas en el mercado y en la reducción de 
la intervención de los gobiernos en aquellas naciones y, por la vía del con- 
senso de Washington, a nivel mundial. El antecedente de esta revolución 
conservadora en la política económica tuvo lugar, empero, en Chile bajo la 
dictadura de Augusto Pinochet. El dictador contó con el asesoramiento per- 
sonal de Milton Friedman y con la colaboración en el gobierno de algunos 
de sus discípulos (los llamados Chicago boys), y de José Piñera (que había 
estudiado en Harvard). Es decir, que ni Reagan ni Thatcher inventaron nada, 
pues copiaron del experimento económico que se venía realizando desde 
1973 en la dictadura chilena. Las medidas de Pinochet inspiraron a los fun- 
damentalistas británicos y norteamericanos, que realizaron unas reformas 
menos radicales que las chilenas. 

En segundo lugar, desde 1980 también se aplicaron nuevas políticas 
para reducir el tamaño del Estado del Bienestar y, consecuentemente, de 
los déficits fiscales en el Reino Unido, Francia, Dinamarca e Irlanda. Po- 
líticas similares se pusieron en práctica en Estados Unidos. Además, la 
Comunidad Económica Europea aprobó en 1986, el programa de Mercado 
Interior Único (además de la ausencia de barreras arancelarias, que defi- 
nía el mercado común, había que quitar los obstáculos al comercio dentro 
de los países, como las barreras administrativas, sanitarias o técnicas) para 
intensificar la competencia entre los países europeos, tanto en los merca- 
dos de productos como en los financieros. Asimismo, en 1989 se aproba- 
ron los planes para la unificación monetaria. En la década de 1990 siguió 
el proceso de reducción del déficit y de reformas en los mercados de tra- 
bajo europeos, con el fin de mejorar la competitividad de las economías 
europeas. 

En tercer lugar, esta mejora de la competitividad era una cuestión esen- 
cial. Tras la crisis de la década de 1970, las políticas económicas cambia- 
ron el objetivo principal. El objetivo de eficiencia en la asignación de los 
recursos comenzó a imponerse al de la redistribución de la renta. Cam- 
biado el fin esencial, también había que reescribir el papel de los dos pro- 
tagonistas de las economías mixtas: para mejorar la eficiencia había que 
dejar trabajar a los mercados libres, quitando las regulaciones estatales 
previas. La menor atención a la redistribución de la renta implicaba pos- 
tergar al Estado que la realizaba. Desde entonces, las economías desa- 
rrolladas se inclinaron por otorgar el protagonismo al mercado, tratando 
de minimizar el papel del Estado. En efecto, tras 1980 se aplicó en los 
países desarrollados (y en los emergentes por las presiones del FMI y el 
Tesoro de Estados Unidos, a través del consenso de Washington) una nueva 
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política económica cuyos objetivos fueron: el control de la inflación, la 
reducción del déficit presupuestario y la disminución del déficit exterior. 
Es decir, ante el fracaso de las políticas de demanda (keynesianas), los 
gobiernos se centraron en las políticas de oferta (neoclásicas). El objetivo 
último era la creación de mercados libres, que se suponían eficientes, me- 
diante la liberalización y desregulación de los mismos y la privatización 
de las empresas públicas. Estas reformas se aplicaron, más ampliamente, 
en los mercados de trabajo, de capitales y en los monopolios públicos (las 
industrias de servicios de red como electricidad, gas, teléfonos, ferrocarri- 
les, aviación). 

Seguimos aquí a Julio Segura, quien señala que en la nueva orientación 
de la política económica de los gobiernos se conjugaron las nuevas políti- 
cas de demanda con las políticas de oferta, que fueron las más definitorias. 


Las nuevas políticas de demanda 


Estuvieron compuestas por una nueva política monetaria, centrada en la lu- 
cha contra la inflación a través de los tipos de interés, y en una nueva políti- 
ca fiscal, centrada en el objetivo de la eficiencia en la asignación de los re- 
cursos, que se impuso al de redistribución. 

En primer lugar, la nueva política monetaria se centró, desde 1980, en el 
control de la inflación, utilizando como único instrumento las modificacio- 
nes de los tipos de interés. Se había descartado como instrumento la oferta 
monetaria, porque se consideró que era imposible de controlar por la prolife- 
ración de modernos activos financieros totalmente líquidos (como los fon- 
dos de inversión o los repos, operaciones que consisten en la venta de deu- 
da pública con pacto de recompra). Para controlar la inflación se evitó la 
sumisión de la política monetaria a la política fiscal, concediendo, desde 
la década de 1980, la autonomía a los bancos centrales, con el fin de im- 
pedir que el Ministerio de Hacienda les obligase a monetizar los déficits 
públicos. Aunque desde entonces la inflación descendió a unas tasas anua- 
les entre el 2 y el 4,5%, en esta desaceleración de los precios, además de la 
nueva política monetaria, influyeron también los siguientes factores: a) el 
descenso del precio del crudo de los 36 a los 11 dólares el barril, entre 
1981 y 1986; b) la caída de los precios de las materias primas hasta 1987; 
c) el cambio de estrategia de los sindicatos europeos en la negociación de 
los salarios desde 1982, moderando sus demandas ante la gravedad del de- 
sempleo; d) el castigo que los mercados financieros internacionales infli- 
gleron a los países (subdesarrollados) que se resistían a adoptar las nuevas 
políticas monetarias y fiscales (del consenso de Washington); dicho castigo 
de los mercados, finalmente, les forzó a adoptarlas. 
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Aquella política antiinflacionista provocó una profunda recesión en 
1981-1982. No sólo en Estados Unidos, donde aumentó el desempleo por 
encima del 10%, sino en los demás países avanzados y del tercer mundo. En 
efecto, el empeoramiento de la recesión en los países del norte redujo las 
posibilidades de exportación de los países del sur y también las exportacio- 
nes de capital de aquéllos hacia éstos, disminuyendo sus entradas de di- 
visas. A ello se unió el aumento de los tipos de interés, que elevó los cos- 
tes financieros de las deudas externas, creando las crisis de la deuda en el 
tercer mundo. Finalmente, la depresión de comienzos de la década de 1980 
aumentó los déficits presupuestarios en los países atrasados. Como fueron 
financiados mediante la expansión de la oferta monetaria, el resultado fue 
la aceleración de la inflación. 

En segundo lugar, aunque la nueva política fiscal tenía también objetivos 
restrictivos, los déficits del Estado no disminuyeron hasta mediados de 
la década de 1990. El cambio en la política fiscal consistió en sacrificar la 
equidad en aras de la eficiencia, para que las economías nacionales fueran 
más competitivas internacionalmente. La nueva doctrina fiscal era refractaria 
a la utilización de los impuestos para la redistribución de la renta a favor de 
los pobres. Por ello, desde 1980, las reformas fiscales rebajaron los tipos 
marginales máximos (el tipo impositivo que se aplica al tramo más alto de la 
base tributaria de los contribuyentes) en el Impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas (IRPF) quitaron algunas exenciones fiscales y aumentaron 
la importancia de la tributación indirecta (que es regresiva), como sucedió 
en Europa con el Impuesto sobre el Valor Añadido (IVA). Estas reformas 
tributarias buscaban reducir la presión fiscal. Pero los resultados fueron los 
contrarios a los buscados, pues ésta aumentó en casi todos los países de la 
OCDE al mejorar la recaudación fiscal. Las razones de esta aparente para- 
doja fueron tres: a) la ampliación de las bases tributarias; b) el aumento 
de la tributación indirecta, y c) el mayor cumplimiento de los contribu- 
yentes con las obligaciones tributarias. En suma, en lugar de reducirla, la 
nueva política fiscal propició el aumento de la recaudación impositiva del 
Estado. 


Las nuevas políticas de oferta: la desregulación y la liberalización 


Las políticas de oferta de la nueva ortodoxia pretendían que los mercados 
funcionaran libremente, liberándolos de la intervención del Estado me- 
diante la desregulación. En primer lugar se procedió a la liberalización de 
los mercados con las siguientes medidas: a) la reducción de las barreras 
arancelarias iniciada en la ronda del GATT de 1986; b) los acuerdos con- 
seguidos en la Organización Mundial del Comercio (OMC), después de su 
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creación en la Ronda Uruguay a partir de su antecesor el GATT; c) los 
avances en la integración económica en algunas áreas regionales, como 
la Unión Europea (UE); d) la desregulación de los mercados de trabajo y 
financieros en el interior de los países, y e) la liberalización internacional 
de los movimientos de capitales y de divisas, acabando con el control de 
cambios. Por su relevancia hay que destacar la desregulación del sistema fi- 
nanciero que acabó con los antiguos instrumentos de la política monetaria 
que habían permitido la represión financiera, como las restricciones cuanti- 
tativas del crédito (el Estado fijaba el máximo de crédito que podían con- 
ceder los bancos), los coeficientes obligatorios de inversión (que obligaba a 
los bancos a invertir un porcentaje mínimo de sus pasivos en determinados 
activos), y la modificación de los coeficientes de caja (se aumentaban para 
realizar una política restrictiva). De manera que el único instrumento que 
quedó a la política monetaria fueron las operaciones de mercado abierto (la 
compra y venta de deuda pública por el banco central a los bancos pri- 
vados), que afectaban al tipo de interés. 

En segundo lugar, la nueva ortodoxia también liquidó otro instrumento 
de la intervención del Estado, como eran las empresas públicas. Desde la 
década de 1980, en la Europa occidental comenzó la privatización de las 
empresas públicas: compañías aéreas de bandera nacional; monopolios fis- 
cales; sociedades estatales de telecomunicaciones, transporte, gas y electri- 
cidad, y, en algunos países, las empresas de correos y transporte interurbano. 
También se vendieron las empresas públicas en los sectores de la construc- 
ción naval, la minería, la siderurgia y, en los países en que estaban naciona- 
lizados, los bancos y las compañías de seguros públicos. Es más, el sesgo 
en contra de la gestión pública llevó incluso a la privatización de la gestión 
de algunos servicios públicos, como la educación, los medios de transporte 
y la sanidad, cuya provisión, aunque financiada por el Estado, comenzó a 
dejarse en manos de empresas privadas concesionarias. Una vez privatizadas 
las empresas públicas, se reforzaron las políticas de defensa de la competen- 
cia para evitar que el control del mercado por unas pocas empresas perjudi- 
cara a los consumidores, según Comín y Díaz. Finalmente, en la Europa co- 
munitaria se aprobó una legislación específica para garantizar el suministro 
a los ciudadanos de los servicios de interés general, que antes suministraban 
las empresas públicas. 
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2. La segunda globalización y el comercio internacional 
(1980-2000) 


El triunfo de las políticas económicas liberales, desde la década de 1980, fue 
la causa principal de la segunda globalización, que profundizó la integra- 
ción de los mercados mundiales. La novedad de esta globalización es que 
no se limitó a los países de la economía atlántica, como había sucedido pre- 
viamente, sino que se extendió a nuevos continentes, sobre todo al asiático. 
Otra novedad fue que, al contrario de lo ocurrido en la primera globali- 
zación (1870-1913), los avances tecnológicos en los transportes no desem- 
peñaron un protagonismo destacado en esta segunda globalización. Aun 
siendo revolucionarias, las innovaciones en los transportes no se reflejaron 
en una reducción significativa de los precios, en términos reales, del trans- 
porte transoceánico de mercancías. Esta segunda globalización, de finales 
del siglo XX, se caracterizó por una convergencia en los precios de los pro- 
ductos manufacturados en los mercados internacionales. Pero, a diferencia 
de la primera globalización, en la segunda no hubo convergencia en los pre- 
cios de los productos agrarios y mineros. Esto se explica porque, tras la Se- 
gunda Guerra Mundial, los acuerdos del GATT liberalizaron el comercio 
internacional de manufacturas pero no el de alimentos y materias primas. 
Esto, junto al reducido papel de los transportes, revela que el motor de la 
segunda globalización fue la apertura exterior originada por la reducción de 
los aranceles sobre los productos industriales. 


2.1 Las causas de la segunda globalización 


La respuesta inicial de los países subdesarrollados ante las crisis de la dé- 
cada de 1980 fue la tradicional: elevaron las barreras al comercio inter- 
nacional y endurecieron el control de cambios, según Dani Rodrick. Sin em- 
bargo, a medida que se agravaba la crisis, los países subdesarrollados 
emprendieron programas económicos estabilizadores, para controlar el défi- 
cit presupuestario y reducir la inflación. En aquellos programas se incluye- 
ron medidas liberalizadoras, como la eliminación de las restricciones cuanti- 
tativas al comercio, la abolición de los controles de cambios y la reducción 
de las tarifas arancelarias. La liberalización comercial fue realizada sucesi- 
vamente por diversos países: México y Bolivia en 1985; Argentina y Pakis- 
tán en 1988; Venezuela en 1989; y Brasil y Perú en 1990. Además, los tigres 
(o dragones) asiáticos se habían liberalizado antes que China, que comenzó 
su apertura en 1978, mientras que la India inició su programa liberalizador 
más tarde, en 1991. El resultado fue que, hacia 1993, la mayoría de la po- 
blación mundial vivía en países que se habían abierto comercialmente al 
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exterior. Esta liberalización de las economías emergentes fue una de las cla- 
ves de la segunda globalización, que contrasta con el período 1950-1980. 


2.1.1 La liberalización del comercio internacional: 
el motor de la globalización 


¿Por qué los países en vías de desarrollo liberalizaron sus economías desde 
la década de 1980? Findlay y O”Rourke proponen varias explicaciones. La 
primera fue su generalizada adopción de los tipos de cambios flotantes des- 
de 1973, pues ello facilitó la liberalización del comercio exterior y la aboli- 
ción de los controles de cambios. La segunda explicación radica en que el 
poder de los países acreedores impidió que, en las crisis de la deuda durante 
la década de 1980, pudieran realizarse repudios unilaterales de la misma 
por las naciones deudoras. Al verse obligados a cumplir sus compromisos 
de pagos de la deuda externa, los países en vías de desarrollo tuvieron que 
maximizar los ingresos por exportaciones para acumular divisas; esta estra- 
tegia era incompatible con la vuelta a la autarquía de las décadas previas. 
Además, la gravedad de las crisis económicas (y de la deuda externa) de 
los países subdesarrollados fue de tal calibre que las reformas económicas se 
convirtieron en una cuestión de Estado. Ese imperativo político permitió a 
los gobiernos esquivar los obstáculos que los grupos de presión habían 
puesto, hasta entonces, a la liberalización económica. La tercera explicación 
fue que, para emprender las reformas, los gobiernos arguyeron las presiones 
de los organismos internacionales y las nuevas teorías económicas. En efec- 
to, tanto el Banco Mundial como el Fondo Monetario Internacional —y el 
gobierno de Washington— pusieron como condición a los gobiernos de 
Latinoamérica, África y Asia, para suministrar la ayuda solicitada para so- 
lucionar sus crisis de la deuda externa que liberalizasen el comercio exte- 
rior y realizasen otras reformas económicas. La cuarta explicación fue el 
colapso de la Unión Soviética, pues entonces los países del antiguo bloque 
comunista imitaron las políticas reformadoras liberalizadoras: abolieron el 
monopolio del comercio de Estado, establecieron divisas convertibles y 
algunos países de la Europa del Este comenzaron a liberalizarse como pre- 
paración para entrar en la Unión Europea. El resultado fue que, a finales 
del siglo xx, la economía internacional se había liberalizado considerable- 
mente. Entre 1980 y 1999, los aranceles medios de los países en vías de 
desarrollo habían caído del 34,4 al 12,6%. Por su parte, la incidencia media 
de las barreras no arancelarias (contingentes y comercio de Estado) sobre 
las importaciones de productos manufacturados había descendido del 28,4 
al 1,8% en Latinoamérica, y del 23,1 al 5,5% en el este asiático entre 1980 y 
1990. Esta liberalización prosiguió en la década de 1990, incluyendo ahora, 
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en lo geográfico, a los países de África, y en los instrumentos, a los contro- 
les de cambios. A comienzos del siglo xx1I la mayor protección exterior 
correspondía a los países en vías de desarrollo del norte de África. 

En consecuencia, en las últimas décadas del siglo xx creció la tasa de 
apertura, que es el porcentaje del valor del comercio exterior (suma de ex- 
portaciones e importaciones) en el PIB. Los procesos de apertura fueron es- 
calonados en el tiempo. Primero, las economías occidentales se abrieron de 
forma gradual al exterior después de la Segunda Guerra Mundial, por los 
acuerdos del GATT, pero esa experiencia no fue general en el mundo (grá- 
fico 9.2). Segundo, los países del Sudeste asiático fueron los únicos que 
aumentaron sus tasas de apertura en la década de 1960. Tercero, durante 
los años 1950 y 1960, en el resto de los países la tasa de apertura se es- 
tancó (caso de China, Pakistán y Nigeria) o bien cayó (Brasil, India y Mé- 
xico); hubo que esperar hasta las décadas de 1970 y 1980 para que estas 
economías emergentes se abrieran al exterior. En estos países, la evolución 
de la tasa de apertura no fue uniforme, pues aumentó con la crisis del pe- 
tróleo de 1973, descendió en la década de 1980 (en particular en Latinoa- 
mérica) y volvió a aumentar en la década de 1990, cuando las tasas de aper- 
tura superaron las existentes en 1950. 


Gráfico 9.2 Coeficiente de apertura de los países ricos, 1950-2000 
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FUENTE: Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 9.4. 
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No obstante, en términos históricos, esta liberalización exterior de la se- 
gunda globalización fue menor que la experimentada durante la primera. 
Las razones fueron tres, según Findlay y O”Rourke. Primera, a comienzos 
del siglo XxI, la media de los aranceles sobre productos manufacturados era 
claramente superior a la que había existido durante la primera globaliza- 
ción, antes de la Primera Guerra Mundial. Esto era cierto en países que al- 
bergaban a más de la mitad de la población mundial (como China, India, 
Bangladesh, Pakistán, Tailandia, Nigeria, Tanzania y Marruecos). Segunda, 
los países ricos habían rebajado la protección arancelaria para los productos 
industriales, pero todavía en 2010 seguían manteniendo altos aranceles para 
los productos agrarios; desde luego, mucho más elevados que los vigentes 
antes de 1913. Por ello, considerar sólo la reducción de los aranceles sobre 
las manufacturas después de 1945 sesga la tendencia hacia el librecambio 
de los países ricos. La protección agraria seguía siendo muy alta. A finales 
del siglo xx la protección exterior aumentaba los precios percibidos por los 
agricultores en las siguientes proporciones: un 61% en Japón, un 44% en la 
Unión Europea, un 18,5% en Estados Unidos y un 28,7% en los países de 
la OCDE menos desarrollados. Tercero, a comienzos del siglo XXI las ba- 
rreras no arancelarias al comercio exterior eran más altas y diversas que las 
existentes antes de 1913, destacando los aranceles compensatorios y anti- 
dumping, las cuotas, las restricciones voluntarias a las exportaciones, las 
subvenciones a la producción y las restricciones técnicas y sanitarias al 
comercio. Una prueba de este proteccionismo no arancelario vigente a co- 
mienzos del siglo XXI radicaba en la pervivencia práctica del Acuerdo Mul- 
tifibras firmado en 1974, que estableció un sistema de cuotas para proteger 
a las industrias textiles de los países ricos de la competencia proveniente de 
los países pobres. Pues bien, es sintomático que la Organización Mundial 
del Comercio prolongase la vigencia de este acuerdo, cuya expiración esta- 
ba prevista para 1994, 


2.1.2 El estancamiento de los fletes marítimos 


Tras la Segunda Guerra Mundial, las innovaciones tecnológicas y organiza- 
tivas de la marina mercante incrementaron notablemente la productividad 
del sector. Sobresalieron cuatro innovaciones. Primera, la generalización de 
los containers disminuyó las tasas portuarias de manipulación de las mer- 
cancías en un 90% y redujo apreciablemente el tiempo que los buques per- 
manecían amarrados en los puertos. Segunda, el tonelaje mundial de los 
barcos registrados bajo banderas de conveniencia (como Panamá y Liberia) 
creció del 5 al 45% entre 1950 y 1995. Esto fue posible porque los gobier- 
nos de los países desarrollados permitieron que sus compañías navieras 
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registraran sus buques en países con regulación liberal, con el fin de que re- 
dujeran los costes derivados de la regulación (menor seguridad medioam- 
biental de los buques y menores costes salariales) entre un 12 y un 27%. 
Tercera, la reducción de los costes unitarios del transporte marítimo debido 
a la construcción de buques de mayor tonelaje, como sucedió en el trans- 
porte de petróleo. En efecto, la crisis del canal de Suez de 1956 alertó sobre 
el riesgo de su posible inutilización. Con el fin de optimizar el uso de la 
ruta alternativa hacia el océano Índico, bordeando la ciudad de El Cabo, los 
navieros aumentaron la capacidad de los buques petroleros de las 35.000 
toneladas de crudo (máximo para el canal de Suez) a las 500.000 toneladas 
de los buques de los años 1980. Ello permitió reducir el precio del trans- 
porte de crudo por la ruta larga a menos de la mitad. Cuarta, los costes uni- 
tarios también cayeron de forma notable por la construcción de barcos 
especializados para el transporte de productos químicos, automóviles y otros 
productos. Sin embargo, el apreciable descenso de los costes unitarios del 
transporte no se reflejó en una reducción de los fletes marítimos. Al contra- 
rio, entre las décadas de 1950 y 1990, los fletes transoceánicos aumentaron 
en términos nominales, estabilizándose en términos reales (gráfico 9.3). 
Esto contrasta con el notable descenso de los fletes marítimos en las déca- 
das finales del siglo xtx, posibilitado por los avances técnicos del sector. 
Considerando los fletes y tasas portuarias se advierte que estos costes del 
transporte marítimo continuaron siendo un obstáculo al comercio interna- 
cional, de mayor entidad que las barreras arancelarias. ¿Por qué no cayó 
el coste del transporte marítimo? Según Findlay y O”Rourke, porque la reduc- 
ción de costes por los avances tecnológicos fue compensada por dos facto- 
res: primero, el aumento de los precios de los inputs, como el combustible, 


Gráfico 9.3 Fletes del transporte marítimo, 1870-1997 
(índices, base 1870-1997 = 100) 
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FUENTE: Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 9.2. 
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los salarios y el coste de adquisición de los navíos; segundo, por las prácti- 
cas anticompetencia existentes en la marina mercante, realizadas tanto por 
las empresas privadas como por los gobiernos. 

Con todo, las condiciones del transporte internacional mejoraron por 
dos procesos. Primero, el precio del transporte aéreo disminuyó intensa- 
mente entre 1950 y 1990, y luego continuó haciéndolo más despacio. En 
consecuencia, aumentó la proporción del transporte aéreo dentro del total 
transoceánico. Por ejemplo, el valor de las mercancías importadas por aire 
en Estados Unidos aumentó del 6,2 al 24,7% del valor total de sus importa- 
ciones, entre 1965 y 1998. Segundo, la mayor rapidez del transporte (por el 
transporte aéreo y por los buques más rápidos) redujo los costes de almace- 
namiento. Valorándolos en términos equivalentes a un arancel ad valorem, 
entre 1950 y 1998, estos costes de almacenamiento cayeron del 32 al 9,3%, 
para los productos manufacturados. Esto quiere decir que el coste de alma- 
cenamiento era superior al arancel medio (de Estados Unidos) y similar al 
coste directo del transporte (el 10,7% del valor de la mercancía). Conjunta- 
mente, pues, transporte y almacenamiento representaban unos costes equi- 
valentes a un arancel del 21%, lo que suponía una barrera considerable para 
el comercio internacional. Estas argumentaciones son consistentes con los 
estudios cuyos resultados muestran que el crecimiento del comercio mun- 
dial, entre 1950 y 1998, se debió esencialmente al crecimiento de la renta 
mundial; las rebajas arancelarias sólo explicaban el 25%, y la reducción de 
los costes de transportes, el 8%. 


2.1.3 Las nuevas tecnologías, la deslocalización de la producción 
y la segunda globalización 


La era de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) empe- 
zó en 1971, cuando Intel comercializó el microprocesador. A comienzos de 
1980, estas tecnologías ya eran ampliamente utilizadas, en las máquinas de 
fax y videojuegos y en los ordenadores personales. Pero como en otras si- 
tuaciones históricas, entonces nadie era consciente de que se estaba gestan- 
do una nueva revolución económica. Hubo que esperar a la década de 1990 
para que aquella transformación se hiciera evidente para los economistas, que 
acuñaron el término de nueva economía para referirse a la era de las TIC. 
En la última década del siglo xx, en efecto, las tecnologías de la informa- 
ción y la comunicación se generalizaron a las empresas y los hogares de los 
diferentes países, y provocaron una profunda transformación de la econo- 
mía mundial. Entre 1900 y 1980, la arquitectura interior de las oficinas ape- 
nas había cambiado: la actividad burocrática giraba en torno a las má- 
quinas de escribir, los archivadores, los informes escritos y las interminables 
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reuniones; sólo la fotocopiadora había introducido algún cambio, desterran- 
do el papel de calco. Por el contrario, en la década 1990, la organización de 
las oficinas cambió radicalmente con la introducción de las redes internas 
de ordenadores personales, la comunicación mediante el correo electrónico, 
el acceso a Internet y las videoconferencias y las telecomunicaciones ultra- 
rápidas. Por su parte, la automatización de los procesos de fabricación tam- 
bién transformó el sistema de trabajo en las fábricas. Incluso cambió el 
concepto de éxito empresarial: desde Henry Ford, el gran empresario era 
el que construía grandes empresas fabriles, corporativas y burocratizadas; 
por el contrario, con las nuevas tecnologías volvió a estar de moda el inno- 
vador romántico, una persona que se enriquecía tras haber inventado, por 
ejemplo, un nuevo programa informático (como Bill Gates), un buscador 
de Internet o cualquier periférico de ordenador. El sector de éxito eran los 
servicios informáticos, más que la producción industrial. 

Tal fue el cambio, que las TIC despertaron un amplio optimismo sobre el 
futuro del capitalismo, porque no sólo impulsaron el crecimiento en los paí- 
ses industrializados, sino también en algunas economías emergentes que, 
hasta entonces, habían permanecido estancadas. En efecto, aquellas nuevas 
tecnologías fueron un factor destacado en la segunda globalización porque 
contribuyeron a la internacionalización de la fabricación de las multinacio- 
nales, que desplazaron su producción a los países emergentes. En el punto de 
partida, hacia 1975, las diferencias salariales entre los países desarrollados y 
los subdesarrollados eran abismales (los salarios eran hasta 10 y 20 veces su- 
periores en aquéllos), pero no resultaban suficientes para que los productos 
industriales fabricados en éstos pudieran competir en los mercados mundia- 
les de manufacturas. La explicación estaba en que las naciones desarrolladas 
contaban con ventajas institucionales que anulaban aquellas enormes dife- 
rencias salariales. Según Krugman, los factores que aseguraban la mayor 
productividad en los países desarrollados eran los siguientes: las mejores in- 
fraestructuras de transporte y comunicaciones; el mayor conocimiento cien- 
tífico y técnico; la proximidad de los fabricantes de componentes y de piezas 
de repuesto; la estabilidad política y la reducida corrupción, las instituciones 
capitalistas; los organismos de seguridad social; en fin, la existencia de Esta- 
dos democráticos que suministraban bienes públicos (como defensa, justicia 
y seguridad) que son imprescindibles, como ya señaló Adam Smith, para el 
funcionamiento eficiente de una economía de mercado. 

Pues bien, desde la década de 1990, la segunda globalización y los avan- 
ces tecnológicos cambiaron por completo el panorama, pues permitieron que 
las grandes empresas multinacionales comenzaran a invertir masivamente 
en los países en vías de desarrollo. La liberalización comercial y financiera 
junto a la generalización de las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación permitieron la comunicación instantánea entre los continen- 
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tes a un coste minúsculo. La mayor rapidez de los transportes y el abarata- 
miento del transporte aéreo (particularmente de las personas con los vuelos 
baratos) permitieron a las grandes empresas localizar sus fábricas en los paí- 
ses emergentes con salarios ínfimos, sin costes de seguridad social y con 
ausencia de legislación laboral sobre el trabajo infantil o femenino. Visto 
desde los países del centro, esto supuso una deslocalización de las fábricas 
hacia el tercer mundo, a la que se opusieron los obreros de los países de ori- 
gen. Lo importante de esta inversión directa en las economías emergentes 
fue que desencadenó la industrialización en estos países. Estas inversio- 
nes extranjeras permitieron que los bajos salarios de los países subdesarro- 
llados crearan ventajas comparativas en algunas industrias, que producían a 
precios competitivos para los mercados internacionales. Con el tiempo, sut- 
gleron empresarios locales que desarrollaron nuevas empresas para producir 
bienes finales, productos intermedios y componentes para aquellas multina- 
cionales, o para subcontratar servicios informáticos o de comunicación. Éste 
fue un factor clave para el comienzo de la industrialización en los países 
emergentes, como China o India que dio lugar a la gran convergencia. Estos 
cambios en la localización industrial se reflejaron en el crecimiento y la 
transformación del comercio internacional. 


2.2 La creciente apertura comercial de las economías (1950-2000) 


La progresiva apertura exterior provocó un crecimiento del comercio inter- 
nacional y un cambio en la estructura del mismo, que delataba el fin de la 
gran especialización. 


2.2.1 El crecimiento del comercio mundial y su cambio estructural 


En la segunda mitad del siglo xx, el comercio internacional creció al 5,9% 
anual, tasa que era superior al 3,5% correspondiente al período previo a 
1913. Distinguiendo por fases, el comercio mundial creció rápidamente en 
la edad de oro, al 7,8% entre 1950 y 1973; después lo hizo en menor medida 
al 4,5% hasta 1990, para recuperar el 6% en la última década del siglo xx. La 
evolución histórica muestra los efectos devastadores que las dos guerras mun- 
diales y la gran depresión tuvieron sobre el comercio mundial (gráfico 7.10). 
Como hemos visto en los capítulos anteriores, la desintegración del comer- 
cio mundial fue tan profunda que hasta 1972 no se recuperó el volumen 
que se hubiera alcanzado de haber seguido la tendencia de crecimiento pre- 
via a 1913 (gráfico 8.6). Esto se manifestó también en el menor crecimien- 
to de las exportaciones dentro del PIB en el siglo XxX, por su estancamiento 
entre 1913 y 1973, en los países desarrollados. Pero en muchos países en 
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vías de desarrollo, el volumen relativo de las exportaciones previo a la Pri- 
mera Guerra Mundial no se había recuperado todavía en 1998, como fue el 
caso de Latinoamérica e India. 

Estas series, empero, presentan algunos sesgos derivados de los cambios 
estructurales en la producción y el comercio mundial durante el siglo Xx, 
según Findlay y O'Rourke. En primer lugar, se advierte un cambio en la es- 
tructura de las exportaciones mundiales de mercancías, sobresaliendo el 
aumento del peso de las manufacturas del 36 al 79% entre 1913 y 1999 (véa- 
se gráfico 9.4), con el consiguiente descenso de los alimentos y materias 
primas agrarias. En segundo lugar, la caída de las exportaciones de mercan- 
cías dentro del PIB durante gran parte del siglo xx pudo reflejar simple- 
mente el descenso de la producción de mercancías dentro de la producción 
total, por el aumento de los servicios. En tercer lugar, tras la Primera Guerra 
Mundial la estructura del comercio internacional cambió profundamente por 
los siguientes motivos: a) el aumento del comercio internacional intraindus- 
trial, porque los países ya no se especializaban en diferentes sectores, sino 
en distintos productos de unas mismas industrias; b) el crecimiento del co- 
mercio de las nuevas mercancías invisibles (software, servicios informáticos) 
propias de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), y 
c) el rápido crecimiento del comercio de componentes y piezas, por la cre- 
ciente fragmentación internacional de los procesos productivos de las em- 
presas. De hecho, el porcentaje de los componentes en el total de mercan- 
cías exportadas aumentó del 18 al 23,6%, entre 1970 y 1990. Esta última 
transformación derivó de una nueva especialización vertical, que se aceleró 
a finales del siglo xx. Consistió en una desintegración vertical en la que las 
grandes empresas se centraron en el diseño, el ensamblaje y la comerciali- 
zación de sus marcas, pero subcontratando la producción de los componen- 
tes con empresas especializadas radicadas en otros países. La estructura de 
las exportaciones manufactureras en 1999 puede verse en el gráfico 9.5. 


Gráfico 9.4 Estructura de las exportaciones mundiales 
por mercancías (porcentajes) 
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FUENTE: Maddison (2003). 
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Gráfico 9.5 Composición de las exportaciones mundiales 
de manufacturas, 1999 (porcentajes) 
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FUENTE: Maddison (2003). 


2.2.2 El final de la gran especialización 


Como hemos visto, la especialización de los países en las distintas fases de 
la producción comenzó con la primera globalización, a finales del siglo XIX. 
Entonces unas economías se especializaron (la gran especialización) en la 
exportación de productos sin procesar (alimentos y materias primas), mien- 
tras que otras lo hicieron en la exportación de artículos manufacturados, en 
cuya elaboración se utilizaban aquellos productos primarios como inputs. 
A lo largo del siglo xx se desarrolló el comercio internacional de productos 
intermedios (piezas y productos semielaborados), que eran incorporados 
en la manufactura de bienes finales en otros países. La expansión mundial 
de las multinacionales antes de la Segunda Guerra Mundial se realizó me- 
diante la creación de filiales que se limitaban a ensamblar los componentes 
y envasar los productos químicos que la matriz fabricaba en el país de ori- 
gen. La novedad de la especialización vertical de finales del siglo xx (en la 
segunda globalización) radicó en que ahora las multinacionales compraban 
los componentes fabricados en diversos países para ensamblarlos en cual- 
quier otra nación; también cambió la escala, por la enorme amplitud que 
adquirió la subdivisión de las diferentes fases productivas especializadas, 
localizadas en países diferentes, que exportaban los componentes al exte- 
rior. Sobresalía el hecho de que algunos componentes cruzaban varias fron- 
teras, a veces en múltiples ocasiones. 

En definitiva, en cuanto la revolución industrial prendió en los países 
emergentes, la naturaleza del comercio internacional comenzó a transfor- 
marse. En 1953 las economías capitalistas desarrolladas y la URSS genera- 
ban casi el 90% de la producción manufacturera mundial, como ya sucedía 
en 1918. La circunscripción de la industrialización en unos pocos países ge- 
neraba un desequilibrio mundial, en términos de renta per cápita, de nivel 
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de vida y de poder político entre los países desarrollados y los atrasados, 
algunos de los cuales seguían siendo colonias. La gran especialización pro- 
ductiva entre el centro (industria) y la periferia (materias primas) comenzó 
a quebrarse en la década de 1960, cuando la producción manufacturera em- 
pezó a difundirse por el este y el Sudeste asiático, por Latinoamérica y, en 
menor medida, por el norte de África. El resultado fue la caída del peso de 
la producción manufacturera de los países desarrollados, del 88 al 80% entre 
1970 y 1995; por el contrario, el porcentaje de los países emergentes (sobre 
todo del este asiático) aumentó del 4 al 11%. Obviamente, a finales del si- 
glo xx todavía persistían, por un lado, la gran divergencia (en las rentas per 
cápita) surgida a raíz de la revolución industrial del siglo XVII, y, por otro, 
la gran especialización desarrollada en el siglo xIx. Pero las cifras mostraban 
un punto de inflexión hacia la gran convergencia que se reflejó en el cam- 
bio en la estructura del comercio internacional, siguiendo tres tendencias. 

Primera, la proporción de los productos manufacturados en las exportacio- 
nes de los países en vías de desarrollo creció lentamente entre 1955 y 1980 
(del 10 al 20%), para acelerarse después (hasta el 65% en 2000) (véase 
gráfico 9.6). Este proceso fue más intenso en Latinoamérica y Asia y más 


Gráfico 9.6 Porcentaje de los productos manufacturados 
en las exportaciones, 1955-2000 
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FUENTE: Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 9.6. 
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apagado en Oriente Medio y África. Es significativo que, desde finales de 
la década de 1980, el peso de las exportaciones manufactureras de los países 
emergentes sobrepasó el correspondiente a los antiguos países del bloque 
comunista. Segunda tendencia, la participación de los países del sur en las 
exportaciones mundiales de manufacturas creció del 5 al 28% entre 1955 y 
2000, en particular desde la década de 1980. Tercera, los países del sur deja- 
ron de ser totalmente dependientes de sus exportaciones de productos prima- 
rios a los mercados del norte, al aumentar el porcentaje de sus exportacio- 
nes de manufacturas (gráfico 9.6). Esto revela, según Findlay y O”Rourke, 
que la tradicional configuración del comercio mundial (los países ricos 
exportaban manufacturas, y los pobres, productos primarios) fue sustituida 
por una estructura en la que predominaba la exportación de manufacturas 
en ambos sentidos, lo que anunciaba el declive de la gran especialización. 


3. La integración de la Unión Europea y el euro 


El surgimiento primero de los tigres asiáticos (Corea del Sur, Singapur, 
Tailandia, Taiwán, Hong Kong) y luego de los Brics (acrónimo que inclu- 
ye a Brasil, Rusia, India y China) puso contra las cuerdas a las economías 
europeas, tanto de la Unión Europea como del bloque comunista. Europa 
comenzaba a perder el protagonismo comercial que había adquirido desde el 
siglo xvI y el protagonismo industrial labrado desde el xv. Es más, los 
mercados europeos comenzaron a verse inundados por algunos productos 
industriales de aquellas economías emergentes, que agudizaron la crisis de 
las industrias europeas. Con la segunda globalización, la lucha por la hege- 
monía mundial pasó a ser una cuestión a dilucidar entre Estados Unidos y 
el grupo de las economías emergentes, al frente del cual se hallaba China. 
En esta sección analizaremos los ajustes que hubo de realizar la Unión 
Europea para adaptarse a las nuevas circunstancias mundiales. Trataremos 
de responder a la pregunta: ¿Por qué las instituciones europeas creadas tras 
la Segunda Guerra Mundial dejaron de ser eficientes para generar crecl- 
miento económico? 


3.1 La esclerosis de las instituciones europeas 


La ralentización económica de la Europa occidental se explica en buena 
medida por las propias instituciones europeas. Como hemos visto, en las 
décadas de 1950 y 1960, la Europa occidental experimentó un crecimiento 
extensivo, que dependió de la ampliación de los factores de producción, 
pues fue impulsado por la formación de capital, el aumento del empleo y la 
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aplicación de las tecnologías importadas de Estados Unidos. Pero este pro- 
ceso de convergencia hacia las tecnologías estadounidenses se había agota- 
do en 1970, según Eichengreen. Entonces Europa tuvo que recurrir a una 
estrategia de crecimiento intensivo, que depende del cambio tecnológico 
generado en el propio país. Por ello, Europa tuvo que promover la investi- 
gación y la innovación y mejorar la eficiencia de sus empresas y del con- 
junto de sus economías. Pues bien, aquí radicó el problema, ya que las ins- 
tituciones que la Europa occidental había desarrollado tras la guerra mundial 
no eran las más adecuadas para promover este tipo de crecimiento intensi- 
vo. Las instituciones comunistas de los países del este de Europa aún lo 
eran menos, como veremos en la sección 4. 

En efecto, varias instituciones de la Europa occidental dejaron de ser efi- 
cientes en el nuevo entorno de la segunda globalización. Primero, los siste- 
mas financieros europeos descansaban en los bancos comerciales (aceptan 
depósitos y conceden créditos) que perdieron eficiencia cuando empezaron 
a predominar las incertidumbres del mercado y de la tecnología, que aumen- 
taron los riesgos de las operaciones financieras. En la nueva situación, las 
bolsas de valores y otras instituciones financieras (bancos de inversión y 
fondos de capital riesgo) eran más eficientes que los bancos comerciales 
para suministrar capital a las empresas innovadoras. Segundo, la regulación 
laboral europea, que había promovido la inversión y asegurado el empleo in- 
definido, se convirtió en un obstáculo cuando se exacerbó la competencia 
mundial y comenzaron a predominar las nuevas empresas tecnológicas, que 
necesitaban empleos temporales. Tercero, la presencia de trabajadores en los 
consejos de administración de las empresas europeas creó fricciones en las 
reestructuraciones industriales que exigieron numerosos despidos, para 
adaptar las empresas a la crisis internacional y a las nuevas tecnologías; los 
trabajadores también se opusieron a la deslocalización de su producción en 
los países emergentes. Y cuarto, las empresas públicas habían facilitado el 
crecimiento económico hasta la década de 1970, pero después perdieron efi- 
ciencia, por su rigidez ante la mayor incertidumbre tecnológica, su escasez de 
capital y su actuación como hospitales de empresas privadas en dificultades 
nacionalizadas durante la crisis. Los déficits de la Hacienda pública desca- 
pitalizaron a las empresas públicas, pues los Estados dejaron de aportar capi- 
tal, que era imprescindible para financiar las inversiones tecnológicas. 


3.2 Los problemas para la adaptación institucional 


Las instituciones europeas trataron de adaptarse a las nuevas circunstancias, 
fundamentalmente profundizando la integración económica. El último ter- 
cio del siglo xx presenció, por un lado, la adhesión de nuevas naciones a 
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la Unión Europea creándose uno de los mayores mercados mundiales. La 
primera ampliación ocurrió en 1973, con la incorporación de Dinamarca, 
Reino Unido e Irlanda. Tras el fin de la guerra fría, se adhirieron a la Comu- 
nidad Económica Europea algunos países que habían permanecido neutra- 
les, como Austria, Finlandia y Suecia. Después, en 1986, se incorporaron 
los países del sur, Grecia, Portugal y España. Y, finalmente, entraron diez 
países del antiguo bloque comunista, tras la desintegración de la Unión 
Soviética en diciembre de 1991, En efecto, algunos países del antiguo blo- 
que comunista se habían acercado a la Unión Europea, integrándose en 
el Área Económica Europea, formada por la Unión Europea y las naciones 
vecinas. En la práctica funcionó como una zona de libre comercio, si se 
exceptúan los productos agrarios y las industrias pesadas, que eran secto- 
res políticamente sensibles en la Unión Europea. Una década después, en 
2004, ocho de aquellos países (Hungría, Polonia, la República Checa, Eslo- 
vaquia, Eslovenia, Estonia, Letonia y Lituania) ingresaron como Estados 
miembros en la Unión Europea, tras haber cumplido las condiciones polí- 
ticas, económicas e institucionales exigidas. En 2009 se unieron también 
Rumania y Bulgaria. La UE alcanzó los 27 miembros y se constituyó en 
el motor de democratización y de crecimiento económico de estos países. 
Lógicamente, los problemas organizativos se incrementaron a medida que 
la Unión Europea aumentaba de tamaño. Con 27 Estados miembros, la 
adopción de las decisiones en los organismos de la Unión Europea se hizo 
más compleja. 

Por otro lado, la integración económica en la UE avanzó de forma consi- 
derable. Primero, aunque la crisis económica retrasó el avance de la unión 
monetaria, en 1979 ya se había creado el Sistema Monetario Europeo, con 
el ECU (European Currency Unit) como unidad monetaria de cuenta, com- 
puesta por una cesta de monedas nacionales. Se trataba de un sistema de 
cambios fijos pero ajustables dentro de unos márgenes. Segundo, la creación 
del mercado único europeo, en 1986, integró los mercados de productos de 
los Estados miembros, retirando cualquier legislación nacional que pudiera 
obstruir la competencia entre las empresas de la Unión Europea. Esta ma- 
yor competencia en los mercados de productos permitió la adopción de las 
nuevas tecnologías, impulsando la productividad europea y el crecimiento 
económico basado en la innovación en las dos últimas décadas del si- 
glo xx. Tercero, desde 1992 se liberalizaron los mercados de capitales y la 
movilidad de los bancos y de sus operaciones dentro de la Unión Europea, 
lo que aumentó la competitividad bancaria y la eficiencia de los mercados 
financieros europeos. Cuarto, aunque se inició la liberalización de los 
mercados de trabajo, la Unión Europea consiguió menores avances en 
el mercado laboral, porque encontró fuertes resistencias de los sindicatos. 
En cualquier caso, durante las dos últimas décadas del siglo Xx, los países 
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de la Unión Europea crearon un mercado interno más flexible, integrado y 
competitivo. 

Para vencer las resistencias encontradas a la integración, los gobiernos 
nacionales utilizaron a la Unión Europea como justificación para impul- 
sar las reformas institucionales. Como éstas afectaron a los grupos de pre- 
sión de las diferentes naciones, surgieron críticas al reformismo econó- 
mico de la Comisión Europea (el gobierno de la Unión). Estos intereses 
creados (empresariales pero también sindicales) pusieron en cuestión la 
legitimidad de aquellas reformas económicas, centrando las críticas en el 
déficit democrático de la Comisión Europea. Esta expresión aludía al he- 
cho de que los miembros de ésta no eran elegidos directamente por los 
ciudadanos europeos. Esta crítica resaltaba el hecho de que la unión políti- 
ca de la Unión Europea se había desarrollado menos que la unión econó- 
mica. No obstante, la crítica no era más que un pretexto para oponerse a 
las reformas, pues cuando la Comisión Europea trató de profundizar la 
unión política, los electores europeos la frenaron. La unificación política, 
en efecto, avanzó menos por los fuertes sentimientos nacionalistas, here- 
dados de la historia y apoyados por algunos intereses económicos y políti- 
cos, de la población europea. 

Dentro del nuevo marco institucional, las economías industriales de la 
Europa occidental pudieron transformar sus estructuras productivas (gra- 
cias al desarrollo de los servicios) y sus formas de organización empresa- 
rial: se sustituyó el modelo jerárquico, característico de la producción en 
masa, por modelos más descentralizados, especializados y flexibles; se pro- 
dujo la automatización de la producción gracias a las máquinas herramien- 
tas, se introdujo la gestión de existencias just-in-time, y se implantaron las 
nuevas tecnologías de la información y la comunicación. 


3.3 La creación de la Unión Económica y Monetaria 


La última década del siglo xx presenció la profundización del experimento 
monetario de la Unión Europea. El Tratado de la Unión Europea (firmado en 
Maastricht el 7 de febrero de 1992) convirtió la CEE en la Unión Europea 
(UE) y estableció el calendario para la constitución de la Unión Económica 
y Monetaria (UEM), aprobando la creación de una moneda única (el euro). 
A finales de 1993 había concluido la plena liberalización de la circulación 
de capitales en la UE y, entre 1994 y 1999, se coordinaron las políticas eco- 
nómicas nacionales para el cumplimiento de los criterios de convergencia 
monetaria, imprescindibles para los países que quisiesen pertenecer a la 
UEM. La mayoría de los países de la UE culminaron con éxito la integra- 
ción monetaria y el euro se convirtió en la moneda europea en noviembre 


677 


de 1999. La Unión Europea se dotó de una moneda (el euro) que comenzó 
a cotizarse en los mercados financieros. 

La gestación del euro no estuvo exenta de problemas como fue la crisis 
del Sistema Monetario Europeo del verano de 1992, la primera tras la cri- 
sis cambiaria sufrida en 1971. Entre 1979 y 1989, el Sistema Monetario Eu- 
ropeo había funcionado con normalidad, sin problemas serios para sus divi- 
sas. Precisamente, la peseta se incorporó al sistema en 1989. Hacia julio de 
1990, la mayor parte de los miembros del sistema monetario europeo habían 
prescindido de los controles de capital (autorización administrativa para las 
inversiones de capital) y del control de cambios (para frenar los movimien- 
tos especulativos a corto), con las excepciones de Irlanda, España, Portugal 
y Grecia. Precisamente, la derogación de los controles de capital, un reque- 
rimiento para cumplir el Acta Única Europea, dinamitó la viabilidad del 
nuevo Sistema Monetario Europeo. Al comienzo, el nuevo sistema moneta- 
rio europeo (más rígido en cuanto a la fluctuación de los tipos de cambio) 
no estaba preparado para afrontar los cuatro objetivos simultáneos que bus- 
caba la política económica de la Comunidad Económica Europea: libre- 
cambio, movilidad de capitales, tipos de cambio fijos (pero ajustables) y 
políticas monetarias independientes. Tras la retirada del control de los mo- 
vimientos de capitales, los grandes inversores internacionales lanzaron pro- 
fundos ataques especulativos contra las divisas europeas, en 1992, 

La crisis fue desencadenada por la reunificación de Alemania en 1990, 
Para controlar el aumento de la demanda generado por la misma, el Bun- 
desbank alemán aumentó los tipos de interés. Los demás países del Sistema 
Monetario Europeo también aumentaron los suyos, lo que provocó la rece- 
sión europea. Ello desencadenó ataques especulativos contra algunas divi- 
sas europeas, entre junio de 1992 y agosto de 1993, que produjeron varias 
crisis cambiarias. En el Tratado de Maastricht se había creado el marco pro- 
picio para los ataques especulativos contra las divisas del sistema europeo, 
pues se exigía, para entrar en la unión monetaria, que éstas fluctuaran 
dentro de una banda muy estrecha en torno a su paridad. La derrota del 
referéndum danés sobre el Tratado de Maastricht, en junio de 1992, disparó 
la especulación sobre el futuro de la UE. La devaluación de la lira italiana, 
en septiembre de 1992, mostró a los especuladores que aún eran posibles 
cambios en las paridades del Sistema Monetario Europeo. En consecuen- 
cia, la presión de los mercados aumentó sobre las divisas de Gran Bretaña, 
España, Portugal e Italia. 

La fuerte especulación obligó a los gobiernos europeos a optar entre dos 
alternativas. La primera fue seguida por los gobiernos de Italia y Gran Bre- 
taña, que en septiembre de 1992 optaron porque sus divisas abandonaran el 
Sistema Monetario Europeo. La otra alternativa fue seguida por países 
como Irlanda, España y Portugal, que endurecieron los controles de cam- 
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bios, para frenar los movimientos especulativos de capitales, y devaluaron sus 
divisas. Concretamente, España devaluó la peseta en tres ocasiones, entre los 
veranos de 1992 y 1993, con una devaluación global del 15% frente al resto 
de las monedas del sistema. Como las presiones especulativas sobre el franco 
francés continuaron; para frenar esos ataques, la Comisión Europea amplió, 
el 2 de agosto de 1993, la banda de fluctuación de la serpiente monetaria del 
12,25 al 15%. En 1994 se inició la segunda etapa diseñada en Maastricht 
para el cumplimiento de los criterios de convergencia (fiscales y mone- 
tarios), más difíciles para los países atrasados (España, Grecia, Portugal e 
Irlanda). Para compensar los efectos adversos de las políticas restrictivas 
en estos países, la Unión Europea había creado en 1992, junto a los Fondos 
Estructurales ya existentes, un Fondo de Cohesión para ayudar financie- 
ramente a los países con una renta per cápita inferior al 90% de la media 
europea. En mayo de 1998 se constituyó la Unión Monetaria Europea. Es- 
paña se incorporó al área de la moneda única el 1 de enero de 1999, cuando 
aquélla comenzó su funcionamiento y se activó la política monetaria co- 
mún y el Eurosistema, integrado por el Banco Central Europeo y los ban- 
cos centrales de los once países que inicialmente integraron la Unión, y se 
inició la transición al euro. En esa fecha los bancos centrales nacionales pa- 
saron su contabilidad a euros, y los nuevos billetes y monedas empezaron a 
circular el 1 de enero de 2002. 


4. La transición del comunismo al capitalismo en la Europa 
oriental 


Si la Europa occidental profundizaba su integración, las economías comu- 
nistas de la Europa oriental iniciaban su desintegración. La caída del co- 
munismo llevó al desmantelamiento de la URSS, del cual surgieron Rusia y 
otras repúblicas independientes. Todas ellas iniciaron una convulsa tran- 
sición hacia la democracia, el capitalismo y la economía de mercado. La 
transición del capitalismo al comunismo, iniciada en 1917, había sido com- 
plicada y sangrienta. La experiencia histórica del siglo xx ha demostrado 
que el socialismo no ha podido consolidarse como la fase superior del capi- 
talismo. Al contrario, el fracaso del sistema económico comunista obligó a 
los países socialistas a rectificar, recuperando las instituciones capitalistas y 
la economía de mercado. Este retorno al sistema capitalista tampoco fue fácil. 

Estos procesos de transición de un sistema económico a otro del siglo xx 
fueron muy rápidos en comparación con otras experiencias históricas. La 
transición del esclavismo al feudalismo en Europa ocupó, al menos, del 
siglo 111 al vtr. La transición del feudalismo al capitalismo se dilató, prácti- 
camente, desde el siglo xvI hasta el xIx, para la mayor parte de los países 
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europeos. Pues bien, en el siglo xx tuvo lugar en Europa una acelerada 
transición de ida y vuelta: primero, la transición del capitalismo al comu- 
nismo, que empezó con la Revolución Rusa; segundo, sin mucho tiempo 
para consolidarse, desde 1989 comenzó el retorno del comunismo al capita- 
lismo. Como había sucedido en la transición hacia el comunismo, China 
trató de seguir su propio modelo, diferenciándose del seguido en la Unión 
Soviética. Mientras que en los países europeos la transición del comunismo 
al capitalismo fue rápida en los aspectos políticos y legales, la transición 
económica resultó más complicada; además, la lentitud en la implantación 
de los hábitos democráticos generó inestabilidad social y política en la Eu- 
ropa oriental. Por el contrario, en China se optó por realizar primero la tran- 
sición hacia la economía capitalista de mercado (desde 1978), pero se pos- 
tergó la reforma política, de manera que China continúa siendo una 
dictadura (nominalmente comunista). Veamos a continuación este proceso 
de transición hacia el capitalismo de las antiguas economías comunistas. 


4.1 La supervivencia de las economías planificadas (1970-1988) 


En la década de 1960, ya habían aflorado las deficiencias de las economías 
planificadas. Por un lado, era evidente la imposibilidad de elaborar un plan 
económico que incorporara de manera realista las complejas relaciones en- 
tre los numerosos agentes y sectores productivos de una economía mo- 
derna, y, por otro lado, también lo era la dificultad de establecer incentivos, 
controles y canales de información eficientes para estimular el esfuerzo de 
los trabajadores y la dedicación de los directivos. Las contradicciones y 
deficiencias de la planificación (centralizada o descentralizada) se hicieron 
más palmarias en la década de 1970, por cuanto las economías centraliza- 
das de la Europa del Este fueron incapaces de gestionar la innovación, de- 
bido al problema de los incentivos. La rigidez de la planificación central y 
del autoritarismo político impidió a la URSS, y a las economías satélites, 
resolver los problemas propios de la nueva economía, tecnológicamente 
más compleja. 

De manera que las economías planificadas no pudieron cumplir la estra- 
tegia de terciarización (expansión del sector servicios) que habían seguido 
los países occidentales por la rigidez del control jerárquico de las empresas, 
que impedía la elaboración de nuevos productos y la introducción de siste- 
mas de producción complejos. De hecho, los regímenes autoritarios del este 
de Europa frenaron la difusión de las nuevas tecnologías de la información, 
para mantener el control político. A finales de la década de 1980 en la 
Unión Soviética sólo había unos 300.000 ordenadores, cuando, según los 
patrones occidentales, la cifra hubiera debido superar los 20 millones. Las 
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nuevas tecnologías ampliaron el atraso técnico de las economías planifica- 
das con respecto al mundo capitalista. Además, en la década de 1980, las 
sociedades comunistas sufrieron sucesivas crisis económicas (crisis de la 
deuda, procesos inflacionistas y descenso de la producción) que colapsa- 
ron el sistema de planificación. Ante la persistente escasez de alimentos 
y de artículos de consumo, la población comenzó a abandonar su apatía 
política para inmiscuirse en las revueltas políticas que derribaron el bloque 
soviético. Entonces se inició una transición a la democracia en la que las 
elecciones políticas desplazaron del poder a los partidos comunistas. La 
Europa oriental se adentró en un proceso de democratización política y 
de transición hacia el capitalismo. No obstante, ante las tradicionales de- 
ficiencias de la planificación cabe preguntarse: ¿Por qué tardaron las eco- 
nomías socialistas dos décadas en derrumbarse? Desde una perspectiva 
histórica, un quinto de siglo es muy poco tiempo. Cuando un sistema eco- 
nómico se derrumba en tan sólo dos décadas, es porque existe ya un mo- 
delo para imitar. Esto era la primera vez que sucedía en la historia del 
ocaso de un sistema económico. El imperio romano arrastró su decadencia 
durante tres siglos y otro tanto sucedió con el feudalismo. La caída del co- 
munismo sólo duró dos décadas porque la alternativa capitalista estaba ya 
disponible. 

En el ocaso del sistema comunista influyeron cuatro factores, según 
Eichengreen. En primer lugar, para resolver sus problemas, las economías 
comunistas recurrieron a la estrategia de la huida hacia delante, profundi- 
zando más la especialización en las industrias básicas, cuya producción se 
dobló en Checoslovaquia, Hungría, Polonia y Yugoslavia entre 1970 y 
1988, se triplicó en Bulgaria y se quintuplicó en Rumania. La inversión se 
siguió destinando a estas industrias básicas, cuando estaban siendo abando- 
nadas por las economías occidentales, al haber dejado de ser rentables por 
el aumento del precio de la energía desde 1973. Aquel ulterior fortaleci- 
miento de las industrias básicas tuvo tres secuelas. Primera, postergó las 
inversiones en la producción de bienes de consumo y de servicios públicos 
(ferrocarriles, transportes, teléfonos), lo que desencadenó la revuelta social. 
Segunda, se sobreexplotaron los recursos no renovables, con el consiguien- 
te deterioro del medio ambiente y la salud de los habitantes del bloque 
soviético. Tercera, aquellas inversiones en industrias básicas hicieron a la 
Europa oriental todavía más dependiente del consumo energético. Al prin- 
cipio estas inversiones en sectores intensivos en energía fueron alentadas 
porque estos países contaban con el suministro subvencionado de la Unión 
Soviética. Pero la situación cambió a partir de 1981, cuando la Unión So- 
viética aumentó los precios de sus exportaciones energéticas y los países 
satélites tuvieron que pagar el petróleo más caro que en occidente, donde 
los precios habían comenzado a descender. 
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En segundo lugar, desde 1969, los países de la Europa oriental encontra- 
ron la colaboración de Estados Unidos (que comenzó a exportar maquinaria 
y bienes de equipo, concediéndoles créditos a la importación) y de los ban- 
cos de la Europa occidental (que concedieron abundantes créditos a los 
países comunistas, buscando rentabilizar los petrodólares acumulados por 
los países exportadores de petróleo). Esta ayuda socavó los cimientos del 
bloque soviético, que se endeudó con el exterior muy por encima de lo que 
podían pagar sus ingresos por exportaciones ya en 1980. Ante sus dificul- 
tades para satisfacer los intereses de la deuda externa, los países comunis- 
tas recibieron la ayuda financiera del FMI y del Banco Mundial. Finalmen- 
te, para atender al servicio de la deuda, los países del bloque soviético 
aumentaron los impuestos y redujeron el suministro de bienes de consumo, 
lo que intensificó las protestas sociales, que comenzaron a desafiar la legi- 
timidad de los regímenes comunistas. 

En tercer lugar, la importación de tecnología (en las industrias del acero, 
química, electricidad y maquinaria) tampoco solventó los problemas de las 
economías comunistas. Ni los proyectos de inversión pudieron completarse 
ni fue posible mantener las importaciones de los componentes y piezas de 
repuesto que aquellos bienes de equipo necesitaban, por la carencia de re- 
servas exteriores. Ni siquiera las empresas que completaron la inversión 
fueron capaces de aumentar la productividad y de mejorar la calidad de 
los productos, porque no se solucionaron los problemas de incentivos a los 
directivos y trabajadores. 

En cuarto lugar, las reformas hacia el socialismo de mercado, emprendi- 
das desde la década de 1960, no consiguieron solucionar las deficiencias de 
la planificación central porque fueron insuficientes o se paralizaron. En el 
corto plazo, sí lograron atenuar algunas de las ineficiencias más ostensibles 
de la planificación central, pues introdujeron una cierta flexibilidad en la 
producción y en la adquisición de inputs y, además, abrieron algunas vías al 
funcionamiento de los precios. Con todo, estas reformas sólo contribuyeron 
a alargar la agonía de las economías socialistas, que sucumbieron por las 
presiones políticas. 


4.2 El colapso del sistema comunista en Europa 


El régimen comunista se derrumbó primero en la Europa oriental, pero los 
impulsos desestabilizadores procedieron de Moscú. En 1985, el presidente 
Gorbachov comenzó una apertura política y una liberalización económica 
en la Unión Soviética. Estas reformas económicas fracasaron, como revela 
la disminución de la renta per cápita. Las reformas políticas permitieron 
elegir a un nuevo presidente, Boris Yeltsein, quien inició la transición rápida 
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hacia el capitalismo, introduciendo la economía de mercado, la privatiza- 
ción de las empresas y la liberalización de los precios en 1992. La rapidez 
de la reforma económica tuvo fuertes repercusiones sociales y políticas, 
puesto que las privatizaciones enriquecieron a los oligarcas y crearon serias 
dificultades a la población. 

La caída del bloque comunista se desencadenó por la política militar de 
la Unión Soviética realizada por Gorbachov desde 1985. Dados sus proble- 
mas económicos, la URSS también se replanteó su capacidad para finan- 
ciar los crecientes gastos de defensa, derivados, por un lado, de la guerra en 
Afganistán, y, por otro, de la escalada de los gastos de defensa iniciada por 
Ronald Reagan en Estados Unidos. Por ello, la Unión Soviética modificó 
sus relaciones de intercambio con los países del Comecon, aumentando los 
precios de sus exportaciones y reduciendo los de sus importaciones. Estas 
reformas minaron aún más la legitimidad del comunismo y de la Unión 
Soviética en los países satélites, cuyos gobiernos recurrieron al estado de 
guerra para combatir la inestabilidad social, con el resultado de que ésta se 
agravó y provocó la caída del muro de Berlín a finales de 1989. Estos pro- 
blemas políticos se vieron agudizados por las dificultades económicas. 

Por tímida que fuese, la liberalización política desenmascaró la contra- 
dicción fundamental del socialismo, que era la indefinición de los derechos 
de propiedad. Lo que en teoría era propiedad del pueblo no tenía, en 
realidad, un propietario definido. Por ello, la relajación de la represión po- 
lítica propiciada por Gorvachov llevó al colapso de las economías plani- 
ficadas. Sin la dura coacción personal ya no fue posible proteger las pro- 
piedades públicas ni se pudo obligar a los trabajadores a esforzarse en las 
fábricas. Con la pérdida de poder de los partidos comunistas, los trabajado- 
res comenzaron a llevarse los equipos y las herramientas de las fábricas, en 
algunos países comunistas, en un proceso desordenado, denominado priva- 
tización espontánea. En consecuencia, las economías de la Europa oriental 
se deterioraron más, y sus tasas de crecimiento anual bajaron del 1% tras 
1985. Para atemperar los conflictos sociales, los gobiernos decretaron au- 
mentos salariales que, debido a la insuficiente oferta de bienes, provocaron 
una intensa inflación, que fue del 20 al 200% (en Hungría y Polonia) en 
1989. Este declive de las economías comunistas socavó la escasa legitimi- 
dad de aquellos regímenes políticos, que introdujeron reformas democráticas 
en 1990, convocando elecciones que perdieron los comunistas. Después de las 
reformas políticas y económicas de 1990, el PIB de los países comunistas 
se hundió. En el gráfico 9.7 se advierte que las tasas anuales de crecimiento 
del PIB en términos reales fue negativa en la Federación Rusa entre 1990 
y 1999, siendo la crisis particularmente grave en la primera mitad de la dé- 
cada. A pesar de ello aumentó el consumo de bienes duraderos (refrigera- 
dores, televisiones y automóviles), lo que revela que el bienestar de algunos 
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Gráfico 9.7 Tasas de crecimiento del PIB de los países ex comunistas 
(en dólares de 1990) (porcentaje anual) 
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FUENTE: Battilossi, Foreman-Peck y Kling, 2010, gráfico 14.6. 


grupos sociales aumentó en plena recesión económica. Por el contrario, a 
pesar de la fuerte crisis de 1990-1991, los países del centro y este de Europa 
(Albania, Bosnia-Herzegovina, Bulgaria, Croacia, República Checa, Esto- 
nia, Hungría, Letonia, Lituania, Macedonia, Polonia, Rumania, Serbia, 
Montenegro, Eslovaquia y Eslovenia) recuperaron rápidamente las tasas de 
crecimiento positivas del PIB en términos reales, situándose en el 5% 
anual, de media. 


4.3 La transición del comunismo a la economía de mercado 


La caída de la Unión Soviética en 1991 tuvo efectos internacionales inme- 
diatos, pues algunos regímenes comunistas colapsaron económicamente en 
cuanto dejaron de recibir la ayuda de la Unión Soviética, como fue el caso de 
Cuba y Corea del Norte. Además, la desaparición de la Unión Soviética 
acarreó el debilitamiento de los partidos comunistas, al tiempo que se desva- 
neció la amenaza de la revolución comunista, que había iluminado a tantos 
partidos nacionalistas, sindicatos e intelectuales. Desde una perspectiva geo- 
política, en 1991 el mundo volvió a la situación previa a la Revolución Rusa 
de 1917. El capitalismo era, de nuevo, el único modelo económico vigente. 
El cambio fue aún mayor en el mundo de las ideologías, pues el derrumbe 
de la URSS había probado la inviabilidad del comunismo. Los principios de 
la propiedad privada y del mercado se impusieron y el capitalismo se con- 
virtió en el único sistema económico, sin ninguna alternativa plausible. 

La transición hacia el capitalismo en Europa fue distinta a la experi- 
mentada en China. Las diferencias fueron las siguientes. En primer lugar, 
en el bloque soviético el 90% de la población trabajaba en empresas del 
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Estado. En la Europa oriental, la agricultura apenas tenía importancia y, 
además, siempre había carecido de recursos. Por tanto, al contrario de lo 
que sucedió en China, la opción de liberalizar la agricultura y mantener 
las empresas públicas controladas por los miembros del partido comunista 
no fue viable en la Europa del Este. En segundo lugar, en Europa la po- 
blación exigió reformas económicas y, sobre todo, reformas políticas rápi- 
das, que erosionaron el poder de los partidos comunistas. Entre otras ra- 
zones, esto se explica porque los países del bloque soviético eran vecinos 
geográficamente de la Unión Europea. Su población sabía que la Unión 
Europea había sido el motor del crecimiento económico y la democratiza- 
ción de los países occidentales atrasados que se habían incorporado desde 
1986, como fue el caso de Portugal, Grecia y España. La atracción de la 
Unión Europea, por lo tanto, desempeñó un destacado papel en la transición 
hacia la democracia y la economía de mercado de los países del antiguo 
bloque soviético. 

En la década de 1990 la transición de la planificación central hacia 
la economía de mercado fue problemática, debido a dos motivos: 1) la 
ausencia de las instituciones adecuadas en los países comunistas, y 2) 
la complejidad política del proceso de transformación de las empresas 
públicas en compañías privadas. Algunos economistas han establecido 
comparaciones de este proceso de desaparición de las economías comu- 
nistas con la experiencia de la Europa occidental tras la Segunda Guerra 
Mundial, cuando se produjo la transición de una economía de guerra, con- 
trolada por el Estado, a una economía con mercados liberalizados, que 
fue bastante rápida. No obstante, esta comparación carece de sentido his- 
tórico. 

Recordemos que en las potencias aliadas (Inglaterra y Francia) y en las 
fascistas (Alemania, Italia y Japón) se habían construido unas economías 
de guerra que fueron economías dirigidas por los gobiernos. No obstante, 
aquellas economías respetaron las instituciones capitalistas, la propiedad 
privada y los mecanismos de mercado, y, además, contaron con la colabora- 
ción de las empresas y los empresarios privados. Durante la guerra, las de- 
mocracias siguieron respetando el capitalismo; por su parte, los países fas- 
cistas eran contrarios a las instituciones liberales y a la democracia, pero no 
eran opuestos al capitalismo ni a los empresarios privados, nacionales y ex- 
tranjeros, con los que colaboraron estrechamente. Los países de la Europa 
occidental nunca habían tenido un régimen comunista y, además, aunque la 
economía estuvo muy intervenida por el gobierno, la guerra sólo había du- 
rado cinco años. 

La situación de los países comunistas en 1990 era muy distinta. No se 
trataba del retorno de una economia capitalista de guerra a una economía 
capitalista de paz, sino de la vuelta de un régimen comunista a un sistema 
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capitalista. Aunque estos países comunistas habían tenido instituciones ca- 
pitalistas antes de la Segunda Guerra Mundial, después de más de cuatro 
décadas bajo regímenes comunistas, las economías de la Europa oriental ca- 
recían de instituciones democráticas y capitalistas. Primero, es cierto que, 
tras la caída del comunismo, algunos países restauraron las constituciones 
políticas de la década de 1920 e, incluso, la legislación económica previa a 
la Segunda Guerra Mundial. Pero eran instituciones muy anticuadas y que 
habían estado en desuso largo tiempo. Segundo, estos países comunistas 
carecían de empresarios privados y de mercados financieros, así como de 
sistemas judiciales y de prácticas políticas democráticas. Tercero, el co- 
mercio internacional de estos países se desintegró con la desaparición del 
Comecon y de la Unión Soviética y estas economías del este de Europa no 
contaron con ayuda exterior ni con el apoyo de las instituciones financieras 
y comerciales internacionales, salvo de la Unión Europea. Todas estas ca- 
rencias institucionales dificultaron la transición del comunismo al capitalis- 
mo en la Europa oriental. 

Esta transición de las economías socialistas hacia el capitalismo tiene 
que compararse con otras situaciones históricas en las que un sistema eco- 
nómico fue sustituido por otro radicalmente diferente. Estos procesos mues- 
tran el papel fundamental de las instituciones (económicas y políticas), 
como ocurrió en la transición del feudalismo hacia la economía capitalista 
de mercado. En los países europeos de la Edad Moderna habían sido pre- 
cisos varios siglos para que aquellas instituciones capitalistas arraigaran 
en la sociedad y para que funcionasen bien. Por su parte, los países co- 
munistas habían carecido de economía de mercado durante más de cuatro 
décadas. Esto quiere decir que para implantar las instituciones capitalistas 
y democráticas en la década de 1990 aquéllos tuvieron que partir prácti- 
camente de cero. 


4.3.1 Las privatizaciones en la Europa oriental 


Los gobiernos de la Europa oriental se enfrentaron a retos complicados para 
implantar las reformas políticas y económicas. En primer lugar, la disminu- 
ción del PIB y la descomposición del aparato político y administrativo del 
Estado dejaron a los gobiernos sin ingresos públicos, puesto que la intro- 
ducción de nuevos sistemas impositivos exigía un cierto tiempo. Además, 
los gobiernos tuvieron que aumentar los gastos de mantenimiento de renta 
para los desempleados, los retirados y los indigentes, contribuyendo al au- 
mento del déficit presupuestario. Ante la ausencia de mercados financieros, 
en los que emitir deuda, los gobiernos recurrieron a la monetización del dé- 
ficit, aumentando la oferta monetaria, lo que provocó una fuerte inflación, 
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cuyas tasas anuales superaron los tres dígitos (314% en Rumania) e incluso 
los cuatro (1.096% en Polonia). Ante el malestar social creado por esta hi- 
perinflación, los gobiernos continuaron con el control de los precios, al me- 
nos de los artículos de primera necesidad, lo que retardó la generalización 
de la economía de mercado. 

En segundo lugar, la transición hacia el capitalismo fue más eficiente en 
los países que desarrollaron simultánea, coordinada y progresivamente las 
políticas de liberalización de los mercados (incluido el de trabajo), de 
privatización y de estabilización económica, con la reducción del déficit 
publico. En estos países el crecimiento económico fue mayor. Como es ló- 
gico, desde el punto de vista político la cuestión más sensible fue el reparto 
de la propiedad del pueblo entre los ciudadanos, porque las estrategias de 
privatización de las empresas públicas implicaron la transferencia de la pro- 
piedad del Estado a individuos particulares. La privatización de las peque- 
ñas tiendas y talleres no creó grandes dificultades, pues se cedieron a sus 
trabajadores. El problema surgió con la transferencia de la propiedad de 
las grandes empresas industriales. Por lo general, se descartó la venta de las 
empresas públicas al capital extranjero por motivos nacionalistas. Queda- 
ban, por tanto, dos estrategias privatizadoras: primera, la rápida, en la que 
la propiedad de las empresas se cedió a quienes tenían información privile- 
giada, buenas relaciones con el poder político y acceso a los recursos finan- 
cieros; segunda, la gradual, en la que los gobiernos trataron de repartir más 
la propiedad privatizada y de desarrollar de forma simultánea los mercados 
financieros, la legislación mercantil y el gobierno corporativo de las em- 
presas. 

En la primera estrategia, la privatización rápida aprovechó la excepcio- 
nalidad del período que siguió al colapso de los partidos comunistas, en el 
que la población estaba desconcertada. Esta opción se adoptó en Rusia y en 
Checoslovaquia. La privatización acelerada creó ineficiencias porque pre- 
cedió al establecimiento de las nuevas instituciones capitalistas: los tribuna- 
les de justicia, la regulación económica y los organismos para la defensa de 
los derechos de los pequeños accionistas. En Rusia, las privatizaciones se 
habían completado ya en 1995. Entonces, dos tercios de las acciones de las 
empresas privatizadas estaban en manos de sus antiguos directivos y traba- 
jadores. El control de las mismas quedó en manos de un reducido grupo de 
políticos y empresarios (los oligarcas relacionados con el gobierno), que 
mantuvo los privilegios políticos de las empresas, incluidas las subvencio- 
nes públicas y el control del mercado (eran monopolios). Estos oligarcas 
impidieron la consolidación de un Estado de derecho, desarrollaron redes 
mafiosas y de corrupción política y se opusieron a las reformas del go- 
bierno corporativo de las empresas, dejando desprotegidos a los pequeños 
accionistas. 
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La segunda estrategia privatizadora, seguida por otros países, fue más 
lenta y gradual. Buscó una transición política tranquila y completó la priva- 
tización con la liberación de los mercados, la reforma del gobierno corpo- 
rativo de las empresas, el desarrollo de los sistemas bancarios y la reforma de 
los sistemas legales, principios que defendían a los pequeños accionistas 
de las empresas privatizadas. En la realidad, empero, la lentitud de la pri- 
vatización permitió que los antiguos directivos, bien conectados política- 
mente, siguieran controlando las empresas públicas y pudieran segregar sus 
activos para cederlos a sus propias compañías privadas. En suma, con inde- 
pendencia del tipo de privatización adoptado, esta apropiación privada de 
las empresas del Estado por parte de los antiguos dirigentes comunistas 
desencadenó reacciones populares contrarias a las reformas capitalistas en 
todos los países de la Europa del Este. 

Finalmente, el ritmo de la reforma económica estuvo influido, como 
siempre, por el avance de los cambios políticos. Los países de la Europa 
oriental que tuvieron una transición rápida hacia la democracia, realizaron 
la reforma económica en la década de 1990. Asimismo, en los países con 
sistemas políticos más competitivos (con cambios más rápidos de los go- 
biernos, como la República Checa, Hungría y Polonia) los votantes presio- 
naron a los gobernantes para que adelantaran la reforma económica. Por el 
contrario, países como Bulgaria y Rumania, que retardaron los cambios po- 
líticos, avanzaron con más lentitud en las reformas económicas. 


4.3.2 El modelo económico chino y el capitalismo autoritario 
en los países asiáticos 


Desde el colapso de la Unión Soviética en 1991, y el fin de la guerra fría, 
se reforzó en Estados Unidos la creencia en el triunfo total del liberalis- 
mo capitalista. La derrota del comunismo permitió hablar del fin de la 
historia (Fukuyama). Los políticos norteamericanos creyeron que el cre- 
cimiento económico de China acabaría llevando la democracia a aquel 
país. No obstante, Stefan Halper sostiene lo contrario, al afirmar que el 
creciente poder económico de China planteará un desafío político para 
Estados Unidos. 

En 1978, derrotados los maoistas partidarios de la Revolución Cultural, 
Deng Xiaoping inauguró la transición hacia el capitalismo en China. Los 
cambios económicos fueron progresando casi imperceptiblemente y no ten- 
drían repercusiones internacionales hasta comienzos del siglo xxI, cuando 
China se convirtió en la segunda potencia económica mundial. Esto indica 
que la transición hacia el capitalismo de la China comunista fue distinta de 
la experimentada en Europa. El signo distintivo fue que en China la refor- 
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ma económica fue gradual y no estuvo acompañada de cambios institucio- 
nales en el sistema político. Al contrario de lo sucedido en la Europa del 
Este, el Partido Comunista de China no sólo no perdió el poder, sino que 
mantuvo un férreo control sobre la población, utilizando los métodos ex- 
peditivos de las dictaduras: censura, coacción, prisión y pena de muerte. La 
transición lenta hacia la economía de mercado en China fue posible porque 
sólo una quinta parte de la población trabajaba en empresas del Estado. La 
economía china era fundamentalmente agraria. De manera que la transición 
se inició cediendo la propiedad de la tierra a los agricultores y liberalizan- 
do los precios agrarios. Las grandes empresas públicas se fueron priva- 
tizando gradual y parcialmente, cayendo en manos de los cuadros del Parti- 
do Comunista, en la capital y en las provincias. Los miembros del Comité 
Central del Partido del Pueblo Chino se convirtieron en los ricos propieta- 
rios de las grandes empresas privatizadas parcialmente. 

En 2011 no había ningún signo que revelase que el sistema político de 
China se estuviera alejando del autoritarismo, según Halper. A pesar de ello, 
y de la cruzada de Estados Unidos por difundir la democracia y la libertad 
por la fuerza en otros países (como Irak), tampoco había señales de que 
China estuviese pagando precio político alguno por los continuos atentados 
contra los derechos humanos y políticos. A pesar de mantener una dictadu- 
ra nominalmente comunista, la economía china consiguió unas altas tasas 
de crecimiento, mantenidas incluso en un entorno de recesión económica 
internacional tras 2008. La enorme dimensión del mercado chino y los in- 
gentes negocios que las multinacionales occidentales obtienen en aquel 
país y con las empresas chinas explican que los intereses económicos de los 
norteamericanos, europeos y australianos se impusieran abrumadoramente 
sobre los principios políticos de las democracias occidentales. 

El cualquier caso, el modelo de desarrollo chino, denominado como 
autoritarismo de mercado (o capitalismo de Estado por I. Bremmer), co- 
menzó a ganar adeptos entre muchas economías emergentes de Asia, África 
y Latinoamérica. El caso asiático muestra que la relación entre crecimien- 
to económico y régimen político es compleja. Por un lado, no todas las 
dictaduras asiáticas consiguieron promover el crecimiento económico, 
como fue el caso de Birmania y Corea del Norte. Por otro, no todos los 
países asiáticos que se subieron al carro del crecimiento económico tenían 
regímenes dictatoriales. Con los dos tercios de la población mundial, a fina- 
les del siglo xx, Asia era un continente muy variado política y económi- 
camente, a pesar de los estereotipos creados en Occidente. De hecho, al 
cambiar el siglo, los regímenes democráticos de Asia contaban con más 
población que cualquiera de los restantes continentes. Asimismo, en va- 
rios países asiáticos la democratización fue acompañada del crecimiento 
económico, como sucedió con Taiwán, Corea del Sur, Indonesia, India y 
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Japón. Por otro lado, la historia muestra que el asentamiento de las demo- 
cracias en Europa fue un proceso muy largo, que estuvo salpicado por 
retrocesos autoritarios, lo que también sucedió en Asia, como muestran los 
casos de Tailandia y Filipinas. Por último, la experiencia histórica también 
enseña que el crecimiento económico trae consigo la urbanización de la 
población y la ampliación de las clases medias, que son las bases de los 
nuevos regímenes democráticos que sustituyen a las dictaduras. Desde lue- 
go, el crecimiento económico en China estaba creando unas amplias clases 
medias. 


5. Asia toma el relevo de Europa: la gran convergencia 


La segunda globalización permitió la convergencia de los países asiáticos 
muy poblados hacia los países adelantados iniciando la gran convergencia. 
No obstante, algunas regiones del mundo no se beneficiaron de la segunda 
globalización, como ocurrió en Latinoamérica y África. 


5.1 Las fases y geografías de la convergencia: Latinoamérica 


En la segunda mitad del siglo xx, la renta per cápita mundial experimentó 
un crecimiento sin precedentes (del 2,1% anual), a pesar del notable creci- 
miento de la población. La frontera tecnológica seguía estando en Estados 
Unidos, donde el crecimiento de la renta per cápita (2,2% anual) casi coin- 
cidió con la media mundial. Las regiones tuvieron diferentes comporta- 
mientos. Por un lado, algunas convergieron, antes o después, hacia Estados 
Unidos, gracias a los diferentes milagros económicos nacionales. Ya he- 
mos visto que en las décadas de 1950 y 1960 convergieron hacia Estados 
Unidos las economías de la Europa occidental y Japón, y que luego, en las 
décadas de 1960 a 1980, convergieron los tigres del este asiático (Hong 
Kong, Corea, Tailandia, Singapur y Taiwán). Pues bien, en este período 
comenzaron la convergencia las naciones más pobladas de Asia: China la 
inició tras 1979, y la India lo hizo algo más tarde, desde 1987 (véase grá- 
fico 9.8). Dado el gran peso de su población, la industrialización de estos 
gigantes asiáticos supondría una transformación radical de la economía 
mundial. 

Por otro lado, algunas regiones no convergieron hacia Estados Unidos, 
presentándose dos situaciones. Primera, aunque la Unión Soviética y sus 
países satélites de la Europa oriental habían convergido hacia el líder mun- 
dial entre 1947 y 1975, la reducción posterior de su tasa de crecimiento trajo 
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Gráfico 9.8 Evolución de la renta per cápita como porcentaje 
de la de EE.UU., 1950-2000 (porcentajes) 
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FUENTE: Maddison, 2003; tomado de Findlay y O”Rourke, 2007, gráfico 9.7. 


consigo un proceso de divergencia. Segunda, los países de Latinoamérica y, 
en especial, de África tampoco lograron converger en el largo plazo. Aun- 
que, los países latinoamericanos habían mostrado una cierta convergencia 
hacia Estados Unidos en la década de 1950, el estancamiento posterior a 
1979 les hundió en un proceso de divergencia durante las dos últimas déca- 
das del siglo xx. Por su parte, el crecimiento económico aún fue menor en 
África (1% anual en la segunda mitad del siglo xx), rezagándose en la ca- 
rrera por la convergencia. Si desglosamos más, de hecho, el África subsa- 
hariana tuvo un crecimiento negativo entre 1973 y 2000. 
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Especial mención requiere el retroceso económico de Latinoamérica en 
las tres décadas finales del siglo XxX. En efecto, la tasa de crecimiento del PIB 
per cápita en Latinoamérica cayó drásticamente en el período 1974-1989, por 
debajo del 1%, recuperándose muy poco en la última década del siglo Xx. 
Desde 1973 una concatenación de factores hizo que las economías de Lati- 
noamérica comenzaran a deslizarse por una peligrosa pendiente, según Pé- 
rez Herrero. En primer lugar, el crecimiento de los precios del petróleo hizo 
que los países productores (México, Ecuador, Perú, Venezuela) se endeu- 
daran frente al exterior, basándose en las exportaciones de crudo, mientras 
que los países no productores (como Brasil) siguieron financiando sus polí- 
ticas de industrialización mediante sustitución de importaciones gracias a 
los bajos tipos de interés existentes, por el aumento de los recursos finan- 
cieros en los mercados internacionales (petrodólares). En segundo lugar, 
las importaciones de capital permitieron impulsar por un tiempo el cre- 
cimiento económico en Latinoamérica, pero el aumento de la demanda 
interna por encima de la producción nacional provocó procesos inflacionis- 
tas. En tercer lugar, los subsidios del gobierno y el proteccionismo no ayu- 
daron a mejorar la productividad de las empresas ni la competitividad de los 
países latinoamericanos. En cuarto lugar, la importación de bienes de equi- 
po y el notable incremento de la población implicó un aumento del de- 
sempleo y la creación de economías duales (con un sector moderno y otro 
atrasado), reduciendo el crecimiento de la renta per cápita y empeorando la 
distribución de la renta. En quinto lugar, el deterioro de los términos de 
intercambio redujo la capacidad de importación de Latinoamérica, redu- 
ciendo el impulso industrializador procedente del exterior, tan relevante en 
las décadas previas. En sexto lugar, los intentos de reformas agrarias y las 
políticas populistas (y la corrupción) de los partidos y los sindicatos con- 
tribuyeron a empeorar la situación económica y a acelerar la inflación. 
En efecto, las políticas fiscales habían elevado de forma considerable el 
déficit público y la oferta monetaria, alimentando los procesos inflacionis- 
tas, como consecuencia de la rigidez de los ingresos fiscales (basados en 
la imposición indirecta) y del crecimiento de los gastos destinados a la fi- 
nanciación de las políticas de industrialización por sustitución de impor- 
taciones. 

Posteriormente, la década de 1980 se caracterizó por la crisis económica 
de Latinoamérica, y fue calificada como la década perdida por la Comisión 
Económica para América Latina (CEPAL). El aumento de los tipos de in- 
terés en los mercados internacionales (del 2,5 al 22% entre 1979 y 1981), 
la depreciación de las divisas de la región y la caída de las relaciones reales 
de intercambio (el 23%) agravaron la situación de las economías latinoameri- 
canas. El empeoramiento vino acompañado por el notable aumento de los 
pagos por el servicio de la deuda externa, en dólares. En 1980 Latinoamérica 
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Gráfico 9.9 Evolución del ingreso per cápita en Latinoamérica, España 
y Asia oriental, 1870-2000 
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tenía una deuda externa de 151 millardos de dólares, que había aumentado 
a 423 millardos en 1990. Ante esta situación crítica y, movidos por los 
cambios en la orientación de la política económica de los países desarrolla- 
dos, los países latinoamericanos reaccionaron abandonando las políticas de 
industrialización mediante la sustitución de importaciones. Aunque el com- 
portamiento económico de los países fue diferente, en la década de 1990, el 
PIB per cápita de Latinoamérica había descendido por debajo del de otras 
regiones, como las asiáticas (véase gráfico 9.9). Aunque algunos países la- 
tinoamericanos consiguieron mantener tasas de crecimiento positivas, hubo 
otros que desde la crisis de 1980 vieron reducirse su PIB per cápita, como 
fue el caso de Argentina, Bolivia, Brasil, Salvador, Guatemala, Nicaragua y 
Venezuela, cuyo nivel de vida había retrocedido al existente en la década de 
1960. Sólo Chile, Colombia, Cuba y Paraguay mantuvieron tasas de creci- 
miento económico positivas durante la década de 1990. Paralelamente, los 
gobiernos latinoamericanos vieron cómo aumentaban sus déficits fiscales, 
lo que les obligó a reducir los servicios públicos, retrocediendo en la lenta 
modernización del papel del Estado que había tenido lugar en las décadas 
precedentes. 


5.2 La gran convergencia de los países asiáticos y la globalización 


Los recientes procesos de convergencia de los países asiáticos en el período 
1973-2008 (la gran convergencia) se explican por factores similares a los 
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experimentados por Europa y Japón entre 1950 y 1973, según Findlay y 
O”Rourke. En primer lugar, las economías emergentes asiáticas tenían, 
hacia 1970, una productividad muy baja, debido a su atraso tecnológico. Es 
decir, atesoraban un enorme potencial de convergencia con respecto a las 
economías avanzadas. Contaban, además, con costes salariales muy bajos, 
lo que atrajo abundantes inversiones extranjeras directas y cesiones de tecno- 
logía, que permitieron a los países asiáticos reducir su atraso tecnológico. 
Para recuperar este atraso, estas industrializaciones asiáticas de finales del 
siglo XX exigieron el aumento de la tasa de inversión (en capital tangible y 
humano) y el crecimiento de la población activa, logrado en medio de la 
transición demográfica de estos países asiáticos. 

En segundo lugar, la apertura al comercio exterior y la liberalización de 
los mercados interiores fue una condición necesaria para la convergencia 
hacia la frontera tecnológica. En efecto, la convergencia ocurrió en países 
que se abrieron al exterior, como sucedió primero en la Europa occidental, 
luego en los tigres asiáticos, y por último en China e India. Después de que 
lo hicieran los tigres asiáticos, China comenzó la liberalización de sus mer- 
cados agrarios en 1978. Lentamente, la liberalización prosiguió, de manera 
que en 1992 los controles de precios se habían debilitado, se habían abierto 
varias regiones a la inversión extranjera y se había firmado un acuerdo co- 
mercial con Estados Unidos. Como había sucedido en la revolución indus- 
trial inglesa, las exportaciones no fueron la causa determinante del inicio 
de la industrialización de Corea y Taiwán, pues al principio su peso en el 
PIB era reducido; de manera que, aunque las exportaciones aumentasen con 
rapidez, tuvieron un impacto modesto sobre el crecimiento económico. Con 
el tiempo, empero, el comercio exterior fue esencial para impulsar la indus- 
trialización de Corea, Taiwán y Singapur, a finales del siglo xx. Tanto por- 
que permitió la importación de materias primas y de bienes de capital nece- 
sarios para la industrialización, como porque dio salida a las exportaciones 
de productos manufacturados. No obstante, la apertura exterior no fue con- 
dición suficiente, porque no garantizó el éxito de la convergencia econó- 
mica, como muestran los casos de Latinoamérica y de África, durante la 
década de 1990. La paradoja se explica porque el éxito de la convergencia 
de los países del este asiático no se debió solamente a la apertura exterior, 
como señaló Dani Rodrik, sino también al diferente papel desarrollado por 
el Estado, como vamos a ver. Asimismo, las diferentes circunstancias his- 
tóricas también contribuyen a explicar el fracaso en la convergencia, pues 
la liberalización exterior de estos países latinoamericanos y asiáticos se rea- 
lizó en las décadas de 1980 y 1990, coincidiendo con las recesiones causa- 
das por las crisis de la deuda, como señalan Findlay y O"Rourke. 

En cualquier caso, la segunda globalización fue fundamental para la 
industrialización de los países asiáticos. Hasta la década de 1980 los traba- 
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jadores de los países emergentes que producían para las empresas multina- 
cionales (camisas, juguetes o zapatillas) percibían salarios muy bajos, entre 
otras cosas porque el empleo infantil estaba generalizado. Como hemos vis- 
to, esto es justo lo que había sucedido en las primeras etapas de la industria- 
lización en Europa. El auge de las industrias de exportación de los países 
emergentes acabó mejorando a largo plazo el nivel de vida de la población, 
como también había sucedido en Europa. Con el tiempo, en efecto, fueron 
aumentando los salarios y las multinacionales excluyeron de sus contratos a 
las empresas locales que utilizaran mano de obra infantil. Según Krugman, 
en países como Corea del Sur y Taiwán, los niveles salariales se aproxima- 
ron rápidamente a los existentes en los países avanzados (pasando del 5 al 
62% de éstos), entre 1975 y 2006. El crecimiento basado en las exportacio- 
nes acabó beneficiando a gran parte de la población de los tigres asiáticos, 
aumentando la esperanza y el nivel de vida. En Indonesia, entre 1968 y 
1990, las calorías ingeridas por persona pasaron de 2.000 a 2.700 por día, 
y la esperanza de vida aumentó de 46 a 63 años. Estas mejoras, mucho más 
rápidas que las que tuvieron lugar en Europa durante su industrialización 
en el siglo xIx, fueron resultados indirectos de las decisiones y acciones de 
las grandes empresas multinacionales y de los empresarios locales (el mer- 
cado), cuyo objetivo no era mejorar la vida de los trabajadores, sino apro- 
vechar las oportunidades de obtener beneficios proporcionadas por la utili- 
zación del trabajo barato. El éxito de estos países emergentes mostró que, a 
finales del siglo xx, el sistema capitalista seguía generando crecimiento 
económico. 

Aquí surgen varias preguntas. ¿Por qué la segunda globalización tuvo 
efectos tan diferentes de la primera para los países asiáticos? ¿Por qué la 
segunda globalización acabó con la gran especialización que había creado 
la primera? El cambio fundamental fue que en el siglo xIx estos países 
asiáticos eran colonias, mientras que en la segunda mitad del xx eran ya 
naciones independientes que podían aplicar sus políticas económicas autó- 
nomas y crear sus propias instituciones. En efecto, en tercer lugar, los fac- 
tores institucionales fueron fundamentales al permitir a los tigres asiáticos 
adquirir la capacidad social para explotar con eficiencia las tecnologías im- 
portadas. Como había sucedido en las economías de la Europa occidental, 
en los países asiáticos también fueron imprescindibles las intervenciones 
del Estado tanto para financiar las voluminosas inversiones públicas en in- 
fraestructuras y educación como para fomentar la inversión privada en bie- 
nes de equipo. Estas grandes inversiones se pudieron financiar por la reduc- 
ción relativa de los gastos militares de los tigres asiáticos dentro de los 
gastos públicos, gracias al paraguas defensivo norteamericano. Por otro lado, 
a la financiación de la inversión contribuyeron las altas tasas de ahorro de 
aquellos países, pero también el capital exterior que, a diferencia del caso 
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europeo, procedió tanto de organismos internacionales como de bancos pri- 
vados. En el aspecto institucional, empero, los tigres (o dragones) asiáticos 
se diferenciaron de Europa en el papel asignado al Estado del Bienestar y a 
la política de rentas, que fue inexistente en la convergencia asiática, lo que 
puede explicarse por la ausencia de sindicatos fuertes. Los tigres asiáticos 
mantuvieron unos costes laborales unitarios muy reducidos, tanto por los 
bajos salarios como por la ausencia de seguridad social. Dentro del papel 
del Estado destacó el hecho de que los gobiernos de los países asiáticos pu- 
sieron en práctica unas políticas macroeconómicas ortodoxas, controlando 
la inflación y el déficit público, que dieron estabilidad al crecimiento. Para 
financiar el servicio de su deuda externa, estos países asiáticos aumenta- 
ron sus exportaciones y realizaron un control de cambios, dirigido a mante- 
ner sus divisas depreciadas, para favorecer las exportaciones que guiaban la 
industrialización. Desde 1990, además, los tigres asiáticos promovieron las 
exportaciones con el fin de aumentar sus reservas exteriores, imprescindi- 
bles para protegerse de ulteriores ataques especulativos contra sus divisas. 
Querían evitar que les volviera a suceder lo mismo que en las crisis finan- 
cieras que acababan de sufrir, que habían demostrado que si bien los tigres 
asiáticos habían logrado la independencia política de otros Estados, todavía 
tenían una fuerte dependencia de los mercados financieros y del guardián 
de los mismos: el FMI. 


5.3 Al dictado de las políticas económicas del consenso 
de Washington 


Como había sucedió con la primera globalización del siglo xx, la liberali- 
zación y globalización de finales del siglo xx también trajo aparejada una 
mayor inestabilidad financiera y más crisis económicas, particularmente en 
los países emergentes, que fueron más propensos a las que se sucedieron 
entre 1970 y 2007. No eran meras crisis financieras, pues en ellas creció el 
desempleo (hasta el 40% en la crisis de Indonesia). ¿Por qué surgieron estas 
erisis en los países en vías de desarrollo? ¿Qué remedios propusieron los 
economistas para solucionarlas? 

Según Paul Krugman, la propuesta keynesiana de que el Estado tenía 
que intervenir para aliviar las recesiones económicas fue respetada por los 
gobiernos de Estados Unidos y de Europa, incluso después de las crisis de 
1973 y de 1979, a pesar de todas las críticas que la corriente neoliberal lan- 
zÓ contra el keynesianismo. Siempre que surgieron crisis económicas en 
Estados Unidos (1975, 1982, 1991 y 2008) la Reserva Federal redujo los ti- 
pos de interés para reanimar la demanda agregada y el Tesoro rebajó los tipos 
impositivos y aumentó los gastos públicos. Pues bien, estas políticas econó- 
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micas para combatir las recesiones se las podía permitir la primera potencia 
mundial, pero no los países emergentes. Cuando éstos se enfrentaron a sus 
crisis, el llamado consenso de Washington les impuso unas políticas econó- 
micas encaminadas a calmar a los mercados financieros. En efecto, a fina- 
les del siglo Xx, las políticas económicas de los países asiáticos estuvieron 
dictadas por Washington, ciudad donde radica la sede del Fondo Monetario 
Internacional y del Departamento del Tesoro de Estados Unidos. Aquellas 
crisis financieras asiáticas de la década de 1990 reflejaron la dependencia 
que las economías atrasadas tenían de los mercados internacionales, pues 
fueron desencadenadas por la pérdida de confianza de éstos en aquellos 
países. De hecho, aquellas crisis surgieron a pesar de que las economías 
emergentes estaban aplicando las políticas ortodoxas. Los países asiáticos 
fueron muy vulnerables a los ataques especulativos de los inversores inter- 
nacionales, que llevaron a la devaluación, porque las naciones carecían de 
reservas para mantener el valor de su divisa. 

Frente a las crisis financieras de la década de 1990, los países afectados 
(México, Tailandia, Indonesia, Corea) aplicaron inicialmente las políticas 
económicas convencionales, dejando flotar sus divisas. En lugar de resolver 
la crisis de confianza, la devaluación la agravó aún más. El problema de 
estos países fue que, al solicitar créditos a los organismos internacionales 
para reducir la crisis cambiaria, cayeron bajo la tutela del Fondo Monetario 
Internacional y del Tesoro de EE.UU. Según Krugman, el Fondo Moneta- 
rio Internacional incluyó, durante los años 1990, tres medidas discutibles 
en sus directrices económicas para los países emergentes. Primera, el FMI 
exigió a Tailandia, Indonesia y Corea que realizaran una política fiscal res- 
trictiva, incrementando los impuestos y rebajando los gastos, para reducir el 
déficit presupuestario, a pesar de que éste era pequeño. Segunda, el FMI 
impuso la realización de reformas estructurales (privatización de empresas 
públicas, reducción de la corrupción, liberalización de los monopolios pú- 
blicos, profundización de la democracia), como condición para suministrar 
préstamos a aquellas economías asiáticas con problemas. Estas reformas 
eran razonables, pero quedaban fuera de las competencias del Fondo Mo- 
netario Internacional, que eran financieras. Tercera, el FMI exigió que los 
países asiáticos elevaran los tipos de interés para mantener la cotización de 
sus divisas. En realidad, el Fondo Monetario Internacional trató de asegu- 
rar la solvencia de aquellos países emergentes para mantener la confianza, 
y el valor de sus inversiones, de los grandes inversores internacionales (en- 
tre los que estaba el propio Fondo). Las políticas macroeconómicas reco- 
mendadas agravaron aún más las depresiones económicas de los países 
emergentes y los llevaron al desastre financiero. 
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6. El retorno de la globalización y de las crisis financieras 


El estudio histórico de las crisis bancarias es imprescindible para entender 
la que estalló en Estados Unidos en 2008, generando una profunda depre- 
sión mundial, que se estudiará en la sección siguiente. 


6.1 Las crisis financieras durante el siglo xx 


La historia de las crisis bancarias queda reflejada en el gráfico 9.10 que 
muestra la evolución anual del porcentaje de países (ponderados por su 
peso en la renta mundial) que las sufrieron. Las oleadas de crisis banca- 
rias de 1907 y 1914 quedan ensombrecidas por la mayor extensión mundial 
de las ocurridas durante la gran depresión de la década de 1930. Es sobre- 
saliente la ausencia de crisis bancarias generalizadas durante la edad de 
oro del capitalismo, entre 1950 y 1972. Las razones de aquella estabilidad 
bancaria fueron: a) el intenso crecimiento de la economía mundial; b) la re- 
gulación y la intervención de los gobiernos en los mercados financieros, 
tanto mediante la represión financiera de los mercados internos como por 
el generalizado recurso a los controles de cambios y de los movimientos 
internacionales de capital, y c) la estabilidad de los mercados cambiarios, 


Gráfico 9.10 Porcentaje de los países con crisis bancarias y crisis 
de la deuda exterior, 1900-2008 (medias móviles trienales) 


crrnrn Crisis de la deuda exterior 
—— Crisis bancarias 


d pd dl 
T T T [ T T T [ [ [ T T T 
1900 1907 1914 1921 1928 1935 1942 1949 1956 1963 1970 1977 1984 1991 1998 2005 2009 


FUENTE: Reinhart y Rogoff, 2009, gráfico 5.3. 
NOTA: Sólo se contabiliza el primer año de la crisis de la deuda exterior. 
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garantizada por los tipos de cambio fijos establecidos en Bretton Woods. Las 
crisis bancarias volvieron a generalizarse en el mundo durante el último 
cuarto del siglo xx. No obstante, se trató de pánicos bancarios locales o 
regionales. De la misma manera, frente a su ausencia en el período 1950- 
1970, las crisis cambiarias resurgieron en el período 1970-1995, cuando los 
países con fuertes depreciaciones anuales de sus divisas (por encima del 
15%) superaron el 20% del total (véase gráfico 6.8), según los datos de 
Reinhart y Rogoff. En el gráfico 9.11 también se advierte una relación en- 
tre las crisis de la deuda externa y las crisis de inflación (por encima del 
20% anual), con un período de estabilidad entre 1955 y 1977, y una fase 
con alta inflación y proliferación de las crisis de la deuda externa en las 
décadas de 1980 y 1990. 

Las crisis bancarias mundiales se presentaron asociadas a las suspensio- 
nes de pagos generalizadas de la deuda externa (véase gráfico 9.10). Am- 
bos tipos de crisis coincidieron, particularmente, en tres períodos: 1) duran- 
te la Primera Guerra Mundial; 2) en la gran depresión, y 3) en las décadas 
de 1980 y 1990. Según Reinhart y Rogoff, las crisis financieras internacio- 
nales agravaron los problemas de la deuda externa en los países emergentes 
por varias vías. Primera, las crisis bancarias en las economías desarrolladas 
ralentizaban el crecimiento de la economía mundial, reduciendo el volumen 
de las exportaciones (y aún más su valor en divisas por las caídas de los 


Gráfico 9.11 Crisis de inflación y bancarrotas de la deuda exterior, 
1900-2007 (porcentajes de países con crisis) 
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FUENTE: Reinhart y Rogoff, 2009, gráfico 5.4. 
NOTA: Las crisis de inflación son años con una tasa superior al 20%. 
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precios de las materias primas y alimentos) de las economías emergentes, di- 
ficultándoles el servicio de la deuda externa. Segundo, las crisis bancarias en 
los centros financieros internacionales colapsaban súbitamente los préstamos 
a los países emergentes, contrayendo su actividad económica y reduciendo 
sus recursos fiscales y, por lo tanto, su capacidad para atender las cargas de 
la deuda externa. Tercero, las crisis bancarias en los países emergentes se 
contagiaban a los países vecinos, porque los inversores internacionales per- 
dían la confianza en las economías similares (geográfica o económicamente). 
Este contagio regional de las crisis bancarias restaba capacidad para renovar 
la deuda a corto plazo y pagar sus intereses, provocando impagos de la deu- 
da en países que no tenían problemas de la deuda previos. 

Esta relación entre crisis bancarias y crisis de la deuda se ve agravada 
por las secuelas de las primeras sobre el presupuesto del Estado. Las crisis 
bancarias multiplican el volumen de la deuda pública, porque empeoran el 
saldo de los presupuestos públicos. Los datos históricos de Reinhart y Ro- 
goff muestran que el valor en términos reales de la deuda pública casi se 
dobló a los tres años del comienzo de las crisis. ¿Por qué sucedió esto? Pri- 
mero, tras la Segunda Guerra Mundial, los gobiernos de las economías de- 
sarrolladas combatieron las crisis bancarias con tres instrumentos: a) los 
salvamentos bancarios realizados mediante la inyección de liquidez y la 
compra de los activos depreciados que los bancos mantenían en sus carte- 
ras; b) la intermediación para la absorción de los bancos en quiebra por 
bancos solventes, a cambio de subvenciones públicas, y c) la nacionalización 
de los bancos mediante la adquisición del gobierno de acciones de los mis- 
mos, para recapitalizarlos. Todas estas medidas implicaban un aumento de 
los gastos del Estado y, como no aumentaron los ingresos fiscales, del dé- 
ficit y de la deuda pública. 

Segundo, los costes fiscales de las crisis bancarias fueron muy supe- 
riores al coste presupuestario directo del rescate de los bancos, debido al 
fuerte aumento del déficit causado por el descenso de los ingresos y el 
aumento de los gastos públicos. Los ingresos públicos disminuían porque 
la recaudación impositiva de la Hacienda descendía, al caer las bases im- 
positivas por la depresión económica que acompañaba a las crisis banca- 
rias. Reinhart y Rogoff estiman que los ingresos públicos cayeron fuer- 
temente en los tres años siguientes a todas las crisis bancarias. En la 
vertiente de los gastos, en los países desarrollados, las políticas de estímu- 
lo fiscal realizadas por los gobiernos para combatir la crisis económica 
suponían grandes desembolsos para el salvamento de empresas industria- 
les y para las transferencias sociales (por seguro de desempleo) y finan- 
cieras (por el servicio de la deuda pública). Por el contrario, las economías 
emergentes fueron más renuentes a emprender políticas fiscales anticicli- 
cas, por su mayor intolerancia ante el peso de la deuda, que les impedía 
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endeudarse para financiar aquellas políticas expansivas, porque los merca- 
dos financieros internacionales les negaban la financiación o la encarecían 
considerablemente. 


6.2 Las causas de las crisis bancarias 


En cuanto a las causas de las crisis bancarias, Reinhart y Rogoff concluyen 
lo siguiente. Primero, las crisis bancarias han sido muy recurrentes y están 
relacionadas positivamente con el crecimiento económico. Es decir, las cri- 
sis bancarias afectaron más a las economías avanzadas y, en particular, a 
los centros financieros internacionales. Por lo tanto, con las crisis banca- 
rias sucede lo contrario que con las de la deuda. Mientras que los países 
que se industrializaron lograron evitar las crisis de la deuda, ningún país 
desarrollado ha conseguido escapar a las bancarias. En cuanto al número 
de las mismas, destacaron el Reino Unido, Estados Unidos y Francia que, 
desde 1800, experimentaron 12, 13 y 15 episodios de crisis bancarias, res- 
pectivamente. Antes de la Segunda Guerra Mundial, las economías con sis- 
temas financieros desarrollados eran más propensas a las crisis bancarias 
que las economías atrasadas. Aunque después disminuyó de manera acusada 
la frecuencia de las crisis bancarias en las economías desarrolladas, aqué- 
llas no desaparecieron. En las economías atrasadas, las crisis bancarias se 
hicieron más frecuentes a medida que se desarrollaban sus sistemas finan- 
cieros. 

Segundo, las crisis bancarias internacionales fueron más frecuentes en 
los períodos siguientes a la liberalización de los mercados de capitales, que 
tuvieron una mayor movilidad internacional del capital (véase gráfico 6.4). 
En el siglo xx sobresalieron los flujos internacionales de capital de la déca- 
da de 1920, que desembocaron en las crisis bancarias de la década siguiente. 
Tras la tranquilidad de la edad de oro, los movimientos de capitales y las 
crisis bancarias volvieron a presentarse conjuntamente en las décadas de 
1980 y 1990, con la segunda globalización. Según Reinhart y Rogoff, las 
crisis bancarias siempre fueron precedidas de voluminosas importaciones de 
capital. La relación histórica entre la desregulación financiera y las crisis 
bancarias revela, en realidad, la presencia de una regulación inadecuada y 
la falta de supervisión de los bancos comerciales, por parte de la autoridad 
monetaria, durante los períodos de liberalización financiera. Asimismo, la 
ausencia de regulación, que siguió a la liberalización bancaria, permitió 
la generalización de ciertas innovaciones financieras que introdujeron más 
riesgos en la actividad financiera. 

Tercero, las crisis bancarias vinieron precedidas por burbujas en los pre- 
cios de los activos inmobiliarios (viviendas) o de los valores mobiliarios 
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(bolsa) que, cuando estallaron, contribuyeron a la quiebra de los bancos. 
Por un lado, los descensos en los precios de las viviendas causados por la 
explosión de las burbujas inmobiliarias acompañaron históricamente a las 
crisis bancarias profundas, en particular, en el período 1977-2009. Por otro 
lado, las burbujas bursátiles precedieron a las crisis bancarias, con una an- 
telación media de un año. Las crisis bursátiles tendieron a ser más breves 
que las inmobiliarias (duraban entre 4 y 6 años), pues las cotizaciones de 
las acciones recuperaban el nivel máximo previo tres años después del esta- 
llido de la burbuja bursátil. La relación entre estos fenómenos especulativos 
y las crisis bancarias es sistemática. Durante las euforias financieras sur- 
gían nuevas instituciones bancarias, creando un exceso de capacidad en la 
intermediación bancaria. Tanto durante las burbujas bursátiles como inmo- 
biliarias creció el número de entidades financieras, en especial cuando fue- 
ron acompañadas por la liberalización de los mercados. Después, el estalli- 
do de las burbujas diezmaba el número de instituciones financieras, por las 
quiebras y las fusiones bancarias. 

¿Por qué las crisis bancarias son tan recurrentes? Influye desde luego la 
mala memoria y el desconocimiento de la historia bancaria de los inver- 
sores, los agentes financieros y los políticos. Pero la razón fundamental de 
la recurrencia de las crisis bancarias es, según Reinhart y Rogoff, la aluci- 
nación colectiva en la que caen los inversores, los bancos de inversión, los 
organismos reguladores, los bancos centrales y los gobiernos en los mo- 
mentos de euforia económica. En la euforia, la avaricia de los inversores se 
impone al miedo, porque la alucinación colectiva y el comportamiento gre- 
gario (todos los inversores hacen lo mismo) les llevan a subestimar el ries- 
go y a pensar que «esta vez será diferente» y que la burbuja no estallará. 
¿Por qué las repetidas crisis financieras recientes (posteriores a 1974) no 
pusieron en guardia a los inversores? La explicación sólo puede radicar en 
que, entre 1995 y 2007, los agentes financieros sufrieron una amnesia co- 
lectiva que generó un síndrome optimista sobre la evolución de los merca- 
dos, generalizado en Estados Unidos. La alucinación derivó del espejismo 
de la nueva economía, que llevó a los economistas a creer que ya no habría 
más crisis ni ciclos económicos. Los nuevos economistas argumentaban, por 
un lado, que las enormes ganancias de productividad, derivadas de la aplica- 
ción de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación (TIC) 
justificaban los altísimos PER (price-earnings ratio, relación entre el pre- 
cio y los beneficios por acción) de las acciones tecnológicas cotizadas en 
bolsa, que excedían ampliamente las tendencias históricas de las cotizacio- 
nes bursátiles. El estallido de la burbuja tecnológica del año 2001 debería 
de haber despertado a los inversores del sueño, pero no ocurrió así porque 
el optimismo inversor se trasladó al mercado inmobiliario. Desde la década 
de 1990 se pensaba, por otro lado, que ya no habría más crisis porque las 
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innovaciones financieras permitirían a los bancos multiplicar el volumen de 
las operaciones crediticias indefinidamente, sin aumentar el riesgo, porque 
la ingeniería financiera posibilitaría diseñar productos financieros a medida 
para cada cliente. Las exposiciones al riesgo se ajustarían a las diferentes 
clases de inversores. Esta creencia llevó a la relajación de la ortodoxia ban- 
caria en la concesión de préstamos hipotecarios. Y esta abundancia de cré- 
dito alimentó la ilusión de que los precios de las viviendas crecerían de for- 
ma indefinida. Como veremos, esta alucinación colectiva de la burbuja 
inmobiliaria se derrumbó a mediados de 2007. Y el estallido de la misma 
originó la crisis bancaria y la gran recesión de 2008. Como en ocasiones 
previas, la crisis financiera desencadenó la crisis económica. 


6.3 Las innovaciones financieras y la inestabilidad de los mercados 
desde 1980 


Tras el notable aumento del precio del oro desde 1970, las burbujas bur- 
sátiles y sus estallidos posteriores fueron frecuentes, multiplicándose en 
las bolsas mundiales: de valores, de materias primas, de combustibles y de 
alimentos, así como en los precios de las viviendas. Las burbujas bursá- 
tiles han sido siempre inevitables. Las decisiones de inversión suelen equi- 
librar dos impulsos humanos: la avaricia, que inclina hacia los activos más 
rentables, y el miedo, que induce al inversor a huir de los activos más arries- 
gados. En las burbujas, la avaricia de los inversores se impone al miedo, lo 
que lleva a sobrevalorar los activos e infravalorar el riesgo; en los pánicos 
financieros, el miedo se impone y los inversores subvaloran los precios 
de los activos. Pues bien, la proliferación de las burbujas desde 1980 no 
se debió tanto a un aumento de la avaricia de los inversores como a la 
pérdida del miedo, porque los inversores y los bancos comenzaron a pen- 
sar que podían controlar el riesgo de los mercados. Este fenómeno psi- 
cológico, según Authers, se explica por la conjunción de las seis trans- 
formaciones más relevantes que ocurrieron entonces en los mercados 
financieros. 

La primera transformación consistió en que los mercados financieros 
(las bolsas) ganaron terreno a los bancos comerciales como intermedia- 
rios financieros entre los ahorradores y los inversores. Hasta 1970, los ban- 
cos controlaban los préstamos y la financiación de las empresas, pues man- 
tenían amplias carteras de créditos, de acciones y de bonos empresariales. 
En el lado del activo, con la crisis iniciada en 1973, los bancos se deshicie- 
ron de sus carteras industriales y redujeron el crédito a las empresas. En 
consecuencia, las grandes empresas buscaron financiación directamente en 
los mercados bursátiles, mediante las ventas públicas de acciones, las am- 
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pliaciones de capital y la emisión de bonos y pagarés empresariales. Los 
bancos se limitaron a colocar las emisiones y a asegurarlas. En el pasivo 
comenzó a notarse el proceso desintermediación, consistente en que, bus- 
cando un mayor rendimiento, los ahorradores últimos (las familias) despla- 
zaron sus ahorros de los depósitos bancarios hacia los nuevos productos 
que comercializaban las nuevas instituciones financieras no bancarias (el 
llamado sistema bancario oculto). Se trataba de una amplia diversidad de 
paquetes de activos cotizados en los mercados: fondos de inversión de renta 
fija y variable, fondos monetarios, fondos de deuda, planes de pensiones, 
planes de jubilación, productos derivados, productos estructurados, seguros 
de prima única y, en definitiva, fondos de fondos, es decir, fondos de inver- 
sión cuyos activos eran participaciones en otros fondos. Cuando los bancos 
tradicionales vieron disminuir su actividad de intermediación, y por lo tan- 
to sus márgenes financieros, buscaron otros medios para aumentar sus 
ingresos, ofreciendo esos mismos productos a sus clientes (pero fuera de 
balance) y entrando en negocios especulativos y en nuevas actividades que 
aumentaron las comisiones cobradas a los clientes. 

La segunda transformación consistió en la institucionalización de las 
inversiones en las bolsas. De manera que las operaciones bursátiles pasaron 
a estar controladas por instituciones financieras especializadas (bancarias y 
no bancarias) que invertían el dinero de sus clientes. La transformación fue 
radical. En 1950 las instituciones financieras sólo realizaban el 10% de las 
operaciones de la bolsa de Nueva York; entonces, la mayor parte de los 
inversores en bolsa eran inversores amateurs, sin grandes conocimientos. 
Por el contrario, al comienzo del siglo XXI las instituciones financieras do- 
minaban las operaciones en las bolsas de valores, siendo los inversores pat- 
ticulares unos actores marginales. Pues bien, cuando juegan con su dinero 
los inversores en bolsa son más conservadores que cuando invierten dinero 
ajeno. El sistema de incentivos (las primas sobre los rendimientos especula- 
tivos a corto plazo) que tenían los empleados de los bancos, para aumentar 
la rentabilidad de las inversiones, acentuó la propensión de los operadores 
bancarios a arriesgar el dinero ajeno. En suma, cuando las instituciones fi- 
nancieras coparon las operaciones en los mercados, sus agentes comenza- 
ron a arriesgar un dinero que no era suyo, sino de otros inversores, para ma- 
xImizar sus primas, sin preocuparles las pérdidas futuras de sus clientes. 

En tercer lugar se acentuó el comportamiento gregario de los inversores 
institucionales, pues todos colocaban los fondos en los mismos lugares y 
activos. Esto se debió a la generalización del mismo criterio de evaluación 
de los productos (fondos o estructurados) de las instituciones inversoras. 
Los clientes y los rankings e índices publicados en la prensa presionaron a 
las instituciones financieras para conseguir unos rendimientos que no fue- 
sen peores que los de la competencia. Esto reforzó la propensión humana 
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de los gestores profesionales a seguir al rebaño. Para evitar que una equivo- 
cación les colocase en los últimos puestos de las clasificaciones por renta- 
bilidad, los gestores compraban los mismos activos que los demás inverso- 
res. Esta actitud gregaria de seguir a los inversores líderes (o a fiarse a 
ciegas de las agencias de rating) se vio acentuada por el hecho de ser una 
estrategia más barata que conseguir y procesar la información adecuada 
para realizar estrategias inversoras autónomas. En consecuencia, cuando 
prácticamente todos los fondos controlados de las instituciones inversoras 
se precipitaban al mismo sitio (un país o un mercado) para comprar (o ven- 
der) los mismos valores (una acción, una divisa o una deuda pública) era 
inevitable que se formasen (o que estallasen) las burbujas globales en los 
precios de los activos, que se han presenciado en las tres últimas décadas. 

La cuarta transformación que llevó a los inversores institucionales a per- 
der el miedo al riesgo fue la aparente seguridad que los operadores en los 
mercados financieros creyeron encontrar en los modelos matemáticos de 
los economistas. Aquí los cambios también fueron radicales. Hasta hace 
unas décadas, los índices bursátiles se confeccionaban semanal y manual- 
mente con calculadoras; las decisiones de inversión se tomaban después de 
analizar el valor teórico o los gráficos de las cotizaciones, guiándose por el 
instinto de los expertos en los distintos mercados. En aquellos tiempos no 
tan lejanos, los inversores compartían unos principios asentados, como la 
convicción de que las acciones eran más arriesgadas que los bonos. Desde 
1990, por el contrario, los modelos matemáticos computerizados prometían 
calcular el riesgo de los distintos activos al segundo y con exactitud. Se ge- 
neralizaron las teorías sobre la diversificación de cartera y los modelos de 
valoración de las opciones, creados por premios Nobel de Economía, que 
impactaron a los inversores, haciéndoles pensar que podían controlar los 
mercados financieros y que la mera diversificación de los activos compra- 
dos aseguraba frente al riesgo de las inversiones. Esta sensación de segu- 
ridad inclinó a los inversores a tomar excesivos riesgos (aunque ellos pen- 
saban que, en realidad, no arriesgaban nada) y a entrar en mercados y en 
sectores cuya estructura y fundamentos económicos desconocían. Eviden- 
temente, el riesgo seguía existiendo, y algunos bancos de inversión y sus 
clientes no se arruinaron por completo porque fueron salvados por los go- 
biernos. Los modelos matemáticos fallaron porque suponían que los pre- 
cios de los activos no estaban correlacionados. Éste era un supuesto irreal, 
a finales de la década de 1990, como demostró la quiebra de LTCM (Long 
Term Capital Management). 

La quinta transformación fue el afianzamiento del riesgo moral entre los 
inversores, que actuaban como si no corrieran riesgo real alguno. La expli- 
cación era que los banqueros sabían que, en caso de dificultad, los bancos 
centrales y los gobiernos les rescatarían de la quiebra. En la década de 
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1990, la memoria histórica de los desastres financieros de la década de 1930 
se había deteriorado tanto que los gobiernos abolieron la regulación banca- 
ria creada entonces y que había estabilizado los sistemas bancarios du- 
rante la edad de oro. La desregulación permitió que los bancos adquirieran 
dimensiones gigantescas y que realizaran operaciones muy arriesgadas 
utilizando los depósitos de los clientes, que estaban garantizados por el go- 
bierno. Asimismo, la actuación de los bancos centrales como prestamistas 
en última instancia había abaratado el dinero y había asegurado a los ban- 
cos que, en caso de que surgieran pánicos financieros, éstos serían resuel- 
tos por los gobiernos, que actuaban como avalistas de los banqueros. Y, en 
efecto, cuando llegó la crisis el gobierno salvó a los bancos, para evitar el 
derrumbamiento de las economías, que no pueden funcionar sin dinero 
bancario y sin crédito, y evitar la ruina de los clientes de los bancos. Es de- 
cir, los banqueros acertaron, pues fueron rescatados siempre que hizo falta, 
en 2001 y en 2008. Por tanto, como los banqueros sabían que sólo corrían 
un riesgo moral (el riesgo real lo tenían los clientes y el gobierno) y no 
sufrirían ninguna penalización real por sus acciones, tomaron decisiones 
inversoras crecientemente arriesgadas, para aumentar sus retribuciones. 

La sexta transformación consistió en la generalización de los mercados 
financieros: a todo el mundo por su globalización (debido a la liberaliza- 
ción internacional), a todos los productos (bolsas de valores y de mercan- 
cías) y a una parte creciente de la población (en las bolsas ya no sólo inver- 
tían los ricos, sino también las clases medias y trabajadoras, a través de sus 
planes de pensiones). En la primera década del siglo XXI apareció un mer- 
cado bursátil mundial único, pues los mercados financieros y de materias 
primas quedaron relacionados entre sí. En efecto, las innovaciones finan- 
cieras permitieron que el comercio de ciertos activos, hasta entonces acce- 
sibles sólo para los especialistas, pudiera realizarse por cualquier inversor 
en cualquier lugar del planeta. Todo el mundo podía adquirir, directamente 
o a través de fondos mutuos, acciones de los mercados emergentes, divisas 
de cualquier país, así como cualquier tipo de mineral, materia prima, com- 
bustible o alimento. La desaparición de las barreras de entrada a esos mer- 
cados especializados permitió que operaran en ellos inversores que desco- 
nocían las reglas y peculiaridades de los mismos. A comienzos del siglo xxI 
todos los tipos de activos (valores, divisas, materias primas) eran intercam- 
biables para los inversores. Por ello, cuando cualquier mercado sufría un 
ataque especulativo no sólo subían los precios en el mismo, sino también 
los de otros activos arriesgados. Las burbujas estaban sincronizadas en todo 
el mundo. Esta globalización de las crisis financieras se manifestó en 2007. 
El cambio fundamental consistió en que el mecanismo de formación de los 
precios de las acciones, de las materias primas y de las divisas ya no depen- 
día tanto de sus determinantes teóricos (los valores fundamentales) como 
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de las operaciones especulativas de multitud de operadores que invertían de 
forma simultánea en los mismos productos y que se financiaban con los 
mismos procedimientos y en las mismas fuentes. Cuando todos los merca- 
dos (bolsas de valores, de mercancías y de divisas) comenzaron a moverse 
al unísono, la gestión del riesgo de los inversores se complicó, pues dismi- 
nuyeron los valores o productos refugio (más seguros). 


6.4 La interrelación entre las crisis financieras y la actividad 
económica (1975-2001) 


El retorno de las crisis bancarias y cambiarias coincidió con el desmorona- 
miento del sistema de tipos de cambio fijos, con la liberalización financie- 
ra (nacional e internacional) y con el aumento de los precios del petróleo. 
Esto significa que la recesión económica internacional iniciada en 1973 y 
sus secuelas tuvieron graves repercusiones sobre el sector financiero. Las 
crisis bancarias del período se produjeron tanto en los países desarrollados 
como en los subdesarrollados. Por lo que se refiere a los primeros, desta- 
caron, por su gravedad, cinco crisis bancarias que acarrearon descensos del 
PIB durante más dos años y que fueron crisis sistémicas, ya que afectaron 
al conjunto del sistema bancario; fueron las crisis sufridas por España desde 
1977, en Noruega desde 1987, en Finlandia y en Suecia desde 1991, y en 
Japón desde 1992. En los países desarrollados hubo otras 13 crisis ban- 
carias que fueron menos graves, en Estados Unidos (1984), Reino Unido 
(1974, 1991 y 1995), Alemania (1977), Canadá (1983), Islandia (1985), 
Dinamarca (1987), Nueva Zelanda (1987), Australia (1989), Italia (1990), 
Grecia (1991) y Francia (1994). En cuanto a las crisis financieras de las 
economías emergentes destacaron las sufridas por México y Argentina en 
1994-1995, por los países asiáticos (Hong Kong, Indonesia, Corea, Mala- 
sia, Filipinas y Tailandia) en 1997-1998, que contagió a Rusia y Colombia 
y que llevó a las crisis bancarias de Argentina (2001) y Uruguay (2002). 
Estas crisis bancarias en las economías emergentes fueron acompañadas 
por crisis de la deuda externa, fundamentalmente en Latinoamérica y, des- 
pués, en África. 

Las crisis financieras posteriores a 1975 estuvieron relacionadas con la 
evolución de la actividad económica, según Reinhart y Rogoff. En primer 
lugar, las crisis financieras fueron precedidas por el crecimiento de los pre- 
cios de los activos inmobiliarios y bursátiles y, luego, los precios de las 
viviendas y las cotizaciones de las acciones se desplomaron el mismo año 
de la crisis financiera. En segundo lugar, también precedieron a las crisis 
financieras los fuertes déficits de la balanza por cuenta corriente. En tercer 
lugar, las crisis financieras comenzaron cuando ya se había producido una 
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ralentización del crecimiento económico (del PIB); por tanto, las crisis ban- 
carias, más que a desencadenar las depresiones económicas, contribuyeron 
a agravar sus consecuencias. En cuarto lugar, aunque las crisis financieras 
fueron precedidas por un crecimiento de la deuda pública en circulación, 
está creció aún más después de aquéllas. En las economías emergentes, el 
notable aumento de la deuda pública que siguió a las crisis financieras de 
finales del siglo xx fue acompañado por repudios totales o parciales de la 
deuda. Estos mismos síntomas que anteceden a las crisis bancarias se mani- 
festaron desde mediados de la década de 2000, pero pasaron inadvertidos 
para los inversores. 

Los efectos de las crisis financieras posteriores a 1975 fueron graves, se- 
gún indican los promedios de las mismas. Primero, el precio real de las vi- 
viendas cayó el 35,5% durante unos seis años. Segundo, la cotización me- 
dia de las acciones cayó un 55,9% durante una media de 3,4 años. Tercero, 
el desempleo creció 7 puntos porcentuales, como promedio, durante cinco 
años; en las economías emergentes el desempleo aumentó menos que en las 
economías avanzadas, porque los salarios eran más flexibles y por la inexis- 
tencia de seguridad social, que inducía a los trabajadores a aceptar reduc- 
ciones salariales para conservar el empleo. Cuarto, por el contrario, en las 
economías emergentes fue mayor el descenso del PIB en términos reales, 
porque sufrieron más intensamente las retiradas del capital extranjero. 
Como media, el descenso del PIB duró dos años, pero fue más duradero en 
las economías que realizaron reformas estructurales durante las crisis ban- 
carias, como ocurrió en Gran Bretaña, en España, en Suecia y en Japón. Es- 
tos efectos que se acaban de analizar también se manifestaron en la crisis 
bancaria iniciada en 2008. La diferencia fue que esta última se convirtió en 
una crisis global, como vamos a ver. 


7. La gran recesión de 2007-2010 


Tras sucesivos traspiés posteriores a 1998, la economía estadounidense 
acabó desplomándose una década más tarde. Después de un máximo histó- 
rico de la bolsa de Nueva York, en agosto de 2007, el banco francés BNP 
Paribas suspendió los reembolsos de tres de sus fondos (un fondo es un pa- 
trimonio común o mutuo constituido por las aportaciones de muchos partí- 
cipes, que una entidad financiera gestiona para invertir en diversos activos 
y diversificar riesgo). Esta suspensión de pagos (equivalente a la no devolu- 
ción de los depósitos en la banca tradicional, pues los fondos son inmedia- 
tamente reembolsables a petición de los partícipes, al valor que tengan en el 
momento) inauguró la primera crisis financiera del siglo xxI. Después de 
seis décadas de crecimiento económico mundial, interrumpido sólo por la 
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crisis de 1973, Estados Unidos y el mundo, pues se trató de una crisis glo- 
bal, volvieron a la economía de la depresión, según Krugman. 

A esta crisis se le ha llamado la gran recesión en comparación con la 
gran depresión de 1929, que fue la anterior crisis global. La de 2007 tam- 
bién empezó en Estados Unidos, y fue desencadenada por los graves fallos 
del mercado hipotecario, del sistema bancario —formal y en la sombra—, 
de las agencias de rating (de calificación de las emisiones de títulos) y de 
los reguladores americanos. La respuesta de las autoridades estadouniden- 
ses ante la crisis fue más contundente que la europea, mediante la realiza- 
ción de una política monetaria y fiscal más activista y una política de apoyo 
a las empresas en dificultades. La recesión golpeó más duramente a Europa 
que a Estados Unidos por la deficiente actuación de los gobiernos de la 
Unión Europea, resultado de la crisis política de ésta. Los problemas de go- 
bierno de la Unión Europea y la desunión entre las naciones explican la de- 
ficiente respuesta de Europa ante la primera crisis seria que sufrió su unión 
monetaria. Los problemas de decisión de un organismo con 27 Estados (o 
con 16 la zona euro) ayudan a entender las mayores dificultades a las que 
se enfrentó la Unión Europea. Mientras que el gobierno de Estados Unidos 
respondía del dólar, los inversores no tenían claro quién defendía al euro. 
Por ello, a pesar de que el volumen del déficit y la deuda pública dentro del 
PIB de la mayor parte de los países europeos no eran superiores a los de 
Estados Unidos, la crisis de la deuda pública se extendió por Europa. En 
2010 los países del sur se encontraron acosados por los mercados, que es- 
pecularon a la baja contra sus deudas y el euro. Era la misma situación en 
la que se habían encontrado los países asiáticos y latinoamericanos en las 
décadas previas. Y las políticas que se impusieron a las naciones europeas 
periféricas, por el FMI y por la Unión Europea, fueron también similares a 
las que habían sufrido antes los países atrasados. 


7.1 Las causas de la gran recesión de 2007 


Al igual que en la gran depresión iniciada en 1929, en el origen de la gran 
recesión de 2007 hubo dos causas, según Stiglitz. Una fue la sobreproduc- 
ción industrial y la otra la abundancia financiera. Ambos fenómenos reve- 
laban un exceso de ahorro en el mundo (o una situación de subconsumo), 
creando el caldo de cultivo en el que germinó la crisis. 

La primera causa surgió de la economía real, debido a la sobreproducción 
industrial mundial que generó fuertes desequilibrios comerciales y, consi- 
gulentemente, financieros internacionales. En Estados Unidos y Europa el 
crecimiento de la productividad industrial había permitido, con menos tra- 
bajadores industriales, producir artículos en cantidades muy superiores a 
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las demandadas. Además, las multinacionales americanas y europeas ha- 
bían desplazado su producción industrial a China, India y otras economías 
emergentes. Esta deslocalización de las fábricas aumentó el desempleo y 
redujo los salarios en los países del centro, pero incrementó la producción 
industrial en las economías emergentes, al tiempo que provocaba profundas 
transformaciones en el comercio internacional. La situación era nueva por- 
que los artículos industriales producidos en las economías emergentes (los 
Brics) se unieron a las exportaciones procedentes de los dragones asiáticos 
y, conjuntamente, inundaron los mercados americanos y europeos, rebajan- 
do los precios y aumentando el desempleo en los países del centro. El re- 
sultado conjunto fue que la producción industrial superó con mucho a la 
demanda mundial. 

La segunda causa de la crisis iniciada en 2007 procedió del sector finan- 
ciero. Por primera vez en la historia, los movimientos financieros fluyeron 
de los países en vías de industrialización (emergentes) a las economías 
desarrolladas, sobre todo Estados Unidos y Europa. En el gráfico 9.12 se 
aprecia la diferente evolución de la tasa de ahorro en China y Estados Uni- 
dos, que explica la dirección de los préstamos del primer país al segundo. 
Desde la década de 1990, en efecto, los préstamos de los países emergen- 
tes, multiplicados por las innovaciones financieras, permitieron a los con- 
sumidores y al sector público de Estados Unidos (y de Europa) consumir 
por encima de sus recursos, como reflejaban sus déficits exteriores, pues 
las importaciones superaban a las exportaciones. También contribuyó al 
aumento de la demanda la Reserva Federal de Estados Unidos que, deján- 
dose llevar por la euforia de los mercados (es decir, de los banqueros e 
inversores), realizó una política monetaria fuertemente expansiva, reduciendo 
los tipos de interés a niveles ínfimos e inundando con liquidez a los ban- 
cos y la economía americana. Este endeudamiento exterior y la abundancia 


Gráfico 9.12 Ahorro nacional neto como porcentaje del PIB, 1970-2006 
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de liquidez crearon sucesivas burbujas en los precios de los activos. Las au- 
toridades monetarias americanas no las combatieron porque no percibieron 
riesgo alguno y, quizá, por el recuerdo del origen de la gran depresión de 
1929, desencadenada precisamente por la decisión de la Reserva Federal 
de enfriar la burbuja bursátil. 

Veamos con más detalle las causas y manifestaciones de la primera cri- 
sis global del siglo xxXI. 


7.1.1 Los desequilibrios en el comercio internacional 


En la última década del siglo xx afloraron desequilibrios persistentes en el 
comercio internacional por el dispar comportamiento de las diferentes eco- 
nomías. Desde 1992, Estados Unidos se había convertido en la locomo- 
tora del crecimiento económico mundial, por su creciente demanda de con- 
sumo privado y de gasto público. Por el contrario, en el resto del mundo la 
demanda había permanecido estancada. Por un lado, Japón sufría una larga 
crisis, bautizada como la década perdida, y la Unión Europea se hallaba 
enfrascada en la creación de la Unión Monetaria, lo que había exigido una 
política económica contractiva, imprescindible para cumplir los criterios de 
convergencia monetaria de Maastricht. De otra parte, la demanda agregada 
de los países emergentes también se había debilitado por las políticas de 
ahorro nacional seguidas por sus gobiernos para atesorar reservas exterio- 
res, con los siguientes objetivos, según Stiglitz. Primero, algunos países 
emergentes asiáticos y latinoamericanos habían acumulado reservas de 
dólares simplemente para protegerse de la inestabilidad de los mercados 
financieros, provocada por la desregulación y la liberalización de los mo- 
vimientos de capitales; estos países querían evitar el estigma que habían 
sufrido por las condiciones impuestas por el consenso de Washington cuan- 
do habían recurrido a las ayudas del Fondo Monetario Internacional para 
solventar las crisis financieras en la década previa. Segundo, los países pro- 
ductores de petróleo, de Oriente Medio, habían acumulado reservas exte- 
riores como prevención ante una posible caída de los precios del petróleo. 
Tercero, los países con abultados superávits comerciales recurrentes, como 
China, Japón y Alemania, también acumulaban reservas exteriores que in- 
vertían rentablemente en los países con déficit exterior. Cuarto, las nuevas 
reglas de la Organización Mundial del Comercio habían prohibido a los 
países emergentes la utilización de algunos instrumentos de la política eco- 
nómica que, hasta entonces, venían utilizando para apoyar sus industrias. 
En consecuencia, para continuar con su modelo de industrialización impul- 
sada por las exportaciones, el único instrumento al que pudieron recurrir 
fue la depreciación de sus divisas, vendiéndolas en el mercado a cambio de 
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dólares, que fueron atesorando como reservas exteriores. En fin, estas es- 
trategias de los países emergentes contribuyeron a reducir la demanda mun- 
dial y, también, a crear una abundancia de ahorro, que proporcionó recursos 
financieros baratos a los países gastadores, como Estados Unidos y algunos 
países europeos, como Irlanda o España. 

Pues bien, aquel modelo de crecimiento de la economía mundial de la 
última década del siglo xx era insostenible a largo plazo, porque la de- 
manda agregada de Estados Unidos, financiada con créditos exteriores, no 
podía mantenerse por tiempo indefinido. Ni siquiera considerando el privi- 
legio de señoreaje mundial que seguía manteniendo el Tesoro norteameri- 
cano, que tenía el monopolio de emisión del dólar, la divisa utilizada como 
reserva internacional. Aunque fueron pocos, algunos economistas (poskey- 
nesianos y marxistas, básicamente) advirtieron de que aquel crecimiento 
económico ocultaba los graves desequilibrios de la economía americana, 
que afectaban también a otros países. La expansión y las innovaciones del 
sector financiero fueron el espejismo que ocultó las dificultades que atrave- 
saban otros sectores clave de la economia americana, como el sanitario, los 
servicios de red, el energético y el manufacturero. Además, las nuevas prác- 
ticas del sistema financiero mantuvieron el sueño americano, permitiendo la 
apariencia de una prosperidad económica de la población que, en realidad, 
sufría la creciente desigualdad en la distribución de la renta y la riqueza 
en Norteamérica (véase gráfico 9,13). Otras estimaciones muestran que, en 
las cuatro décadas siguientes a la Segunda Guerra Mundial, el 1% de la po- 
blación más rica de Estados Unidos percibía algo más del 10% de la renta 
nacional. Desde la década de 1980 aquella proporción recibida por los ame- 
ricanos más ricos creció rápidamente hasta alcanzar casi el 25% en el año 
2007. Esa creciente desproporción en la distribución de la renta se debió 
tanto al funcionamiento de los mercados como a la política económica de 


Gráfico 9.13 Participación en la renta nacional (porcentajes) 
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los gobiernos norteamericanos, que fueron reduciendo los impuestos paga- 
dos por los ricos y realizando políticas económicas que les beneficiaban. 
Esto también ocurrió en otras economías mundiales, en cuyo interior la ri- 
queza se redistribuyó en contra de las personas con rentas bajas y medias 
(con mayor propensión al consumo) y a favor de las rentas altas (con mayor 
propensión al ahorro). En Estados Unidos y algunos países europeos, la de- 
manda de consumo privado aumentó gracias a los créditos baratos concedi- 
dos por el sistema financiero. Las finanzas se hallaron, pues, en el epicen- 
tro de la crisis iniciada en 2007. 


7.1.2 Los desequilibrios financieros 


Entonces hay que preguntarse: ¿Qué factores ocasionaron la crisis finan- 
ciera de Estados Unidos de 2007? Fueron tres. Primero, la abundancia de 
liquidez internacional permitió unos tipos de interés muy bajos que inflaron 
las burbujas en los precios de los activos (bolsa e inmobiliaria). Segundo, 
los nuevos instrumentos financieros eran muy arriesgados y poco trans- 
parentes. Tercero, los errores en la política económica de los gobiernos 
permitieron el desarrollo de las burbujas, con sus políticas de tipos de inte- 
rés, y, sobre todo, con su política regulatoria, ya que desregularon el sector 
bancario y no regularon las nuevas instituciones financieras no bancarias 
(la banca en la sombra) ni los nuevos instrumentos y prácticas financieras; 
la Reserva Federal no protegió del riesgo creciente del sistema financiero. 


Las burbujas en los precios de los activos 


La crisis financiera de 2007 fue desencadenada por el estallido de la bur- 
buja inmobiliaria en Estados Unidos. Entre 1996 y 2006, el aumento de 
los precios reales de la vivienda había sido del 92%. Era un incremento 
sin precedentes, que triplicó el crecimiento acumulado durante el siglo 
previo (del 27% entre 1890 y 1996). La burbuja inmobiliaria estuvo im- 
pulsada por la fuerte demanda de viviendas, financiada por créditos 
hipotecarios a tipos de interés muy reducidos, que ya habían contribuido a 
inflar la burbuja bursátil en la década de 1990 (gráfico 9.14). Estas dos 
burbujas, a su vez, habían avivado la demanda de consumo, por el efecto 
riqueza: con la garantía del mayor valor de sus acciones y de sus vivien- 
das, los consumidores solicitaron nuevos créditos que impulsaron aún más 
la demanda. 

Como los precios de las acciones y las viviendas no figuraban en el 
índice de precios al consumo, que era el objetivo a controlar por la Reserva 
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Gráfico 9.14 Precio de la vivienda y cotización de las acciones 
en EE.UU., 1987-2007 (marzo de cada año) 
(índice base 1987 = 100) 
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Federal, los presidentes de ésta se desentendieron de las burbujas inmobilia- 
ria y financiera. Ni siquiera les preocupó que estuviesen impulsadas por 
el creciente endeudamiento de las economías domésticas, lo que aumen- 
taba el riesgo de la explosión de las burbujas. En efecto, según Reinhart y 
Rogoff, la relación entre el endeudamiento de las familias y la renta perso- 
nal se disparó del 80 al 130% entre 1993 y 2006. El crecimiento americano 
se asentaba, pues, en los frágiles cimientos del crédito barato. Aquel sueño 
americano pudo desvanecerse en el verano del 2000, cuando estalló la 
burbuja bursátil, pues la bolsa de Nueva York se desplomó y las cotizaciones 
cayeron un 40% en los dos años siguientes. Pero no fue así. El crecimiento 
económico se prolongó porque, para salvar a los bancos de la burbuja bur- 
sátil, la Reserva Federal rebajó aún más los tipos de interés y proporcionó 
abundante liquidez al sistema. De manera que la burbuja bursátil fue susti- 
tuida por la burbuja inmobiliaria, cuyo estallido en 2007 provocó la profun- 
da recesión económica. 


Las innovaciones financieras amplificaron la crisis bancaria 


Los efectos de la crisis inmobiliaria iniciada en 2007 fueron amplificados 
por los nuevos productos financieros, que habían sido creados por los ban- 


714 


cos americanos para multiplicar los créditos hipotecarios, con el fin de ma- 
ximizar sus ganancias. 

Una primera innovación consistió en que los bancos que concedían las 
hipotecas no las mantenían en su cartera, como se había hecho hasta enton- 
ces, sino que las titulizaban. Es decir, empaquetaban los créditos hipoteca- 
rios dentro de una cédula respaldada por hipotecas (cédula hipotecaria), que 
se vendía a otros inversores, que cobraban los intereses y asumían el riesgo de 
los préstamos originales. Como los bancos que habían concedido el crédito 
hipotecario se deshacían rápidamente del mismo, no se molestaban en com- 
probar la solvencia del solicitante del crédito. Aquí radicó el problema por- 
que la relajación de la ortodoxia bancaria permitió conceder créditos a presta- 
tarios claramente insolventes (las hipotecas subprime), con un alto riesgo de 
impago. Esto es algo que sabían los bancos que concedían las hipotecas, pero 
que ocultaban a quienes adquirían cédulas respaldadas por hipotecas. 

El riesgo se amplió porque, y ésta fue una segunda innovación, los ban- 
cos que habían comprado aquellas cédulas respaldadas por hipotecas los 
volvieron a empaquetar, en otros títulos de segundo nivel, llamados bonos 
de titulación hipotecaria; éstos eran ya títulos de renta fija que rendían un 
interés anual, que era superior a otros bonos tradicionales porque tenían 
más riesgo. 

Una tercera innovación consistió en que, para cubrir el riesgo de estos 
instrumentos opacos (porque quienes los compraban no sabían exactamente 
qué había dentro), se crearon los seguros de riesgo de impago: a cambio del 
pago de una prima, el asegurador se comprometía a pagar el principal de 
aquellos bonos en caso de impago de las hipotecas. Aquí había encerrado 
un problema de riesgo sistémico porque estas operaciones aseguradoras 
eran realizadas por compañías que no tenían obligación de crear reservas 
con las que atender a los impagos, porque no operaban con licencia de so- 
ciedades de seguros. 

Una cuarta innovación fue que los inversores comenzaron a hacer apues- 
tas con los seguros de riesgo de impago sintéticos (virtuales): un inversor 
aseguraba el impago de un bono de titulización hipotecaria del que no era 
propietario. Los bancos y otras instituciones financieras se enredaron en 
apuestas con productos derivados (no eran operaciones reales, sino que te- 
nían a los bonos de titulación hipotecaria como activos subyacentes) por 
cantidades astronómicas. Como ocurre en las burbujas, las compras de es- 
tos productos estructurados y las apuestas con derivados (en los que no hay 
compraventa de activos sino que se apuesta contra la evolución de la coti- 
zación de un activo o de un índice de activos) se realizaron con créditos y 
recursos ajenos, sin aumentar sus recursos propios (capital y reservas). El 
excesivo apalancamiento (endeudamiento) aumentaba el riesgo de crisis 
sistémica (afecta a todo el sistema financiero y no sólo a una entidad). 
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Cuando subieron los tipos de interés que tenían que pagar los prestata- 
rios de las hipotecas subprime (o empezaron a pagarlos tras el período de 
carencia) y comenzó a deteriorarse la economía americana, la inmensa ma- 
yoría de los prestatarios con rentas bajas no pudo atender las crecientes 
mensualidades de sus obligaciones hipotecarias. Esto desencadenó la crisis 
de las hipotecas (subprime) en Estados Unidos. La burbuja inmobiliaria 
estalló ya a principios de 2007. Los precios de los inmuebles bajaron y 
aumentaron tanto las tasas de morosidad como los desahucios bancarios de 
las fincas hipotecadas por impago. El precio de las viviendas cayó osten- 
siblemente. En un sistema bancario tradicional, esta crisis inmobiliaria 
hubiera sido menor porque los bancos hubieran reestructurado las hipotecas; 
es decir, negociado nuevas modalidades de pago. Por otro lado, sólo hubie- 
ra llevado a la quiebra a los bancos locales que habían concedido los cré- 
ditos hipotecarios arriesgados. Pero las innovaciones financieras habían 
permitido que estos bancos locales vendieran las hipotecas a los bancos de 
Nueva York y que éstos las hubiesen vendido, tras empaquetarlas y tituli- 
zarlas, a los inversores y bancos internacionales. Un problema añadido era 
el desconcierto, pues los bonos de titulación hipotecaria tenían diferentes 
tramos de hipotecas, con mayor o menor riesgo, y los bancos que los ha- 
bían comprado no sabían cuántas hipotecas basura tenían. ¿Por qué habían 
comprado los bancos y otras instituciones financieras los bonos hipoteca- 
rios sin saber lo que compraban? Porque se habían fiado de las agencias de 
calificación de riesgo norteamericanas (agencias de rating) que les habían 
dado la triple A (máxima calificación) sin preocuparse de estudiar el ries- 
go, porque actuaron a favor de los bancos que emitían los títulos y pedían 
la calificación, pues no en vano eran los que pagaban a estas agencias; ello 
creaba un conflicto de intereses que perjudicó a los compradores de bonos 
de hipotecas titulizadas. 

La falta de transparencia de los bonos de titulación hipotecaria desató el 
pánico bancario mundial, porque se habían comercializado a bancos de 
todo el mundo. Los bancos desconocían el valor de los títulos, que no se 
comercializaban ni cotizaban en los mercados bursátiles organizados, sino 
en operaciones particulares realizadas «sobre el mostrador», por las que 
los bancos cobraban altas comisiones. Como no pasaban por la bolsa de 
valores, no había una confrontación pública de las operaciones (clearing) 
que carecían de transparencia. La desinformación despertó las dudas de 
los inversores, que perdieron la confianza en los bancos, desencadenan- 
do los pánicos bancarios, con los clientes haciendo cola para reclamar sus 
fondos. La desconfianza fue, lógicamente, mayor entre quienes mejor co- 
nocían el riesgo existente, que eran los propios bancos. Éstos rehusaron 
prestarse entre sí (el mercado interbancario se cegó) y cuando lo hacían era 
a cambio de altos intereses, para compensar el riesgo. Los mercados finan- 
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cieros internacionales comenzaron a desmoronarse y los bancos se hundie- 
ron en serias dificultades. Para hacer frente a los reembolsos solicitados por 
los clientes, los bancos tenían que realizar sus activos en las bolsas (los 
bonos hipotecarios eran invendibles), que se habían depreciado fuertemente, 
por la sencilla razón de que la crisis era sistémica y todos los bancos esta- 
ban tratando de vender, generando una crisis bursátil. 

Ante el pánico financiero, los gobiernos de Estados Unidos, Reino Uni- 
do y Alemania acudieron al salvamento generalizado de los bancos, recapi- 
talizándolos con fondos presupuestarios. Asimismo, los bancos centrales 
suministraron abundante liquidez a los bancos, a tipos de interés próximos 
a cero. Aun así, los bancos congelaron la concesión de créditos a los con- 
sumidores y a las empresas industriales y comerciales, contribuyendo a la 
reducción de la demanda agregada. Aunque la intervención de la Reserva 
Federal y del Tesoro evitó el colapso del sistema financiero, las crisis inmo- 
biliaria, bancaria y bursátil repercutieron negativamente sobre la actividad 
económica, desencadenando la gran recesión en Estados Unidos y el resto 
del mundo, según Stiglitz. Aquellas crisis financieras redujeron la riqueza 
de las economías domésticas, al desplomarse el valor de sus viviendas y de 
sus carteras de acciones, por lo que redujeron aún más su demanda de con- 
sumo. La depresión también aumentó la propensión al ahorro por el motivo 
de precaución, acentuando la reducción del consumo y de la demanda de 
créditos a los bancos. Ante la congelación del crédito y la caída de la de- 
manda agregada, las empresas rebajaron la producción, despidieron a traba- 
jadores y redujeron la inversión en existencias. En 2008, pues, se inició un 
ciclo económico depresivo, la gran recesión, que implicó un descenso del 
PIB y del empleo. 


Los errores en la política monetaria 


La tercera causa de la crisis bancaria derivó de los errores en la política 
económica que, según Reinhart y Rogoff, fueron de dos tipos. El primero 
estuvo relacionado con la política monetaria, que fue excesivamente permi- 
siva. El segundo tuvo que ver con la desregulación bancaria. 


1. La política monetaria perennemente expansiva. La Reserva Federal de 
Estados Unidos no reaccionó ante las masivas importaciones de capital 
extranjero, a bajos tipos de interés, consecuencia del abultado déficit de la 
balanza por cuenta corriente que, en 2006, alcanzó el 6,5% del PIB. Los 
presidentes de la Reserva Federal consideraron que la globalización finan- 
ciera permitiría mantener el abultado déficit exterior sin riesgo alguno. Al 
contrario, la Reserva Federal argumentó que aquellos recursos financieros 
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abundantes y baratos, que eran consecuencia de la abundancia mundial de 
ahorro, suponían una gran oportunidad para Estados Unidos. En conse- 
cuencia, las autoridades monetarias americanas, en lugar de enfriar la espe- 
culación facilitada por los créditos baratos, fomentaron las burbujas finan- 
cieras e inmobiliarias manteniendo los tipos de interés por los suelos. Hubo 
economistas (como Raghuram Rajan, K. Rogoff, N. Roubini, P. Krugman y 
J. Stiglitz) que advirtieron, desde agosto de 2005, de que los abultados défi- 
cits por cuenta corriente de Estados Unidos serían insostenibles a medio 
plazo, puesto que eran consecuencia de la inversión de las economías emer- 
gentes en comprar dólares, que seguía siendo la principal divisa de reserva 
internacional. De hecho, algunos economistas llamaron Bretton Woods Il al 
sistema monetario internacional que financió aquellos déficits exteriores de 
Estados Unidos entre 1996 y 2007, porque los países asiáticos pegaron sus 
divisas al dólar estadounidense (manteniendo sus tipos de cambios constan- 
tes con el dólar). En realidad, estos países tenían unos tipos de cambio fijos 
frente al dólar, que era la reserva internacional, como habían hecho los paí- 
ses europeos bajo Bretton Woods antes de 1973. 


2. La desregulación financiera. Las innovaciones y los fallos del mercado 
financiero tras 1985 fueron consecuencia de las deficiencias tanto en la re- 
gulación como en su aplicación. En la edad de oro del capitalismo los ban- 
cos no habían creado problemas al resto de la economía porque estuvieron 
sometidos a una regulación bancaria ortodoxa. Durante la gran depresión se 
había establecido en Estados Unidos una regulación bancaria para prevenir 
las futuras crisis financieras y asegurar los depósitos de los clientes. Des- 
pués de un cuarto de siglo sin crisis financieras, el lobby bancario consi- 
guió que los gobiernos estadounidenses (republicanos y demócratas) no 
sólo relajaran las regulaciones existentes, sino que, además, dejaran sin 
regular las innovaciones financieras (los nuevos productos derivados y las 
nuevas instituciones financieras no bancarias). Hubo tres tipos de regula- 
ción que resultaron, a la larga, catastróficos. El primero fue la derogación, 
en 1999, de la ley Glass-Steagall. Recordemos que se había aprobado en 
1933, cuando se estableció la separación de los bancos comerciales y los 
bancos de inversión; los primeros admitían depósitos que quedaban asegu- 
rados por el fondo de garantía de depósitos, pero tenían prohibida la inver- 
sión en activos arriesgados; los segundos quedaban fuera de la regulación 
bancaria, y de la protección de sus clientes, y podían realizar operaciones 
financieras de cualquier tipo. Pues bien, la abolición de esta ley permitió a 
los bancos comerciales invertir los depósitos confiados por los clientes en 
operaciones arriesgadas, que maximizaban las retribuciones de los ban- 
queros y el riesgo de los clientes. La segunda desregulación con efectos ca- 
tastróficos fue la concerniente al mercado de los préstamos hipotecarios 
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subprime, que permitió su proliferación con los efectos que acabamos de 
apreciar. Finalmente, la tercera regulación problemática fue la decisión, en 
2004, de la Comisión del Mercado de Valores de permitir a los bancos de in- 
versión triplicar sus ratios de apalancamiento (o de endeudamiento, que mide 
la relación entre el volumen de pasivos ponderados por el riesgo y el capital 
propio), aumentando el riesgo bancario (es decir, el de los depositantes). 

Según Stiglitz, esta permisiva regulación financiera de Estados Unidos 
reforzó la dinámica expansiva de las burbujas. Las grandes importaciones 
de capital barato a Estados Unidos impulsaron el endeudamiento e incre- 
mentaron los precios de los activos, mientras que reducían los diferenciales 
de tipos de interés para los activos más arriesgados (como las hipotecas 
subprime). La desregulación no fue neutral para la distribución de la renta, 
pues el dinero barato procedente del exterior permitió que las empresas 
financieras norteamericanas multiplicaran sus beneficios y que sus ejecuti- 
vos se autoconcedieran gratificaciones multimillonarias. Tampoco fue neu- 
tral para la asignación de recursos, pues la desregulación permitió que la 
actividad financiera se hipertrofiara: en Estados Unidos, el tamaño del sis- 
tema financiero (bancos, compañías de seguros, fondos alternativos, entida- 
des de capital riesgo) pasó del 4 al 8% del PIB, entre 1975 y 2007. 


3. El abandono y quiebra de Lehman Brothers. Entre los errores de políti- 
ca monetaria también está la decisión del Tesoro americano de dejar caer 
en la quiebra a Lehman Brothers, porque se pensó que era un banco peque- 
ño cuya caída no tendría efectos sistémicos. Pues bien, esta quiebra desen- 
cadenó el pánico bancario no sólo en Estados Unidos, sino en todo el mun- 
do. Se perdió la confianza en el sistema financiero, con el resultado de que 
los bancos de inversión y las compañías de seguros fueron incapaces de ha- 
cer frente a la petición de reembolso del dinero de sus clientes. Para ello, 
trataron de vender sus activos bursátiles, pero como todos los bancos hacían 
lo mismo, los valores se desplomaron en bolsa. Era el estallido de una cri- 
sis financiera que había sido modelizada, al igual que la formación de la 
burbuja, hacía tiempo por el poskeynesiano Minsky, en su obra Can «it» 
happen again? Essays on Instability and Finance (1982). 

Consciente del error cometido, después, el gobierno norteamericano 
acudió al salvamento de los grandes bancos que tenían enormes volúmenes 
de activos tóxicos, que fue la forma elegante de llamar a las hipotecas ba- 
sura. El problema radicaba en que, por su opacidad y por no cotizarse en 
bolsas oficiales, nadie conocía el volumen que tenían los bancos de aque- 
llas hipotecas basura. Como la crisis fue sistémica (afectó a todo el sistema), 
las compañías que habían asegurado aquellas operaciones de seguro de ries- 
go de impago se encontraron con que no podían afrontar las multimillo- 
narias compensaciones que tenían que hacer, ante el generalizado impago 
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de los bonos hipotecarios. Como hemos visto, muchas entidades no estaban 
reguladas como compañías de seguros, por lo que no habían acumulado las 
reservas necesarias para hacer frente a los siniestros asegurados. De manera 
que los seguros de riesgo de impago eran también virtuales, porque nadie 
había asegurado, en el sentido actuarial, nada en absoluto. Para evitar la de- 
bacle, el gobierno de Estados Unidos tuvo que recurrir a la nacionalización 
de AIG (la mayor compañía aseguradora del mundo, aunque no operaba 
con licencia de tal) y de los grandes bancos de inversión que tenían más 
probabilidades de sobrevivir (comprando sus activos tóxicos o entrando en 
su capital). Por otro lado, el Tesoro también negoció, avaló y financió otras 
operaciones para que grandes bancos comerciales (americanos o extranje- 
ros) absorbieran otros bancos de inversión que estaban prácticamente en la 
quiebra. Así que el gobierno norteamericano, a pesar de su ideología liberal 
de no intervención, salvó de la quiebra al sistema financiero americano 
y, de paso, a algunas grandes compañías privadas del sector del automóvil. 


7.2 La globalización de la gran recesión 


La recesión americana se internacionalizó con rapidez por dos razones: pri- 
mera, la importancia que tenían los flujos comerciales y financieros inter- 
nacionales debido a la globalización; segunda, el hecho de que algunos paí- 
ses (los europeos, sobre todo) sufrían unos desequilibrios económicos 
similares a los de Estados Unidos. La recesión americana afectó a todo el 
mundo. No obstante, mientras que Europa se hundió en la depresión econó- 
mica, incluidas las crisis de la deuda pública y del euro, las economías 
emergentes se vieron menos afectadas y enseguida recuperaron los rápidos 
ritmos de crecimiento, en particular China. 


7.2.1 Las vías de contagio de la recesión americana 


¿Cuáles fueron las vías de contagio de la recesión? En primer lugar, la cri- 
sis financiera de Estados Unidos de 2008 se exportó directamente a los 
mercados que habían hecho fuertes inversiones en activos financieros norte- 
americanos. Los bancos europeos entraron en crisis porque habían compra- 
do activos tóxicos americanos y habían realizado arriesgadas apuestas con 
los seguros de impago sintéticos con los bancos de inversión americanos. 
La cuestión fue que, antes de exportar la crisis económica, Estados Unidos 
ya había exportado su filosofía de desregulación de los sistemas financie- 
ros. Los bancos extranjeros de los países europeos más desregulados, sobre 
todo Reino Unido y Alemania, compraron ingentes cantidades de bonos de 
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titulación hipotecaria emitidos en Estados Unidos. Casi un 25% de los crédi- 
tos hipotecarios generados en Estados Unidos se habían exportado al exte- 
rior, a través de aquellos bonos. Por ello, cuando quebró el banco de inversión 
norteamericano Lehman Brothers (septiembre de 2008), la crisis bancaria 
se mundializó de inmediato, pues sus productos se habían desparramado 
por las principales plazas financieras. En el Reino Unido y Alemania el go- 
bierno tuvo que realizar varias operaciones de salvamento de bancos para 
evitar su quiebra. Ante los pánicos bancarios, los gobiernos europeos tuvie- 
ron que asegurar la totalidad de los depósitos y fondos bancarios para evitar 
el derrumbamiento del sistema financiero. Sin esta decidida acción de los 
gobiernos, la catástrofe económica hubiera sido mayor y muy superior a la 
gran depresión de la década de 1930, porque a comienzos del siglo XXI los 
riesgos asumidos por los bancos eran muy superiores, afectaban a toda la 
población y se habían repartido por el mundo entero. Hubo países, como 
Canadá y España, en los que la regulación bancaria más ortodoxa había im- 
pedido a los bancos comprar y apostar con las hipotecas basura americanas, 
por lo que resistieron bien el contagio de la crisis bancaria americana. 

Un segundo vehículo de contagio fue indirecto y derivó de los efectos 
que tuvo la recesión económica, desencadenada por la crisis financiera. 
En primer lugar, la caída de la demanda provocó una reducción de las tran- 
sacciones internacionales (comerciales, financieras y de transferencias) 
registradas en la balanza de pagos. La recesión económica en los países 
desarrollados (Estados Unidos y Europa) redujo su demanda de importa- 
ciones, disminuyendo el comercio mundial y las exportaciones de los paí- 
ses de la periferia. En segundo lugar, la recesión económica en los países 
del centro provocó el despido generalizado de los trabajadores emigrantes, 
reduciendo las remesas que éstos enviaban a sus países de origen y forzan- 
do a muchos de ellos a retornar a éstos. En tercer lugar, la crisis de las eco- 
nomías desarrolladas disminuyó las exportaciones de capital a los países de 
la periferia, acabó con el arbitraje de divisas (carry-trade) y desencadenó 
nuevas crisis cambiarias, contribuyendo todo ello a la difusión de la crisis 
por el mundo. Este último factor fue el elemento principal de contagio a las 
economías emergentes, como vamos a ver. 

Inicialmente, algunos economistas pensaron que la crisis de 2008 no 
afectaría a las economías emergentes, arguyendo dos motivos, según Krug- 
man. Primero, las economías emergentes que habían sido afectadas por las 
crisis financieras de 1997 y 1998 habían acumulado voluminosas reservas 
de dólares y euros, para protegerse de futuros movimientos especulativos y 
evitar nuevas crisis cambiarias. Segundo, los economistas convencionales 
pensaban que los mercados emergentes (básicamente, Brasil, Rusia, India 
y China, los llamados Brics) se habían disociado de la economía de Estados 
Unidos: como ya no dependían de su demanda, no se contagiarían de sus 
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problemas. Los hechos desmintieron aquellas creencias. En realidad, el se- 
gundo epicentro de la depresión de 2008 ocurrió, precisamente, en las eco- 
nomías emergentes, porque volvieron a presentarse las crisis cambiarias. 

Desde 1995, la globalización financiera había permitido a los grandes 
bancos operar a escala mundial, sin ningún tipo de restricción. Sus inver- 
siones estaban financiadas a crédito, cuyos bajos tipos de interés les habían 
inclinado a arriesgarse en apuestas especulativas y en operaciones inter- 
fronterizas de arbitraje de divisas. Esto explica que la crisis americana afec- 
tara también a los países emergentes que, en primer lugar, se vieron muy 
afectados por el carry-trade, mediante el cual los bancos pedían préstamos 
en países con bajos tipos de interés (Japón) para prestarlo en países con 
mayores tipos de interés (Brasil y Rusia). Pues bien, una víctima inmediata 
del pánico financiero desatado en agosto de 2008 en Estados Unidos fue el 
carry-trade: el flujo de fondos procedente de Japón, y de otros países con 
bajos tipos de interés, se cortó de inmediato, desencadenando unas secuelas 
parecidas a las de la crisis de 1997. En efecto, como ya no salían yenes 
prestados de Japón, su cotización se disparó; en el otro extremo, puesto 
que ya no llegaban yenes a los mercados emergentes, el valor de sus divi- 
sas se hundió. Esto provocó grandes pérdidas de capital para quienes se 
habían endeudado en una divisa (yen) y prestado en las otras (el real bra- 
sileño, por ejemplo). En esta situación se encontraron la mayor parte de los 
fondos de inversión alternativa o arriesgada (hedge funds), que tuvieron 
serios problemas. Pero también sufrieron las empresas de las economías 
emergentes que se habían endeudado en el exterior, pues rápidamente in- 
currieron en amplias pérdidas al tener que devolver los créditos en las 
divisas apreciadas. Por tanto, la crisis de 2008 desveló que los esfuerzos de 
los gobiernos, y los sectores públicos en general, de los países emergentes 
por protegerse frente a una nueva crisis financiera habían sido más que 
contrarrestados por la estrategia de fuerte endeudamiento exterior seguida 
por las empresas privadas de estos países. Esto no sólo ocurrió en países 
emergentes, sino también en algunos de Europa, como España, donde el 
problema en 2008 no era de endeudamiento público, sino de endeudamien- 
to privado frente al exterior. 


7.2.2 Los desequilibrios económicos en Europa y la crisis del euro (2010) 


La crisis se propagó rápidamente en los países que tenían unos desequi- 
librios estructurales parecidos a los de Estados Unidos. Fue el caso de paí- 
ses europeos como Reino Unido, España, Grecia, Portugal, Islandia, Irlanda, 
Bulgaria y Letonia. En ellos también existían burbujas bursátiles e inmobilia- 
rias, financiadas con voluminosas importaciones de capital barato (incluso 
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para los países de la periferia del euro cuyos diferenciales con el tipo de 
interés del bono alemán se aproximaron a cero), que se reflejaban en am- 
plios déficits de la balanza por cuenta corriente. Se dio, además, la circuns- 
tancia de que, como sucede siempre en las crisis económicas, en esta re- 
cesión resurgió el nacionalismo dentro de la Unión Europa, acentuando la 
descoordinación de los órganos de gobierno y los intereses nacionales frente 
a las tendencias europeístas. 

Tras sufrir intensamente la crisis de las hipotecas americanas, el Reino 
Unido sucumbió al estallido de su propia burbuja inmobiliaria. La desregu- 
lación financiera y el gran peso del sector financiero británico provocaron 
graves dificultades a los bancos de este país, que habían comprado activos 
tóxicos en Estados Unidos. Ante la proliferación de los pánicos bancarios, 
el gobierno británico salvó a los principales bancos, adquiriendo paquetes 
de acciones mayoritarios de los mismos con el dinero de los contribuyentes. 
De hecho, los grandes bancos británicos fueron nacionalizados (el Estado 
se convirtió en su principal accionista). No obstante, aunque el gobierno te- 
nía el control accionarial, decidió no intervenir en la gestión de los bancos. 
Esto empeoró las cuentas públicas británicas, llegando el déficit a superar 
el 10%. También Islandia sufrió una profunda crisis bancaria, que mostró uno 
de los fallos de la integración financiera europea. El mercado único permi- 
tía que cualquier banco europeo realizara operaciones bancarias en los de- 
más países, mientras que la responsabilidad de la regulación, inspección 
bancaria y protección de los depositantes dependía de los gobiernos naciona- 
les. Cuando dos grandes bancos islandeses quebraron, Islandia decidió no 
asegurar los depósitos abiertos en sucursales de dichos bancos establecidas 
en otros países europeos, lo que perjudicó a muchos ciudadanos de Inglate- 
rra y Dinamarca. Aunque sus gobiernos reclamaron al gobierno islandés, 
los contribuyentes islandeses decidieron en un referéndum desentenderse 
de las obligaciones de sus bancos con los depositantes extranjeros. Esta crisis 
financiera también puso de relieve la dificultad de los países de la Unión 
Europea para adoptar medidas y reformas financieras destinadas a evitar 
crisis futuras. Inicialmente, los países optaron por seguir sus intereses na- 
cionales, singularmente Alemania, Reino Unido y Francia, poniendo en 
serio peligro la supervivencia del euro. 

La recesión en Europa, sobre todo en la zona euro, se agravó con la cri- 
sis de la deuda griega a principios de 2010. Como había sucedido en las 
crisis de las economías emergentes previas, la griega se contagió a los paí- 
ses periféricos. Dadas las dudas, las contradicciones entre los líderes eu- 
ropeos y la tardanza con la que la Unión Europea reaccionó ante la crisis 
griega, la especulación internacional se lanzó contra los países más débiles 
del euro, singularmente Irlanda, Portugal y España, que vieron aumentar 
los tipos de interés de sus bonos. 
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Martin Wolf sostiene, en contra de la hipótesis más generalizada, que el 
origen de la crisis de la eurozona no fueron los problemas fiscales, salvo en 
Grecia, sino los desequilibrios entre los sectores privados de los distintos 
países de la UE. Como señala un estudio de la Organización para la Coope- 
ración y el Desarrollo Económico (OCDE), los países con sectores com- 
petitivos internacionalmente y débil demanda interior generaron excesos de 
ahorro. Con la integración de la eurozona, el exceso de ahorro en los países 
con superávit exterior (Alemania) fluyó hacia los países con déficit (Espa- 
ña). Dados los bajos tipos de interés nominales en la eurozona, los países 
deficitarios disfrutaron de unos tipos de interés reales tan bajos como 
Alemania. En consecuencia, el endeudamiento exterior alimentó las bur- 
bujas en los precios de los activos (bolsa e inmuebles) de los países periféri- 
cos de la UE. En 2007 los pasivos netos de Irlanda con los bancos extranje- 
ros eran el 204% de su PIB; en Portugal ese porcentaje rondaba el 70%, y 
en España, el 48%. En suma, la mayor parte de los países de la eurozona 
tenía fuertes endeudamientos con los bancos extranjeros, teniendo posi- 
ciones externas netas positivas sólo Bélgica y Alemania. Por tanto, fue el 
endeudamiento privado el que planteó problemas de financiación exterior, 
puesto que en 2007 tanto Irlanda como España tenían una saneada posición 
fiscal. Naturalmente, cuando la crisis económica estalló, el panorama fiscal 
de estos países empeoró de forma dramática. Pero antes de 2008 los pro- 
blemas de la eurozona no derivaron de la irresponsabilidad fiscal, sino de 
las divergencias macroeconómicas, la irresponsabilidad financiera de los 
bancos y la economía especulativa que creó las burbujas en los precios de 
los activos, así como los desplazamientos en la competitividad entre los 
distintos países (España perdió competitividad desde 1996, debido a que el 
crecimiento de su productividad fue muy inferior al de la media europea y 
de Estados Unidos). Por tanto, el reto al que se enfrentaba en 2010 la euro- 
zona era abordar aquellos desequilibrios comerciales, financieros y de 
competitividad entre los países de la Unión Europea. Sin embargo, la polí- 
tica propugnada por la Comisión Europea se centró en la consolidación 
fiscal; es decir, la reducción drástica del déficit presupuestario. 


7.3 Las políticas económicas frente a la gran recesión 


Según Estefanía Moreira, las respuestas iniciales frente a la crisis fueron el 
salvamento y saneamiento del sistema financiero, por un lado, y la puesta 
en marcha de políticas fiscales expansivas, por otro. Se prestó, empero, más 
atención al rescate de los bancos, ya que los estímulos fiscales fueron 
más moderados. Entre el año 2008 y septiembre de 2010, los países europeos 
pusieron a disposición de los establecimientos bancarios ayudas del Estado 
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por valor de 4,5 billones de euros (un 38% del PIB europeo) en la forma de 
ayudas, garantías, nacionalizaciones, compra de activos e inyecciones de 
liquidez. En Estados Unidos, los bancos recibieron en diferentes ayudas el 
equivalente a 2,5 billones de euros entre aquellas mismas fechas. A pesar 
de todas las ayudas, a finales de 2010 el sistema financiero seguía siendo 
una rémora para la recuperación económica, por las restricciones que im- 
ponía al crédito. Por otro lado, las reformas financieras se alargaban en el 
tiempo y se fueron suavizando con respecto a los proyectos iniciales, por- 
que los bancos salvados volvieron a tener beneficios e intensificaron su 
política de lobby sobre los gobiernos. En una segunda fase de la crisis, desde 
2010, las políticas divergieron, imponiéndose en Europa una ortodoxia 
de consolidación fiscal, mientras que otros países, como Estados Unidos y 
los países emergentes (China, Brasil, India) siguieron con los estímulos 
fiscales para sacar a sus países de la crisis. 


7.3.1 Las lecciones de la gran depresión contuvieron la profundización 
de la crisis 


La gran depresión iniciada en 1929 es la única crisis mundial con la que 
puede compararse la gran recesión desencadenada en 2007. Como sucedió 
durante la gran depresión de la década de 1930, la naturaleza global de la 
gran recesión de 2008 profundizó la crisis, pues impidió que los países pu- 
dieran recuperar la senda del crecimiento económico a través del aumento 
de sus exportaciones, por la reducción de la demanda mundial. Sin embar- 
go, la crisis de 2008 no fue tan grave como la gran depresión de la década 
de 1930. ¿Por qué la gran recesión no se convirtió en gran depresión? 

El máximo del PIB per cápita en términos reales se alcanzó en 1929 y 
2008, respectivamente, para los países de la Europa occidental, de Latino- 
américa y de las ex colonias inglesas (Estados Unidos, Canadá, Australia y 
Nueva Zelanda). Como hemos visto, los descensos del PIB per cápita fue- 
ron más profundos durante la década de 1930, alcanzando el mínimo en 
1932 en Europa y Latinoamérica y en 1933 en los continentes restantes. Por 
el contrario, en la crisis actual, el PIB per cápita cayó en 2009 en las econo- 
mías avanzadas, pero se estabilizó al año siguiente y mostraba signos de 
crecimiento en 2010, mientras que en las economías emergentes la produc- 
ción per cápita creció ya en 2009, Esto indica una duración más corta y una 
menor profundidad de la crisis actual, por el momento. La evolución del 
comercio mundial confirma lo anterior, pues durante la gran depresión su 
valor cayó un 67% entre enero de 1929 y junio de 1933, como consecuen- 
cia tanto de los descensos en la actividad económica como, sobre todo, de 
la intensificación de las políticas proteccionistas. Las mayores caídas en el 
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valor de las exportaciones de mercancías ocurrieron durante la década de 
1930 (en 1932 más del 30%). Posteriormente, los descensos fueron leves 
hasta la depresión de 2008, cuando la reducción del comercio mundial fue 
del 9% en 2009 (véase gráfico 7.9). 

Una razón por la cual la gran recesión reciente fue, hasta 2010, menos 
grave que la gran depresión radica en el diferente contexto institucional: en 
1929 todavía no se había consolidado el Estado del Bienestar. En la política 
fiscal, durante la gran depresión, todavía no existían los estabilizadores 
automáticos, mientras que en 2008, el impuesto progresivo sobre la renta 
estaba generalizado en todo el mundo desarrollado, y otro tanto sucedía 
con el subsidio de desempleo. Esto hizo que la renta disponible cayera me- 
nos que la renta corriente en la crisis reciente, amortiguando el descenso 
de la demanda privada. Por otro lado, en la década 1930, el Estado todavía no 
había asumido la responsabilidad de salvar a los bancos y las empresas en 
dificultades, que es la otra cara del Estado del Bienestar, como ha demostrado 
la crisis reciente. Esto impidió en 2008 la generalización de las crisis ban- 
carias, que habían convertido la recesión en depresión en los años treinta. 

Otra razón de la menor profundidad de la recesión de 2008 radica en que 
los economistas actuales habían aprendido las lecciones de la década de 
1930. Tras un período en el que la teoría keynesiana había quedado relega- 
da a un segundo plano, la vuelta a la economía de la depresión obligó a los 
economistas a recuperar las viejas recetas keynesianas para aplicarlas desde 
2008, como plan de choque para salvar el capitalismo mundial. Los econo- 
mistas sabían que la gran depresión había sido tan grave por los errores en 
la política monetaria y fiscal y en la política comercial. Por ello, en 2008 se 
aplicaron medidas radicalmente diferentes, como han mostrado Eichen- 
green y O'Grada. Por un lado, en comparación con 1929, los tipos de des- 
cuento de los bancos centrales se redujeron con más rápidez en 2008, inun- 
dando los mercados de liquidez. En consecuencia, la ampliación de la 
oferta monetaria fue también más rápida e intensa. Por otro lado, los go- 
biernos evitaron que las políticas proteccionistas se generalizaran entre 2008 
y 2010, gracias a la coordinación a través de los organismos internacionales 
y de las reuniones de los principales países (G-20). Finalmente, desde 2008 
se pusieron en marcha políticas fiscales expansivas, como demuestran los 
mayores déficits públicos frente a los más moderados durante la gran de- 
presión. Además, los estabilizadores automáticos, que no existían en 1929, 
entraron en funcionamiento desde 2008, impidiendo que la demanda priva- 
da se desplomara. Esta política económica expansionista aplicada desde 
2008 tuvo unos efectos positivos, pues la acción de los gobiernos evitó que 
la crisis económica se agravara tanto como lo había hecho en la década de 
1930. El problema fue que desde 2010, el notable aumento de la deuda pú- 
blica y la crisis del euro llevaron a los gobiernos europeos a prescindir de 
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los estímulos fiscales y a aplicar políticas fiscales restrictivas, como había 
sucedido en algunos países, como Estados Unidos, desde 1934. 

Mientras había durado la euforia del crecimiento económico, entre 1993 
y 2007, predominaron en el mundo las ideas económicas más liberales, que 
pedían la desregulación de los mercados y la abstención del Estado en las 
cuestiones económicas. La recesión económica iniciada en 2007 volvió a 
mostrar que el capitalismo, siendo el sistema económico predominante, 
también seguía teniendo problemas de eficiencia (pues mantenía altos por- 
centajes de desempleo y una amplia capacidad instalada sin utilizar por las 
empresas). Además del desempleo, en las economías capitalistas seguía 
existiendo una notable desigualdad en la distribución de la renta. El aumen- 
to de la desigualdad fue aducido por algunos economistas como la causa 
fundamental de la recesión de 2008, pues los bajos salarios generaban una 
demanda insuficiente. Mientras había durado el crecimiento, los créditos 
baratos habían permitido a los trabajadores comprar viviendas y automó- 
viles, pero en cuanto llegó la crisis económica y la contracción del crédito, 
la demanda de consumo se colapsó, agudizando la recesión económica. No 
obstante, como acabamos de ver, la situación no llegó a gran depresión por- 
que los países desarrollados tenían las instituciones del Estado del Bienestar 
(Impuesto sobre la renta y seguro de desempleo) que actuaban como estabi- 
lizadores automáticos, que impidieron que la demanda de consumo cayese 
aún más. Asimismo, la acción de los gobiernos mediante una política mo- 
netaria expansiva y el estímulo fiscal desde los presupuestos impidieron que 
la recesión se convirtiera en gran depresión. A ello también contribuyó la 
decidida acción de los gobiernos en el salvamento de los bancos en crisis, 
así como de empresas en situación de quiebra, como ocurrió en el caso del 
automóvil. Además de estas lecciones históricas, derivadas de la gran de- 
presión, los políticos también sacaron la enseñanza de que había que evitar 
las tentaciones proteccionistas, y mantuvieron las economías abiertas al co- 
mercio exterior. Las lecciones históricas, por tanto, impidieron que una re- 
cesión que había empezado tan fuerte como la de 1929, con tasas de descen- 
so en las principales variables de magnitud similar en los primeros 18 meses, 
no se desplomara hacia una gran depresión, sino que se quedara simple- 
mente en una gran recesión. 


7.3.2 La brevedad del retorno de las políticas keynesianas 


Desde mediados de 2010, el dilema era si los gobiernos de las economías occi- 
dentales podrían mantener los estímulos fiscales, a pesar del gran crecimien- 
to de la deuda pública. La recuperación de las economías emergentes, entre 
ellas China, fue muy rápida y volvieron enseguida a las altas tasas de creci- 
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miento. Esto lleva inevitablemente a la comparación entre los distintos mode- 
los capitalistas existentes: el liberal de Estados Unidos, el capitalismo coor- 
dinado europeo y el modelo intervencionista del capitalismo de Estado de 
China y otras economías emergentes. 


Los problemas políticos para mantener el estímulo fiscal 
en Estados Unidos 


La reacción de la Reserva Federal ante la crisis bancaria de 2008 fue acer- 
tada porque, como señaló Krugman, hubo la suerte de que en aquel mo- 
mento su presidente fuera Bern Bernanke, un economista experto en los 
problemas financieros de la gran depresión; por lo tanto, conocía los erro- 
res cometidos en la década de 1930. Bajo su dirección, la Reserva Fede- 
ral adoptó tres tipos de medidas. Primera, reducir del 5,25 al 1% el tipo de 
descuento y comprar abundantes bonos del Tesoro a los bancos. Segunda, 
proporcionar a los bancos tanta liquidez como demandasen. Tercera, reca- 
pitalizar a los bancos, comprándoles paquetes accionariales con el dinero 
de los contribuyentes; el gobierno federal se convirtió en un accionista rele- 
vante de los grandes bancos, pero se quedó al margen de la gestión. Sin 
embargo, a pesar de las rotundas rebajas de los tipos de descuento y de esas 
prácticas heterodoxas de la política monetaria (ofrecer liquidez ilimitada), 
estas crisis bancarias llevaron al colapso del crédito bancario. La política 
monetaria de Estados Unidos se encontró en una trampa de la liquidez. En 
tiempos normales, aquella caída del tipo de descuento de la Reserva Federal 
hubiera reactivado la inversión y el consumo. Pero ante una crisis tan profun- 
da los bancos no sólo no bajaron los tipos de sus préstamos, sino que los 
aumentaron y, además, redujeron la oferta de crédito. El problema es el 
típico de la política monetaria expansiva: la Reserva Federal puede crear toda 
la base monetaria que quiera, pero no aumentar la oferta monetaria, pues el 
dinero bancario depende de que los bancos concedan créditos a los clientes. 
La política monetaria expansiva no servía para reactivar la economía, sino 
para mejorar los beneficios de los bancos, que volvieron a pagar grandes 
primas a sus ejecutivos, lo que levantó las iras de la población americana. 
Los mayores beneficios también se explican porque se había reducido el nú- 
mero de bancos competidores por las quiebras y fusiones, aumentando el 
poder de mercado de los grandes bancos supervivientes. Ello obligó, en 
2010, al presidente Barack Obama a proponer reformas en la regulación del 
sistema bancario. No obstante, los resultados de las elecciones americanas 
de noviembre de 2010 dejaron al Partido Demócrata, desde enero de 2011, 
sin mayoría en el Congreso, poniendo en peligro las políticas reformistas 
del presidente y la continuación de la política fiscal expansiva. 
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Los economistas keynesianos sostenían que el presunto keynesianismo 
de los gobiernos de Estados Unidos y de la Unión Europea sólo duró mien- 
tras tuvieron que utilizar el dinero de los contribuyentes para rescatar a los 
grandes bancos y a las empresas en quiebra. Además de por estos gastos 
públicos, el déficit también aumentó por la caída de los impuestos debido a 
la disminución de las bases tributarias originada por la recesión económica. 
Las políticas aparentemente keynesianas realizadas en 2008 y 2009 llevaron 
a los gobiernos americano y europeos a emitir grandes cantidades de deuda 
pública, que fue adquirida por los bancos. Éstos se financiaban a bajos tipos 
de interés con el dinero que les prestaban, con la garantía de deuda pública, 
los bancos centrales, gracias a lo cual podían obtener unos rendimientos 
apreciables comprando más deuda pública. Es más, los bancos comenzaron 
a especular con la deuda pública europea, logrando reducir la cotización de 
la misma y aumentar los tipos de interés, mientras trataban de garantizarse 
que la Unión Europea acudiera al rescate de las deudas públicas atacadas 
de los países de la periferia de Europa. De manera que, en definitiva, una 
recesión económica desencadenada por las crisis bancarias se transformó 
en una profunda crisis económica y de la deuda pública, que permitió a los 
bancos que habían sido salvados por los gobiernos aumentar de forma con- 
siderable sus beneficios, especulando con la deuda pública, mientras que 
no concedían créditos, paralizando la recuperación económica. 


Las políticas prociclicas de la Unión Europea 


La agudización de la crisis en Europa procedió de los serios problemas 
políticos dentro de la Unión Europea, donde se impusieron los intereses 
nacionales de Alemania. La zona euro tardó cuatro meses en reaccionar 
ante la crisis de la deuda de Grecia, planteada a comienzos de 2010. Hasta 
mayo la UE no decidió rescatar la deuda griega, con la intervención del 
FMI. El 9 de mayo, los presidentes de los gobiernos de la Unión Europea y 
del Eurogrupo tomaron cuatro decisiones, que no fueron suficientes para 
calmar los mercados. Primero, se creó un mecanismo para asegurar la es- 
tabilidad del euro (Fondo Europeo de Estabilidad Financiera), con un fon- 
do de 750 millardos de euros (de los que 250 millardos procederían del 
FMD), para evitar el contagio de la crisis griega a otros países del euro. 
Segundo, los países más acosados por la especulación (Portugal y España) 
se vieron forzados a realizar duros ajustes presupuestarios, con reduccio- 
nes drásticas del gasto público (sueldos de los funcionarios y reducción 
de la inversión pública) y el aumento de los impuestos, destinados a cum- 
plir el Pacto de estabilidad y a reducir el déficit por debajo del 3% del PIB 
en el plazo de tres años. Tercero, el Banco Central Europeo intervino en los 
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mercados comprando deuda pública de los gobiernos del euro con proble- 
mas. Cuarto, se anunció la necesidad de adoptar una política fiscal común. 
Los desacuerdos dentro de la UE se plantearon de nuevo en noviembre 
de 2010, cuando se hubo de rescatar la deuda de Irlanda. Esta crisis irlan- 
desa derivó del salvamento bancario que elevó el déficit público irlandés 
del 12 al 32% del PIB. En plena crisis irlandesa, los gobiernos de Alemania 
y Francia declararon que en la resolución de las crisis de la deuda en Europa 
habría quitas para los tenedores de la deuda, lo que desató el ataque de los 
mercados a las deudas de España, Italia y Bélgica. 

Para solventar la crisis, liderados por Alemania, los países de la UE se 
lanzaron a una política fiscal restrictiva, destinada a sanear sus cuentas 
públicas y profundizar el Pacto de estabilidad, estableciendo castigos a los 
países que lo incumplieran. Esta política fue seguida también por los países 
fuera del euro, como el Reino Unido que realizó un severo plan de ajuste en 
2010. La decisión de retraer la demanda en la zona euro suponía un pro- 
blema para la reactivación económica y un riesgo para la supervivencia del 
Estado del Bienestar. Mientras durase la crisis, los países del sur de Europa 
tendrían dificultades para aliviar sus desequilibrios fiscales y exteriores. 
En plena crisis de 2010, por tanto, Europa adoptaba una ortodoxia fiscal 
prekeynesiana, cuyos efectos serían alargar más la recesión y dificultar la 
reducción del déficit público, por la subsiguiente caída de los ingresos fis- 
cales. Esta política contrastaba con la seguida en Estados Unidos, donde 
siguieron aplicándose las medidas keynesianas de estímulo para combatir el 
desempleo (en torno al 10%), al tiempo que se aprobó una nueva regula- 
ción financiera. 

El ataque de los mercados a las deudas europeas no obedeció a meros 
problemas de insolvencia de los Estados europeos (salvo en el caso de 
Grecia y de Irlanda), sino más bien a la desconfianza sobre el compromiso 
de la Unión Europea de mantener la unión monetaria y el euro. La división 
entre los gobiernos europeos impidió que la Unión Europea despejara las 
dudas sobre distintos aspectos de su política económica: el compromiso 
para defender el euro, y el del Banco Central Europeo para comprar deuda 
pública de los países; la aprobación de un mecanismo estable de rescate de 
la deuda pública; el futuro de la emisión de deuda pública europea. Estos 
acuerdos se fueron retardando y complicando por la oposición de Alema- 
nia, cuyas perspectivas económicas eran mejores que las de los demás paí- 
ses de la Unión. La falta de unanimidad y el escaso apoyo de Alemania 
creaban una incertidumbre política en los mercados. Las declaraciones de 
los políticos alemanes, además, llevaban a los inversores a especular a la 
baja contra las deudas públicas de los países del sur de Europa. En 2010 el 
problema de la Unión Europea seguía siendo la asimetría existente entre 
la unión monetaria y la carencia de una unión fiscal y económica. Los 
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mercados entendían que aquélla no podía sobrevivir sin profundizar éstas. 
La indecisión política de la Unión Europea implicaba la inexistencia de 
una protección de la deuda periférica por los Estados y la propia Comisión 
Europea frente a la especulación de los mercados. Por la presión de los 
mercados y de Alemania, todos los gobiernos de la Unión Europea se lan- 
zaron a una política procíclica desde 2010, consistente en la reducción 
abrupta del déficit público y la contención del crecimiento de la deuda pú- 
blica. La ortodoxia se adueñó de la Unión Europea, que exigió la liberali- 
zación de los mercados y la reducción de las pensiones. Estas políticas de 
ajuste y de liberalización económica de los Estados europeos no calmaron 
a los mercados que siguieron hostigando al euro. 


La rápida recuperación de China y la gran convergencia económica 


Desde 2010 la economía mundial se dividió en dos tipos de países. En 
primer lugar, las economías emergentes cuyas tasas de crecimiento eran su- 
periores al 8%, incluidas China, India, Brasil, Turquía e Indonesia, entre 
otros. En segundo lugar, las naciones desarrolladas y cargadas de deuda 
que luchaban por alcanzar una tasa de crecimiento del 2%. Otra divisoria 
internacional surgida ese año fue entre los países que practicaban una polí- 
tica de estabilización fiscal (la Unión Europea) y las economías que seguían 
realizando una política de estímulo fiscal, por ejemplo Estados Unidos y, 
sobre todo, los países emergentes, como China, India o Brasil. 

Analizar el caso de China es relevante, no sólo por tratarse de la segunda 
economía del plantea, sino porque la rápida recuperación de su economía 
permitió que las naciones que le suministraban de materias primas y ener- 
gía (de Australia, Latinoamérica y África) pudieran recuperarse también 
con mayor celeridad que las economías desarrolladas. En efecto, China fue 
una de las primeras economías en recuperarse tras la crisis 2008, alcan- 
zando altas tasas de crecimiento del 9,1% en 2009 y el 11,1% en la pri- 
mera mitad de 2010. Como señaló el primer ministro chino Wen Jiabao, la 
recuperación económica de China fue posible gracias a la puesta en mar- 
cha de un amplio paquete de estímulos económicos. Esta rápida recupe- 
ración de la crisis en China siguió a tres décadas de rápido crecimiento 
económico, con una tasa anual media superior al 8%. Ello permitió que el 
PIB per cápita de China, en términos reales, se decuplicase entre 1978 y 
2010, tras las reformas y la apertura realizadas por Deng Xiaoping. China 
alcanzó un ritmo de crecimiento notable, pero no excepcional, pues ya 
contaba con los precedentes de industrialización rápida de algunos paí- 
ses asiáticos, como Japón, entre 1950 y 1970, y de Corea del Sur entre 
1960 y 1997. Lo diferente en la industrialización de China no fue el ritmo de 
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crecimiento, sino el enorme tamaño de su economía y también la pobreza 
inicial de la que partía el país. Aunque por volumen, la economía china 
alcanzó el segundo puesto mundial en 2010, su renta per cápita seguía sien- 
do la propia de una economía atrasada. Su ritmo de convergencia fue inten- 
so: en 1978, el PIB per cápita de China era el 4% del de Estados Unidos 
mientras que en 2010 era algo menos del 20%. Esto quiere decir, empero, 
que este año China se hallaba en una posición relativa frente a Estados Uni- 
dos similar a la que tenía Japón en 1950 y Corea del Sur en 1978. Es decir, 
para alcanzar una renta per cápita pareja con la de los países desarrollados 
y convertirse en la mayor economía del mundo China tendría que seguir 
creciendo otros 25 años, a las mismas tasas, próximas a los dos dígitos, que 
había experimentado en las últimas décadas. ¿Podrá China mantener el rá- 
pido crecimiento económico de la última década? 


l. Los límites al crecimiento económico chino. La respuesta es proble- 
mática, porque el crecimiento económico chino se caracterizó por ser muy 
desequilibrado y excesivamente dependiente de la inversión, según Wolf. 
En efecto, entre 1997 y 2009, en China, la tasa de inversión bruta creció del 
32 al 46% del PIB, mientras que el consumo privado cayó del 45 al 36%. 
Esta última es una de las tasas de consumo más bajas de la historia. Es de- 
cir, el crecimiento de China es muy alto porque la tasa de consumo es muy 
baja. Las exportaciones chinas tenían un papel secundario, pues suponían, a 
finales del siglo xx y comienzos del xxt, entre el 10 y el 15% del PIB de 
China, porcentaje muy inferior a la inversión. Este modelo de crecimiento 
lleva a planearse dos preguntas. Primera: ¿Podrá mantenerse este desequili- 
brio durante mucho tiempo? Segunda: ¿Esas altas tasas de inversión esta- 
ban asignadas de forma eficiente? 

Con respecto a la primera pregunta, el gobierno chino era consciente de 
la conveniencia de reequilibrar la economía aumentando la tasa de consu- 
mo. Pero consideraba que era una estrategia peligrosa porque podría minar 
la capacidad de mantener el crecimiento económico, puesto que el mayor 
consumo ralentizaría el motor de la industrialización china, que era la in- 
versión. Algunos economistas occidentales también aconsejaban al gobier- 
no chino reducir las exportaciones y aumentar el consumo interior. Con 
respecto a la segunda pregunta, las altas tasas de inversión en China res- 
pondían, en definitiva, a decisiones del gobierno. En efecto, la mayor par- 
te de las inversiones eran dirigidas por el Estado, pues dependían de deci- 
siones del gobierno y de subvenciones públicas, más o menos encubiertas, 
a las empresas. Esto podría haber generado unas inversiones excesivas que 
provocaron, probablemente, una deficiente asignación del capital. Aquí 
surge otra pregunta inevitable: ¿Las voluminosas inversiones en China fue- 
ron tan despilfarradoras como lo habían sido en la Unión Soviética? Los 
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expertos sostienen que no tanto, porque China no era una economía cerra- 
da al exterior y el mercado interior había sido relativamente liberalizado. 
Al contrario que en la Unión Soviética, por tanto, las empresas chinas, 
incluso las públicas, operaban en un ámbito abierto al exterior, por lo que 
estaban sometidas a la competencia entre sí y de las empresas inter- 
nacionales. 

Siguiendo con la comparación con la Unión Soviética, recordemos que, 
al fin y al cabo, el éxito, o el fracaso, de un modelo económico están de- 
terminados por las reacciones sociales y políticas que induce el funcio- 
namiento del mismo sobre la población. En este sentido, el riesgo de la 
economía de China es, fundamentalmente, político. La cuestión relevante 
es si las voluminosas inversiones que exige su modelo de crecimiento se- 
guirán siendo sostenibles, económica y políticamente. Es decir, si el mo- 
delo impulsado por la inversión no será puesto en entredicho por las res- 
tricciones medioambientales, por las revueltas sociales resultantes de las 
crecientes disparidades en la distribución personal de la renta o por la 
ausencia de libertades políticas en un régimen dictatorial, cuya moderni- 
zación económica estaba creando unas amplias clases medias y unas con- 
centraciones de obreros industriales que, pese a la represión, realizaron 
en 2010 las primeras huelgas para exigir aumentos salariales. Además, en 
este año, también era ya más que evidente que la enorme dimensión de la 
economía china y su rápido crecimiento económico aumentaban los pre- 
cios de las importaciones, en particular de las materias primas y energéti- 
cas, lo que afectaba a la inflación y también a los beneficios de las empre- 
sas Chinas. 

El crecimiento de China, unido al de la India y el resto de las grandes 
economías emergentes, está en el origen de la gran convergencia que plan- 
tea el eterno problema del crecimiento de la especie humana y la disponibi- 
lidad de recursos. A comienzos del siglo XXI, alrededor de 1.300 millones 
de chinos soñaban con el estilo de vida occidental. Había economistas, 
como Watts, que sostenían que el planeta Tierra carecía de recursos sufi- 
cientes para permitir el aumento del consumo de los chinos (y del resto de 
las economías emergentes) a los niveles occidentales y que, en cualquier 
caso, ello supondría aumentar los problemas ecológicos y medioambienta- 
les. Recuérdese que, en conjunto, Estados Unidos, Europa y Japón no lle- 
gaban, en 2010, a los 1.000 millones de habitantes. Dado el tamaño de su 
economía y de su población, serán los recursos naturales los que limitarán 
el crecimiento económico de China y, en consecuencia, el crecimiento de 
toda la humanidad. 


2. Una economía planificada e intervenida en el interior. La economía 
china sigue siendo una economía planificada. En el año 2011 comenzó a 
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aplicarse el nuevo Plan Quinquenal de Desarrollo. En los planes de desarro- 
llo chinos se fomenta la inversión mediante la concesión de subsidios y la 
financiación privilegiada, a tipos de interés subvencionados, a las empre- 
sas. Se trata de un capitalismo de Estado y de una economía planificada que 
se financia a través de un sistema bancario muy intervenido y con los bene- 
ficios no distribuidos de las empresas semipúblicas, que sirven también 
para financiar incluso las obras públicas. 

Las grandes empresas públicas chinas fueron obligadas a pagar dividen- 
dos al Estado en 2007, después de una reestructuración que duró más de 
una década, en la cual despidieron a decenas de millones de trabajadores 
y dejaron de financiar con sus recursos los hospitales, la seguridad social y 
otros servicios sociales, con el fin de que se convirtieran en empresas ren- 
tables. Esta reestructuración, junto con los monopolios de que disfrutaban 
estas gigantescas empresas, les permitió doblar sus beneficios netos entre 
los años 2005 y 2010. Estos beneficios les permitieron aumentar la inversión 
y financiar su expansión en los mercados exteriores. 

Esto cambió, en diciembre 2010, cuando el Ministerio de Hacienda de 
China exigió a las grandes empresas públicas que repartieran mayores divi- 
dendos al Estado en 2011. Esta obligación incluía a las empresas públicas 
matrices de las compañías cotizadas en bolsa. Un primer grupo de empre- 
sas aumentó los dividendos pagados al Estado del 10 al 15% de los bene- 
ficios después de impuestos; era el caso de las grandes sociedades petro- 
químicas, tabaqueras, de telecomunicaciones y de generación de energía. Un 
segundo grupo de empresas públicas, de los sectores del comercio, la cons- 
trucción, el trasporte, la minería y la siderurgia, aumentaron los dividendos 
pagados al Estado del 5 al 10%. Un tercer grupo de empresas (fundamen- 
talmente las de investigación y las suministradoras del Ejército) tendrían 
que entregar al gobierno dividendos del 5%, por primera vez. La Comisión 
para la Administración y Supervisión de los Activos Propiedad del Estado 
(SASAC), que regulaba y era propietaria de las sociedades estatales, esperaba 
obtener sustanciosos ingresos por los dividendos repartidos al Estado, fun- 
damentalmente de las 122 mayores empresas públicas chinas. 

Con esos ingresos, el gobierno chino buscaba tres objetivos: primero, 
esperaba financiar la mejora de servicios sociales como la salud, la educa- 
ción, la vivienda y la seguridad social, bastante desatendidos en las últimas 
décadas; segundo, también esperaba reducir la inversión de las grandes em- 
presas, en especial en los sectores industriales que tenían exceso de capaci- 
dad; tercero, pretendía aumentar la tasa de consumo de la economia China, 
para que el crecimiento económico no fuera tan dependiente de la inversión 
empresarial. Asimismo, con esta financiación procedente de las empresas 
públicas el gobierno de China también lograba que las cuentas públicas 
aparecieran sin déficit, sin necesidad de aumentar los impuestos. Esas for- 
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mas de financiación (bancaria y de las empresas) explican que China pudie- 
ra mantener una relación deuda pública/PIB muy baja. Si a ello se unían las 
grandes reservas exteriores que mantenía el gobierno chino, se entenderá 
que China pudiera salvarse de las crisis financieras. Este modelo financiero 
chino dependía de la autoridad y credibilidad del gobierno. Tratándose de 
un régimen autoritario, el gobierno imponía a la población este modelo 
financiero. El equilibrio presupuestario y la reducida deuda pública en cir- 
culación, así como la atracción que el mercado chino ejercía sobre las em- 
presas multinacionales, permitían a China conservar también la confianza 
de los inversores internacionales. 

Para mantener la estabilidad de precios, cuando la inflación amenazaba 
con acelerarse, el gobierno chino recurría al control de precios. Después 
de alcanzar una inflación de 5,1% en noviembre del 2010, debido a un 
sobrecalentamiento de la actividad económica, el gobierno chino declaró 
que su prioridad era conseguir la estabilidad del nivel general de precios. 
Como China seguía siendo una economía dirigida, para reducir la oferta 
monetaria no aumentó los tipos de interés sino que recurrió a la intensi- 
ficación del racionamiento del crédito, endureciendo los requerimientos 
de capital de los bancos, una vez más, elevando el coeficiente de capital al 
18,5%. 


3. El proteccionismo exterior y la devaluación de la divisa. El interven- 
cionismo del gobierno chino alcanza prácticamente a todos los ámbitos 
económicos, hasta el punto de que el sistema se ha catalogado como capita- 
lismo de Estado y su política económica se ha tachado de mercantilista. En 
el ámbito exterior, China ha puesto en práctica una política encubierta de 
devaluaciones competitivas, que fueron más intensamente combatidas por 
Estados Unidos desde 2008. En primer lugar, China practicaba el control de 
cambios. Mantenía su divisa artificialmente infravalorada, vendiendo ren- 
minbis (también llamados yuanes) y comprando otras divisas, fundamental- 
mente dólares. De esta manera, China favorecía sus exportaciones, retraía 
sus importaciones y creaba un superávit comercial. En segundo lugar, Chi- 
na realizaba un control de capitales, a través de las licencias para la entra- 
da y salida de capitales; es decir, se controlaban las inversiones de capi- 
tal extranjero en China y las exportaciones de capital al exterior (incluidas 
las repatriaciones de los dividendos y del capital invertido por empresas 
extranjeras). En tercer lugar, China establecía cuotas a la exportación de 
las materias primas que producía en el interior. En julio de 2010 redujo 
en un 40% las cuotas de exportación referentes a los metales raros, de los 
que China extraía el 97% de la producción mundial. A comienzos de 2011 
volvió a rebajar esas cuotas un 35%. La consecuencia fue que los precios 
se sextuplicaron. Este control de las exportaciones de materias primas se 
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utiliza (por China y Rusia) como arma diplomática. Por ejemplo, se retu- 
vieron las exportaciones de esos metales raros a Japón durante una dispu- 
ta entre los dos países sobre los derechos de pesca. Con esa política de 
restringir la exportación de materias primas, China también trataba, por un 
lado, de obligar a las compañías extranjeras que las utilizaban (para pro- 
ducir coches híbridos, móviles, baterías) a hacer inversiones directas en 
el país y, por otro, de impulsar las industrias nacionales chinas que las uti- 
lizaban. 

En 2010 se intensificaron las críticas contra China, por parte de los eco- 
nomistas americanos, incluido Paul Krugman, porque practicaba una políti- 
ca económica mercantilista, que contravenía las reglas de los organismos 
internacionales, por lo que hacía trampas a las economías occidentales. Se 
criticaban las siguientes políticas económicas heterodoxas: 1) que China 
pusiera restricciones administrativas a las inversiones de las compañías 
multinacionales, a las que se les robaba la tecnología, pues no se respetaban 
sus patentes; 2) que China concediera créditos privilegiados a las industrias 
nacionales que se quería promover para competir con las extranjeras; 3) 
que permitiera a las compañías que operaban en China pagar salarios muy 
bajos y polucionar el medio ambiente sin restricciones, y 4) que China ma- 
nipulara el tipo de cambio, deprimiendo el valor del renminbi para hacer 
más competitivas las exportaciones. 

Por su parte, David Pilling sostenía que China se limitaba a realizar las 
políticas económicas que los países occidentales desarrollados, como Ingla- 
terra, Estados Unidos y Alemania, y algunos países asiáticos, como Japón, 
Corea del Sur y Taiwán, habían aplicado previamente y que les permitieron 
industrializarse. Los problemas que se encontraba China para seguir la polí- 
tica económica industrializadora que habían practicado otros países eran de 
dos tipos. El primero era que, aunque se trataba de un país con una baja 
renta per cápita, como la de Angola, su descomunal tamaño impedía que su 
política de industrialización pasase inadvertida, por los notables efectos que 
tenía sobre la economía mundial. 

El segundo problema de China era que a comienzos del siglo XXI el sis- 
tema de reglas impuestas por la Organización Mundial del Comercio eran 
más amplias que en los momentos históricos previos, cuando otros países 
se estaban industrializando. De manera que la prohibición de utilizar barre- 
ras comerciales y altas tarifas arancelarias por la OMC, dejaba a Pekín con 
menos instrumentos para apoyar su industrialización, destacando entre ellos 
los controles de capital y la manipulación de la divisa. Recuérdese que una 
divisa infravalorada es un arancel encubierto. No obstante, aunque China 
tenía justificación histórica para seguir utilizando estos instrumentos de la 
política económica, esta estrategia acabaría creándole problemas en forma 
de represalias comerciales de los países que sufrían la competencia de las 
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9. El retorno de la globalización y de las crisis económicas (1973-2010) 


exportaciones chinas, lo que pondría en peligro la globalización que tantos 
beneficios había proporcionado a China. Por ello, desde Occidente se acon- 
sejaba un revaluación del renminbi que aumentaría le demanda interior (el 
consumo), lo que contribuiría a la expansión de la economía china y de 
otros países. 
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Epílogo 
Los retos de la humanidad 
en el siglo xxi 


Introducción 


En 2007 Nassim Nicholas Taleb publicó The Black Swan. Este libro trata 
de la estadística de los sucesos extremos o altamente improbables, y por 
ello, impredecibles, pero que tienen enormes repercusiones y afectan pro- 
fundamente a la historia. Estos sucesos inesperados son descartados en los 
modelos estadísticos tradicionales, porque quedan en las colas de la dis- 
tribución normal. La probabilidad de que ocurran es despreciable estadís- 
ticamente. Sin embargo, cuando aparecen, ocasionan grandes catástrofes y 
profundos cambios históricos. Cuando se publicó, el libro de Taleb tuvo un 
gran impacto porque chocó a los economistas que tenían una fe ciega en el 
poder predictivo de sus modelos econométricos, en parte por la ausencia de 
sucesos extremos en las tres décadas previas, caracterizadas por la gran 
moderación. Casualmente, tras la publicación del libro de Taleb, los cisnes 
negros aparecieron en bandadas: la crisis hipotecaria, la catástrofe financie- 
ra, la gran recesión, la crisis del euro, las revueltas sociales, las revolucio- 
nes árabes, las guerras civiles, los desastres naturales, con inundaciones y 
terremotos, y, por último, la triple catástrofe de Japón, que incluía el desas- 
tre nuclear de Fukushima. 

Como los cisnes negros tienen una gran influencia en la historia, Taleb 
considera que el pasado no puede utilizarse linealmente para predecir el 
futuro. No obstante, es partidario de recurrir a los modelos contrafactuales 


(característicos de la Nueva Historia Económica), en los que se especula 
con modelos de simulación sobre lo que podría suceder en el futuro si se 
dieran unas determinadas circunstancias. Ésta es la óptica que se adopta 
en este epílogo. Lejos de mi intención hacer predicciones precisas sobre 
el futuro. Utilizando las enseñanzas históricas analizadas en este libro, me 
limitaré, sencillamente, a lucubrar sobre las posibles circunstancias que po- 
drían influir en la evolución futura de la economía, la política y la población 
mundial a largo plazo. La fuente de inspiración serán varios libros y artícu- 
los publicados a principios de 2011, por politólogos, sociólogos, científi- 
cos, economistas e historiadores. Ante la imposibilidad de citarlos a todos, 
se han recogido sus obras en la bibliografía. 

En este epílogo, por tanto, utilizaré las enseñanzas de la historia de la 
humanidad, a lo largo de los últimos milenios, para desentrañar cuáles po- 
drían ser las tendencias generales de la evolución de la economía mundial 
y de la propia especie humana. Analizaré las medidas que podrían adoptar- 
se para prevenir los previsibles desastres económicos, políticos y ecológi- 
cos que se presentarán en el futuro y que plantearán serios desafíos para 
la especie humana. El objetivo de estos ejercicios es alentar a los lectores a 
que piensen y razonen sobre la evolución posible de las variables macro- 
económicas, demográficas y políticas en el siglo xxI. Obviamente, los argu- 
mentos vertidos en este epílogo están condicionados por el ambiente de ca- 
tástrofe que se vivía cuando se redactaron estas líneas, a principios de 
2011. Con los terribles sucesos de su primer trimestre, 2011 ya había sido 
bautizado en abril, como «el año de lo inesperado»; es decir, el año de los 
cisnes negros. 

El epílogo consta de dos partes. En la primera se analizará el legado de 
la gran recesión a medio plazo. En la segunda se estudiarán las consecuen- 
cias a largo plazo de la gran convergencia. 


1. El legado de la gran recesión 


La gran recesión iniciada en 2007 no provocó cambios fundamentales en la 
economía mundial ni en el capitalismo, pero aceleró y reforzó algunas ten- 
dencias que se habían manifestado previamente, al tiempo que desencadenó 
algunas reformas. En esta sección destacaremos las siguientes reformas y 
tendencias. Primera, la realización de reformas bancarias, bastante superfi- 
ciales, para controlar los efectos de las crisis bancarias. Segunda, el empeo- 
ramiento de las finanzas públicas y la vuelta a la ortodoxia presupuestaria. 
Tercera, las crisis de la deuda pública en Europa y sus repercusiones sobre 
el euro. Cuarta, las amenazas al dominio del dólar como divisa de reserva 
del sistema monetario internacional. Quinta, las guerras de divisas como 
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proteccionismo encubierto. Sexta, las consecuencias sociales de la recesión y 
las revoluciones árabes. Y séptima, la aceleración de la gran convergencia. 


1.1 Las insuficientes reformas para controlar los efectos 
de las crisis bancarias 


La gran recesión provocó tres cambios en el sistema financiero. Primero, la 
crisis obligó a la reducción del apalancamiento (del endeudamiento) del 
sector privado en los países avanzados, cuyas deudas cayeron del 293 al 
263% del PIB entre 2009 y 2010. Según Martin Wolf, ese apalancamiento 
seguiría reduciéndose en el futuro, pero lentamente. Segundo, la gran rece- 
sión corrigió con moderación, y a corto plazo, los desequilibrios interna- 
cionales tanto financieros como comerciales; pero en 2011 éstos seguían 
siendo todavía preocupantes para la estabilidad de la economía mundial. 
Tercero, después de tres décadas de desregulación financiera, la profunda 
crisis bancaria y las presiones sociales obligaron a los gobiernos a reformar 
la legislación del sector. Pero las reformas fueron superficiales y mantu- 
vieron el sistema financiero tal como estaba antes de la crisis. La explica- 
ción de la moderación de las reformas estuvo en la resistencia numantina 
de los bancos, con el incremento de sus inversiones en lobbying y la inten- 
sificación de sus presiones sobre los políticos y reguladores. Las arriesga- 
das prácticas bancarias y los altos incentivos de los banqueros siguieron 
igual que antes, con lo cual en 2011 las crisis bancarias seguían siendo tan 
probables como antes de 2007 y, previsiblemente, sus efectos serían tam- 
bién graves y sistémicos a nivel mundial. 

En el período álgido de la crisis, con los rescates bancarios de 2008 y 
2009, los políticos habían prometido reformas bancarias profundas que evi- 
taran en el futuro las catastróficas consecuencias de nuevas crisis banca- 
rias y también que los contribuyentes pagaran nuevos rescates bancarios. 
Pero las propuestas de reforma bancaria que barajaban los economistas no 
habían sido aplicadas a comienzos de 2011. Por el contrario, los gobiernos 
atendieron a las presiones de los bancos y las reformas realizadas o previs- 
tas en abril de 2011 no solucionaban los problemas de fondo. Economistas 
como Paul Volcker o John Kay proponían la vuelta a la separación de los 
dos negocios bancarios (banca minorista y de inversión), de manera que 
los Estados sólo avalasen a los bancos minoristas de depósitos. Los grandes 
bancos universales se opusieron a dicha separación porque, según argumen- 
taban, les hubiera privado de los recursos ajenos baratos obtenidos de su 
actividad minorista. Los fondos captados a través de cuentas corrientes y 
depósitos satisfacian unos intereses pequeños, porque los Estados garan- 
tizaban esos depósitos para proteger a los clientes. Esto creaba un riesgo 
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moral que inducía a los banqueros a adoptar un comportamiento inversor 
arriesgado, para aumentar sus retribuciones, porque intuían que los gobier- 
nos les salvarían cuando los bancos tuviesen problemas. En 2011 la situa- 
ción había empeorado, porque los bancos ya tenían la seguridad de que 
serían rescatados de nuevo, como había sucedido durante la crisis de 2008. 
Esto reforzó el riesgo moral de los banqueros, que siguieron practicando las 
mismas estrategias y apuestas arriesgadas que ya habían desencadenado la 
gran recesión. 

Las reformas financieras realizadas hasta abril de 2011 permitieron que 
los bancos universales pudieran seguir percibiendo el tradicional subsidio 
de los depositantes (que cobraban una menor retribución) y de los contribu- 
yentes (que tendrían que pagar impuestos para salvar los bancos de la quie- 
bra, pues el Estado seguía sin cobrarles el aval que suponía la garantía de 
rescate). Según John Kay, para proteger adecuadamente a los depositantes y 
a los contribuyentes de los banqueros irresponsables, las reformas banca- 
rias del siglo xx1 hubieran debido de buscar dos objetivos. Uno, proteger a 
los depositantes nacionales en los bancos minoristas, manteniendo la garan- 
tía del Estado sobre sus depósitos. Dos, la declaración explícita de que el 
Estado no aseguraría las inversiones especulativas de los bancos mayoris- 
tas; es decir, que los dejaría caer en la quiebra en caso de que tuviesen pér- 
didas por una gestión deficiente o arriesgada, cargando con las mismas los 
accionistas y los acreedores (inversores arriesgados) y no los depositantes y 
contribuyentes. ¿Tenía alguna probabilidad de ser aplicada esta propuesta 
de reforma bancaria, o bien conseguirían los grandes bancos mantener el 
privilegio de seguir operando con el aval del Estado sin pagarlo? Los planes 
de reforma que se discutían en círculos oficiales, a comienzos de 2011 en 
Estados Unidos y en Europa (como revelaba el moderado informe de la 
Comisión Independiente de Banca, presidida por John Vickers, de abril de 
2011, en el Reino Unido) dejaban entrever que los grandes bancos univer- 
sales seguirían gozando de estos y otros privilegios. Al menos hasta que se 
desencadenara la siguiente crisis financiera. 

Tampoco se atendieron en aquellas reformas bancarias, acometidas en 
Estados Unidos y Europa, las propuestas de otros economistas que, ante la 
imposibilidad de predecir las crisis bancarias, proponían establecer una re- 
gulación para aminorar las secuelas de las catástrofes. Se proponía sustituir 
los sistemas financieros complejos (muy vulnerables al colapso) por siste- 
mas más simples con bancos más pequeños y especializados; incluso se 
proponía que los bancos grandes compartimentaran sus negocios, en unida- 
des estancas, para que no hubiera contagios cruzados y para que, en el mo- 
mento del desastre, pudieran salvarse los activos no dañados. Se proponía 
también que los depositantes fueran considerados como acreedores prefe- 
rentes en caso de quiebra, frente a los accionistas y los tenedores de bonos. 


742 


Otros economistas proponían que los grandes bancos deberían tener mayo- 
res requerimientos de capital porque, con independencia de la probabilidad 
del riesgo de sufrir una crisis, eran los grandes difusores, por su tamaño, de 
las crisis sistémicas y, por lo tanto, había que asegurar su mayor solvencia. 
Otra medida propuesta era aumentar los requerimientos de capital muy por 
encima del 10%, dado el mayor riesgo de los bancos universales, medida 
que sólo había sido adoptada en Suiza (que elevó el coeficiente de solven- 
cia al 19%). Según Tett, la diversidad genética de los bancos y la autonomía 
de las unidades de negocios de los grandes bancos, que resultarían de esas 
propuestas de reforma, servirían para prevenir los contagios generalizados 
que habían provocado las epidemias financieras de 2008, y para realizar 
una liquidación ordenada de los bancos quebrados, evitando la crisis sisté- 
mica. Pero, como siempre, la presión de los banqueros se estaba imponiendo 
a las propuestas de los economistas. Por lo que las crisis bancarias segui- 
rían presentándose en el futuro y generando las graves consecuencias sisté- 
micas ya conocidas. 


1.2 Las crisis sobrevenidas de las finanzas públicas y la vuelta 
a la ortodoxia presupuestaria 


La gran recesión agravó los desequilibrios estructurales de los presupuestos 
públicos del mundo occidental. Ya antes de la recesión de 2008 se preveía 
que el envejecimiento de la población aumentaría en el futuro los gastos 
sociales (pensiones y sanidad) y reduciría los ingresos tributarios y las coti- 
zaciones a la seguridad social. Pues bien, la gran recesión adelantó en una 
década el colapso de las Haciendas públicas, porque la caída de la actividad 
económica disminuyó los ingresos y aumentó los gastos públicos, debido a 
la actuación de los estabilizadores automáticos (impuesto sobre la renta y 
prestaciones por desempleo) en los países avanzados. Según el FMI, la deu- 
da pública neta de los países del G-7 aumentaría del 52 al 90% del PIB en- 
tre 2007 y 2015. A comienzos de 2011 se descartaba que el creciente 
endeudamiento público llevase a la hiperinflación o a la bancarrota estatal, 
porque se suponía que los gobiernos occidentales optarían por reducir el 
déficit, aplicando políticas restrictivas. Según Reinhart y Rogoff, los países 
desarrollados se habrían graduado en la gestión responsable de la deuda 
pública, por lo que cumplirían sus compromisos con los acreedores de los 
Estados, que eran los tenedores de su deuda pública y sus divisas. 

No obstante, las políticas fiscales restrictivas tendrían efectos sobre la 
distribución de la renta después de impuestos y transferencias públicas. En 
efecto, según Wolf, aunque la gran recesión no había puesto en peligro la 
supervivencia del sistema capitalista, la crisis fiscal amenazaría las bases 
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del Estado del Bienestar, al menos en Europa y Estados Unidos, porque 
las políticas de ajuste obligarían a los gobiernos a reducir, o al menos con- 
tener, las prestaciones sociales, sobre todo las pensiones y los gastos sanita- 
rios, para prevenir la quiebra futura de los sistemas públicos de jubilación y 
sanidad. En efecto, los planes de austeridad fiscal aplicados desde 2010 por 
los gobiernos de la Unión Europea, y por Estados Unidos en 2011, conse- 
guirían, de llevarse a buen término, lo que habían intentado sin éxito las 
ideologías liberales desde 1980, que era la reducción del tamaño del Estado 
del Bienestar. Los recortes del gasto público afectarían fundamentalmente 
a la educación, la sanidad y los seguros sociales de desempleo y jubilación. 
También se verían recortadas las consignaciones presupuestarias para las 
obras públicas en infraestructuras, lo que afectaría negativamente al cre- 
cimiento económico de Europa y Estados Unidos, y para la lucha contra 
el cambio climático. Por otro lado, la acumulación de la deuda pública 
aumentaría sus cargas financieras en los presupuestos públicos, lo que obli- 
garía a reducciones ulteriores de los gastos sociales y las inversiones. En 
cualquier caso, las montañas de deuda pública acumuladas en los países 
desarrollados tardarían bastantes años en reducirse. La herencia financie- 
ra dejada a las siguientes generaciones sería pesada, tanto por las cargas de la 
deuda como por las mayores cotizaciones a la seguridad social que tendrían 
que realizar para mantener a los pensionistas de una población envejecida. 
En cualquier caso, a comienzos de 2011 no podía descartarse que la crisis 
fiscal y de la deuda pública se agravara todavía más en caso de que reapa- 
recieran las crisis bancarias, que exigirían nuevos salvamentos bancarios 
que desequilibrarían aún más las cuentas fiscales. 


1.3 Las crisis de la deuda pública en Europa y la supervivencia 
del euro 


Un efecto de la gran recesión fue la crisis de la deuda pública en los países 
periféricos de la eurozona. Esto fue un revulsivo para las ideas económicas 
pues, hasta febrero de 2010, se suponía que aquéllas sólo afectaban a los 
países atrasados de Latinoamérica, Asia o África. Las crisis de la deuda 
europeas seguían sin resolverse en abril de 2011, a pesar de que los tres 
países con problemas (Grecia, Irlanda y Portugal) habían recibido, o soli- 
citado, la ayuda financiera de la Unión Europea y el FMI para evitar la 
bancarrota. Pero estos rescates y el Pacto por el euro, de marzo de 2011, 
sólo aliviarían la crisis de la deuda temporalmente, pues no solucionaban 
los desequilibrios básicos de la Unión Europea, y difícilmente evitarían 
que estos países tuvieran que realizar una reestructuración de la deuda. 
Las crisis de la deuda pusieron en peligro la propia supervivencia del euro 
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y de la Unión Europea. Ante ello, los países líderes, Alemania y Francia, 
no optaron por las mejores soluciones técnicas propuestas por los econo- 
mistas. Esto fue así porque, en realidad, el origen del problema era polí- 
tico, derivado, según Rachman, del euroescepticismo que se extendía por 
Europa a causa de la gran recesión. Las reuniones del Ecofin y del Con- 
sejo Europeo, donde se había negociado el Pacto por el euro aprobado en 
marzo de 2011, no buscaban resolver el problema económico central (que 
hubiera consistido en aprobar la unión fiscal imprescindible para la super- 
vivencia de la unión monetaria), sino, llanamente, sólo trataban de salir del 
paso ante los problemas financieros planteados por algunos países perifé- 
ricos del euro. La proximidad de las elecciones y el avance de los naciona- 
lismos impedían a los gobiernos fuertes de la Unión Europea acordar re- 
formas políticas profundas, lo que obstaculizaba la solución de la crisis 
del euro. La persistencia de esta crisis, a su vez, agravaría la inestabilidad 
social en Europa. 

Por tanto, las turbulencias de las deudas públicas de los países periféri- 
cos y la presión sobre el euro continuarían durante algún tiempo. Los paí- 
ses periféricos sólo podrían evitar la bancarrota o la reestructuración de la 
deuda, si salían pronto de la crisis económica. Esto parecía improbable 
dados los duros ajustes fiscales que tendrían que realizar Grecia, Portugal 
e Irlanda (y España) durante años. La austeridad fiscal impediría resolver el 
problema del desempleo y obstaculizaría el crecimiento del PIB, impidien- 
do el aumento de los ingresos públicos, imprescindible para equilibrar las 
cuentas públicas. Por otro lado, el aumento de los tipos de interés decidido 
por el Banco Central Europeo, en abril de 2011, todavía crearía más difi- 
cultades a la recuperación económica y, además, aumentaría las cargas de 
la deuda en el presupuesto de las naciones de la periferia europea. La cues- 
tión clave, en cualquier caso, radicaría en cuánto tiempo aguantaría la po- 
blación de estos países periféricos los costes sociales de unos ajustes fisca- 
les tan duros y prolongados. 

La titubeante respuesta a las crisis de las deudas soberanas de los países 
periféricos de la eurozona constituyó un ejemplo más de la estrategia, de 
prueba y error, en la construcción de la Unión Europea, cuyas instituciones 
se habían ido desarrollando a media que surgían crisis que había que solu- 
cionar. Desde el inicio de la crisis del euro, en febrero de 2010, en un solo 
año el Consejo Europeo había aprobado rescates de la deuda pública de 
Grecia, Irlanda y estudiaba, en abril, la petición de ayuda de Portugal; había 
creado el Fondo Europeo de Estabilidad Financiera como solución provi- 
sional; había creado el Mecanismo Europeo de Estabilidad, como un orga- 
nismo permanente para mantener el euro desde 2013; había corregido el 
Pacto de estabilidad y crecimiento para reforzar la disciplina fiscal, y, final- 
mente, había creado un nuevo sistema de supervisión macroeconómica 
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dentro de la Unión Europea. Todas estas medidas habían exigido largas y 
duras negociaciones entre los países miembros. A la vista de la evolución 
creciente de los tipos de interés que Grecia, Irlanda, Portugal y España te- 
nían que seguir pagando para financiarse, en abril de 2011, no parece que 
los mercados consideraran que todas aquellas medidas hubieran servido 
para solucionar el problema. Los inversores internacionales seguían pen- 
sando que aquellas medidas del Consejo Europeo eran insuficientes y que 
estos países periféricos estaban abocados a caer, tarde o temprano, en la 
bancarrota o, lo que es lo mismo, la reestructuración de la deuda. 

En efecto, aquellas soluciones que Alemania y Francia habían impuesto 
en la crisis del euro no habían abordado los problemas centrales de la 
Unión Europea que, a comienzos de 2011, eran los dos siguientes. Por un 
lado, la falta de competitividad de los países de la periferia, manifestada 
en los altos déficits comerciales con el exterior, y, por otro, la crisis finan- 
ciera derivada tanto de la depreciación de la deuda pública de algunos paí- 
ses (Grecia, Irlanda y Portugal) como de la frágil situación de los sistemas 
bancarios de todos los países europeos, debido a su gran exposición a las 
inversiones inmobiliarias y a la deuda pública emitida por aquellos países 
periféricos europeos. A la vista de los mismos, algunos economistas, como 
Minchau y Wolf, proponían que la solución a la crisis económica de la eu- 
rozona requeriría tres medidas para evitar que el ajuste de los desequilibrios 
recayese totalmente sobre los países deudores: el aumento de la competiti- 
vidad en las naciones de la periferia, la reestructuración de su deuda y la re- 
capitalización de los bancos europeos. Tarde o temprano sería inevitable la 
reestructuración de la deuda de algunos países (Grecia, Irlanda, Portugal), 
que supondría grandes pérdidas para los bancos europeos. Algunos de ellos 
quedarían en situación de insolvencia y tendrían que ser nacionalizados y 
recapitalizados, a costa del dinero de los contribuyentes, lo que empeoraría 
las cuentas públicas. 

Algo similar proponía Barry Eichengreen, quien, a principios de 2011, 
sostenía que sólo había dos salidas para la crisis del euro. Una era la que 
había adoptado el Consejo Europeo, que consistía en posponer la solución 
técnica del problema de la deuda y esperar la llegada de un impago, rees- 
tructuración o bancarrota desordenada (los acreedores pleitearían por se- 
parado con el país declarado en bancarrota) de los Estados europeos fi- 
nancieramente débiles. La segunda salida, que era más racional desde la 
perspectiva de los economistas, consistiría en la reestructuración ordenada 
de la deuda, lo cual implicaría que los bancos alemanes, franceses, espa- 
ñoles e ingleses, que tenían la mayor parte de aquella deuda pública, 
incurrirían en unas pérdidas que habrían de ser cubiertas con fondos públi- 
cos. Esta resolución ordenada del problema de la deuda exigiría la unifica- 
ción de la política fiscal de los países de la eurozona, por lo que Alemania 
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y los demás países del centro tendrían que realizar transferencias fiscales a 
los países con problemas de la deuda. Por lo tanto, para consolidar el euro 
como divisa internacional, según Eichengreen, los países europeos tendrían 
que renunciar a la soberanía nacional en la política fiscal, para emitir euro- 
bonos y aceptar las transferencias fiscales de los países ricos (Alemania) a 
los países con problemas (Grecia, Portugal e Irlanda). Ello requeriría el es- 
tablecimiento de una autoridad europea común para controlar la política 
fiscal y evitar los déficits presupuestarios en los países de la zona euro. Esto 
era lo que rechazaban, en 2011, los votantes alemanes y finlandeses: una 
unión de transferencias. En realidad, con los rescates realizados a Grecia, 
Irlanda y Portugal ya se había iniciado la unión de transferencias. Pero era 
una unión de transferencias al revés, pues éstas eran realizadas por los con- 
tribuyentes de aquellos países deudores a favor de los bancos alemanes, 
franceses, ingleses y españoles, que habían conseguido que las Haciendas 
públicas periféricas con problemas no realizaran una reestructuración de la 
deuda, lo que hubiera supuesto grandes pérdidas para aquellos bancos. Los 
políticos alemanes no explicaron a sus votantes que el rescate de los países 
periféricos (realizado con préstamos a altos tipos de interés) había sido, 
realmente, un rescate encubierto de los bancos alemanes. 

No obstante, a pesar de estos problemas la eurozona sobreviviría, según 
Wolf. Las razones aducidas eran: 1) que el euro seguiría siendo un proyecto 
existencial del proceso político de integración europea; 2) que todos los 
países estaban interesados en términos económicos y empresariales en el 
mantenimiento del euro, y 3) que había soluciones para solventar las crisis 
que no comprometerían el futuro del euro ni de la UE. La Unión Europea 
seguiría recurriendo a su estrategia de negociación permanente para ir solu- 
cionando las crisis financieras a medida que se fueran presentando. En el 
peor de los casos, los países periféricos acabarían recurriendo a la ban- 
carrota parcial (la reestructuración de su deuda). En abril de 2011, los polí- 
ticos alemanes ya hablaban de la inminente bancarrota de Grecia. Esto no 
sería un golpe mortal para el euro, por el pequeño tamaño de las economías 
implicadas en la crisis de la deuda. Cuestión diferente sería si ésta llegara a 
afectar a España o a Italia. En el fondo, la situación conjunta de todos los 
países de la eurozona no era dramática. De hecho, la deuda pública total so- 
lamente suponía, a principios de 2011, el 84% del PIB conjunto, y su défi- 
cit fiscal, el 6%. 


1.4 El imperio del dólar en el sistema monetario internacional 


El único rival del dólar como reserva internacional podría ser el euro, si su- 
peraba los problemas que se acaban de analizar. Por el contrario, el yuan o 
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renminbi tardaría tiempo en constituir una amenaza para el dólar. En los 
albores de 2011, las autoridades chinas habían declarado su intención de 
convertir al renminbi en la moneda internacional más utilizada en Asia. 
Consideraban más prioritario acabar con el dominio del dólar en el sistema 
monetario internacional que hacer de China una potencia nuclear. Pero 
aquel objetivo exigiría la liberalización de su divisa, algo que era incom- 
patible con la política mercantilista seguida por China. Para convertir el 
renminbi en una moneda de reserva internacional este país tendría que in- 
ternacionalizar sus mercados financieros, abriéndolos a los inversores ex- 
tranjeros. Esto exigiría la renuncia al control de cambios (estableciendo la 
libertad de comerciar el yuan) y al control de capitales (permitiendo la im- 
portación y exportación de capitales), lo que entraría en total contradicción 
con el modelo chino de capitalismo de Estado mercantilista, que apoyaba a 
las empresas nacionales exportadoras de mercancías y de capital. 

Según Eichengreen, paradójicamente, la principal amenaza para el dó- 
lar como moneda de reserva internacional vendría de los propios Estados 
Unidos, si su gobierno permitía que el dólar se desprestigiara en los mer- 
cados. Para evitarlo, Estados Unidos debería reducir el déficit público para 
prevenir una crisis de la deuda pública, pues en 2011 aquel país tenía unos 
déficits públicos y unos volúmenes de deuda tan preocupantes como los 
europeos. Estados Unidos acumulaba un historial de abusos de su prerro- 
gativa de emisión del dólar como reserva del sistema de Bretton Woods, 
privilegio de emisión que conservó cuando aquel sistema monetario se 
desplomó en 1973. De manera que, como había sucedido desde 1995, si 
Estados Unidos aumentara en el futuro sus déficits exteriores y públicos, 
tendría que multiplicar las emisiones de dólares y deuda pública que colo- 
caría parcialmente en el exterior. De hecho, los inversores y los gobiernos 
extranjeros mantenían el 50% de la deuda pública americana a principios de 
2011. Con aquella enorme cantidad de deuda pública en manos de extran- 
jeros, el gobierno de Estados Unidos podría caer en la tentación de aumen- 
tar la oferta monetaria, generando inflación y disminuyendo la cotización 
del dólar. Esto mejoraría la competitividad de la economía estadounidense 
al tiempo que reduciría el valor real de su deuda pública, incluida la man- 
tenida por extranjeros, y de sus cargas financieras (disminuyendo el endeu- 
damiento público en términos reales). Es decir, Estados Unidos podría 
aplicar el impuesto inflacionista a escala mundial. Esto perjudicaría, desde 
luego, al resto de los gobiernos del mundo, sobre todo al de China, que era 
el mayor tenedor de deuda americana. ¿Sucumbirían los gobiernos de Es- 
tados Unidos a la tentación inflacionista? Puesto que este país había abu- 
sado históricamente de su posición de emisor de la reserva internacional, 
no había motivos para descartar que lo siguiese haciendo en el futuro. De 
hecho, a comienzos de 2011, los gobiernos de China, Alemania y Francia 
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criticaban a Estados Unidos por su copiosa emisión de dólares, para man- 
tener baja su cotización. Era el arma utilizada por Estados Unidos en la 
guerra de divisas para mejorar la competitividad internacional de su eco- 
nomía. 

En marzo de 2011 el abrumador dominio del dólar como reserva inter- 
nacional seguía planteando serios problemas que, según Stiglitz, eran los 
siguientes. Primero, creaba un sesgo recesivo en las relaciones económicas 
internacionales que, en las crisis financieras, cargaba el peso del ajuste de 
los desequilibrios exteriores sobre los países que tenían déficit en las balan- 
zas básicas. El segundo problema era que, al ser la divisa de reserva inter- 
nacional una moneda nacional (el dólar), la oferta monetaria mundial de- 
pendía de la balanza de pagos de Estados Unidos, cuyos saldos externos 
creaban tensiones en los mercados mundiales. Los déficits exteriores de 
Estados Unidos creaban liquidez internacional, cuyo volumen dependía de 
su política monetaria, por lo que aquélla se reduciría cuando el país dis- 
minuyera su endeudamiento exterior, y ello crearía una escasez de la divisa 
de reserva internacional. Tercero, la inestabilidad del sistema monetario 
internacional, todavía vigente en 2011, hacía que los países emergentes si- 
guieran acumulando reservas exteriores en dólares para hacer frente a las 
probables crisis futuras de sus balanzas de pagos. Esta acumulación de dó- 
lares por el resto del mundo reforzaba, a su vez, los desequilibrios financie- 
ros en los mercados internacionales. 

En una reunión en China, convocada por el G-20 para consensuar la re- 
forma del sistema monetario internacional, no se llegó a ningún acuerdo. 
No obstante, de la misma salió un documento firmado por 18 economistas, 
entre los que sobresalía Stiglitz, que proponía, en abril de 2011, que el Fon- 
do Monetario Internacional concediera un papel protagonista a los derechos 
especiales de giro (DEG) para solucionar los problemas anteriores. En pri- 
mer lugar, el Fondo Monetario Internacional debería lanzar emisiones sig- 
nificativas de derechos especiales de giro (a propuesta del G-20) para resol- 
ver los problemas de liquidez internacional y ayudar a los países con déficits 
por cuenta corriente a financiarlos, compensando la caída de los flujos in- 
ternacionales de capital. Estas emisiones de derechos especiales de giro re- 
ducirían el sesgo deflacionista, pues los países emergentes podrían utilizar 
sus reservas de dólares para financiar importaciones privadas. En segundo 
lugar, los derechos especiales de giro deberían convertirse en el único me- 
canismo de financiación utilizado por el Fondo Monetario Internacional 
para conceder créditos a los países con desequilibrios exteriores. 

De aceptarse esta propuesta, en el futuro, el Fondo Monetario Interna- 
cional (a propuesta del G-20) adquiriría un mayor protagonismo en la crea- 
ción de liquidez internacional que le permitiría controlar las tensiones in- 
flacionistas y deflacionistas mundiales. Esto aumentaría la estabilidad 
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financiera mundial sin modificar los fundamentos del sistema monetario in- 
ternacional vigente en 2011, puesto que el dólar seguiría siendo la divisa uti- 
lizada para las transacciones privadas. Este detalle haría, pensaba Stiglitz, 
que la propuesta fuera aceptable para Estados Unidos, sin cuyo apoyo no 
podría realizarse la reforma. La historia económica, empero, enseña que si 
Estados Unidos se había negado a aceptar la creación del «bancor» como 
divisa internacional propuesta por J. M. Keynes en Bretton Woods, tampo- 
co aceptaría que el Fondo Monetario Internacional pudiera emitir los dere- 
chos especiales de giro a discreción, en tiempos normales. Estados Unidos 
sólo había aceptado emitir abundantes derechos especiales de giro en abril 
de 2009, cuando el G-20 sugirió al Fondo Monetario Internacional que 
emitiese 250.000 millones de derechos especiales de giro para aliviar el co- 
lapso de los créditos privados internacionales, causado por la crisis finan- 
ciera, que estaba ahogando a los países con déficit exterior y que estaba 
privando a la economía internacional de la liquidez suficiente. Estados Uni- 
dos sólo volvería a permitir emisiones de DEG ante colapsos financieros 
similares al de 2009. 


1.5 Las guerras de divisas como proteccionismo encubierto 


La gran recesión desencadenó una guerra de divisas. La abundante emisión 
de dólares en Estados Unidos provocó dos reacciones: primera, la protesta 
de China y otros países; segunda, la imposición de barreras a las importa- 
ciones de capital por los países emergentes. En efecto, primero, China cri- 
ticó las crecientes emisiones de dólares por Estados Unidos porque depre- 
ciarían el dólar, lo que restaría competitividad a China y reduciría el valor 
de sus reservas en dólares. Éste era un problema que el gobierno chino po- 
dría haber zanjado de raíz prescindiendo de la compra de dólares, dejando 
flotar el renmenbi. Esto, además, hubiera permitido a China controlar su 
preocupante nivel de inflación. Pero la flotación del renminbi hubiera 
requerido la liberalización del mercado de divisas y de los mercados finan- 
cieros chinos, algo incompatible con la represión financiera ejercida sobre 
los bancos, que era un instrumento fundamental de su política financiera 
mercantilista. 

En relación al segundo punto, la política monetaria expansiva de Estados 
Unidos mantenía unos tipos de interés próximos a cero. Ello generaba ex- 
portaciones de capital a corto plazo (dinero caliente) hacia los países emer- 
gentes. Ante ello, éstos comenzaron a protegerse mediante los controles 
de capitales. Estigmatizados durante tres décadas por los organismos eco- 
nómicos internacionales, desde 2010 los controles de capitales volvieron a 
ser considerados por el FMI como instrumentos legítimos para mitigar las 
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distorsiones a corto plazo ocasionadas en las cotizaciones de las divisas de 
las economías afectadas por los flujos de dinero caliente. Entre los países 
que aplicaban el control de capitales, a comienzos de 2011, destacaban 
Brasil, Chile, Indonesia, Corea del Sur, Tailandia y China. Sus gobiernos 
recurrían al control de capitales para evitar la apreciación de sus divisas, 
ante la avalancha de las inversiones de capital exterior a corto plazo. Pero 
no acompañaban el control de capitales con otras medidas que hubieran re- 
forzado su eficiencia, como la disminución del déficit público y el control 
de la inflación, con el fin de reducir los tipos de interés para que dejaran de 
atraer la inversión extranjera a corto plazo. 

En la gran recesión se pensaba que estas guerras de divisas y los contro- 
les de cambios anunciaban el surgimiento de un nuevo proteccionismo, que 
desembocaría en las guerras comerciales, mediante la protección arancela- 
ria y las cuotas a la importación. Algunos autores, empero, como Dobbs y 
Spence consideraban improbables aquellas guerras comerciales, aduciendo 
dos razones. Primera, los gobiernos no destruirían la globalización, que 
tantos beneficios estaba reportando a sus economías nacionales. Segunda, 
la situación de capital barato, que había durado tres décadas, estaba llegan- 
do a su fin en 2011. El problema financiero del futuro sería precisamente el 
contrario, la escasez de capital que aumentaría los tipos de interés. Esto 
acabaría con las guerras de divisas y los controles de capital, porque no ha- 
bría flujos de dinero caliente que frenar. Al contrario, la escasez de ahorro 
llevaría al proteccionismo financiero, porque las naciones tratarían de evi- 
tar las salidas de capitales. 


1.6 Las consecuencias sociales y las revoluciones árabes 


El amplio desempleo, las duras políticas de ajuste presupuestario y las subi- 
das de los precios de los alimentos ocasionados por la gran recesión acaba- 
ron desencadenando agudos conflictos sociales desde 2010. La naturaleza 
de la crisis iniciada en 2007 fue mutando: de crisis financiera pasó a rece- 
sión económica, para transformarse en una crisis de la deuda, y, finalmente, 
convertirse en una crisis social y política. En efecto, las revueltas sociales 
afloraron en diferentes partes del mundo, particularmente en los países eu- 
ropeos con políticas extremas de ajuste (como el caso de Grecia, Portugal, 
Irlanda e, incluso, Francia y el Reino Unido). Las revueltas sociales fueron 
más extremas en los países árabes del norte de África, donde llevaron a 
conflictos armados, destacando la guerra civil en Libia. Como en todas las 
depresiones, estos conflictos se agudizaban por la lucha en torno a la distri- 
bución de la renta y por las crisis alimentarias, que afectaban a la población 
con rentas más bajas. En contra de lo que había sucedido en la gran depre- 
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sión de 1929, la salida de la gran recesión de 2007 acentuó todavía más la 
desigual distribución de la renta en los distintos países. Desde 2010, los be- 
neficios de las multinacionales y los sueldos de los ejecutivos aumentaron, 
mientras que la participación de los trabajadores en el reparto de la renta 
nacional siguió cayendo. El aumento de las desigualdades sociales durante 
el siglo XXI podría acabar gestando revueltas generalizadas en más países, 
incluidos los desarrollados. 

Los efectos sociales más destacables de la gran recesión ocurrieron en 
los países árabes, cuando, a principios del año 2011, se iniciaron los pro- 
cesos revolucionarios pacíficos en el norte de África, que se extendieron 
al Oriente Próximo. La población se movilizó, desde luego, para recuperar 
la libertad, la justicia y la dignidad, levantándose contra la corrupción y la 
represión de las dictaduras, que habían allanado los derechos humanos, e 
impedido la existencia de Estados de derecho durante más de tres décadas. 
No obstante, Rogoff sostiene que también influyeron en aquellas revueltas 
los problemas económicos que azotaban al mundo árabe: alto desempleo, 
sobre todo entre los jóvenes; flagrante desigualdad en la distribución de 
la renta, y creciente carestía de los alimentos. Estas revoluciones podrían 
acabar con «la excepción árabe», expresión que hacía referencia al hecho 
de que los países árabes habían quedado al margen de las tres oleadas de 
democratización, liberalización y crecimiento económico que se habían 
extendido por Latinoamérica, Europa del Este y parte de Asia, desde la 
década de 1980. La explicación de aquella excepción radicaba, por tanto, en 
la existencia de largas dictaduras en los países árabes, apoyadas por el mundo 
occidental. Quizá por ello, las democracias occidentales no reaccionaron 
ante las revoluciones árabes con la misma decisión que habían demostrado 
en 1989 cuando contribuyeron con gran determinación a derribar a los regí- 
menes comunistas de la Europa del Este y, sobre todo, de la Unión Sovié- 
tica. En la primavera árabe, la opción occidental fue menos clara porque 
quienes sufrían la rebelión popular no eran regímenes comunistas, sino 
autócratas colaboradores de Occidente. Estados Unidos y Europa trataron 
de mantener el status quo de la región sosteniendo inicialmente a las mo- 
narquías, pero apoyando los movimientos revolucionarios en las repúblicas 
que no tenían grandes yacimientos de petróleo. 

Los procesos revolucionarios del mundo árabe podrían dar lugar a una 
cuarta oleada de democratizaciones. Según Haass, empero, la consolida- 
ción de la democracia en los países árabes sería difícil, pues carecían de los 
requisitos adecuados. Por un lado, la renta per cápita de estos países era 
inferior a la considerada como mínima para garantizar la supervivencia de 
las democracias. La mayoría de ellos tenía una renta per cápita inferior a 
los 3.000 dólares y carecía de clases medias, urbanas y alfabetizadas. Por 
otro, algunos de estos países árabes se enfrentaban a la maldición de los 
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recursos naturales, que no sólo impedía el crecimiento económico, sino 
también la estabilidad política. En efecto, la apropiación de las rentas eco- 
nómicas de los abundantes recursos naturales generaba conflictos sociales 
y guerras civiles y, además, contribuía al mantenimiento de las autocracias, 
que eran apoyadas por los países desarrollados para asegurarse el acceso a 
los carburantes, minerales y alimentos. Finalmente, antes de alcanzar la de- 
mocratización, los países árabes podrían estancarse en períodos de anar- 
quía, de guerras civiles, de gobiernos autoritarios, de sectarismos y de im- 
plantación de regímenes basados en leyes islámicas fundamentalistas. Estas 
dificultades para el arraigo de la democracia en los países del norte de 
África y Oriente Próximo serían un elemento de inestabilidad geopolítica. 


1.7 La aceleración de la gran convergencia 


La gran recesión, finalmente, aceleró el ritmo de la gran convergencia. Los 
países emergentes se recuperaron pronto y con rapidez de la crisis econó- 
mica de 2008, mientras que las economías desarrolladas lo hicieron más 
tardía y lentamente. Las notables diferencias en las tasas de crecimiento y 
la enorme población de estos países (China, India, Brasil, Rusia, México) 
diferenciaban esta convergencia de las previas. Las grandes dimensiones de 
las economías implicadas en la gran convergencia alterarían drásticamente 
la estructura de la producción mundial. El Fondo Monetario Internacional 
calculó que la participación de los países avanzados en el PIB mundial 
había caído del 63 al 53% entre 2005 y 2010, y estimaba que estaría por 
debajo del 50% en 2013. El principal impulsor del proceso era China, que 
representaba el 63% del crecimiento de la participación de los países emer- 
gentes; si se añadía la India, entre ambos aportaban el 80%. De seguir la 
gran convergencia a aquel ritmo en el futuro, como sostenía Martin Wolf, 
Asia recuperaría la supremacía económica mundial que había mantenido 
hasta el siglo xvVIII. En este caso, la gran convergencia no tardaría en trans- 
formar profundamente la economía mundial. La posición de liderazgo de 
las economías occidentales (Estados Unidos, Canadá, Australia y Europa) 
no podría mantenerse durante mucho tiempo. La razón radicaba en la con- 
siderable dimensión de las economías emergentes: mientras que China e In- 
dia albergaban el 37% de la población mundial, las economías occidentales 
sólo cobijaban el 11%. De seguir este proceso, las consecuencias de la gran 
convergencia para la humanidad y el planeta serían extraordinarias, como 
vamos a ver a continuación. 
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2. Los efectos de la gran convergencia sobre la humanidad 


Si en el siglo XXI continuara la gran convergencia de las economías emer- 
gentes, sus niveles de consumo se acercarían a los de los países avanzados. 
Ello implicaría un enorme incremento de la demanda mundial de alimentos 
y recursos naturales cuyo suministro y empleo tendrían consecuencias incalcu- 
lables sobre la economía mundial. El aumento del consumo de alimentos y de 
energía provocaría unos efectos tan fuertes que pondrían en peligro la pro- 
pia supervivencia de la especie humana. En primer lugar, destacarían las con- 
secuencias económicas de la gran convergencia (sección 2.1), que serían la 
escasez de alimentos y recursos naturales, por un lado, y las externalidades 
negativas de la industrialización mundial sobre el medio ambiente, por otro. 
En segundo lugar, la gran convergencia tendría notables efectos sobre las 
variables geopolíticas (sección 2.2), destacando, por un lado, la rivalidad por 
el liderazgo político y la hegemonía económica y, por otro, los crecientes 
conflictos regionales y mundiales que podrían desencadenar grandes catás- 
trofes y guerras. 


2.1 Las secuelas económicas de la gran convergencia 


Las consecuencias económicas de la gran convergencia serían de dos tipos. 
La creciente escasez de alimentos y de recursos naturales llevaría a una 
situación malthusiana de sobrepoblación a nivel mundial, como se verá en 
el epígrafe 2.1.1. Las externalidades negativas de la industrialización 
aumentarían los riesgos medioambientales del planeta, que se estudiarán 
en el epígrafe 2.1.2. 


2.1.1 La escasez de alimentos y recursos naturales 


En la primera década del siglo xxI, la gran convergencia alteró la tendencia 
secular previa al exceso de oferta mundial de alimentos y recursos, que se 
había reflejado en el descenso de los precios, a largo plazo, durante el si- 
glo xx. En efecto, desde principios del siglo xx1, la escasez comenzó a ma- 
nifestarse en el crecimiento de los precios de los alimentos y los minerales. 
Una de las grandes incógnitas del siglo XXI será si la escasez de recursos se 
convertirá en una restricción al aumento de la población y del crecimiento 
económico mundial. ¿Será capaz el avance tecnológico de hacer frente al 
progresivo agotamiento de los recursos naturales? Si la respuesta fuera po- 
sitiva, como sucedió durante la industrialización de Occidente, entonces 
toda la humanidad alcanzaría altos niveles de vida. Por el contrario, si las 
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innovaciones tecnológicas no lograran evitar la escasez de los recursos, 
el mundo sería presa de los cinco jinetes del Apocalipsis, en versión de 
I. Morris: el cambio climático, las hambrunas, los Estados fallidos, las mi- 
graciones masivas y las pandemias mundiales. Si este autor hubiera re- 
dactado su libro a comienzos de 2011, habría añadido, sin duda, otros dos 
jinetes apocalípticos: los desastres naturales y las catástrofes nucleares. 

Mientras que la industrialización se limitó a Europa y sus colonias (Es- 
tados Unidos, Canadá, Australia), los recursos naturales fueron abundantes 
en el planeta. Esto quedaba reflejado en las series descendentes, a lo largo 
del siglo xx, de los precios de los alimentos y minerales, como se advierte 
en las series elaboradas por Lomborg. Aquella tendencia sólo había sido 
interrumpida por el aumento de los precios de materias primas y alimentos 
durante la crisis del petróleo de la década de 1970. Ante esas series, aquel 
ecologista escéptico (es el título de su libro) afirmaba que las alarmas sobre 
el agotamiento de los recursos energéticos habían sido infundadas, porque 
se habían descubierto nuevos yacimientos y también energías alternativas; 
además, había habido innovaciones técnicas que habían mejorado la efi- 
ciencia en la utilización de los recursos y aumentado la productividad de la 
tierra. En consecuencia, las predicciones estadísticas de Lomborg, realiza- 
das en 1999, preveían un futuro de abundancia y de ulteriores caídas, o en 
el peor de los casos estancamiento de los precios de los alimentos y de las 
materias primas. Poco después de publicar su libro, empero, la coyuntura 
mundial empezó a cambiar. Ocurrió un hecho que aquel estadístico no había 
previsto ni incluido en sus modelos de predicción: el enorme aumento de la 
demanda mundial provocado por la gran convergencia. El caso fue que, 
desde comienzos del siglo xx1, con la industrialización de las economías 
emergentes muy pobladas, la demanda mundial comenzó a crear excesos de 
demanda que dispararon los precios de los alimentos y materias primas. Por 
lo tanto, la gran convergencia explica que las predicciones que comenzaron 
a hacerse a principios del siglo xxI fueran más pesimistas que las que se 
habían hecho a finales de la centuria previa. En 2011 los economistas ya 
se preguntaban si habría recursos suficientes para que la creciente pobla- 
ción de los países emergentes alcanzase unos niveles de vida similares a los 
que tenían los países industrializados. 

Al aumento de la demanda mundial habría que añadir las crecientes res- 
tricciones en la oferta, causadas por el cambio climático. Desde la sociolo- 
gía, Welzer sostenía que los recursos alimenticios se estaban agotando, ya a 
principios del siglo XXI, en algunas regiones y esto ocasionaba conflictos 
violentos y migraciones masivas hacia los países desarrollados. Como con- 
secuencia del cambio climático, en efecto, en algunas regiones se comenzó 
a experimentar el hambre y la escasez de agua. En 2010 unos 1.100 millo- 
nes de personas carecían de agua potable en cantidad suficiente. En el año 
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2050, las estimaciones más conservadoras establecían que la población sin 
acceso al agua potable sobrepasaría los 2.000 millones. En ciertas regiones 
de África, Asia y Latinoamérica la expansión de los desiertos, la saliniza- 
ción y la erosión de los suelos, la acidificación de los océanos, la contami- 
nación de los ríos y el desecamiento de los lagos, y la sobrepesca estaban 
dificultando, a principios del siglo XXI, la obtención de alimentos a crecien- 
tes poblaciones. El deterioro del medio ambiente no era una catástrofe na- 
tural, sino que obedecía a procesos económicos causados por el ser humano. 
Una ironía de la historia era que las consecuencias del cambio climático se- 
rían más dramáticas para las regiones que menos habían contribuido a crear 
el problema, porque eran las zonas más pobres y sin industrializar. 


Las crisis alimentarias mundiales del siglo XXI 


¿Había escapado la humanidad de la trampa malthusiana? A comienzos del 
siglo XXI todavía no, porque el espectro del hambre seguía presente en am- 
plias zonas del mundo. En el año 2010, los cálculos de la ONU indicaban 
que 925 millones de personas seguían pasando hambre, de las cuales un 
60% eran mujeres. Los cálculos mostraban que 3,5 millones de niños mo- 
rían anualmente de hambre y que un tercio de la mortalidad infantil era 
causada por la malnutrición. Asimismo, los precios de los alimentos revela- 
ban la creciente escasez de los mismos en las naciones pobres. La tenden- 
cia de los precios de los alimentos, según la FAO, había sido decreciente 
entre 1990 y 2002, cuando el índice había caído de 110 a 90, aunque había 
alcanzado un máximo histórico en 1996 (de 135). Sin embargo, la tenden- 
cia cambió en 2003, pues los precios alimenticios crecieron tanto que en 
2007 se había recuperado el máximo de 1996. De hecho, los precios de los 
alimentos se doblaron entre 2002 y 2010. Como consecuencia, la población 
que sufría malnutrición aumentó en un 10%. Tras el máximo de 2008, 
los precios de los alimentos cayeron, pero volvieron a dispararse a finales 
de 2010. 

Dada la experiencia histórica del siglo xx, la coincidencia de dos crisis 
alimentarias mundiales del calibre de las de 2008 y 2010, en sólo tres años, 
revelaba cambios profundos en el mercado mundial de alimentos, que no 
podían achacarse a causas meramente coyunturales. Los factores que expli- 
caban aquella explosión de los precios de los alimentos en la primera déca- 
da del siglo XXI, fueron varios. Primero, el crecimiento económico acele- 
rado de los países emergentes muy poblados había disparado la demanda 
de alimentos, incluidos los superiores, como la carne, que había incremen- 
tado la demanda derivada de piensos para animales. Un segundo factor fue 
la ascendente demanda de materias primas agrícolas, como el algodón, y la 
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creciente producción, subvencionada por los gobiernos, del agrocombustible 
etanol. Estos dos factores seguirían actuando en el futuro para aumentar el 
precio de los alimentos, como también lo seguiría haciendo un tercer factor 
constituido por la progresiva desertización de extensas regiones del planeta, 
que reduciría la superficie cultivable. Un cuarto factor fue, desde luego, los 
movimientos especulativos en las bolsas mundiales de alimentos, impulsa- 
dos por la financiación barata conseguida gracias a la política monetaria de 
dinero abundante de la Reserva Federal de Estados Unidos. 

Sin menospreciar los factores anteriores, empero, Paul Krugman destacó 
la mayor relevancia de un quinto factor: los desastres meteorológicos de la 
primera década del siglo xx1I. En efecto, siguiendo una tendencia creciente 
de las temperaturas, la década de 2010 fue la más cálida de la historia desde 
que hay registros históricos (1850). La climatología fue particularmente ad- 
versa en los años 2008 y 2010, lo cual redujo de forma abrupta la produc- 
ción agrícola. Aquí está la explicación del notable aumento de los precios de 
los alimentos en esos años. Esto quiere decir que a comienzos del siglo xxI 
se presentaron las primeras crisis de subsistencias a nivel mundial, similares 
a las que habían ocurrido a nivel local o regional en las economías preindus- 
triales. En efecto, el crecimiento de los precios de los alimentos en aquellos 
dos años (2008 y 2010) estuvo causado por la pérdida generalizada de las 
cosechas en los grandes países productores, debido a sequías y a inundacio- 
nes extremas. Estas crisis alimentarias, causadas por pérdidas de cosechas, se 
repetirían con mayor frecuencia en el futuro, a medida que fuese progresan- 
do el cambio climático. Según Welzer, estos sucesos climáticos extremos no 
eran nuevos. Lo que sí constituía una novedad era su creciente frecuencia y 
dimensión, desde la década de 1980. Esto tenía relación con el hecho de 
que la curva de emisiones de los gases que provocan el efecto invernadero 
se hubiera disparado desde 1950, aunque las consecuencias climáticas co- 
menzaron a notarse varias décadas después y se agravarán en el futuro. 

Por último, un sexto factor coadyuvante en el aumento de los precios, 
señalado por Claudi Pérez, fue la política mercantilista de los gobiernos. 
A principios del siglo XXI, ante las crisis alimentarias mundiales, los go- 
biernos de los países productores recurrieron a las políticas mercantilistas 
de acaparamiento de alimentos y de prohibición de su exportación. Por otro 
lado, como la carestía de los alimentos provocó revueltas sociales en los 
países importadores, que sufrieron los mayores incrementos en los precios 
de los alimentos, los gobiernos de estos países reaccionaron con un pánico 
comprador que, asimismo, les llevó al acaparamiento de alimentos. Estas 
políticas mercantilistas de los gobiernos reforzaron los movimientos especu- 
lativos y el aumento de los precios de los alimentos. 

Tomando en consideración todo el planeta Tierra, los supuestos del mo- 
delo malthusiano seguían teniendo plena vigencia en el siglo XXI, tanto en 
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lo referente al comportamiento biológico de la especie humana, atempera- 
do en los países desarrollados por el control de la natalidad, como en lo 
concerniente a la tierra disponible para el cultivo, que seguía estando aco- 
tada. A comienzos del siglo xx1, el problema malthusiano se planteaba a ni- 
vel global. La población humana crecerá fuertemente en la primera mitad 
del siglo XXI, alcanzando los 8.000 millones de personas en 2030 y los 
9.000 millones en 2050. ¿Crecerá la producción de los alimentos al mismo 
ritmo que la población? A principios del siglo XXI, los expertos pronosti- 
caban serias amenazas, a largo plazo, para la seguridad alimentaria de la 
población humana. Habría que preguntarse si los dos supuestos adicionales 
de Malthus (economía cerrada y estancamiento tecnológico) se cumplirían 
en el futuro o no. En primer lugar, por el momento, las importaciones de 
alimentos, y de materias primas, de fuera del planeta Tierra eran impen- 
sables. Por lo tanto, como la Inglaterra que estudió Malthus, a comienzos 
del siglo XXI el mundo era una isla que no podía importar alimentos. Por el 
contrario, en segundo lugar, los espectaculares avances tecnológicos en la 
ingeniería genética despertaban grandes esperanzas de aumentos de la pro- 
ductividad agraria en el futuro, que se complementarían con la explotación 
y cultivo de los recursos marinos e, incluso, con la elaboración de alimen- 
tos sintéticos. Es decir, la población mundial podría seguir creciendo siem- 
pre que la humanidad aceptase un cambio en la dieta, quizá menos apetito- 
sa Inicialmente, como había sucedido hacía unos 10.000 años, en la 
revolución neolítica. 

La otra alternativa al problema de la escasez de recursos, que ya propo- 
nía Malthus, sería que la humanidad controlara su ritmo de reproducción de 
forma voluntaria, mediante el control de natalidad (el freno preventivo). Ésta 
sería una solución que se iría imponiendo poco a poco, a medida que los 
países se fuesen industrializando en el siglo XXI, pues el crecimiento econó- 
mico induce un cambio en las pautas reproductivas de la especie humana. 
En cualquier caso, quedaría la cuestión política de que, como muestra la 
experiencia histórica, las sociedades que decidieran limitar el crecimiento 
de la población se convertirían en recesivas, ante la mayor fuerza produc- 
tiva y militar de las naciones que siguieran incrementando su población. 
Finalmente, si se cumpliera la predicción de Malthus de que los frenos pre- 
ventivos serían insuficientes para estabilizar la población, surgirían, en el 
siglo XXI, los frenos positivos para limitar su número y devolverlo a la 
dimensión alimentable con los recursos disponibles. Estos frenos positivos 
ya los enumeró Malthus, pero podemos actualizarlos: guerras nucleares o 
catástrofes de centrales nucleares, hambrunas generalizadas derivadas de 
los cambios climáticos globales, y pandemias mundiales que se difundirían 
rápidamente por las tupidas y rápidas redes de transporte. 
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La recurrencia de las crisis energéticas 


De llegar a completarse en el futuro, la gran convergencia supondría que 
toda la población mundial consumiría la misma energía per cápita que los 
países desarrollados; ello supondría triplicar el consumo mundial de ener- 
gía. Más realistamente, en enero de 2011, la Agencia Internacional de la 
Energía estimaba que la demanda de energía aumentaría en un 50% hasta 
el año 2035. Aunque las reservas de combustibles fósiles y de materias 
primas eran enormes, la industrialización de las economías emergentes in- 
crementaría la demanda de minerales (petróleo, gas, hierro, coltán, cobalto, 
cobre, titanio) de tal manera que aumentaría sus precios y crearía conflic- 
tos entre las naciones y dentro de ellas. La previsión de la escasez revitalizó 
el imperialismo de recursos, una política agresiva de tratados bilaterales 
reactivada por China para asegurarse el aprovisionamiento de las materias 
primas. 

El crecimiento de los precios de la energía se acentuó cuando se inició la 
guerra civil en Libia, en febrero de 2011. El precio del petróleo se disparó 
hasta los 120 dólares el barril de crudo, todavía por debajo de los 147 dóla- 
res alcanzados en 2008. Como había sucedido en 1973, el aumento del pre- 
cio del petróleo en 2011 llevaría, a corto plazo, a una ralentización del 
crecimiento económico. En las renqueantes economías occidentales vol- 
vería a presentarse la estanflación (el desempleo ya era alto en 2011 y el 
aumento del precio del crudo podría desencadenar una inflación de costes) 
como había sucedido en la década de 1970. Como ante el riesgo inflacio- 
nista los países europeos endurecieron, en abril de 2011, la política moneta- 
ria aumentando los tipos de interés, la gran recesión se alargaría en Europa. 
La humanidad ya sabía cómo enfrentarse a las crisis energéticas a medio 
plazo, por la experiencia adquirida en las crisis previas. El encarecimiento 
del petróleo, por un lado, haría rentable la explotación de yacimientos más 
profundos y aumentaría la utilización del gas natural. El aumento de los 
precios de estos combustibles fósiles, por otro lado, aceleraría su sustitu- 
ción por energías limpias y el desarrollo de actividades y procesos produc- 
tivos menos intensivos en carbono. Es decir, el encarecimiento del petróleo 
podría ser una bendición para la humanidad porque adelantaría la lucha 
contra el cambio climático, siempre que no volviera a utilizarse más car- 
bón. La cuestión relevante a comienzos de 2011 no era predecir cuándo se 
agotaría el petróleo, sino si lo haría antes de que el cambio climático, gene- 
rado por el mayor consumo de combustibles fósiles, fuese ya irreversible, 
lo que ocasionaría la muerte de la vida en el planeta. 

La escasez energética también se vería agravada por el accidente nuclear 
de marzo de 2011 en Japón, pues puso en cuestión la pretendida seguridad 
técnica de esta fuente de energía. A corto plazo, el desastre japonés retrasa- 
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ría las inversiones en nuevas centrales nucleares, aumentaría los costes de 
seguridad y de construcción de las mismas y llevaría a los gobiernos occi- 
dentales a adelantar el cierre de las centrales maduras. A largo plazo, en 
los países desarrollados, la industria nuclear podría caer en una nueva hiber- 
nación de 20 años, como había sucedido tras las catástrofes de Harrisburg y 
de Chernóbil. En consecuencia aumentaría el consumo de combustibles 
fósiles; sobre todo de gas para las centrales eléctricas, pero también de car- 
bón. Esto incrementaría la emisión de gases de formación del efecto inver- 
nadero, agravando el problema ecológico de la humanidad. En los países 
emergentes seguiría la construcción de centrales nucleares, por la existen- 
cia de gobiernos más autocráticos. A largo plazo, en cualquier caso, la 
energía nuclear acabaría enfrentándose a la escasez de los recursos, por el 
agotamiento del uranio, dada la dificultad de desarrollar una tecnología 
para reutilizar el uranio en las centrales nucleares. En 2011 la opinión pú- 
blica presionaría a los gobiernos en los países democráticos desarrollados 
para reducir la energía nuclear. Pero esa propuesta requeriría que la pobla- 
ción renunciara a los niveles de vida alcanzados para reducir sustancial- 
mente el consumo energético. Los economistas más teóricos señalaban que 
una apuesta de la humanidad, a muy largo plazo, sería invertir en la investi- 
gación y desarrollo de nuevas fuentes de energía limpia. El problema de 
esta opción, a comienzos de 2011, era que la inversión en investigación no 
sería rentable, por la decidida apuesta de los gobiernos occidentales y 
emergentes por el petróleo, el gas y la energía nuclear. 


2.1.2 Las externalidades de la gran industrialización: 
los riesgos incontrolados y el deterioro del medio ambiente 


El segundo problema derivado de la gran convergencia (o gran industria- 
lización a escala planetaria) serían las costosas externalidades negativas 
sobre los habitantes del planeta y el medio ambiente. Aunque se encontra- 
ran soluciones técnicas a la escasez de recursos quedaría otra gran incógni- 
ta del siglo XXI por resolver, ésta situada en el plano político. ¿Cooperarían 
los gobiernos para solucionar los problemas planteados por los bienes co- 
munales y por las economías externas del crecimiento económico mundial? 
Esta cuestión era vital en las externalidades negativas de la industrialización 
que alteraban el clima y que polucionaban el medio ambiente. La experien- 
cia de la primera década del siglo XXI no era muy alentadora, por los suce- 
sivos fracasos de las cumbres de jefes de Estado, en el marco de la ONU, 
para llegar a acuerdos sobre el cambio climático: incumplimiento del Proto- 
colo de Kyoto de 1997 y ausencia de acuerdos en la cumbre de Copenhague 
(XV Conferencia Internacional sobre el Cambio Climático celebrada en 
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diciembre de 2009, bajo los auspicios de la ONU, para preparar el acuerdo 
que reemplazase al Protocolo de Kyoto, que finaliza en 2012). El desacuer- 
do entre Estados Unidos y el grupo de los Brics, liderado por China, sobre 
el problema climático, la gran recesión y, sobre todo, la catástrofe nuclear 
de Japón supondrían un retroceso en la política de control de las emisiones 
dióxido de carbono (CO,). 

El problema de la industrialización era que había generado riesgos que 
seguían descontrolados tecnológicamente a comienzos del siglo xx1. El pe- 
ligro más evidente procedía de la industria nuclear, pero los riesgos de la 
naciente ingeniería genética también eran preocupantes. El accidente nu- 
clear de Japón, en Fukushima, recordó a la humanidad su impotencia ante 
los desastres naturales y las catástrofes de origen humano. En este caso, en 
efecto, los desastres naturales del terremoto y maremoto fueron potencia- 
dos por las decisiones insensatas de la especie humana, consistentes, en 
este caso, en construir centrales nucleares en las islas con mayor probabi- 
lidad de terremotos y maremotos sin la protección suficiente. En marzo 
de 2011 la catástrofe japonesa reverdeció el miedo de la población a los 
desastres nucleares. A raíz del accidente los riesgos percibidos de desen- 
cadenar accidentes nucleares eran, lógicamente, las catástrofes naturales 
(terremotos y maremotos). Pero algunos economistas recordaron otros ries- 
gos extremos para las centrales nucleares, como los atentados terroristas, la 
caída de aeronaves y las guerras locales o mundiales, improbables pero 
posibles. En éstas, los ejércitos contendientes lanzarían sus armas atómicas 
sobre blancos estratégicos como las centrales nucleares para destruir la reta- 
guardia del enemigo. Estos bombardeos estratégicos a la retaguardia fueron 
una táctica militar desarrollada en las dos guerras mundiales del siglo Xx. 
Quienes mejor conocían estos riesgos eran las compañías de seguros, que, 
precisamente, no cubrían estos tipos de accidentes: ni nucleares ni terroris- 
tas ni bélicos ni los derivados de la ingeniería genética. 

Los científicos señalaban que sin la cooperación política entre las nacio- 
nes la tierra se convertiría en un planeta inhabitable. Según Flamnery, la es- 
pecie humana había alterado el entorno medioambiental hasta hacer peli- 
grar su propia supervivencia (y la del resto de las especies). Si la especie 
humana seguía creciendo al ritmo previsto según las tendencias históricas 
previas, no tardaría en alcanzar los límites impuestos por la naturaleza. La 
relación de esta especie con la naturaleza había cambiado con la revolución 
industrial, iniciada en Inglaterra hacia 1760. Desde entonces, la especie hu- 
mana se multiplicó con más rápidez porque disponía de mayores recursos 
alimenticios y, sobre todo, energéticos. El creciente uso de combustibles 
fósiles alteró las condiciones naturales del planeta Tierra. En efecto, la 
revolución industrial de Occidente desparramó costosas economías exter- 
nas negativas sobre el planeta: la sobreexplotación de los recursos no reno- 
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vables; la degradación del suelo y la acumulación de desperdicios, la conta- 
minación de las aguas, la aniquilación de especies animales esenciales 
para la supervivencia de la humanidad y la creación del efecto inverna- 
dero. Ante el crecimiento de la riqueza de las naciones occidentales, desde 
el siglo xvIH1, ni los gobernantes ni los empresarios ni los consumidores 
prestaron la mínima atención a los daños que las economías externas nega- 
tivas, derivadas de la industrialización, causaban en el medio ambiente. En 
consecuencia, en aras del progreso económico, la especie humana libró, 
desde el siglo XVII, «una guerra inconsciente contra la naturaleza». A pesar 
de las advertencias científicas, desde la década de 1970, sobre las secuelas 
medioambientales de las modernas tecnologías, los políticos, los empresa- 
rios y los consumidores se dejaron llevar por los instintos depredadores 
de la especie humana, acuñados en sus genes durante los milenios en los que 
practicó la actividad de la caza y la recolección. En consecuencia, la indus- 
trialización transcurrió por vías «peligrosas y equivocadas», según Flannery. 
Enderezar en el futuro los errores cometidos durante la industrialización 
será muy difícil. 

¿Cuáles eran las propuestas de los científicos? Casi todas las acciones 
propuestas por los científicos para evitar el desastre ecológico requerirían 
una profunda transformación en la mentalidad de la especie humana, que pa- 
recía imposible de alcanzar. Flannery proponía unas medidas urgentes para 
evitar que el crecimiento de la población humana superase los límites 
impuestos por la naturaleza, poniendo en peligro su propia supervivencia. 
Primera, para evitar un colapso del superorganismo Homo sapiens, la hu- 
manidad tendría que reducir su tamaño y, por tanto, su consumo de recur- 
sos. Segunda, habría que establecer unas instituciones mundiales para hacer 
frente a los problemas comunales del planeta. Tercera, habría que utilizar 
más eficientemente los recursos naturales, incluidos los energéticos, y res- 
petar el medio ambiente, incluidas las demás especies. Cuarta, la especie 
humana tendría que curarse de sus «obsesiones» económicas, como la ma- 
ximización del crecimiento económico y del consumo, para fijarse unos 
objetivos de crecimiento sostenible a largo plazo. Quinta, los gobiernos 
tendrían que regular las fuerzas del mercado para ponerlas al servicio de 
los intereses públicos mundiales. Para ello, los precios deberían reflejar el 
auténtico coste de las acciones humanas, incluyendo las externalidades 
negativas que afectaban al medio ambiente. Sexto, habría que promover la 
investigación y el desarrollo de nuevas tecnologías. No obstante, Flannery 
pensaba que, si continuase el crecimiento de la población y el modelo de 
industrialización, los avances tecnológicos por sí mismos no resolverían los 
problemas. Ante todos estos retos, según I. Morris, la historia económica 
enseñaba que, en cada etapa histórica, la humanidad siempre había encon- 
trado las ideas, las tecnologías y las instituciones que habían permitido su- 
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perar los desafíos y avanzar en el progreso de la sociedad. No obstante, 
ante el optimismo de Morris, Wolf se preguntaba si, dada la velocidad de 
los cambios económicos del siglo xx1, los posibles avances tecnológicos y 
las nuevas instituciones internacionales llegarían a tiempo de resolver los 
problemas a los que se enfrentará el mundo en las próximas décadas. 

Desde la sociología se coincidía en que, durante los últimos 250 años, la 
humanidad había destruido las bases medioambientales mucho más que en 
las decenas de miles de años transcurridas desde que empezó el experimen- 
to del Homo sapiens sapiens, hace unos 40.000 años. En sólo un cuarto de 
milenio, la industrialización puso en peligro la supervivencia de la humani- 
dad. En efecto, a comienzos del siglo XXI, el modelo de industrialización, 
que se había impuesto en Occidente desde 1760, estaba llegando a su límite 
medioambiental, porque había influido en el cambio climático, a través de 
las emisiones de los gases que ocasionan el efecto invernadero. El fin del 
modelo de industrialización occidental no vendría impuesto por el agota- 
miento de los recursos energéticos sino por las consecuencias de su com- 
bustión sobre el cambio climático, que podrían ser incontrolables, dentro de 
cuatro décadas. El sociólogo Welzer opinaba, en efecto, que la revolución 
industrial basada en la maximización del crecimiento económico sería in- 
viable para todo el planeta. Es más, la generalización del modelo de indus- 
trialización occidental a los países emergentes impediría cumplir el objeti- 
vo planteado por los científicos de la necesidad de frenar el calentamiento 
del clima en +2 *C antes del 2050. Los fracasos de las cumbres climáticas 
anuncian que probablemente se incumplirá ese objetivo, a pesar de la ad- 
vertencia de los científicos de que ello supondría traspasar un punto de no 
retorno, a partir del cual las reacciones medioambientales se reforzarían a 
sí mismas porque, por ejemplo, el deshielo del permafrost y el calentamien- 
to del fondo de los océanos ocasionarían ingentes emisiones de metano, cu- 
yos efectos serían totalmente imprevisibles. 


2.2 La gran convergencia y los desafíos geopolíticos del siglo xxi 


Además de las económicas, otras secuelas de la gran convergencia serían 
los desafíos geopolíticos entre las potencias mundiales, en un contexto de 
juegos de suma cero en el que las naciones muestran estrategias internacio- 
nales no cooperativas. Las rivalidades mercantilistas entre los Estados se 
verían afectadas por la reacción nacionalista, como defensa de la población 
frente a las consecuencias sociales de la globalización. 
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2.2.1 La rivalidad por la hegemonía mundial 


Es improbable que la gran convergencia consiga llevar a las economías 
emergentes, a China en particular, al liderazgo de la economía mundial 
en la primera mitad del siglo xxI. Según las estimaciones convencionales, en 
términos absolutos, el PIB de China sobrepasaría al de Estados Unidos 
en 2027. No obstante, según la estimación del FMI de abril de 2011, al calcu- 
lar los PIB en paridad de poder adquisitivo (teniendo en cuenta el distinto 
poder de compra que tiene un dólar en los diferentes países), resulta que 
China adelantaría a Estados Unidos ya en 2016. Asimismo, en términos de 
paridad de poder adquisitivo, India superaría a Japón en 2011, para ocupar 
la tercera plaza, y Brasil al Reino Unido por la octava. No obstante, el lide- 
razgo económico no consiste sólo en que el PIB de un país supere al de otro. 
Los procesos de sustitución de liderazgo económico y militar en el mundo 
siempre han requerido largos períodos de transición; aunque estos lapsos 
se fueron acortando desde el siglo XVII, a medida que el tiempo histórico se 
aceleraba. Como señala Wolf, ni China ni India podrán superar en varias 
décadas la potencia económica de Estados Unidos. O quizá no lleguen a 
hacerlo nunca, como sucedió con Japón, a pesar de las expectativas levan- 
tadas hasta su crisis iniciada en 1992. Claro que Japón, como había suce- 
dido con Inglaterra, no tenía la dimensión geográfica ni demográfica de las 
grandes naciones (Estados Unidos, China e India). Asimismo, Nye cuestio- 
naba que China pudiera suplantar en varias décadas a Estados Unidos como 
la superpotencia mundial, porque este país mantenía enormes ventajas so- 
bre los países emergentes: en potencial militar, en liderazgo tecnológico y 
en estabilidad institucional, al contar con un sistema capitalista asentado 
y una democracia consolidada. 

La pregunta es inevitable: ¿Estaba en decadencia el imperio americano a 
comienzos del siglo xx1? La hipótesis de Paul Kennedy podría aplicarse 
a Estados Unidos en 2011: el Tesoro americano tenía grandes déficits y un 
enorme volumen de deuda pública, lo que dificultaba el endeudamiento 
ulterior para financiar más guerras (como la de Libia). A principios de 2011, 
según un almirante en activo del Pentágono, el mayor desafío para la segu- 
ridad nacional de Estados Unidos era la deuda pública. En consecuencia, la 
amenaza más seria para la superpotencia americana no provenía del extran- 
jero, sino del interior. Radicaba en la incapacidad del sistema político nor- 
teamericano para solucionar los problemas fiscales a los que se enfrentaba 
Estados Unidos: en abril el Congreso todavía no había aprobado el Pre- 
supuesto federal para 2011 (lo que podría conducir al cierre de algunos 
organismos públicos), ni había elevado el techo de endeudamiento del go- 
bierno federal (lo que podría conducir al impago de la deuda). Ello suponía 
una profunda crisis política explicada, en parte, por la proximidad de las 
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elecciones presidenciales y por la postura extrema e intransigente de los 
conservadores del Tea Party, que querían reducir a toda costa el gasto públi- 
co. La situación de la crisis fiscal en Estados Unidos era tan grave que, el 
18 de abril, la agencia de calificación Standard £ Poor's alertó sobre la 
misma: por primera vez en la historia degradó de «estables» a «negativas» 
las perspectivas de solvencia de la primera potencia mundial; aunque man- 
tuvo la calificación de AAA de la deuda soberana de Estados Unidos, ello 
suponía la amenaza de rebajarla. 

En cualquier caso, en 2011 el esfuerzo militar de Estados Unidos era 
inmenso. La escalada de los gastos de defensa, bajo el presidente G. W. Bush, 
había aumentado considerablemente el déficit fiscal, que continuó su 
crecimiento con los rescates de empresas y otros gastos sociales durante 
la gran recesión iniciada en 2007. Además, el presidente B. Obama au- 
mentó los gastos militares para finalizar las guerras de Irak y Afganistán. 
El impresionante aumento de los gastos de defensa en la primera década 
del siglo xxI había recompuesto la alianza entre políticos, militares y 
empresarios para impulsar la industria americana de guerra, rescatando 
el poderoso «complejo militar industrial», establecido bajo los mandatos 
presidenciales de Dwigth Eisenhower (1953-1961). Aquellas inmensas 
inversiones en gastos de defensa de la primera década del siglo xxXI y 
las operaciones militares en las guerras de Oriente Medio habían permi- 
tido a Estados Unidos incrementar todavía más su ventaja en tecnología y 
en las dotaciones estratégicas militares sobre el resto del mundo, incluida 
China. 


2.2.2 El retorno a la economía mundial del entorno mercantilista 


La segunda edad de oro del capitalismo había durado desde 1991 (colap- 
so de la Unión Soviética) hasta 2008 (quiebra de Lehmans Brothers), según 
Rachman. Tras el fin de la guerra fría, la era del optimismo y la segunda 
globalización habían creado unos intereses comunes entre las grandes eco- 
nomías mundiales y los países emergentes. El mundo fue despertando de 
aquella era del optimismo con la aparición de sucesivos cisnes negros: los 
atentados terroristas de 2001; el estallido de las guerras de Afganistán e 
Irak; la invasión de Georgia y Osetia del Sur por parte de Rusia, en agosto 
de 2008; y, finalmente, la crisis de las hipotecas basura de 2007, que pro- 
vocó la crisis financiera y económica en el verano de 2008. Estos desas- 
tres económicos y políticos de 2008 segaron de raíz el optimismo mundial 
de las tres décadas previas. La generalizada idea de que la globalización 
beneficiaba a todos los países comenzó a ser sustituida por la ideología 
nacionalista de los juegos de suma cero (si una nación gana es porque otra 


765 


pierde). En 2008 comenzó a surgir, por tanto, un nuevo panorama político 
y económico más cercano al mercantilismo del siglo xvi que al liberalis- 
mo del xIx. Ante la crisis financiera de 2008, la primera reacción de los 
gobiernos fue de cooperación a través del G-20, que supuso una amplia- 
ción del G-7 para dar entrada a las grandes economías emergentes. Pero, 
a los dos años de recesión, en 2010, tras sucesivos desencuentros entre los 
líderes mundiales, los países comenzaron a rivalizar sin tapujos, adop- 
tando políticas veladamente proteccionistas. De hecho, en torno a China 
se creó el grupo de los Brics (en 2011 se incorporó Sudáfrica), para defen- 
der los intereses específicos de los países emergentes frente a los desarro- 
llados. 

Los nuevos conflictos geopolíticos se manifestaron desde 2010 en varios 
campos. En primer lugar, la expresión más obvia del nuevo contexto inter- 
nacional de «juego de suma cero» fue la aparición de tensiones geopolíti- 
cas y económicas entre Estados Unidos y China. Siguiendo las protestas 
de los trabajadores y empresarios norteamericanos, su gobierno (por boca de 
Larry Summers, jefe de la oficina de asesores del presidente B. Obama), en 
enero de 2010 declaró públicamente que lo que ganaba un país con sus 
exportaciones (China) era a costa de la reducción de la producción y em- 
pleo en Estados Unidos. Las autoridades norteamericanas culpaban públi- 
camente a las políticas comerciales y cambiarias de China del aumento del 
desempleo en Estados Unidos, y lo seguían haciendo en la primavera de 
2011. En el Congreso de este país se discutieron propuestas de represalias 
contra la manipulación de la divisa por parte de China, argumentando que 
la mantenía artificialmente devaluada para favorecer sus exportaciones. 
Estas tensiones económicas entre Estados Unidos y China se ampliaron a 
otros terrenos, como las discrepancias frontales en los organismos interna- 
cionales, tanto en la ONU como en las conferencias sobre el cambio climá- 
tico, la competencia (desleal por parte de China, según los americanos) por 
controlar las fuentes de materias primas en diversas regiones del mundo, y, 
por último, las tensiones militares y diplomáticas entre China y sus vecl- 
nos, sobre todo Japón, en el Extremo Oriente y Sudeste asiático, apoyados 
con la presencia de la VII Flota de Estados Unidos. 

En segundo lugar, otra muestra de la nueva lógica imperante de los jue- 
gos de suma cero a comienzos del siglo xx1 fue el resurgimiento de los na- 
cionalismos. Esto creó problemas dentro de la propia Unión Europea, a raíz 
de la crisis de la deuda en Grecia. Estas posiciones nacionalistas de los po- 
líticos respondían a las nuevas demandas de la población, que se mostraba 
contraria a la inmigración, a las importaciones y a las ayudas a otros países, 
como una reacción ante los efectos de la globalización y la gran recesión 
del siglo xx1. Por cierto, entre los contenciosos nacionales destacó el surgi- 
do entre los países que reclamaban sus derechos a explotar los recursos na- 
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turales que quedarían accesibles con el deshielo del Ártico y la Antártica 
por el cambio climático. 

En tercer lugar, a comienzos del siglo xxI se agravaron algunas tensio- 
nes internacionales, entre las que destacaban las siguientes: 1) la prolifera- 
ción de naciones con armamento nuclear; 2) la existencia de guerras locales 
en algunos países de África y Oriente Medio, incluidas las permanentes 
tensiones entre Israel y Palestina; 3) la acentuación de las acciones mortí- 
feras del terrorismo mundial; 4) la aceleración del cambio climático, ante la 
ausencia de cooperación entre las grandes potencias; 5) la existencia de 
algunos Estados fallidos que eran la base de la piratería marítima y el terro- 
rismo internacional; 6) la creciente magnitud de los flujos interfronterizos 
de inmigrantes ilegales y las avalanchas de refugiados políticos provocados 
por los conflictos de Oriente Medio y África y por la pobreza en Lationa- 
mérica, que eran cada vez peor acogidos por los países democráticos, y 
7) el creciente volumen de negocio y la mayor cobertura internacional de 
las mafias organizadas que se lucraban de actividades delictivas. Estas ten- 
siones se añadían a las derivadas de los problemas económicos ya mencio- 
nados: a) la persistencia de enormes bolsas de pobreza en el mundo; b) la 
mayor frecuencia de las revueltas populares en diversos países, derivadas 
de la desigual distribución de la renta, de los recortes presupuestarios y del 
encarecimiento de los alimentos; y, c) el surgimiento del nuevo proteccio- 
nismo basado en las guerras de divisas, en las veladas restricciones comer- 
ciales y en las regulaciones administrativas que favorecían a la producción 
nacional frente a las empresas extranjeras. 

Estos riesgos se difundían por el mundo en un ambiente internacional 
crecientemente no cooperativo. En ello influía el desprestigio de las Nacio- 
nes Unidas y del FMI y la aparente pérdida de fortaleza y de reputación 
internacional de Estados Unidos, bajo la presidencia de G. W. Bush, a pesar 
de que en 2010 seguía gastando en defensa más que la suma de las otras 
14 naciones que más gastaban. En aquel contexto, la probabilidad de que la 
comunidad internacional acordase soluciones cooperativas ante los conflic- 
tos económicos y geopolíticos mencionados era pequeña. Esto aumentaba 
el riesgo de que cualquiera de aquellos conflictos latentes estallase en cual- 
quier momento. La historia muestra que en ausencia de un poder hegemó- 
nico (imperio), los organismos internacionales encuentran serias dificulta- 
des para alcanzar soluciones colectivas y que, además, es más complicado 
mantener la paz y el desarrollo del comercio mundial. Todavía era pronto 
para hablar del declive de la Pax Americana, pero a principios del siglo XXI 
estaba ya siendo cuestionada abiertamente. 
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2.2.3 Las enseñanzas históricas y las guerras del siglo xxI 


El reconocimiento de los peligros que acechaban al futuro de la humanidad 
no impedía los análisis optimistas sobre la posibilidad de encontrar solucio- 
nes. Gideon Rachman, a comienzos de 2011, basándose en las lecciones 
extraídas de la Historia, decía que la humanidad encontraría soluciones 
para los desafíos mencionados. Por un lado, señalaba que los beneficios de- 
rivados de la globalización pesarían sobre los gobiernos a la hora de recha- 
zar los acuerdos internacionales, en el seno del FMI y de la OMC. Apostar 
por la desintegración de la economía mundial traería serios inconvenientes 
para todos los países. Por otro lado, aunque las opciones políticas liberales 
habían quedado desacreditadas en la crisis de 2008, sus ideólogos siguieron 
defendiéndolas como si nada hubiera pasado. Además, según este historia- 
dor, no había alternativas ideológicas que pudieran poner en peligro al capi- 
talismo liberal y a las democracias. 

Al contrario, tras el breve renacimiento del keynesianismo durante la cri- 
sis de 2008 y 2009, las ideas y los grupos de interés neoliberales volvieron a 
imponerse. No parecía factible que el keynesianismo pudiera frenar el ascen- 
so de las políticas de ortodoxia presupuestaria en 2011, por la presión de los 
mercados financieros, los gobiernos de partidos de centro derecha y el mundo 
empresarial. La amenaza comunista se había desvanecido en 1991, con la desin- 
tegración de la Unión Soviética. En consecuencia, aunque surgiera una fuerte 
reacción antiglobalización, a comienzos del siglo XXI, no habría movimientos 
políticos organizados que fuesen contrarios al sistema capitalista y al régimen 
democrático, lo cual aseguraba la supervivencia de éstos. Las reacciones fren- 
te a la segunda globalización en el siglo XXI eran más bien conservadoras. La 
crisis de 2008 había exacerbado la reacción popular contra la inmigración y 
los políticos gobernantes, abonando el resurgimiento de los partidos de extre- 
ma derecha, en EE.UU. y en Europa. A comienzos de 2011 ningún economista 
pensaba, como hicieron J. M. Keynes y J. Schumpeter durante el período de 
entreguerras, que el capitalismo estaba en peligro de extinción. Los sociólo- 
gos que hablaban de la agonía del capitalismo en 2011 lo hacían para mostrar 
sus debilidades con la intención de reformarlas para reanimarlo, como fue el 
caso del libro de Paul Jorion, Le Capitalisme a l'agonie. En cualquier caso, 
como señaló Appleby, la historia muestra la resistencia del capitalismo debi- 
do a su notable capacidad de adaptación a las circunstancias, cualidad funda- 
mental para la supervivencia de las especies y de las instituciones. Según 
Bremmer, la alternativa al capitalismo liberal y la democracia era el capitalis- 
mo de Estado y el autoritarismo de los países emergentes (China, Rusia) y 
productores de petróleo, que practicaban unas políticas mercantilistas. 

No obstante, la experiencia del siglo xx mostraba algunas lecciones que 
ensombrecían el optimismo de los historiadores liberales. La primera era 
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que para evitar la reacción contraria a la globalización, los gobiernos ten- 
drían que adoptar medidas compensatorias en favor de los grupos perjudi- 
cados. En esta línea hay que interpretar algunas reformas de Barack Obama 
en 2008 y 2009, como la reforma sanitaria y la política de estímulo fiscal 
para la economía: compensar a la población más golpeada por la crisis y el 
paro causados por la globalización, la deslocalización industrial y la rece- 
sión económica. Al igual que en Estados Unidos, también algunos gobier- 
nos europeos aplicaron unas políticas keynesianas durante los dos años 
de la crisis (2008 y 2009): aumentaron los subsidios y las transferencias a 
los parados, redujeron los impuestos, aplicaron políticas de obras públicas 
e, incluso, subsidios pronatalistas como en España. Pero la crisis de las 
Haciendas públicas, originada por la gran recesión, obligó a los gobiernos a 
reducir sus gastos presupuestarios, en particular los gastos sociales, lo que 
crearía más descontento social en las economías desarrolladas. Por el con- 
trario, en los países emergentes siguieron aplicando políticas expansivas, por 
lo que tuvieron mayores tasas de crecimiento económico. A medio plazo, la 
gran convergencia, la democratización y la urbanización de la población en 
las economías emergentes podrían llevar a sus gobiernos a aumentar los 
gastos sociales y a desarrollar el Estado del Bienestar. Esto contribuiría a 
rebajar las tensiones sociales en estos países, en caso de que redujera las 
desigualdades en la distribución de la renta. 

La segunda enseñanza histórica fue que, durante el siglo xx, los políti- 
cos, los economistas, los empresarios y los periodistas tendieron a pecar de 
optimistas pensando que nunca habría guerras mundiales. La historia ense- 
ña, al contrario, que, aunque sean improbables, de vez en cuando surgen 
tensiones que desencadenan guerras. La historia del siglo xx reveló las 
catastróficas consecuencias de las mismas, debido al enorme poder des- 
tructivo de los ejércitos modernos, en particular en sus operaciones «es- 
tratégicas» contra la población civil en la retaguardia, que ocasionaron un 
centenar de millones de muertos. Pues bien, las pérdidas ocasionadas por 
las guerras mundiales del siglo xx1 serían inmensamente superiores. Quizá 
ésta pudiera ser una lección histórica digna de recordarse. Pero no hay nin- 
guna razón para pensar que los políticos acatarán las lecciones de la his- 
toria. Sería iluso pensar que no habrá grandes guerras en el siglo XXI. Ya 
hemos visto las crecientes tensiones geopolíticas de comienzos del siglo y, 
desde luego, no faltarán pequeños incidentes, como ocurrió con el atentado 
de Sarajevo en 1914, que actuarán de detonante de las mismas. Histórica- 
mente, la ausencia de guerras mundiales sería algo inaudito y supondría, 
desde luego, un extraordinario avance para la humanidad. 

La historia también enseña que las catástrofes bélicas y sociales del si- 
glo xx fueron consecuencia directa del desarrollo económico y la moder- 
nización social. La Segunda Guerra Mundial y el holocausto no fueron 
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hechos anormales o premodernos, sino que, según Welzer, fueron manifes- 
taciones de la modernidad que mostraron que la humanidad, la gente nor- 
mal, es capaz de cometer las mayores atrocidades en circunstancias críticas. 
Después, entre 1945 y 2010, hubo más de 200 guerras en el mundo, en mu- 
chas de las cuales se vieron involucradas las potencias occidentales. La ma- 
yor parte de las mismas fueron guerras civiles de carácter revolucionario o 
poscolonial. Desde el fin de la guerra fría, empero, surgieron nuevos con- 
flictos que parecían más característicos del siglo xIx que del xx. Se trataba 
de algunas guerras de religión y étnicas, y, sobre todo, de las guerras por el 
control de los recursos naturales. La novedad de estos conflictos del siglo xXI 
era que se planteaban a nivel mundial, lo que dificultaría su resolución al no 
existir instituciones internacionales para afrontarlos. Otra novedad era que, 
frente a las guerras del siglo xx que habían sido ideológicas y utópicas, las 
del xxI se librarían sencillamente para acceder a los recursos escasos por el 
crecimiento de la población y el cambio climático: minerales, agua, tierra 
cultivable. En lugar de las guerras clásicas, abundarían las permanentes (o 
guerras de bajo nivel), en las que las principales víctimas se hallarían entre 
la población civil. Ante el fallo de los Estados, en estas guerras permanen- 
tes, los «señores de la guerra» explotarían, mediante la violencia, a la po- 
blación y controlarían las rentas de los recursos naturales (diamantes, mine- 
rales, madera, petróleo). El riesgo de estos conflictos locales sería que 
podrían generalizarse y degenerar rápidamente en soluciones radicales a 
nivel mundial con resultados letales para la población. La experiencia his- 
tórica permite pensar que también en el siglo xx1, como sucedió en el xIv 
o en el xvr1, la población excedente, que no consiguiera acceder a los recur- 
sos escasos, perecería, según Welzer, por diversas causas: la deshidratación 
y la desnutrición; los percances sufridos durante la emigración; las matan- 
zas de las guerras civiles y de los conflictos étnicos, las guerras internacio- 
nales causadas por la lucha por la hegemonía política, y las consecuencias 
del cambio climático. 


770 


Bibliografía 


Allen, R. C. (2009): The British Industrial Revolution in Global Perspective, Cam- 
bridge, Cambridge University Press. 

Almagro-Gorbea, M. (2007): «De las culturas a los pueblos», en M. Artola (dir.), 
Historia de Europa, tomo 1, Madrid, Espasa, 19-96. 

Appleby, J. (2010): The Relentless Revolution. A History of Capitalism, Nueva 
York, Norton. 

Authers, J. (2010): The Fearful Rise of the Markets: Global Bubbles, Synchronized 
Meltdowns, and How to Prevent Them in the Future, Londres, Financial Times 
Press. 

Backhouse, R. E. (2002): The Penguin History of Economics, Londres, Penguin 
Books. 

Balsells, E. (2011): «El renacer nuclear se apaga», El País, 16 de marzo. 

Bang, P. F (2008): The Roman Baazar. A Comparative Study of Trade and Markets 
in a Tributary Empire, Cambridge, Cambridge University Press. 

Barciela, C. (2010a): «La edad de oro del capitalismo (1945-1973)», en F. Comín, 
M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Económica Mundial. Siglos X-Xx, 
Barcelona, Crítica, 339-389. 

— (2010b): «Guerra civil y primer franquismo (1936-1959)», en F. Comín, M. Her- 
nández y E. Llopis (eds.), Historia Económica de España. Siglos X-Xx, Barcelo- 
na, Crítica, 331-367. 

Battilossi, S., J. Foreman-Peck y G. Kling (010): «European business cycles and 
economic policy, 1945-2007», en S. Broadberry y K. H. O"Rourke (eds.), The 
Cambridge Economic History of Modern Europe, vol. 2: 1870 to Present, Cam- 
bridge, Cambridge University Press, 360-389. 


Bell, D. A. (2010): La Premiere Guerre Total. L'Europe de Napoléon et la naissan- 
ce de la guerre moderne, París, Champ Vallon [ed. cast.: La primera guerra 
total. La Europa de Napoleón y el nacimiento de la guerra moderna, Madrid, 
Alianza, 2012]. 

Benería, L. y C. Sarasúa (2011): «Crímenes económicos contra la humanidad», El 
País, 29 de marzo. 

Bernardos, J. B. y M. Hernández (2010): «Europa se abre al mundo: crecimiento, cri- 
sis y divergencia. La Edad Moderna (1450-1650)», en F. Comín, M. Hernández y 
E. Llopis (eds.), Historia Económica Mundial. Siglos X-Xx, Barcelona, Crítica, 67-113. 

Bernstein, P. L. (1996): Against the Gods: The Remarkable Story of Risk, Nueva 
York, John Wiley Sons. 

Bernstein, W. (2008): A splendid Exchange. How Trade Shaped the World, Londres, 
Atlantic Books. 

Bois, G. (2000): La grande dépression médiévale: XIve-XVe siecles, París, PUF. 

Bohstedt, J. (2010): The Politics of Provisions: Food Riots, Moral Economy, and 
Market Transition in England, c. 1500-1850, Farnham, Ashgate. 

Bolaños, A. (2011): «Japón necesita otro milagro», El País, 20 de marzo. 

Boyer, G. R. (2003): «Unemployment», en J. Mokyr (ed.), The Oxford Encyclope- 
dia of Economic History, vol. 5, Oxford, Oxford University Press, 144-152. 

Bravo, G. (2010): Historia del Mundo Antiguo. Una introducción crítica, Madrid, 
Alianza Editorial. 

Broadberry, S. y K. H. O”Rourke (eds.) 2010): The Cambridge Economic History 
of Modern Europe, Cambridge, Cambridge University Press 

Bustelo, F. (1996): Introducción a la Historia económica mundial y de España, si- 
glos XIX y XX, Madrid, Síntesis. 

Caldwell, C. (2011): «Nuclear power will find a third-world backyard», Financial 
Times, 2 de abril. 

Cardoso, J. L. y P. Lains (2010): «Paying for the Liberal State», en J. L. Cardoso y 
P. Lains (eds.), Paying for the Liberal State. The Rise of the Public Finance in 
Nineteenth-Century Europe, Cambridge, Cambridge University Press, 1-26. 

Carreras, A. y X. Tafunell (2010): Historia económica de la España contemporá- 
nea (1789-2009), Barcelona, Crítica. 

Casado, H. (2002): «La economía en las Españas medievales (c. 1000-c. 1450)», en 
F. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Económica de España. 
Siglos X-XxX, Barcelona, Crítica, 13-50, 

Casanova, J. (2011): Europa contra Europa, 1914-1945, Barcelona, Crítica. 

Chang, H. J. (2002): Kicking Away the Ladder. Development Strategy in Historical 
Perspective, Londres, Anthem Press. 

— (2007): Bad Samaritans: Rich Nations, Poor Policies and the Threat to the De- 
veloping World, Londres, Bloomsbury Press. 

— (2010): 23 things they don t tell you about capitalism, Londres, Allen Lane. 

Clark, G. (2007): 4 Farawell to Alms. A Brief Economic History of the World, Prin- 
ceton, Princeton University Press. 

Clarke, P. (2009): Keynes: The Rise, Fall, and Return of the 20th Century 's Most 
Influential Economist, Londres, Bloomsbury Press. 


7172 


Cohen, M. N. (1993): Las crisis alimentarias en la prehistoria, Madrid, Alianza 
Editorial. 

Comín, F. (1996): Historia de la Hacienda Pública. Vol. 1. Europa, Barcelona, Crí- 
tica. 

— (2002): «El período de entreguerras (1919-1935)», en F. Comín, M. Hernández 
y E. Llopis (eds.), Historia Económica de España. Siglos X-Xx, Barcelona, Críti- 
ca, 285-329. 

— (2005): «La segunda industrialización en el marco de la primera globalización 
(1870-1913)», en F. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Econo- 
mía Mundial. Siglos x-XX, Barcelona, Crítica, 239-285. 

— (2007): «Revolución industrial, capitalismo», en M. Artola (dir.), Historia de 
Europa, Tomo II, Madrid, Alianza Editorial, 373-462. 

— (2010): «La crisis internacional de 1929 y la economía española durante la 
Segunda República», en A. Furió et al., Las crisis a lo largo de la Historia, Va- 
lladolid, Universidad de Valladolid, 47-95. 

— y D. Díaz Fuentes (2004): La empresa pública en Europa, Madrid, Síntesis. 

Constable, O. R. (1994): Trade and Traders in Muslim Spain: The Commercial 
Realignment of the Iberian Peninsula, 900-1500, Cambridge, Cambridge Uni- 
versity Press. 

Conthe, M. (2011): «Capturas y mitos financieros», Expansión, 22 de febrero de 2011. 

Cookson, C. (2011): «Atomic power. Hell and high water», Financial Times, 14 de 
marzo. 

— y D. Pilling (2011): «History shows rebuilding can spur economy», Financial 
Times, 14 de marzo. 

Cornell, T. J. (1995): The Beginnings of Rome: Italy and Rome from the Bronze Age 
to the Punic Wars (c.1000-264 BC), Londres, Routledge. 

Costas Comesaña, A. (2010): «Enseñanzas de la crisis de 2008», en Las crisis a lo 
largo de la Historia, Valladolid, Universidad de Valladolid, 193-237. 

Cowen, T. (2011): The Great Stagnation. How America Ate All the Low-Hanging 
Fruit of Modern History, Got Sick, and Will (Eventually) Fell Better, A Penguin 
Special from Dutton (edición Kindle). 

Crook, C. (2010): «We have failed to muffle the banks», Financial Times, 13 de 
septiembre. 

Daudin, G., M. Morys y K. H. O"Rourke (2010): «Globalization, 1870-1914», en 
S. Broadberry y K. H. O”Rourke (eds.), 7he Cambridge Economic History of 
Modern Europe, vol. 2: 1870 to Present, Cambridge, Cambridge University 
Press, 5-29. 

Duncan-Jones, R. (1994): Money and Government in the Roman Empire, Cambrid- 
ge, CUP. 

Davis, C. M. (1999): «Russian Industrial Policy and Performance, 1890-2000. 
A Comparative Economic Systems Interpretation», en J. Foreman-Peck y G. Fe- 
derico (eds.), European Industrial Policy: The Twentieth Century Experience, 
Oxford, Oxford University Press. 

Diamond, J. (1998): Armas, gérmenes y acero, Breve historia de la humanidad en 
los últimos 13.000 años, Barcelona, Mondadori. 


773 


Dobbs, R, y M. Spence (2011): «Farawell to cheap capital», Financial Times, 1 de 
febrero. 

Eichengreen, B. (1992): Golden Fetters: the Gold Standard and the Great Depres- 
sion, 1919-1939, Oxford, OUP. 

— (2006): The European Economy since 1945. Coordinated Capitalism and Be- 
yond, Princeton, Princeton University Press. 

— (2011): Exorbitant Privilege. The Rise and Fall of the Dollar and the Future of 
the International Monetary System, Oxford, OUP. 

— y A. Boltho (2010): «The economic impact of European integration», en S. Broad- 
berry y K. H. O”Rourke (ed.), The Cambridge Economic History of Modern Euro- 
pe, vol. 2: 1870 to Present, Cambridge, Cambridge University Press, 267-295, 

— y K. H. O'Rourke (2010): «A Tale of Two Depressions», http://www.voxeu.org/ 
index .php?q=node/3421. 

Escudero, A. (2010): «La revolución industrial en Gran Bretaña (1760-1840)», en 
F. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Económica Mundial. 
Siglos X-XxX, Barcelona, Crítica, 155-197. 

Estefanía Moreira, J. (2009): La mano invisible. El gobierno del mundo, Madrid, 
Punto de Lectura. 

— (2010): «Miedo y mercados», El País, 31 de diciembre. 

— (2011): «Diez días para cambiar el futuro», El País, 14 de marzo. 

Feinstein, C., P. Temin y G. Toniolo (1997): The European Economy Between the 
Wars, Oxford, Oxford University Press. 

Feliú, G. y C. Sudria (2007): Introducción a la historia económica mundial, Valen- 
cia, Publicaciones de la Universidad de Valencia. 

Fentrop, P. (2003): 4 History of Corporate Governance, 1602-2002, Bruselas, De- 
minor. 

Ferguson, N. (2007): «The Second World War as an economic disaster», en M. J. Oli- 
ver y D. H. Aldcroft (eds.), Economic Disasters of the Twentieth Century, Chel- 
tenham UK, Edward Elgar, 83-131. 

— (2008): The Ascent of Money. A Financial History of the World, Nueva York, 
The Penguin Press. 

— (2008): «A history lesson for economists in thrall to Keynes», Financial Times, 
30 de mayo. 

Findlay, R. y K. O'Rourke (2007): Power and Plenty. Trade, War and the World 
Economy in the Second Millenium, Princeton, Princeton University Press. 

Finley, M. IL. (1982): Esclavitud antigua e ideología moderna, Barcelona, Crítica. 

— (1986): Historia antigua, problemas metodológicos, Barcelona, Crítica. 

Fischer, D. H. (1996): The Great Wave: Price Revolutions and the Rhythm of His- 
tory, Oxford, OUP. 

Flandreau, M. ef al. (2010): «Business cycles, 1870-1914», en S. Broadberry y 
K. H. O"Rourke (eds.), The Cambridge Economic History of Modern Europe, 
vol. 2: 1870 to Present, Cambridge, Cambridge University Press, 84-107. 

— y FE Zumer (2004): The Making of Global Finance, 1880-1913, París, OECD 
(Development Centre of the Organisation for Economic Co-operation and De- 
velopment). 


174 


Flannery, T. Q011): Here on Earth: A New Beginning, Londres, Allan Lane (Pen- 
guin). 

Fogel, R. W. (2009): Escapar del hambre y de la muerte prematura, 1700-2100, 
Europa, América y el Tercer Mundo, Madrid, Alianza. 

Foreman-Peck, J. (2003): «Long-Distance Trade since 1914», en J. Mokyr (ed.), 
The Oxford Encyclopedia of Economic History, vol. 3, Oxford, Oxford Univer- 
sity Press, 370-378. 

Fox, J. (2009): The Myth of the Rational Market, Nueva York, Harper and Collins. 

Frank, B. 2011): «Greespan is wrong. We can reform finance», Financial Times, 
4 de abril. 

Fraser, D. (2003): The Evolution of the British Welfare State, Nueva York, Palgrave. 

Fusi, J. P. (2007): «La crisis de Europa», en M. Artola (dir.), Historia de Europa, 
Tomo II, Madrid, Alianza Editorial, 847-911. 

Gálvez, L. y J. Torres (2010): Desiguales. Mujeres y hombres en la crisis financie- 
ra, Barcelona, Icaria. 

García de Cortázar, J. A. y J. A. Sesma Muñoz (010): Manual de Historia Medie- 
val, Madrid, Alianza Editorial. 

Garside, W. R. (2007): «The Great Depression, 1929-33», en M. J. Oliver y D. H. Ald- 
croft (eds.), Economic Disasters of the Twentieth Century, Cheltenham UK, 
Edward Elgar, 51-81. 

Goetzmann, W. N. (2004): «Fibonacci and the Financial Revolution», NBER Wor- 
king Paper 10352, marzo. 

Goldstone, J. A. (1991): Revolution and Rebellion in the Early Modern World, Ber- 
keley, UCP. 

González Enciso, A. y J. M. Matés Barco (2006): Historia económica de España, 
Barcelona, Ariel. 

Greespan, A. (2011): «How Dodd-Frank fails to meet the test of our times», Finan- 
cial Times, 1 de abril. 

Grossman, R. S. (2010): The Evolution of Banking in the Industrialized World since 
1800, Princeton, Princeton University Press. 

Haass, R. (2011): «How to read the second Arab awakening», Financial Times, 
9 de marzo. 

Haldane, A. y R. May (2011): «The birds, the bees, and the big banks», Financial 
Times, 21 de febrero. 

Halper, S. 010): The Beijing Consensus: How Chinas Authoritarian Model will 
Dominate the Twenty-First Century, Nueva York, Basic Books. 

Harl, K. W. (1996): Coinage in the Roman Economy, 300 BC-700 AD, Baltimore, 
John Hopkins UP. 

Harris, B. (2004): The Origins of the British Welfare State. Society, State and Social 
Welfare in England and Wales, 1500-1945, Basingstoke, Palgrave. 

Harris, W. V. (ed.) (2008): The Monetary Systems of the Greeks and Romans, Ox- 
ford, Oxford University Press. 

Harford, T. (2010): «Pesky models tell us more than historians” hindsight», Finan- 
cial Times, 10 de septiembre. 

Hernández Andreu, J. (2009): Lecciones de Historia Económica, Las Rozas, Delta. 


7175 


Hodgson, M. (1993): Rethinking World History, Cambridge, Edmon Burke. 

Hont, I. (2005): Jealousy of Trade. International Competition and the Nation-state 
in Historical Perspective, Cambridge MA, Harvard University Press. 

Hopkins, K. (1978), Conquerors and Slaves, Cambridge, Cambridge University Press. 

— (2000): «Rents, Taxes, Trade and the City of Rome», en E. Lo Cascio (ed.), 
Mercati permanenti e mercati periodici nel mondo romano, Bari, Edipuglia, 
253-268. 

Irwin, D. (011): Peddling Proteccionism. Smoot-Hawley and the Great Depression, 
Princeton, PUP. 

Jones, E. (1981): The European Miracle: Economies and Geopolitics in the History 
of Europe and Asia, Cambridge, Cambridge University Press. 

Jongman, W. (2003): «Slavery and the Growth of Rome: the Transformation of 
Italy in the Second and First Centuries BCE», en C. Edwards y G. Woolf (eds.), 
Rome the Cosmopolis, Cambridge, CUP, 100-122. 

Kaletsky, A. (2010): Capitalism 4.0. The Birth of a New Economy, Londres, Blooms- 
bury. 

Kasza, G. J. (2006): One World of Welfare: Japan in Comparative Perspective, Itha- 
ca, Cornell University Press. 

Kay, J. (2003): The Truth About Markets. Their Genius, their Limits, their Follies, 
Londres, Allen Lane. 

— (2011la): «The war of moral hazard begins at home», Financial Times, 26 de 
enero. 

— (2011b): «Why we struggle to make sense of our roulette wheel world», Finan- 
cial Times, 11 de marzo. 

Klein, N. (2007): The Shock Doctrine: the Rise of Disaster Capitalism, Nueva York, 
Henry Holt and Company [ed. cast.: La doctrina Shock. El auge del capitalismo 
del desastre, Barcelona, Paidós, 2007]. 

Kriedte, P. (1991): Feudalismo tardío y capital mercantil, Barcelona, Crítica. 

Krugman, P. (2009): The Return of Depression Economics and the Crisis of 2008, 
Nueva York, W. W. Norton. 

— (2011): «Sequías, inundaciones y alimentos», El País, 13 de febrero. 

Kuran, T. 2011): The Long Divergence: How Islamic Law Held Back the Middle 
East, Princeton, Princeton Universtiy Press. 

Landes, S. (1998): The Wealth and Poverty of Nations: Why Some are so Rich and 
Some so Poor, Nueva York, W. W. Norton € Company. 

Lario, A. (coord.) (2010): Historia contemporánea universal. Del surgimiento del 
Estado contemporáneo a la Primera Guerra Mundial, Madrid, Alianza Editorial. 

Llewellyn, J. y P. Westaway (2011): «Europe's pact is just the first step to safety», 
Financial Times, 11 de marzo. 

Llopis Agelán, E. (2010a): «Europa, entre Westfalia y Waterloo, 1648-1815», en 
F. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Económica Mundial. 
Siglos X-Xx, Barcelona, Crítica, 115-153. 

— (2010b): «La crisis del Antiguo Régimen y la revolución liberal (1790-1849», 
en F. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Económica de España. 
Siglos X-XxX, Barcelona, Crítica, 165-202. 


776 


Lombard, M. (1975): The Golden Age of Islam, Amsterdam, North-Holland. 

Lomborg, B. (2003): El ecologista escéptico, Madrid, Espasa Calpe. 

Maddison, A. (1991): Historia del desarrollo capitalista: Sus fuerzas dinámicas, 
Barcelona, Ariel. 

— (1995): Monitoring the World Economy, 1820-1992, París, OECD. 

— (2003): The World Economy: Historical Statistics, París, OCDE. 

Majewski, J. (2009): Modernizing a Slave Economy: The Economic Vision of the 

Confederate Nation, Chapel Hill, University of North Carolina Press. 

Malamud, C. (2010): Historia de América, Madrid, Alianza Editorial. 

Malanima, P. (2009): Pre-Modern European Economy. One Thousand Years (10th- 

19th Centuries), Leiden, Koninklijke Brill NV. 

Maluquer, J. (2010): «Crisis y recuperación económica en la Restauración (1882- 

1913)», en F. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Económica de 

España. Siglos X-XX, Barcelona, Crítica, 243-284. 

Marichal, C. (2010): Nueva historia de las grandes crisis financieras. Una perspec- 

tiva global, 1873-2008, Barcelona, Debate. 

Marks, R. (2007): Los orígenes del mundo moderno. Una nueva visión, Barcelona, 

Crítica. 

Marsh, P. (2011): «China noses back ahead as top goods producer to halt 110-year 

US run», Financial Times, 14 de marzo. 

McCloskey, D. N. (2010): Bourgeois Dignity: Why Economics Can't Explain the 

Modern World, Chicago, University of Chicago Press. 

McGregor, R. y D. Domberg (2011): «Defence: A question of Scale», Financial 

Times, 7 de marzo. 

Mokyr, J. (1987): «La Revolución Industrial y la Nueva Historia Económica», Re- 
vista de Historia Económica, vol. 2, 203-241, y vol. 3, 441-482. 

— (2002): The Gifts of Athena: Historical Origins of the Knowledge Economy, 
Princeton, Princeton University Press. 

— (2009): The Enlightened Economy. An Economic History of Britain 1700-1850, 
New Haven, Yale University Press. 

Morris, l. (2010): Why the West rules— For Now: The Patterns of History, and What 
They Reveal About the Future, Nueva York, Farrar, Straus and Giroux. 

Minchau, W. (2010): «A European banking crisis left unresolved», Financial Ti- 
mes, 13 de septiembre. 

— (2011a): «Muddling through will not work this time», Financial Times, 14 de marzo. 

— (2011b): «A grand bargain that cannot end the crisis», Financial Times, 28 de 
marzo. 

Murphy, M., y P. Jenkins (2011): «Banking: Ahead in the clouds», Financial Times, 
15 de marzo. 

Murray, A. (2002): Reason and Society in the Middle Ages, Oxford, Oxford Univer- 
sity Press. 

Neal, L. (2010): «The Monetary, Fiscal, and Political Architecture of Europe, 1815- 
1914», en J. L. Cardoso y P. Lains (eds.), Paying for the Liberal State. The Rise 
of the Public Finance in Nineteenth-Century Europe, Cambridge, Cambridge 
University Press, 279-301. 


177 


Nissen, H. J., P. Damerow y R. K. Englund (1993): Archaic Bookkeeping: Early 
Writing and Techniques of Economic Administration in the Ancient Near East, 
Londres, The University of Chicago Press. 

North, D. C. (2005): Understanding the Process of Economic Change, Princeton, 
Princeton University Press. 

Nye, J. S. (2011): The Future of Power, Nueva York, Public Affairs. 

O”Rourke, K. H. y J. G. Williamson (2000): Globalization and History. The Evolu- 
tion of a Nineteenth-Century Atlantic Economy, Cambridge MA, The MIT Press. 

—, L. Prados de la Escosura y G. Daudin (2010): «Trade and Empire», en S. Broad- 
berry y K. H. O"Rourke (eds.), 7he Cambridge Economic History of Modern 
Europe, vol. 1: 1700-1870, Cambridge, Cambridge University Press, 96-121. 

Overy, R. (1996): Why the Allies Won, Nueva York, Norton. 

Parejo, A. (2010): «La difusión de la industrialización y la emergencia de las econo- 
mías capitalistas (1815-1870)», en E. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), 
Historia Económica Mundial. Siglos x-Xx, Barcelona, Crítica, 199-239. 

Pascual, P. y C. Sudria (2002): «El difícil arranque de la industrialización (1840- 
1880)», en F. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Económica de 
España. Siglos X-Xx, Barcelona, Crítica, 203-242. 

Paul, H. J. 011): The South Sea Bubble: An Economic History of lts Origins and 
Consequences, Londres, Routledge. 

Perdices de Blas, L. (ed.) (2003): Historia del pensamiento económico, Madrid, 
Síntesis. 

Pérez, C. (2011): «Adiós a la comida barata», El País, 13 de febrero. 

Pérez Herrero, P. (2007): Auge y caída de la autarquía, Historia contemporánea de 
América Latina. vol. Y. 1950-1980, Madrid, Síntesis. 

Persson, K. G. (010): An Economic History of Europe. Knowledge, Institutions 
and Growth, 600 to Present, Cambridge, CUP. 

Peterson, P. (2011): «Don't wait for the Debt bubble to Burst», Financial Times, 
1 de marzo. 

Pilling, D. 2010): «China has every right to cheat, but shouldn*t», Financial Times, 
28 de octubre. 

Pomeranz, K. (2001): The Great Divergence: China, Europe, and the Making of the 
Modern World Economy, Princeton, PUP. 

Pounds, N. J. G. (1981): Historia económica de la Europa medieval, Barcelona, 
Crítica. 

Prados de la Escosura, L. (2010a): «Improving human development: A long-run 
view», http://www.voxeu.org/index.php?q=node/5608, 4 de octubre de 2010. 

— (2010b): «Improving human development: A long-run view», Journal of Econo- 
mic Surveys, vol. 24, n.” 5, 841-894, 

Puell de la Villa, E (2007): «La guerra con armas de fuego», en M. Artola (dir.), 
Historia de Europa, Tomo Il, Madrid, Alianza Editorial, 553-605. 

Quiggin, J. (2010): Zombie Economics, Princeton, PUP. 

Rachman, G. (2010a): «Sweep economists off their throne», Financial Times, 6 de 
septiembre. 

— (2010b): «End of the world as we knew it», Financial Times, 23 de octubre. 


778 


— (2011a): «Which revolution will Egypt choose?», Financial Times, 8 de febrero. 

— (2011b): «Politics poisons Europe's new debt deal», Financial Times, 15 de 
marzo. 

Rajan, R. (2010): How Hidden Fractures Still Threaten the World Economy, Prince- 
ton, Princeton University Press. 

Reinert, E. S. (2007): How Rich Countries got Rich... and Why Poor Countries Stay 
Poor, Londres, Constable £ Robinson. 

Reinhart, C. M. y K. S. Rogoff (2009): This Time is Different. Eight Centuries of 
Financial Folly, Princeton, Princeton University Press. 

— (2011): «Entrevista realizada por Claudi Pérez», El País, 6 de febrero. 

Rima, I. H. (2009): Development of Economic Analysis, Londres, Routledge. 

Ritschl, A. y T. Straumann (2010): «Business cycles and economic policy, 1914- 
1975», en S. Broadberry y K. H. O*Rourke (eds.), The Cambridge Economic 
History of Modern Europe, vol. 2: 15870 to Present, Cambridge, Cambridge 
University Press, 157-180. 

Rogoff, H. (2011): «History will rue US and European debts woes», Financial Ti- 
mes, 5 de abril. 

Rojo, L. A. (2010): «La economía española en la democracia (1976-2000)», en 
F. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Económica de España. 
Siglos X-Xx, Barcelona, Crítica, 397-435. 

Roncaglia, A. (2006): La riqueza de las ideas. Una historia del pensamiento eco- 
nómico, Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza. 

Rosenstein, N. (2004): Rome at War: Farms, Families, and Death in the Middle Re- 
public, Chapel Hill, University of North Carolina Press. 

Russell, J. C. (1979): «La población europea del año 500 al 1500», en C. M. Cipolla 
(ed.), Historia económica de Europa, vol. I, La Edad Media, Barcelona, Ariel. 

Sargent, T. J. y FE R. Velde (2002): The Big Problem of Small Change, Princeton, 
Princeton University Press. 

Scheidel, W. y S. Van Reden (2002): The Ancient Economy, Edinburg/Nueva York, 
Edinburg University Press/Routledge. 

Screpanti, E. y S. Zamagni (005): 4n Outline of the History of Economic Thought, 
Oxford, 2.* ed., Oxford University Press. 

Seabright, P. (2004): The Company of Strangers. A Natural History of Economic 
Life, Princeton, Princeton University Press. 

Sebastián Amarilla, J. A. (2010): «La Edad Media (c. 1000-c. 1450). Configuración 
y primer despegue de la economía europea», en F. Comín, M. Hernández y 
E. Llopis (eds.), Historia Económica Mundial. Siglos X-Xx, Barcelona, Crítica, 
15-65. 

Segal, A. (2011): Advantage: How American Innovation Can Overcome the Asian 
Challenge, Nueva York, W. W. Norton. 

Segura, J. (2010): «La economía mundial entre 1973 y el siglo XXI: el final del cre- 
cimiento dorado», en F. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Eco- 
nómica Mundial. Siglos X-Xx, Barcelona, Crítica, 391-431. 

Serrano Sanz, J. M. (2010): «La crisis del petróleo», en A. Furió et al., Las crisis a 
lo largo de la Historia, Valladolid, Universidad de Valladolid, 155-191. 


779 


— y E. Pardos (2010): «Los años de crecimiento del franquismo (1959-1975), 
en F. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Económica de España. 
Siglos X-Xx, Barcelona, Crítica, 369-395. 

Silbert, W. L. (2006): When Washington Shut Down Wall Street: The Great Finan- 
cial Crisis of 1914 and the Origins of America's Monetary Supremacy, Prince- 
ton, Princeton University Press. 

Singleton, J. (2007): «Destruction... and misery: the First World War», en M. J. Oli- 
ver y D. H. Aldcroft (eds.), Economic Disasters of the Twentieth Century, Chel- 
tenham UK, Edward Elgar, 9-50. 

Skidelsky, R. (2009): Keynes: The Return of the Master, Londres, Allan Lane. 

Stein, S. J. y B. H. Stein (2000): Silver, Trade and War. Spain and America in the 
Making of Early Modern Europe, Baltimore, The John Hopkins University 
Press. 

Stiglitz, J. (2002): Globalization and its Discontents, Londres, Penguin. 

— (2010): Freefall. America, Free Markets and the Sinking of the World Economy, 
Nueva York, W. W. Norton. 

— (2011): «The best alternative to a new global currency», Financial Times, 1 de 
abril. 

Tafunell, X. (2005): «La economía internacional en los años de entreguerras (1914- 
1945)», en FE Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Económica 
Mundial. Siglos x-Xx, Barcelona, Crítica, 287-337. 

Taleb, N. (2007): The Black Swan: The Impact of the Highly Improbable, Nueva 
York, Random House. 

Temin, P. (1989): Lessons from the Great Depression, Cambridge MA, The MIT Press. 

Tett, G. (Q011a): «Why the public wants its pound of banker's flesh», Financial 
Times, 12 de marzo. 

— (2011b): «Japan's supply chain risk reverberates across the globe», Financial 
Times, 15 de marzo. 

— (2011c), «Time to fight back againts flocks of black swans», Financial Times, 
26 de marzo. 

Toninelli, P. A. (ed.) (2000): The Rise and Fall of State-Owned Enterprise in the 
Western World, Cambridge, Cambridge University Press. 

Tortella, G. y C. E. Núñez (2011): El desarrollo de la España contemporánea. His- 
toria económica de los siglos XIX y XX, Madrid, Alianza Editorial. 

Turching, P y S. A. Nefedov (2009): Secular Cycles, Princeton, Princeton Univer- 
sity Press. 

Van Zanden, L. (2009): The Long Road to the Industrial Revolution. The European 
Economy in a Global Perspective, 1000-1800, Leiden, Brill Publisher. 

Verhulst, A. (2002): The Carolingian Economy, Cambridge, Cambridge University 
Press. 

Veyne, P. (1976): Le pain et le cirque, París, Seuil. 

Wallerstein, 1. (1974): The Modern World-System, Nueva York/Londres, Academic 
Press. 

Watts, J. (2010): When a Billion Chinese Jump. How China will Save Mankind —or 
Destroy It, Londres, Faber and Faber. 


780 


Welter, H. (2011): Guerras climáticas. Por qué mataremos (y nos matarán) en el 
siglo XX, Barcelona, Katz. 

Wickham, C. (2009): Una historia nueva de la Alta Edad Media: Europa y el mun- 
do mediterráneo, 400-800, Barcelona, Crítica. 

Wolf, M. (2007): «The growth of nations», Financial Times, 21 de julio. 

— (2010a), «How China must change if it is to sustain its ascent», Financial 
Times, 22 de septiembre. 

— (2010b), «The eurozone needs more than discipline from Germany», Financial 
Times, 22 de diciembre. 

— (2011a), «In the grip of a great convergence», Financial Times, 5 de enero. 

— (2011b), «How the crisis catapulted us into the future», Financial Times, 2 de 
febrero. 

— (20110), «Why the eurozone will survive», Financial Times, 9 de marzo. 

— (2911d), «The grand bargain is just a start», Financial Times, 30 de marzo. 

Wong, B. (1997), China Transformed, NY, Ithaca. 

Yun Casalilla, B. (2010a): «El siglo de la hegemonía castellana (1450-1590)», en 
F. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Económica de España. 
Siglos X-XxX, Barcelona, Crítica, 51-83. 

— (010b): «Las raíces del atraso económico español: crisis y decadencia (1590- 
1714)», en F. Comín, M. Hernández y E. Llopis (eds.), Historia Económica de 
España. Siglos X-XX, Barcelona, Crítica, 85-119. 


781 


Indice onomástico 


Abramovitz, M., 4, 564, 580, 600 

Acapulco, 257, 296 

Afganistán, 683, 765 

África, 28, 45, 51-53, 77, 83, 122-123, 142, 
158, 171, 181, 182, 183, 186, 191, 193, 
204, 251-254, 257, 294, 296, 305, 308- 
309, 311-313, 351, 377, 411, 413, 421- 
423, 437, 456, 489, 490, 500, 563-564, 
567, 569, 629, 635, 637-638, 664-665, 
673-674, 689-691, 694, 707, 731, 744, 
751-753, 756, 767 

AIG, 720 

Al-Ándalus, 163, 169, 171, 191, 204, 364 

Albania, 618, 684 

Alejandría, 84, 107-108, 131, 185, 187, 367 

Alejandro Magno, 83-84, 92 

Alemania, 168, 226, 259, 265-267, 279, 290, 
292, 322, 327, 386, 410-411, 414, 417- 
418, 420-421, 431, 433, 436, 444-445, 
447, 449, 451, 453-454, 456, 458-460, 
463-465, 468, 472-478, 483, 487, 489- 
491, 493, 495-496, 499, 501-503, 506- 
507, 515, 518, 520-523, 527, 529-531, 
536, 539, 542-544, 546-550, 552-553, 
555-556, 559-560, 564, 573, 578, 581, 
583, 588, 590, 592-593, 599-600, 608, 
612, 617-618, 623, 638, 642, 650, 678, 


685, 707, 711, 717, 720-721, 723-724, 
729-731, 736, 746-748 

Al-Mansor, 171-172 

Amberes, 323, 329, 332, 377 

América, 28, 40, 47, 49, 53, 64, 66, 119, 
122, 147, 191, 248, 251, 253, 255, 257, 
278, 286-291, 293, 297-311, 317-318, 
320, 326-327, 329, 340, 365, 368, 381, 
417, 422, 424, 438, 442-443, 445, 456- 
458, 460-462, 500, 503, 562, 565, 573, 
626, 692 

Amsterdam, 305, 328-331, 333-334, 336- 
337, 339 

Andes, 51-52, 64, 72, 77, 285, 303 

Angola, 736 

Aníbal, 91, 142 

Antonino Pío, 111 

Arabia, 108, 169, 171, 186, 

Argelia, 567-568, 581 

Argentina, 320, 422-425, 432, 442, 453, 462, 
568, 620, 622, 625, 640, 649, 663, 693, 
707 

Aristóteles, 83, 136, 141 

Arkwrigth, Richard, 355, 401 

Asia Menor, 84, 92, 100, 139 

Atahualpa, 302 

Atapuerca, 45, 


Atenas, 74, 81-83, 140, 143-144, 191 

Augusto, 91, 97, 100-103, 105, 109, 148, 
151, 

Australia, 306, 352, 453-454, 460, 462, 521- 
552, 588, 620, 665, 707, 725, 731, 753, 
755 

Austria, 245, 316, 418, 435-436, 500-502, 
518, 523, 531, 550-551, 558, 588, 599, 
676 

Austria-Hungría, 437, 468, 473, 491, 

Auxerre, William de, 216 

Azpilcueta Navarro, Martín de, 214, 288 

Azteca, 302 


Babilonia, 73 

Bagdad, 170, 180, 187, 191, 367 

Balcanes, 456, 490, 506 

Banca, 
Baring, 432, 442 
Bardi, 220, 249 

Banco 
Central Europeo, 669, 729-730, 745 
de Copenhague, 331, 760 
de España, 432, 640, 657 
de Francia, 331, 432-433, 471-472, 513 
de Inglaterra, 323, 330-331, 340, 345, 

427-430, 432, 466, 471-472, 531 
de Japón, 432 
de Moscú, 331 
de Prusia, 331 
de San Carlos, 331 
Internacional para la Reconstrucción y el 
Desarrollo (BIRD), 571 

Mundial, 589, 629, 641, 664, 682 
Municipal de Cambio de Amsterdam, 329 
Nacional de Suiza, 432 
Peruzzi, 249 
Real de Escocia, 331 

Bangladesh, 666 

Banque Générale, 341, 431 

Banque Royale, 341-343 

Barbon, Nicholas, 346 

Barcelona, 171, 236 

Bayes, Thomas, 346 

Bélgica, 131, 245, 279, 320, 410, 420, 431, 
442, 444-445, 458, 465, 491, 493, 497, 
501, 511-512, 518, 530, 536, 558, 592- 
593, 599, 724, 730 

Benelux, 567, 

Berlín, 39, 487, 490-491, 502, 564, 567, 612, 
683 


784 


Bernanke, Bern, 32, 728 

Bernoulli, Jacob, 346 

Berthollet, Claude Louis, 387 

Bhagwati, Jadish, 658 

Bismarck, Otto von, 463-464, 474, 549 

Bizancio, 163-164, 169, 182 

Blanc, Honoré, 419 

Bloch, Marc, 150 

Blunt, John, 344-345 

BNP Paribas, 708 

Bodin, Jean, 298 

Bolivia, 423, 663, 693 

Bosnia-Herzegovina, 684 

Brasil, 134, 301, 436, 442, 462, 568, 627, 
648-649, 663, 665, 674, 692-693, 721- 
722,725, 731,751, 753, 764 

Braudel, F., 35, 239, 291, 293, 314 

Bretton Woods, 571-572, 589-590, 622, 624, 
631, 650-653, 699, 718, 748, 750 

Brics, 674, 710, 721, 761, 766 

Britania, 189 

Brujas, 221 

Bulgaria, 444, 490, 605, 608, 618, 676, 681, 
684, 688, 722 

Bundesbank, 590, 678 

Bush, G. W., 765, 767 

Búyidas, 170 


Cabo de Buena Esperanza, 254, 335-336 
Califato abasí, 167, 169-171, 181-182 
Califato omeya, 167-171, 204 
Camboya, 421, 567 
Camino de Santiago, 204 
CAMPSA, 656 
Canadá, 352, 439, 453, 462, 478, 521-522, 
588, 620, 665, 707, 721,725, 753,755 
Canal 
de la Mancha, 165, 211 
de Panamá, 422 
de Suez, 421, 446-447, 568, 585, 625, 667 
Canarias, 254 
Cantillon, Richard, 342 
Caribe, 302-303, 417, 456 
Carlomagno, 146, 150-151, 157, 169, 190, 
316 
Carlos el Temerario, duque de Borgoña, 189, 
221 
Carlos II el Simple, 190 
Carlos Martel, 171 
Carlos V, 286-287, 292, 316, 333 
Cartago, 96, 131 


Casa de Contratación de Sevilla, 288, 297- 
298 
Castilla, 167, 175, 192, 201, 226-227, 236, 
244-245, 247-248, 253-255, 263-264, 266, 
286-292, 298, 301, 303, 318, 329, 333 
Ceilán, 122 
César, 97, 100-101, 105 
Chamberlain, Joseph, 417 
Champaña, 210-211 
Checoslovaquia, 518, 523, 550-551, 558, 
564, 567, 605, 607-611, 681, 687 
Chile, 320, 442, 622, 659, 693, 751 
China, 51-52, 64, 69, 71-72, 82, 92, 107- 
108, 122, 180-183, 186, 203, 287, 293- 
294, 296, 300, 311, 313-316, 341, 364- 
366, 368-369, 407, 415, 421-422, 
425-426, 454, 535, 565, 591, 604, 609, 
615, 617, 628-630, 633, 647, 649-650, 
663, 665-666, 670, 674, 680, 684-685, 
688-691, 694, 710-711, 720-721, 725, 
727-728, 731-737, 748-751, 753, 759, 
761, 764, 766, 768 
Chipre, 131, 199, 627 
Chobham, Thomas de, 216 
Cicerón, 127, 141 
Cipolla, Carlo M., 249, 367 
Claudio, 109 
Cobden, Robert, 416 
Coca-Cola, 477 
Colbert, Jean-Baptiste, 328, 376 
Colombia, 422, 627, 693, 707 
Colón, Cristóbal, 48, 248, 251, 253-255, 257 
Columela, 88, 146, 149, 151 
Commons, John, 540 
Commonwealth, 536, 548 
Compañía 
del Canal de Suez, 568 
del Mississippi, 341-345 
de las Indias Orientales Unidas (VOC), 
336, 338-339, 417 
Comunidad 
Económica Europea, 562, 591-593, 626, 
643, 656-657, 659, 678 
Europea de la Energía 
ca(EURATOM), 590 
Europea del Carbón y del Acero(CECA), 
673, 590-591 
Conferencia Económica Internacional, 536 
Consejo Europeo, 593, 745-746 
Consenso de Washington, 31, 629, 645, 648, 
658-660, 696-697, 711 


Atómi- 


Constantinopla, 131-132, 185, 187, 212, 236 

Convención sobre la Esclavitud, 134 

Copérnico, N., 246 

Corea del Norte, 565, 684, 689 

Corea del Sur, 627-628, 630-631, 647, 674, 
689, 693, 695, 731-732, 736, 751 

Corona de Castilla, 291-292, 301, 329 

Cort, Henry, 379, 387-389, 401 

Creditanstalt, 531 

Croacia, 684 

Cro-Magnon, 47, 60 

Cromptom, Samuel, 390 

Cuba, 417, 422, 604, 684, 693 


Damasco, 169, 171, 180, 187, 367 
Danegeld, 190 
Danubio, 109, 113, 131 
Danzig (Polonia), 236, 263 
Darby, Abraham, 389 
Darwin, Charles, 268 
Díaz, Bartolomé, 335 
Dinamarca, 236, 263, 442, 444, 451, 460, 
462, 511-512, 517, 564, 599, 659, 676, 
707, 723 
Dinastía 
Ching, 311,316, 426 
de los clanes Julio-Claudia, 112 
de los Borbones, 319 
de los Estuardo, 334, 374-375 
Han, 107, 186 
Ming, 294, 312-314 
Qing, 368, 426 
Song, 311 
Diocleciano, 102, 113, 148, 156 
Dionisio I., 80-81 
Dobb, M., 202 
Domiciano, 111, 113 
Drake, Francis, 310 
Duby, Georges, 234 
Duque de Orleáns, 341 


East Indian Company, 335, 377 

Ecofin, 745 

ECU (European Currency Unit), 676 

Eduardo III de Inglaterra, 220, 249 

Eduardo IV, 221 

EFTA, 588 

Egipto, 69, 74, 84, 86, 92, 106, 132, 163, 
168-170, 180, 185, 211, 426, 433, 439, 
625 

Eisenhower, Dwigth, 765 


785 


El Cairo, 169, 185, 187, 191 

Empoli, Francisco de, 224 

Eritrea, 568 

Eslovaquia, 676, 684 

Eslovenia, 676, 684 

Esparta, 82-83, 139-140 

Estados Unidos, 32, 36, 52, 140, 146-148, 
310, 320, 351-353, 359, 406, 410-411, 
413-414, 416-424, 427, 432-433, 439- 
440, 442, 444-447, 449-450, 453-455, 
458, 462, 464, 468-469, 471-473, 476- 
482, 487, 490, 493, 495-400, 502, 507, 
515, 520-540, 542, 548-549, 551-553, 
555-558, 561-585, 588-596, 600, 602, 
615-616, 620-621, 626, 629-630, 640, 
645, 647-652, 658-659, 661, 666, 668, 
674-675, 682-683, 688-691, 694 696, 698, 
701-702, 707, 709-713, 716-736, 742, 
744, 748-750, 752-753, 755, 757, 761, 
764-767, 769 

Estonia, 676, 684 

Etiopía, 43, 51, 52, 568 

Eurasia, 28, 53-54, 64, 66, 162, 179, 186, 
311-312, 367-368, 565 

Europa, 28, 33-34, 40, 45, 47, 53, 66, 71, 76- 
77, 82, 86, 89, 106, 108, 116-117, 110, 
121-122, 130, 144, 146, 157, 161-168, 
170-171, 173-174, 176, 178-184, 186, 
188, 190-205, 208, 211-214, 217, 219, 
223, 225, 227-228, 232-235, 237, 242- 
245, 247-248, 251-255, 257-263, 265- 
268, 272, 278, 280, 282, 284, 286-301, 
304, 306-318, 320, 322-323, 325-328, 
331-332, 335, 338, 340, 350-353, 355, 
361, 363-370, 372, 374, 377-387, 390, 
393, 407, 409-413, 415, 418-419, 421- 
427, 431, 436, 440-451, 453-463, 465, 
468, 472-473, 474, 476, 478, 481, 484, 
487, 490, 492-498, 500, 503, 506-509, 
513-524, 526-527, 529-530, 532, 540- 
542, 545, 547, 552, 560-584, 586-593, 
595-596, 598, 600-605, 608-610, 612, 
617, 619-622, 626, 629, 635, 637-638, 
640-641, 645, 647-649, 652, 655-656, 
661-662, 664-665, 674-675, 677, 679- 
686, 688-691, 694-696, 709-710, 720- 
723, 725, 729-730, 733, 740, 742, 744- 
745, 752-753, 755, 759, 768 

Eurosistema, 679 

Eurozona, 724, 744-747 


786 


FAO, 756 
Federico el Grande, 376 
Felipe II, 240, 286-287, 318-319 
Felipe II, 287 
Fenicia, 78 
Fermat, Pierre de, 346 
Fernando VII, 438 
Fiat, 478 
Filipinas, 257, 293, 422, 690, 707 
Finlandia, 421, 501, 509, 676, 707 
Fisher, L, 298 
Flandes, 196, 202, 245, 280, 289, 292, 333 
Florencia, 219-223, 245, 249, 320 
Flynn, D. O., 293, 299 
Fogel, Robert, 35, 145, 363, 478-481 
Fondo 
de Consolidación de la Deuda, 334 
Europeo de Estabilidad Financiera, 745 
Monetario Internacional (FMI), 589-590, 
624, 629, 631, 633-634, 641, 645, 648, 
651, 658-659, 664, 682, 696-697, 709, 
711, 729, 743-744, 749-750, 753, 764, 
767-768 
Ford, 477 
Ford, Henry, 669 
Francia, 77, 151, 163-167, 169, 172, 175, 
179, 189-190, 202, 211, 225, 228-229, 
232, 238-240, 242, 245, 259, 261, 266- 
268, 276, 286, 290, 297, 307, 310, 317- 
320, 324, 328-329, 331-334, 338-342, 
344-345, 370, 373-376, 378-380, 382, 
385-387, 393, 401-403, 412-413, 416, 
419-421, 431-437, 442, 444-445, 449, 
451-452, 454, 456, 458-460, 463, 466- 
468, 471-475, 477-478, 490-491, 493, 
495-497, 499, 501-503, 505, 507, 510- 
513, 515, 518, 521-523, 525, 527, 529- 
530, 532, 534, 536, 541-542, 547-548, 
550-551, 555, 558, 567, 581, 583, 588, 
590-593, 600, 619, 642, 650, 652, 659, 
685, 701, 707, 723, 730, 745-746, 748, 
751 
Franco, Francisco, 547, 551, 560-561, 578, 
599-600, 638-643, 656 
Friedman, M., 31-32, 532, 657, 659 
Fugger, 329 


G-20, 726, 749-750, 766 
G-7, 743,766 

Galia, 97, 100, 123, 140 
Gana, 568 


Gates, Bill, 669 

General Electric, 477, 565 

Genghis Khan, 162, 186, 367 

George, Lloyd, 541 

Georgia, 421, 765 

Gerschenkron, A., 356 

Gladstone, William, 416 

Golfo Pérsico, 185, 296, 367 

Gorbachov, M., 682-683 

Gordon Childe, V., 45, 50, 65, 68 

Graco, 94, 99, 100 

Gran Bretaña, 327, 354-355, 357, 363, 370, 
374-377, 379-380, 382, 384, 386-391, 
399-401, 404-406, 412-418, 420, 439, 
443-445, 447, 449-450, 452, 456, 462, 
465-467, 475, 480, 487, 490-491, 495, 
499, 502-503, 510-511, 515, 551, 553, 
556, 567, 581, 583, 678, 708 

Granada, 248, 255 

Grecia, 78, 80, 83, 86, 135, 140, 143, 146, 
439, 444, 490, 566, 576, 578, 581, 583, 
676, 678-679, 685, 707, 722, 724, 729- 
730, 744-747, 751,766 

Guatemala, 693 


Haití, 439 

Hamilton, E. J., 297-299 

Hammurabi, 73 

Hargreaves, James, 359 

Heckscher, E., 461 

Hermann Góring Werke, 544 

Hicks, J., 356 

Hispania, 80, 96-97, 100, 123, 140, 149, 158 

Hitler, Adolf, 530, 543-544, 547-551, 553, 
555-556, 558-561, 638 

Ho Chi Minh, 565 

Hodgson, Marshall, 311 

Honecker, Erich, 618 

Honrado Concejo de la Mesta, 245 

Hoover, Herbert, 533, 537 

Hume, David, 467 

Hungría, 236, 263, 437, 468, 473, 479, 491, 
518, 564, 607-608, 611, 617, 619, 676, 
681, 683-684, 688 


IBM, 565 
IG Farben, 544 
Imperio 
bizantino, 167, 169-170, 181, 184, 188 
de los Austrias, 288, 292, 316-317, 319, 
322, 377 


inca, 285-286, 302 
mogol, 124, 294, 311-313, 316, 365 
mongol, 162, 186, 254, 313, 367, 565 
otomano, 254, 300, 311-312, 316, 365, 
415, 490, 499, 507 
persa, 83-84, 86, 170, 300 
Qing, 368, 426 
romano, 174, 177, 179-181, 184, 186, 
188, 190-192, 211, 239, 247, 277, 286, 
310-311,313, 316, 369, 487, 681 
safavida, 316 
sasánida, 170 
India, 71, 84, 86, 122, 124, 134, 182, 186, 
203, 294, 301, 303, 307, 311-313, 316, 
335, 337, 341, 364-365, 376-377, 407, 
414, 421-423, 425, 454, 461, 568, 623, 
625, 630-631, 633, 647, 663, 665-666, 
670-671, 674, 689-691, 694, 710, 721, 
725,731, 733,753, 764 
Indonesia, 186, 567, 627, 689, 695-697, 707, 
731,751 
Informe Beveridge, 595 
Inglaterra, 39, 64, 151, 166-168, 177, 189- 
190, 196, 200-202, 220-221, 225, 227- 
228, 230-232, 238-242, 245, 249, 258, 
259, 261-263, 265-268, 270-273, 276- 
280, 284, 286, 290, 297, 299-300, 307, 
309-310, 315, 317-324, 327-328, 330- 
331, 333-335, 338-339, 340, 344-345, 
347, 349-351, 353, 355, 357, 359-363, 
365-367, 369-384, 387, 389, 391, 393, 
395-397, 399, 401-407, 410-411, 413- 
416, 422-423, 425-432, 434-435, 439, 
446, 462, 466-467, 471-472, 480-482, 
489, 505, 523, 531, 546, 548, 550-551, 
553, 685, 723,736, 758,761, 764 
Instituto para la Reconstrucción Industrial, 
532 
Intel, 668 
Internacional Harvester, 477 
Irak, 689, 765 
Irán, 186, 415, 566 
Irlanda, 378, 380, 456, 460, 462, 518, 576, 
583, 637, 659, 676, 678-679, 712, 722- 
724, 730, 744-747, 751 
Ttalia, 83-84, 87, 90-91, 95-96, 100, 103- 
105, 123, 127, 139-140, 144, 146, 148- 
149, 151, 154-156, 163, 165-167, 172, 
182, 188, 192, 201, 204, 209, 213, 221, 
226, 228, 245, 250, 262, 279-280, 289, 
315, 320-321, 327, 333, 410, 418, 421, 


187 


436-437, 442, 445, 447, 451, 454, 456, 
460, 467, 473, 489, 496-497, 499, 501- 
503, 506, 511-512, 517, 520, 527, 532, 
536, 539, 542, 547-550, 552, 554, 556, 
567, 583, 588, 593, 599-600, 619, 623, 
638, 678, 685, 707, 730, 747 


Jacquard, Joseph Marie, 387 

Japón, 186, 293-296, 320, 351-352, 364-365, 
410-411, 415, 418, 421-422, 426, 432- 
433, 442, 447, 450, 454, 462, 487, 490, 
498, 508, 511, 535-536, 539, 542, 548- 
549, 552, 554, 556, 562, 564, 591, 620, 
622, 627-628, 630, 635, 637, 641, 647, 
650-651, 665-666, 685, 690, 691, 694, 
707-708, 711, 722, 731-733, 736, 739, 
759,761, 764, 766 

Java, 122 

Jiabao, Wen, 731 

Jordania, 627 


Kay, John (economista), 28, 610, 616, 741, 
742 

Kay, John (inventor), 359 

Kennedy, J. F., 568, 620-621, 627 

Keynes, J. M., 29, 31-32, 484-485, 505, 516, 
520, 528-529, 540-542, 545-546, 597- 
598, 750, 768 

Knickerboker Trust, 433 

Krugman, P., 31, 33, 669, 695-697, 709, 718, 
721,728, 736, 757 

Krupp, Alfred, 420, 464 

Kruschev, Nikita, 568, 608, 611, 614-616 

Kuznets, Simon, 29, 352, 356 


Lange, Oskar, 618 

Laos, 421, 567 

Latinoamérica, 34, 285, 417, 424-426, 437- 
438, 496, 500, 521-522, 564, 568, 588, 
625-627, 629, 635, 637, 649, 664-665, 
671, 673, 689, 691-694, 707, 725, 731, 
744, 752, 756 

Law, John, 339-345 

Leblanc, Pierre, 387-388 

Lebon, Philippe, 387 

Lehman Brothers, 719, 721 

Lenin, V. L, 488, 603 

León, 171 

Leonardo de Pisa (Fibonacci), 212 

Letonia, 676, 684, 722 

Levant Company, 335 


788 


Liberia, 666 

Libia, 568, 751, 759, 764 

List, Friedrich, 630 

Lituania, 676, 684 

Lloyd's, Edward, 346 

London Assurance Corporation, 346 

Londres, 159, 221, 236, 275, 328-331, 334, 
345-346, 420, 426-427, 434, 436, 438, 
459, 469, 480, 504, 511, 515, 532, 536, 
538 

Lucio Apuleyo Saturnino, 100 

Luis XTV, 330, 340 

Luis XV, 341, 344 

Lutero, Martín, 214 


Maastricht, Tratado de, 677-679, 711 

Macedonia, 83, 131, 684 

Magallanes, Fernando de, 257, 336 

Magreb, 171 

Malasia, 627, 707 

Malestroict, J. C., 297 

Malthus, T. R., 49, 237, 268, 312, 377, 466, 

758 

Manila, 257, 294, 296 

Mar Báltico, 188, 211, 263, 294-296, 326 

Mar del Norte, 179-180, 188, 236, 263 

Mar Egeo, 123, 140 

Mar Mediterráneo, 23, 82-84, 90, 98-100, 
103-104, 107, 114-115, 123, 130, 164- 
165, 168, 179-180, 182, 185, 188, 191, 
211-212, 242, 253-254, 296, 312, 326, 
367, 566 

Mar Negro, 107-108, 187, 211, 235 

Mar Rojo, 107-108, 131, 187, 296, 367 

Marco Antonio, 97, 100 

Marruecos, 567-568, 666 

Marshall, George, 566 

Marx, Karl, 29, 114, 237, 310, 356, 375, 

403, 412, 547, 598 

Mauritania, 134 

McCormick, 477 

Mecanismo Europeo de Estabilidad, 729, 

745 

Medici, 220-221, 237 

Medina del Campo, 329 

Mercado Común, 588, 590, 593, 626 

Mercado Común de Centro América 

(MCCA), 626 

Mesoamérica, 51-52, 64-65, 72, 77 

Mesopotamia, 50, 53, 65, 68-69, 72-73, 310 

México, 77, 257, 286, 302-303, 318, 320, 


418, 421-422, 438, 442, 627, 648-649, 
663, 665, 692-693, 697, 707, 753 

Michelin, 478 

Mill, John Stuart, 430, 546 

Minsky, Hyman, 31, 719 

Moctezuma, 302 

Moivre, Abraham de, 346 

Molina, Luis de, 214, 288 

Monarquía hispana, 287-288, 292, 318- 

319 

Montan, 544 

Montenegro, 684 

Mussolini, Benito, 511, 532, 547, 550-551 


Napoleón Bonaparte, 347, 353, 379, 413, 
417, 422, 434-435, 467 

Nasser, Gamal Abdel, 568 

National Bureau of Economic Research de 
los Estados Unidos (NBER), 658 

Negrín, Juan, 551 

Nerón, 109, 111 

Newton, Isaac, 334 

Nicaragua, 439, 693 

Nigeria, 665-666 

Nixon, Richard, 651, 653 

Nobel Dynamite Trust Company, 476 

Noruega, 442, 444, 451, 460, 474, 509, 512, 
517,707 

Nueva España (México), 257, 286 

Nueva York, 442, 444, 471, 484, 525-526, 
653, 704, 708, 714, 716 

Nueva Zelanda, 453, 460, 521-522, 534, 
588, 665, 707, 725 


Obama, Barack, 32, 728, 765-766, 769 

Oceanía, 446, 500 

Océano Ártico, 56, 767 

Océano Atlántico, 242, 248, 253, 257, 305- 
306, 308-310, 336, 367-368, 422, 447, 
455, 462, 552, 567, 621, 

Océano Índico, 257, 306, 311, 313, 325, 365, 
667 

Office of Production Management, 558 

Oficina Internacional del Trabajo, 547 

Ohlin, B., 461 

Olson, Mancur, 189 

ONU, 134, 571, 608, 635, 640, 756, 760- 
761, 766 

Oresme, Nicholas, 246 

Organización de Países Exportadores de Pe- 
tróleo (OPEP), 650, 654 


Organización Europea para la Cooperación 
Económica (OECE), 588, 590, 592, 641 

Organización Mundial del Comercio (OMC), 
629, 661, 666, 711,736, 768 

Organización para la Cooperación y el Desa- 
rrollo Económico (OCDE), 619-621, 634- 
637, 658, 661, 666, 724 

Oriente Medio, 50, 52, 77, 313, 674, 711, 
765, 767 

Oriente Próximo, 45, 71, 86, 181, 191, 204, 
296, 752-753 

Osetia del Sur, 765 

Ostrom, Elinor, 71 


Pacto Andino, 626 

Pacto de estabilidad y crecimiento, 745 

Pacto por el euro, 744-745 

Pactos de la Moncloa, 599, 656 

Países Bajos, 189, 209, 261-265, 279, 287, 
322, 327, 338, 456, 600 

Pakistán, 134, 663, 665-666 

Palestina, 163, 168, 212, 767 

Panamá, 422, 666 

Pascal, Blaise, 346 

Peel, Robert, 429 

Peloponeso, 83 

Península Ibérica, 171-172, 181, 191, 193, 
204-205, 244, 253-254, 296, 308, 417, 
456 

Persia, 83, 104, 170, 296, 316 

Perú, 285, 302, 318, 320, 663, 692 

Pigou, A. C., 488 

Pinochet, Augusto, 622, 659 

Piñera, José, 659 

Pirenne, Henry, 179-180, 182, 184, 204-205 

Pitt, William, 379, 434, 466 

Pizarro, Francisco, 285 

Plan Dawes, 507 

Plan Marshall, 566, 570, 573-574, 577, 589, 
592, 600, 611, 640 

Plan Schlieffen, 491 

Platón, 83 

Plinio el Joven, 146 

Poincaré, Raymond, 512 

Polanyi, K., 356 

Polonia, 202, 263, 266, 300, 497, 500-501, 
523, 558, 564, 567, 605, 607-608, 610- 
611, 617-618, 676, 681, 683-684, 687-688 

Pompeyo, 97, 100 

Portugal, 253-254, 307, 309, 320, 324, 332, 
335, 338, 413, 417, 437, 442, 444, 451, 


789 


455, 473, 489, 506, 552, 562, 576, 578, 
581, 583, 676, 678-679, 685, 722-724, 
729, 744-747, 751 

Potosí, 286 

Prebisch, Raúl, 29, 623, 625 

Primo de Rivera, Miguel, 511, 547 

Protocolo de Kyoto, 760-761 

Prusia, 328, 331, 375-376, 379, 393, 435- 
436, 463, 474-475 

Puerto Rico, 417, 422 


Quesnay, F., 312 
Quíos, 142 


Reagan, Ronald, 659, 683 

Real Fábrica de Tabacos de Sevilla, 328 

Reichsbank, 432-433, 464, 472, 532 

República Checa, 676, 684, 688 

República Democrática de Alemania, 605, 
609 

República Dominicana, 439 

República Federal Alemana, 652 

Reserva Federal, 32, 432-433, 513, 521, 526- 
527, 532-533, 696, 710-711, 713-714, 
717,728, 757 

Reyes Católicos, 254-255 

Ricardo, David, 28, 122, 237, 260, 326, 377, 
404, 416, 428-429, 466, 630 

Roberto de Nápoles, 220 

Roma, 37, 74, 79, 81-84, 86-96, 99, 100- 
102, 104-105, 107-108, 111-117, 119, 
121-135, 138, 140, 142-144, 146, 148, 
152-153, 157-159, 212, 214, 236, 590, 
593 

Ronda Kennedy, 620-621 

Ronda Uruguay, 662 

Roosevelt, FE. D., 534-535, 540, 556-557 

Roover, Raymond de, 211 

Rostow, W., 29, 356, 360 

Rothschild, Nathan, 434-436 

Royal Exchange, 346 

Rumania, 490, 608, 610-611, 617, 676, 681, 
684, 687-688 

Rusia, 267, 300, 331, 393, 410, 418, 421, 
432, 435-436, 439, 445, 454, 456, 460, 
490-496, 500, 505, 553, 556, 635, 637, 
649, 674, 679, 687, 707, 721-722, 736, 
753,765, 768 

Russia Company, 335 


Sacro Imperio Romano, 211, 292 


790 


Sacro Imperio Romano Germánico, 316 

Sahlins, Marshal, 55 

San Alberto Magno, 216 

Santo Tomás de Aquino, 216, 224 

Sartorio, 96, 100 

Schumpeter, J. A., 27, 243, 488, 768 

Scottish Ministers” Widows” Fund, 347 

Sen, Amartya, 206 

Séneca, 127 

Séptimo Severo, 111, 113 

Serbia, 444, 490, 684 

Servicio Nacional del Trigo, 639 

Sevilla, 123, 236, 255, 278, 286-290, 296- 
298, 308, 328, 394 

Staerman, L. M., 149 

Liberia, 666 

Sicilia, 83, 131, 140, 192, 199 

Sila, 96, 99-101 

Singapur, 627, 630, 647, 674, 690, 693-694 

Siria, 84, 168, 212 

Sistema Nacional de la Seguridad Social, 
595 

Smith, Adam, 29, 242, 285, 312, 326, 371, 
376, 394, 416, 489, 545, 669 

Smoot, Reed, 525, 537 

Sociedad de Naciones, 134, 515, 539 

Solón, 140, 143-144 

Somalia, 568 

Sombart, W., 488 

Sri Lanka, 107-108 

Stajánov, Alekséi, 614 

Stalin, Joseph, 556-557, 559, 566-567, 603, 
605-606, 614, 616-617 

Stiglitz, J., 33, 658, 709, 711, 717-719, 749- 
750 

Sudáfrica, 456, 490, 511, 766 

Sudán, 134 

Suecia, 236, 328, 363, 380, 435, 437, 443- 
444, 460, 473-474, 478-479, 481, 495, 
509, 517, 522, 534, 541, 552, 676, 707- 
708 

Suiza, 322, 410, 432, 446, 456, 458, 465, 
467, 478, 492, 495, 501, 509-511, 517- 
518,536, 552, 581, 583, 743 

Summers, Larry, 766 

Sun Insurance Office, 346 

Sund, 189, 308 

Sveriges Riksbank, 330 


Tailandia, 134, 415, 627, 666, 674, 690, 697, 
707,751 


Taiwán, 627, 630, 647, 665, 674, 689-690, 
693-695, 736 
Taleb, Nassim Nicholas, 739 
Tanzania, 666 
Tarquinio el Soberbio, 89 
Tennessee Valley Authority, 540 
Terranova, 439 
Thatcher, Margaret, 659 
Tiberio Graco, 100, 109 
Tito Livio, 142 
Torrens, Robert, 466 
Trajano, 105 
Tratado 
Cobden-Chevalier, 416 
de Alcocgavas, 254 
de la Unión Europea (Maastricht), 677- 
678 
de Nanking, 426 
de Tordesillas, 254 
Tribunal de Aguas de Valencia, 71 
Trotsky, Leon, 603 
Truman, Harry, 566, 570, 573 
Tse-tung, Mao, 615-616 
Tudor, 375 
Tugwell, Rexford, 540 
Túnez, 169, 171, 568 
Turquía, 313, 320, 415, 439, 490, 500, 552, 
566, 576, 731 


Ucrania, 462, 616 

Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(Unión Soviética, URSS), 373, 487, 506, 
549-550, 553, 555-557, 559, 561-568, 
572-574, 590, 602-605, 607, 609, 611, 
614, 616-618, 623, 639, 664, 672, 676, 
679-684, 686, 688, 690-691, 732-733, 
752,765, 768 
de Utrecht, 287 
Económica y Monetaria, 647, 677 


Europea, 573, 576, 590-592, 647, 662, 
664, 666, 674, 676-679, 685-686, 709, 
711, 723-724, 729-731, 744-747, 766 

Europea de Pagos (UEP), 573, 590-592 

Monetaria Latina, 467-468 

United Nations Relief and Rehabilitation 

Administration (UNRRA), 573, 589 


Vasco de Gama, 251, 254, 257 

VEBA, 544 

Veblen, Thorstein, 540 

Venecia, 180, 185, 187, 219, 221-223, 236, 
249 

Venezuela, 439, 462, 663, 692-693 

Vespasiano, 109, 111, 156 

Victory Program, 558 

Vietnam, 313, 421, 565, 567, 585, 651 

Virreinato de Nueva España (México), 257 

Virreinato del Perú, 285 

Volcker, Paul, 741 

Volskwagenwerke, 544 

Voltaire, 342 

Von Thiinen, J. H., 263 

Wall Street, 526, 532 

Wallerstein, [., 122, 258 

Watt, James, 355, 379, 401 

Weber, Max, 214, 364, 384 

Whitney, Eli, 419 

Wittfogel, Karl, 70-71 


Xiaoping, Deng, 688, 731 
Xinjiang, 186 


Yeltsein, Boris, 682 
Yemen, 122, 627 
Yugoslavia, 523, 605, 610, 617-619, 681 


Zacatecas, 286 


791 


Acuerdo General de Aranceles y Comercio 
(GATT), 588, 563-564, 571, 588-589, 
620-621, 623, 642, 661-663, 665 

Acuerdo Multifibras, 666 

ager publicus, 95, 98, 126 

alfabetización, 312, 352, 371-372, 386, 458, 
600 

Alianza para el Progreso, 627 

Antibullonistas, 428, 466 

Arancel Cambó, 506 

Arancel Smoot-Hawley, 525, 537 

Asociación Latino Americana para el Libre 
Comercio (ALALC), 626-627 

autarquía, 536, 549, 610, 627, 637-638, 641, 
664, 778 


balanza de pagos, 299, 411, 429-430, 467, 
470-471, 520, 524-525, 529, 594, 624- 
625, 641,651, 721, 749, 

bancarrotas, 219, 248-249, 291-292, 317- 
319, 321, 323, 329, 333-334, 426, 436- 
438, 497, 504, 633-634, 699 

banking school, 427-428, 430 

Bubble Act, 376 

bullonistas, 428-429, 466-467 

burbuja 
bursátil, 339, 526, 702, 711,713, 714 


Indice analítico 


de la Compañía del Mar del Sur, 344 

en el mercado de futuros de los tulipanes, 
338 

inmobiliaria, 703, 713-714, 716, 723 


campos abiertos (open fields), 262, 266, 277, 
281-282, 375, 396, 403 

capital humano, 353, 448, 450, 509, 580, 
583, 602 

capitalismo americano, 548, 554, 558, 
560 

capitalismo de Estado, 689, 728, 734-735, 
748, 768 

capitalismo dirigido, 544, 548 

cartelización, 499, 541 

comercio 
de componentes, 647, 671 
de Estado, 543, 552, 588, 638, 664 
intraindustrial, 647 

Comisaría 
de Abastecimientos y Transportes, 639 
del Plan (Gosplan), 559, 603, 605-606, 

642 

del Plan de Desarrollo, 642 

Comisión 
de Ayuda Económica Mutua (Comecon), 

611,683, 686 


Económica para América Latina de las 
Naciones Unidas (CEPAL), 625, 627, 
692 
Independiente de Banca, 742 
para la Administración y Supervisión de 
los Activos Propiedad del Estado, 734 
contabilidad por partida doble, 213 
crash bursátil, 525-526, 530 
crisis 
alimentarias, 53, 751, 756-757, 772 
bancarias, 32, 403, 429-430, 432-433, 
441-442, 464, 503, 513, 528, 530-533, 
540, 546, 632, 648, 698-702, 707-708, 
726, 728-729, 740-744 
bursátil, 345, 525-526, 654, 717 
de sobreproducción, 462, 498-499, 506 
del petróleo, 591, 646, 654, 656-657, 665, 
755 
energéticas, 759 
crowding-out, 401-402 
currency school, 427-428 
curva de Phillips, 655 


deflación, 246, 297, 468, 496, 500, 524, 535 

denario, 92, 96-97, 109-111, 190 

derechos de propiedad, 70, 127, 137, 161, 
205, 267, 353, 355-356, 365, 370, 374- 
375, 388, 426, 452, 600, 683 

derechos especiales de giro (DEG), 749-750 

doblas, 191 

dirhams, 191 

dracma, 80 


economía 
autárquica, 178 
comercial, 82, 157 
de guerra, 490, 493-494, 498, 517, 547, 
558-560, 568, 600, 606, 685 
de la Edad de Piedra, 44, 55 
de mercado, 88, 122, 153, 356, 376, 669, 
679, 683-687, 689 
feudal, 161-162 
monetaria, 152, 182, 188, 201, 204 
mundo, 121, 122, 251, 258, 285, 306, 308 
natural, 182 
economías 
capitalistas, 88, 147, 371, 411, 561-563, 
616, 646-647, 652, 658, 672, 727 
de escala, 82, 150-151, 251, 281, 316, 
325, 337, 375, 392, 394-395, 400, 428, 
554, 588, 625, 631 


794 


depredadoras, 44, 48, 57 
preindustriales, 40-41, 268, 757 
productoras, 44, 351 
urbanas, 65 

efecto renta, 250, 283, 519 

efecto riqueza, 526, 713 

eficiencia económica, 121, 158, 372, 388, 
411,552, 554, 559 

esclavitud, 25, 36-37, 40, 77, 87-89, 134- 
136, 138-151, 154, 159, 258, 304, 309, 
313, 413 

escolásticos, 214-218, 224, 250 

Escuela de Salamanca, 214, 286, 297 

Escuela Histórica Alemana, 475, 488 

especialización productiva, 61, 67, 115, 122- 
123, 133, 242, 263, 375, 673 

especialización regional, 88, 121-122, 188, 
401 

esperanza de vida, 72, 237, 268, 346, 349, 
352, 478-482, 574-575, 636, 695 

estabilizadores automáticos, 595-597, 650, 
655, 726-727, 743 

Estado de conquista, 124 

Estado del Bienestar, 121, 354, 411-412, 
452-454, 472-475, 481-482, 538, 540, 
544-547, 562, 576-577, 581, 584, 594- 
595, 598-599, 647, 655-656, 658-659, 
696, 726-727, 730, 744, 769 

Estado 
fiscal, 382, 415, 594, 656 
liberal, 258, 354, 373, 397, 412, 452, 474 
patrimonial, 179 
tributario, 179 

Estados 
absolutos, 208, 317 
feudales, 168-169, 172 

estanflación (stagflation), 506, 759, 654 

eutanasia del rentista, 503-505 


ferias, 118, 210-211, 217-220, 242, 329-330 

ferrocarriles, 39, 356, 376, 380, 392, 401, 
414, 420, 426, 436, 445-446, 450, 473, 
476, 491, 507, 594, 660, 681 

fletes, 254, 307, 421, 446-447, 458, 647, 
666-667 

fondos de inversión arriesgada, 722 


gran convergencia, 28, 646-648, 670, 673, 
690, 693, 731, 733, 740-741, 753-755, 
759-760, 763-764, 769, 

gran depresión, 32 162 225 232 234 237-238 


242 252 449 482-487 489 491 493 495 
497 499 501 503 505 507-511, 513, 515- 
517, 519-527, 529-543, 545-547, 549, 
551, 553, 555, 557, 559, 561, 569, 578, 
646, 649, 670, 698-699, 709, 711, 718, 
721, 725-728 

gran divergencia, 28, 351, 361, 364, 407, 
409-411, 417, 422-423, 647, 673 

gran especialización, 409-411, 422, 425, 
647,670, 672-674, 695 

gran moderación, 596, 646, 739 

gran recesión, 30-32, 36, 646, 648-649, 703, 
708-709, 717, 720, 724-727, 739-745, 
750-753, 759, 761, 765-766, 769 


Hacienda pública, 80, 95, 439, 642, 675 

Hacienda real, 241, 247, 273, 275-276, 278, 
289, 291-293, 318-320, 344 

hiperinflación, 319, 484, 496-497, 499, 501- 
503, 505-506, 521, 531, 535, 569, 687, 
743 

hipotecas subprime, 715-716, 719 

Homo economicus, 86 

Homo hierarchicus, 86 

Homo sapiens, 44-45, 47-48, 59-60, 62-63, 
762-763 

honestiores, 112, 155, 159 

humiliores, 112, 155, 159 


ilusión financiera, 80, 505 

imperios tributarios, 114-116, 124-125, 158, 
180-181, 188, 203, 311, 313, 315-316 

impuesto inflacionista, 80, 81, 95, 110, 503- 
505, 748 

Impuesto 
sobre el Valor Añadido (IVA), 657, 661 
sobre la propiedad, 98, 222 
sobre la renta, 379, 434, 466, 473-474, 

595, 599, 650, 655, 657, 661, 726-727, 
743 

impuestos 
aduaneros, 116 
indirectos, 196, 205, 323, 505 

Índice de desarrollo humano (IDH), 635-637 

Índice de miseria, 230-231, 270-271, 273- 
274 

industrialización sustitutiva de importacio- 
nes, 496 

inflación, 80, 101-102, 106, 113, 152, 201, 
245-246, 248, 252, 257, 274, 278, 286- 
290, 292-293, 296-297, 299-300, 320, 


331, 340-341, 343, 429, 439-441, 466- 
467, 469, 499-506, 510, 513, 517, 521, 
530, 541, 569, 578, 590, 593, 595-597, 
625, 640-641, 645-646, 649-657, 660- 
661, 663, 683, 687, 692, 696, 699, 733, 
735,748, 750-751, 759 

ingresos extraordinarios, 95, 109, 149, 275 


laissez-faire, 365, 375, 465 
letras de cambio, 211-212, 214, 218-221, 
298, 328-329, 331, 369, 402, 430, 434 
levas sobre el capital, 95, 379 
ley 
Annona, 121 
de Gresham, 246, 292 
de pobres, 377-378, 397, 428, 474 
de Seguridad Social, 540 
de talleres y fábricas, 475 
frumentaria, 100, 105 
Glass-Steagall, 540, 718 
Sherman, 477 
leyes 
de cereales, 377, 403-404, 416, 428, 452 
de navegación, 377 
Licinio Sextias, 90, 92, 144 
librecambio, 28-29, 413-416, 418, 420, 426, 
442, 444, 452, 454, 462-463, 465, 630, 
645, 666, 678 


mal holandés, 184, 423-424 

manufacturas, 67, 74, 118, 122, 152-153, 
158, 177, 182-183, 188, 206, 250, 266, 
279, 281-284, 290, 296, 300, 308-309, 
317, 326-328, 369-370, 393-394, 410, 
422-425, 462-463, 469, 487, 495-496, 
498-499, 503, 518, 593, 628, 663, 666, 
669, 671-672, 674 

máquina de vapor, 38, 355, 379, 381, 387 

mecanismo del flujo oro, 467 

mercado 
antiguo, 116 
de trabajo, 136, 147, 202, 267, 359, 396, 

475, 494, 582, 595, 650, 657 

financiero, 118, 459, 474, 513, 656, 718 

mercantilismo, 29, 119, 282, 326, 328, 335, 
337,376, 412, 417, 461, 766 

metales preciosos, 182, 191, 248, 252, 285- 
287, 290, 294, 299-300, 303, 308-309, 
312, 317, 320, 330, 332, 341, 369, 499, 
653 

minería, 141, 242, 253, 280, 354, 357, 381, 


795 


388, 391-392, 475-476, 506, 594, 662, 
734 
modelo 
demográfico antiguo, 194, 268, 383, 575 
malthusiano, 104, 232-233, 238, 259- 
260, 268, 270-272, 361-363, 383, 757- 
758 
modo de producción campesino, 164-167 
moneda fraccionaria, 247 
monedas de pleno contenido, 72, 246, 248 
monetización del déficit, 501, 686 
monopolio de acuñación, 80, 245, 501 
morabetis (maravedís), 191 
mule-jennies, 390 
multinacionales, 411, 475, 477-478, 580, 
593, 647, 669-670, 672, 689, 695, 710, 
735-736, 752 


New Deal, 482, 534, 540 

nivel de vida, 58, 106, 227, 231, 243, 250, 
265, 269, 352, 395, 399, 412, 449, 462, 
478, 607, 693, 695, 

nobleza, 81-83, 87-88, 90-91, 94-95, 98-102, 
104, 112-115, 117-118, 120, 125, 130, 
132-133, 143, 150, 153-155, 159, 162, 
165-170, 172, 178-181, 202, 205-206, 
231, 234, 238-243, 245, 267, 273-279, 
282, 288, 291, 313-314, 316, 333, 385 


oferta monetaria, 81, 106, 191, 245-246, 
287, 293, 296-299, 320, 332, 340-343, 
428-431, 466-470, 485, 501-503, 527, 
529, 534, 640, 651, 653, 655, 660-661, 
686, 692, 726, 728, 735, 748-749 


patentes, 375, 386, 388, 391, 414, 450-451, 
462, 465, 736 
patrón 
cambios dólar, 633, 651 
fiduciario dólar, 651 
oro, 28, 334, 411, 426, 428, 430-431, 441- 
442, 452-453, 458-459, 466-472, 483- 
485, 493, 498, 510-513, 514-517, 520- 
521, 525-529, 532-535, 541-542, 
571-572, 625, 653, 657 
patrones bimetálicos, 467 
Pax Americana, 167 
Pax Britannica, 418, 458, 487, 491 
Pax Han, 107 
Pax Mongolica, 186 
Pax Romana, 96, 103, 107, 487 
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peste negra, 106, 158, 162, 225, 228, 231- 
239, 243-244, 250, 368-369 
plaga antonina, 103 
Plan de Estabilización, 512, 578, 581, 641 
Plan Quinquenal, 563, 604-606, 608, 613, 
734 
planificación centralizada, 557, 562, 602- 
605, 610, 617-618 
plantaciones esclavistas, 166, 309 
pleno empleo, 528, 530, 541, 544, 570, 576- 
578,582, 595, 597, 601, 653 
población activa, 159, 243, 398, 403, 448- 
449, 518, 522, 576, 583-584, 649, 657, 
694 
polders, 195, 197 
política 
agraria, 584, 616 
autárquica, 544, 578, 638, 640 
bullonista, 288-290 
de rentas, 594, 598, 656, 696 
deflacionista, 511, 527-528 
fiscal, 288, 502, 517, 530, 541, 546, 570, 
585, 594-597, 645, 650, 652, 655-656, 
660-661, 697, 726, 728, 730, 746-747 
mercantilista, 245, 279, 282, 288, 307, 
314, 317, 326, 369-370, 375, 426, 452, 
748, 757 
monetaria, 31-32, 96, 431, 469-471, 485, 
503, 505, 509, 513, 521, 526-527, 532- 
535, 541-542, 571, 590, 596, 624, 652- 
653, 656, 660, 662, 679, 709-710, 717, 
719, 726-728, 749-750, 759 
políticas keynesianas, 485, 646, 649, 655, 
657,727, 769 
precio justo, 214-215, 250 
presión demográfica, 53, 57-58, 99, 201, 
228, 230, 270-271, 273 
presión fiscal, 155-156, 193, 242, 292, 318, 
365,370, 377, 595, 661 
primera globalización, 28, 39, 258, 409, 417- 
418, 425-426, 433, 442, 450, 452-453, 
458, 468, 487, 538-539, 563-564, 574, 
586, 621,663, 666, 672, 696 
principio de autoridad, 120 
propiedad comunal, 70-71 
propiedad privada, 70, 127, 133, 147, 161, 
205, 216, 259, 262, 267, 277, 353, 370, 
373-375, 379, 384, 403, 549, 577, 594, 
600, 604-605, 618, 684-685 
proteccionismo, 377, 410-413, 415-417, 442, 
445, 452, 454, 457, 463, 465, 469, 499, 


517, 536-538, 564, 568, 589, 619-622, 
627, 630, 658, 666, 692, 735, 741, 750- 
751, 767 

protoindustria, 278, 284-285, 383, 393- 
394 

publicanos (publicant), 98, 133, 152 

pudelado de Cort, 379 

punto de vista del Tesoro, 541 

putting-out system (sistema de trabajo a do- 
micilio), 228, 251, 383 


reacuñaciones, 80, 97, 110, 245-248, 252, 
292-293, 317, 320, 439, 499 
recursos ajenos, 218, 221, 330, 332, 337, 
401, 431, 451, 531-532, 632, 715, 741 
reestructuración de la deuda, 322, 535, 634, 
744-747 
Reforma protestante, 322, 535, 634, 744-747 
rendimientos decrecientes de la tierra, 233, 
260, 381 
renta feudal, 197, 264-265 
reparaciones de guerra, 95-96, 502-503, 507, 
511,515, 527, 569 
represión financiera, 631-633, 642, 662, 698, 
750 
repudio de la deuda, 249, 439, 440, 442, 499, 
542 
revolución 
agraria, 66, 267, 270, 351, 403, 478, 584 
científica, 366, 370 
comercial, 203, 210-211, 214, 249, 251, 
314,366 
de los precios, 257, 288, 296-299, 653 
financiera, 317, 320-323, 328, 332, 334, 
370-371, 401 
Francesa, 257-258, 318, 344, 353, 374, 
419, 458 
Gloriosa, 266, 276, 320, 323, 334, 353, 
370,372, 374,376, 382, 401 
industrial, 26, 28-29, 39-40, 44, 159, 191, 
203, 258, 260, 270-272, 274, 279, 284- 
285, 312, 349-366, 369-374, 377, 379- 
380, 383, 385-386, 388-396, 398-407, 
410, 412, 415, 418-420, 422, 425, 447, 
450, 453, 478, 487, 628, 672-673, 694, 
761,763, 773-774 
Meiji, 353 
militar, 162, 275, 324-325 
neolítica, 28, 40, 43-45, 47-54, 57, 60-61, 
64-66, 70, 75, 135, 267-268, 312, 351- 
352, 361, 584, 758 


urbana, 50, 57, 63, 65-68, 72, 76, 80, 135, 
310, 312 
verde, 48, 582-585 
ruta de la seda, 107-108, 186 


segunda globalización, 39, 442, 514, 622, 
646-647, 663-664, 666, 668-669, 672, 
674-675, 690, 694-695, 701, 765, 768 
segunda industrialización, 409-413, 415, 
417-419, 421, 423, 425, 427, 429, 431, 
433, 435, 437, 439, 441, 443, 445, 447- 
453, 455, 457, 459, 461, 463-465, 467, 
469, 471-473, 475, 477, 479, 481, 490, 
538 
señorío dominical, 167-168, 173-174, 199, 
201, 234 
señorío jurisdiccional, 176, 197, 199, 278 
sistema 
agrario, 52 
capitalista, 39, 114, 116, 162, 276, 350, 
410-412, 484, 486, 550, 562, 679, 695, 
743, 764, 768 

comunista, 562-563, 604-605, 610, 619, 
681-682 

de caza y recolección, 52 

de cultivo, 198 

de la Reserva Federal, 432-433 

economía mundo, 121, 122, 251, 258, 
285, 306, 308 

esclavista, 88-89, 134, 141-142, 146, 149- 
150, 157, 305, 309 

feudal, 87, 114, 146, 156, 162, 164, 167- 
168, 192-193, 199, 203, 207-208, 234, 
276, 379 

monetario, 115, 190, 294, 343, 411, 439, 
467, 484, 496, 535, 562, 570-571, 589- 
590, 623-624, 633, 649-653, 676, 678, 
718,740, 747-750 

Monetario Europeo, 649-652, 676, 678 

Monetario Internacional, 411, 484, 496, 
570-571, 589, 623-624, 633, 650-651, 
653, 718, 740, 747-750 

socialismo de mercado, 563, 617, 682 

sociedad estamental, 203, 282 

sociedades anónimas, 314, 328, 335, 345- 
346, 376, 401, 427, 431, 451, 475-476 

sociedades hidráulicas, 68, 70-71 

spinning jenny, 359 


tablas input-output, 605 
tasa 
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Ar o rr7 e | 
¡mnom1Cca mundla 


de fertilidad, 574-575 571, 590, 622, 625, 650, 652-653, 678, 


de mortalidad, 268-269, 361-362, 396, 699,707, 718 
480, 574-575 tipos de cambio flotantes, 651-652 
de desempleo, 509, 578 trampa malthusiana, 268, 272, 349-351, 361, 
de natalidad, 104, 194, 261, 268, 361-363, 381,756 
377, 481 transición demográfica, 351, 382, 481, 575, 
teoría 694 
cuantitativa del dinero, 287, 297-298, 
340 unión aduanera, 463, 573, 593 
de la convergencia, 577 unión monetaria, 467-468, 676, 678-679, 
del centro-periferia, 184 709,711, 730, 745 
demográfico-estructural, 238, 241 
evolutiva, 59 62 waterframe, 355 
terciarización, 584, 680 workhouses, 378, 397 


Tesorería real, 287 
tipos de cambio fijos, 411, 493, 512, 528,  Zollverein, 463 593 
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